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PRÒLOGO. 

Pocos escritores dramáticos contaba el Parnaso español, á principios del 
siglo presente; pocas también fueron las obras que dejaron. Cinco solas es-
cribió Moratin, c inco Cienfuegos, Quintana dos; Plano, Meseguer y Sánchez 
una cada uno (1). Jovellanos, preso en Bellver, mal podía ya pensar en fic-
ciones poéticas; Enciso, Tapia, Carnerero, García Suelto, Marchena y Sa-
viñon traducían; los demás autores ó traductores no eran muchos, aunque 
eran malos. Cienfuegos murió en Francia, levado allí por ser enemigo de los 
franceses; Moratin emigró por amigo : la segunda visita que nos hicieron 
nuestros vecinos en el año 1823 arrojó de la Península ó redujo al si lencio á 
los sucesores de Moratin y Cienfuegos. Cuatro poetas dignos de nombre con-
tribuyeron á los teatros de Madrid con alguna obra recomendable en el agi-
tado trienio del 20 al 23 : don Francisco Martínez de la Rosa, que dió su moral 
y bien dialogada comedia La hija en casa y la madre en lamáscara; don Manuel 
Eduardo de Gorostiza, que, representado á principios de 1820 su don Dieguito 
trabajó despues algunas imitaciones del francés y varias píececillas políticas 
originales; don Angel SaavedraRamírez Baquedana (duque deRivas hoy), autor 
de la tragedia titulada Lanuza, muy superior á sus ensayos dramáticos ante-
riores ; y don Dionisio Villanueva Solis, traductor del drama de Chenier Juan 
de Catás, cuya versificación le hubiera granjeado el titulo de buen poeta, si 
no se lo hubieran ganado antes las vigorosas traducciones del Oréstes, y la 
Virginia de Alfieri. Fugitivos de España Gorostiza, Martínez de la Rosa y el 
futuro duque de Rívas; oculto y confinado despues en Segovia Solís, apun-
tador del teatro de la Cruz, aunque digno de mas alto empleo, la escena e spa-
ñola quedó en tan mísero estado, que de los tres dramitas representados en 
Madrid para celebrar la restitución de Fernando VII en la plenitud de la au-
toridad absoluta, hubo de escribir el uno don Juan Bautista de Arriaza, que 
ciertamente no había nacido con Ingenio dramático. Su obra, sin embargo, 
fué la mejor, porque él al cabo era poeta. 

En tal situación, habiendo trascurrido un año, durante el cual solo se ha-
bían representado en la coronada Villa como obras originales, fuera de los 

(i) La Orgulloso de don Juan Francisco del Plano, el Saul de don Francisco Sánchez Bar-
bero y la Andria de don Francisco Meseguer no son originales, sino imitaciones, y ann esta 
última ne debió ser escrita para la escena. Asi únicamente queda á Plano su tragedia titulada 
Gombelay Sunt-Ada; á Sánchez su Coriolano, y á Meseguer El Chiimoto. 



dramas políticos, dos comedias, arrancadas de cuajo lastimosamente de dos 
novelas (1), trajo el vetusto Diario de Madrid (único de la Capital, porque la 
Gaceta no era diaria), este modesto anuncio : 

« T E A T R O S . En el del Príncipe á las siete de la noche, en celebridad del 
cumpleaños del rey nuestro señor (Q. D. G.), estará el teatro iluminado, y se 
ejecutará la función siguiente. Se dará principio con una sinfonía : en seguida 
se representará la comedia nueva original, en tres actos, titulada A la vejez 
Viruelas : á continuación se bailará el bolero por María Vives y Pedro Gonzá-
lez; y se finalizará el espectáculo con la comedia nueva original, en un acto, 
tutula Virtud y reconocimiento, 6 la entrada del ejército francés en Madrid. »' 

No se usaba entonces elogiar las obras dramáticas en los periódicos antes 
que fueran expuestas al público ; no se decía en los carteles si la composicion 
era la primera ó la última del autor; no se habían vulgarizado aun los epítetos 
de distinguido, acreditado y célebre, ni se vendían los billetes para la función 
nueva un mes antes que se representara : el público madrileño, menos aficio-
nado á la declamación que á la ópera, concurría sin aceleramiento á las fun-
ciones llamadas de verso, generalmente escritas en prosa; palmoteaba á Rafael 
Perez, á Cubas y á Carretero; oía con benevolencia á Luis Martínez y á Ramón 
López; sufría pacientemente á los racionistas; descomponíase cuando alguno 
se equivocaba. Para losautoresno había misericordia: verdad es que no solían 
ser conocidos, y así la reprobación cargaba solo sobre la obra. Iloy la prensa 
diaria divulga el nombre del autor mucho antes que la obra se represente, y 
aun quizás antes que haya sido escrita; sin embargo, aquella diferencia de 
suerte entre el autor y el actor subsiste idéntica. El actor de mérito, aunque 
no todos los días sea igual á si mismo, aunque no todo lo reprensente bien, 
aunque algunas veces trabaje mal, no por eso suele ser desairado : los errores 
se le perdonan, equitativa y aun justamente, en gracia de los aciertos. Pero 
escriba un poeta una obra endeble, despues de veinte que hayan sido aplaudi-
das ; si no se ase á buenas aldabas, el mérito de las veinte no salvara del nau-
fragio á la veintiuna. Esto es muy natural. El trato engendra cariño : el pú-
blico ve y trata mas de cerca á los actores que á los autores. 

La comedia titulada A la vejez viruelas obtuvo lisonjera acogida. Testigo 
fué un jóven, de diez y ocho años entonces, que solo pisaba el teatro de tarde 
en tarde, porque su padre no era aficionado á recreos, que, sobre ser costo-
sos, acababan cerca de media noche. Todavía recuerda bastante bien este 
testigo la traza del teatro y el aspecto general de la concurrencia en aquella 
ocasion. La embocadura, mas estrecha que la que tiene ahora el Teatro Es-
pañol, unas pilastras estriadas jónicas á los lados, un escudo enorme de 
talla con las armas reales en medio del arco : en el telón, deslucido ya y roto, 
una alegoría muy bien pintada : Minerva mandando á los genios de las artes 
colocar en el templo de la Fama los retratos de los ingenios españoles. Palcos 
divididos con pared; antepechos altos; sobre el sitio destinado á las mujeres, 
llamado cazuela, el palco real descubierto, colgado y con el retrato de Fer-
nando VII; todos los espectadores col el sombrero en la mano : en las lunetas 

( i ) El Durmiente despierto, y don Quijote y Sancho Panza en el castillo del Duque. 

algunos con uniforme de gala; capas y chaquetas en galerías y patio; pocos 
guantes, poco lujo en lo general del auditorio ; en el ornato del teatro, nin-
guno : la iluminación de cera constituía el lujo de aquella noche. Alzóse el . 
telón; aparecieron en el tablado Joaquín Caprara y Gertrudis Torre (los ac-
tores'no usaban don en aquella época); hicieron una profunda reverencia al 
retrato del rey, y la actriz principió diciendo... lo que el lector verá pocas pá-
ginas mas adelante. 

« Q u i é n es el autor de esa comedia? preguntaba el testigo anónimo á un 
empleado, que tenia algunas relaciones con las compañías. - Un riojano que 
ha servido de voluntario, un cesante. Era secretario de una intendencia en 
tiempo de la indefinida, y se ha quedado á pié como todos. Dicen que es joven 
de provecho : á los diez y nueve años escribió esa comedia. — i Hola! añadió 
otro interlocutor, bachiller en leyes. Pues el que hace eso á los diez y nueve 
años, vena fecunda tiene. Mucho bueno, muchas comedias espero de él. » 

Poco mas que eato dió que hablar la comedia original del cesante. El público 
habia venido á verla ; se había divertido, y se retiró en paz á su casa. 

Veinticinco años despues se leían en diez ó doce periódicos de Madrid estas 
ó semejantes palabras : 

<Í M a ñ a n a 20 .de noviembre se verificará la primera representación de la 
comedia titulada iQuién es ella ?, cuyo autor persiste en guardar aun rigo-
rosamente el incógnito.» 

¡ Cuántos sucesos en veinticinco años! Pierde sus colonias España; Francia 
conquista á Argel; álzase Aténas, capital de un reino independiente y cris-
tiano; una dinastía c a e ; otra le sucede y cae también; estalla una guerra 
civil; arde, quema, devasta, mengua y se extingue. — El mundo entero se 
habia renovado en un cuarto de siglo; ¿ qué mucho que se renovara un 
teatro ? 

El del Principe habia perdido su nombre: su aspecto interior era otro. Bajas 
y cómodas butacas de terciopelo encarnado sustituían á las antiguas lunetas 
con asientos de badana y respaldo elevadísimo; la cazuela, el palco real y 
los tabiques de los otros habían ya desaparecido : luz vivísima de gas ilumi-
naba el arqueado recinto, donde por todas partes se veían dorados y seda : la 
embocadura presentaba, en el mismo lugar que ocuparon las pilastras anti-
guas, los retratos al óleo de los seis grandes poetas de la escena española, 
Lope, Calderón, Tirso, Moreto, Rojas y Alarcon... ¡ Alarcon, que en 1824, 
ciento ochenta y cinco años despues de su muerte, aun no habia conseguido 
que la posteridad le hiciese justicial Teatro, actores, t r a j e s , espectadores, todo 
era nuevo, todo era diferente de lo del año 2Zi: hasta el fin con que el público 
asistía era otro : en 1821\ iba á saber qué cosa era la comedia que se le o f r e d a ; 
en 18¿9 iba á averiguar quién era el autor de una comedia: veinticinco años 
há el público veía el drama sin acordarse del autor; veinticincoañosdespues 
oía el drama con impaciencia, anhelando solo saber quién le había escrito. 

« i Quién es él ? ¿ Quién es él ? decían á la vez varios curiosos al espectador 
anónimo de A la vejez viruelas, ya con canas y anteojos. — Aun no es posible 
decirlo : dentro de poco se acabará el secreto. » 

Y poco despues era notorio que el autor de¿ Quién es ella? y el autor de A la 



vejez viruelas eran una misma persona : el poeta dramático mas fecundo y 
popular de España, D O N M A N B F . L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S . 

La profecía del bachiller se había cumplido : entre la obra de 1821 y la de 
1 8 4 9 , D O N M A N U E L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S había escrito sesenta y ocho ori-
ginales, sin las piezas de circunstancias, cincuenta y nueve traducciones y 
nueve refundiciones de comedias antiguas : c iento treinta y seis obras en 
todo (1). 

Desde la edad de oro de nuestra literatura dramática, desde esa brillante 
época de siglo y medio, que finalizó en Cañizares principiando por Lope, nin-

( l ) Son las siguientes : 
ORIGINALES. Ala vejez viruelas; Los dos sobrinos; Achaques á los vicios; A Madrid me 

vuelvo; El Ingenuo; La falsa i lustración; Marcela; Un tercero en discordia; Un novio para la 
nina ; Elena; El hombre gordo; Mérope ; Todo es farsa en este mundo ; Me voy de Madrid- La 
redacción de un per iódico;El amigo m a n i r ; Una detantas , en unacto; Muérete ¡ y verás, . ' -don 
Fernando el Emplazado ; Medidas extraordinarias, en un acto; Ella es él, id.; El poeta'y la 
beneficiada; El pro y el contra, en u n acto; El hombre pacifico, id.; Flaquezas ministeriales-
« que dirán ; Un día de campo; El novio y el concierto, en un acto; No ganamos para sustos-
Una vieja; Vellido Dolfos; El pelo de la dehesa j Lances de carnaval, en u n acto; El cuarto de 
h o r a ; Dios los cria y ellos se juntan ; Cuentas a t rasadas ; Mi secretario y yo, en u n acto-, Qué 
hombre tan amab le ! ; Lo vivo y lo pintado ; La pluma prodigiosa; La batelera de Pasajes ; La 
escuela de las casadas ; El editor responsable; Pruebas de amor conyugal ; Finezas contra 
desvíos; Los solitarios, en u n ocio; Estaba de Dios; Un novio á pedir de boca; Un francés en 
Cartagena; El Carnaval de los demonios, en un acto;; Por no decir la verdad! id.; Una noche 
en Burgos ; Pascual y Carranza, en u n acto; La independencia; A lo hecho pecho, en u n acto • 
; Cuidado con las amigas!; Aviso á las coquetas, en un acto; Lo que es vivir en buen sitio, id.'; 
don Frutos en Belchite; Frenología y magnetismo, en unacto; Errar la vocacion ; Un enemigo 
oculto; Memorias de Juan üarcia ; El intendente y el comediante, en unacto; ¿Quién es el la ' ; 
Los tres ramilletes, en u n acto. 

INÉDITAS. Mi dinero y yo; La hipocresía del vicio. 
Después de dada á '-iz la coleccion de Madrid, ha publicado el autor las siguientes obras d ra -

máticas originales : Una ensalada de pollos; Por poderes; La escuela del Matrimonio; El novio 
pasado por agua (zarzuela); El valor de la mu je r . 

TRADUCCIONES. Lujo é indigencia; Andrómaca; La llave fa lsa : La cieguecita deOIbruck-
Iflgenia y Oréstes; doña Inés de Castro ; Dido; El caballero á la moda; El sitio del campanario • 
Engañar con la verdad; El amante singular, ó el legado, en un acto; La autoridad paternal ; El 
paseo á Bédlam, en u n acto; El suplicio en el delito ; Maria Estuarda ; Ingenio y virtud - El que 
menos corre vuela, en u n acto; La astucia contra la fuerza, ó los tres presos; El contumaz ; 
Mitridates-, Los primeros amores, en u n acto; Ariadha; El cómico de la legua; Desconfianza y 
travesura, en u n ac to ; Antigone; El confidente, en u n a c t o ; Querer mandar en casa, id .-
El amante prestado, i d . ; El médico del difunto, id . ; Jocó; El regañón enamorado; El poetastro' 
ó la boba fingida; El aturdido; Mi tío el jorobado, en u n acto; Carolina, ó la fuerza del talento' 

id.; La madre política, ó la rubia y la morena; Yelva, ó la huérfana rusa ; El viaje á Huelva •' 
El segundo año, en unacto; El desertor y el diablo; Vallenstein; La familia del boticario, en 
u n acto; Como se pasa el tiempo, id.; Por la novia y por la dote; El albañil ; Un año, ó el ma-
trimonio por a m o r ; No mas muchachos, en u n acto; La hermanita, id.; La nieve'; La loca 
fingida, en u n acto; La fé de bautismo, id.; El colegio de Tonington, ó la e d u c a n d a ; L o s dos 
preceptores, en u n acto; Mi empleo y mi m u j e r ; ¿Se sabe quién gobierna?; Los hijos de 
Eduardo ; Un agente de policía; La primera lección de amor ; La mansión del crimen, en u n 
flefo.-De estas traducciones hay varías que no se han impreso, a lgunas que no han llegado á 
representarse, y otras que se han extraviado. 

REFUNDICIONES. Los Tellos de Meneses; La carcelera de si mi sma ; ; Qué de apuros en tres 
horas! ; El Principe y el vi l lano; No bay cosa como callar; ; Si no vieran las m u j e r e s ! ; Con 
quien vengo, vengo-, Las paredes oyen; ; Fuego de Dios en el querer b ien! 

sun buen escritor escénico habia hecho otro tanto. Los sucesores de Cañi-
zares, los Zavalas y Cornelias, escribieron mucho, pero mal, y despojando al 
prójimo : don Ramón de la Cruz compuso trescientos sa íne tes ; pero no todos 
erau de invención propia, ni aquel trabajo es tan difícil como el de la buena 
comedia, ni la cantidad de versos invertida en el los equivale á mas que á la de 
unos cincuenta dramas en tres actos de mediana ¿extensión : el poeta contem-
poráneo quemas cerca'está de D O N M A N Ü E L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S en abun-
dancia de obras, no ha dado á luz todavía mas que unas cuarenta: e s indu-
dable, pues, que el señor B R E T Ó N excede en fecundidad á todas los escritores 
dramáticos que ha tenido España durante un siglo. 

De la popularidad que sus obras alcanzan, darán test imonio las repetidas 
ediciones hechas en Madrid, en Caracas y otros puntos de América, las falsi-
ficaciones de varios impresores barceloneses, y la co lecc ion formada con 
mucha anterioridad á esta por don José María Lafradua en Méjico. 

Si los libros se imprimen para ser leidos, nadie t iene mas dercho á la l e c -
tura que el autor popular y fecundo. En la fecundidad, natura lmen te va e n -
vuelta la variedad, que produce el deleite : el que deleita á un pueblo merece 
ser leido de los demás, porque se erige representante del gusto nacional l i -
terario. 

Sin embargo, gustos hay poco dignos de elogio. Obras agradaron, populares 
fueron autores en el siglo pasado, que de nadie son le idos en este : su f e c u n -
didad y popularidad no los pudo salvar del olvido, muerte sempiterna de los 
partos de ingenio, muerte sin esperanza de resurrección. Permítase á la amistad 
que m e une con el autor de estas obras, permítase á la est imación con que las 
miré desde que vi la primera, muchos años antes de tener ocasion de conocerle 
y tratarlo, que exponga brevemente cuál es el carácter especial por que á mi 
v e r s e distinguen : es decir, qué son, por qué son así, y qué es lo que valen. 

El teatro de D O N M A N Ü E L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S comprende piezas de los 
tres géneros en que se divide la poesía dramática; el trágico, el cómico y 
mixto; pero la mayor parte, casi la totalidad de sus composiciones, pertenece 
al género cómico. Ha escrito el señor B R E T Ó N alguna comedia novelesca á la an-
tigua, ha escrito algún drama de invención ó histórico á l a moderna : pero lo 
mas y mejor de su teatro, lo que verdaderamente le da fisonomía propia, consta 
de comedias de costumbres y caracteres , cuyos personajes son d é l a clase 
media. Es, pues , en general el teatro del señor B R E T Ó N una dilatada galería de 
cuadros que representan la clase media de España en tres épocas diferentes, 
marcando con exactitud las alteraciones que han ido sucediéndose en e l la : 
desde 182ZT á 1 8 3 3 ofrece un aspecto de homogeneidad y reposo : en los diez 
años s iguientes resaltan la agitación y trastorno de un pueblo en lucha: desde 
18£i3 la agitación va sosegándose. Las circunstancias generales de la época en 
que principió á escribir el señor B R E T Ó N decidieron d é l a forma y dimensiones 
del lienzo en que habia de ejercitar su pincel : escribió la comedia como se po-
día, como se debia, como era forzoso escribirla entonces , y como, pasada esa 
revolución que trastornó la república de las letras, ha vuelto a escribirse. Tino 
en la elección y firmeza en el propósito le han ganado triunfos imperecederos. 

Los perceptistas del siglo XYIII habían establecido reglas de que nadie 



osaba apartarse. Moratin había declarado que la comedia española necesitaba 
mantilla y basquiña : era artículo de fe literaria que la comedia debía ser una 
acción entre personas particulares. Abolido el régimen constitucional en el 
año 1823, rpstaurados los privilegios de clase, restablecida la censura, no pu-
diendo ningún español escribir ni bablal de los ministros del poder, desde el 
secretario del Despacho al ínfimo corchete, claro era que la alta comedia, la 
comedia con señoría, la representación de los vicios de los poderosos era po-
l í t icamente imposible, al mismo tiempo que por el código literario estaba poco 
menos que prohibida. Hubo así de limitarse el señor B R E T Ó N á la clase media, 
porque la superior tenía delante el Noli me tangere de su posicion, y e l Non 
plus ultrá de la forma dramática entronizada por Moratin. — Efecto de otras 
causas, también ahora hay vicios, harto generales á fe, quo no puede escar-
necer el poeta. La posteridad extrañará no ver en el teatro moderno castigadas 
nuestras ridiculeces, nuestros vicios, nuestras culpas graves en materia polí-
tica. ¡Oh! no lo extrañe : cuando todos pecan, es imposible que unos se rian 
de otros. Una comedia en que se ridiculizase á los blancos, solo podría ser es -
crita y gustar entre negros. 

Elegidos por el señor BRETÓN para sus comedias hechos propios de personas 
particulares, el lenguaje que debía prestarles había de ser necesariamente el 
que ellas emplean de ordinario entre sí. Eso que enfáticamente llaman algunos 
lenguaje de buen tono, jerigonza medio francesa, propia y exclusiva de sujetos 
que han estudiado tal vez dos ó tres idiomas, ninguno de ellos el castellano; 
ese dialecto caprichoso y fugaz que varía cada año bisiesto, no era conocido 
en la clase media cuando el señor B R E T Ó N comenzó á escribir, y aun hoy dia no 
ha cundido mucho : el carácter nacional lo resiste. Son los españoles indepen-
dientes por naturaleza, y por lo mismo no muy sociables : el español ó se pasa 
sin trato ó lo quiere familiar y sin etiqueta : donde la franqueza predomina, el 
lenguaje e s sencil lo y enérgico, en vez de ser afectado y asustadizo. Tal era el 
habla de la clase med iaen Madrid, cuando el señor BRETÓN dió á luz sus prime-
ras obras, y tal e s la que ha puesto en boca de los personajes en ellas introdu-
cidos. Gente de mediana condicion que se expresa en buen castellano, es la 
que aparece con mas frecuencia en el teatro del señor B R E T Ó N por las razones ya 
indicadas de necesidad y verdad. No se les pida un remilgo impropio : quédese 
para los autores de melodramas eso de alterar las leyes de la naturaleza, y 
hacer tal vez á los arrieros hablar como académicos de la lengua. 

Con dos fines se debe, y con uno se suele escribir la comedia ; para corregir 
al pueblo, para educarle , y para tenerle propicio y contento : los dos son de 
provecho común; el otro de utilidad propia. El primero e s el sistema de 
Alarcon, de Molière y de Moratin, ridiculizar el vicio : el segundo es el de 
Calderón, realzar las virtudes: el tercero es el de la escuela francesa moderma, 
embel lecer las flaquezas humanas y hacerlas plausibles. Burla, alabanza y li-
sonja, ó caricatura, belleza y afeite son los tres medios que t iene á su dispo-
sición el poeta dramático : el postrero es muy fácil, el segundo ya es traba-
joso, el primero dificilísimo : este eligió B R E T Ó N . LOS argumentos que maneja 
van siempre dirigidos á un fin saludable. Sígase el órden cronológico de sus 
inventivas, y se verá que al principio se emplea en la corrección de defectos 

individuales; después se erige censor de las costumbres de un pueblo; mas 
adelante sus lecciones ya son para la humanidad entera. Primero se contenta 
con escarmentar viejos enamoradizos y parientes sin apego á su sangre; alza 
después el velo engañoso que oculta los vicios de las aldeas; revela luego los 
secretos y mezquinos móviles que rigen las acciones humanas, haciendo ver 
que en este mundo nada es lo que parece, todo es fingimiento, es farsa todo. 
Ya manifiesta la incompatibilidad de cariño entre una señorita melindrosa de 
corte y un ricacho indisciplinable de provincia : ya saca á luz las arterías de 
un tuno decente , que beneficia la amistad como una mina de rica vena: ya da 
útiles avisos á las coquetas, yainstrucciones importantes á las casadas. Caundo 
la censura se lo permite, penetra en las secretarias del Despacho á espiar las 
flaquezas ministeriales : cuando cree que los censurables dejarán que se les 
amoneste, ridiculiza á los que por darse á la política descuidan sus negocios ó 
faltan á las obligaciones de su ejercicio : seengaña en su cálculo y escarmienta. 
Tras una comedia de pensamiento grave, cual Muérete ¡y vei ás... !, obra de 
las mejores de nuestra época, produce dos ó tres piececitas en un acto, como 
El pro y el contra, Ella es él, y El liombre pacifico : junto áun cuadro de cos-
tumbres campestres, como Dios los cria y ellos se juntan, nos da en El cuarto 
de liora una pintura elegante de costumbres urbanas. Por último, deseoso de 
satisfacer al bello sexo, cuyos defectos había censurado, aunque blandamente, 
en tal y cuál obra, junta en ¿Quién es ella? las mas ricas flores del ingenio 
para tejer la corona de la hermosura; busca los sonidos mas armoniosos de 
su lira para cantar las virtudes de la mujer. 

Estos pensamientos, morales todos, ó son de invención propia, ó de tal 
manera manejados que, no siendo nuevos , e l autor los ha hecho legítimamente 
propiedad suya. Otras plumas se habían ejercitado antes en algunos de el los; 
la de BRETÓN supo hacer que la semejanza de asunto desapareciese entre la 
diferencia de forma. Picard había pintado en La petite ville un francés, que 
harto de Paris, iba á un pueblo á vivir á gusto, y tenia que salirse de él 
renegando : con igual idea escribió el señor B R E T Ó N SU comedia A Madrid me 
vuelvo; pero cotéjese una con otra, y se verá que en ambas son tan distintos 
los caracteres, los lances y el diálogo, como el país y el t iempo á que perte-
necen. Poco menos puede decirse del Ingenuo, comparado con el Misántropo; 
de La escuela de las casadas, respecto de La Nouvelle école des femmes; de 
Finezas contra desvíos, parangonada con Palabras y plumas; de Un novio á 
pedir de boca, puesta al lado de la comedia inglesa Rule a Wife and liave a 
Wife (1), imitada en aleman con el titulo de Stille Wasser sind lief (2). Origi-
nalidad en los argumentos, ó en el modo de plantearlos, ó en uno y otro, e s 
una de las cualidades que brillan mas en el teatro del señor B R E T Ó N . 

Aun es mas original en los caracteres. No los elige, no ha podido elegirlos 
de mucho bulto, porque los principales, como el Hipócrita, e l Avaro, el 
Embustero, el Murmurador, la Desdeñosa, el Vano y los Zelosos, ya estaban 

( i ) G o b i e r n a á tu m u j e r y t e n d r á » m u j e r , d e H e l c h e r . 
(V A g u a s c a l l a d a s son h o n d a s ( G u a r d a t c d e l a g u a m a n s a ) , d e S c b r r e d e r . 



puestos para s iempre en escena por Molière, Alarcon, Moreto, Destouches y 
Calderón de la Barca ; en los caracteres de segundo órden, en la pintura de 
los vicios, inanias ó defectos menores, que tanto abundan y perjudican tanto 
en el trato común de las gentes, D O N M A N U E L B R E T Ó N D E L O S H E R R E R O S no 
t iene en nuestro concepto, rival en España ni fuera. En estos retratos la 
semejanza es completa, el pincel fácil y seguro, el colorido fresco, vivo 
centelleando verdad y gracia. ¿ Quién no ha conocido á un hablador como 
don Martin Campana y Centellas ? ¿ En qué tertulia no se cita el nombre de 
alguna viuda, igual punto por punto á Marcela, ó el de una ú otra coque-
tilla, como la que figura en Una de tantas? Aquel don Elias de Muérete ¡y 
verás...!, tan superiormente dibujado,el mayordomo de\ ¿Quédirán?, todos 
los personajes, sin exceptuar uno, de Dios los cria y ellos se juntan, el sar-
gento Briones de La Batelera, y la doña Amparo de Me voy de Madrid, ¿ no 
son tipos, de cuya verdad patente depondría con juramento la sociedad 
entera ? ¡Ni Plauto, ni Moreto, ni Tirso, ni Regnard, los cuatro poetas de mas 
gracejo de Roma, de España y Francia, hubieran trazado estos caracteres 
con mas verdad, ligereza y chiste. 

Verdad es que en la dicción cómica el señor B R E T Ó N aventaja á todos los 
poetas que conocemos. — En filosofía y artificio, en grandeza de miras ó 
conocimiento de un público dado, autores hay que podrán disputarle la 
primacía ; en el manejo de la lengua, en el uso del metro, en la chispa del 
diálogo, no hay escritor moderno ni antiguo que se mantenga á su altura : el 
sello que llevan sus obras, hasta hoy no ha sido falsificado. Esta fecundidad 
de gracejo, cualidad dominante, idiosincrasia, por decirlo así, del ingenio 
del señor BRETÓN, e s la explicación de su sistema, la clave, el rasgo caracte-
rístico, el verdadero carácter de sus obras. Su pluma, rica de sal, ha nece-
sitado argumentos y caracteres en que pudiera correr sin tropiezo ; donde hay 
mucha acción, donde las pasiones y los lances ocupan gran parte del dialogo, 
la vis cómica no halla lugar suficiente : el señor B R E T Ó N ha debido rechazar 
esta clase de asuntos, y preferir aquellos en que pocas personas y acción 
sencil la le permitían derramar las gracias de una vena abundante. Con mas 
acción y menos chiste hubiera hecho el señor B R E T Ó N comedias mas parecidas 
á las de otros, menos nuevas y originales ; con menos acción y mas gracejo ha 
enriquecido la escena española con obras únicas en nuestra literatura. Cuando 
él principió, el ingenio dramático español estaba adormecido y acobardado : 
los que le sentían en sí, creían como Moratin que eu manifestando una vez que 
sabian escribir, habían cumplido, aunque ya no escribieran mas : el señor 
B R E T Ó N creyó por el contrario que el que sabe e s el que tiene obligación de 
escribir, porque si no, da lugar á que le ocupen el puesto los ignorantes. Muy 
pronto y con mucha felicidad le siguió don Antonio Gil yZárate; s ; guiéronle 
despues don Francisco Flores Arenas, don Mariano José de Larra, don Ven-
tura de la Vega y otros autores cómicos hasta don Tomás Rodríguez Rubí, el 
mas aplaudido de todos ; pero el señor B R E T Ó N D E LOS H E R R E R O S t iene la gloria 
de haber sido el primero; tan original como'el que mas; fecundo, correcto y 
festivo como ninguno. Su filosofía es humana y risueña, su chiste no amarga ; 
no trata de profundizar mucho, porque se propone enseñar riendo. Tal vez 

engalana sus fábulas con bellos trozos de poesía l írica; pero generalmente su 
dicción es sencilla, juntando en el verso la sonoridad del ritmo con la exac-
titud de la prosa. En las formas de construcción e s severís imo; en el uso de la 
metáfora no le hay mas libre : ninguno ha dado acepciones mas nuevas y 
oportunas á las palabras, encontrando así el chiste donde nadie le hubiera 
buscado. Aunque se han hecho imitaciones de algunas obras suyas, no ha 
formado escuela : en su género ha sido solo. Imágen fiel de una época, su 
teatro, hasta lo que le falta, contribuye á darle carácter : lo que allí se echa 
menos no podía estar. Esto son, esto han debido ser, y esto valen las comedias 
del señor BRETÓN. Muchas en número, grandes en mérito, una sencill ísima 
reflexión dará á entender el aprecio que se les debe. Por sola una obra han 
conseguido varios autores extranjeros y nacionales inmortalizar su nombre. 
La Metromania y El maligno mantienen á Pirón y áGresset en la jerarquía de 
buenos escritores escénicos; ElSoccorrode los mantos, El caslitjo delamisc-
ria, La Raquel y Numancia bastan para ¡Ilustrar á don Carlos de Arellano, á 
don Juan de la Hoz, á Huerta y Ayala : fáci lmente se puede formar una lista 
de comedias de B R E T Ó N seis veces mas grande, que tienen tanto derecho como 
las seis citadas para pasar á la posteridad. 

Por eso han hallado tan buena acogida en teatros y gabinetes, en todos los 
rincones de España y América. No todas han sido igualmente felices en la 
prueba escénica; de la prueba de la lectura todas salen airosas. Hombres y 
mujeres que no ponen los piés en el teatro saben de memoria trozos y escenas 
del repertorio de B R E T Ó N : á cada paso oye uno en las conversaciones, con-
vertidos ya en frases de uso general, versos que le pertenecen. Esta aura 
popular, que por espacio de quince ó diez y seis años había corrido sin tro-
piezo, tuvo su fin natural y preciso : la admiración continuada se debilita y 
se desvanece : los triunfos se pagan, y el señor B R E T Ó N habia obtenido muchos. 
Circunstancias de varia índole obraron una revolución en el gusto del público: 
alabanzas imprudentes engendraron cargos injustos. Hombre hubo que trató 
de probar el mérito de las comedias de B R E T Ó N alegando que agradaban sin 
tener argumento; otro dijo despues que el público no podía sufrirlas, cabal -
m e n t e p o r aquella falta. Uno y otro partían de un principio falso. Esas para-
dojas ridiculas, esas suposiciones manifiestamente arbitrarias, esas vaciedades 
que solo pueden correr en broma, suelen ser recibidas sin dificultad por el 
vulgo : pasado algún tiempo, cobran autoridad y quedan por artículos indu-
dables de fe. Hablando con juicio, no hay quien sostenga que las comedias del 
señor B R E T Ó N , Ó de otro autor, carezcan de argumento : bueno, ó malo, 
grande, pequeño, toda obra lo tiene : nadie escribe sin proponerse un fin. 
Con aquella hipérbole extravagante querían decir algunos que B R E T Ó N daba 
poca acción á sus obras, lo cual equivalía á no decir nada. La acción de la 
fábula dramática no t iene dimenciones fijas : tan acción es la de Casa con dos 
puertas como la del Sí de las niñas, no obstante que de una á otra hay d i fe -
rencia enorme. Lo que importa es que la acción, grande ó chica, esté desen-
vuelta cumplidamente y con desahogo, sin comprimirla cuando es extensa, 
sin estirajarla cuando e s reducida: el que imagine que en las obras del 
señor B R E T Ó N falta ó sobra, pruebe á quitar ó añadirles algo, sin que el todo 



padezca. Tan verdadero es este principio, que justamente aquellas obras de 
señor B R E T Ó N mas sencil las en su argumento, Marcela, El pelo de la dehesa 
y El cuarto de hora, son las que el público saborea con mayor g u s t o ; fuera 
de que no se puede afirmar sin grave injusticia que sean escasas de acción 
otras, como los dos sobrinos, La redacción de un periódico, El amigo mártir, 
No ganamos para sustos, Cuentas atrasadas, Muérete¡ y verás...! y La Inde-
pendencia, que bastan y sobran para acreditar á un autor de rico y hábil en el 
artificio y desempeño de la trama cómica. Pero no nos cansemos en una justi-
ficación ya innecesaria : el gusto ha tomado mejor camino, y el t iempo ha 
vuelto sus derechos á la razón. La forma sencilla del drama bretoniano pre-
valece hoy dia : entre las obras escénicas, mas aplaudidas hace unos años, 
figuran La rueda de la fortuna, Bandera negra y El hombre de mundo, que 
no son de seguro mas copiosas de acción que las siete citadas. 

No se ha hecho aquí mérito de las traducciones del señor B R E T Ó N hasta 
ahora, porque tratándose de un autor nacional, requísimo de suyo, parecía 
poco importante tratar d e e s a clase de préstamos de la literatura extranjera, 
préstamos en verdad con que por mucho teimpo han vivido los teatros de 
España. Pero si la traducción de Aminta, harto fácil de hacer, ha dado tanta 
fama á don Juan de Jáuregui, ¿ no se le deberá alguna al traductor de Los 
hijos de Eduardo, Maña Estuarda y ¿ Vamant bourru ? Poco se le ha tenido 
en cuenta este mérito, que á otros ha valido muchísimo. El señor B R E T Ó N no 
ha sido siempre ni en todo el hijo mimado de la fortuna. 

No obstante, hallar el teatro español sin vida y ser el primero á resucitarle, 
dar á la literatura una especie de drama nuevo, recoger laureles en todas, 
enriquecer el idioma con frases agudas y significados ingeniosos y peregrinos, 
conquistar para la poesía un tesoro de rimas indóciles, ocupar los tablados y 
embargar la voz de la fama desde Palma á Cádiz, de Méjico á Chile, no es 
ciertamente un destino infeliz. El público oyente ha exigido á veces mucho 
del señor BRETÓN, porque l e tenía en mucho, y su severidad era señal de 
aprec io; el público lector siempre le ha sido fiel y benévolo. Buena ocas ionse 
l e presenta ahora para manifestarlo, admitiendo esta coleccion con el mismo 
aprecio que las ediciones sueltas, y perdonando por la bondad del libro la 
prolijidad y molestia del prólogo. ¡ Ojalá esta publicación señale para las letras 
el principio de una edad maz feliz que la que llevamos pasada! La coleccion 
d é l a s obras de D O N M A N D E L B R E T Ó N D E LOS H E R R E R O S , hecha por él mismo, es 
una novedad grande: en eso va también delante te todos. Desde el tiempo de 
Lope ningún autor cómico ha hecho en España coleccion de sus obras. 

J U A N E U G E N I O H A R T Z E N B Ü S C H , 

NOTA. — Con este mismo prólogo y con el prefacio que sigue se ha publicado en España 
recientemente una coleccion completa de las obras dramáticas y líricas de DON MANUEL BRETÓN 
DE LOS HERREROS, que consta de cinco tomos en cuarto mayor, y se halla de venta en Madrid, 
librerias de Perex, Cuesta, Monier y Bailly-BaiUiére, y en el establecimiento tipográfico de 
don Francisco de Paula titilado. 

PREFACIO DEL AUTOR 

« Habiéndose el autor reservado el derecho exclusivo de publicar en coleccion 
sus producciones literias, ha llegado el caso de verificarlo. La mayor parte 
son harto conocidas del público para que sea necesario dar idea de e l las : 
tampoco le es lícito encomiarlas. A falta pues de la fraseología con que en 
anuncios semejantes procuran editores y autores captarse la buena voluntad 
de los suscriptores, el que echa á volar este prospecto t iene la ventaja de po-
der decir que ninguno d é l o s que le favorezcan podrá llamarse engaitado. Solo 
se trata de reproducir en cuerpo de obra metódico y homogéneo los dispersos 
materiales dados ya á luz en diferentes formas y períodos desde el año de 1824. 
Comprenderá la edición algunas obras inéditas; pero, valgan estas lo que va-
lieren, no pueden quitar ni añadir muchos quilates al mérito del conjunto. 
Revisadas escrupulosamente una por una antes de darlas á la prensa, desapa-
recerán de ellas en esta edición todos los leves defectos que el autor advierta y 
acierte á corregir. Enmiendas de mas importancia, ni t iene tiempo para ha-
cerlas, ni á su juicio podría intentarlo sin defraudar en cierto modo de una 
especie de propiedad suya al público que tantas pruebas de benevolencia le 
tiene dadas. Por otra parte, l imando demasiado sus escritos perderían en ori-
ginalidad y vigor mas de lo que ganasen en tersura y correcc ión .» 

Esto dije al anunciar por primera vez la edición de mis obras reunidas, y 
esto bastaba entonces para mi propósito y para gobierno del público : ahora 
añadiré algunasadvertencias y haré algunas explicaciones concernientes á mi 
teatro, que ni eran de aquel lugar ni cabían tampoco ni venían á cuento en el 

prólogo que precede. • , • 
Principiaré por dar las mas expresivas gracias á su erudito y apreciabilísimo 

autor, el señor donjuán Eugenio Hartzenbüsch., mi buen amigo y companero, 
por el espontáneo y afectuoso arranque de bienquerencia con que se brindó a 
hacerme este obsequio desde que supo que yo empezaba á pensar seriamente 
en coleccionar mis obras, y por haberme cumplido su generosa oferta con 
pluma tan parcialmente amistosa, que en verdad me ruborizan muchos de sus 
trozos, y le rogaría que los suprimiese, habiendo de figurar en una publica-
ción de que juntamente soy autor y editor, á no tener sobradamente probada 
la independencia de su carácter el justamente célebre autor de Los Amantes 
de Teruel para que nadie que l e conozca pueda acusarle de compadrazgo, 
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XVIII P R E F A C I O D E L A U T O R . 

Esta coleccion lo es completa de todas las producciones dramáticas de mi 
ingenio, cuya responsabilidad debo y quiero aceptar : solo exceptúo las piezas 
llamadas de circunstancias, hechas todas por encargo de empresas teatrales 
ó comisiones de festejos, para objetos puramente políticos, muy plausibles, por 
supuesto, aunque no para todos, pero cuya oportunidad duraba solo veinte y 
cuatro horaj, y á veces pocos dias mas su plausibilidad relativa. Semejantes 
embriones oficiales ú oficiosos no pertenecen á Talia, ni á Melpúmene, ni á 
Terpsicore, ni á Euterpe, ni á ninguna de las otras c inco hermanas ; ora a c -
túen en ellos los númenes mitológicos, ora figuras alegóricas ad libitum, ora 
personas de este mísero globo terráqueo en representación de partidos y fac-
ciones y sistemas encontrados. Por otra parte, con el transcurso del tiempo y 
los desengaños de unos y otros, se mitiga el furor de las discordias intestinas, 
las parcialidades se hacen reciproca justicia, el t iempo se la administra á to -
das, desaparecen incompatibilidades que se creyeron eternas y se verifican 
fusiones que se juzgaron imposibles. ¿.A qué reproducir engendros, que cual-
quier cosa fueron menos literatura, después de los abrazos del Congreso y de 
Vergara y de las coaliciones que hemos presenciado, y de tantos reconoci -

mientos, sumisiones, indultos y amnistías ? Yo, que no peco ciertamente de 
rencoroso en mi particular, ¿renegaría como escritor público del espíritu de 
tolerancia y olvido de lo pasado que ya anima á todo buen español? De ningún 
modo; y si yo mismo necesito absolución porhaber sido en ciertas ocasiones 
sobrado condescendiente, la pido con sincera contrición y firme propósito de 
la enmienda. 

Fuera de los insinuados bosquejos, pocas veces ha jugado la política en mis 
dramas, y aun esas incidentalmente. Sin embargo, en Todo es farsa, en Me 
voy de Madrid, en La redacción de un periódico, en Muérete¡ y verás...!, en El 
hombre pacifico, en Flaquezas ministeriales, en La Batelera de Pasajes, en El 
Editor responsable y en La Independencia, creo haber hecho lo suficiente 
para que no falten en mi galería los cuadros que basten á pintar en lo posible 
es ta interesante parte de las costumbres de la época, y creo haber cumplido 
mi objeto sin incurrir en odiosas personalidades, y sin que prevención alguna 
adversa ni favorable, ni el afan de una mal entendida popularidad, me hayan 
arastrado á rebasar la prudente l ínea que por muchos respectos debe trazarse 
todo el que censura los vicios y extravagancias de la sociedad en que vive. 

He procurado que haya variedad en los argumentos, de mis comedias; y 
aunque no falte quien me acuse de lo contrario, creo poder decir sin vana 
jactancia que in igual número de obras nadie hasta ahora lo presentó mas 
crecido de asuntos y lances y caracteres diferentes ; con lo cual no quiero de-
cir que todos, ni uno siquiera, de los caracteres, ni de los lances, ni de los 
asuntos de mi invención poética lleven el sello de la perfección. No he copiado 
á nadie, pero me he repetido algunas veces á mí mismo; ora en la estructura 
de dos ó mas fábulas; ora en el modo de desenlazarlas; ora en la analogía de 
conducta, de miras ó de pasiones entre diversos personajes; ora en fingen el 
uso de ciertas frases, sobre todo de las proverbiales. Esto es verdad; pero¿ á 
qué escritor medianamente fecundo no le sucede algo ó mucho de esto ? ¿ Qué 
pintor no t iene una manera que le e s peculiar, y que en vano querría no tener, 

en uno ú otro de los accidentes de sus cuadros? En muchas de las figuras que 
no son retratos hechos por una iúisma mano, aunque sea muy maestra, ¿ no 
reconocen los intel igentes cierto aire de familia? ¿No hay Vírgenes de Rafael 
ó de Murillo que parecen hermanas gemelas? ¿Y qué mucho, si padres tan 
prolíficos lasengendraron? Pero estúdiense con detención, y se verá q u e e n l a 
actitud, s inó en el rostro, ó en el misterio que representan, ó en los varios 
afectos de que se muestran poseídas las figuras accesorias, ó en alguna otra 
circunstancia no indiferente se diversifican mas de lo que á primera vista 
aparece. Yo, que en mi esfera de poeta cómico, y por consecuencia pintor 
también con la pluma como aquellos con el pincel, estoy muy lejos de que -
rerme comparar á tan insignes varones, no me reprendo á mí mismo por ha-
berme cabido en suerte un estilo malo ó bueno, pero todo mío, porque te -
niendo mi manera propia de ver las cosas, tengo también para pintarlas otra 
que nadie me ha prestado. 

Insisto en que he sido tan variado como el que mas en mis escritos teatrales; 
y esto á pesar de ser tantos y del corto espacio que de unos á otros ha me-
diado ; lo cual me ha impedido, al bosquejar el plan de cada comedia, revisar 
con nimia escrupulosidad las anteriores para esquivar toda reminiscencia de 
ellas. Así he reproducido, por ejemplo, no sé cuántas veces el carácterdeco-
queta, no pocas el d e / a r s a n t c , ó de amor, ó de virtud, ó de nobleza, ó de pa-
triotismo, y muchas mas el de vieja ridicula; pero ni todas mis coquetas lo son 
de la misma manera y en iguales circunstancias, ni todos mis buscavidas 
están vaciados en el mismo molde, ni tengo en mi estudio aparatos litografieos 
que estampen hasta lo infinito la primer señora provecta cuyas extravagancias 
me chocaron. Machas páginas tendría que escribir para sincerarme cumpli -
damente de tales inculpaciones, y entiendo que, sobre este y otros cargos, mi 
verdadera y mas concluyente defensa está en la misma coleccion que ofrezco 
al público; pero l imitándome al artículo d e v i e j a s , si es verdad que hay algunas 
mas ó menos parecidas en mi teatro,¿quién no ve, no ya matices, sino rasgos 
muy pronunciados de diferencia entre la fisonomía de la linajuda y orgullosa 
doña Matea de A Madrid me vuelvo, y la comilona doña Gerónimo de Achaques 
á tos vicios; entre la'entrometida Nemesia de El Tercero en discordia, la in-
dolente egoísta do«« Eusloquia deTodo es farsaen este mundo; en tre la in tré -
pida é insurgente Marta de Flaquezas ministeriales, y la romántica y delez-
nable doña Ramona de El hombre pacífico; entre la despreocupada doiia 
Rosalía de El qué dirán, y la pedante y aperreada Sebastiana de Cuentas 
atrasadas; entre la intrigante y vengativa Rufina de / Cuidado con las amigas!, 
y la jugadora é indisciplinada doña Hipólita de Errar la vocacion?Y á propó-
sito de viejas, no por haber acudido reiteradamente á tan respetable reper-
torio en busca de tipos cómicos, dejo de venerar mucho en general á las seño-
ras mayores, á quienes en mi propio teatro hago mas de una vez la debida 
justicia, y muy cumplida en la comedia Una Vieja, escrita de intento para 
desagraviarlas á todas. 

Otra de las repeticiones en que varias veces he incurrido es la de presentar 
á una dama en el conflicto de haber de optar entre dos, tres, y ú veces cua-
tro amantes; pero me parece que esto no pasa de pecado venial, siendo como 



sor. distintos los caracteres, así de las heroínas como de sus galanes respec-
tivos, moviéndose cada máquina por medio de diferentes resortes, y produ-
ciendo sus funciones diversos resultados. 

Hay asimismo en mi caudal cómico desenlaces que semejan á otros, y este 
tiene aun disculpa mas obvia y mas plausible ; porque sabido e s que una ac-
ción dramática no puede terminarse, á no hacer intervenir en ella causas so-
brenaturales, sino de uno de estos c inco modos : desenlazándose por sí misma 
en virtud de mútuas explicaciones de los interlocutores y á consecuencia de 
los incidentes que naturalmente produzca el antagonismo de sus pasiones y 
caracteres; y es el mejor sistema de todos y el que yo he adoptado en la 
mayor parte de mis invenciones : por medio de reconocimientos entre per-
sonas que no sabían unas de otras, ó cuyas relaciones, bien de parentesco, 
bien de otra especie, eran antes ignoradas ó imperfectamente conocidas : 
obrándose notables peripecias ó cambios de fortuna en alguno ó algunos de 
los actores principales : sobreviniendo con mas ó menos preparación algún 
personaje nuevo que cambie de un modo sensible la situación de otros : l i -
gando, en fin, la acción del drama con alguna revolución política ú otro no-
table suceso. Ahora bien, ¿cómo es posible evitar, siendo tan limitados los 
arbitrios legítimos de que un poeta dramático puede servirse, que, por poco 
que crezca el número de sus obras, resulten entre ellas en esta parte muchos 
puntos de contacto? 

¿ Qué diré, por último, de c iertos giros, y modismos, y proverbios, y vo-
cablos triplicados, ó cuadriplicados, ó multiplicados si se quiere, en doscientos 
mil versos que bien tendrá mi almacén dramático, sin hacer mérito de las 
obras en prosa? ¿Habré de refutar seriamente cargos como el de un sujeto, 
para mi desconocido, que le dijo á un amigo mio : « ¡ Ba! ¡ Cosas de Bretón!. . . 
Siempre es el mismo. En cuatroó cinco comedias suyas se dice : eso es harina 
de otro costal. » Verdaderamente este es un crimen inaudito, y á quien lo 
comete se le debe negar el agua y el fuego. Tor fortuna lió aquí el punto en 
que, sin vanidad, me considero menos vulnerable, pues aun los que mas acer-
bamente me han censurado han convenido siempre en qye, ni en los diálogos 
mas vivos, ni en los metros mas difíciles y revesados, peca de estéril mi ima-
ginación, ni de forzado y diminuto mi vocabulario. 

En suma, no se me podrá reconvenir, puedo asegurarlo, de haberme ca l -
cado y reverdecido á mí propio tantas veces relativamente como Calderón con 
sus escondidos y sus lapadas, como Moliere con sus médicos y sus cornados, ó 
como Moratin con sus viejos y sus nmas ; y razón será que á mí se me per-
donen culpas de que no libertó la humana flaqueza á un Calderón, á un Mo-
lière y á un Moratin. 

Sigo en mi coleccion el orden cronológico ; esto es, el de antigüedad en la 
composicion de cada pieza, que pocas veces ha dejado de coincidir con la 
fecha de su representación, y cuando lo altero digo al pié de la página poi-
qué lo hago. 

Observará el lector que en los primeros años de mi carrera dramática 110 
abundan tanto como en los sucesivos las producciones originales; y excuso 
decir que lo son todas las que 110 l levan el aditamento de traducidas ó refun-

didas. La causa de esta aparente infecundidad es tan convicente como dolo-
rosa. Se pagaban entonces tan mal las obras originales, que para probar 
cuánto era mísera y precaria la situación de los escritores, basta decir que A 
Madrid me vuelvo, que en su estreno duró muy cerca de un mes sin interrup-
ción con muy crecidas entradas, solo me valió 1,300 rs., y en época en que 
con nada retribuían los empresarios de las provincias, porque nadie respe-
taba ni reconocía el derecho de propiedad de las obras dramáticas. Poco menor 
era la remuneración de las traducciones, trabajo harto mas fácil y en que muy 
débilmente se empeñaba la reputación del que las hacía. Me apliqué, pues, á 
traducir cuanto se mi encargaba, porque sin patrimonio y sin empleo, de 
algo había de vivir un hombre honrado que nunca fué gravoso á nadie, y solo 
daba tal cual comedia toda mia para cumplir con lo que ya el público tenia 
derecho de exigirme y mi irresistible vocacion reclamaba, hasta que mejores 
t iempos me fueron permitiendo no malgastar mi poco ó mucho estro poético 
en versiones mas ó menos libre? de concepciones ajenas. Por tanto, solo doy 
lugar en esta recopilación á siete traducciones de las que pude elaborar con 
alguna mas detención y esmero, y las he escogido de suerte que entre ellas 
haya un poco de cada uno de los géneros y escuelas que se disputan el dominio 
de la escena. Doy también dos refundiciones de nuestro teatro antiguo y en 
nota particular los motivos de comprenderlas en la coleccion. Concedo 
además en ella paternal albergue á unas cuantas obras inéditas hasta ahora; 
unas porque en el t iempo en que las escribí ni había editores á quienes acu-
dir, á menos de darles de balde ó poco menos los manuscritos, ni el autor 
podía ni quería publicarlas de su cuenta; otras porque acertaron á represen-
tarse, y con poco ó ningún éxito, cuando el autor no tenia editor determinado 
ni humor entonces ni nunca de rogar á ninguno con sus escritos. Pero como 
no siempre un escritor puede repartir como quisiera sus comedias, ni menos 
elegir el dia ni la hora de su es treno; y como alguna de las mías no publicadas 
aun se resintió evidentemente de semejantes contrariedades, séame lícito 
apelar en la prensa de tal cual fallo que aun no sé de cierto si solo se fulminó 
contra mí. 

No sé si me dejo en el tintero alguna de las advertencias que tenía ánimo de 
hacer al curioso l ec tor : el tomo está ya impreso, y no me conviene retardar 
mucho su publicación: los cajistas esperan con los brazos cruzados este desa-
liñado prefacio, ó proemio, ó lo que sea, y consideraciones de mas de una 
especie me imponen silencio sobre muchas anécdotas y particularidades de mi 
vida escénica. Algunas de ellas no serían indiferentes á mis beneméritos sus-
critores, porque pican en historia; pero espero de su discreción que se con-
tentarán con lo dicho y con algunas notas especiales que, si gustan, irán 
leyendo interpoladas con el texto. Yo he ofrecido en el prospecto mis c o m e -
dias, pero no la historia de mis comedias. 

Añadiré solamente, para concluir, que si cada composicion no lleva á la de-
recha de los interlocutores los nombres de los actores que por primera vez las 
representaron, es solamente porque no se acostumbra á hacerlo en colec-
ciones tan voluminosas como esta, y porque no constando en muchas de las 
ediciones parciales, hechas, por convenir así á los editores, con anterioridad 



X X I I PREFACIO DEL AUTOR. 

á las representaciones , el l l enar a h o r a tantos huecos ser ia obra de romanos; 
p e r o rae complazco en dec la ra r q u e desde que me di á conocer como el mas 
asiduo y laborioso de los poetas c ó m i c o s contemporáneos , ya que carezca de 
o t ras dotes, no ha habido una a c t r i z ó un actor de nota á cuyos esfuerzos no 
sea yo en gran pa r t e deudor de m i s modestos t r iunfos. A todos t r ibu to , pues , 
es te público testimonio de e s t imac ión y agradecimiento, y s ingula rmente á 
los que han tenido mas ocas iones de pres ta rme su hábil cooperac ion ; ó por 
su mayor pe rmanenc i a en los t e a t r o s de Madrid, sobre todo en el del Principe, 
hoy Teatro Español, que ha s i d o s iempre el d e mi p red i l ecc ión ; ó por el 
pues to que ocupaban en las c o m p a ñ í a s ; ó porque la especialidad d e s ú s ta -
lentos se adaptaba mas á la í n d o l e de mis habi tuales producciones . 

ADVERTENCIA. 

En esta coleccion, hecha con anuencia del autor , va com-
prendido lo mas selecto de su Teatro y de sus Poesías sueltas, 
con algunos artículos en prosa de los mas celebrados. La 
mayor par te de las obras dramáticas pertenecen al género 
cómico, que es el que mas ha cultivado y en el que mas se ha 
distinguido este poeta, y por natural analogía son de índole 
satírica y epigramática casi todos los demás opúsculos indi-
cados. Mas para que pueda ser juzgado en diferentes concep-
tos, s e h a procurado dar la posible variedad á esta edición, 
par t icu larmente en las obras de teatro, que son las mas nu-
merosas, incluyendo algunos dramas escritos según la ro-
mántica escuela moderna bien entendida, tales como Elena, 
Don Femando el Emplazado y La Batelera de Pasajes. Aun 
dentro del género puramente cómico, se ha cuidado de ame-
nizar el conjunto con la diversidad de asuntos y caracteres, y 
el editor se lisonjea de ofrecer al público en estos dos tomos 
una p in tura fiel, ingeniosa y casi completa de las actuales 
costumbres de España, especialmente en la clase media. La 
escuela del Matrimonio, comedia estrenada con universal 
aplauso despues de impresa la coleccion de Madrid, forma 
parte de la presente, á la cual hemos añadido también alguna 
otra obrilla, el re t ra to del autor y noticias autént icas sobre 
su vida y escritos. 
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APUNTES BIOGRAFICOS. 

Hijo de padres nobles, aunque escasos en bienes de fortuna, n a d ó don 
Manuel Bretón de los Herreros en la villa de Quel, provincia de Logroño el 
dia 10 dic iembre de 1796. Desde la infancia se mostró poseído del estro 
poético pues aun no habia cumplido siete años cuando ya improvisaba redon-
dillas sobre cualquiera pié que le diesen, costumbre de su pais en las comi-
lonas con que aquellos naturales, á falta de espectáculos y otras diversiones, 
«rustan de solemnizar las grandes festividades religiosas, ó los acontecimientos 
plausibles para cada familia, como bodas, e tc . Aun se recuerdan en Quel, 
despues de medio siglo, algunas de aquellas improvisaciones, y como muestra 
de lo que ya prometía el naciente ingenio de Bretón, citaremos una. Era la 
vigilia de la Natividad del Hijo de Dios, que en todos los bogares de la católica 
España, y s ingularmente en los pueblos de provincia .se celebra con opípara 
cena prescindiendo de la abstinencia canónica, y con baile, mús.ca, bulla y 
zambra, hasta que ponen término á tan piadosa algazara el cansacio y el 
sueño. En aquella alegre noche cada casa e s una república, y en todas una 
verdad los tres famosos principios Libertad, Igualdad, Fraternidad: con los 
niños no rige aquello de un kuevccito y á ta cama, y los criados alternan 
familiarmente con los amos. En la noche á que nos referimos hubo villancicos 
con acompañamiento de guitarras y zambombas y rabeles, jota y fandango, 
juegos de prendas', acert i jos , interpelaciones picantes, chanzas pesadas, 
cascajo y verduraje, besugada y turrones, y mosto largo, y anisete á discre-
ción A su tiempo rompió el tiroteo de las redondillas de pié forzado, en que 
hubieron sin duda de proferirse atrocidades poco gratas al dios del Pindó, y 
no las mas aceptas al verdadero y único cuya gloria se ensalzaba. Entre las 
criadas presentes habia una que se llamaba Segunda, y como un circunstante 
diese por pié al poeta en c ierne este verso : La mejor es la Segunda, pror-
rumpió en la s iguiente cuarteta, cuyo desenfado sorprendió agradablemente 
á toda la tertulia : 

Para pegarle una tunda 
Con las faldas levantadas. 
Entre todas las criadas 
La mejor ei la Segunda. 

Por el año de 1806 se trasladó á Madrid con su padre, que siéndolo ya de 
otros tres hijos, sin los que venieron despues, y confiando en el valimiento 



de parientes poderosos, pretendió varios destinos sin obtener ninguno, con-
sumió en la córte gran parte de su menguado patrimonio, y pasado un lustro 
de afanes y desengaños, falleció de enfermedad en la flor de sus dias. El niño 
Manuel, educado por los padres escolapios, se había aventajado á sus con-
discípulos en el estudio de las humanidades, y ya principiaba á cursar otros 
mas serios cuando, precoz en su desarollo físico no menos que en su inteli-
gencia , bien que todavía adolescente, pues solo contaba quince años, se 
alistó voluntariamente en la filas de la patria por set iembre de 1812, y sir-
vió, primero como soldado raso y luego como distinguido, hasta que obtuvo 
su l icencia absoluta en 1822. 

Concluida la guerra de la Independencia, y cesando por consiguiente la 
noble causa que le impulsó á abrazar la carrera de las armas, suspiraba ya 
Bretón por otro género de vida que le permitiese consagrarla de l leno al culto 
de las musas. Todavía, despues de dado de baja en el ejército, tardó otros 
dos años en ver realizados sus deseos. Precisado á aceptar para subsistir un 
modesto destino en rentas, y desempeñando, á pesar de su inferior categoría, 
el cargo de secretario de la intendencia de Játiva y luego de la de Valencia; 
s in libros, s in amigos i lustrados; interrumpidos por tanto t iempo y casi 
olvidados en los campamentos y en las guarniciones sus estudios, no le era 
dado escribir Cósa de algún fundamento, y empleaba sus limitados ocios en 
componer himnos patrióticos, tal cual poesía amatoria ó satírica y otras 
obrillas tan ef ímeras como incorrectas . Tampoco permitían mas aquellos 
t iempos azarosos: ardía en España la lucha civi l ; Bretón era l iberal; su par-
tido se desmonoraba y fallecía por momentos , y á. las alarmas, retiradas y 
derrotas siguieron las persecuciones y los insultos y los suplicios de la apostó-
l ica reacción. Una sola producción de alguna importancia habra emprendido el 
autor, siendo militar y aprovechando, á la edad de diez y nueve años, la l icencia 
que obtuvo desús jefes para pasar una temporada entre deudos y amigos. Fué 
es tacomposic ion la comedia intitulada A la vejez viruelas, que, representada 
en U de octubre de 182/1, fué acogida con benevolencia, y marcó al autor la 
senda literaria que debia seguir, como la mas conforme á su peculiar talento 
y á su aun latente vocacion. Desde e n t o n c e s , perseverante en el estudio, 
tenaz, en el trabajo, dió principió á la larga serie de obras dramáticas cuyo 
número y cualidades se expresan en el prólogo que antecede del señor llarlzen-
busch, alternándolas con infinidad de diversas poesías sueltas, como sátiras, 
letrillas, romances, e tc . , artículos de costumbres y otros opúsculos literarios, 
y cumpliendo al mismo tiempo con sus deberes de empleado. Retirado á la 
vida privada mientras duró el absolutismo, sirvió al gobierno constitucional 
desde 1834; primero en la jefatura política de Madrid, luego en la Biblioteca 
nacional , mas tarde y en pos de tres años de cesantía, de resultas de un 
pronunciamiento, en la imprenta nacional, como administrador de ella y 
director de la Gaceta de Madrid, desde diciembre de 1843 hasta junio de 1847, 
en que obtuvo su actual plaza de bibliotecario mayor y director de la Biblio-
teca nacional. Es individuo de la real Academia española desde 1837, pertenece 
á otras varias corporaciones literarias de España y extranjeras y está conde-
corado con la cruz de comendador de número de la órden de Carlos III. 

Como hombre estudioso hasta no mas, y por lo mismo poco comunicativo 
fuera del círculo de sus amigos, sin ambición, sin afan do brillar en palacios 
ni en tribunas, metódico, morigerado y de apacible condicion, no es de 
aquellos que legan á la posteridad, ó á lo menos lo pretenden, ruidosas 
vicisitudes y peregrinas anécdotas. Por tanto, prescindiremos de algunas par-
ticularidades, mas ó menos exactas, que de él se refieren en otras biograf.as. 
Su vida son sus escritos; pues, autor infatigable, si de otros, y de él mismo 
muchas veces , se ha podido decir con fundamento que lian escrito para vivir, 
la inversión de esta frase cuadra como á ninguno á don M A N U E L B R E T Ó N DE 

L O S H E R R E R O S , porque, en efecto, parece que solo vive para escribir. 

m 



PROGRESOS Y ESTADO ACTUAL 

DEL ARTE 

D E LA D E C L A M A C I O N 
ñ LOS T E A T R O S DE K P A W « 

Aceptemos a n t e todas cosas el vocablo 
declamación, á f a l t a de o t ro m a s adecuado 
y expresivo, p a r a significar el a r t e de re-
p resen ta r ob ras d r a m á t i c a s , exc luyendo d e 
el las, por supues to , las l í r icas, p a n t o m í m i -
cas , ecues t res , y con m a s razón o t r a s a u n 
m a s infer iores en ca tegor ía que las ú l t i m a -
m e n t e n o m b r a d a s , no o b s t a n t e su af in idad 
m a s ó menos r e m o t a con el d r a m a ; esto es , 
con la imi tac ión v iva , ora hab l ada , ora can-
t ada , ora ges t icu lada de l a vida y c o s t u m -
bres de la h u m a n i d a d . Cua lqu ie r o t r a p a -
labra que q u i s i é r a m o s s u s t i t u i r á la que 
encabeza este a r t i cu lo c u m p l i r í a menos con 
s u objeto . Representación á secas , ser ía 
m u y vaga, y apl icándole los ad je t ivos escé-
nica ó teatral genera l izar ía d e m a s i a d o la 
idea : t a m p o c o ser ía á propósi to la voz his-
trtonismo, que , sobre se r ya en el dia ma l 
sonan te , mas b ien se re f ie re al m o d o de 

• exist ir los ac tores como clase y á la h is tor ia 
de todos ó a lgunos de s u s indiv iduos q u e 
á la de s u profesion : arte del teatro, así 
puede apl icarse á los q u e escr iben come-
dias como á los q u e las r ec i t an sobre las 
tab las , y con los m i s m o s ó m a y o r e s i n c o n -
venientes hab r í amos de t ropezar acud i endo 
á ot ra dicción y a u n c láusu la breve para 
r eemplaza r la locucion ya por el uso con-
sagrada , que , como sabe todo el que h a y a 
sa ludado la g r a m á t i c a , f u é s i empre y es y 
será et jus et norma loquendi. L lamemos , 

pues , declamación al a r t e consabido, y 
a h o r r a r e m o s c i rcunloquios . 

No falta quien p re tenda negar á la decla-
mación la cua l idad de arte en el m a s noble 
sent ido de e s t a p a l a b r a , y el vulgo de los 
cómicos no h a de jado de con t r i bu i r á op i -
nion tan i n f u n d a d a l l amando m o d e s t a -
men te ejercicio á su modo d e v iv i r . En 
efecto, ejercicio y no otra cosa ser ia su 
profes ion, pues ni aun el n o m b r e de oficio 
merecer ía , si todos los q u e se dedican á 
ella la l i m i t a s e n , como a lgunos , á e jerc i tar 
m a q u i n a l m e n t e la memor ia y los p u l m o -
nes , t o m a n d o de coro los papeles q u e se 
les r epa r t en y rec i tándolos luego en el es -
cenar io como Dios y el a p u n t a d o r les dan á 
e n t e n d e r ; y aun los hay t an d e s m e m o r i a -
dos, t an indolentes ó tan conf iados en su 
buena organización para oreckianti, que se 
dan por cumpl idos y sat isfechos con la m e -
cánica repet ic ión de lo que les reza el c o n -
s u e t a ; en lo cua l no aven t a j an m u c h o á 
los m o n t e s , que , obedeciendo por su p a r -
t i cu l a r s i t uac ión á las r e p e r c u s i o n e s del 
a i re , reproducen los sonidos fuer tes , sean 
ó no a r l i cu l ados . Pero a r t e es la d e c l a m a -
ción, y q u e puede c o n t a r s e e n t r e las l l a m a -
das l iberales , si el q u e la p rac t i ca ha de 
cumpl i r con todas sus condic iones y c o m -
prender , ya que á vencerlas 110 acier te , t o -
das sus d i f icu l tades : a r le es , y no vu lgar , 
pues requiere u n a vocacion decid ida , t a -

(1) Se ta e i c r i t o e»le a r t i c u l o e n el a ñ o de 185!. 



l en to m a s que med iano , do tes f ísicas y 
m o r a l e s q u e no á todos concede la n a t u r a -
leza, es tar m u y versado en lo q u e se l l a m a 
c ienc ia del m u n d o , y por ú l t i m o , u n a ins-
t rucc ión no t a n l imi t ada como desgrac ia -
d a m e n t e sue le serlo en la genera l idad de 
los ac to res . Se p r e t e n d e , no o b s t a n t e , a t r i -
b u i r á l a d e c l a m a c i o n condiciones y v i r t u d e s 
que no t iene , al m e n o s en t a n a l to g rado 
como a lgunos s u p o n e n . De ac to r e s emi -
n e n t e s vivos y d i f u n t o s se h a d icho que 
h a n creado ta les ó c u a l e s pape les , como si 
los poetas no h u b i e r a n hecho o t ra cosa que 
i n d i c a r s u m a r i a m e n t e la s i t uac ión del p e r -
sona je , d e j a n d o al a rb i t r io del ac tor el ex-
presar la con la pa labra y con la acción del 
modo m a s a d e c u a d o ; como si y a no h u -
biese h a r t o mér i to en la fiel y genu ina in-
te rpre tac ión de los p e n s a m i e n t o s escr i tos 
por aque l , ó como si es tos n a d a fuesen sin 
la gest iculación, los a d e m a n e s y el t r a j e 
con q u e forzosamente h a de con t r i bu i r el 
r e p r e s e n t a n t e pa r a t r a s m i t i r l o s al a u d i t o -
rio con la debida ve ros imi l i tud . N o ; esto 
no es c r e a r ; esto es solo imitar; y no el 
todo , s ino u n a p a r t e , a u n q u e m u y princi-
pa l , de la cosa i m i t a d a ; esto n o es inspira-
ción, s ino habilidad, a u n q u e habi l idad 
m a s excelente que la del a r t í f ice que ia 
m u e s t r a en u n a m a n u f a c t u r a , s iquiera sea 
d e las m a s de l icadas y p r imorosas . Si en la 
r ep resen tac ión t ea t ra l fuesen lo m a s impor -
t a n t e los m o v i m i e n t o s del r o s t r o , de las 
m a n o s , e t c . , no ve r í amos con indi ferencia 
y has t a con fas t id io la p a r t e p u r a m e n t e 
mímica de los bailes escénicos ; no ser ía 
preciso p a r a bien en t ende r s u a rgumer f to , 
y a u n el de las ópe ra s , p roveerse p rev ia -
m e n t e del respec t ivo libretto. Que remos 
conceder q u e a lgún ac tor de m u c h o , y m u y 
cu l t ivado ta len to p u e d a supe r f i c i a lmen te 
corregir el papel q u e r e p r e s e n t a y dar le la 
ú l t i m a m a n o , po r decirlo as i , sin var iar 
u n a sola pa l ab ra del t e x t o ¡ b ien sea e m i -
t i endo con m a y o r énfas i s las c l áusu l a s q u e 
carezcan de la suf ic iente energía para signi-
ficar la idea m i s m a del e s c r i t o r ; bien a t e -
n u a n d o en la p r o n u n c i a c i ó n las q u e pequen 
po r el ex t r emo c o n t r a r i o ; ó ya evi tando, 
po r medio de u n a discreta y r á p i d a t r ans i -
ción, que los espec tadores fijen su a tención 
en uno que o t ro vocablo ma l s o n a n t e ; pero 
es te t r a b a j o de p u l i m e n t o no s u p o n e el mi-
m e n que toda creación a r t í s t i ca r equ ie re , ni 
es tá exen to de g raves inconvenientes , q u e 
pueden excusa r se ensayándose los d r a m a s 
con a l g u n a m a s formal idad y m a y o r esmero 
de lo q u e en m u c h o s de nues t ros t ea t ro s 

se a c o s t u m b r a . Pónganse de acuerdo el ac-
to r y el poe ta , a q u e l pa r a da r la expresión 
y el color ido convenien tes al papel que se 
le conf ia , y és te pa r a expl icar el verdadero 
sent ido de u n a f ra se que parezca anfiboló-
gica al ac tor , ó que en efecto lo sea. Há-
ganse de a n t e m a n o por uno y o t ro las su-
presiones ó e n m i e n d a s ó adiciones n ecesarias 
en la p a r t e que á cada c u a l i n c u m b a ; y el 
poeta n a d a perderá con defer i r á los conse-
jos que en beneficio de la o b r a le dicte la 
pericia del ac to r , y es te no se expondrá á 
cometer m a s d e un c o n t r a s e n t i d o , ó por 
de ja rse l levar de un celo que de eficaz puede 
pasar á t e m e r a r i o , ó por el i nmoderado 
afan de oir b ravos y pa lmoteos . Pos ib le es, 
no lo negamos , y a u n p robado en m a s de 
una ocas ion , q u e obras de m u y escaso mé-
rito l i terario se aco jan con benevolencia y 
has ta con e n t u s i a s m o en la representación-, 
y esto s in q u e el éxi to se d e b a , como con 
ba r t a f recuenc ia sucede , á comisiones de 
aplausos ague r r idas y bien d isc ip l inadas , al 
g r a n d e in te rés de la fábu la , q u e hace olvi-
da r s u s defec tos , ó á es ta r confeccionada 
pa ra ha l aga r inv i to Apnlline las pasiones de 
la m u l t i t u d : sin t a l e s a l ic ientes y ape lando 
al charlatanismo del a r t e , pueden da r uno 
ó m a s ac tores , ó todos los d e la compañía , 
cierto valor ficticio y t rans i to r io á p roduc-
ciones m e d i a n a s ; poro ¡ á c u á n t a s m u y so-
bresa l ientes h a de jado de hace r se la debida 
jus t i c ia , por el desden y la torpeza y el 
a b a n d o n o y la fa l ta de es tudio y de ornato 
con que se h a n e s t r e n a d o I Y de la sobrada 
fo r tuna de aque l l a s como d e la no merec ida 
desgracia de es tas ¿ q u é se in f i e re? Que ni 
unas ni o t r a s h a n s ido con j u s t a y severa 
p rop iedad e j ecu tadas . A u n q u e u n a come 
dia no se represen te á la perfección, con-
moverá , de le i ta rá g e n e r a l m e n t e m u c h o mas 
viéndola r ep re sen t ada que oyéndola leer : 
es ta es u n a ve rdad que no ha m e n e s t e r de-
m o s t r a c i ó n ; pe ro no es menos cier to que la 
s imple l ec tu ra es p re fe r ib le , sobre todo si 
la h a c e n pe r sonas e n t e n d i d a s , á la m i s m a 
represen tac ión , por perfecta que sea, pa r a 
percibir c ier tos p r imores del diálogo, que 
por no ser m u y de re l ieve se e scapan á la 
penetración del ac to r ó al oido del especta-
dor, por cua lqu ie ra de los mi l accidentes 
que i n t e r r u m p e n e n u n a ú o t r a localidad 
el si lencio necesario ó d i s t raen la a t enc ión ; 
y lo que decimos de las bellezas es a s i -
mismo aplicable á los defectos. Toca, pues , 
e n t r e estas dos a r tes el p r imer luga r al 
p o e t a ; el s e g u n d o al actor . La represen ta -
ción puede a ñ a d i r , y de hecho a ñ a d e ordi-

n a n a m e n t e a t rac t ivos al d r a m a , pero no es 
necesar io c o m p l e m e n t o de él, como a l g u -
nos acaso lo imag inen . El c u a d r o está aca-
bado y perfecto a n t e s q u e el grabado lo 
mu l t ip l ique , la i m p r e n t a solo puede y suele 
añad i r e r r a t a s á la obra q u e reproduce has t a 
lo i n f in i to ; el mús ico i n s t r u m e n t i s t a no ha 
c o m p u e s t o las n o t a s q u e t i a s l ada del papel 
á las teclas del p i ano , á los regis t ros de la 
flauta ó á las cue rdas del v io i in ; y no por 
eso dejan de ser a r t e s m u y út i les y m a s ó 
m e n o s mer i t o r i a s el g rabado , la i m p r e n t a 
y la música i n s t r u m e n t a l . Compárese , s i s e 
qu ie re , al ac tor respecto de u n a comedia 
con el padr ino respec to del n iño que saca 
de pi la : uno y o t r o p u e d e n lucirse, y con 
beneficio de lo q u e p r o h i j a n ; pero ni aquel 
h a b r á compues to la pieza d<' t ea t ro , ni éste, 
p i adosamen te j u z g a d o , habrá engendrado 
el pa rvu l i to . P u e d e n exis t i r los d r a m a s sin 
los ac tores , c o m o lo p r u e b a n m u c h o s que 
no se h a n r ep re sen t ado , y no todos po r ser 
ma los , as i como viven m u c h a s c r i a tu ra s 
sin el a g u a r eden to ra , si bien con la des-
v e n t u r a de no a d m i t i r l a s e n su g r emio la 
santa m a d r e Iglesia. 

La pr ior idad q u e a c a b a m o s de establecer 
e n t r e u n a y otra a r t e no t i ende á ensalzar á 
"la u n a á expensas de la o t r a , s ino á poner 
á cada cua l en su ve rdade ro luga r , c i r -
cunsc r ib iendo sus l imi tes n a t u r a l e s ; y en 
prueba de n u e s t r a imparc ia l idad confesare-
m o s q u e los escr i tores d r a m á t i c o s ser ian , 
casi en su t o t a l i d a d , pé - imos r ep resen-
t an t e s de sus p rop ias composic iones . Y 
¿ cómo no, si m u c h o s de ellos y de los m a s 
notables , ni a u n ac ie r t an , á leer las b i e n ; 
esto es , de un modo que recree y caut ive 
al a u d i t o r i o ? Y la razón es clara : ni hacen 
profesión de buenos lectores, ni para es -
cr ibi r excelentes d r a m a s se ha neces i tado 
n u n c a voz sono ra , expedi ta pronunciac ión 
y o t ras c u a l i d a d e s físicas de que 110 pueden 
ios ac tores d ispensarse . Hubo u n Lope de 
Rueda, un Shakspeure, u n Moliére que 
fueron á la vez esc r i to res y comed ian t e s ; 
poro solo en el p r i m e r concepto h a n pasado 
s u s n o m b r e s á la pos t e r idad , a u n q u e sin 
d u d a en uno y en o t ro fueron sobresa l i en tes ; 
y es tas y o t ras excepciones de que pud ié ra -
m o s hacer mér i t o , a u n q u e p r u e b a n , q u e un 
in s m o su je to puede e je rce r s inr tñtái iea-
m e n t e a m b a s a r t e s , de j an e n p ié nues t ro 
ase i to de que son independ ien te s e n t r e si , 
s in embargo d e su a p a r e n t e ana logía . 

Pero sin conceder á la declamación todos 
los t í tulos que a lgunos de sus adeptos se 
a r r o g a n pore exceso de amor hac ia e l la , ó 

b u e n a m e n t e aceptan de amigos l i sonjeros , 
sobrados son los q u e t iene á la cons ide ra -
ción, á l a s impa t í a y al ap l auso de las 
gentes . Haber de da r la vida á un c u a d e r n o 
de pápel insensible y m u d o ; c o m p r e n d e r y 
expresa r los p e n s i a m s n t o s n jenos como si 
fuesen propios , y esto a u n q u e r e p u g n e n á 
su c o n v i c c i ó n ; amolda r su rost ro á todo 
género d e sensac iones y las inflexiones de 
su voz á todo l ina je de acen tos , h a c i e n d o 
cuot idiana violencia á su índole , á su c a -
r á c t e r , á s u s hábi tos p a r t i c u l a r e s ; l lo ra r 
s in do lor , r e i r sin a legr ía , a d m i r a r s e s in 
mot ivo , t emb la r sin miedo , en fu rece r se s in 
i ra , r e q u e b r a r sin a m o r ; hoy so r viejo y 
m a ñ a n a jóven ; hoy p e ó n de «Ibañil y m a -
ñana e m p e r a d o r ; a h o r a catól ico y d e s p u e s 
s a r r a c e n o ; y lo que es m a s , m u j e r en Ma-
dr id y h o m b r e en l i a r c e l o n a ; ¡ c u á n t a s f a -
cu l t ades de a lma y de c u e r p o , cuán to t á -
lenlo de observación , cuán t a faci l idad de 
imi tac ión ,qué organización tan pr iv i leg iada , 
cuán t a ap l icac ión , c u á n t a , p e r s e v e r a n c i a , 
q u e de i m p r o b a s t a r ea s in te lec tuales y m e -
cánicas no requiere u n a r t e que á t a l e s c o n -
diciones es tá s u j e t o ! Po rque no le bas t a al 
q u e lo profesa ser ap to pa r a mos t r a r se po-
seído de las pasiones h u m a n a s , s ino que en 
su imi tac ión ha de t ene r en cuen ta las dife-
ren tes modif icaciones , l o sd i s t i n to sma t i c . e s 
y accidentes q u e exige cada pe r sona je , se» 
gun su ca rác te r , s u educación, s u ca tegor ía , 
y 6egun las d ive r sas s i tuac iones en que el 
a u t o r le h a co locado ; pa r a lo cual neces i ta 
el ac tor es ta r do t ado d e u n a sensibi l idad 
exqu i s i t a , y al m i s m o t i empo de la r a r a 
v i r tud de s u b o r d i n a r l a al decoro de la es-
c e n a , q u e s i e m p r e p ide veros imi l i tud e n 
s e m e j a n t e s espectáculos , pero m u y ra ra vez 
cons ien te en ellos la d e s n u d a y r igorosa 
ve rdad . Esclavo de la m e m o r i a , n u n c a le es 
lícito al cómico m a n i f e s t a r sus s en t im ien to s 
con o t ras p a l a b r a s que las que ap rend ió , ni 
aunque quis iera le ser ia posible hacer lo s in 
que en a q u e l p u n t o se t e r m i n a s e la func ión 
e n t r e si lbidos est repi tosos. En u n a pa l ab ra , 
h a de fingir con toda la propiedad posible 
que habla y acc iona por inspi rac ión p r o p i a ; 
pero, como no le es dado fingir en las t a -
blas ni m a s ni m e n o s que l o q u e otro ' f ingió 
sobre el pape l en su gab ine te , es h o m b r e 
perd ido si c u a n d o habla olvida q u e está 
Agiendo. La imi tac ión es la esencia de 
todas las a r t e s , pe ro el poe ta , el p in tor , el 
mús ico , todos los a r t i s tas m e n o s el ac tor 
c u e n t a n con a lgún resp i ro , con algún e n -
sanche en los medios de cu l t iva r las s u y a s : 
aquel los pueden lomarse todo el t i empo 



que qu ie ran pa ra cor reg i r y l imar sus obras , 
y aun el s imple c a n t a n t e puede i m p u n e -
m e n t e apuntar ta l cua l n o t a , si no la a l -
canza b ien , y has t a t r a s p o r t a r c láusulas 
en te ra s , q u e d á n d o l e s iempre c ier ta l iber tad 
en lo que l l aman fioriture; pe ro no hay en-
mienda posible p a r a el r e p r e s e n t a n t e que 
dice u n despropósi to po r fa l t a de m e m o r i a 
ó de in te l igencia . Nescit vox missa revertí, 
E l p o e t a , cuyas concepciones se obliga el 
ac tor á comun ica r de v iva voz al público, 
ha podido elegir á su placer el a r g u m e n t o 
del d r a m a , observando con c a l m a y m a d u -
rez los preceptos del a r t e ; a lgunos de los 
cuales en v a n o quis ieran proscr ib i r los 
a n a r q u i s t a s l i te rar ios , como el de sumite 
materiam vestris qui scribitis wquarn tti-
rites, e t c . ; m a s pa r a el ac tor n a hay ma-
teriam, ni tirites que v a l g a n : bien puede 
proveerse de todas las fuerzas de S a n s ó n , y 
de todas las ca ras de Proteo, ó ver pa r a 
qué h a nac ido . El poeta c u a n d o se cansa 
de ja su t r a b a j o in statu quo, y se v a á pa -
seo ó se echa á d o r m i r : ei c o m e d i a n t e con 
pocos y b reves in te rva los h a de r e p r e s e n t a r 
en dos horas lo que aquel p u d o escribir en 
dos años . Al a l u m n o de las m u s a s le es 
dado en todo t i e m p o consu l t a r con sus 
a m i g o s ó con los l ibros, q u e son los me jo res 
a m i g o s ; pe ro el c u r s a n t e en la escuela de 
Roscio¿ i n t e r r u m p i r á el diálogo en que está 
e m p a ñ a d o para in t e r rogar sobre el sent ido 
de una f rase ó sobre el efecto de una t r a n -
sición, no ya á las t r ad ic iones vivas q u e se 
conservan en los camar ines y e n t r e b a s t i -
d o r e s ; no ya á lo poco que hay escr i to sobre 
el a r t e de la dec l amac ión , s ino a u n al 
m i s m o a u t o r de los versos que r ec i t a? 

S i rven los ensayos de a l g u n a compensa -
ción á tales d e s v e n t a j a s , pe ro fa l tando 
como fal to en ellos, m e n o s en u n o ó dos 
de los m a l l l a m a d o s genera les , la decora-
c ión , el a c o m p a ñ a m i e n t o , los muebles , los 
t r a j e s , y sobre todo los e spec tadores , s i em-
p r e t iene m u c h o de improv i sado y no poco 
de for tu i to el e s t r e n o de u n a func ión . 

Sin e m b a r g o , t an t a s fa t igas y t a n t a s con-
t igencias ¿ obt ienen digno ga la rdón en la 
celebridad, en la g lor ia á q u e p u e d a con 
el las aspi rar el ac tor m a s sobresa l i en te? 
No por c ier to . Oirá p a l m a d a s y v i tores u n 
dia y o t r o ; le ce lebra rán en los cafés, en 
los poriódicos, en las soc iedades , y h a s t a 
e n los p a l a c i o s ; cae rán á s u s p i é s r a m o s , 
c o r o n a s , p a l o m a s , sonetos ac rós t i cos ; le 
ha lagará con m a s ó m e n o s cont radicc ión el 
a u r a p o p u l a r , m i e n t r a s la j u v e n t u d y la 
robus tez no le a b a n d o n e n ó el vulgo ingra to 

y versá t i l no le a r ro j e d e l pedestal para 
a lzar en él u n ídolo n u e v o ; gozará m u c h o 
de presente , ó al m e n o s excede rán s u s s a -
t isfacciones á sus c o n t r a t i e m p o s ; p e r o de 
los dones de su t a l en to no q u e d a r á u n solo 
t e s t imon io au tén t ico á la p o s t e r i d a d ; pues 
aunque la i m p r e n t a p e r p é i ú e los versos, 
que no son suyos,no hay f o r m a d e impr imi r 
la enérgica, la pe r suas iva p rop iedad con 
que los a r t icu ló , ni las ac t i tudes , n i la ex-
presión del ros t ro , ni n a d a en fin de lo que 
cons t i tuye s u a r t e ; y si de es to ú l t i m o 
pueden da r impe r f ec t a idea el pincel o ei 
bur i l , solo será con t rayéndo la á lo mas 
gráfico y c u l m i n a n t e de u n a escena d a d a ; 
solo cons t a r á su m é r i t o en tal cua l ligero y 
d iminu to y quizá apas ionado ar t ículo de 
cr i t ica , á cuyo au to r h a b r á que creer por 
su p a l a b r a ; "mas nada de posit ivo de jará 
en pos de si , lo r epe t imos , ni á la admi ra -
ción, ni á la enseñanza de las f u t u r a s eda-
des. Asi . no es de marav i l l a r que la mayor 
par te de los ac tores sean t an codiciosos de 
ap lausos , n i que á todo t r a n c e y h a s t a por 
medios nada legí t imos se los procuren al-
g u n o s ; ni h a v q u e c u l p a r que á m u c h o s 
les escueza y les i r r i t e la c ensu ra , por m a s 
f u n d a d a y comedida y ami s to sa que sea : 
lo q u e es inconcebible c i e r t a m e n t e es la he-
roica indiferencia con que ciertos come-
d ian tes adocenados suelen m i r a r todo lo que 
no sea h u i r cuan to p u e d a n el cue rpo al tra-
bajo y cobrar p u n t u a l m e n t e su sueldo. 

De no haber v ida p ó s t u m a p a r a el actor , 
es consecuencia necesar ia el carecer de his-
to r i ae l a r t e de la dec lamac ión . Se ha l la rán , 
si bien se r ebuscan , a lgunos da los sobre los 
l uea r e s m a s ó m e n o s adecuados donde die-
ron pr inc ip io y c o n t i n u a r o n despues los 
espec táculos escénicos , pa sando desde los 
templos donde pr imero se i n a u g u r a r o n á las 
plazas públ icas y á las e n c r u c i j a d a s sobre 
toscas y ma l u n i d a s t a b l a s ; de allí á cor-
rales descub ie r tos ; luego á m a l l l amados 
tea t ros á medio cubr i r , y po r ú l t i m o á otros 
que con el t i empo se fue ron per fecc ionando. 
Agust ín de Rojas , Cervantes , Pellicer, Mo-
rat in y otros au to res nos d i r á n algo de los 
lentos progresos que fue ron hac iendo las 
c o m p a ñ í a s de r ep resen tan te s , creciendo 
poco á poco en n ú m e r o y en condiciones 
de v ida 'y a c i e r t o ; sab remos c u á n d o depu-
sieron n u e s t r o s cómicos las barbas de chivo 
que usa ron como e n equivalencia de las ca-
r á tu l a s de los an t iguos ; ave r igua remos 
c u á n d o pr inc ip ia ron á r e p r e s e n t a r m u j e r e s 
en lugar de los rapazuelos que sup l í an , tau 
p i c a r a m e n t e como es d e p r e s u m i r , á esta 

par te p rec ios í s ima del género h u m a n o , y 
nos i n f o r m a r á n , e n fin, a u n q u e con poca 
precis ión, de o t ros accesor ios ; pero á ex-
cepción de los elogios de t a b l a , en todo 
t i empo prodigados á los ac tores pr inc ipa les , 
n a d a nos d i r án , porque nada pueden dec i r -
nos , de cómo los l legaron á merece r los 
que en efecto los merec iesen , al paso que 
nos con ta rán mi l anécdo ta s de s u vida a r -
t ís t ica y p r ivada , que por lo general poca 
luz pueden da rnos pa r a invest igar lo que 
unos ú o t ros ó todos j u n t o s pudieron en 
cada época con t r i bu i r al perfeccionamiento 
del a r t e . T e n d r e m o s , p u e s , que fundar 
n u e s t r a s opiniones en m e r a s con je tu ra s , á 
fa l ta de d o c u m e n t o s fehacientes . 

Desde luego se nos ocurre , po rque asi 
h u b o forzosamente de suceder , que el tea-
t ro r ep resen tado s iguió en sus progresos al 
t e a t ro escri to; si b ien á m u y larga d is tancia , 
porque el s e g u n d o t iene vida propia , y el 
p r imero n u n c a h u b i e r a salido de s u r u d a 
in fanc ia sin el auxi l io de o t ras a r tes . 

Sab ido es q u e el origen de n u e s t r o tea t ro 
nacional f ué b a s t a n t e pos te r io r á la fo rma-
ción progres iva del hab la cas te l lana , h a -
b iendo m u e r t o , desde m u c h o an tes que las 
bel icosas mil ic ias del Nor te se repart iesen 
el despedazado imper io r o m a n o , el a r te es-

cénico q u e aprendie ron de los griegos s in 
per fecc ionar lo los P l a u t o s , los S é n e c a s , y los 
Terencios . Sabido es a s imismo que el r e n a -
c imien to del d r a m a en Europa , casi s imul-
t á n e o en todas las m o n a r q u í a s que an tes 
fueron provincias r o m a n a s , se debió á los 
sacerdotes del Crucif icado, como m u c h o s 
años antes lo inauguraron en Atenas los 
sacerdotes de Baco, y q u e si bieu 110 puede 
negarse á n u e s t r o s c ó m i c o s t o n s u r a d o s las 
m a s sanas y p iadosas in tenc iones , p r o n t o 
se vieron es tas l a s t i m o s a m e n t e malogradas , 
mezclándose á los san tos mis ter ios de nues -
tra re l ig ión, únicos a r g u m e n t o s d e a q u e l l o s 
in formes ensayos , no pocas n i leves profa-
n idades , t a n t o m a s reprens ib les , cuan to 
que las represen tac iones t e n i a n luga r en los 
m i s m a s templos . Con t ra s e m e j a n t e s abusos 
no t a r d a r o n en f u l m i n a r graves c e n s u r a s 
los Sumos Pontíf ices y los conci l ios , d u -
r a n d o , sin embargo , los escánda los , a u n -
que r é p r i m i d o s p o r in te rva los m a s ó m e n o s 
la rgos , has t a m u y e n t r a d o el siglo XV, y 
en a lgunos p u n t o s has t a el s iguiente . Se ve , 
p u e s , que los r u d i m e n t o s del a r t e en esta 
s e g u n d a época n a d a tuv i e rou que envidiar 
á las heces y á la car re ta de Thespis. 

La escena cas te l lana , asi i n a u g u r a d a 
c o m o á m e d i a d o s del s ig loXl , por el m i s m o 

I. 

clero q u e m a s adelante , y s iendo har to m e -
nos reprens ib le y grosera, la hab ia de c o m -
ba t i r t enaz y e n c a r n i z a d a m e n t e , tardó m a s 
de otros t r e s siglos en salir de la infancia , 
á lo cual h u b o de c u n t r i b u i r en gran m a -
ne ra la especie de monopol io que del a r t e 
his lr iónico hicieron los cabi ldos ec les iás t i -
cos, cuyo pe r sona l no debia dé se r el m a s 
á propósi to pa r a da r á los fieles tan m u n . 
danos espec tácu los , y t a m p o c o es de e x -
t r a ñ a r que es tos no se conociesen ó al me-
nos no se general izasen f u e r a d e los t emplos , 
pesando ya en aquel la época la no t a de i n -
famia sobre los represen tan tes de oficio. 
T a m b i é n fueron causa y poderosa de que 
por largas cen tu r i a s se m a n t u v i e s e estacio-
nar io el a r t e de la dec lamación las t u r b u -
lencias de los re inados de S a n c h o el Bravo , 
F e r n a n d o IV, Alfonso XI, don Pedro , y to 
dos los d e m á s que s iguieron has ta el de don 
Juan II, q u e , si bien bor rascoso y ag i t ado 
como el q u e m a s , f ué n o t a b l e por el r áp ido 
i nc remen to que en él t o m a r o n todos los 
r a m o s del saber h u m a n o , y s e ñ a l a d a m e n t e 
la poesia, cul t ivada con br i l lo por los mis -
m o s m a g n a t e s que traían al r e ino dividido 
en sangr ien tas parc ia l idades , y aun po r el 
m i s m o mona rca . Pero , si ya por en tonces 
se r ep re sen t a ron en los pa lac ios d e los 
g randes a lgunas farsas m e n o s i n fo rmes , y 
algo ganó la escena en r egu la r idad y decoro , 
perdió lo poco que habia a d e l a n t a d o , y 
has t a casi de todo p u n t o l legó á verse s u -
p r imida y olvidada con el a d v e n i m i e n t o d e 
Enr ique IV al t rono de Cas t i l la , para da r al 
m u n d o , á fa l ta de otros m a s cu l tos , a m e n o s 
é inofens ivos , el t r i s t e y vergonzoso espec-
táculo de su impotencia f í s ica y m o r a l , y 
el de los u l t r a j e s y d e s v e n t u r a s que t r a b a -
ja ron su deplorable existencia 

Del re inado de los reyes Católicos, g lo -
rioso por t an tos t í tu los , y sobre todo desde 
la reconquis ta de G r a n a d a , da t a la v e r d a -
dera creación de nues t ro tea t ro , q u e nac ió , 
p u e d e decirse , con el siglo XVI. 

Sin d r a m a s q u e tal n o m b r e merec iesen , 
sin ac tores de profesion, y has ta sin tea-
t ros , ¿ q u é fué, qué p u d o ser en E s p a ñ a la 
declamación tea t ra l en la época q u e h e m o s 
bosque jado? Un tosco e m b r i ó n d é l o que 
llegó á se r con el t i e m p o , u n pensamien to 
ma l digerido y apenas iniciado. 

J u a n de la Enc ina , clérigo, mús ico , poeta 
y r e p r e s e n t a n t e , fué el v e r d a d e r o padre de 
n u e s t r o t ea t ro . Sus composic iones d r a m á -
t icas, ó m a s bien bucólicas, a u n q u e m u y 
senci l las , se r ecomendaban por su buen 
lenguagc , fácil versif icación, y c ier ta grac ia 
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n a t u r a l que a u n hoy recrea e n la l e c t u r a . 
Favorec idas p r i m e r o s u s égoglas con la 
pro tecc ión y ap lausos de la co r t e , pasa ron 
p r o n t o á de le i ta r al públ ico, y ya h u b o có-
micos seglares q u e las r e p r e s e n t a s e n ; có-
m i c a s n o : Hubiera s ido demas iada t e m e r i -
d a d pa ra aquel los t i e m p o s . 

Desde en tonces f u é e n a u m e n t o la afición 
á es te r a m o de l i t e r a t u r a , cuyo cu l t ivo fa-
c i l i t aban n u e s t r a s conquis tas y a s c e n d i e n t e 
en I ta l ia , m a s a d e l a n t a d a á la sazón e n a r t e s 
y c iencias que el r e s to de E u r o p a ; y y a 
P l a u t o y Terenc io pr inc ip ia ron á se r cono-
cidos e n E s p a ñ a por t r aducc iones m a s ó 
m e n o s libres, m a s ó m e n o s felices, si b ien 
es d e p r e s u m i r que pocas de el las l legaron 
á se r r ep resen tadas . 

Bar to lomé de T o r r e s N a h a r r o a v e n t a j ó 
m u c h o á s u c o n t e m p o r á n e o J u a n d e la E n -
c ina , escr ib iendo en R o m a , d o n d e res id ió , 
v a r i a s f á b u l a s cómicas de m a y o r ex t ens ión 
y art if icio, y en l engua je m a s c u l t o y ade -
c u a d o , las cua les no t a r d a r o n en se r cono-
c i d a s y ap laud idas en E s p a ñ a . Á N a h a r r o 
s igu ie ron otros a u t o r e s d e c réd i to , t a l e s 
c o m o Vasco Diaz T a n c o , a u t o r de t r e s t r a -
ged ias ; las p r imera? q u e se escr ibieron en 
cas te l l ano , y que po r desgracia no h a n lle-
gado has t a noso t ros ; Cristóbal de Cast i -
l l e jo , m a s célebre por sus compos ic iones li-
n c a s ; F e r n á n Perez de l a Oliva y o t ros 
m u c h o s , v in iendo luego á ecl ipsar la f a m a 
d e todos el los Lope de. R u e d a , q u e se dis-
t i ngu ió no m e n o s como famoso poeta d r a -

• m á t i c o , pa r a aquel los t i empos , q u e como 
h á b i l ó ingenioso r e p r e s e n t a n t e . 

Pe ro el m a l gusto se hab ía apode rado ya 
de nues t ro t e a t r o ; pa r a lo cua l p u d i e r o n 
c o n c u r r i r va r i a s c a u s a s . I a . La indi ferencia 
con que desde luego fue ron m i r a d a s es tas 
c lases de t a r e a s , y los que se ded icaban á 
e l l a s , por los q u e m a s obligación t en i an de 
dar les e s t í m u l o y b u e n a d i recc ión , s iendo 
solo lucra t ivas las f acu l t ades de teología, 
j u r i sp rudenc ia y med ic ina , y mi r ándose eu 
n u e s t r a s u n i v e r s i d a d e s con s u m o desden 
la a m e n a l i t e r a t u r a , q u e po r si sola no con-
duc í a á los honores y empleos . 2". Las con-
d ic iones exóticas del b reve re inado de F e -
l ipe 1, las no m u y favorables al desarol lo 
de las a r tes ind ígenas q u e en e s t a p a r t e h u -
b ie ron de deslucir el imper io de Carlos V, 
t a n glorioso b a j o o t ros concep tos ; pues sa-
bido es que sus incesantes g u e r r a s , los 
g raves negocios q u e de con t inuo le a b r u -
m a r o n y bas t a el g r a n n ú m e r o de e s t ados 
que llegó á r e u n i r bajo su dominac ión no 
le pe rmi t í an largo as ien to e u n i n g u n o , m 

pa rece q u e codiciaba m u c h o la r e s idenc ia 
de E s p a ñ a , p u e s no la t u v o p e r m a n e n t e en 
ella has t a q u e abd i cando t o d a s sus coronas , 
le p lugo acaba r sus d i a s e n el m o n a s t e r i o 
de Yuste . 3". Lo m u c h o q u e y a se hab ia 
general izado la l ec tu ra d e los l i b ros de ca-
bal ler ía , q u e legaron á la e s c e n a , con s u m o 
beneplác i to d e la i g n o r a n t e m u l t i t u d , sus 
marav i l losas m o n s t r u o s i d a d e s . 4*. La infi-
n i d a d d e comedias y a u t o s q u e pus i e ron en 
acción los mis te r ios de n u e s t r o d o g m a r e -
ligioso, y las v idas de t o d o g é n e r o de s a n -
tos , p a t r i a r c a s y p r o f e t a s , v í r g e n e s y e r -
m i t a ñ o s , m á r t i r e s y c o n f e s o r e s ; n o s in 
mezclar lo cómico con lo t r á g i c o , y lo mis -
tico con lo p r o f a n o . 

Con el m a y o r a p a r a t o e scén i co , y con el 
es tab lec imiento de t e a t r o s l i jos , m a l o s ó 
buenos , creció la m a n í a de c o m p l i c a r , ó por 
mejor dec i r , embro l l a r l a f á b u l a d r a m á t i c a 
has t a hacer la absurda ; y a u n q u e no falta-
ron escr i tores que t r a d u j e r a n y p u b l i c a r a n 
las poé t icas de Ar i s tó te les y de Horac io , y 
a u n a lguno (Alfonso L ó p e z , l l a m a d o el 
Pinciano) compuso o t r a con juic iosos p re -
ceptos p a r a la d r a m á t i c a , n a d i e se cuidó d e 
observar los , n i de i m i t a r los b u e n o s m o d e -
los griegos n i la t inos , n i m e n o s l a s pocas 
obras or iginales que p o r e n t o n c e s s e escr i -
bieron con a l g u n a r e g u l a r i d a d . Ni el m i s -
m o Ce rvan t e s , á pesar del pe reg r ino ta lento 
q u e c n o t r o g é n e r o d e t a r e a s le inmor ta l izó , 
y sobre todo en s u Ingenioso Hidalgo, lo-
g ró da r ace r t ada d i recc ión al t e a t r o , ni si-
qu ie ra á p roduc i r d r a m a s , c u y o re levante 
mér i t o , en l o q u e pe rmi t í a la ind i sc ip l inada 
escuela v igente , d iesen á la m i s m a aquella 
br i l lante sanción q u e d e s p u e s rec ib ió del 
popula r y f e c u n d o L o p e de Vega . 

A es te fénix de los ingenios cas te l lanos 
h a n acusado a lgunos d e c o r r u p t o r de n u e s -
t ra escena. Incu lpac ión i n j u s t a : h a r t a cor-
r o m p i d a la ha l ló , y si d e a lgo se le puede 
c u l p a r es d e n o h a b e r l l evado á ella la 
corrección, la sob r i edad , la ve ros imi l i tud , 
c o m o l levó la s a n a d o c t r i n a m o r a l , la bella 
p i n t u r a de va r ios c a r ac t e r e s , el patét ico in-
te rés de m u c h a s s i t uac iones y t a n t a s galas 
de a locucion y de poes ía . P a r a habe r ob rado 
e n el t e a t r o español u n a r e f o r m a m a s filo-
sófica, m a s comple ta , s o b r a r o n á Lope la 
intel igencia, la e rud ic ión y el i n j u j o . No 
lo hizo así po rque , ha l agado con una larga 
y no i n t e r r u m p i d a ser ie d e t r iunfos has ta 
los ú l t i m o s años de su v i d a , gus tó de de ja r 
q u e c a m p e a s e l i b r e m e n t e s u lozana imag i -
nación, y p u d i o n d o i m p o n e r leyes á un pú-
blico q u e le a d o r a b a , p re f i r i ó recibir las de 

é l , si leyes fue ron los ap lausos con que á 
porf ía y sin e x á m e n eran acogidas todas 
s u s t a r e a s . 

Siguieron y perfeccionaron esta n u e s t r a 
escuela d r a m á t i c a novelesca o t ros ingenios, 
si no t a n f ecundos , super iores acaso á Lope, 
cuá l en u n a , cuá l en o t r a de las dotes que 
las o b r a s de t e a t r o requ ie ren : Tirso de Mo-
l ina y Moreto, d a n d o á sus fábulas m a s 
in tención c ó m i c a ; A l a n on s iendo m a s doc-
t r ina l y de f rase en genera l m a s correcta 
y m e n o s a fec tada qne todos los dramát icos 
c o n t e m p o r á n e o s ; Ro jas con da r m a s lugar 
al juego de v e h e m e n t e s pas iones y m a s 
nervio al d iá logo; todos con a u m e n t a r el 
ar t i f icio y da r m a s r egu la r idad y v e r o s i m i -
l i tud á la acción en lo posible, a tendido el 
s i s tema adop t ado ; y sobre ellos Calderón, 
q u e en todas es tas cual idades , menos en la 
de la fác i l versif icación, en que no llegó á. 
Lope ni á Tirso, los aven ta jó á todos. É l 
l levó la pa t r i a escena d su apogeo, y con 
sus ú l t imos a l ientos pr inc ip ió á decaer r á -
p i d a m e n t e , va l e tud ina r i a en C a n d a m o , m a s 
q u e achacosa en Zamora , y m u e r t a en fin 
con Cañizares . 

Con el adven imien to de la casa de Ror -
bon al t r o n o cas te l lano, se fué i n t r o d u -
c iendo en nues t r a l i t e ra tu ra d r a m á t i c a , 
l e n t a , t r a b a j o s a y e s t é r i lmen te ot ra escuela 
m a s s u j e t a á los preceptos de Aristóteles y 
Horacio, a u n q u e m e n o s lozana y e sp lén-
dida : la escuela f r a n c e s a ; pe ro si b ien hizo 
perder m u c h a inf luencia al magni f ico r e -
per to r io nacional del siglo XVII, con n a d a 
no tab le lo reemplazó has ta fines de lXVII I , 
pues casi todo el su r t i do de n u e s t r o s co l i -
seos se reduc ía á m a l a s t r aducc iones ó 
infelices imi tac iones de obras f rancesas ó 
i t a l i anas , no todas selectas , has t a que es -
cr i tores de m a s instrucción y cr i te r io , como 
Ayala , T r igue ros , H u e r t a , Jove l l anos .For -
ner , I r iar te , Cienfuegos , Q u i n t a n a , y o t ros 
pr incipiaron á d a r nueva vida á n u e s t r a 
escena con d r a m a s or iginales de indudable 
mér i to . Coetáneo de todos ellos, y m u y s u -
per ior en el género cómico, f ué don L e a n -
dro Fernandez de Moratin el regenerador 
de n u e s t r o t e a t r o ; esto es, en cuan to á 
d a r l e a n i m a c i ó n y g l o r i a ; que por lo q u e 
respecta al pr incipal objeto de la m u s a 
d r a m á t i c a , que es el de r e p r e s e n t a r hechos 
y cos tumbres de la vida h u m a n a con tal 
apar iencia de verdad que c o m m u e v a n , in-
teresen y pe r suadan como si r e a l m e n t e es-
tuv iesen s u c e d i e n d o ; en es te concep to , r e -
p e t i m o s , f u é su ve rdade ro f u n d a d o r , a u n q u e 
sean m u y es t imab les los ensayos en q u e 

con el m i s m o propósi to le precedió don 
T o m á s de I r i a r t e . 

Por desgracia , si desde su p r i m e r c o m e -
dia El viejo y la niña, hizo tan to en favor 
de la razón , de la decencia y del b u e n 
gus to , s u semi l l a , de supe r io r ca l idad , 
pero escasa , pues e n t r e or ig ina les é i m i t a -
das apenas p a s a n de m e d i a docena las c o -
med ia s que quiso escr ib i r , no f ruc t i f i có 
t a n t o como h u b i e r a s ido de desea r , p o r q u e 
en su t i empo es t ragaron de u n m o d o las-
t imoso el pa l ada r del públ ico los Valla-
dares , los Cornel ias , los Zavalas , y o t ros 
ejusdem fúrfurit con un género de d r a m a 
espur io y p lebeyo, que , si pecaba m e n o s 
que el c r eado p o r Lope de Vega con t r a las 
un idades ho rac i anas , l ánguido y pobre en 
la vers i f icación, t r iv ia l y m a s q u e h u m i l d e 
en el estilo, v u l g a r í s i m o en la doc t r ina , 
infeliz en la t r a m a , solo t en ia el mér i to ne -
gativo de no a p o y a r m á x i m a s con t ra r i as á 
los d o g m a s de la Iglesia catól ica , á las b u e -
nas cos tumbres ni á las regal ías de S . M. 
El m i s m o Moratin a jus t i c ió en su immor ta l 
Comedia nueva á es te Diocleciano del sen-
t ido c o m ú n , con s u forzado s é q u i t o d e p r e -
sos y alcaides, e m p e r a d o r e s y so ldados , 
v ic t imas y verdugos , T a r q u i n o s y L u c r e -
cias, y sit ios y ba ta l l a s , y Rusias y Suecias , 
y c lamores soporíferos y h a m b r e s c a l a g u r -
r i t anas . Pe ro el públ ico . ¡n i por e sas ! Una 
p a r t e de él , la m a s i l u s t r ada , empezó á 
conoce r lo b u e n o y á g u s t a r d e e l l o ; fa l taba , 
s in embargo , q u i e n se lo diese, al m e n o s 
con la f recuencia que la ya in ic iada revo-
lución t ea t ra l d e m a n d a b a ; y e n t r e n t a n t o 
p a r a da r gus to a los mosque te ros sobraban 
d r a m o t e s de espectáculo ma l t raduc idos 
del f r a n c é s , y a b s u r d o s c o m e d i o n e s de 
mágia g r o s e r a m e n t e serv idos y decorados , 
a l t e rnando unos y otros con el caudal a n -
t iguo , que ya pr inc ip ió á no es ta r m u y en 
boga. 

Maiquez , de vue l ta de s u v i a j e á Par ís , 
sobre d a r al a r t e de la declamación g rande 

• impulso, como] v e r e m o s m a s ade lan te , no 
con t r ibuyó poco al auge y per fecc ionamiento 
de le l i t e r a tu ra d r a m á t i c a . Actor sobresa-
liente, inspiró á a lgunos buenos Ingenios 
composic iones d ignas de ser i n t e r p r e t a d a s 
por él , y celoso d i rec tor de escena , ó for -
maba con su e j e m p l o , ya que no con su 
e n s e ñ a n z a , otros ac to res r ecomendab le s , ó 
hac ia q u e á s u lado pareciesen tolerables 
a u n los m a s med ianos : por t a n t o , lográ-
base y a un r e g u l a r c o n j u n t o en las repre -
sen tac iones ; el ejercicio era ya arte, y el 
o t r o su c o m p a ñ e r o hac ia visibles progresos, 



La gue r r a de l a independenc ia v ino á p a -
ral izar los . D u r a n t e la dominac ión f r ancesa , 
e n Madrid apenas se a l imen tó la escena de 
otra cosa q u e de t r a d u c c i o n e s ; poco m a s d i ó 
d e s i la m u s a cas te l lana desde 1 8 l 4 á l 8 2 0 ; 
del 20 al 23 hizo algo m a s , y a u n q u e no 
d e j a r o n de viciar la en o t ro sen t ido las co-
m e d i a s de circunstancias, ya pr inc ip ia ron 
á da r se á conoeer como buenos au to res 
d r amá t i cos , y m e j o r e s ¡o fueron despues , 
a lgunos q u e n o n o m b r a m o s p o r q u e per te-
necen a u n á la l i t e r a tu ra mi l i t an t e , y en t re 
el los don Manuel E d u a r d o de Gorost iza, 
h o y c i u d a d a n o me j i cano . T e r m i n a d o aquel 
pe r iodo de gobierno const i tuc ional , como 
de todos es t áb ido , y un t a n t o amor t i guado 
el esp í r i tu de acerba reacción que le siguió, 
las a ras de Ta l i a recibieron m a s f recuen tes 
o f rendas , si escasas f u e r o n las q u e á Melpò-
m e n e se t r i b u t a r o n , pe ro s iguiéndose en 
u n a s y en o t r a s los b n e n o s pr inc ip ios q u e 
ven ían preva lec iendo en el t e a t ro f r ancés 
desde q u e á tal perfección lo l l evaron Mo-
l ière y Regna rd , Corneil le v Racine. Si el 
n ú m e r o de las t r aducc iones excedió con 
m u c h o al de las o b r a s o r i g ina l e s , por lo 
m e z q u i n a m e n t e q u e estas e r an r e m u n e r a -
das , y si no s i empre se elegían para ver-
siones de pane lucrando los m e j o r e s textos , 
al menos se e n c o m e n d a b a de o rd ina r io e s t a 
c lase de t r aba jo s á p l u m a s d iscre tas y ejer-
c i t adas , que sab ian español izar en lo posible 
los e j empla res f r anceses ; y a u n q u e no to-
dos los d r a m a s inven tados po r n u e s t r o s 
ingenios se eximiesen de c ier to d e j o t ras -
p i renáico , consecuencia necesar ia de los 
e s tud ios d e sus a u t o r e s y de la la rga y no 
s i e m p r e vo lun ta r i a res idencia de a lgunos 
en el ex t r an je ro , no fa l ta ron c o m e d i a s , q u e 
pud ie ron en tonces y pondrán ser ahora juz-
gadas d i v e r s a m e n t e ba jo o t ros respec tos , 
pe ro á las cua les nos parece q u e no seria 
j u s t o nega r la cua l idad de esenc ia lmente 
españolas. 

Dado el impu l so , y a no se cejó en él u n 
solo ins t an te , y coincidiendo el res tab lec i -
m i e n t o de las l iber tades públ icas con la 
i l i m i t a d a de la escuela l l a m a d a romántica, 
i m p o r t a d a t a m b i é n de los f ranceses , q u e 
l a hab ian t o m a d o de los a l e m a n e s , la poe-
sia escénica t o m ó en Cast i l la un vue lo 
po r t en toso y os ten tó una ac t iv idad febril 
que la expus ie ron á mor i r de p lé tora , como 
a n t e s hab ia m u e r t o de inanic ión . ¿ Qué 
m u c h o , si de p r o n t o sacudió el yugo de 
la c ensu ra f r a i l e ra y el de las ter r ib les y 
t i rán icas unidades, rémoras del talento y 
verdugos de la imaginación?... P o r for-

t u n a , d u r ó poco t i empo en t re nosotros la 
a n a r q u í a l i t e ra r ia . La p u g n a de los dos 
s i s temas clásico y romántico, sostenida en 
uno y o t ro bando por diestros y denodados 
campeones , dió por r e su l t ado l a c o m ú n 
avenenc i a ; se res tablec ieron en su fuerza 
y vigor los cánones an t iguos q u e lo mere-
c í a n ; e sca rmen tó el públ ico la sobrada 
desenvol tu ra de a lgunos novadores , a d -
mi t iéndose , no o b s t a n t e , como m á x i m a 
f u n d a d a en la n a t u r a l e z a , la p r u d e n t e y 
bien en t end ida mezcla de lo cómico con lo 
trágico, de lo g r a n d e con lo p e q u e ñ o ; no 
se hicieron cuestiones de gabinete las de 
mera f o r m a ; se re fund ie ron todas las r e -
glas de los precept is tas en u n a sola, que 
en efecto las abraza todas, la vero s imi l i -
t ud , y sin p o n e r ni sobre u n a r a superst i-
c iosani en tela de juic io los a for ismos de Boi-
teau, convinieron t i r i o s y t r o y a n o s e n lo d e : 

Toua les g e n r e s s o n l b o n s , b o r s le g e n r e e n n n y e u i . 

Así l legó á su m a y o r auge el t ea t ro n a -
cional y á ser t an fecundo en no tab les pro-
ducciones como en sus me jo res t i empos , y 
acaso m u y super ior á todos los de Europa 
en n u e s t r o s d i a s , s in excluir los de F r a n -
cia, á los cuales por espacio de cerca de 
dos siglos n a d i e habia d i spu tado la p r i m a -
cía. Solo fa l taba al l u s t r e de la escena 
e m a n c i p a r de la t i r an ía y de la codicia de 
las empre sa s á los au to re s , y esto en par te 
se logró con las r e fo rmas publ icadas por 
real decre to de 7 de febrero de 1849 y con 
la creación del Tea t ro Español organizado 
por o t ro rea l decreto de la m i s m a f e c h a ; 
pero es ta fundac ión , q u e t a n t o honra al 
min i s t ro q u e p r i m e r o la concibió, señor 
don Antonio Benavidés y al señor conde de 
San Lu i s q u e luego con a l g u n a s impor-
t an t e s modil icaciones lo llevó á efecto , solo 
h a subsis t ido dos años, y á d u r a s penas , 
por causas ha r to conocidas y cuya expl ica-
ción no e n t r a en n u e s t r o propós i to . Tene-
m o s e m p e r o la í n t ima confianza de que el 
gobierno, y en caso necesario las Cortes, 
p roveerán lo necresar io á q u e n u e s t r a es -
cena no vuelva á la pos t rac ión de que y a 
se a lzaba g lo r iosa ; que po r los q u e pueden 
y deben fomenta r es te i n t e re san te r a m o de 
l i t e r a tu ra no t o r n a r á á afectarse la ind i fe -
rencia de que casi s iempre fué v e í t i m a ; 
que reconocida u m v e r s a l m e n t e la necesi-
dad de u n teatro modelo , sos ten ido con 
u n a decente subvenc ión , que no sea g r a -
vosa á los d e m á s , nu se re legará al olvido, 
q u e d a n d o en es te pun to postergada indef i -

n i d a m e n t e la nación españo la , no solo á 
la f r ancesa , s ino á o t ras q u e no nos aven-
t a j a n , que no nos igua lan s iqu ie ra en i l u s -
t rac ión ni en r ecur sos ni en p a t r i o t i s m o . 

Hecha y a de n u e s t r a h is tor ia d r a m á t i c a 
l i t e ra r i a u n a üel reseña y t a n abrev iada 
como nos h a s ido posible, qu i s i é r amos se-
gu i r paso á paso los p rogresos de la decla-
mac ión en E s p a ñ a , al m e n o s desde q u e , 
d e j a n d o los t emplos que p r o f a n a b a , pasó á 
las p lazas y á los c o r r a l e s ; pe ro en o b s e -
qu io de la mayor b r e v e d a d t o m a r e m o s el 
p u n t o de par t ida desde donde lo tomó 
Agustín de Rojas en su Viaje entretenido, 
y c u a n d o h a y a m o s hecho ver, s iguiendo á 
es te a u t o r , el m a s calif icado para nues t ro 
i n t e n t o , q u e á pr incipios del siglo XVII 
todav ía es taba el a r t e poco m e n o s que en 
man t i l l a s , n a d i e echará de m e n o s u n bos -
que jo d e lo q u e f u é d u r a n t e la an te r io r 
c e n t u r i a . 

Al pe r f ecc ionamien to del t e a t ro práct ico 
se opus ie ron has t a los t i empos d e aquel 
f amoso c o m e d i a n t e y en m a y o r ó m e n o r 
esca la las causas s igu ien tes : la fa l t a de 
coliseos fijos; y a u n despues de haber los , 
s u mezquina é imperfec ta cons t rucc ión : la 
m a l a organización de l a s c o m p a ñ í a s y e s -
caso n ú m e r o de sus i n d i v i d u o s : la ausencia 
de toda policía y buen ó rden en los espec-
tácu los escénicos : la condicion legal de los 
ac tores : las re lac iones sobrado famil iares 
e n t r e los mosqueteros y los cómicos , n a d a 
favorables ni á la d ignidad de es tos , ni á 
la i lustración de aquel los , ni á la m e j o r a 
de las cos tumbres y del a r te que hab r í a de 
cor regi r las : la ca renc ia d e u n a ace r t ada 
dirección d e escena en todos los r a m o s q u e 
debe a b r a z a r , y de medios ma te r i a l e s pa r a 
ella : la m u l t i t u d de represen tac iones p r i -
vadas con el n o m b r e de particulares: los 
au tos s a c r a m e n t a l e s : la fa l t a de cr í t ica l i -
t e r a r i a , y por ú l t imo , la índo le especial de 
la l i t e r a tu ra d r a m á t i c a d e aque l t i empo. 
Vamos á exponer s u m a r i a m e n t e lo que 
cons ta d e da tos au tén t i cos sobre cada uno 
de los p u n t o s que acabamos de des ignar . 

Coliseos. Hasta m u y med iado el siglo XVI 
no contaban los cómicos en n i n g u n a p a r t e 
con localidad fija donde d a r r ep resen tac io -
nes , v iéndose por t a n t o reduc idos á dispo-
ne r l a s sobre malos tablados que de impro -
viso alzaban en cua lqu ie r cor ra lon que al 
efecto a lqu i l aban , ó en el pal io de un m e -
són , ó en las plazas públ icas como ya lo 
de j amos a p u n t a d o . Dos piadosas cofradías 
de Madr id , la de la Soledad de Nues t ra 
Señora , y la de la Pas ión de Nues t ro Señor 

Jesuc r i s to , viendo que de d i a en día se a u -
m e n t a b a la afición del pueblo á las t ies tas 
d r a m á t i c a s , imaginaron , con el ob je to d e 
subven i r á los gastos d e d iversos estable-
c imien tos piadosos que t en í an á su ca rgo , 
c o m p r a r los corra les m a s espaciosos y me-
jor s i t uados que encon t r a ron pa ra que en 
ellos se diesen r ep resen tac iones t ea t r a l e s , 
pagando un t a n t o las c o m p a ñ í a s de ac to res 
á las c i t adas cof rad ías , cuyos in tereses c o r -
r ie ron u n a s veces u n i d o s y otros s e p a r a -
dos, h a s t a que de f in i t ivamente se asocia-
ron pa ra beneficiar e s t o s a r b i t r i o s , q u e 
cons ta haber p r inc ip iado á regir en 15G8. 
Despues se fue ron a ñ a d i e n d o á los t ea t ro s 
n u e v a s ca rgas para o t r a s casas de benefi-
cencia. 

Dichos cor ra les fueron t res al p r i nc ip io ; 
á s abe r , uno en la calle de l Príncipe, o t r o 
en la de la Cruz, y u n o t e r ce ro en la del 
Lobo, que luego dejó de ap l i ca r se á t an 
útil y filantrópico ob je to . Las pr incipales 
c iudades del r e ino t a r d a r o n poco en imi la r 
el e jemplo dado por la capi ta l , y estos h u -
mi ldes asilos de Talia algo con t r ibuye ron á 
q u e la profesion h is t r ión ica p r o s p e r a s e , 
pues por s u cual idad de p e r m a n e n t e s e x -
cusaban improbas di l igencias y acaso 
mayores d ispendios á las c o m p a ñ í a s que 
a m b u l a b a n de u n a poblacion á o t r a ; pe ro 
e s t aban al descubierto y d e s m a n t e l a d o s , 
sin n i n g u n a comod idad pa ra el aud i to r io y 
con m u y escasos ma te r i a l e s p a r a la propie-
dad de las represen tac iones . Asi y todo, se 
m a n t e n í a n en la cor te dos c o m p a ñ í a s que 
se re levaban con f r ecuenc ia , y a u n h u b o 
t e m p o r a d a en que l legaron á j u n t a r s e t r e s ; 
dos españolas y u n a i t a l i ana , d i r igida por 
u n t a l Ganasa, que llegó á hace r se célebre 
y r ico a l t e r n a n d o sus farsas a r l equ inescas 
con todo género de gro tescos a l icientes para 
a t rae r á la mu l t i l ud , tales como volat i-
nes , t í te res , monos y p u l c h i n e l a s ; q u e d e 
tan larga fecha data e n t r e noso t ros el p re -
fer ir lo e x t r a n j e r o , bueno ó ma lo , á lo de 
casa . Verdad es que las r epresen tac iones no 
e r an c o n t i n u a s , pues a d e m á s de los d e la 
C u a r e s m a se e x c e p t u a b a n m u c h o s d i a s ; 
m a s de t an ta act ividad se infiere na tu ra l -
m e n t e q u e h u b o de genera l iza rse mucho , y 
r e l a t i v a m e n t e m a s que a h o r a , la pasión de 
los m a d r i l e ñ o s á s e m e j a n t e s d ivers iones , 
pues á la sazón no debió de con ta r la vi l la 
c o r o n a d a ni a u n la c u a r t a par te de la po-
blacion que hoy t i e n e : y es d e adve r t i r que 
con las públ icas a l t e r n a b a n m u c h a s fun -
ciones p r ivadas de la m i s m a na tu ra leza . 

Por fin, ya e n los s i t ios menc ionados 



f u n d a r o n las obras p ías sus dos t e a t r o s de 
p l a n t a ; el de la Cruz en 167!) y el de l P r í n -
c ipe en 1582; pero todavía d i s t aban m u c h o 
d e la holgura , comodidad y b u e n a d i s t r i -
buc ión á que h a n l legado en n u e s t r o s d í a s ; 
t odav ia el pa t io , que 110 compondr í a m e n o s 
d e u n tercio del local , no t en ia o t r o co-
ber t i zo que el de l cielo y u n m a l t o l d o que 
en el rigori est ío le defendelese del sol, 
y a u n se r e p u t ó p o r en tonces g r a n p r i m o r 
el e m p e d r a r l o ; todavia la m a y o r í a d e los 
espec tadores asist ia de p ié á la f u n c i ó n , y 
g r a n p a r t e de los aseentos no e r an l i jos y 
obl igados , s ino a lqui lados ad libitum y 
amov ib l e s . Los aposentos (palcos) e r a n casi 
todos de propiedad pa r t i cu la r , po r h a -
l la rse en las m e d i a n e r í a s de las c a s a s con-
t i g u a s , cuyos d u e ñ o s los d i s f r u t a b a n por 
s í , m e d i a n t e u n a r e t r ibuc ión á las d e m i -
se r icord ia , ó los s u b a r r e n d a b a n á q u i e n 
m e j o r les parec ía . Desde es tos a p o s e n t o s se 
ve i a la comedia po r medio de v e n t a n a s , 
r e j a s ó balcones y u s a b a de celosías el que 
lo t e n i a por conven ien te . Por consecuenc ia , 
no hablemos ni de v i sua l idad , ni de sime-
t r í a en el edificio, ni de c o m p o s t u r a y si-
l enc io en el públ ico , n i de aque l la especie 
d e u n i d a d , de aire de fami l ia , d i g á m o s l o 
as í , que la regu la r idad y buen o r d e n de u n 
e spec tácu lo y el decoroso y no i n t e r r u m -
p i d o contac to e n t r e los q u e lo p resenc ian 
f o r m a n en el los i n s t i n t i v a m e n t e . P a r a 
m a y o r confus ion y moles t ia se p a g a b a al 
e n t r a r , y no d e u n a vez, pues cada cof ra-
d í a cobraba lo s u y o , y los cómicos lo q u e 
les per tenec ía . Con h a r t a razón con t inua -
r o n nues t ros t ea t ro s l l amándose Corrales 
p o r espacio de m u c h o s años , y si a u n des-
p u e s de desaparecer casi todo lo que de 
t a l e s t en i an se les conservó s e m e j a n t e 
apodo , no h a y q u e achacar lo s o l a m e n t e á 
la c o s t u m b r e , q u e aun viven m u c h o s de 
los q u e en ellos gozaron casi t an d iscre ta y 
a m p l i a l ibe r t ad c o m o la que hoy es p e r m i -
t ida en las plazas de to ros . 

Siguiendo la h i s to r i a a rqu i t e c tón i ca de 
los dichosos teatros-corrales, d i r e m o s , 
p a r a ori l lar d e u n a vez e s t a m a t e r i a , que 
n i n g u n a m e j o r a esencial lograron en todo 
e t siglo XVII, en q u e tandos l au re l e s le ci-
ñ e r o n nues t ros poetas d r a m á t i c o s , ni en 
casi los dos p r imeros tercios del s igu ien te . 
T a l e s e ran y e s t aban , que para h a c e r l o s to-
le rab les se les aplicó el r emed io case ro de 
demoler los , y ya en fo rma m a s convenien te , 
y que d a n d o todos los espectadores á cubier to 
d e la in temper ie , se reedi f icaron el de la 
Cruz en 17S7 y el del P r inc ipe en 174ñ, á 

costa de la v i l la , e n la c n n l hab ía reca ído la 
propiedad de los t e r r e n o s , n o s in crecidas 
gabelas, que a u n se a u m e n t a r o n despues . El 
del P r inc ipe f u é pas to d e las l l a m a s e n 1802, 
y ot ra vez cons t ru ido d e p l a n t a por el a rqu i -
tec to Vi l lanueva con in te l igenc ia y buen 
g u s t o . E s t e m i s m o col iseo a u n h a s u f r i d o 
r e fo rmas parc ia les en n u e s t r o t i e m p o , h a s t a 
la rec ien te y m a s r a d i c a l q u e de él se h izo 
al er igir lo en 1849 en Teatro Español, a h o r a 
cesante de es te e m p l e o h a s t a que Dios me-
jo r e sus h o r a s , h a b i e n d o q u e d a d o d e re-
su l t a s de su ú l t ima r e f u n d i c i ó n m u y l indo , 
y a u n lu joso , si b ien c o n escaso desahogo 
en c a m a r i n e s , d e p e n d e n c i a s , t r áns i t o s , e tc . , 
por no pe rmi t i r o t r a cosa lo ex iguo del t e r -
reno. Al de la Cruz se le h a n echado e n va-
r ias ocas iones , n i n g u n a d e el las m u y r e -
m o t a , d i fe ren tes r e m i e n d o s y t a p a s y med ia s 
s u e l a s , pe ro s u m a m e n t e defec tuoso en su 
construcción c a r d i n a l , y ru inoso a d e m á s , 
solo ape l ando al c o n s a b i d o exped ien te d e 
reducir lo á e s c o m b r o s , p a r a l e v a n t a r o t ro 
m a s digno en el s i t io q u e o c u p a , s e le p o -
d r í a r ed imi r de su p e c a d o or ig inal . 

Hablemos a h o r a del t e a t ro de los Canos 
del Peral, a u n q u e r e s p e c t o de la d e c l a m a -
ción, p rop i amen te así l l a m a d a , a p e n a s t i ene 
h i s to r i a , la de s u in f luenc ia en la l i t e r a tu ra 
nacional fué , es y p r o b a b l e m e n f e será h a r t o 
las t imosa, y la del edificio en s u s var ias 
vicis i tudes asaz d e p l o r a b l e . El que qu ie ra 
informarse de todo es to m u y c i r cuns t anc i a -
d a m e n t e , lea la Memoria h is té r ico-ar t í s t ica 
de d i cho coliseo, e sc r i t a con s u m o e s m e r o 
por nues t ro a m i g o el s eño r don Manuel 
J u a n Diana é i m p r e s a con elegancia en la 
I m p r e n t a nac iona l . A n u e s t r o propósi to 
basta d e j a r s e n t a d o q u e , si bien poster ior 
en m a s de u n siglo á los de la Cruz y el 
Pr íncipe, pues su p r i m e r conato de cons-
t rucción tuvo lugar en 1704, no fué menos 
humi lde su origen q u e el de aquel los , por-
que allá se van con los co r r a l e s los l avade -
ros públ icos q u e e n t r e b a r r a n c o s y lodazales 
sirvieron de as iento á l a ma la c o m p a ñ í a de 
i ta l ianos c a n t a n t e s y p a n t o m i m o s q u e lo 
inauguró y á los pocos m e s e s lo h u b o de 
abandonar por no m o r i r s e de h a m b r e . Otra 
compañía de la m i s m a especie, p e r o algo 
me jo r acondic ionada , a r r e n d ó el local y 
cons t ruyó sobre él u n m e z q u i n o t ea t ro , 
t an to que hab i endo q u e b r a d o la e m p r e s a 
en 1713 y cedidolo pa r a p a g a r s u s d e u d a s , 
la fábr ica e n t e r a con t o d a s sus s e r v i d u m -
bres inter iores y e x t e r i o r e s , i nc lu sos los 
muebles , y no exc lu idas las decorac iones , 
se jus t ip rec ió e n t r e i n t a m i l reales . Pos te -

r i o r m e n t e se a d j u d i c ó el t e a t r o d e los Caños 
á o t r a c o m p a ñ í a de ópera i t a l i a n a , q u e 
t ambién r ep re sen t aba a lgunns comodias en 
s u id ioma , y o b t u v o gra t i s el privi legio de 
exp lo ta r su m i s t a i u d u s t r i a , pues a u n q u e ¡¡ 
i n s t a n c i a del a y u n t a m e n t o se a u m e n t a r o n 
ocho m a r a v e d i s e s por e n t r a d a á beneficio 
d e la v i l la , los i t a l i anos se los embol saban . 
La novedad del e spec tácu lo , s i n g u l a r m e n t e 
en lo l í r ico, y la p re fe renc ia q u e le daban 
ya e n t o n c e s las c lases a comadadas , a r r u i -
n a b a á las pobres c o m p a ñ í a s e spaño las , y 
c r eyendo aquel gob ie rno pro teger las , ( ¡es 
m u c h o c reer ! ) d i spuso q u e las r e p r e s e n t a -
c iones exóticas tuv iesen lugar de noche para 
no hace r m a l a o b r a á n u e s t r o s cómicos , que 
t r a b a j a b a n por la t a r d e y á veces por la 
m a ñ a n a , pero s i e m p r e con f r a n q u e z a cas-
t e l l ana , á la luz del d i a . Ya se de ja inferir 
que este r emed io fué peor que la e n f e r m e -
d a d , p u e s al púb l i co le parec ió m e j o r en 
las f u n c i o n e s t ea t r a l e s la luz d e artificio q u e 
la del p a d r e Febo , c o m o e ra de e s p e r a r ; y 
cuando á p rocede r así no le h u b i e r a n m o 
vido o t r a s r azones q u e e s t án al a lcance de 
todo el m u n d o , la m o d a h u b i e r a bas tado á 
d e t e r m i n a r su p red i l ecc ión . Lo s ingular del 
caso es no h a b e r dado en ello m u e s t r o s co-
med ian t e s y a p r e s u r á d o s e á a d o p t a r u n a 
novedad q u e t a n t o séqui to t e n i a ; pe ro 
¿ q u i é n sabe si se lo prohib ió la s u p e r i o r i -
d a d ? Sea de es to lo q u e fuese , es lo cierto 
q u e has ta pr inc ip ios del siglo q u e acaba de 
m e d i a r , la comedia e spaño la , ó no ganó 
p a r a ace i te , ó c o n t e m p l a n d o el l impio y 
d e s p e j a d o cielo q u e nos a l u m b r a , creyó 
b u e n a m e n t e que podía e x c u s a r ese gusto 
s u p è r f l u o . 

Cou t an to s m i m o s no era m u c h o q u e el 
acar ic iado huésped cobrase brios y creciesen 
s u s p re tens iones , que po r fin se vieron sa-
t isfechas con l a d o m o l i c i o n e n 1737 del mez-
q u i n o edificio donde se a lo jaba y su i n m e -
d ia t a r e c o n s t r u c c i ó n e n á r ea m a s ex tensa , 
que faci l i tó m e j o r e s proporc iones para el 
servició de la e scena y m a s comodidad para 
el publ ico. E n fin, a u n q u e no u n modelo 
de buena a r q u i t e c t u r a , quedó de es ta hecha 
el t e a t ro de los C a ñ o s del Pera l m u y por 
e n c i m a de los dos consab idos corra les en 
capac idad , e n decencia y has t a en c ier ta 
e legancia r e l a t i v a . En él , con todo , no h u b o 
de p rospe ra r m u c h o por en tonces la c o m -
pañ í a i ta l iana , acaso po rque no pudo soste-
ne r le r iva l idad de o t r a que aon m u y supe -
r io res e l e m e n t o s e n todos s en t i dos t r aba jó 
al m i s m o t i e m p o e n el real coliseo del Buen-
Re t i ro . Elle es q u e desde 1740 á 1745 se 

r e p r e s e n t a r o n en el de los C a ñ o s comedias 
españolas . Los i ta l ianos volvieron ¡i pose-
s ionarse de é l ; p e r o cer rados todos de real 
o rden en 1777, h a s t a diez años despues 110 
volvió á ab r i r s e el de ía ópera . Desde e n -
tonces fue cada dia e n a u m e u t o la boga de 
este espec tácu lo , re forzado con los bai les 
que en la m i s m a escena s i m u l t á n e a m a n t e 
en cada n o c h e , ó e n o p o r t u n a a l t e r n a t i v a 
se e j e c u t a b a n . Ya n o se escaseaba n i n g ú n 
gasto pa r a d a r p o m p a y l u c i m e n t o á estas 
func iones , y á fin de pagar á los m a s cé le -
bres can tan tes de E u r o p a los crecidos sue l -
dos q u e exigían p a r a sa t is facer la a n h e l a n t e 
cur ios idad d e los filarmónicos y danzófi los 
madr i l eños , como la s en t r adas no bas tasen 
á t a n t o , los fondos m u n i c i p a l e s ó los del 
erar io cub r í an el déficit . La ar i s tocrac ia de-
l i raba por los a l u m n o s de Orfeo y de T e r p -
s icore ; la Todi f u é objeto de u n a ve rdade ra 
idola t r ía , y no m e n o s la Banti, é m u l a de 
sus t r i u n f o s ; casas de las p r i m e r a s en t i m -
bres y r iqueza e n t r e las solar iegas de Cas-
tilla t i r a b a n á a r r u i n a r s e compi t iendo per -
t i n a z m e n t e e n r ega la r y deificar qu ién á 
u n a , q u i e n á o t r a de aquel las y o t ras p r i n -
cesas de t ea t ro : en u n a p a l a b r a , e j f a n a -
t i smo por el bai le y la ópera , por e s t a ú l t ima 
sobre todo , a u n q u e en época m a s rec iente 
h a podido parecer exage rado y has t a r id i -
culo, n a d a h a s ido c o m p a r a d o con lo q u e 
fué en Madr id á fines del siglo pasado y 
principios del p resen te . La l ucha no podia 
menos de se r m u y desven ta josa pa r a el 
pobre ve r so cspaf toi , q u e por no pe rece r 
tuvo q u e r ecu r r i r al auxi l io de opere tas 
f rancesas , y a l g u n a q u e o t r a e spaño la , sin 
r e n u n c i a r á la tonadi l la , m a s a n t i g u a en 
nues t r a s tablas , ni á las p i rue t a s f r ancesas 
ó i ta l ianas , no sin descrédi to y humi l l ac ión 
del castizo bolero y del i n d i g e n a f a n d a n g o . 
Apre su rémonos e m p e r o ó confesar que no 
todo fué exót ico en el n u o t ea t ro . Minis-
tros i lus t rados y o t ros persona jes , a n i m a d o s 
de celoso pa t r io t i smo, h ic ieron laudables 
esfuerzos pa r a c r e a r la ópera e s p a ñ o l a ; ligó 
á r e p r e s e n t a r s e u n e a con m u c h a aceptación; 
su t i tu lo , la Isla del placer, escr i ta po r don 
Vicente Marti, ac red i t ado profesor ; á este 
ensayo s iguieron o t ros ba s t an t e felices, 
a u n q u e r educ idos á b reves composic iones 
sac ras ó p ro fanas , y la protección á la m ú -
sica y c an t an t e s del país llegó á ser tan de-
cidida. que el gobierno prohibió en 1801 la 
admiss ion d e ex t ran je ros en nues t ros t e a -
t ros . Ot ra g lor ia cupo al de los Caños : la 
de h a b e r represen tado e n el á s u vue l t a de 
F ranc i a el célebre Is idoro Maiquez, empe-



zando y a á ganar sin contradicción los l a u -
re les inmarces ib les que c iñeron su f r e n t e . 

Poco vivió ya el r e fe r ido coliseo, y a u n 
esto a r r a s t r a n d o u n a exis tencia lánguida y 
en fe rmiza , ora e n brazos de Ta i l a y Melpó-
mene , ora en los de Terps ícore y E u t e r p e . 
Las prodigiosas c a m p a ñ a s d e N a p o l e o n , s u s 
no i n t e r r u m p i d a s victorias , tantos t ronos 
por t i e r r a , t a n t o s o t ros ma l seguros en s u s 
c imientos , t a n t a s revoluc iones c o n s u m a d a s 
ó i n m i n e n t e s , hicieron e n m u d e c e r las m u -
sas. Por o t r a par te , fuese v e r d a d ó p r e -
texto , se d i jo que el susod icho tea t ro a m e -
nazaba r u i n a , y po r los años de 1804 ó 1805 
h u b o de ce r ra r se , pa r a 110 volverse á abr i r 
has t a el ca rnava l de 1811, en que se hab i -
litó pa r a bailes de m á s c a r a s , q u e se repit ie-
ron en el de 1812. T e a t r o político., no ya 
lírico ni de declamación ni coreográfico, 
todav ía h izo el no tab le servicio de da r aco-
gida á la représentacion española en las 
Cortes de 1814, m u e r t a s de m a n o a i rada 
Mas a d e l a n t e s e decre tó su demol ic ión , que 
t a rdó u n año , y su reedif icación, q u e t a r d ó 
m a s de t r e i n t a . Es ve rdad que la mayor 
p a r t e de ellos m a s h a d o r m i d o que progre-
sado la o b r a ; es ve rdad t a m b i é n que se h a n 
inver t ido en ella mi l lones que hub ie ran so-
brado para er igi r u n a magníf ica ca ted ra l , y 
ma te r i a l e s q u e en can t idad y cal idad h u -
b i e r an venido m u y holgados á u n a c iuda-
d e l a ; es cierto que , as i como el salón de 
Oriente s i rvió por espacio de m u c h o s años 
para el Congreso de los d ipu t ados , p u d o 
darse de f in i t i vamen ta es ta aplicación al edi-
ficio, a s ignando el Es tado u n a par te de las 
c rec idas s u m a s empleadas en el palacio cos-
teado ad hoc, á la cons t rucc ión de u n tea t ro 
m a s l igero, a u n q u e no m e n o s cómodo y 
e legante , y s i tuado m a s en el cen t ro de la 
pob lac ion ; no es dudoso q u e ese sempi te rno 
expediente admi t í a o t ras va r i a s resoluciones 
de ev idente u t i l i d a d , en cuyo e x á m e n no 
q u e r e m o s e n t r a r , y t a m p o c o ofrece d u d a , 
p o r q u e la exper iencia no ha t a rdado en de-
mos t r a r lo , que el n u e v o col iseo causará la 
r u i n a de cua lqu ie ra o t ro que no sea de poco 
m a s ó menos , corno ya h a causado la del 
Teatro Español, y o t ros dos ó t res , y que 
a u n así no podrá vivir de s u s propios rendi-
m i e n t o s , po rque si c o n t i n ú a s i rv iéndose con 
el lu jo que h a o s t e n t a d o en su e s t r eno , s u s 
gastos h a n de exceder en m u c h o ;Véusproduc-
tos, a u n q u e s i empre se ocupen todas las lo-
ca l idades ; y po r o t r a p a r t e , á poco que se 
economice en el n ú m e r o y ca l idad de can-
t a n t e s , profesores para la o r q u e s t a , coros y 
a c o m p a ñ a m i e n t o , pa r t i t u ra s y decoracio-

nes , los ingresos h a b r á n de d i sminu i r con-
s ide rab lemen te . De es te círculo fatal no se 
p u e d e sal i r , po rque la poblacion de Madrid 
no r e ú n e las condiciones de las de Londres 
y Par ís , y aun de las de Nápoles, Viena ó 
Milán, para sos tener d i g n a m e n t e t a n osten-
tosos espectáculos, á m e n o s de conceder á 
la empresa que h a y a de e n t e n d e r en ellos 
unasubvenc ion de t re in ta m i l d u r o s a n u a l e s 
por lo m e n o s ; cosa q u e no pa rece a h o r a 
m u y real izable, pero de q u e no nos pesar ía , 
s i e m p r e q u e se pr inc ip iase d i spensando 
igual beneficio a l T e a t r o N a c i o n a l , m a s bene-
mér i to y m a s neces i tado. Pero el h e c h o es 
que, celebrado por unos , m o r d i d o por otros, 
t e n e m o s en Madrid u n tea t ro m a s , y este 
tan capaz, bien d i s t r ibu ido y lu joso como 
cua lqu ie ra de los m e j o r e s de Europa , a u n -
que i r r egu la r y mazacote en su ex t e r i o r , 
que si ha costado m u c h o , t a m b i é n dice el 
r e f rán d buen bocado buen grito; que habe r 
hecho lo q u e se h a hecho y no otra cosa, es 
p r u e b a de loable c o n s t a n c i a ; que es taba de 
Dios que hab i a de se r u n a vez m a s coliseo 
públ ico y coliseo p a r a can to y baile el que 
t an t a s veces lo fué : sibi constet; q u e e s t a 
c lase de edificación t en ia sobre cua lqu ie ra 
ot ra la p re fe renc ia que d a n los derechos ad-
q u i r i d o s ; q u e á m e n o s de r e s t i t u i r el t e r -
reno á su p r i s t ina aplicación de caños y la-
vaderos, lo q u e procedía es lo que se h a 
l levado á e fec to ; y ú t l m a m e n t e , que pues 
el edilicio en cues t ión amphora caipit insti-
tuí, bueno es que no h a y a razón para excla-
m a r ¿ cur urceus exil? 

Volvamos á n u e s t r o ca r r i l , que ya h e m o s 
divagado m a s de lo r egu la r . 

líala organisacion de las compañius ij 
escaso número de sus individuos. Va en otro 
lugar h e m o s a p u n t a d o que los cómicos es -
pañoles vivieron en p e r d u r a b l e ambu lanc i a 
desde q u e empezó á e je rcerse es ta indus t r i a 
por los p ro fanos , y que á e s t a v ida er -
r a n t e les obligaba en u n pr incipio la falta 
de t ea t ro s fijos, buenos ó malos . Añadi re -
mos a h o r a que , aun despues de logrado 
este, p rogreso con t inuó siendo t r a s h u m a n t e 
la profesion en todo el siglo XVI1 y la 
mayor p a r t e del s i g u i e n t e , has ta cuya 
época ia m a y o r t e m p o r a d a e n q u e cada 
c o m p a ñ í a u s u f r u c t u a b a un coliseo den t ro 
ó fuera de Madrid no pasaba de dos ó t res 
m e s e s ; y esto sucedió, sin d u d a , po rque 
el n ú m e r o de pe r sonas dedicadas á la vida 
de la escena creció en p roporc ion del do 
comedias que se escr ibían, y el públ ico, 
amigo de la va r iedad en todo t iempo, no 
solo quer ía sat isfacer la en p u n t o al r eper -

torio d r a m á t i c o , s ino al de los m u c h o s co-
m e d i a n t e s q u e se d i s p u t a b a n la h o n r a de 

omun icá r se lo por o j o s y o i d o s . Se releva-
ban , p u e s , f r e c u e n t e m e n t e las c o m p a ñ í a s 
h a s t a t u r n a r c u a n t a s va l í an algo en todas 
las poblac iones i m p o r t a n t e s , y las m e n o s 
hábi les , donde p o d í a n . Ahora b ien , gen tes 
que pasaban la tercera p a r t e de l año en 
p o r t e a r s e ellas y su m e z q u i n o y forzosa-
m e n t e de r ro tado e q u i p a j e por esos c a m i -
nos de Dios (del diablo d i r i a n o t ros) , ¿ qué 
es tud ios sérios pod ían hace r , q u é espacio 
ni faci l idad ten ian para la a t e n t a observa-
clon de u n a soc iedad en la cua l solo e ran 
huéspedes t r a n s e ú n t e s ? Por o t r a p a r t e , la 
fo rmac ion de ta les c o m p a ñ í a s tenia q u e re-
sen t i r se d e la m i s m a v ida t r a q u e t e a d a q u e 
l l evaban . Antes que el i n t e r é s del a r t e , era 
fuerza conso la r la neces idad de l l evarse 
b ien y de a y u d a r s e r e c í p r o c a m e n t e en los 
c o n t r a t i e m p o s y las p r ivac iones á q u e de 
con t inuo se e x p o n í a n . E r a n , pues , a q u e -
llas asociaciones o t ras t a n t a s famil ias , en 
q u e se p r o c u r a b a q u e todos g a n a s e n , s i -
qu i e ra m e c á n i c a m e n t e , el p a n q u e todos 
c o m í a n , y como es te no a b u n d a b a , si he-
mos de creer á m a s de u n indicio vehe -
m e n t e , era t a m b i é n m u y n a t u r a l que se 
e sca t imase en lo pos ib le el n ú m e r o d e b o -
cas . El donoso Agust ín de Hojas dice sobre 
este pa r t i cu l a r c u a n t o p u e d e apetecer el 
cur ioso lec tor , j lo dice con grac ia t an pe-
regr ina y f r a n q u e z a t a n c a n d o r o s a , q u e 
por no ex t ende rnos d e m a s i a d o r e n u n c i a -
m o s con s e n t i m i e n t o á copiar le . Di remos 
solo q u e po r t e s t i m o n i o suyo h a b i a hasta 
ocho maneras de compañías y representan-
tes y todas diferentes, i saber : bululú, mi-
gue, gangarilla, cambaleo, garnacha, bo-
giganga, farándula y compañía, con t ando 
desde u n a sola persona h a s t a doce, de que 
en su m á x i m u m solia c o m p o n e r s e una 
c o m p a ñ í a ya merecedora de este n o m b r e . 
El verídico* a u t o r p r u e b a es te a s e r t o en la 
loa q u e él m i s m o c o m p u s o pa ra la p resen-
tación de su c o m p a ñ í a en Val ladol id ; to-
dos s u s ind iv iduos son in te r locu to res en la 
loa , y r e s u l t a n ser tres m u j e i e s , ocho 
h o m b r e s y un n i ñ o . Advié r tase que ya cor-
ría el siglo XVII, y q u e Valladolid era á la 
sazón la res idencia de la có r t e . T a n r e d u -
cido n ú m e r o d e ac to res no a l canzaba al de 
persona jes q u e a c t ú a n en la mayor p a r t e de 
los d r a m a s c o n t e m p o r á n e o s ; y u n a d e d o s , 
ó pa r a faci l i tar d e cua lqu ie r m o d o su re-
p resen tac ión eran i m p í a m e n t e r e f u n d i d o s 
y mu l t i l ados , ó hab i a cómico á qu ien se re-
par t ían dos y a u n t r e s pape les d is t in tos . 

Son m u y obvias las cons iderac iones que d e 
es to cont ra los progresos del a r t e se des-
p r e n d e n , y s iendo ocioso, por lo m i s m o , el 
explanar las , pasemos á otro a s u n t o . 

Ausencia de toda policía y buen órden 
en los espectáculos escénicos. Ya en g r a n 
par le h e m o s p robado esta t r i s t e v e r d a d al 
reseñar la imperfecta é incómoda c o n s t r u c -
ción de n u e s t r o s tea t ros , y s u no m e n o s 
viciosa admin i s t r ac ión . Donde e ra t a n li-
mi t ado el n ú m e r o de espec tadores q u e vie-
sen la func ión s in codazos y a p r e t o n e s y an-
gus t ias , y s in riesgo de que el sol los q u e -
m a s e ó los calase u n a g u a c e r o ; donde casi 
t en i an q u e pagar c u a r t o á c u a r t o los pocos 
que cos taba el espectáculo, po r ser m u c h o s 
los par t ic ipes y hacer todos el los en el acto 
su cobranza, d a n d o ocasion t a n e x t r a ñ a 
prác t ica á d i s p u t a s , f raudes V ex to r s iones , 
e r í n p u n t o m e n o s que imposibles el d e -
coro y la compos tu ra q u e todo t ea t ro exi-
ge, s iqu ie ra sea cor ra l . Muchos e r an los 
que con especiosos pretextos , y a u n sin 
d ignarse d e a l legar n i n g u n o , seco laban sin 
p a g a r . En su p r i m e r a loa se que ja ya de 
es te abuso el menc ionado R o j a s . 

E n t r a n s in d i n e r o 
Po j e , ru f lan , t a l i e n i e j c a b a l l e r o . • 

Asi lo dijo, coram populo, que n o se 
mord ía la l engua el de sen fadado rep resen-
tante-, y como , t ras de d iver t i r se g ra t i s , 
todavía se p ropasaban á insu l t a r á los po-
bres comedian te? , añadió : 

« Barba ro , s imple , bes t ia , a l m i d o n a d o . 
P o e t a , bach i l l e r , t a l i e n t e . ó n a d a , 
Ya quo no paeues , n o seas mal c r i ado , 
l ' u e s p o r h a b l a r n o s b ien n o p i e rdes n a d a . » 

Había entonces y subs is t ió m u c h o 
t i empo despues ot ra c o s t u m b r e , capaz por 
sí sola de acabar con el ú l t i m o rasgo de 
g ra t a i lusión que t an in formes espectáculos 
pudiesen ins inuar en el á n i m o m a s e n t u -
s ias ta : la de venderse d u r a n t e la func ión 
a g u a , a l o j a , v ino t a m b i é n , p r o b a b l e m e n t e , 
conf i tu ras , to r rados , p iñones , e tc . , y por 
ú l t imo, la gente m e n u d a del pa t io , los lla-
mados mosqueteros, ¡ t a les e r a n de belico-
sos y a t r ev idos ! , ejercían i m p u n e m e n t e ili-
mi t ado imperio sobre los a c to r e s y los a u t o -
res y el res to del público, o r a con a p l a u -
sos, o r a con si lbidos, d e n u e s t o s y o t ros 
a d h e r e n t e s m a s s ignif icat ivos . Esto, como 
ahora se d ice , no necesi ta comen ta r io s . 

Condicion legal de los actores. E n es ta 
par te , los d e España l ib ra ron mucho me-



j o r , desde qne los h u b o , q u e los do o t r a s 
naciones c u l t a s , s in exc lu i r la c u l t í s i m a 
F r a n c i a . Las leyes los in famaban sin r a z ó n , 
es cierto, pe ro las c o s t u m b r e s t e m p l a b a n 
en gran p a r t e ó cas i a n u l a b a n al r igor l e -
gal ; y en t a n t o , lejos de a r ro j a r l o s d e s u 
g r emio la Iglesia, n e g á n d o o s h a s t a l a se-
p u l t u r a , como sucedía en Par i s con el g r a n 
Moliere, y c o m o h a s t a en nues t ros d í a s h a 
acontec ido á o t ros c o m p a t r i o t a s s u y o s , con 
escánda lo del m u n d o civil izado, s ino los 
pan teones de los reyes como á Garrióle y 
o t ros ac to res ing leses , se f r a n q u e a r o n los 
d e g randes y nobi l í s imos señores , en e s t a 
nación católica por excelencia , a l b u e n 
Lope de Rueda y á otros . Pero a u n as í , go-
zaban los comed ian t e s españoles , c o m o 
clase, de escasa consideración, p u e s d e s d e 
l a p r imera a u t o r i d a d civil ha s t a el ú l t i m o 
d e s u s esbirros podian ve jar los , mu l t ad los 
y prender los sin m a s ley que su a n t o j o , y 
es ta falla de independenc ia y de r e s p e t a b i -
l idad co lec t iva , h u b o de se r u n o d e los 
m a y o r e s obs táculos pa r a el l u s t r e y c r éd i t o 
de la profes ion. Laprofes ion m i s m a e s t u v o 
u n a y o t r a vez a m e n a z a d a de m u e r t e por 
teólogos cavilosos, a u n q u e quizá b ien i n -
t enc ionados , que ya que n u n c a l o g r a r o n 
abolir de todo p u n t o el t ea t ro , p u d i e r o n 
suspender lo por largas t e m p o r a d a s , a l g u -
nas de m u c h o s a ñ o s , y s iempre t u v i e r o n 
suspend ida sobre este a r t e a s e n d e r e a d o la 
espada de Damócles . 

Relaciones sobrado familiares entre los 
mosqueteros y los adores. Que así e r a n , ya 
lo d e m u e s t r a n los ve r sos poco h á t r a n s c r i -
tos , pe ro a u n c i t a r emos otros del m i s m o 
ver ídico a u t o r del Viaje entretenido, q u e 
lo pondrán m a s de mani f ies to . 

Ya a rguye desde l u e g o poca d ign idad d e 
p a r t e de los cómicos la m i s m a p rác t i ca 
c o n s t a n t e d e i n a u g u r a r cada c o m p a ñ í a e n 
cada teatro las f unc iones que habia de e j e -
c u t a r en é l , con u n a loa en que p r o c u r a b a 
cap ta r se la benevolenc ia , ó al m e n o s de-
s a r m a r la i ra d e la i n s u b o r d i n a d a y a g r e -
siva m u l t i t u d . T a n h u m i l l a n t e sacr i f ic io , 
n o ya del artista, s ino del individuo v o -
l u n t a r i a m e n t e somet ido á s e m e j a n t e t r i b u -
nal , es u n oprobio que en ma l h o r a pesó y 
n u n c a deber ia volver á pesa r sobre los a c -
to res , por m a s q u e toda la culpa no fuese 
s u y a , sino t a m b i é n de los gob ie rnos q u e lo. 
cons in t i e ron . Ha de t enerse e n t e n d i d o q u e 
en aquel los groseros in t ro i tos no s i e m p r e 
se a d u l a b a b a j a m e n t e al m o s q u e t e r i s m o ; 
p u e s , por el con t ra r io , m a s de u n a vez se 
le colmaba de g raves d ic ter ios y n o v e n i a -

les in jur ias . Rojas declaró en nnn tensión 
desea r á s u s oyentes : 

- t i na tos q u o los a h o g u e , 
Una m u j e r q u e los pe l e , 
Y u n a sa rnaza p e r r u n a 
Que les d u r e o c h e n t a m e s e s . » 

Otra vez, d e s p u e s de refer i r les el cuento 
de un labr iego que con a l a s pos t izas quiso 
vo la r , y como por s u necia t emer idad fuese 
s e g u n d a bur lesca edición de F a e t o n t e , y 
exc l amase q u e h u b i e r a , s in d u d a , volado 
á no fa l t a r l e la cola, se expresa e n estos 
t é r m i n o s dir igiéndose al p a t i o : 

« Bien p o d r é d e c i r a h o r a 
Que e n t r e m u c h o s q u e a q u í h a b l a n , 
Hay a l g u n o s á q u i e n s o b r a 
Lo q u e a l l a b r a d o r f a l t a b a , e t c . » 

El popu lacho , de suyo bonachon para 
quien le t r a t a con c ier ta l laneza, si ya lia 
cobrado sobre él a l g ú n ascend ien te , su f r i a 
por lo vis to con seráfica paciencia y has ta 
ap l aud ía con candorosas r i so t adas tales in-
su l tos , pues á no ser as í , hub i e r a desde el 
p r i m e r o e s c a r m e n t a d o al loista p a r a que 
no le q u e d a s e g a n a de r e i n c i d i r ; pero se 
r ese rvaba el derecho de c o n t i n u a r ejer-
c iendo su o m n í m o d a soberan ía , s i lbando á 
d ies t ro y s in ies t ro , y a u n hac i endo re t i rar 
á t ronchazos al ac to r ó actr iz q u e no era de 
su super ior a g r a d o , e r i g i é n d o s e en juez ca-
pr ichoso de ellos y de e l l a s ; no solo en lo 
re la t ivo á su profes ion , s ino á s u vida y 
cos tumbres y has t a á su figura b u e n a ó 
m a l a . En las d ichas loas, y no eran m a s 
pulcras las de o t ros au to re s , se e m b u t í a n 
toda suer te de b a r a t i j a s h is tór icas , mitoló-
gicas y metaf í s icas , con t a l l icencia y con 
tan buena elección, q u e a s u n t o fué de una 
de ellas la apología del cerdo : perdone y 
pásmese el l ec to r ; y por co lmo de abnega-
c ión , por no decir de cínica desvergüenza , 
contaban los rec i t an tes sus propias cu lpas , 
f laquezas , miser ias y adve r s idades . Por una 
de esas in t roducc iones r i m a d a s sabemos de 
la propria boca del t an t a s veces c i t ado Agus-
t ín de Rojas , que fué e s t u d i a n t e , soldado, 
galeote , escr ibiente , p a j e , lacayo y has t a 
p icaro de m a r c a a n t e s de p a r a r en c o m e -
d i a n t e , en cuya profes ion , y a d e po r sí 
a v e n t u r e r a , n e le cupo una exis tencia m e -
nos a v e n t u r e r a y a v e n t u r a d a . Lo que él no 
dice, pe ro de su a m e n o l ibro se infiere, es 
que fué h o m b r e de t a l en to no v u l g a r , m u y 
dado á la l ec tu ra , c o m o lo m u e s t r a la 
g rande erudición d e q u e hace ga la , no 
s iempre con o p o r t u n i d a d : q u e su est i lo, 

H i n q u e ávece« sentencioso e n d e m a s í a , es 
agradable y d e s e m b a r a z a d o , s u dicción 
corée la y fácil , y q u e en s u versif icación, 
a u n q u e desigual y con t endenc ia á p r o -
s a í s m o , hay a lgunos t rozos quo le acredi tan 
de poe ta no med iano . 

Queda d e m o s t r a d o q u e fa l taba á la gene -
ral idad de los a u t o r e s e n la época á que nos 
re fe r imos aque l l a d ign idad personal de q u e 
u n a r t i s t a no p u e d e ex imi r se si asp i ra á no 
ser vu lga r y a d o c e n a d o ; y pues a lgunos se 
pon ían á si m i s m o s e n escena del modo 
que h e m o s visto y lo consent ían sus c o m -
pañe ros , todos i n c u r r í a n á s ab iendas en la 
m i s m a n o t a . 

Carencia de una acertada dirección de 
escena, e tc . Ni a c e r t a d a ni e r r a d a se p u e d e 
decir q u e e n t o n c e s la h u b i e s e . El je fe d e 
cada c o m p a ñ í a en lo a r t í s t i c o como en lo 
guberna t ivo y económica e ra el autor, q u e 
con algún f u n d a m e n t o p u d o l l a m a r s e as i 
m i e n t r a s c o m p u s o comedias ó r e m e n d ó l a s 
do o t ros , pero con h a r t a improp iedad h a 
c o n s e r v a d o h a s t a h a c e pocos años el m i s m o 
n o m b r e , p u e s n a d a esc r ib ía ni i nven taba . 
No obs t an te , por a l g ú n lado le c u a d r a b a el 
t i tu lo , p o r q u e autor es d e una c o m p a ñ í a 
el que la f o r m a , y á veces poco m a s q u e d e 
la nada ; pe ro a q u e l nob i l í s imo empleo v i -
n i endo á m e n o s d e a ñ o en a ñ o , ha q u e d a d o 
ya reduc ido , a u n q u e con la m i s m a p o m -
posa d e n o m i n a c i ó n , á u n a especie de a y u -
d a n t e de c a m p o de las e m p r e s a s , con p u n -
tas de m a y o r d o m o y r ibe tes de inspec tor , 
que los descansa en lo m a s m e c á n i c o y 
c h i n c h o r r e o del negocio, y suele t a m b i é n 
r e p r e s e n t a r l a s a n t e las a u t o r i d a d e s c u a n d o 
se t e m e de el las a l g u n a f r a t e r n a ó hay q u e 
ped i r l es la condenac ión de a l g u n a m u i t a . 
T a m b i e u suelen se r ellos los q u e á tel»n 
corr ido ó e n t r e t e l o n y candele jas a n u n c i a n 
al público de v iva voz los pe rcances i m p r e -
vistos que no h a hab ido t i empo de a n u n -
ciar en los ca r t e l e s , y las mu t i l ac iones y 
v a r i a n t e s que h a s ido preciso improv i sa r 
e n la a n u n c i a d a f u n c i ó n . Ahora b ien , la 
fa l ta de c o n s t a n t e y seguro domici l io q u e 
afligió á las c o m p a ñ í a s de c o m e d i a n t e s por 
espacio de m a s de un siglo ; p r i m e r o po rque 
no existia para n i n g u n a , y despues p o r q u e 
á m a n e r a de a r c a d u c e s de nor ia vivían en 
cont inuo m o v i m i e n t o , p u e s sal ían hoy de 
u n t ea t ro q u e apenas h a b í a n ca l en tado p a r a 
ma l v iv i r en o t r o a l g u n a s s e m a n a s , y en 
o t ro y o t r o h a s t a cor re r los todos ; lo r edu-
cido de los escenar ios , que en su m a l a 
cons t rucc ión c o r r í a n pa re j a s con el r e s to 
de los p seudo- t ea t ros , y á los cua les abo-

caban en aposentos ó sillas algunos espec-
t a d o r e s , a m e n del mag i s t r ado q u e pres id ia , 
y que allí mi smo tenia su s i l la , q u e p r o b a -
b lemente nn seria cu ru l , y sin con ta r la or -
ques ta t a m b i é n s i t u a d a en el t ab l ado , y 
que po r cierto se rudec i a á un pa r de g u i -
t a r r a s , t añ ida s sabe Dios cómo , el escaso 
n ú m e r o de mal p in tados te lones q u e , fue-
sen á propósi to ó no lo f u e s e n , s e r v í a n , 
porque así se lo m a n d a b a n , p a r a la m u l t i -
tud de m u t a c i o n e s que exige n u e s t r o a n t i -
guo t e a t r o ; igua l p e n u r i a é improp iedad en 
mueb les y a c o m p a ñ a m i e n t o s ; el n i n g ú n 
e s t u d i o que s e ponia en ves t i r cada f igu-
rado pe r sona je como rec l amaba la época y 
condicion en que v iv ie ron r ea l ó ficticia-
m e n t e ; t an t a s c i r cuns tanc ias nega t ivas , s in 
o t ras que luego a p u n t a r e m o s , nos p e r s u a -
d e n , no solo de que no h u b o n i á pr incipios 
del siglo XVII ni m u c h o t i e m p o despues 
ve rdadera dirección d e escena , s ino d e q u e 
era m a t e r i a l m e n t e impos ib le q u e la h u -
biese . 

Multitud de representaciones privadas 
con el nombre de particulures. Como ya 
h e m o s d icho que la afición á la c o m e d i a s 
e r a desmed ida , no con ten tos los p u d i e n t e s 
con asist ir á las f u n c i o n e s de los co r ra l e s , 
l l amaban á s u s casas á los ac tores para q u e 
t r a b a j a s e n en e l las . Con qué medios y d e 
q u é m a n e r a , ya se deja en t ende r , p u e s 
como aquel los señores solo iban á sa t i s f ace r 
u n capr icho p a s a j e r o , no hab lan de a lzar 
de la noche á la m a ñ a n a u n t e a t r o con to-
dos s u s m e n e s t e r e s . Y n o t e m o s de paso 
que m i e n t r a s en genera l el al to c lero se 
m o s t r a b a t a n hos t i l c o m o podia á au to res 
y c o m e d i a n t e s , de c u r a s y f ra i l es se com-
ponía la m a y o r y m e j o r p a r t o de n u e s t r o s 
escr i tores d r a m á t i c o s ; y todo fra i le que 
podia f r ecuen taba los cor ra les , fa l tase ó no 
á la reg!a de la o r d e n , h a s t a que se e m -
plearon m e d i d a s m u y severas para que se 
re t i rasen á ser m e n o s m u n d a n o s ; y e n -
l iéndase (esto es lo m a s cur ioso) q u e no 
pocos de los dichos particulares t en i an lu-
í a r e n los m i s m o s c o n v e n t o s ; y no solo en 
los de frailes, s ino t ambién en los de mon-
tas. ¡Qué vas to c a m p o de i m p o r t a n t a n l e s 
reflexiones para los polí t icos y los f i lósofos! 
Por lo que a t a ñ e a l a r t e de la dec lamación , 
nadie desconocerá q u e s e m e j a n t e s excur -
siones no hub ie ron de favorecer m u c h o su 
desarrol lo y pe r fecc ionamien to , si b ien los 
ac tores a u m e n t a b a n con el las los m e d i o s 
de p roveer h o n r a d a m e n t e á s u m a n u t e n -
ción, p roporc ionando á los m a s sobresa-
l ientes ú t i l e s re lac iones de que para s u 



f a m a ó pa r a s u pecul io sabían sacar p a r -
t ido . 

Autos sacramentales. Sab ido es que se 
efec tuaban en p lazas ó calles púb l i ca s , sobre 
ca r ros q u e l levaban de acá para al lá al t a -
blado y á los r e p r e s e n t a n t e s , q u e eran los 
m i s m o s de los c o r r a l e s ; que la dec lama-
ción, sobre en fá t i ca por excelencia , porque 
los a r g u m e n t o s de aquel los d r a m a s lo re-
que r í an , habia de ser á gr i to herido pa ra 
que desde s u s ba lcones la oyesen los Con-
se jos a n t e qu ienes , u n o despues de o t ro , so 
repe t ía la f u n c i ó n , y desde otros balcones , 
ó v e n t a n a s ó t e j ados , ó de sde l a santa calle, 
la ap iñada y devo ta m u l t i t u d , q u e n o por 
solazarse, y d e lo l indo , con la tarasca y los 
g igan tones y las danzas y mogigangas y 
vej igazos que amen izaban la tiesta, quedaba 
m e n o s edif icada, p e n s a n d o p iadosamente , 
con los mis te r ios á c u y a represen tac ión 
a s i s t í a . . . ¿ Y el a r t e ? . . . Dios gua rde á us ted 
m u c h o s años . 

Falta de critica literaria. No h a y noticia 
de que nad ie cu l t ivase en regla y de i n t en to 
es te r a m o del s abe r h u m a n o , que tan út i l 
es á los progresos del m i s m o c u a n d o no 
degenera en personal y v i ru l en ta sá t i ra . 
Ta l cua l ep ig rama m a s ó m e n o s s a n g r i e n t o i 
con que á veces se escopeteaban los a u t o r e s 
e n t r e s í , tal cua l sone to ó madrigal apolo-
gético, ya de un escr i tor á o t ro , su c o m -
p a d r e , ya de u n barb i l indo á la actriz de 
su predilección : á es to se reduc ía la c r i -
tica sobre l i t e r a tu ra en aquellos bend i tos 
t i empos . Si en ellos h u b i e r a exis t ido el pe-
r iod ismo, él l a hub i e r a ejercido, ora b ien , 
ora m a l , ora m e d i a n a m e n t e , como hoy 
acontece, y n o h u b i e r a n fa l t ado ni m a t e -
r ia les ni p l u m a s para la t e r r i b l e gacetilla, 
q u e ya ha venido á se r la p a r t e m a s in te -
r e san te , aunque pe l ig rosa , d e n u e s t r o s 
d i a r i o s ; t an e m p a c h a d o s e s t án de la al ta 
polí t ica, y de las m ú t u a s recr iminac iones , 
y del min i s t e r i a l i smo, y de la oposicion, y 
de par t idos , y c lubs, y coa l ic iones . . . , en 
fin, de toda esa monserga q u e á o t r o s g u s t a 
y aprovecha , los m u c h o s mil lones de es-
pañoles q u e , cansados de expe r imen tos y 
vic is i tudes y t r a s to rnos , solo piden paz y 
gobierno, vengan de qu ien v in ieran . Ade-
m á s , la cr i t ica con aplicación al t e a t r o , y á 
la declamación sobre todo , t iene q u e ser 
con t inua si h a d e p r o d u c i r a l g u n r e s u l t a d r . : 
lo d e el l l an to sobre el d i fun to le v iene de 
molde , po rque las impres iones q u e deja cada 
represen tac ión de es t reno son h a r t o fug i t i -
vas , e spec ia lmente c u a n d o a b u n d a n como 
tan to abundaban en tonces los d r a m a s n u e -

vos. Solo, pues , la p r ensa periódica puede se-
guir la p i s t a de a r tes que tan ve lozmente 
caminan , y como sabido es que en t i empo de 
Lopey Calderón ni a u n se señaba por acá en 
impr imir periódicos, ni polí t icos, ni a r t í s t i -
cos. ni l i terarios, á excepción de la Gaceta 
de Madrid, que no se m e t í a en tales dibu-
jos, d i sculpados quedan por ende n u e s t r o s 
mayores si unos n o emplea ron y á o t r o s n o 
pudo aprovechar tan poderoso e s t i m u l o 
para a l en ta r y p r e m i a r á los" buenos ar t i s -
tas, y pa r a corregir á los ma los . Esto, en 
cuanto á la comedia puesta en acción, que 
por lo que respecta al a r t e de escr ib i r la , 
¡ampoco le hub i e r a d a ñ a d o la públ ica dis-
cusión, s iendo co r t é s , d i sc re ta y razouada. 

Indole especial de] la literatura dramá-
tica de aquella época. Llegamos á la ú l t ima 
en el órden que h e m o s establecido, pe ro á 
la p r imera en impor t anc i a de las causas á 
que a t r i b u i m o s los progresos sobrado len-
tos de la declamación en n u e s t r o pa is . El 
d r a m a español , ó po r decirlo m e j o r , la co-
media española , q u e con este n o m b r e se 
dist inguen todas las obras d r a m á t i c a s que 
l igeramente v a m o s á e x a m i n a r , ¿ e r a bas-
tan te á propósito para que al in te rpre ta r la 
most rasen y luciesen los ac tores su ta lento 
imi ta t ivo? No por cierto. Somos los p r ime-
ros en reconocer y a d m i r a r las a l tas dotes 
de los insignes poetas que en el siglo de los 
Felipes cu l t i va ron el p o e m a escénico : no 
somos ciegos sectar ios de su escuela , pero 
confesamos de buen grado q u e los vicios 
inherentes á ella están compensados con 
bellezas de p r imer órden en no pocas de 
las comedias q u e escribieron : m a s d i re -
m o s ; los ma te r i a l e s de me jo r ley pa r a el 
buen d r a m a con todas las condiciones de 
ta l , filosóficas y l i t e ra r ias , no escasean en 
aquel copioso reper tor io ; en o t ras de s u m a 
i r regular idad sue len ha l la r se escenas , ya 
en el género sério, ya en el fes t ivo, con t a l 
na tu ra l idad dialogadas, y con afectos y 
cos tumbres t an convenien tes á cada inter-
locutor , q u e el mismopur i t an i smode . 1 \ !o -
ratin nada hub i e r a ha l lado que r ep rende r 
en e l l a s ; comedias en te ras merec ieron ser 
imi tadas , y a lgunas casi l i t e ra lmente t r a -
ducidas por un Comeille, por uu Uoliére, 
sin contar las m u c h a s q u e plagiaron otros 
autores f ranceses de segundo órden , cuando 
ya el t e a l ro de aque l la nación blasonaba, 
no sin just ic ia , ba jo el concepto del de-
coro y de la veros imi l i tud , de habe r l le-
gado á u n g rado de perfección de que otros 
d i s taban m n e h o todavía . Pe ro e s t a s glo-
riosas excepciones, ¿qué dicen en favor del 

ve rdadero objeto del a r t e d ramát ico , c u a n d o I 
con tamos á mi l l a res las comedias en q u e 
sus au to res lo perd ieron e n t e r a m e n t e de 
v is ta , obedeciendo m a s d e lo j u s to á los 
a r r a n q u e s de su lozana y h a r t o l ibre i m a -
ginación? Aun c u a n d o en el fondo ace r t a -
b a n , y esto 110 de o rd ina r io les acontecía , 
con la" ar t ís t ica imi tac ión de la ve rdad , bien 
e n los inc identes , b ien en los carac teres , 
bien en el diálogo, lo a m a n e r a d o y con-
ceptuoso del est i lo, la i ncur i a e n el len-
gua j e , la excesiva r e d u n d a n c i a en unos 
casos, y en otros la oscur idad ó la anf ibo-
logía, ma lograban s u s m a s felices inspi ra-
ciones. Es m u y c o m ú n en los m o m e n t o s 
m a s pel igrosos, m a s t e r r ib les , el emplea r 
los personajes de aquel los d r a m a s agu-
dezas i m p e r t i n e n t e s , d iscus iones académi-
cas y r e t ruécanos puer i l es . E n s i tuaciones 
no menos in t e r e san te s se ve la acción p a -
ra l izada por diálogos s emp i t e rnos , en que 
u n a esgr ima acompasada de an t i t e s i s i n o -
p o r t u n a s y o t r a s sut i lezas escolást icas hace 
ver que los in te r locu to res no e s t án a f e c t a -
dos de los sen t imien tos que la acción r e -
c l ama y el poeta les a t r i b u y e , n i de o t ro 
que n o sea el de lucir fue ra de sazón u n 
ingenio de q u e en m u c h o s casos ni a u n 
pueden ve ros ími lmen te e s t a r do tados . Pase 
en u n a égloga lo de amanl alterna Ca-
mena;, pero pocas veces podrá conven i r 
al d r a m a , y esas con m u c h a sobr iedad. 
T a m b i é n llega á ser m u y reprens ib le 
en el refer ido t e a t r o el abuso de los 
apartes, no solo de unos pe r sona je s para 
con o t ros , s ino de u n o mi smo , q u e incesan-
t e m e n t e , y t ambién á veces con es tud iada 
a l t e rna t iva , hab l a con los d e m á s que ac-
t ú a n en la escena y con s u conciencia , ó 
su dolor , ó su i ra , ó su a m o r , ó su h o n r a . 
Las c o s t u m b r e s h i s tó r icas ó c o n t e m p o r á -
n e a s pocas veces es tán de acuerdo con la 
época y nación á q u e se re f ie ren . Griegos, 
ó romanos , ó persas , ó esci tas an t iguos ; 
f ranceses , ó i ta l ianos , ó polacos ó ingleses 
m o d e r n o s ; todos, y espec ia lmente los p r i -
m e r o s galanes y las p r i m e r a s d a m a s , t ienen 
cier to barniz de ac tua l idad española . Es ta 
m i s m a ac tua l idad e s t amos pe rsuad idos ú 
que solo en a lgunos rasgos , a u n q u e de los 
m a s caracter ís t icos , se p i n t a fielmente en 
nues t r a s comedias d e capa y e s p a d a ; á sa-
ber : en el del icado y suspicaz p u n d o n o r de 
los cabal leros , en ser dadivosos , hosp i t a -
lar ios, fieles á su pa l ab ra , m u y daüos á 
pendencias y ga lan teos , y si se q u i e r e has t a 
e n t r a t a r con sobrada fami l ia r idad á sus 
c r iados , c o m p e n s a d a e n ocasiones con p u n -

tap iés y c in tarazos . Por lo d e m á s , 110 es 
fácil de creer q u e á las d a m a s cas te l lanas 
de aquel ios t iempos se las educase, y s in 
excepción, con t a n exquisi to e s m e r o q u e 
pudiesen v i c to r i o samen te ergotizar con los 
m a s es t i rados escolares de S a l a m a n c a . Mu-
cho es y ha s ido s iempre el i n n a t o ingenio, 
y m u c h a la pe regr ina gracia de n u e s t r a s 
amabi l í s imas compat r io tas , pero no sabe-
m o s que o t ros tes t imonios m a s fehac ien tes 
conf i rmen los de los poetas en pun to á si 
se cu idaba a n t a ñ o m a s que o g a ñ o de for ta -
lecer y pu l i r con el es tudio tan felices dotes 
n a t u r a l e s . Por ot ra p a r t e , si h u b i é r a m o s de 
da r entero c réd i to á n u e s t r o s a n t i g u o s d ra -
mát icos , hab r í amos de sacar en consecuen-
cia que en nada pensaban los p a d r e s m e n o s 
que en c r i a r á sus h i jas con p ú n i c a m o -
dest ia y c r i s t i ano recogimiento , algo m a s 
ú t i les y r e c o m e n d a b l e s pa r a las doncel las 
que el t i tulo de mar isabid i l las . E11 las co-
medias á q u e a lud imos , son poco menos 
r a r a s que el ave Fénix las d a m a s que e n 
ausencia de p a d r e s ó h e r m a n o s n o a b r a n á 
sus ga lanes , 110 solo las p u e r t a s , s ino h a s t a 
los ba lcones ; y no con ten tas con esto, ó 
por neces idad , ó por zelos, ó por m e r o ca-
pr icho , los c i tan al Prado de S a n J e r ó n i m o , 
á casa de u n a a m i g a , á la iglesia , á donde 
p u e d e n , ó se qu i tan de cuen tos y los p e r -
siguen en s u s propias posadas , sin o t r a 
precaución que u n velo poco fiel á la con-
s igna , y n n a cr iada no menos requer ida y 
emprendedo ra que su a m a respec t iva . 

Que algo de lo a r r iba d icho h u b o e n t o n -
ces de sucede r , como a h o r a sucede y e t e r -
n a m e n t e sucederá , no p r e t e n d e m o s ne-
g a r l o ; pe ro hacer regla general de u n a 
excepción, y poco laudable , es demas i ada 
licencia poética. Hay que agradecer , s in 
embargo , á la mayor par te de aquel los i n -
genios , q u e escaseasen e j e m p l o s de los re-
su l t ados graves y de bul to á que tales aven-
t u r a s e r an h a r t o ocasionadas , pe ro de todos 
modos no e r an m u y edi f icantes , que diga-
mos, s u s lecciones, y excusamos de t ene rnos 
en probar lo . ¿ Y cómo es que,aquellos padres 
eran t an ciegos ó t an poco v ig i lan tes que 
así se la pegaban s i empre sus h i j a s ? Verdad 
es que tal incumbencia es m a s propia de las 
m a d r e s ; pero apenas se ha l l a u n a ni pa r a 
u n r emed io en el i n m e n s o a r c h i v o de n ú e s 
t ras comedias famosas. ¿ Por qué? ¿ E r a n 
acaso v iudos todos aquel los buenos señores? 
Esto ya es m e n o s que i nve ros ími l ; es in-
creíble. A u n amigo y c o m p a ñ e r o nues t ro , 
m u y versado en todo género de l i t e r a tu ra , 
y e spec ia lmente en la d ramát i ca h e m o s 



oido aven tu ra r la especie de q u e , s in d u d a 
p o r ser t a n t a la respetabi l idad del c a r á c t e r 
d e m a d r e , se abs tuv i e ron n u e s t r o s a n t e p a -
sados de sacarlo á las tablas ni p a r a b u e n o 
ni para m a l o ; pe ro rep l i ca remos q u e , en 
nues t ro h u m i l d e d i c t a m e n , h a r t o m a s se 
o fend ía á las m a t r o n a s cas te l lanas con e l i -
m i n a r l a s de la e s c e n a ; p u e s ésto a rgü ía , ó 
q u e n a d a i m p o r t a b a n en la f ami l i a , con ser 
p a r t e en el la tan i n t e g r a n t e y de tal va l ía , 
ó que en genera l e ran cu lpables de punible 
a b a n d o n o en la educación d e s u s h i j a s , si 
n o de compl i c idad en s u s a r r i e sgadas ga-
l an t e r í a s . Lo con t r a r io s no parece m a s p ro-
bable . P a d r e s y m a d r e s , es tas sobre todo , 
deb ie ron de celar con n imio rigor la h o n r a 
de sus h i j a s , q u e era la suya p r o p i a ; la f a -
mil ia h u b o de Ser en aque l la era un san-
t u a r i o donde no era l íci to p e n e t r a r á la j u -
v e n t u d m a s c u l i n a de la nobleza con tempo-
r á n e a , q u e es la que j uega e n el t ea t ro de 
Ca lde rón , Moreto, R o j a s , e t c . ; j u v e n t u d 
a v e n t u r e r a , m u y dada á la ca r re ra mi l i t a r , 
y por cons igu ien te t an desenfadada y l iber-
t ina por lo m e n o s c o m o la de n u e s t r o s días ; 
n o existia la tertulia, que m a s ta rde nos 
i m p o r t a r o n los f ranceses , y d e los m i s m o s 
escr i tores c i t ados sabemos q u e , f u e r a de 
los espectáculos , y á fa l ta de cafés y casi-
nos , los p u n t o s de r e u n i ó n de aquel los h i -
da lgos e r an las casas de juego ó el m e n t i -
dero do las g r a d a s de San Fel ipe . Por t a n t o , 
los poe tas , ó fo rmaron u n a sociedad ficticia 
p a r a su uso p a r t i c u l a r , ó conociéndola i m -
per fec tamente , solo quis ieron p i n t a r n o s a l -
g u n a s de s u s fases , ó m a s b i en a l g u n a s de 
s u s aber rac iones , las que m a s se p res tasen 
á satisfacer s u inclinación y la del público 
á lo e n m a r a ñ a d o y novelesco de las f á b u l a s 
d r a m á t i c a s . Del manoseado precepto aut 
prodesse volunt, aut delectare poeta:, solo 
e n lo s e g u n d o pon ían especial ís imo conato , 
de j ando el prodesse en todos conceptos al 
p ú l p i t o y al confesonar io . Pecando , pues , 
e n todos sen t idos con t r a la veros imi l i tud la 
p l u r a l i d a d d e las c o m e d i a s q u e r ec i t aban , 
f a l t ando a d e m á s en nues i ro an t iguo cauda l 
d r a m á t i c o la filosófica representación de 
m u c h o s ca r ac t e r e s , y has t a d e clases e n t e -
r a s , los cómicos , á qu ienes se p ide , no solo 
l a ve ros imi l i tud , s ino la ve rdad m i s m a en 
el ejercicio de s u profes ion, poco pud ie ron 
r e a l m e n t e sobresal i r en ella, pues como 
los a u t o r e s solían hab la r m a s á la fan tas ía 
q u e á la r a z ó n , has t a imposible hab ia de 
se r á veces á aquel los el poner en conso-
nanc ia sus gestos y a d e m a n e s con el t ex to 
q u e r ep roduc ían . 

Hubo , no o b s t a n t e , ap l ausos s in cuen to 
y m e r e c i d a celebridad pa ra aquel los come-
d ian te s , e spec i a lmen te desde q u e a n d a n d o 
el siglo XVII y con la decid ida protección de 
Felipe IV, p rospe ra ron los tea t ros de España 
cuan to cabia en la creciente decadenc ia del 
E s t a d o ; y las compañ ía s , no ya t a n despro-
v is tas de los necesar ios p e r t r e c h o s , l legaron 
á ser en Madrid m a s n u m e r o s a s y escogi-
das , s iqu ie ra p o r q u e con f r ecuenc ia t r a b a -
jaban en el s u n t u o s o a u n q u e p r i v a d o co-
liseo del Buen Retiro, i Alcanzaban losac tores 
tan sa t i s fac tor io ga la rdón de sus t a reas 
po rque i n t e r p r e t a b a n con la posible exac t i -
t ud los conceptos de los poe ta s ; ó no obs -
t a n t e lo poiío q u e es tos a t e n d í a n á que 
s iempre e s t u w e s e n en per fec ta consonancia 
los versos con las ideas , y las ideas con los 
ca rac te res y las s i t uac iones , y estas con el 
todo de la ficción d r a m á t i c a , co r reg ían á 
fuerza de a r t e en la voz y e n la ges t icu la-
ción t an g raves f a l t a s? A lo p r i m e r o nos 
a tenemos , p o r q u e lo s e g u n d o r a r a vez sería 
fac t ib le y m u c h a s a b s u r d o , y po rque es 
d e s u p o n e r que i m p r e g n a d o s d e l espír i tu 
de la época , t a m b i é n los a d o r o s p r o p e n -
diesen m a s á lo fantás t ico que á lo verda-
de ro , m a s á d e s l u m h r a r q u e a pe r suad i r , 
m a s á h a l a g a r el oido y la vista q u e á c a u -
t i v a r el corazon d e los espec tadores . Por oso 
el ves t i r , ya q u e no con p rop iedad , con 
todo el lu jo que s u s medios y los d e sus 
protec tores p e r m i t í a n , e m u l a n d o unos con 
o t ros , las ac t r i ces e s p e c i a l m e n t e , en gala y 
b izar r ía , que as i c o n s t a habe r lo hecho á 
porf ía desde med iados del siglo á q u e nos 
r e fe r imos ; por eso la b u e n a figura, c i e r t a 
e legancia convenc iona l en las modales , algo 
de r íg ida m a j e s t a d eu ocas iones y de g a r -
bosa desenvo l tu ra en o t r a s p a r a es tar en la 
escena ó pa r a anda r por e l la , s ano p u l m ó n , 
voz s impát ica y s o n o r a y un tono a g r a d a -
b lemente cadencioso en la rec i tac ión , f u e -
ion sin d u d a requis i tos de que en m e n o r ó 
mayor grado no pod ian carecer d a m a s y ga-
lanes , por lo m i s m o que no se les ped ia 
o t ros , a u n q u e e n es te p u n t o fuese el a u d i -
torio m e n o s exigente con b a r b a s y graciosos 
y d e m á s par tes s u b a l t e r n a s . Diremos de 
paso que a lgunas de las cua l idades q u e a c a . 
b a m o s d e a p u n t a r , y e spec i a lmen te las de 
b u e n a voz y agradable figura, n u n c a se de-
b i e r an d i spensa r á los ac to res , y a u n menos 
á las ac t r ices , cua lesqu ie ra q u e sean su ca-
tegoría y su e spec ia l idad ; po rque lo r id í -
culo y d e f o r m e se puede figurar; pe ro 110 
así como qu ie ra se es t i ra lo m e n g u a d o , se 
t e juvenece lo viejo, se h e r m o s e a lo feo, n i 

se ennoblece lo r u i n : lo m a s que puede 
consegui r u n a r t i s ta de s u m o ta len to es que 
el púb l i co le d i s i m u l e tales defectos , si los 
compensa con o t r a s p r e n d a s de m u c h o re-
l ieve , pero no q u e d e i todo los o l v i d e ; pues 
el diálogo m i s m o con h a r t a f recuenc ia los 
denunc ia evidenciando lo ma l que concue rda 
l a copia con el o r ig ina l . Que en las enun-
c iadas ex t e r io r idades ven ia f u n d á n d o s e el 
m é r i t o p r inc ipa l d e nues t ros comedian tes , 
y as i con t inuó a u n despues de la radical 
revolución que obró Maiquez en el a r t e de 
la e scena , lo pueden a u n a t e s t i g u a r , 110 
solo los anc ianos , s ino m u c h o s q u e todavia 
no lo son a u n q u e a n d a n cerca de serlo y en 
cuyo n ú m e r o ¡ a y ! nos c o n t a m o s . Actores 
y actrices h e m o s conocido, y m u y es t ima-
bles por c ier to , que a u n q u e capaces s in 
d u d a de br i l lar e n me jo r escuela , n u n c a 
qu i s ie ron desposeerse de la t rad ic ional en 
q u e se educa ron , y como de ellos se di jese 
q u e cortaban bien el verso y pisaban bien 
las tablas, á poco m a s se l imi t aba su a m -
bición a r t í s t i ca . Por lo m i s m o , p re fe r ían al 
m o d e r n o el t e a t ro an t iguo , que se p res taba 
m u c h o m a s á s u a m a n e r a d a c a n t u r í a ; can-
t u r í a que no ace r t aban á de secha r ni a u n 
en la p rosa , c u a n d o se ve ian prec isados á 
t r a b a j a r en d r a m a s de fecha m a s re-
c i en t e . 

En r e s ú m e n , c reemos que á la sazón no 
fué la dec lamación lo que s i empre debe se r , 
po rque no reca ia sobre d r a m a s en que de-
b ida y c u m p l i d a m e n t e se pudiese e je rce r , y 
po r las d e m á s razones que hemos expues to , 
pero f u é todo lo que p u d o ser a t end idos los 
e l e m e n t o s con que c o n t a b a ; esto es, una 
especie d e g i m n á s t i c a agradable acompaf iada 

d e u n a m a n e r a de deci r q u e por la uni for-
m i d a d de las in t léx iones y cadencia h u -
b ie ra podido p a u t a r s e como el can to l l ano , 
p e r o g ra t a al o ido , y m u y a d e c u a d a al es-
tilo floridamente enfá t ico y poét ico en d e -
m a s í a de las escenas á q u e se ap l icaba . Los 
poe tas t uv i e ron c i e r t a m e n t o en aquel los co-
med ian t e s los i n t é r p r e t e s q u e m a s convenia 
á la índo le y e s t r u c t u r a de aque l l a s c o m e -
dias . No d u d a m o s t a m p o c o q u e c u a n d o al-
gunos ac tores t ropezaron con rasgos de v e r -
dade ro s e n t i m i e n t o , con p ince ladas de 
enérg ica v e r d a d en la p i n t u r a de cos tum-
bres , se p e n e t r a s e n de ello y supiesen co-
m u n i c a r l o al púb l ico , has t a donde los re-
sabios a d q u i r i d o s lo cons in t i e sen , y aun á 
veces o lvidándolos s i n q u e r e r ellos m i s m o s ; 

pero estos no eran m a s que pre ludios del 
a r t e v e r d a d e r o q u e aun no existia ni podia 
exis t i r , destel los de inspi rac ión ar t í s t ica que 

casi podr ían r epu t a r se defectos den t ro del 
s i s t ema ha lagüeño , pe ro falso, q u e p r e v a -
lecía . En las escenas , ó m a s bien en las 
d i spu tas a m a t o r i a s de que t a n t o a b u n d a n 
los a lud idos p o e m a s d r amá t i cos , r aya r í an 
con f recuencia en la per fecc ión , y no lejos 
de ella e s t a r í a n en las po l émicas cabal le -
rosas que acababan de o rd ina r io , s ino p r i n -
c ip iaban, a r g u y é n d o s e á cuch i l l adas ; pero 
ni a u n ta les lances e r an en la comed ia m u y 
confo rmes g e n e r a l m e n t e con lo q u e pasa en 
el m u n d o , " y es cons igu ien te que t a m p o c o 
podian serlo en la r ep resen tac ión . De todos 
modos , h a s t a pa r a la ve ros imi l i tud re la t iva 
á que se aspi raba e n las f unc iones de t ea t ro 
debió de p e r j u d i c a r al c o n j u n t o d e las c o m -
p a ñ í a s lo poco q u e solían cu idá r se los poetas 
de q u e todos los pe r sona je s fuesen lo q u e 
cada u n o debiera ser en su esfera : sab ido 
e s que de o rd ina r io todo lo sacr i f icaban al 
luc imien to de los dos ó t res pape le s ; el ga l an , 
la d a m a , el gracioso, á veces el b a r b a ; pero 
en tal caso con d e t r i m e n t o de a l g u n a de las 
o t r a s p a r t e s pr incipales . Ingenios , y no vul-
gares , que en n u e s t r o s d ías hagan o t ro 
t a n t o , no f a l t a n ; pero esto n u n c a m e r e -
cerá n u e s t r a h u m i l d e aprobac ión . Mereció 
la del público español el s i s t ema m í m i c o 
dec lamator io de que de j amos hecha m e n -
ción, ni m a s ni m e n o s que la l i t e ra tu ra de 
que era i n t é r p r e t e ; n o p o r q u e la genera l idad 
de los espec tadores tuviese ap t i tud pa ra da r 
su valor v e r d a d e r o a l a apenas i n t e r r u m p i d a 
con t i enda de a rguc ias y s i logismos, p renda 
capital de los diá logos que o i a ; p u e s al con-
t rar io , p r e s u m i m o s q u e de ta les p r imores 
poco ó n a d a sacar ían en l impio los m o s -
que te ros ; si no p o r q u e los a la rdes de ingenio, 
s iquiera es t r iben en v a n a s y puer i les s u t i -
lezas, y no dec imos que eso se observe s iem-
p r e en n u e s t r o t ea t ro an t iguo , t i enen en 
todo t i e m p o el pr ivi legio de cau t ivar la 
a tención y c a p t a r s e la benevolencia y a u n 
la admirac ión de la m u l t i t u d . Ahora m i s m o 
lo es tamos v iendo todos los dias : sue len 
hacer poca ó n i n g u n a sensación los m a s 
delicados rasgos de pas ión , de ta len to , de 
agudeza, si se expresan con la sencillez y 
claridad que cons t i tuye u n a gran p a r t e de 
su m é r i t o ; y un pensamien to falso, ex t r a -
vagante , pa radó j ico , u n a c l áusu la e m p e -
d r a d a de vocablos a m p u l o s o s y figuras e s -
t rambót icas , pe ro vacias d e sen t ido , r a r a 
vez d e j a n de hacer f o r t u n a : la hace s iem-
pre cua lqu ie ra l a t ina jo , a u n q u e de mil es-
pectadores solo dos docenas sepan lo que 
signif ica. Además , ¿ n o e r an h a r t o s incen-
tivos pa r a los q u e as is t ían á los corrales la 



inf inidad d e lances y peripecias que pres tan 
l a u t a an imac ión á las comedias consab idas , 
el s u m o conato que s u s au to res p o n i a n s iem-
p r e en ensa lzar todo lo que era español , los 
chis tes del obl igado gracioso, q u e aunque 
no lodos opo r tunos n i de recibo, s i empre 
fue ron el m a s sabroso m a n j a r pa r a el patio 
y la cazue la ; aquel l e n g u a j e , si á veces i n -
correcto y a l ambicado , s i empre decen te , 
pu lc ro y u r b a n o , y por fin t a n t a poesía allí 
á g r ane l d e r r a m a d a ? 

Otra p r u e b a de que la escuela de decla-
mac ión española , á pesar de su ev idente é 
inevi table imperfecc ión , no carecía de a t r a c -
t ivos, nos la s u m i n i s t r a el d i l i gen te don 
Casiano Pell icer c u a n d o en su apreciable 
t r a t a d o sobre el Origen y progresos de la 
comedia y del histrionismo en España nos 
dice que de c o n t i n u o e je rc ían con aplauso 
su profesion en Italia comedian tes e spaño-
les ; lo cual no es m u y de a d m i r a r domi -
n a n d o en aque l la h e r m o s a península , donde 
110 las a r m a s y el de recho de la co rona de 
Cas t i l l a ,po r lo menos su g r a n d e in f luenc ia ; 
pero Pe l l i ce r a ñ a d e que t ambién v i a j a b a n 
y no en balde á la nación f r ancesa nues -
t ros espectáculos t e a t r a l e s , y e n t r e o t ros 
tes t imonios de es ta sa t i s fac tor ia ve rdad 
a d u c e el de habe r seguido á la i n f a n t a doña 
Maria Teresa de Aus t r ia , h i j a de Felipe IV, 
l a compañía de Sebast ian de P r a d o , c u a n d o 
aque l la a u g u s l a s eño ra se casó con el m o -
narca f rancés Luis XIV. Allí pe rmanic íe ron 
a lgunos años n u e s t r o s cómicos r ep resen-
t ando a n t e aque l la i lus t rada córte con la 
aceptación que n a t u r a l m e n t e se infiere de 
habe r regresado á Madr id Sebas t ian de 
P r a d o , no solo cargado de aplausos, sino 
de regalos, de m o d o q u e llegó á j u n t a r g r a n 
cauda l de d ine ro y a lha j a s . Es de adver t i r 
que por fa l ta r á la compañ ía española el 
m a s i m p o r t a n t e d e sus miembros , pues dice 
de Prado el r e fe r ido a u t o r que fué de los 
mas famosos, hábiles y virtuosos come-
diantes del siglo XVII; que su elegante fi-
gura, su pericia cómica, sus honrados pro-
cederes y buenas costumbres le adquirieron 
la admiración y el aplauso común, que 
señores y señoras se esmeraban en rega-
larle, e tc . , e t c . ; es de adver t i r , r epe t imos , 
que la ausencia de ac tor tan cé lebre y aven-
t a j a d o , no imp id ió que nues t r a s comedias 
con t inuasen r ep re sen tándose en P a r i s , pues 
consta que Franc i sca Beson, actriz no m e -
nos n o t a b l e que f o r m ó p a r t e de la c i tada 
expedición en ca l idad de p r i m e r a d a m a , 
ac tuó como tal p o r espacio de once años en 
l a cap i ta l de Franc ia de donde volvió á esta 

co ronada villa cargada de aplausos, de 
alhajas, de años y de achaques. 

P o r m u c h o que inf luyesen e n ta les l au-
ros y crecidas r emunerac iones los respetos 
y la protección de la menc ionada r e ina y 
la ga lanter ía de la cór te f r ancesa , debieron 
de se r n a d a vulgares la gracia y la pericia 
de los actores españoles pa r a sos tener hon-
r o s a m e n t e t an larga compe tenc i a con los 
de Par is , que pa r a su luc imien to disponían 
de obras m a s á propósi to, por es ta r escri tas 
con la regular idad é intención m o r a l que 
fal taban á la m a y o r p a r t e de las nues t r a s . 

Hemosomi t i do f ranca y l e a l m e n t e n u e s t r a 
opinion sobre el estado del a r t e en aquel 
i n t e r e s a n t e p e r í o d o ; opinion que no pre-
t e n d e m o s d a r por infalible, a u n q u e hemos 
p rocurado m o s t r a r q u e es f u n d a d a ; pero 
an tes de pasar ade lan te en nues t r a s inves -
t igaciones d e j a r e m o s cons ignado , con pre-
sencia de los da tos q u e los ya c i t ados au-
tores y o t r o s nos s u m i n i s t r a n , que si h u b o 
ac tores de uno y otro sexo no exentos de los 
deslices á que su género de v ida f u é siem-
pre y entonces m a s que nunca ocasionado, 
otros y o t r a s dieron e j emplo de v i r tudes , 
t an to m a s mer i to r i a s cuan to q u e todo en 
t o r n o s u y o c o n s p i r a b a á hace r l a sd i f í c i l e sen 
ex t r emo . El mi smo Sebas t ian de Prado , que 
mien t r a s p e r m a n e c i ó en las tablas se hizo, 
como h e m o s dicho, no m e n o s p laus ib le por 
su b u e n a conducta que por su hab i l i dad , 
se re t i ró del t e a t ro pa r a t o m a r el h á b i t o en 
uno de los conventos de e s t a cór te . Cristó-
bal Sant iago Or t i z , famoso ac to r y autor 
de c o m p a ñ í a , f u é t ambién u n mode lo de 
cordura y mora l idad . Él m i s m o pidió al go-
bierno sa ludables providencias q u e , pur-
gando á las compañ ías de la c h u s m a in t ro-
ducida en el las, e spec ia lmente en las de la 
legua, libra>en á los a r t i s t a s hon rados y 
laboriosos de las censu ras y persecuciones 
que afligiau á jus tos y pecadores . Él nos 
dice que , s in d u d a por ser t an tas y tan 
poco tangibles a t end ida su cons tan te movi-
l idad , se acogía á las c o m p a ñ í a s m u c h a 
gen te de ma l v iv i r , h u i d a de la jus t ic ia , 
inclusos frailes y clérigos fugitivos y 
apóstatas de sus hábitos, siendo las mu-
jeres que llevaban consigo la capa con que 
se cubrían y disimulaban todos. Si h u b o 
u n a Maria Navas sobrado cor ren tona y ar-
r i s c a d a ; si h u b o u n a Maria de Heredia en-
cerrada en la galera po r escandalosa , si al-
g u n a m a s lo m e r e c i ó ; de Clara C a m a c h o , 
de Damiana López, de Mariana Romero y 
de o t ras var ias solo mér i tos y a l abanzas se 
cuen tan como actr ices y como m u j e r e s : su 

r e t i r o f u é el c l aus t ro , como lo fué pa r a la 
famosa María Calderón , amiga de Fel ipe IV 
y m a d r e del segundo don J u a n de Aust r ia . 
No fué m e n o s célebre como h i s t r ion i sa y 
como m u j e r galante , ni m e n o s e j e m p l a r en 
su m u e r t e la m u y n o m b r a d a Franc i sca 
Ba l tasa ra , q u e d e r e p e n t e hizo a l to en la 
esp léndida car re ra de s u s t r i un fos y s e d e s -
pidió d é l a s p o m p a s y van idades del m u n d o 
pa ra hacer vida de anaco re t a e n u n s a n -
tuar io á m e d i a legua de Car t agena , donde 
dicese que m u r i ó e n olor de s an t i dad . Tan 
g rande f u é s u ce lebr idad , que á poco de 
m u e r t a , y c u a n d o a u n la sobrevivía su m a -
rido Miguel Ruiz , gracioso de la compañía 
de Heredia donde a m b o s t r a b a j a r o n . s e hizo 
de su vida y mi l ag ros u n a f amosa comedia 
i n t i t u l a d a La Baltasara. Es de lo m a s dis-
p a r a t a d o q u e se h a escr i to , a u n q u e por 
p l u m a s de t a n t o prez como las d e Velez de 
G u e v a r a , Coello y R o j a s ; pe ro s in d u d a 
h u b o de ser bas tan te s ingular y d r a m á t i c a 
la ve rdadera biograf ía de la heroína , cuando 
t an de c e r c a l e seguió aque l ru idoso t e s t i -
monio de f a m a p ò s t u m a , q u e po r c ier to 
val ió á sus c o m p a ñ e r o s de profesion c u a n -
t iosas u t i l idades . Observemos , e n t r e p a r é n -
tes is , que p u d o t a m b i é n da r m á r g e n á es ta 
especie de apoteosis la c i r c u n s t a n c i a de h a -
ber r e p r e s e n t a d o la Baltasara m u c h o s p a -
peles de h o m b r e ; y no así como q u i e r a , 
s ino de h o m b r e de pelo en p e c h o . Dice de 
ella Pellicer : Era la Baltasara primera 
dama, y no solo desempeñaba este papel 
con perfección, sino que era muy aplaudida 
en la ejecución de otros papeles en que, 
vestida de hombre, hacia de valiente mon-
tando á caballo, haciendo guapezas é inti-
mando retos y desafíos. Bien es verdad que 
en eso d e galonear l a imi ta ron m u c h a s ac-
tr ices de su t i empo , p rogreso notable d e la 
l iber tad h i s t r ión ica , q u e puso de t a n m a l 
h u m o r á los teólogos como los bailes so-
b rado l ib res con q u e se a m e n i z a b a n las 
f unc iones tea t ra les . No hac ia u n siglo que 
solo los m u c h a c h o s eran en el t ab lado i n -
sípidos representantes de l bello s e x o , y 
vue l t as las t o rnas , y a las d a m a s ves t ian 
con gent i l de sen fado ropil las y gregüescos, 
ceñían espada y calzaban espue la . ¿ E r a p o r 
falta de ga lanes? No por c ier to , sino por d a r 
u n a salsi l la ape t i to sa á los espectáculos, 
como ser ia de in fe r i r a u n s in el t e s t imon io 
del buen Cris tóbal San t i ago Ort iz , a r r iba 
menc ionado . Excusamos adve r t i r que con 
t an a m e n o r e c u r s o p u d i e r o n ganar mas que 
s in él las c o m p a ñ í a s ; pe ro el a r t e , mald i ta 
de Dios la cosa, 

i . 

Has ta aquí h e m o s v is to , de smin t i endo al 
au to r de Gil Blas,sea quien fue re y á o t ros 
Zoilos de la época , que el h i s t r i o n i s m o es-
paño l no fué ni con m u c h o t an pecador 
como se h a p re tend ido , y a u n si no temié-
r a m o s a lagar m u c h o esta d i se r t ac ión , que 
ya no es b reve , nos seria fácil p robar que , 
h a b i d a consideración á los peligros y t e n t a -
ciones de q u e entonees es taba r o d e a d o , ex-
cedió en s u s ind iv iduos la s u m a de las v i r -
t u d e s á la de los vicios. Ahora d i r emos 
t a m b i é n en h o n o r de es ta c lase , q u e no 
s i empre hac i a su rec lu ta e n t r e gen te v a g a , 
i g n o r a n t e y m a l e n t r e t e n i d a : apel l idos 
i l u s t r e s s u e n a n en ella desde m u y á los 
p r i n c i p i o s ; caba l le ros m u y calif icados se 
dieron á la f a r á n d u l a , ó po r i r resis t ible 
afición á ella, ó por a m o r e s con cómicas in 
facie ecclesiw san t i f i cados ; y no f a l t a ron da-
m a s ve rdade ras que cediendo á su vocacion 
pud ie ron sobre la escena i m i t a r s in esfuerzo 
el cu l t ivado ingenio y los donosos m e l i n -
dres de las d a m a s de Ca lderón . De i n s t r u c -
ción y t a len to cupo t a m b i é n razonable 
dosis á los comedian tes q u e c o n m e m o r a -
mos . Cons ta que muchos de el los c o m p u -
s ie ron comedias, y otros en m a y o r n ú m e r o 
se dedicaron á escr ibir loas, en t r emeses , y 
o t ras fa r sas de poca i m p o r t a n c i a , pe ro q u e 
supon ían en s u s a u t o r e s a lgún ingenio y 
una r egu la r educación . Sin los ya an t e r io r -
m e n t e n o m b r a d o s , como J u a n de l a E n -
c ina , Lope de Rueda , N a h a r r o el de Toledo 
y el ce lebér r imo Agust ín de Rojas , figuran 
con h o n r a en el catálogo de escr i tores d r a -
mát icos españoles los comed ian t e s Villegas, 
Cisneros, T o m á s d e F u e n t e , Morales, Cor-
rea , Gra ja les , C l a r a m o n t e y otros de que 
se conservan es t imables p r o d u c c i o n e s ; y 
a u n q u e no h a y a n l legado á nosot ros las de 
Velazquez , Angulo , Gabriel T o r r e s , Z u r i t a , 
Mesa, Ruiz Avendaño, Sanchez , Verga ra , 
Cas t ro y a lgunos m a s , el d icho Rojas n o l e s 
escasea los encomios . Es de rece la r que al-
gunos de los ú l t imos , y o t ros q u e ni a u n 
por su n o m b r e son conocidos, an tes fuesen 
malos r e m e n d o n e s y plagiar ios descarados 
que ve rdade ros au to re s , p u e s d e s e m e j a n t e s 
falsif icaciones y c o n t r a b a n d o s ya se q u e j a -
ron los q u e fueron sus v í c t i m a s , y en u n 
r o m a n c e sa t í r ico de la época se a tes t igua 
es ta v e r d a d , si b ien con ve r sos tan deplo-
rables como los s iguientes : 

• De e s to n o t iene la c u l p a , 
S i n o aqne l q u e Ta e n g a ñ a d o 
J u i c a n d o es c o m e d i a n u e » a . 
Y le dan liebre por galo; 

Que al q u e lia le ído c o m e d i a s 

d 



No es moy fác i l e n g a ñ a r l o , 
A u n q u e l o s t í t u los m u d e n 
C o n a r e n g a e n e l t ab lado . • 

P a r a c o n c l u i r sa t i s fac to r iamente es ta l i -
ge r a r ev i s t a pe r sona l de n u e s t r o s actores 
del XVII siglo cons ignaremos aqui con m u -
cho g u s t o q u e uno de ellos, Damian Arias 
de Pe&afiel, fué t an excelente mimico y 
d e c l a m a d o r que ¿os mas afamados oradores, 
de la cor te (p red icadores , po r supues to ) , 
concurrían con frecuencia d oírle para 
aprender d hablar y accionar con.perfec-
cion. No des l inda remos con n imia escru-
pu los idad , q u e á a lgunos pud ie ra pa rece r 
m a l i n t e n c i o n a d a , h a s t a q u é p u n t o p u e d a n 
y d e b a n ser análogas las dotes de u n b u e n 
ac to r y las de u n buen orador , ni si p u e d e 
s u as imi lac ión t r a e r el inconven ien te de 
d a r cómicos al pú lp i t o y p red icadores á la 
e s c e n a ; pues a u n q u e algo de esto pudo su-
ceder , no es l ic i to desv i r tua r con cavilosas 
i n t ep re t ac iones u n hecho aver iguado , que 
c i e r t a m e n t e no h u b i e r a tenido lugar á haber 
s ido Peñaf le l u n c o m e d i a n t e de t r e s al 
c u a r t o . Consta q u e el pr ínc ipe de la o ra -
to r ia Cicerón no desdeñó las lecciones de 
Roscio y de Esopo, ce lebér r imos comed ian -
t e s de su t i e m p o , y has t a a h o r a nad ie h a 
acusado de f a r san t e al a u t o r de las Catili-
n a r i a s ni de p red icadores ge rund ianos á sus 
m a e s t r o s de dec l amac ión . 

Habiendo, p u e s , d e m o s t r a d o q u e e n t r e 
los pr inc ipa les de n u e s t r o s a n t i g u o s come-
d i an t e s a b u n d a r o n las cua l idades y c o n d i -
c iones q u e el b u e n desempeño de s u a r t e 
r e q u e r í a , no fué en v e r d a d cu lpa suya , s ino 
de las va r ias c a u s a s q u e d e j a m o s e n u m e r a -
das , lo m u c h o q u e aque l la en s u t i empo y 
m u c h o s a ñ o s d e s p u e s dis tó de la perfección 
a q u e en el n u e s t r o ha l legado. 

¿ Qué d i r emos a h o r a del largo pe r íodo q u e 
siguió al que a c a b a m o s de recor rer? Lo que 
f u é en él n u e s t r a h is tor ia l i t e ra r i a y la la-
m e n t a b l e de n u e s t r o s coliseos en lo m a t e -
r i a l , uno y otro ya expuesto en es te escr i to , 
n o s obligan á pasa r casi po r a l to fas tos tan 
Infelices. Con la decadenc ia de la m o n a r -
qu ía , que po r todas pa r t e s desfal lecía y se 
de smoronaba , a lcanzó á las le t ras desde 
poco después de la m u e r t e de Fel ipe IV la 
pos t rac ión gene ra l de q u e parecía vivo re-
p r e s e n t a n t e el ú l t i m o m o n a r c a español de 
l a d inas t ía aus t r í aca . A u n q u e sobrado a p r e n -
sivo, sobre achacoso y débi l , no fué ene-
migo del t e a t ro Car los I I , pe ro s u agonioso 
r e i n a d o e ra , según las ideas d o m i n a n t e s , 
m a s cor tado pa ra roga t ivas , exorc i smos y 

a u t o s d e fé , q u e pa r a a l a rde s de i n g e n i o , 
y espec tácu los y regoci jos . Con C a l d e r ó n , 
el m a s sobresa l i en te y el m a s longevo, e l 
Aqui les y el Néstor a l m i s m o t i e m p o d e 
aquella l u m i n o s a cons te lac ión de a u t o r e s 
d r a m á t i c o s , espiró , as í p u e d e decirse , l a 
Tal ía e spaño la . El siglo XVIII se i n a u g u r ó 
con u n a la rga y obs t i nada g u e r r a , la de s u -
cesión, q u e v ino á s e r civil p a r a E s p a ñ a , 
po rque en s u s campos , como de c o s t u m h r e , 
se l i b ra ron las b a t a l l a s que h a b i a n de d e -
cidir in te reses eu ropeos l igados con los 
nues t ro s . Mien t ras d u r ó a q u e l l a c a l a m i d a d , 
ó es tuvieron ce r rados los t e a t ro s , ó a p e n a s 
d ie ron seña l de v ida . Venció la casa d e B o r -
bon , q u e a u n f e l i zmen te r e i n a . Su p r i m e r 
a u g u s t o r e p r e s e n t a n t e en el t r o n o de S a n 
Fe rnando , el an imoso é i l u s t r ado Fel ipe V, 
que f u n d ó y dotó e s p l é n d i d a m e n t e la B ib l io -
teca Nacional y la A c a d e m i a E s p a ñ o l a , n o 
se m a n i f e s t ó t an a f ic ionado á n u e s t r o t e a t r o 
como h u b i e r a sido do desea r , sin duda p o r -
que la al ta pol í t ica , q u e t a n t o dió q u e h a -
cer á sus m i n i s t r o s , de b u e n ó m a l g r a d o 
l lamó t a m b i é n p r e f e r e n t e m e n t e la a t e n c i ó n 
de S . M.; el cua l por o t r a p a r t e f u é m u y 
casero , d igámos lo as í , en s u s p lace res y 
d ive r s iones , y e n p u n t o á e s p e c t á c u l o s , 
p refer ía los l ír icos, y esos en el Buen-Re t i ro . 
E n s u glorioso sueeso r , el s e ñ o r don F e r -
n a n d o VI, a u n f u é m a s m a r c a d a la filarmo-
n í a , y t a m b i é n en la r e ina d o ñ a B á r b a r a , 
t a n t o , que llegó á ser s u favor i to , ó poco 
m e n o s el f amosa Farinelli, mús ico de g r a n 
mér i t o , d i rector y ac to r d e la ó p e r a i t a l i a n a , 
á q u i e n es ta ú l t i m a cond ic ion n o s i rv ió d e 
obs tácu lo para ser n o m b r a d o caba l l e ro d e l 
háb i to d e San t i ago . Con m a s gus to c i t a r í a -
mos es ta no tab le d i s t inc ión , si h u b i e r a r e -
caído en u n a r t i s t a e s p a ñ o l ; p e r o es j u s t o 
confesa r que el ag rac i ado se hizo en t o d o s 
conceptos d igno de e l la , p u e s m o d e l o d e 
modes t i a y des in te rés , supo conduc i r se con 
s ingular c o r d u r a en t e r r e n o t a n r e sba lad izo 
y posicion tan t e n t a d o r a , no q u e r i e n d o 
n u n c a salir de su e s fe ra , ún ico m e d i o d e 
conservarse b ien q u i s t o e n l a có r t e . C o m o 
qu ie ra , es te f ué u n a u t é n t i c o t e s t i m o n i o d e 
que la condicion social de los a c to r e s e n 
España nunca fué t a n i n j u s t a m e n t e v e j a d a 
y aba t ida como en o t r a s n a c i o n e s . H a s t a el 
siglo XV f u é proscr i ta l a c l a s e , es v e r d a d , 
pero solo p>v formula, p o r q u e en r e a l i d a d 
no ex i s t í a ; á luego d e c o n s t i t u i d a , el g o -
bierno la mi ró con benevo lenc ia , a u n q u e 
de reojo l a curia-, m a s a d e l a n t e f u e r o n s u s 
ind iv iduosobjec to de toda c lase de a t e n c i o -
nes y agasajos por p a r t e de los g randes y del 

toda persona de val ía ; v i s ib lemente fue ron 
g a n a n d o luego en consideración por las 
leyes y por las c o s t u m b r e s , públ ica y p r i -
v a d a m e n t e ; y po r ú l t i m o , c u a n d o el go-
b ie rno cons t i tuc iona l los igualó en dere-
chos á los d e m á s c i u d a d a n o s , ya la opinion 
genera l e s t aba p e r f e c t a m e n t e de acue rdo 
con es te acto de j u s t i c i a . 

Mas a t end ida fué la e scena española en 
el m e m o r a b l e r e inado de Carlos III que en 
los dos an te r io re s . Bas tan te h ic ie ron por 
me jo r a r l o s en todos sent idos el conde de 
Arauda y el m a r q u é s de G r l m a l d i . Por en-
tonces d e j a r o n s iquiera de ser c o r r a l e s ; 
pe ro ni h u b o bas tan tes e l e m e n t o s l i terar ios 
y ar t í s t icos pa r a real izar en ellos u n a r e -
f o r m a rad ica l , ni a u n los que habla se 
p r e s t a r o n e l m ú t u o aux i l io que hab ian m e -
n e s t e r . La n u e v a escue la d r a m á t i c a , esto 
e s , la f r ancesa , q u e como ya lo h e m o s i n -
d i cado m a s de u n a vez, se acomodaba m a s 
al e jerc ic io d e la ve rdadera declamación 
t e a t r a l , n o hab i a echado a u n raices en 
n u e s t r o s u e l o ; a u n c o m p o n í a n en gran 
p a r t e el c a u d a l de nues t ras compañ ías l a s 
c o m e d i a s de Lope , Calderón, Moreto, Ro-
j a s , Mon ta lvan , e t c . ; pero no h a h i a escri-
to res q u e lo r enovasen , ni por lo vis to acto-
res q u o c o n s u habi l idad lo r e juvenec ie sen ; 
ni ya de j a r í a de chocar a lgún tan to con los 
h á b i t o s , ideas y g u s t o s de u n siglo t an d i -
f e r en t e al an t e r i o r ba jo cua lqu ie r aspecto 
q u e se le considere . El filosofismo de los 
enc ic loped i s t a s pugnaba en vano por pene-
t r a r en la P e n í n s u l a ; todav ía no m a d u r a 
p a r a t an to , y con pe rdón de aquellos se-
ño res , t ampoco sus e l u c u b r a c i o n e s han dado 
f r u t o s m u y o p i m o s á la e s c e n a ; si se ex-
c e p t ú a n a l g u n a s t ragedias de Voltuire;pero 
en su Ingar nos favoreció m a s de lo conve-
n i e n t e « ! supor í fe ro s e n t i m e n t a l i s m o de que 
fue ron dignos in té rp re tes los esc r i to res de 
m u n i c i ó n , tan victor iosa c o m o m e r e c i d a -
m e n t e v a p u l a d o s por Morat in . Así, p u e s , s i n 
d e t e n e r n o s m a s en este pe r íodo , que p u e d e 
l lamarse de t rans ic ión , y ca l i f icar íamos de 
c o m p l e t a m e n t e es tér i l si con l en t i t ud , y 
casi s in designio, no be h u b i e r a en él incu-
bado otra e r a h a r t o m a s gloriosa para el 
t e a t r o e spaño l , d i r emos que no fa l ta ron es -
fue rzos a is lados m a s ó m e n o s mer i to r ios 
p a r a sacar lo de su crónico m a r a s m o , ni 
ac tores de j u s t a nombrad la en uno y o t ro 
s e x o ; en el bello espec ia lmente , que s u m i -
n i s t ró á la escena t res no tab i l idades á cua l 
m a s ex t r ao rd ina r i a s , u n a e n cada tercio del 
siglo-, á s a b e r : *n el p r i m e r o , Petronila 
Jibaja, ídolo de Madrid po r su h e r m o s u r a , 

s u t a l en to y sus g r a c i a s ; en el segundo 
Mariu Ladvenant, q u e s in ceder á su ante-
cesora ni en el mér i to pe r sona l ni en el a r -
t ís t ico, se hizo t ambién a d m i r a r por sus 
v i r tudes , y cuya m u e r t e á la t e m p r a n a 
edad de ve in te y cua t ro años, f ué u n i v e r -
s a l m e n t e l l o r ada ; Rita Luna, en el t e r ce -
cero, de cuya voz s impál ica , exquis i t a sen-
sibi l idad, inteligencia y a m o r al a r t e , se 
hacen lenguas t odav ía las pocas pe r sonas 
provectas q u e a lcanzaron s u s ú l t i m o s t r i u u -
fos tea t ra les , t a n t o mas legí t imos y p laus i -
bles por la escasa coop> rac ión que cu la ge-
ne ra l idad de sus r u t i n a r i o s c o m p a ñ e r o s 
pudo h a l l a r , y po r el a t raso de que a u n 
adolecía in utroque la escena e s p a ñ o l a . Fué 
por c ier to m u y de sent i r q u e s iendo con-
t emporánea de Isidoro Maiquez, n u n c a 
hubiese r ep resen tado con é l , po r c i r c u n s -
tancias que sin duda 110 depend ie ron del 
u n o ni del o t ro . Pasemos a h o r a á h a b l a r de 
aquel i lustre ac tor , que tal n o m b r e merece , 
no solo por lo m u c h o que él valió, s ino por 
la g r a n d e inl luencia que t u v o e n que el arto 
que profesó con tan to nrdor y perseverancia 
l l egaseen nues t r a p a t r l a á su m a y o r a l t u r a . 

l ' a r a el me jo r d e s e m p e ñ o de es ta p a r t e , 
110 la m e n o s g r a t a de nues t r a t a r e a , segui-
remos , u u n q u e ab rev i ando e n lo posible la 
j o r n a d a , á n u e s t r o e r u d i t o y apreciable 
amigo el señor don José de la Revilla en 
su Vida artística de don Isidoro Maiquez} 

impresa por Burgos en 1845. Admirador de 
Maiquez el señor Revil la , á qu ien conoció y 
t r a tó , a u n q u e po r la diferencia de la edad 
hub ie ra podido el ac tor se r ho lgadamente 
padre de su biógrafo, y c o n t a n d o , a d e m á s 
de sus p rop ias observac iones , con l a s q u e á 
su di l igencia sumin i s t r a ron d o c u m e n t o s a u -
tént icos y recientes t r ad ic ione i , p u d o da rnos 
y nos dió con efecto en pocas páginas c u a n -
tas not ic ias p u d i é r a m o s ape tecer acerca de 
aquel d i s t inguido a r t i s t a , not icias cuya 
exac t i tud con f i rman n u e s t r o s vagos r e c u e r -
dos y los no incier tos de personas coe táneas 
de Maiquez, que ó viven todav ía , ó acerca 
de él de ja ron no h á m u c h o s años cons ignada 
8 u o p i n i o n , bien de pa l ab ra , bien por escr i to . 

Como la vida pr ivada de n u e s t r o e m i -
nen te ac tor e s tuvo m u y ligada con la ar t ís-
t ica , y todo interesa en personas de m é r i t o 
supe r io r , da remos s i m u l t á n e a m e n t e el epi-
t ome de u n a y o t r a . 

Hijo del ejercicio, nació Maiquez en Car -
tagena el dia 17 de m a r z o ds l7f.8, y siguió 
á s u padre , actor mediano , e n la vida so-
brado a m b u l a n t e de q u e pocos de es ta p ro -
fusión pueden excusarse y m e n o s pudieron 



hace r lo en aquel la época . Así c r i a d o , n o es 
de a d m i r a r que su educac ión f u e s e s u m a -
m e n t e descuidada . Aprendió las p r i m e r a s 
l e t ras , y a b a n d o n a d o luego á sí m i s m o , 
toda su ins t rucc ión se r edu jo á la m u y e m -
brol lada y superf icial q u e p u d o adqu i r i r 
l eyendo desde su niñez c u a n t a s comedias 
p u d o h a b e r á las m a n o s ; y ¡cosa s i ngu l a r ! 
s u padre , con ser cómico, no quiso que lo 
fue se el joven Is idoro ; n i le d isponía para 
q u e pudiese gana r se de o t ro m o d o la v i d a ; 
n i p rocuraba per fecc ionar le en el oficio de 
p a s a m a n e r o , q u e uno y otro e jerc ieron an tes 
y q u e s in d u d a po r ser les improduc t ivo lo 
abandona ron . Maiquez, cuya vocacion fué 
110 m e n o s precoz que dec id ida , se ingeniaba 
como podia pa r a i n t rodurc i se en el t e a t ro 
con t r a el expreso m a n d a t o d e su p a d r e . U n a 
d é l a s t r aza s de q u e se valió f u é la d e ded i -
ca rse á condurc i r sillas pa r a los pa l cos : as i , 
con m a s ó m e n o s ho lgura y comod idad , 
veia todas las func iones , as í for ta lec ía s u 
p r o n u n c i a d a af ic ión, y en los m i s m o s apo-
sen tos , ó por los pasi l los y o t r a s depen -
denc ias , iba i n sens ib l emen te f o r m a n d o el 
copioso c a u d a l de observaciones p rop ias y 
agenas q u e t an ú t i l le h a b í a de ser en lo 
sucesivo. Convencido a l fin el p a d r e de q u e 
e ra t a n inú t i l como poco jus t i f i cada su r e -
sis tencia, n o solo cons in t ió al fin en q u e 
sal iese á las t ab las , s ino que él m i s m o le 
ensayóel papel con que se p resen tó en ellas. 

El pueblo de Car t agena , d o n d e Is idoro 
hizo s u p r i m e r ensayo, no le acogió con 
benevo lenc ia ; y lo p e o r es , q u e a q u í 110 
enca ja lo de q u e nad ie es profeta en su pa . 
t r i a , pues el neófi to no fué m a s a f o r t u n a d o 
en Málaga y en o t ros p u n t o s . Confesando él 
m i s m o i n g e n u a m e n t e la infel icidad de sus 
p r i m e r a s c a m p a ñ a s , con taba habe r sido t an 
m a l recibido e n Toledo, r e p r e s e n t a n d o el 
pape l d e l m o r a z o r a r / e e n l a d e s a t i n a d a a u n -
q u e s i empre popula r comedia El triunfo del 
Ave María, q u e sin conc lu i r la func ión 
h u b o de fuga r se m o h í n o y desa len tado , no 
solo del tea t ro , s ino de la c i u d a d , no p a -
r a n d o h a s t a Madrid , a d o n d e llegó sin des-
n u d a r s e del ropa je sa r r aceno q u e vest ía 
c u a n d o f u é sa ludado con u n a grila es t rep i -
t o sa . 

Es t a serie de desgrac ias , q u e hub i e r a 
desan imado á cua lqu ie ra no dotado del te-
son genial de Maiquez, se a t r i bu í a en tonces 
á su falta de in s t rucc ión , á s u inexper ien-
cia , ó acaso á lo o scu ro d e su voz, y á lo 
poco que accionaba. Así op inaban los que 
m a s p ropendían á la indu lgenc ia , p renda -
dos de s u a v e n t a j a d a ta l la y bella c u a n t o 

expres iva y s impát ica fisonomía. Examine-
m o s el f u n d a m e n t o d e este ju ic io . Que Mai-
quez no era h o m b r e ins t ru ido , dicho q u e d a ; 
pero s u s compañe ros ¿ e r a n e n genera l m e -
nos ignoran tes q u e é l? De inexpe renc i a 
adolecería p rec i samen te en sus p r inc ip ios , 
pero no t a n t o como los q u e no h a b i a n c o m o 
él m a m a d o , por decirlo así , l a vida escé-
nica ; y si por experencia se en t end ía cierto 
ap lomo, c ier ta segur idad y so l tura p a r a e j e -
c u t a r como por p rop ia inspiración las p r á c -
t icas rec ib idas , e s t amos firmemente p e r s u a -
didos de que fal taba á el las por convicción 
propia , ó i n s t i n t i v a m e n t e las r e p u g n a b a s u 
b u e n t a l e n t o , como c o n t r a r i a s á l a filosofía 
del a r t e : as í , pues , no e ra de ex t r aña r y 
á mér i to se le debió t ene r que no -prodigase 
ni la sa lmodia obl igada, ni los gr i tos desa -
forados, v in ie ran ó n o á cuen to , n i el i n -
cesan te m a n o t e o de los q u e e s t aban hab i -
tuados á gana r con s u t r a b a j o corporal los 
aplausos q u e al m a l juzgado car tag inés 
t a n t o se e s c a t i m a b a n . P o r ú l t imo ,c i e r t o es 
q u e s u voz no e ra d e u n t i m b r e perfec to , 
pero luego q u e logró vence r las prevencio-
nes que había con t r a él , nad ie le p res tó 
nuevos ó rganos para conmove r con s u m á -
gica pa labra á los espec tadores . Digámoslo 
de u n a vez, á Maiquez le fa l taba u n públ ico 
capaz de aprec iar le e n lo m u c h o q u e v a l i a ; 
y r e s e r v a d o le es taba el l a u r o de e x t i r p a r 
s u s preocupac iones y r e s a b i o s ; q u e los pú-
blicos se r e sab i an t a m b i é n ; m a s pa r a log ra r 
su objeto, si ya lo t e n i a , ó p a r a obedecer 
a u n sin designio á la ley de s u d e s t i n o , le 
fa l t aban en aque l p r i m e r per íodo de s u car -
rera dos requis i tos i nd i spensab le s ; q u e el 
m i s m o públ ico d e p u s i e s e l a a n i m o s i d a d e o n 
q u e le t r a t a b a , y o c u p a r en las c o m p a ñ í a s 
u n pues to q u e l e diese m a y o r a scend ien te , 
y le faci l i tase de sempeña r pape les de im-
por tanc ia y luc imien to . Ni a u n esto b a s -
taba , m i e n t r a s no lograse t r a b a j a r en l a 
corte , po rque en tonces como aho ra , e n 
ella perecía ó se sanc ionaba la r epu tac ión 
adqu i r ida por los ac tores en la p rovinc ias . 

Con el t i e m p o llegó á s e r Maiquez, s inó 
m u y ap laud ido , á lo menos to l e rado , y y a 
p u d o ingresar e n u n a de las c o m p a ñ í a s de 
Madrid por el año de 1791. A u n q u e solo se 
le a j u s t ó como parte de por medio, ya s u 
acogida hubo de ser m a s l i s o n j e r a ; y es to 
sucedió, ó po rque el públ ico se iba acos-
t u m b r a n d o á su m a n e r a d e r e p r e s e n t a r , ó 
acaso p o r q u e rese rvándose Isidoro plan-
tea r la m a s r e s u e l t a m e n t e e n mejores d í a s , 
h u b o de con tempor iza r algo con el s i s t ema 
vigente . La cierto es q u e á los dos a ñ o s , e n 

D E C L A M A C I O N . 

1793, ascendió a sobresaliente; esto es , 
s u p l e n t e de ga lan en c ie r tos casos y e n c a r -
gado h a b i t u a l m e n t e de los pape le s de 
f u e r z a y pas ión , pe ro poco s impát icos en 
lo m o r a l ; de los traidores, como dice Pipí 
en El Café. Quizá desde en tonces comenzó 
Maiquez á p re fe r i r el géne ro t r ág ico , p a r a 
el cua l sus o rd ina r ias t a r ea s e n c i e r to 
m o d o l e p r e p a r a b a n . P e r o la m i s m a odiosi-
d a d de los ca rac te res q u e en m a y o r n ú m e r o 
r e p r e s e n t a b a , y la ins ignif icancia de o t ros , 
a ñ a d í a n d e s v e n t a j a s á ' l a l u c h a des igual 
que sostenía con los ga lanes , y t ampoco 
ade lan tó g r a n cosa en d icho a ñ o s u r e p u -
tación a r t í s t i ca . En el de Oí no p u d o ó no 
qu i so a j u s t a r s e en M a d r i d ; y pasó á Gra -
n a d a en clase de p r i m e r ga l an , esperando 
que , pues to ya en e s t a j e r a r q u í a , volvería 
con ella á l a cor te en 1795. No b u b o f o r m a 
d e consegu i r lo ; ocupó de n u e v o la plaza 
oficial de sobresaliente, a u n q u e sin d u d a 
ya lo ser ía en la m a s g e n u i n a acepción de 
l a pa l ab ra . Es ta vez ya logró, s in e m b a r g o , 
h a c e r s e ap laud i r , y m u y s e ñ a l a d a m e n t e , e n 
l a comedia d e El Pastelero de Madrigal, en 
cuyo r e p a r t i m i e n t o le cupo el pape l del 
p r o t a g o n i s t a , sin d u d a p o r q u e el ga lan no 
sospechó el m u c h o p a r t i d o que de aque l 
c a r á c t e r podia saca r u n ac tor in te l igen te . 
La s i tuac ión del a r t i s t a hab i a de jado d e ser 
a m a r g a , y a u n h a s t a c ier to p u n t o podia 
l l a m a r s e s a t i s f ac to r i a ; pe ro no acababa de 
d o m i n a r al a u d i t o r i o , po rque n a d i e ni n a d a 
le a y u d a b a á desenvolver sus g randes fa-
c u l t a d e s : no los cómicos , po rque m a r -
c h a n d o po r t an d i s t in to si no opues to ca-
m i n o , en t re ellos y n u e s t r o hé roe hab i a de 
r e sa l t a r l a cons iguen te d i sonanc ia , y á él 
se le hab í a d e echa r l a c u l p a ; no las c o m e -
dias , p o r q u e ni a b u n d a b a n las q u e pod ian 
c o n t r i b u i r á q u e él o s t en t a se s u don de imi-
tación , ni él inf luía en s u adquis ic ión y 
r e p a r t i m i e n t o ; no el gobierno , p o r q u e 
poco ó nada se c u i d a b a del t e a t r o ; no , en 
fin, el públ ico , po rque d a m a s remi lgadas 
y ga lanes medio an t i fone ros y m e d i o gla-
d i a to re s le t en í an sorb ido el seso. Otros 
t r e s años pasa ron a n t e s q u e a r r ibase a l sus-
p i r a d o pues to de galan de la co r t e , y a u n 
es to n o f u é en Madr id , s ino en los sitios 
r ea les , p o r q u e las p u e r t a s del t e a t ro del 
P r í n c i p e no se le f r a n q u e a r o n como p r imer 
ac to r , jefe y d i rec tor de la c o m p a ñ í a , h a s t a 
1799. Ya cogia a lgún f r u t o de s u s a fanes y 
de su c o n s t a n c i a ; ya pod i a , con m e n o s obs-
tácu los , de senvo lve r s u s p r inc ip ios y co-
noc imien tos prác t icos . Todavía le acusaban 
de frió m u c h o s espec tadores reca lc i t ran tes , 

i . q u i e n e s pocos años despues hab i a de a t e r -
r a r con u n acento y e s t r emece r con u n a 
m i r a d a , a u n q u e y a nad ie le d i spu t aba las 
dotes de ac tor in te l igen te y hábi l d i rec tor 
de escena. No era o b r a de u n dia l a r e -
fo rma que y a s è r i a m e n t e p royec taba n u e s -
t r o ac tor . Había conqu is tado u n a posicion 
conven ien te p a r a l levar la á cabo ; el p ú -
blico se iba a m o l d a n d o á sus ideas y podia 
con ta r con l a segur idad de hacerlo comple -
t a m e n t e suyo c u a n d o quis ie ra ; pe ro le fa l -
t aba o t r a base no m e n o s esencial pa r a su 
g r a n d e obra, un reper to r io propio ; y ni 
e r an ap tos pa r a fo rmárse lo cua l c o n v e n i a 
los desdichados a u t o r e s que en tonces 
abas tec ían la escena , n i de p r o n t o podia 
sacar lo del t e a t r o a n t i g u o , q u e todav ía es' 
el que es taba m a s e n juego . Mas a d e l a n t e 
lo supo ut i l izar Is idoro, como lo ve remos , 
con gloria s u y a y de los ins ignes poetas á 
qu ienes dió n u e v a v i d a ; pero no podía 
gus ta r d e los pape les de ga lan que es taban 
en lista y cuyos ca r ac t e r e s , acciones y d is -
cursos e r an g e n e r a l m e n t e t an l indos y 
br i l l an tes y seduc to res c o m o se q u i e r a , 
pero poco f u n d a d o s en la concienzuda ob-
servación de la na tu ra l eza y de la sociedad ; 
ó b ien la a l t ivez genial del ac tor y acaso su 
prop ia o rgan izac ión f ís ica no se aven ían 
m u c h o á aque l la f r i a y s i s temát ica e sg r ima 
de conceptuosas filigranas. Maiquez b u s -
caba con ans ia l a ve rdad t e a t r a l y sabía el 
c a m i n o de e n c o n t r a r l a , pe ro no podía éi 
solo desembarazar lo de t a n t a maleza como 
lo obs t ru ía . Con t o d o , bas tábase á si 
mi smo pa ra real izar a u n q u e l e n t a m e n t e la 
r egenerac ión ; ó, m e j o r dicho, la fundac ión 
de la dec lamación e s p a ñ o l a ; pero ve rda -
dero a r t i s ta y capaz como ta l de i m p o -
nerse los m a y o r e s sacrificios po r el b ien 
del a r t e que cu l t i vaba ; con la conciencia 
de s u n o o rd ina r i a a p t i t u d , pero m u y dis-
t an t e d e la necia presunción que m u y fácil-
men te se apodera de c ier tas m e d i a n í a s , 
po r poco q u e el a u r a p o p u l a r las l i son jee , 
echó de ve r que , en especial pa r a la d i rec -
c ión de escena , le fa l t aban conoc imien tos 
q u e en los t ea t ros de E s p a ñ a 110 habia po-
dido a d q u i r i r ; sab ía c u á n s u p e r i o r e s e r an 
e n es te como en otros p u n t o s los de F r a n -
c i a ; l a f a m a del m e m o r a b l e T a i m a habia 
salvado ya la valla de los Pir ineos ; Mai-
quez, q u e hab i a e s tud iado la lengua f r a n -
cesa, ve i a que los per iódicos de aquella 
nación a l a b a b a n en su ac tor predi lecto las 
mismas dotes de q u e el n u e s t r o b lasonaba . 
Anhelaba , p u e s , obse rvar por sí m i s m o 
cómo se serv ía y a d m i n i s t r a b a el t e a t ro 



f r ancés , has t a qué p u n t o e r an s u s p rác t i ca s 
y doctr inas adap tab les al español , si r eco-
nocía en efecto los m i m o s pr inc ip ios q u e 
la suya la escue la de T a i m a , y si en lo 
accesorio, ya q u e no en lo su s t anc i a l , po-
día aprender algo, como i n g e n u a m e n t e 
p r e s u m í a , de qu ien , m a s favorec ido po r 
todo género de c i rcuns tanc ias , le habia 
precedido y supe rado en n o m b r a d l a . 

T o m a d a t an l audab le resolución, no era 
Maiquez h o m b r e de a r r e d r a r s e en presencia 
d e los m u c h o s obs táculos q u e la dif icul ta-
b a n . En su m i s m o generoso designio, y eri 
las pr ivac iones y h a s t a h u m i l l a c i o n e s á 
que fo rzosamente se hab i a de s u j e t a r pa r a 
l levarlo á feliz t é r m i n o , evidenció Maiquez 
q u e no era s u ca rác te r t an soberb io y vana-
glor ioso c o m o c o m p a ñ e r o s suyos , an ima-
dos de ba ja env id ia , n o de noble emu la -
c ión , lo p i n t a b a n . No bas tándole p a r a cos-
t e a r su res idencia en Par í s sus escasos 
aho r ros , ni los v iente d u r o s m e n s u a l e s con 
que le socorr ió el d u q u e de la A l c u d i a , y 
poco t iempo d i s f r u t ó , vendió a l g u n a s a lha-
j i l las de su uso , su ves tua r io de ac to r q u e , 
p r o b a b l e m e n t e h a r t o r e d u c i d o c o m o el de 
todos en aquel t i e m p o , n o v a l d r í a g r a n 
c o s a ; y por ú l t i m o , sacó del f ondo de j u -
bi laciones lo que t en ia en él depos i t ado , 
r e n u n c i a n d o has t a á la e spe ranza de ase-
g u r a r u n pedazo de p a n para c u a n d o los 
años ó los achaques le re t i rasen de ía e s -
c e n a ; rasgo q u e nos au tor iza á l l amar l e el 
Hernán Cortés de l t e a t ro español . T a m b i é n 
rec ib ió a lgunos aux i l ios de la condesa de 
Benaven te y de su m u j e r la actr iz Antonia 
P r a d o . 

Como no p u d o p r e s e n t a r s e con cier to 
boa to , de que en todas par tes y en F ranc i a 
p a r t i c u l a r m e n t e se hace m a s aprec io que 
de las cua l idades in t r ínsecas de las perso-
nas , al pr incipio h u b o de con t en t a r s e con 
ve r las r epresen tac iones e n t r e bas t idores , 
q u e no era poca mor t i f icac ión pa ra h o m b r e 
de aque l t emple y de tal v a l í a ; luego, m a s 
re lac ionado , p u d o c ó m o d a m e n t e e s t u d i a r á 
T a i m a , su ídolo, y á los d e m á s ac to r e s y 
ac t r ices f ranceses de p r imer ó rden . 

Del f ru to que sacó de sus observaciones 
y del ju ic io t an a c e r t a d o como imparc ia l 
q u e los a r t i s t a s f ranceses le m e r e c i e r o n , 
nos d a cabal idea el opúscu lo del señor Re -
vi l la en los pár rafos que copiamos á con-
t i n u a c i ó n . 

« Varios españoles que á la sazón se ha-
l l aban en Par ís , e n t r e el los don José María 
d e Carne re ro , le f ac i l i t a ron las re lac iones 
necesa r i a s y h a s t a i n t i m a s con T a i m a , Pi-

card , y o t ras pe r sonas n o t a b l e s de aquel 
t i empo , y de las cuales supo d i e s t r a m e n t e 
ap rovecha r se . La g rand ios idad y sub l ime 
expresión de T a i m a ; la fuerza y v e h e m e n -
cia de L a f o n d ; la del icadeza de Madl le . Mars ; 
la d ignidad de Madlle. Georges ; la energía 
de Madlle. Duchesnois ; la n a t u r a l i d a d de 
Clauzel, todo l lamó y fijó su a t enc ión , y 
de todo c u a n t o ha l ló digno en es tos céle-
bres ac tores se p r o p u s o f o r m a r u n mode lo 
ideal, u n t ipo c o n s t a n t e de s u ejecución 
escénica. Así lo escr ib ía á s u s amigos , h a -
b lando con t oda i m p a r c i a l i d a d , y con aque l 
cr i ter io seguro q u e t a n t o le d i s t ingu ió 
s i empre , acerca del m é r i t o a r t í s t i co de 
aquel los , ensa lzando has t a lo s u m o el es -
t ado de p rospe r idad y g r a n d e z a en que 
halló los t ea t ro s f ranceses , supe r io r á todo 
lo que su imaginac ión pud ie r a haber l e r e -
p r e s e n t a d o como m a s pe r fec to en su g é -
nero , y enca rec iendo en p a r t i c u l a r el efecto 
maravil loso que h a b í a n p roduc ido en su 
a l m a las p r i m e r a s r ep resen tac iones que 
vió en Pa r i s . 

« A es te p r o p ó s i t o re f i r ió á u n o de sus 
amigos en c ie r t a ocasion, que a p e n a s llegó 
á aque l la c ó r t e f ué á ver e j ecu t a r á T a i m a 
el pape l de Hamlet en la t ragedia de este 
nombre , y t an ex t r ao rd ina r i a sensación 
exper imentó al l legar la escena e n que el 
protagonis ta i n t e n t a ases inar á su m a d r e , 
que por u n m o v i m i e n t o i n v o l u n t a r i o se 
levantó de la lune ta creyendo q u e bro taban 
sangre sus ojos, p o r q u e todo c u a n t o veia 
le pareció de color d e s a n g r e ; y en fin, q u e 
en tu s i a smado por la prodig iosa ejecución 
de aquel a r t i s t a admi rab l e , e x c l a m ó fue ra 
de sí r ¡ Y soy yo el primer actor en Ma-
drid estando este hombre en el mundo! 

• T a i m a en lo t rágico, y Clauzel en lo 
cómico, fue ron sus p r inc ipa l e s modelos, 
sin copiar los s e r v i l m e n t e como a lgunos 
han c r e í d o : si asi lo h u b i e r a h e c h o , j a m á s 
h a b r i a a l canzado a q u e l m é r i t o super ior que 
le hizo i n i m i t a b l e . T e n í a Maiquez dema-
siado t a l en to p a r a e n g a ñ a r s e has ta el 
pun to de c ree r q u e todos los medios de 
expresión son apl icables á todos los p a í -
ses , y m u c h o orgul lo pa r a c o n t e n t a r s e con 
el mezqu ino t í tu lo de copian te . Pe r suad ido 
í n t i m a m e n t e de q u e u n a r t i s t a p a r a ser 
g rande ha de ser or ig ina l , y q u e la s imple 
imitación de m a n e r a s en el a r te q u e pro-
fesaba, no solo es insuf ic ien te p a r a el ob -
je to , s ino t a m b i é n un t e s t i m o n i o i r r e c u -
sable de la imper ic ia y fa l ta d e recursos 
mora les del a c t o r , p rocu ró precaverse con 
s u m o cu idado del contagio , p a r a ev i t a r el 

descrédi to en que h a n caído cuantos h a n 
l legado á ereer de buena fé q u e u n a s imple 
copia de los ac tores f ranceses debia n e c e -
sa r i amen te ag rada r á espec tadores e spa -
ñoles . » 

Así lo acredi tó p r ác t i camen te , añadimos 
nosos t ros , y no podía menos de ser así . 
Maiquez l levóá P a r i s , y quizá m a s en sazón 
de lo q u e él m i s m o cre ia , el ge rmen de lo 
q u e en t i empo no le jano habia de ser : cada 
p r i m o r del a r t e conf i rmaba en su á n i m o 
u n a idea i n n a t a , cada f ó r m u l a u n princi-
pio, y todas el las u n cuerpo de doc t r ina , 
q u e si á él propio le so rprend ió agradable-
m e n t e , f ué sin d u d a , no t a n t o por el a t r a c -
t ivo de la n o v e d a d , como po rque la expe-
riencia acredi taba v ic to r iosamente lo exacto 
de su s i s t ema , allí per fecc ionado, pero no 
a p r e n d i d o . 

En a d e l a n t e fueron f recuen tes y s iempre 
cordia les las re lac iones e n t r e aquellos dos 
ac tores e m i n e n t e s , y al paso que Maiquez, 
con u n a modes t ia que m u c h o le h o n r a b a , 
p re tend ía deber á Taima toda s u celebri-
dad , el g ran trágico f r ancés se complacía 
e n man i f e s t a r que , si bien maes t ro de tan 
excelente d i sc ípu lo , se confesaba infer ior á 
él en los pape les de Oscar y Otelo. 

A principios de 1801, despues de a ñ o y 
medio de res idencia en Pa r í s , regresó Mai-
quez á la cap i ta l de E s p a ñ a con g r a n copia 
de nociones a r t í s t i c a s , de i m p o r t a n t e s 
proyectos, y de r i s u e ñ a s e s p e r a n z a s ; pe ro 
desprov is to de todo recurso . Merced al fa-
vor i to , q u e le acogió de n u e v o y con m a s 
eficacia bajo su protección, y á lo que ya 
esperaba el públ ico del in te resan te v ia jero , 
logró supe ra r los obstáculos de toda especie 
que s u s de.-castados compañeros le susci ta-
b a n , y lo hizo a r r o s t r a n d o con d e n u e d o 
u n a di f icul tad mayor en la apar ienc ia que 
t o d a s las d e m á s , pues á Calta de veteranos 
q u e quis ieran asociarse á s u b u e n a ó m a l a 
f o r t u n a , p o r q u e s in d u d a el vulgo h i s t r ió . 
nico la juzgó m u y prob lemát ica , organizó 
u n a c o m p a ñ í a de pr inc ip ian tes y aficiona-
dos , á cuya cabeza abr ió el t ea t ro de los 
Caños del Pera l en j u n i o del m i s m o año . 
No e ra , s in embargo , t an a r r i esgada la 
empresa como parecía . Hombre t an experi-
m e n t a d o y de t a n t o t a l en to como Maiquez, 
y que t a n t a s p r u e b a s de abnegación y f o r -
taleza t en ia dadas , no por u n a pueri l i m -
pac ienc ia , ni a u n por la necesidad de gana r 
su sus t en to , se hub i e r a expuesto á m a l o -
g ra r todos sus sacrificios con u n a t en ta t iva 
de éxito dudoso. P a r a sal i r airoso de ella 
c o n t a b a en p r i m e r lugar con el ascendien te 

de su genio, con el a t rac t ivo de las nove-
dades que iba á in t roduc i r en la escena , 
a u n q u e en p e q u e ñ a escala, y con la doci-
lidad de asociados que iban á deberle u n a 
reputac ión y u n po rven i r , y si no l levaban 
al fondo social u n a s u m a de ap lausos ma l 
ó bien ganada á los m o s q u e t e r o s , ni aque l la 
cl ientela d e café y de corr i l los q u e nunca 
fa l t a á cómicos de c ie r t a categoría, t a m -
poco adolecían de inve te rados resabios , y 
al menos se ahor raba l a i m p r o b a faena de 
hacérselos desecha r . Antes de p resen ta r se 
al público con aque l la b isoña mi l ic ia , es de 
s u p o n e r que la aleccionó u n a y cien veces, 
y sin ag rav io de e l l a , p o r q u e nad ie n a c e 
enseñado , p r e s u m i m o s q u e no s u d a r í a , j u -
ra r í a y p a t e a r í a poco aquel apóstol d e la 
verdadera doc t r ina t e a t r a l . 

La c o m p a ñ í a se i n a u g u r ó con El Zeloso 
confundido, comédia t r aduc ida del f rancés ; 
todos los ac to res fueron pe r fec tamente aco-
gidos, y Maiquez con u n e n t u s i a s m o des -
conocido h a s t a en tonces e n n u e s t r o s f a s to s 
tea t ra les . Data desde aque l dia la la rga y 
n u n c a i n t e r r u m p i d a serie de t r iunfos q u e 
l a rgamen te r e m u n e r a r o n á Is idoro de los 
pasados con t r a t i empos y s insabores , y de 
los q u e a u n h a b í a n de ac ibarar la no larga 
existencia de aquel h o m b r e e x t r a o r d i n a r i o . 
El públ ico q u e observó m a y o r decoro y pro-
piedad en el servicio de la escena , m a s 
amen idad en la a l t e rna t i va de las func iones , 
y el celo, la disciplina con que todos y c a d a 
uno de los ac tores se e smeraban por da r á 
la represen tac ión el agradable c o n j u n t o sin 
el cua l de poco s i rven los es fuerzos indi-
v iduales , reconoció que con Maiquez no 
solo hab ia adqu i r ido u n ac to r que t a n t o 
descollaba sobre los de su t i empo , sino u n 
ingenioso y ac t ivo d i rec tor del m a s cu l to de 
ios espec tácu los . . . ¿ Para qué es cansa rnos? 
Reconoció deber l e el arte verdadero, en 
lugar del m e n U d o s imulacro q u e u s u r p a b a 
s u s fue ros . 

Cerca d e c u a t r o años gozó en paz el digno 
r e f o r m a d o r de s u creciente ce lebr idad , pero 
la env id ia t r aba j aba á la zapa p a r a m i n a r la 
eminencia en q u e habia sabido colocarse á 
despechos de r u i n e s e n e m i g o s ; y de t an 
sordos m a n e j o s á q u e , lo decimos con do-
lor , no fueron e x t r a ñ o s a lgunos de los co-
med ian t e s q u e todo se lo deb ían , apenas 
se apercibió Maiquez h a s t a el m o m e n t o de 
la explosion. A fuerza de in t r igas le hicieron 
perder el favor del favorito, s in el cua l 
todo era en tonces ef ímero y p reca r io en 
nues t ra deg radada m o n a r q u í a ; Maiquez no 

I h u b o d e r e s i g n a r s e para recobrar la perdida 



g r a c i a á ba jezas q u e d e s d e c i a n d e su c a r á c t e r 
poco a c o m o d a t i c i o , y d i s c u l p a t e n í a e n s u 
p r o p i a e levac ión si t a n t o s l a u r e l e s le en -
g r e í a n y t a n t a s c o n t r a r i e d a d e s le e x a c e r b a -
b a n . P o r n o c o n s e n t i r lo q u e á su d ign idad 
n o c u m p l í a a b a n d o n ó la co r t e e n I8O5, y 
p roDto s e h i z o n o t a r s u a u s e n c i a ; p o r q u e 
¿ q u i é n le h a b i a d e r e e m p l a z a r ? Ai a ñ o s i -
g u i e n t e , la op iu ion p ú b l i c a , c ada vez m a s 
u n á n i m e n t e p r o n u n c i a d a e n su f a v o r , le 
l l a m ó de n u e v o á M a d r i d , y b a j o s u s a u s -
p i c i o s se i n s t a u r ó el t e a t r o d e l P r i n c i p e , 
r e c i e n t e m e n t e r e e d i f i c a d o , y á su f r e n t e 
c o n t i n u ó s i e n d o la de l i c i a d e M a d r i d h a s t a 
la i n v a s i ó n d e los f r a n c e s e s e n 1808. en 
q u e , h u y e n d o de la d o m i n a c i ó n e x t r a n j e r a 
p a s ó á G r a n a d a , su o r d i n a r i o r e fug io e n las 
a d v e r s i d a d e s . Volvió d e s p u e s p o r q u e c reyó 
p o d e r e j e r c e r su i n o f e n s i v a p ro fes ion s in 
n o t a d e a f r a n c e s a d o ; y a u n q u e , a l c o n t r a -
r io , n u n c a d e s m i n t i ó la d e p a t r i o t a d e c i -
d i d o y e l gob i e rno i n t r u s o lo s a b i a , Jo sé 
B o n a p a r t e , q u e p o r se r u s u r p a d o r n o de -
j a b a d e m o s t r a r s e i l u s t r a d o y a s p i r a b a á se r 
t e n i d o p o r p o p u l a r , h izo c o m p l e t a j u s t i c i a 
al m é r i t o r e l e v a n t e d e n u e s t r o a c t o r , c o m o 
s e la h i z o t o d o el s é q u i t o m i l i t a r y c ivi l d e 
a q u e l l a t r a n s i t o r i a m a j e s t a d . Ya d u r a n t e 
e s t a época , con u n a c e n s u r a m e n o s r í g i d a , 
p u d o m o s t r a r su per ic ia e n o b r a s y p a p e l e s 
á q u e a n t e s la s u s p i c a c i a d e l a s a u t o r i d a -
des h a b i a p u e s t o e n t r e d i c h o , y a u n p u d o 
d a r á su t a l e n t o m a y o r e n s a n c h e e n el cor to 
t i e m p o q u e m e d i ó e n t r e la o c u p a c i o n de la 
c a p i t a l p o r el g o b i e r n o l eg í t imo , l uego q u e 
la e v a c u a r o n l o s i n v a s o r e s , y la l legada de l 
r e y d e v u e l t a de s u c a u t i v e r i o ; p u e s hizo 
v i b r a r n u e v a s fibras, y las m a s g e n e r o s a s 
de l co razon h u m a n o , e n o b r a s c o m o Roma 
libre, Graco y Virginia. Bien es v e r d a d q u e 
e s t e n u e v o l i n a j e d e o v a c i o n e s l e va l i ó el 
v e r s e s u m i d o e n u n c a l a b o z o , a u n q u e p o r 
p o c o t i e m p o . 

Con t a n t a s v i c i s i t u d e s é i n c e s a n t e s t r a -
b a j o s f ís icos y m o r a l e s s e i ba d e b i l i t a n d o la 
s a l u d d e Maiquez , y n o h u b o d e c o n t r i b u i r 
poco á a r r u i n a r l a la e m p r e s a h e r c ú l e a q u e 
a c o m e t i ó e n j u l i o d e 1818, e n q u e p a r a ver 
d e d e s e m p e ñ a r s e , t o m ó p o r s u c u e n t a el 
t e a t r o de l P r i n c i p e , y e j e c u t ó lo m a s se lec to 
d e su c a u d a l t r á g i c o , s in a r r e d r a r l e lo c a l u -
r o s o de la e s t ac ión , c o m o n o a r r e d r ó al p ú -
b l ico q u e u n d í a y o t ro l l e n a b a t o d a s las 
l oca l i dades a n s i o s o d e a s i s t i r á a q u e l d e s u -
s a d o a l a r d e del q u e á la vez se m o s t r a b a 
i n s p i r a d o a r t i s t a y v igoroso a t l e t a . En 18 d e 
j u n i o d e 18IÜ, v í c t i m a de e n v i d i a s y m a l q u e -
r e n c i a s n a c i d a s y f o m e n t a d a s e n t r e b a s t i -

d o r e s , y t a m b i é n d e l c o r r e g i d o r d e M a d r i d 
y del q u e e r a á la sazón m i n i s t r o de l r a m o , 
que a t r i b u y e r o n á d e s o b e d i e n c i a d e c l a r a d a 
á n o p r e s e n t a c i ó n d e I s ido ro en las t a b l a s , 
h a r t o ' j u s t i f i c a d a p o r s u s g r a v e s d o l e n c i a s , 
se le dió la j ub i l a c ión sin solicitarla, y se 
le liizu sa l i r d e s t e r r a d o d e M a d r i d . Asi 
a cabó l a vida a r t í s t i c a d e Maiquez , y la n a -
tu ra l n u e v e m e s e s d e s p u e s , p o r q u e fa l lec ió 
e n G r a n a d a el d i a 18 d e m a r z o d e 1820 á los 
c i n c u e n t a y dos a ñ o s d e e d a d y en la m a s 
s o l e m n e p r o b e z a ; p u e s s in l a c a r i d a d d e u n 
a m i g o fiel, q u e l e a s i s t i ó e n su l a rga y do-
lo rosa e n f e r m e d a d y c o s t e ó s u s h u m i l d e s 
f u n e r a l e s , en u n hosp i t a l h u b i e r a fa l lec ido 
a q u e l h o m b r e t a n t a s veces y t a n m e r e c i d a -
m e n t e l a u r e a d o . Ot ro a c t o r m u y d i s t i n g u i d o 
y m u y e n l u s i a s t a p o r el a r t e , d o n J u l i á n 
R o m e a , le er ig ió á s u s e x p e n s a s e n la m i s m a 
c i u d a d d e G r a n a d a u n e l e g a n t e y decoroso 
m o n u m e n t o ; l a u d a b l e r a s g o q u e n o p o d e -
m o s m e n o s d e d e j a r a q u í c o n s i g n a d o , a u n -
q u e r e s p e c t o de los a c t o r e s q u e a u n c o n t i -
n ú a n en e j e rc i c io , nos h e m o s p r o p u e s t o n o 
h a b l a r i n d i v i d u a l m e n t e , p o r e v i t a r c o m p a -
r a c i o n e s y r i v a l i d a d e s . 

C o m p l e t a r e m o s con a l g u n a s c o n s i d e r a -
c iones s e c u n d a r i a s e s to s a p u n t e s b iográ f i -
cos, e n los cua le s ya s e c o n t i e n e lo m a s sus-
tanc ia l de c u a n t o d i ce re lac ión á M a i q u e z 
c o m o a c t o r y c o m o h o m b r e , y la a d m i r a c i ó n 
q u e s in r e s e r v a t r i b u t a m o s á su a d m i r a b l e 
y c r e a d o r t a l e n t o a r t í s t i c o . P r e t e n d i e r o n a l -
g u n o s e n su t i e m p o y a l g u n o s o p i n a n to-
d a v í a q u e , i n i m i t a b l e e n el d r a m a t r á g i c o , 
n o p a s a b a e n el cómico d e s e r u n a c t o r 
a p r e c i a b l e . N o e s e s t e n u e s t r o p a r e c e r n i el de l 
púb l i co , q u e s i e m p r e é i n d i s t i n t a m e n t e le 
a p l a u d i ó a s í en la comed ia c o m o en la t r a -
ged ia . P a r a p r o b a r l o nos c o m p l a c e m o s e n 
c i ta r o t r a vez á su d igno b i ó g r o f o : « García 
del Castañar, Fenelon, El Vano humillado, 
Otelo, Orestes, El Pastelero de Madrigal, 
La Casa en venta, El mejor alcalde el rey, 
La Jaira, El rico-hombre de Alcalá, El 
Distraído, El Diablo predicador, Pe/ayo, 
El Convidado de piedra, Numancia des-
truida y h a s t a la ope re t a de El Califa de 
Bagdad h a l l a r o n e n I s ido ro u n a c t o r d igno 
d e d e s e n t r a ñ a r p r o f u n d a m e n t e las pas io -
nes , los c a r a c t e r e s y s i t u a c i o n e s d r a m á t i -
c a s , dando á muchas de estas composiciones 
una celebridad no merecida; y la e scena 
v ió b r i l l a r e n su c e n t r o u n a r t i s t a q u e n o 
t i e n e r i v a l e s . 

A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e , l l a m a m o s la 
a t e n c i ó n del lec tor s o b r e l a s p a l a b r a s q u e 
a c a b a m o s d e s u b r a y a r . E n efec to , con po-

cas , a u n q u e h o n r o s í s i m a s e x c e p c i o n e s , le 
f a l tó m u c h o a l c a u d a l d r a m á l i é o de Maiquez 
v a r a se r d igno d e su só l ida r e p u t a c i ó n y d e 
las d o t e s p r iv i l eg i adas con q u e la g a n ó . Aun 
p o d r í a m o s a ñ a d i r á los d e a r r i b a los t í t u lo s 
d e o t r a s o b r a s m a s i n f e l i c e s ; y , p o r su -
p u e s t o , las dos t e r c e r a s p a r t e s d e la l i s ta 
se c o m p o n d r í a n d e m a l a s t r a d u c c i o n e s ; m a s 
e s to n o f u é c u l p a d e I s i d o r o ; a l c a n z ó u n 
t i e m p o m u y e s t é r i l en b u e n a s p r o d u c c i o n e s 
d r a m á t i c a s o r i g i n a l e s . Cas i t o d o s los m e -
j o r e s ingen ios de s u t i e m p o le c o n s a g r a r o n 
s u s v ig i l i a s , p e r o e sca sa s e n n ú m e r o , a u n -
q u e de t a n t o v a l e r c o m o Pelayo, Oscar y 
o t r a s , no s u f r a g a b a n á l a s n e c e s i d a d e s a p r e -
m i a n t e s y casi d i a r i a s d e u n t e a t r o e n v i a de 
r e f o r m a . A h o r a b i e n , ¿ p o d r i a a d u c i r s e m a s 
c o n c l u y e n t e t e s t i m o n i o d e la i n d i s p u t a b l e 
s u p e r i o r i d a d d e a q u e l g r a n a c t o r q u e e l de 
h a b e r l a s a b i d o o s t e n t a r c o n p iezas q u e e n 
su m a y o r n ú m e r o n o solo e r a n m e n g u a d a s 
b a j o el c o n c e p t o l i t e r a r i o , s i no t a m b i é n 
a t e n d i e n d o al poco ó n i n g ú n efecto q u e 
h u b i e r a n t e n i d o á c a b e r l e s u n i n t é r p r e t e 
m e n o s h á b i l ? 

Vo lv i endo á la a p t i t u d p a r a u n o solo ó 
p a r a los dos g é n e r o s , t r á g i c o y c ó m i c o , 
c r ee rnos q u e intelectual la t u v o M a i q u e z e n 
el m a y o r g r a d o p a r a u n o y o t r o , y s in es ta 
c i r c u n s t a n c i a n o se c o m p r e n d e la e x i s t e n -
cia d e u n b u e n a c t o r , p e r o la n a t u r a l e z a le 
h a b i a o r g a n i z a d o con p r o p o r c i o n e s d e c u e r p o 
y de e s p í r i t u m e n o s a d a p t a b l e s á los p a p e l e s 
m e r a m e n t e c ó m i c o s q u e á los t r ág i cos y á 
los q u e con e s to s t e n i a n m a s a f i n i d a d ; por 
e so los p r e f e r í a , y e n p r e f e r i r l o s o b r a b a 
c o m o c u e r d o , b a s t á n d o l e p a r a p r o b a r la 
u n i v e r s a l i d a d d e su pe r i c i a e s c é n i c a el h a -
ce r t a l cual e x c u r s i ó n f u e r a d e su m a s n a -
t u r a l t e r r e n o , t r i u n f a n d o e n lo jocoso c o m o 
en lo s e r i o , e n l o g r a v e c o m o e n lo l igero , 
y h a c i e n d o ver q u e 110 h a b i a r i v a l p a r a é l , 
á m e n o s d e c o m p a r a r s e c o n s i g o m i s m o . 

E n t r e l o s a r r i b a m e n c i o n a d o s h e m o s v i s to 
u n n ú m e r o r a z o n a b l e de d r a m a s d e n u e s t r o 
t e a t r o a n t i g u o . Maiquez sab ia b i e n , c o m o 
en o t r a p a r t e lo h e m o s n o t a d o , el g rau p a r -
t i d o q u e p o d r i a s a c a r d e a q u e l i n a g o t a b l e 
t e soro , p e r o á su e x p e r i e n c i a y p e r s p i c a c i a 
n o se o c u l t ó q u e , a n t i c u a d o e n la f o r m a y 
poco e n a r m o n í a c o n el d i f e r e n t e g u s t o q u e 
y a e m p e z a b a á d o m i n a r , e r a p r e c i s o r e g u -
l a r i za r e n lo pos ib l e t a n m a g n i f i c o t e a t r o y 
r e f u n d i r l o con el t a c t o y s o b r i e d a d c o n v e -
n i e n t e s s i se h a b í a d e r e h a b i l i t a r . E n la 
e lecc ión d e c o m e d i a s , c u a n d o él la h izo , a n -
d u v o m u y a c e r t a d o , y le a c o n s e j ó m u y 
d i s c r e t a m e n t e e n las q u e le p r o p u s o e l m u y 

a v e n t a j a d o y d o c t o esc r i to r don Dionisio 
Solis, p r i m e r a p u n t a d o r de l t e a t r o de l P r i n -
c i p e ( p a r a q u e t a m p o c o f a i t e u n a i l u s t r a c i ó n 
á e s t a c l a se ) , a m i g o i n t i m o de Maiquez y su 
c o n s u l t o r e n p u n t o á la d i r e c c i ó n d e e s c e n a 
y á los a cce so r io s q u e r e q u e r í a n la i n s t r u c -
ción de q u e Maiquez ca rec ía . El m i s m o Solis 
f u é a u t o r d e las r e f u n d i c i o n e s m a s n o t a b l e s 
y m e j o r e j e c u t a d a s q u e I s ido ro p u s o e n e s -
c e n a , d e t r a d u c c i o n e s p e r f e c t a m e n t e d e s -
e m p e ñ a d a s c o m o l a s d e Orestas y Virginia, 
q u e t a n t o c o n t r i b u y e r o n á la g lo r i a d e su 
a m i g o , y d e s p u e s d e su m u e r t e a u n e n r i -
q u e c i ó con m u y b u e n a s p r o d u c c i o n e s el 
P a r n a s o e s p a ñ o l , e n t r e o t r a s la t r a g e d i a 
i n t i t u l a d a Camila, q u e b i e n m e r e c e el 
n o m b r e d e o r ig ina l , a u n q u e e n e l la i m i t a s e 
a l g u n o s p a s a j e s d e los Horacios d e C o r n e i l l e . 

C e n s o r e s r i g o r o s o s r e c o n v i n i e r o n á Mai-
quez d e a l g u n o s c o n t r a s e n t i d o s , o r a e n la 
i n t e r p r e t a c i ó n d e t a l ó c u a l f r a s e , ora e n e l 
servic io d e la e s c e n a , o r a e n el m o d o d e 
v e s t i r s e , s in c o n s i d e r a r l a s c r c u n s t a n c i a s 
en q u e s e h a l l a b a y q u e h a b i é n d o s e c r i a d o 
e n el m a y o r a b a n d o n o , l o a d m i r a b l e e s q u e 
no c o m e t i e s e m a y o r e s y e r r o s , y s in t e n e r 
en c u e n t a q u e la fa l ta d e f o n d o s y de v e r -
d a d e r a y e fec t iva p r o t e c c i ó n d e p a r t e del 
gob i e rno l e a t a b a n l a s m a n o s p a r a m u c h a s 
cosas . D e s p u e s d e él se h a d e c o r a d o con 
m a s p o m p a y con m a s p r o p i e d a d el t e a t r o , 
p e r o b a j o la d i recc ión de e m p r e s a r i o s a c a u -
d a l a d o s . P o r lo q u e h a c e á su m a n e r a d e 
ves t i r los p e r s o n a j e s q u e r e p r e s e n t a b a , su 
m i s m o a p o l o g i s t a , el s e ñ o r Rev i l l a , c o n -
v i e n e e n q u e so l ia s ac r i f i ca r , a u n á s a b i e n -
d a s , a lgo d e la v e r d a d h i s t ó r i c a al d i s c u l -
pab le deseo d e d a r m a s a p o s t u r a y gen t i l eza 
á su figura; p e r o n o p e r d a m o s de v i s ta q u e 
a u n e n e s t e r a m o , hoy t a n a d e l a n t a d o , d ió 
pasos d e g i g a n t e , p u e s d e f e c h a m u y r e -
c i e n t e e r a la c o s t u m b r e , p o r Mora t in r e f e -
r i d a y d e p l o r a d a , de v e s t i r Semiramis de 
tontillo, Julio César de diplomático mo-
derno y Aristóteles de abale. 

Al p a s o q u e a l g u n o s c r í t i c o s dec ían d e 
a q u e l i n s i g n e a c t o r q u e p o r d e m a s i a d o na-
tural r a y a b a e n f r ió , 110 f a l t a b a q u i e n le-
a c u s a s e de peca r p o r el e x t r e m o c o n t r a r i o . D e 
la naturalidad en la d e c l a m a c i ó n h a y m u c h o 
q u e h a b l a r , y a lgo d i r e m o s e n e s t a o b r i l l a : 
a h o r a o b s e r v a r e m o s q u e d e ju ic ios t a n e n c o n -
t r a d o s s e d e d u c e l ó g i c a m e n t e q u e Maiquez 
iba p o r el b u e n c a m i n o , t a n d i s t a n t e d e la 
senci l lez s i s t e m á t i c a y p r o s a i c a q u e e n e r v a 
y d e s l u c e el a r t e , c o m o d e la a fec tac ión q u e 
lo d e s c u b r e d e m a s i a d o á las c l a r a s . Es lo 
c ie r to q u e M a i q u e z no h a c i a lo q u e m u c h o s 



ac to res de su t i empo y a lgunos poster iores ; 
esto es , prescindir del estudio detenido y 
filosófico de cada pape l ; decirlo de m e m o -
ria sin colorido, sin in tención, como quien 
lee la Gaceta , y fijarse solo en a lgunos de 
sus pasajes m a s cu lminantes pa ra sacar 
p a r t i d o de ellos esforzando la voz y exago-
r a n d o la gest iculación. En la representación 
de cada pe r sona je most raba Isidoro que lo 
h a b i a anal izado por completo para desen-
t r a ñ a r todos sus rasgos característicos, y 
has ta mat ices poco perceptibles para el 
vulgo de los comediantes . Así, no solo se 
hacía aplaudir en las s i tuaciones de cue rda 
t i ran te , en las imprecaciones y apóstrofes 
vehementes , en los parlamentos (voz del 
ejercicio) floridamente encrespados y re -
t u m b a n t e s , s ino en u n a s imple t rans ic ión , 
en una re t icencia , en una sonrisa, en u n a 
m i r a d a . No solo sabia hablar como conve-
n ia , sino escuchar como era debido; prenda 
entonces muy rara en nuestros teat ros , y 
que todavía no se ha generalizado bas tante . 

Maiquez n o enseñó á nadie f u n d a m e n t a l -
m e n t e su a r t e . ¿Por egoísmo a c a s o ? ¿ P o r 
t e m o r de que algún discípulo suyo destro-
nase al m a e s t r o ? ¿Por desidia y negligen-
c i a ? No; por n i n g u n a de estas razones, 
s ino por ot ra mas conc luyen te ; porque h a y 
cosas que n o se pueden e n s e ñ a r , y una d e 
ellas es el a r t e de la declamación, como lo 
veremos sin m u c h o t a rda r . Sus lecciones 
eran m e r a m e n t e práct icas , y las daba en 
los ensayos d e cada pieza di recta é indi rec-
t a m e n t e : lo p r imero con el e jemplo de lo 
q u e él m i s m o decía y hacía , y que sus c o m -
pañeros aplicaban mal ó bien á sus respec-
t ivos pape les ; lo segundo, haciéndoles ad-
ve r t i r sobre la marcha los errores de m a s 
b u l t o , y dec lamando él en debida forma lo 
que muchos de ellos reci taban sin calor, sin 
gracia , sin sent ido y á salga lo que saliese. 
De es ta escuela práct ica salieron actores tan 
recomendables como Rafael Pérez, el me jo r 
de su t iempo despues de Maiquez, á pesar 
de su mala figura, la María García, la 
Gertrudis Torre, la Virg, Caprara, Cris-
tiani y otros. Algunos d e sus discípulos le 
pagaron con la m a s negra ing ra t i tud ; q u e 
en nadie como en Maiquez se acreditó d e 
verdadero el an t iguo adagio cria cuervos y 
sacarte han los ojos. 

Por ú l t imo , en t re las re formas mater ia les 
q u e Maiquez in t rodujo en nuestros tea t ros 
son muy de no ta r el haber hecho n u m e r a r 
todos los as ientos , que an tes no lo e s t aban , 
estableciéndolos también en el patío, con 
lo cual desapareció el temible degolladero, 

y la mosqueter ía , con verse m a s decoro-
s a m e n t e t r a t ada , depuso gran parte de 
se ruda t i ran ía . Del t iempo de Maiquez fué 
también la impor tan te novedad de ejecu-
tarse de noche las comedias , el proscri-
birse de todo punto la inven te rada costum-
bre de vender agua y otras fr ioleras en la 
p la tea , y el subs t i tu i r coches a l a s sillas de 
manos en que, no sin escándalo á veces, 
e ran conducidas las aetrices desde sus casas 
al tea t ro y vice-versa. 

Separado Maiquez de la escena y muer to 
poco despues, dejó en ella u n inmenso 
vacio. Había, ya lo hemos dicho, actores 
m u y apreciables en t r e sus compañeros so-
brevivientes ; pero unos pasaron á o t ras 
compañías , y otros reduc idos á su valor 
intrínseco perdieron m u c h o en el concepto 
del público. Fa l tábanles los destellos v iv i -
ficadores del p laneta en enya órbita habian 
girado. Aun algunos tuv i e ron la cordura de 
no acometer empresas super iores á sus 
fuerzas, ó á lo menos las probaron en f u n -
ciones nuevas ó no e j ecu tadas per Isidoro; 
y estos l ibraron m e j o r ; pero los que osaron 
reproducir algunos de los papeles en que 
aquel se había d is t inguido m a s , pagaron 
m u y cara su t emer idad . S in embargo, el 
público, que quiere d iver t i rse y t a rde ó 
t emprano toma ley al que con m a s ó menos 
destreza, pero con buena vo lun tad satisface 
sus deseos, no suele vestir largo luto por 
los actores que se jub i lan ó emigran ó se 
mue ren . Entonces , c o m o an tes y como des-
pues , los goces presentes a t enuaban cuando 
no ext inguían to ta lmente el recuerdo de los 
pasados; y como al fin m u c h o había ganado 
en todos sentidos la escena española , no 
dejó de verse f recuen tada y favorecida. 
Volvió, no obs tan te , á dar visibles indicios 
de decadencia en el per iodo desde 1820 á 
1824. La revolución p r imero , y la reacción 
después, gus ta ron m a s de los dramas ver-
daderos e jecutados en las calles y en otros 
sitios casi tan públicos como ellas, que de 
los represen tados en las tablas , y aun gran 
par te de estos tenian m a s d e políticos que 
de l i terarios. Por otra pa r t e , con el adve-
nimiento de u n a m u y regular compañía de 
ópera i ta l iana, á que se agregó para solaz 
de los aficionados ot ra deceut i ta de baile 
ex t ran je ro , Talía y Melpómene volvieron 
á gemir bajo el yugo de Terpsícore y Eu-
terpe. Pero no hay ma l q u e por bien no 
venga : al volver la comedia al santuar io 
de que había sido expulsada , ya so ¡a ,yaen 
amor y compañía de aquellas sus amables 
y agasajadas huéspedas , tocóle una pa r t e 

en el espléndido festin qne d i a r i amen te se 
le servia, y empresar ios y actores se esme-
raban á porfía para que ni en t ra jes , ni en 
decoraciones ni en acompañamientos de-
jasen de a l te rnar decorosamente los anima-
dos órganos de Tirso, Moreto, Calderón, 
Moratin, e tc . , etc. , con los de Rosstm, 
Mercadanto, Morlachi , Meyerbeer y demás 
Anfiones modernos . 

Cupo al t e a t r o del Pr inc ipe en tales cir-
cunstancias la buena suer te de que el señor 
don J u a n de Gr imald i , n u e s t r o inolvidable 
amigo, que habia dirigido u n a de las men-
cionadas compañías i ta l ianas , prendado de 
la joven y ya aplaudida actr iz doña Con-
cepción Rodríguez, se casase con ella, y 
creciendo con es te motivo su grande afi-
ción al teat ro , que teórica y práct icamente 
conocía como pocos, se dedicase pr imero 
exc lus ivamente á la educación ar t ís t ica de 
su consorte y á cu lüva r aquel las felicísimas 
disposiciones na tu ra l e s que desde el p r in-
cipio dieron t a n opimos f ru tos . . . Permítase-
nos i n t e r r u m p i r aquí nues t ro discurso : el 
pu ro y en t rañab le cariño que como actriz y 
como señora nos mereció y s iempre nos 
merecerá aquel la ines t imable joya de la es-
cena castel lana, y lo m u c h o que su flexible 
y s ingular t a l en to contr ibuyó á sacar de la 
oscuridad nuestro h u m i l d e nombre , p u -
dieran dar á nuestros elogios cierto t inte de 
supersticiosa adoracion, que dar ia motivo 
á que fuesen acogidos con desconfianza por 
las personas que no presenciaron los legí-
t imos t r iunfos á q u e a l u d i m o s . I ' o r fo r tuna , 
n o dis tan t an to de la fecha en que escribi-
mos, que de ellos no haya testigos á mil lares . 

Decíamos que Grimaldi , ocupado pri-
mero en fo rmar de su cónyuge una actriz 
incomparable , tarea para ambos tan fácil 
como g ra t a ; por amistad unas veces y por 
su fervoroso amor al a r t e , y o t ras en cali-
dad d e director de escena que f u é muchos 
años bajo diferentes empresas , aleccionó á 
m u c h o s de nues t ros actores de ambos sexos, 
y especialmente al malogrado don Carlos 
Latorre , que d e mero aficionado y care-
ciendo has ta de los rud imentos que pueden 
adquir i rse en comedias caseras , pasó á co-
locarse desde su p r imera salida al t ea t ro 
público en la linea de los p r imeros a d o r e s . 
Verdad es que también entonces labró Gri-
maldi en terreno d e excelente ca l idad; pero 
de otros, q u e an tes habian parecido esté-
ri les é ingratos, supo sacar gran part ido. 
Pocos de e n t r e los a r t i s tas de crédi to que él 
ya conoció ac tuando ó en su t iempo so forma-
ron , de ja ron de aprovechar sus consejos, 

sus lecciones m a s ó menos ex tensas y repe-
t idas. Dotado de un ta lento superior y m u y 
cul t ivado, aprendió con admirab le p ron t i -
tud nues t ro id ioma, y 110 superf ic ialmente, 
sino en té rminos de haberse hecho notable 
entre los escr i tores españoles cuando , n o 
muchos años despues , dió mues t r a s de su 
aven ta jada p l u m a en a lgunos periódicos 
t ra tando varias ma te r i a s de política y de 
adminis t rac ión . I n s t r u í a en cuan to era po-
sible, con la doct r ina , ayudándole m u c h o 
para ello sus n o vulgares conocimientos 
tanto art íst icos como li terarios, y el don d e 
la enseñanza, que no á todos es concedido; 
y al a t rac t ivo de la doctr ina un í a el ascen-
diente del e jemplo . 1 Qué fisonomía! ¡ Cómo 
al pensamien to obedecían sin sombra de 
violencia la voz, el gesto, la acción I. . . ¡ Qué 
instinto pa ra descubrir efectos tea t ra les 
donde nad ie s ino él sospechaba que exis-
t iesen! . . . Otra vez el t emor de que se nos 
juzgue reos de idólatra parcial idad nos im-
pone si lencio. Solo añad i remos que oir le 
leer un d r a m a equival ía pa ra las personas 
de gusto, s ino superaba , al placer de ver lo 
representado. 

Bajo la dirección del señor Grimaldi se 
completó la obra de Maiquez, se extirparon 
abusos y desaparecieron ru t inas que eran 
todavía rémoras del a r l e , y este llegó á su 
completo apogeo. 

En tal a l tu ra lo conservan todavía el celo 
y la inteligencia de los actores en genera l , 
cuyas condiciones ar t ís t icas y personales 
hemos visto de dia en dia mejorar . En t re 
ellos contamos verdaderas notabil idades 
que merecen este t i tu lo como el m a s aven-
ta jado de los a r t i s tas ex t ran je ros , y en el 
pecho de a lgunos vemos con satisfacción 
condecoraciones que aun se rehusan á los de 
su profesion en esa Franc ia , que en todas 
líneas p r e s u m e m a r c h a r á la cabeza de la 
civilización. 

Dos novedades recientes h a n venido a 
viciar la buena escuela : las farsas anda lu-
zas en s u m o grado, y algún tan to la ópera 
cómica ó sea za rzue la : pero aquellas solo 
han campado por su respeto en algún teatro 
de segundo o rden , y aun esto a l t e rnando 
con espectáculos mas decorosos, porque 
solas no hub ie ran vivido dos meses , y ade-
m á s se han prodigado tanto , que ya t ienen 
hast iado á todo el m u n d o . Se acerca, si ya 
no ha llegado el dia en que no podrán ser 
par te principal del reper tor io de una e m -
presa , y solo se conservarán a lgunas de las 
mas decentitas para a l te rnar como fines de 
fiesta con los saínetes escogidos de don Ra-



m o n de la Cruz y de Cast i l lo . J u s t o es, s in 
embargo , confesar , que si no a p r o b a m o s se-
m e j a n t e l i t e r a t u r a , a lgo notable lia dado 
de sí en la gracia y propiedad con que á 
veces nos ha p in tado ciertos ca rac te res y 
cos tumbres de la ínfima plebe, y q u e acto-
res de r e l evan t e mér i to , digno dé se r mejor 
empleado, h a n s ido la perfección m i s m a en 
la p in tu ra de los re fer idos c u a d r o s , que 
ta les como son no es tán al a lcance de ta len-
tos vulgares . En cuanto á la zarzuela , po-
b r e s decomposic ion y de ejecución h a n s i d o 
s u s pr incipios , pero el espec táculo es de 
b u e n a l e y ; hac ia ya fa l t a en Madrid , el p ú -
blico lo acoge m u y b ien , de él ha de nacer 
u n a ópera española , que de este n o m b r e 
sea merecedora , y pa r a que a n d a n d o el 
t i e m p o pueda r iva l izar con la i ta l iana no 
nos fa l tan e lementos propios . Nues t ra len-
g u a . si no t an dúct i l y de t a n l ibre proso-
dia como la de Metas tas io y Ross in i , es 
a b u n d a n t e como n i n g u n a , t e r sa y sonora , 
va r iada en su accen tuac ion , r ica en diversi-
dad de des inencias , l ibre de consonan tes 
p a r á s i t a s y de d ip tongos inde te rminados , 
al paso q u e lo largo de a l g u n a s locuciones 
se c o m p e n s a con el m u c h o uso que las vo-
ca les t ienen en e l la ; escr i tores de nota ca-
paces de escribir buenos d r a m a s l ír icos no 
nos fal lan, ni composi tores y c an t an t e s 
q u e con ellos c o m p a r t a n los escénicos l a u -
reles (1). 

P a r a lo que acabamos de dec i r , y t a m b i é n 
para f o r m a r buenos ac to res de dec lamac ión , 
t e n e m o s u n a inst i tución út i l í s ima que va 
h a dado m u y felices r e s u l t a d o s ; el Conser-
vatorio que se f u n d ó bajo los auspic ios y 
l leva el augus to n o m b r e de. la r e ina m a d r e 
doña María Cr i s t ina d e Borbon . Si y d u d a 
es suscept ible de m u c h a s me jo ra s , y esto 
no se ocul ta ni á la i lus t r ac ión de su 'd i rec-
t o r ac tua l , ni á los d ignos profesores del 
e s t ab l ec imien to ; m a s p a r a real izar las nece-
s i t a r í a es ta r me jo r do tado , y en f recuen tes 
y f r a t e rna l e s r e l ac iones con dos tea t ros pú-
blicos, uno de verso y o t ro de ópera , auxi-
l iados pecun ia r i amen te por el gobie rno . Así 
los discípulos m a s ade lan tados y de me jo res 
d isposic iones podr ían i r p robando s u s fuer-
zas a n t e el verdadero públ ico y en t re acto-
r e s ya ac red i t ados , m e j o r q u e en los casi 
p r ivados s i m u l a c r o s d e q u e fo rman p a r t e d e 
c u a n d o en c u a n d o , recogiendo ap lausos no 
s iempre t a n merec idos como ga lan te s , 

(II Después de e s c r i t o es te a r t i c u l o . s e h a m e j o r a d o 
n o t a b l e m e n t e y b a j o lodos a s p e c t o s e l d r a m a ü r i c o 
e s p a ñ o l , y l l e t a c a m i n o de p o d e r c o m p e t i r d e n t r o de 
poco con los de o i r á s n a c i o n e s q u e lo h a n c u l t i v a d o 
a n t e s q u e la n n e s l r a . 

que si s i rven de e s t ímulo á los cuerdos , 
envanecen y es t ragan y p ierden á los pre-
s u n t u o s o s . Así no se r epe t i r í an a lgunas 
p r e m a t u r a s emancipac iones de can tan tes 
abo r t ados y ac tores s ie temesinos , q u e por 
f ru lo de su c redul idad é impaciencia cogen 
crueles desengaños . 

Por lo demás , ya hemos ins inuado q u e el 
a r te de la declamación no se puede funda-
m e n t a l m e n t e enseña r en lo m a s esencial é 
i m p o r t a n t e de él , y ahora e x p l a n a r e m o s 
algo m a s n u e s t r o ase r to . Al que no h a y a 
recibido de la na tu ra l eza , a d e m á s de una 
pr ivi legiada organización física q u e le dé 
ap t i tud pa ra imi ta r todo género de afectos 
y pas iones , el i n s t in to de esa m i s m a imi ta-
ción, es seguro que los estudios, los c o n -
sejos, y aun la práct ica, acaso m a s nece-
sar ia pa r a es te a r l e que pa r a n i n g u n o , le 
s e rv i r án de p i c o . Ni es posible r e d u c i r á 
p recep tos c laros , fijos y d e t e r m i n a d o s un 
a r t e cuyo tex to es la h u m a n i d a d en t e r a . Si 
solo se quieren es tablecer a lgunos p r inc i -
pios card ina les , ni es fácil decidir cuáles 
hayan de ser estos, ni r eso lver ían las infi-
n i tas d i f icu l tades que habr ía de exper imen-
t a r el a l u m n o al p o n e r l o s e n e je rc ic io : si para 
cada si tuación de la v ida , pa r a cada pensa-
mien lo, pa r a cada sensación se t r a t a s e d e da r 
reglas, ni las páginas del Tos tado bas t a r í an á 
f o r m u l a r tal enseñanza . Por lo m i s m o , no 
hay t r a t ados de declamación d e q u e p u e d a sa-
ca rse m e d i a n o p r o v e c h o . a u n q u e l o s c o m e n i e 
y explaye de viva voz el me jo r m a e s t r o . Por 
lo m i s m o , n i n g u n o comunica su ta lento de 
ac tor , s u e s t ro , d igámoslo así , ni aun al 
escolar m a s despier to y ap l icado . El secreto 
de es te a r t e es el m a s guardado de todos, 
p o r q u e quer iéndo lo y todo, no se puede 
c o m u n i c a r . Los profesores , y m a s si nunca 
h a n mi l i tado en la escena ó ya se h a n re t i -
r ado de e l la , t ienen un e v i d e n t e in te rés en 
saca r buenos discípulos, pero lo ord inar io 
es no p roduc i r s ino gimios-papagayos que 
r e m e d a n s u s gestos, s u s m o v i m i e n t o s y 
has ta el eco de su voz, s iquiera p a r a ello la 
fuercen como los v e n t r í l o c u o s ; ó si la com-
paración parece demas iado sat í r ica , e s t am-
pas m a l l i tograf iadas de los pape les que han 
aprend ido verso á verso , y qu izá s u d a n d o 
tan tas gotas como versos d isc ípulo y maes-
t ro . Cómo se d o m a a lgún t a n t o u n órgano 
vocal áspero y desabr ido, cómo se corr ige 
u n a p ronunc iac ión imperfec ta y resabiada , 
c ier ta sol tura en mover cabeza, p i e r n a s y 
brazos , a lgunas ac t i tudes t o m a d a s de la 
na tu ra l eza m i s m a ó de la e s t a tua r i a , y apli-
cadas á tales ó cua les pe r sona j e s , el modo 

de t o m a r a l iento p a r a que n o haga fa l ta en 
la m e j o r ocas ion ; es tas y o t ras lecciones ac-
cesorias , - a d e m á s de las indispensables de 
l i t e ra tu ra , h i s to r i a , e t c . , e t c . , se pueden 
d a r y su u t i l idad es i n n e g a b l e ; pero de aqui 
no le es d a d o pasa r al c a t ed rá t i co , po rque 
no h a y expl icación pos ib le pa r a p o n e r en 
juego á sangre f r i a t a n t o r e so r t e ocu l to , 
para e s c u d r i ñ a r t a n t o p l iegue del corazon 
h u m a n o . Por el año de 1800 se publ icó un 
Ensayo sobre el origen y naturaleza de las 
pasiones, del gesto y de la acción teatral, 
q u e a u n q u e dado á luz como obra or iginal , 
de scubre á t i ro de ba l l e s t a ser u n a mala 
versión del f r ancés . Allí se nos d ice q u é mo-
v imien tos i m p r i m e n en el ros t ro h u m a n o 
la i ra , el odio, l a venganza , el deseo y 
o t ros vehemen tes afectos, y uo fa l tan sus 
e s t a m p i t a s a l can to q u e exp l ican el texto, 
no con la m a y o r exac t i t ud q u e d i g a m o s . 
Esto serv i rá de algo á los p in to r e s y á los 
escu l to res , no lo negamos , y con el los ha -
bla también el l i b r i l o ; pero a u n q u e e s t u -
viera ve in te veces me jo r pensado y escri to, 
de n i n g u n a u t i l idad ser ía en nues t ro dic-
t á m e n pa ra hacerse ac to r el que t a l no ha 
nacido, como todas las a r t e s poéticas y to-
dos los d icc ionar ios de la r i m a imaginab les 
no h a r á n u n poeta ni del h o m b r e m a s e ru -
di to , si e s p o n t á n e a m e n t e y como huésped 
pe rpe tuo no le as i s te aquel Deus qui agi taba 
y encandec ía á Ovidio. No es esto decir q u e 
el ac tor nove l , y a u n el ya fo rmado , deban 
desprec iar es tas y o t r a s noc iones re lac iona-
das con su a r t e , ni q u e el hace r f recuen tes 
y de ten idas visi tas á los m u s e o s de p i n t u r a 
y e scu l tu ra de j e de c o n v e n i r l e s ; m a s no 
para proponerse copiar e x a c t a m e n t e la ges-
t iculación y a c t i t u d de cada figura en si-
tuaciones aná logas , p o r q u e corren m u c h o 
riesgo, de da r en la c a r i c a t u r a ; p u e s con 
poco ó m u c h o cauda l de observac iones y 
conoc imien tos , el ac to r , ya lo l iemos d icho , 
y n a d a se p ierde con repe t i r lo , debe a t e -
nerse á la inspiración del m o m e n t o y espe-
rar lo todo de el la. Mas necesar io es el es tu-
dio c o n s t a n t e de la h u m a n i d a d v iv ien te y 
agente en t o d a s sus c lases y j e r a r q u í a s , y 
ef icazmente lo r o c o m e n d a m o s ; pe ro no ol-
vide que si los pr inc ipa les carac te res físicos 
de las pas iones se p i n t a n del mi smo modo 
en la fisonomía de un p r inc ipe q u e en la 
de u n ca r re t e ro , la d i ferencia de educac ión , 
de h á b i t o s y h a s t a de complex iones , llega 
á modi f icar cons iderab le inec te , no solo en 
la pa l ab ra , s ino en a l g u n o s acc iden tes de 
la acción y del gesto, la expres ión de lo que 
se. piensa y se s ien te . 

En u n a pa labra , fue ra de la i n s t rucc ión 
l i terar ia y a r t í s t i ca , de q u e no se p u e d e 
presc ind i r , y de c ie r tas m á x i m a s genera les , 
pero s e c u n d a r i a s , no hay m o d o de t r a n s m i t i r 
la t e o r í a d e la dec lamac ión . Decirle á u n 
p r inc ip i an t e : p ropon te i m i t a r á la pe r fec -
c ión , y s in sen t i r l a s , todas las advers ida-
des y l laquezas , y peuas , y g lor ias , y v i r -
t u d e s y m a l d a d e s de es ta v ida mi se rab l e , 
es deci r le demas iado y no decir le n a d a ; 
pues él r e sponderá : ¿ y c ó m o ? Y aqui e s t á 
el quid de la d i f icu l tad , po rque ni la cen-
t é s ima p a r t e de los casos p rác t i cos pueden 
preverse ni apl icar les pr inc ip ios que no sean 
muy vagos y m u y subo rd inados á u n a infi-
n idad de acc iden tes ca lcu lados ó c a s u a l e s . 
En n u e s t r a op in ion , a u n q u e poco va lga , 
m a s ap rovechar í a el d i sc ípulo s iguiendo el 
maes t ro en esla enseñanza u n s i s t ema con-
t r a r io al q u e se observa en las d e m á s ; á 
saber , n o perdiendo el t i empo en endosa r l e 
p r imores q u e si 110 es capaz de hacer los por 
si m i s m o n a d i e de ja rá de a d v e r t i r que son 
postizos, s ino poniendo todo s u conato en 
hacer le ev i t a r los resabios y abe r rac iones y 
adefesios d e que adolece el vulgo de los r e -
p r e s e n t a n t e s . Asi á lo m e m o s el nuevo a c -
tor , s inó por la presencia de a l t a s do tes 
a r t í s t i cas , que con el t i empo se p u e d e n 
adqu i r i r , se h a r i a e s t i m a r po r la ausencia 
de graves defec tos , capaces de deslucir y 
que en efecto des lucen a u n á ac tores no 
desprec iab les . 

Otro cabo h a b í a m o s de jado sue l to , y ya es 
t i empo de a n u d a r l o : la cues t ión de s i d e b i a 
ser ó no absoluta la imi tac ión de la n a t u r a -
leza en el t e a t r o . Ya h e m o s hecho observar 
que el ac to r t i ene que seguir la m a s de cerca 
que o t ro c u a l q u i e r a a r t i s t a , y eso p r ec i s a -
m e n t e cons t i tuye la mayor d i f icul tad del 
a r t e ; p e r o s u ob je to c o m o el de t o d a s las 
d e m á s , es copiar á la n a t u r a l e z a , con t e n -
dencia á embel lecer la , no á a f e a r l a , y des-
c a r t a n d o del c u a d r o , ó por lo m e n o s s o m -
breando todo lo posible los ob je tos innobles 
y r e p u g n a n t e s . No se o lvide que e n t r e el 
t r as lado ar t í s t ico y la r ea l idad h a y s i e m p r e 
algo de cenvenc iona l ; y t éngase m u y p r e -
sente que a u n c o n t r a la m i s m a v e r d a d , c u y a 
imágen debe el t ea t ro r e p r e s e n t a r n o s , se 
pecará infalible y g r a v e m e n t e si el ac tor se 
propone seguir la á todo t r a n c e y sin n i n g u n a 
res t r icc ión . La ópt ica y la acús t i ca del t e a t ro 
exigen que la voz se e s fue rce a l g ú n t a n t o y 
á la gest iculación se dé c ier to relieve, s in lo 
cual se p ie rden m u c h a s inf lexiones de a q u e -
lla y á veces y en ciertos lugares no se oye 
la m i t a d de lo q u e en la escena se a r t i cu la , 



y t ambién p ie rde m u c h o de su vigor y efi-
cac ia el juego de la fisonomía. Cier ta so l em-
n idad en la en tonac ión , que no l legue á ser 
el cant icio á que a lgunos ac to res se d e -
j an a r r a s t r a r sin adve r t i r l o , e spec i a lmen te 
c u a n d o rec i t an endecas í labos , no daña al 
q u e r e p r e s e n t e personajes m u y e levados . 
Intererit multum Dauusne loquatur an he-
ros. Por lo c o n t r a r i o , y s iguiendo la m i s m a 
m á x i m a de Horacio , no se debe a t r i bu i r un 
t o n o de m a j e s t u o s a a u t o r i d a d á pe r sona je s 
q u e , a u n peseidos de los m a s a l tos p e n s a -
m i e n t o s , no se les supone h a b i t u a d o s á se-
m c j e n t e s m a n e r a s : lo que en los p r imeros 
se rá n a t u r a l , ó veros ími l á lo menos , y s a -
b ido es q u e la veros imi l i tud en las a r t e s 
s u e l e t ene r m a s a t rac t ivo q u e la v e r d a d , en 
los s egundos pa recerá afec tado, a u n q u e 
c i r cuns t anc i a s excepcionales h a g a n q u e m o -
ra l é i n t r í n s e c a m e n t e sea v e r d a d e r o . Otra 
c i r cuns t anc ia q u e a lgunos desa t i enden m a s 
d e lo c o n v e n i e n t e es la de d a r va lor á las 
bellezas poét icas del diálogo, sobre todo 
c u a n d o el d r a m a es tá versif icado, s in que 
neces i t emos adver t i r q u e en los de c ie r t a 
c lase a u n la p ro sa a d m i t e a l g u n a s de esas 
m i s m a s bellezas. No se p r e t e n d e que se re-
c i ten los ve r sos c o n c i e r t a sa lmodia escolás-
t ica como a n t e u n a a c a d e m i a , pe ro b ien se 
compadece con l a n a t u r a l i d a d de la e x p r e -
s ión el cu idado de hace r percep t ib les el n ú -
m e r o y el r i t m o . Una p a r t e y no la m e n o r 
de es ta obligación i n c u m b e al p o e t a : pe ro 
e l ac tor le debe s u f r a t e rna l cooperacion-
Algunos ac to r e s se p i n t a n r a r a v e z ; o t ros 
s i e m p r e y d e m a s i a d o : u n o s y o t ros y e r r a n , 
en n u e s t r o d i c t á m e n ¡ los p r imeros porque , 
a u n q u e sea g r a n d e Inmovi l idad de sus m ú s -
cu los faciales y c u e n t e n con poseese bas-
t a n t e del papel pa r a q u e su ros t ro pal idezca 
ó se encieda , en m o m e n t o s dados cua l idad 
poco c o m ú n , en o t ros de m a s c a l m a , y p a r -
t i c u l a r m e n t e e n los de reposo y s i lencio , 
h a r á n pe rde r al e spec tador m u c h a p a r t e d e 
s u i lus ión , r eco rdándo le con sobrada exac-
t i t u d las facciones y el colorido que es tá 
v i e n d o d i a r i a m e n t e se rv i r pa r a la imi tac ión 
de d iversos y a u n opuestos c a r a c t e r e s ; los 
segundos p o r q u e l legan á des f igurarse con 
t a n t o s c h a f a r r i n o n e s , y ni son el ac to r n i el 
p e r s o n a j e q u e r e p r e s e n t a n , y porque no d e -
j a n de en to rpecer los resor tes de su cara los 
excesivos a fe i t e s con q u e la e m b a d u r u a n . 
E n esto como en t an t a s cosas e n el medio 
e s t á l a v i r t u d . O t r a adve r t enc i a , q u e q u i -
s i é r a m o s omi t i r p o r q u e nos la h a n de m u r -
m u r a r , pe ro n u e s t r o a m o r al a r t e no nos lo 
p e r m i t e . Todos los ac to res ba rbados debe-

r ían r a p a r s e la ca ra t an por comple to como 
los cu ras : es te es el ún ico m e d i o de poder 
ca rac te r i za r m e j o r sobre la escena en par te 
t an pr inc ipal todo género de p e r s o n a j e s ; 
pero hay a lgunos de nues t ros a r t i s t a s escé-
nicos que t i enen invenc ib le r epugnanc ia á 
hace r t an l igero sacrif icio y u n ca r iño tan 
en t r añab l e á s u s bigotes ¡ m a l d i t a m o d a ! 
q u e ni qu i e r en rasurá r se los p a r a e jecutar 
papeles q u e á voz en gr i to los exc luyen . Al-
gunos se los a fe i t an sin miser icord ia s iem-
p r e que es necesa r io , pero c u i d a n d o de de-
járselos crecer t an luego c o m o cesan las 
r ep resen tac iones á cuyo me jo r de sempeño 
los i nmola ron he ro i camen te . Presc indiendo 
de q u e los m o s t a c h o s , sin los cua les se h a -
l la ron m u y á g u s t o n u e s t r o s pad re s , no 
s ien tan b ien á todos s u s h i j o s , aun á los 
que hacen por consérva los c u a n t o pueden 
para ut i l izar los en l a e scena les aconsejar ía 
yo q u e n o economizasen t a n t o las nava jas . 
El bigote l l evado d e c o n t i n u o viene á con-
ve r t i r se en u n a n u e v a facción, no s in usur-
par los fue ros y p re roga t ivas de o t r a facción 
y t a n p r i m o r d i a l como lo es la boca . A na-
die se ocu l t a q u e en esa facción semipostiza 
p r e s e n t a la n a t u r a l e z a t a n t a s var iantes 
como en las demás , así de figura como de 
color y de long i tud , l a t i tud y p ro fund idad . 
Ahora b ien , salvo meliori, no nos parece 
lo m a s a c e r t a d o pa ra el r i go r i smo del a r te 
q u e a u n en t a l accesorio t engan n a d a de 
c o m ú n p e r s o n a s t an poco c o n f o r m e s en ca-
t egor í a , en índo le y en c o s t u m b r e s como 
las que de u n a s e m a n a á o t r a y á veces de 
hoy á m a ñ a n a nos exhibe el t e a t r o . 

A pesa r del i nd icado a b u s o y de a lgunos 
o t ros defec t i l los q u e a u n subs i s ten , nos 
complacemos en repet i r q u e el a r t e de la 
dec lamación h a l legado y se m a n t i e n e del 
lado acá de los Pir ineos á t an ta a l t u r a como 
en cua lqu ie ra o t r a n a c i ó n ; y si se t o m a en 
cuen t a q u e ni la Super ior idad ni el mismo 
públ ico la apoyan y pro tegen c o m o ser ia de 
desear , e s t amos por decir que n u e s t r o s ac-
tores son ind iv idua l y co lec t ivamente m a s 
hábi les q u e los e x t r a n j e r o s . Será verdad 
q u e , g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , las represen-
tac iones en los t ea t ro s de P a r í s , y sobre todo 
las de l a c o m e d i a , ofrecen un con jun to mas 
a n i m a d o , m a s n a t u r a l , m a s per fec to que 
en los n u e s t r o s ; pe ro si cons ide ramos que 
al l í se e n s a y a n las func iones n u e v a s t re in-
t a , c u a r e n t a y m a s veces, c u a n d o aquí ocho 
ó diez ensayos es el m á x i m u m pa ra las de 
m a s e m p e ñ o y a p a r a t o ; 110 pa sando de mo-
dia docena , y esos i ncomple to s , los que 
pueden consagra r se á la m a y o r p a r t e de las 

novedades d r a m á t i c a s ; si esto m i s m o cons-
t i tuye á n u e s t r o s r e p r e s e n t a n t e s en la ab-
so lu ta neces idad de segui r la voz del a p u n -
t a d o r , q u e en coliseos m a s favorecidos 
p u e d e l imi ta r se , como lo h a c e , á d a r solo 
las entradas, y eso á m e d i a voz, y no s iem-
p r e ; y si a u n l u c h a n d o con ta les escollos 
v e m o s en m u c h a s escenas y a u n en c o m e -
d ias en te ra s , desde s u es t reno todo el ca lo r , 
t oda l a u n i d a d que en aquel los se ce lebra , 
f u e r z a será confesar q u e los españoles son , 
no d i r emos me jo re s , pero si m a s benemér i -
tos . El a p u n t a d o r , c u a n d o no es m e r a m e n t e 
p reven t ivo , podrá ser buen aux i l i a r a u n 
pa ra los ac tores de m a s m e m o r i a , en tend i -
m i e n t o y v o l u n t a d , y para los de misa y 
olla su o rácu lo , s u n ú m e n , su p rov idenc ia ; 
m a s pa r a el a r t e es u n a ca l amidad . Don 
J u a n Lombia , actor q u e como tal hab í a m e -
recido b ien de la e s c e n a española y como 
di rec tor d e ella r e u n í a y sabía poner en 

prác t ica cua l idades no c o m u n e s , hizo l a u -
dables t en t a t ivas pa r a s u p r i m i r l a v iva voz 
del c o n s u e t a ; su e j e m p l o se h a imi tado r e -
c i e n t e m e n t e en var ias ocas iones ; pe ro como 
el público e spaño l p ide sin cesar obras n u e -
vas, y acaso m a s d e las que puede d iger i r 
en cal idad y can t idad , n o es posible po r 
a h o r a ver i f icar por comple to tan i m p o r t a n t e 
r e fo rma . Para que un dia se realice, y a s i -
mismo o t ras m u c h a s m e j o r a s q u e la i l u s -
t ración del siglo r e c l a m a e n n u e s t r a s r e -
presen tac iones t ea t ra les , u r g e ya m u c h o 
q u e el Gob ie rno , con la cooperacion de las 
Cor tes , pro te ja s e r i a m e n t e u n a ins t i tuc ión 
que da en cada pa í s la med ida de s u r e s -
pectiva civil ización, y q u e , a p a r t e de lo q u e 
inf luye en el bril lo y prosper idad de l e t r a s 
y a r t e s , a u n como indus t r i a merece y nece-
si ta salir de la precar ia s i tuación en q u e 
todavía se e n c u e n t r a . 
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ESCENA P R I M E R A . 

DON MARCELO, DON ONOFRE. 

Marc. ¿ Q u é resolvemos , Onofre, 
De n u e s t r o ca ro sob r ino? 
¿.Te lo l levas al l u g a r ? 

I . 

Onof. ¡ Si es tan apocado el n iño 
Qne no s i rve pa r a n a d a ! 
N » es h o m b r e , según h e visto, 
De co je r u n azadón, 
Ni de podar u n ol ivo, 
Ni a u n (fr. cu idar de l a s m u í a s , 
Que es el único ejercicio 
E n que pud ie r a emplea r lo . 
Si f u e r a como s u p r imo . . . 
¡Oh ! Joaquín es otra cosa . 
¡ Qué d e s p e j a d o ! ¡ qué fino! 



Y al cabo es u n cap i t an . 
Es te si que h o n r a á s u s t i o s ; 
Pe ro Cánd ido . . . 

Marc. No obs tan te , 
Me parece que es preciso 
Llevemos la carga todos . 
Siete meses b ien cumpl idos 
Tengo á Joaquín en mi casa . 
F u é robado e n el c a m i n o , 
Y, como era r e g u l a r , 
Le f r anqueé m i bolsil lo 
P a r a hacerse un equ ipa je 
Conven ien te á s u des t ino . 
He pagado var ias deudas 
Que en Madrid h a con t ra ído . . . 
T o d a s por lances d e h o n o r 
De que u n j o v e n de principios 
N u n c a puede p r e s c i n d i r : 
Banque tes con s u s a m i g o s ; 
Bai les ; á veces el j u e g o ; 
Q u e , a u n q u e en r igor es u n vicio, 
S i n pasar po r u n q u i j o t e 
E x t r a v a g a n t e y mezqu ino , 
Ya ves, todo u n cap i t an . . . 

Onof. Eso e s t á b ien . El es d igno 
De t o d o ; él es ac reedor 
A cua lqu ie ra sacr i l i c io ; 
Pe ro el o t ro . . . 

Marc. P u e s el o t ro 
Me h a pues to en un compromiso . 
Aqu í se nos h a enca jado 
Sin a n u n c i a r n o s su a r r ibo , 
Hecho u n a d a n . 

Onof. ¿ Y q u é cu lpa 
T e n g o y o ? 

Marc. Pidió u n asilo 
E n mi casa, y yo no p u d e 
Negárselo . 

Onof. P u e s , a m i g o , 
Pac ienc ia . A mi no m e hub ie ra 
E n c o n t r a d o t a n propicio . 
Ya se la puede busca r , 
Que no es m a n c o n i tu l l ido. 
¡ Holgazan I Con esa cara 
Q u e t iene de t ea t ino 
Viene á pegar la , s in m a s 
Q u e « aquí estoy p o r q u e h e venido . » 

Marc. T u v e q u e p a g a r el via je 
Y los gastos del c a m i n o , 
P o r q u e él no t r a jo . . . 

Onof. Esa es o t ra . 
Vaya , v a y a ; el señor i to 
Es u n a b u e n a p r e b e n d a . . 

Marc. A u n q u e el gas to es tan c rec ido , 
No es esto lo q u e m e a p u r a . 

Onof. Pues ¿ q u é ? 
Marc. Que a f r e n t a d o vivo 

Con él . Ese enco j imien to , 

Ese p o r t e t an s o m b r í o , 
T a n tosco . . . 

Onof. Di de una vez 
Que es u n so l emne pollino 
Y q u e q u i e r e s e m b o c a r m e 
La m a u l a . Pues , hijo mió , 
Desásnalo tú si qu ie res . 

Marc. Yo a d e m á s d e Joaqu in i to 
Tengo á doña Cata l ina 
Que hace m e s y medio v ino 
Ue Cád iz ; y h a s t a que e n c u e n t r e 
Casa . . . Ya ves, s u m a r i d o 
F u é amigo nues t ro , y no c reo 
R e g u l a r . . . 

Onof. Nada : conmigo 
No se v iene . Es excusado 
P o r f i a r . 

Marc. ¿No e res su t io 
Como yo ? 

Onof. Si t e es gravoso, 
Desde es te i n s t a n t e m e obligo 
A a b o n a r t e lo q u e gas tes 
Con é l ; pero yo no a d m i t o 
Gaznáp i ros e n mi casa . 
Mejor q u i e r o u n tabard i l lo . 

Marc. Ya he d icho q u e no es el gas to 
Lo q u e s iento . 

Onof. Y yo r ep i t o 
Que á mi lado no le qu i e ro . 

Marc. En tus hac i endas de P in to 
Puede e s t a r . 

Onof. ¿Y qué d i r í an 
Las gen tes si a l g ú n domingo 
Me v in ie ra á v i s i t a r 
De tosco sayal ves t ido, 
Con m o n t e r a , con p o l a i n a s , 
Abarcas y vara en c i n t o , 
Y oyeran q u e m e decía : 
Buenas t a r d e s , señor t i o ? 

Marc. No hay r e m e d i o . Es necesar io 
Que yo le a g u a n t e . ¡ Maldito 
l ' a r an tesco I Man tene r lo 
Lejos de m í es u n a rb i t r io 
Costoso. Al fin e n la casa 
Se v iene á gas tar lo m i s m o 
Esté ó no es té ; pero fue ra . . . 

Onof. Eso quis ie ra el chiquil lo : 
Asegurar la p i tanza 
Y vivir á s u a lbedr ío . 
Pero n u e s t r o p r imo B r u n o , 
Q u e la echa de c o m p a s i v o , 
¿ N o se lo puede l l evar? 

Marc. No conviene . Mi designio 
Es m u y di ferente . B r u n o 
Es v iudo sin h i j o s , r ico 
Y amigo de s u s pa r ien tes . 
Ya sabes tú que Fabric io 
Nuest ro h e r m a n o , que Dios h a y a , 

T u v o cierto d isgus t i l lo 
Con él . 

Onof. S í ; c u a n d o le echó 
De s u casa po rque quiso 
Con sus p r u d e n t e s conse jos 
Sa lvar le del precipicio. 

Marc. R iñeron . A pocos meses 
S u indolencia , su p r u r i t o 
De br i l l a r , y la aprehens ión 
Q u e le hicieron de u n navio 
F le t ado por él con carga 
De géneros p roh ib idos . 
Fueron c a u s a de s u r u i n a 
T o t a l . 

Onof. Bien : y á es te confl icto 
Siguió p r o n t o el de la m u e r t e 
De su m u j e r ; y Fabr i c io 
E n f e r m ó de p e s a d u m b r e ; 
Murió ya pues to en c a m i n o 
P a r a los baños de Caldas ; 
Y lo e n t e r r a r o n ; y su h i jo 
Cánd ido , v iéndose s o l o , 
D e s a m p a r a d o , a b u r r i d o , 
Viene á c o m e r n o s u n l a d o 
A t i tu lo de sobr ino . 
Pero todo e s to . . . 

Marc. El pobre te 
Har ía sin d u d a ju ic io 
De ser rec ib ido m a l 
De Bruno . Por eso vino 
A Madrid , y ni s iqu ie ra 
Una vis i ta le hizo 
Al pasar por Zaragoza . 

Onof. Con todo , no le imag ino 
Capaz de d e s a m p a r a r l o . 

Marc. Pero si yo s e lo e n v i ó , 
No solo le admi t i r á 
Con placer y con ca r iño ; 
Sino q u e podrá di j a r l e 
Algún d i a , con pe r ju i c io 
De P lác ida , c u a n t o t i ene : 
Y esto es lo que de t e rmino 
Ev i t a r á toda costa . 

Onof. Cuando Cánd ido era n iño 
Como u n p a d r e le que r i a . 

Marc. Es cierto ; pero hace u n siglo 
Que no le ve . 

Onof. Y d ime : ¿ sabe 
Que es tá a q u í ? 

Marc. ¡ Qué d e s a t i n o ! 
No se lo d i ré yo n u n c a . 

Onof. Pe ro . . . ¿y si le escribe el chico? 
Marc. No lo h a r á ; te lo a s e g u r o , 

Po rque yo n o m e descuido 
En p reven i r al m u c h a c h o 
Cont ra é l . 

Onof. Y a ; tú h a b r á s d icho 
Para t i : l a ca r idad 

Se e n t i e n d e consigo m i s m o ; 
Y el pró j imo, que se dé 
Cont ra u n a esquina . 

Marc. Es preciso 
Que m e ayudes á inc l inar le 
A mi f a v o r . 

Onof. Ya le h e escr i to 
Que Plácida es un tesoro 
De v i r t u d e s , u n hechizo. 
Y mis elogios por c ie r to 
No son m u y e q u i t a t i v o s , 
Porque es u n a l inda mau la . 
Ahora c u a t r o renglonci tos 
Contra Cánd ido : ¿ no es esto ? 
Y negocio concluido. 
Pe ro si se le a n t o j a r a 
Veni r se . . . 

Marc. N o ; no h a y pel igro. 
Es m u y v ie jo . — En todo caso 
Nunca v e n d r á de i m p r o v i s o , 
Y p o d r e m o s . . . 

Onof. Ya ; ya en t i endo . 
¿ Y dónde está tu p u p i l o ? 

Marc. Sal ió con J u l i a n a . 
Onof. ¡ C a l l a ! 

Aquí e s t á . ¡ Qué compung ido ! 
¡ Qué h u m i l d e ! 

ESCENA II . 

DON O N O F R E , DON MARCELO, DON 
CANDIDO. 

( Don Cándido se presenta pobremente 
vestido.) 

Onof. ¡ H o l a , b u e n a p ieza ! 
¿ Cómo vienes t an m a r c h i t o ? 
¿ Dónde h a s de jado á tu t ía ? 

Cánd. A la m i t a d del c a m i n o 
Me dijo que no gus t aba 
De a c o m p a ñ a r s e conmigo. 

Onof. Hab rá s hecho d e las tuyas . 
Marc. C u a n d o ella t e ha despedido 

Por algo será . 
Onof La h a b r á s 

Avergonzado. 
Marc. Hab rá s d icho 

Mil necedades . 
Cánd. Dios sabe 

Q u e yo . . . 
Marc. Calla. 
Cánd. ¡ A h ! Yo supl ico 

A u s t e d p . . . 
Onof. Cállese u s t e d . 

Es u n e n o r m e del i to 
Disculparse de ese m o d o . 

Cánd. ( ¡ P a c i e n c i a ! ) 
Marc. S í ; ya es tá vis to 



Q u e no h a r é c a r r e r a de él. 
Ono/". Con ese a i re de novicio 

No pienses que nos e n g a ñ a s , 
¡ H i p o c r i t o n ! 

Cánd. ( ¡ Qué mar t i r i o ! ) 
Onof. ¿ Q u é m u r m u r a s e n t r e d i e n t e s ? 

Vehemen t í s imo indicio 
De tu cu lpa es tu s i lencio . 

Cánd. Pues b i e n : ¿cuá l es mi cas t igo? 
¡ Si callo soy de l incuen te , 
Y ofendo c u a n d o repl ico 1 

Onof. Ni cal lar , ni r ep l i ca r . 
Cánd. Eso es impos ib lo , t io . 
Marc. Vamos , será necesar io 

T o m a r con él u n par t ido . 
Onof. S í , s i ; por incorregible 

Debe echárse le á un pres id io . 
Marc. Aquí v iene mi m u j e r 

Y nos dirá lo que h a hab ido . 

ESCENA III. 

DON ONOFRE , DON MARCELO , DON 
CANDIDO, DOÑA JULIANA. 

Jul. ¡ J e s ú s , qué sofocacion ! 
i J e s ú s , J e s ú s , qué s o b r i n o ! (Se s i en t a . ) 

Onof. ¿ Q u é te ha hecho ese bergante ' : 
Jul. ¡ Nunca le h u b i e r a yo d icho 

Que m e a c o m p a ñ a s e ! ¡ N u n c a 
Hubiera á casa venido 1 
E m p e ñ a d o el m u y zoquete 
En i r s i e m p r e al lado mió 
Como si fue ra u n c o r t e j o . 
¡ A h . q u é a f r e n t a ! ¡ q u é sup l i c io ! 
P o r m a s que hac iéndole es taba 
Señas con el abanico 
P a r a q u e de t r á s v in ie ra , 
No he podido conseguir lo . 
Ya se lo iba á deci r c laro 
Al pasar por los Bas i l ios , 
Cuando de m a n o s á boca 
Me e n c u e n t r o con don F a u s t i n o 

Y Conchi ta s u m u j e r . 
¡ En tonces fué el c o m p r o m i s o ! 
Como ella es t a n cr i t icona 
Y t a n vano su m a r i d o , 
T e m í a que ese señor 
Dijera a lgún desva r io 
O les diera á conocer 
Que e ra mi par ien te . Quiso 
Mi f o r t u n a , ó mi desgracia 
Mas b ien , que como es el n iño • 
T a n h u r a ñ o y t a n agres te , 
Sin da r lugar á mi aviso 
Se quedó á c ier ta d i s tanc ia . 
Con esto m e t r a n q u i l i z o , 

Y despues de sa luda r 

A mi amiga con ca r iño 
La propongo m e acompañe 
Es ta t a r d e en el R e t i r o , 
Cuando m e aga r r a del brazo 
Ese zafio de improviso 
Y m e d i c e : ¡ T i a , t ía ! 
¡Un coche ! ¡ P r o n t o , de un brinco 
Pase usted á la ot ra acera 1 
No sentí t a n t o el pe l igro 
Como v e r m e abochornada 
De t a l modo . No h e t en ido 
Ralo mas m a l o en v ida . 
Es toy hecha u n basilisco. 
¡ Qué a t r ev imien to ! ¡ E n la calle 
L l a m a r m e t i a , y á g r i t o s ! 

Cánd. No podía i m a g i n a r 
Que us ted se hub i e r a ofendido 
De que la l l amase t ia . 
Ahora , si es u n del i to 
El ser pa r i en t e de usted 
Porque en el m u n d o no brillo , 
Eso es o t r a c o s a ; pe ro , 
S e ñ o r a , si no soy r i c o , 
¿ Cómo lo h e de r e m e d i a r ? 
Es t a pobreza en que g imo 
No es consecuencia f u n e s t a 
De a lgún vergonzoso vicio. 
¡ La m u e r t e de u n t i e rno pa ' í re 
Solo m e de ja el confl icto 
De l l o r a r l a , y la desgracia 
De ser gravoso á mi s t íos ! 
Yo qu i s i e ra . . . 

Jul. Yo quis iera 
Que fue ra u s t ed m a s s u m i s o 
Y algo menos bachi l le r . 
S í , s e ñ o r ; así lo ex i jo . 
Con que despues q u e le e s t amos 
Colmando de beneficios , 
¿ Aun nos viene us ted con ñ e r o s ? 
V a y a , ¿ si será preciso 
Que le p i d a m o s perdón ? 
Cuando us ted h a y a a p r e n d i d o 
A t r a t a r con las señoras ; 
Cuando sea us ted t an fino 
Como su p r i m o Joaqu ín , 
Merecerá mi c a r i ñ o , 

Y no m e d e s d e ñ a r é 
De l l amar le d e u d o mió . 
Pero no s iendo e l egan te , 
Gracioso , amab le , cumpl ido , 
Como él lo e s ; no en t end iendo 
El país de u n a b a n i c o ; 
No sabiendo d a r su voto 
Sobre el gus to de u n v e s t i d o , 
Ni bailar u n r igodon , 
Ni t r i ncha r u n p a l o m i n o , 
Que m e l l ame us ted su tia 
F o r m a l m e n t e le p roh ibo . 

Onof. Dice m u y b i e n . 
jul. Y cu idado 

Con no serme t an a l t ivo . 
Cuidado con re spe ta r 
El menor d e mis capr ichos . 
Si no a c o m o d a , ya puedes 
T o m a r la p u e r t a . Cla r i to . 

ESCENA IV. 

DON ONOFRE, DON MARCELO, DON 
CANDIDO. 

More. ¿Ves á lo que das lugar 
Con tu i m p r u d e n c i a ? Es preciso 
E n m e n d a r s e . ¿ Q u é te cuesta 
Darle g u s t o ? ¿ Q u é pe r ju i c io 
Se te s igue de ser dócil , 
Callado, h u m i l d e , expres ivo 
Y car iñoso con e l la? 
SI se ind ispone cont igo 
Es po r tu bien. — P o r ahora 
Tus desac ie r tos o lv ido 
Y te quiero p e r d o n a r . 
P rocura no repe t i r los 
Si deseas conse rva r t e 
En m i gracia . Har to te digo. 

ESCENA V. 

DON ONOFRE, DON CANDIDO. 

Onof. La r e p r i m e n d a no es f l o j a ; 
Pero ¡ v a n o s rac iocin ios! 
A t i n a d á t e h a c e m e l l a . 
Yo no sé á quién h a s sa l ido : 
Tan to rpe , t an b iga rdon , 
Tan ingra to , t an ar isco, 
T a n . . . ¡ Qué v e o ! ¿ E s t á l l o rando? 
¡ Ay qué grac ia de ange l i to ! 
Vamos , de smáya t e a h o r a . 
¡Cuidado que es u n prodigio 
El m u c h a c h o ! Con m a s c u a r t o s 
Que un a r r ie ro vizcaíno, 
¡ Llorar como u n a m a d a m a ! 
¿ ¥ piensas q u e no concibo 
Que ese l l an to es de soberb ia? 
¡Muy b i e n ! ¡ E s t a m o s l u c i d o s ! 
¡ Sobre que ya no se puede 
Hacer bien en este siglo 1 

Cánd. ¡Ah , s e ñ o r ! El hace r bien 
N u n c a . . . 

Onof Cal la , q u e m e i r r i to . 
T ú has venido á d e s h o n r a r n o s . 
Mi h e r m a n o hizo u n desa t ino 
En recibi r te en su casa 
Y dar te el p a n de sus h i jos . 
¿Si q u e r r á s que t e con templen 

Y que te t r a t en con m i m o ? 
Vaya ; ¡ no fa l taba m a s 1 
¿ P o r qué no nac i s te ob i spo? 
El te l lena l a bar tola 
Y yo t e calzo y t e vis to . 
Pues ¿ q u é m a s qu ie res? P e o r 
F u e r a es tar en el hospic io . 
¡ Ah, qué bien dice el r e f r á n ! 
Al q u e Dios no le da h i jos , 
Para p u r g a r sus pecados 
El diablo le da sobr inos . 

ESCENA VI. 

DON CANDIDO. 

No es posibie to lerar 
T r a t a m i e n t o t a n indigno. 
Me avergüenzo del e s t ado 
De humi l l ac ión en q u e v ivo , 
Y solo la fuga puede 
Sa lva rme del precipicio 
A q u e tan tas s inrazones 
Me conducen de c o n t i n u o . 
H u y a m o s ; ¡ s í ! Poco p ie rdo 
En d e j a r t an t r i s t e asi lo . 
Mejor es m o r i r m e de h a m b r e 
Que d e p e n d e r de mis t io s . 

ESCENA VII. 

DON CANDIDO, DON JOAQUIN, 

(Don Cándido se queda triste y pensativo á 
un extremo de la escena. Don Joaquín 
sale de su cuarto leyendo un papel con 
dirección d la habitación de duna Cata-
lina.) 

Joaq. Pe r f ec t amen te . No puede 
Estar me jo r . Yo me p in to 
Solo pa r a hacer sonetos . 
Ni Jer jes , ni Ti to Livio 
S rven para descalzarme. 
; Es m u c h o n u m e n el m i ó ! 
Se lo voy á p resen ta r . . . 
¡Hola! Buenos dias, p r i m o . 
Me alegro m u c h o de v e r t e . 
Ya sabes tú que m e pico 
De, poeta . Vas á oir 
Es te soneto q u e he escr i to 
A n u e s t r a huéspeda a m a b l e 
Casi casi de improviso . 
Oye, y verás ¡ qué conceptos 
Tan a rmon iosos ! ¡que est i lo 
Tan bien m e d i d o ! ¡ q u é r i m a 
T a n s e n t i m e n t a l ! 

Cánd. Amigo, 



No es toy de h u m o r pa r a coplas . 
D é j a m e . 

Joaq. Yo necesito 
T u aprobación . 
Cánd. Yo lo a p r u e b o . 
Desde ahora s in o i r lo . 

Joaq. No i m p o r t a . Es u n jefe de obra, 
Y lo h a s de o i r . 

Cánd (Estoy f r i to . ) 
Joaq. Por m i r a r t e con lúbrico e n t u s i a s m o 

{Leyendo.) 
Cor ta la p a r c a mi vi ta l e s t a m b r e . 
Me voy quedando y a como un a l a m b r e 
Y t ú t i enes la cu lpa . No m e p a s m o . 

De t u desden el rígido sarcasmo 
E n m a t e r i a s de a m o r m e m a t a de h a m b r e ; 
Y' c u a l si f u e r a s cá l ido fiambre 
No te puedo m i r a r s in p l eonasmo . 

Ni Venus m i s m a con su h e r m o s o físico 
Merece se r de Ca ta l ina el prólogo. 
P e r o ¿ h a s de p e r m i t i r que m u e r a t í s ico? 

¡ A h í Bien p u e d o deci r s in ser teólogo, 
Según m e h i e r en t u s m i r a d a s á r idas , 
Que t u s ojos, mi b ien , son dos can tá r idas . 

¿ Q u é t a l ? ¿ S e e n c u e n t r a n sonetos 
De es te m é r i t o en los l i b ro s? 
Lo del cálido fiambre 
¿No te parece u n prod ig io? 
L o del rígido sarcasmo 
¿No es u n concepto exquis i to? 
Confieso q u e el c o n s o n a n t e 
Me tenia apurad i l lo . 
Ya iba á a b a n d o n a r la e m p r e s a , 
C u a n d o á mi socorro vino 
L a palabra pleonasmo, 
G r a v e , de h e r m o s o sonido, 
Y' sobre todo o p o r t u n a . 
Eso de m o r i r m e tísico 
E s lo q u e e n m e n d a r q u i s i e r a ; 
P e r o ya es tá pues to en l impio 

Y así h a de ir . — Vamos , h o m b r e : 
Todav ía no m e h a s d i cho 
Q u é te p a r e c e . • 

Cánd. ¿No acabas 
De ponde ra r lo t ú m i s m o ? 

Joaq. No i m p o r t a . Yo soy modes to 
Y á tu fallo m e remi to . 

Cánd. ¿ P o d r é deci r s in rebozo 
Mi d i c t á m e n ? 

Joaq. Sí , s í ; di lo. 
Cánd. Pues b i e n ; á m i m e parece 

Cada verso u n desa t i no . 
Joaq. ¿Te bu r l a s , h o m b r e ? 
Cánd. No estoy 

P a r a bu r l a s . Lo r ep i t o : 
T u soneto es detes table . 

Joaq. Solo u n h o m b r e t an borr ico 
Como tú di r ía eso. 

Vamos ; bien dice m i t io , 
Que la miser ia e m b r u t e c e 
A las gen t e s . 

Cánd. Si h a s c re ído 
l u p u n e m e n t e i n su l t a rme , 
Te equivocas , J o a q u i n i t o . 

Joaq. ¡Ho la ! Con que ¿eso es deci r 
Que te ba t i r á s conmigo? 
Pues b i en ; co r r i en te . No doy 
Por t u v ida dos cominos . 
¿Cómo quieres que r i ñ a m o s ? 
¿A cuch i l l adas , ó á t i r o s? 
Elige : ¿ d ó n d e h a de s e r ? 
¿ E n el c a m p o , ó a q u í m i s m o ? 
T e s t a m e n t o . . . no lo h a r á s , 
Se supone : es to lo digo 
Po rque no t i enes de q u é , 
¿P iensas b u s c a r u n p a d r i n o ? 
¿Qu ie re s q u e . . . ? 

Cánd. No qu ie ro n a d a . 
Soy opues to á desa f íos . 
Lo q u e qu ie ro es q u e m e dejes 
En paz y q u e t a n g a s ju ic io . 

Joaq. Al fin eres u n gal l ina 
Sin h o n o r y sin pr incipios . 

Cánd. Yo no conozco ese h o n o r 
Que t a n t o los l ibe r t inos 
Decantan . En la v i r t u d 
Un icamen te ios cifro 
Y no en a n d a r á es tocadas 
P o r t an frivolo m o t i v o . 
Yo sé r e spe ta r las leyes 
Y obedecer las s u m i s o ; 
Pe ro a u n q u e ves q u e no peino 
Bigotes, ni espada c iño ; 

Va acercándose á don Joaquín, y éste 
retrocediendo.) 

Ni l levo dos c h a r r e t e r a s 
Que d e s l u m h r e n con su br i l lo 
En los ba i les y en el P r a d o ; 
Ni tengo hoja de servicios 
Llena, no de c a m p a m e n t o s , 
De ba t a l l a s y de sitios, 
Sino de hosp i ta l idades , 
Deserciones y cas t i l los ; 
Desprecio á los f an fa r rones 
Que escupen po r el colmi l lo , 

Y les doy d e bofe tadas 
Sin neces i ta r p a d r i n o . 

Joaq. Pero, h o m b r e , . . . no t e sofoques 
N u n c a h a sido mi designio 
Que f u é r a m o s á m a t a r n o s . 
¡Qué d i s p a r a t e ! ¡Dos p r i m o s ! 
Ya ves t ú ; los que t e n e m o s 
El genio as í . . . , un poco vivo, 
Nos excedemos á veces . . . 
Yaya; vengan esos cinco 

Y o lv idemos lo pasado . 

Ya sabes tú q u e te es t imo. 
Cánd. Har to hago con aguan ta r 

La in jus t ic ia de mis t i o s , 
Sin suf r i r t u s inso lenc ias . 
P r o c u r a en lo sucesivo 
T r a t a r m e con m a s respe to , 
Po rque si no . . . 

(Amenazándole á la cara.) 
Te conf i rmo. 

# ESCENA VIII . 

DON JOAQUIN. 

¡ T o m a ! Será m u y capaz 
De hacer lo como lo h a d icho. 
¿ Quién habia de creer 
Q u e t u v i e r a t an to s b r i o s 
Un pobre ton ? N o ; con es te 
No es fácil s aca r pa r t i do , 
Po rque p u d i e r a d e j a r m e 
De u n bofe ton s in carr i l los .— 
Pero es m u c h a necedad 
Decir q u e 110 vale u n p i to 
Mi sone to . A bien que yo 
Estoy m u y bien p e r s u a d i d o 
De lo c o n t r a r i o , y m e b a s t a . — 
¡ E l i ! Ya es t i e m p o de lucirlo 
Con la h u é s p e d a . Yo voy 
A leérselo a h o r a m i s m o . — 
¿ Y si Plácida lo sabe ? 
La voy á t e n e r de hoc ico 
Quince d i a s . — ¿ Q u é m e i m p o r t a ? 
Si á la v iud i t a c o n q u i s t o , 
Que es h e r m o s a , r i ca y j óven , 
P r o n t o con m i p r i m a rifo 

Y desba ra to la boda ; 
Y si no saco p a r t i d o , 
Fác i l m e es d e s e n o j a r l a ; 
Y m a s e s t a n d o los t ios 
De mi pa r t e , y t en iendo ella 
T a n t a s ganas de m a r i d o . 

(Entra en el cuarto de doña Catalina.) 

ACTO SEGUNDO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DOÑA CATALINA, DON JOAQUIN. -

Joaq. Con que ¿. no pe rmi te us ted 
Que la a c o m p a ñ e ? 

Cat. Mil gracias . 
Me precisa sal i r sola. 

Joaq. ¿Y no quedamos en n a d a ? 
Cat. Pues ¿no le h e d i cho á us ted ya 

Que su soneto m e encan t a ? 
No h e d icho que hay en s u s versos 

Mas bellezas que pa lab ras ? 
Es ve rdad q u e m u c h a s de el las 
A mi comprens ión se e s c a p a n ; 
Pero tiene cier to n e r v i o 
Poético que a r r e b a t a ; 
Y sobre todo el dona i re 
Singular con que us ted l l ama 
Can tá r idas á mi s ojos 
Me embelesa , m e e n t u s i a s m a . 

Joaq. S í ; c an t á r ida s de a m o r 
Que m e pican y m e a b r a s a n . 

Cat. Es u n soneto e s t u p e n d o 
Lleno de fuego y de gracia . 
Usted debia impr imi r l o . 

Joaq. Ya se v e ; de eso se t r a t a . 
Pronto va á sal i r á luz 
Con mis poes ías va r ias 
Así q u e h a y a r e u n i d o . 
Que esto lo hago en dos s e m a n a s , 
Materiales p a r a u n t omo . 

Cat. Siga u s t ed con conf ianza 
La car re ra del P a r n a s o : 
Así con p l u m a y espada 
Será u s t ed en poco t i empo 
El o r n a m e n t o de E s p a ñ a . 

Joaq. Pero us t ed se desent iende 
De la pas ión que m e i n f l a m a , 
Y has ta a h o r a no m e h a dicho 
Si la a p r u e b a ó la desa i ra . 

Cat. Según eso, ¿ u s t e d m e q u i e r e ? 
Joaq. Esa p r e g u n t a m e ba lda . 

La qu ie ro á usted con f u r o r . 
Cat. ¡ Ay qué m i e d o ! Usted m e espanta-
Joaq. ¿ T a n feo soy ? 
Cat. Nada de eso ; 

Pero ¿ quién no se acobarda 
Con un a m a n t e fur ioso ? 

Joaq. Esto es ponde ra r mi s ans ias 
Usando de u n a figura 
Retórica que se l l ama 
Sinalefa. 

Cat. ¡ Ah ! bien : ya estoy 
Mas t r a n q u i l a . Yo p e n s a b a , 
Como es us ted mi l i t a r , 
Que e n a m o r a r á las d a m a s 
E r a pa r a us ted lo m i s m o 
Que asa l t a r u n a m u r a l l a . 

Joaq. ¡Qué dicha f u e r a la mia 
Si esa m a n o d e l i c a d a . . . ! 

(Quiere tomársela y ella la retira.) 
Cat. Verdad e s : dé je la u s t e d , 

Que se quiebra si la p a l p a n . 
Joaq. Pe rdone u s t e d , C a t a l i n a , 

El car iño m e a r reba ta . 



Yo apas ionado , u s t e d be l l a . . . 
En fin , el d iablo las ca rga . 
Como m e quis iera us ted , 
Dejar ía á diez m u c h a c h a s 
Que es tán pe rd idas d e a m o r e s 
Por m í . 

Cat. La fineza es r a r a . 
Fuerza es que yo va lga m u c h o 
Para deshancar á t a n t a s . 
¿ Y dejará u s t ed t a m b i é n 
A su p r i m a , c u a n d o t r a t a 
De se r su esposo ? 

Joaq. S e ñ o r a , 
No crea u s t ed tal p a t r a ñ a . 
Mí m a n o no es pa r a e l l a . 
Si mi he rmosa gad i t ana 
La aceptase , yo ser ia 
Mas dichoso que u n m o n a r c a , 
i A h ! S á q u e m e us ted de p e n a s , 
Ca ta l in i ta de mi a l m a . 
¿ Dirá us ted q u e si ? Si no , 
Voy á m e t e r m e en la T r a p a . 

Cat. Seria l á s t ima . 
Joaq. V a m o s ; 

¿ Qué resue lve us ted ? 
C a t - ¿ Yo ? Nada. 
Joaq, ¡ Y con esa f r i a ldad ! . . . 

¿ P i e n s a us ted q u e hab lo de c h a n z a ? 
Cat. ¡Qué qu ie re us ted ! ¡Soy t an f r i a ! 

Joaq. ( S í , lo m i s m o q u e u n a f r agua . ) 
¿ No mereceré de us ted 
Que m e re sponda ? 

Cat. Mañana . 

Joaq. ¿ Mañana ? 
Cat. O cua lqu ie ra d ía . 

¿ Tiene us ted pr isa ? 
Joaq. Usted t r a t a 

De que yo m e vue lva loco. 
Vaya , por ahora ba s t a . 
Pe ro ¿ podré conceb i r 
Alguna du lce e s p e r a n z a ? 

Cat. S í , señor ; e s p e r e u s t ed 
C u a n t o le d ie re la g a n a . 
¿ Quién se lo p u e d e e s to rba r ? 

Joaq. Seño ra . . . In f in i tas grac ias . 
Beso á us ted los pies . ( ¡ Qué chusca 
Es la andaluza 1 ¡ C a r a m b a ! ) 

ESCENA II. 

DOÑA CATALINA. 

¡ Qué a p u n t e es el cap i tan ! 
¿ Si pensa r á que m e e n g a ñ a ? 
¡ A buena p a r l e se a r r i m a ! 
¿ Pensará pue soy t an f á t u a 
Como su p r i m a ? Otras p rendas 
Han d e t e n e r , o t rás grac ias 

Mas sólidas los que asp i ren 
A mi amor . Su pe tu l anc ia 
Ridicula. . . 

ESCENA III. 

DOÑA C A T A L I N A , D o x C A N D I D O . 

Cánd. Buenos d i a s , 
Mi señora . . . 

Cat. Yo pensaba 
Que ya se hab ía us ted m u e r t o . 
¡ C ó m o , en toda la m a ñ a n a 
No sa luda r á su a m i g a I 

Cánd. Disimule u s t ed mi f a l t a . 
Quiso que la a c o m p a ñ a s e 
Mi t ia doña Ju l i ana ; 
Y e n t r e ella y los otros t íos 
Después u n a hora larga 
Me han es tado predicando 
Como a c o s t u m b r a n . 

Cat. j C a n a l l a ! 
Hoy m i s m o m e h e de m u d a r 
Aunque sea á u n a posada 
Por no ver los . ¡ Qué ma l hice 
En ceder á las ins tanc ias 
De don Marce lo ! 

Cánd. A u n esclavo 
No t r a t a r í an con t a n t a 
I n h u m a n i d a d . 

Cat. ¡ I n f ames I 
¿ Aun no ha tenido us ted car ta 
De don Bruno ? 

Cánd. N o , señora . 
Con bas t an t e r e p u g n a n c i a 
l.e e s c r i b í , como us ted s a b e , 
Y asi n o ex t raño q u e se haya 
Desen tend ido . Mi tio 
Don Marcelo no m e engaña . 
Él m e a b o r r e c e ; él r e cue rda 
Mas b ien que mi sue r t e in faus ta 
La enemis t ad de mi p a d r e . 
¡ Ah ! ¡ Todos m e d e s a m p a r a n !— 
Pero us t ed iba á sa l i r 
Y no debo m o l e s t a r l a . 

Cat. No , señor ; no tengo pr i sa . 
Usted no h a perd ido n a d a 
E n escribir á don Bruno . 
No hay d u d a que si t r a t a b a 
De es to rba r lo don Marce lo , 
Es po rque t en iendo fama 
De rico y c a r i t a t i v o , 
Y siendo t an avanzada 
Su edad , t emía q u e us t ed 
Alguna par te he r eda ra 
De s u s b ienes . En ve rdad 
Ya m e parece q u e t a r d a 
En con te s t a r . Sin e m b a r g o , 

No pierdo las esperanzas . 
Y si al fin es t a n pariente 
Como los demás , no fa l tan 
J a m á s al h o m b r e de bien 
Almas ben ignas y f r ancas 
Que sin ser t íos ni p r imos 
Se duelan de sus desgracias . 
Don Cándido, nadie sabe 
Lo que le espera m a ñ a n a . 
La fo r tuna es capr ichosa , 
Pe ro no s iempre es i ng ra t a . 

Cánd. Usted dirá lo que q u i e r a ; 
Pero yo no t engo t a n t a 
Fi losofía. No sé 
Lo que la sue r t e m e g u a r d a . 
Lo cier to es que sobre m i 
Todas las desdichas ca rgan , 
Y en vano es a l i m e n t a r m e 
De i lusiones y f a n t a s m a s . 

Cat. ¿ I lus iones? — Bien : hab lemos 
De otro asunto . E n confianza 
Voy á descubr i r á us ted / 
Cosas de m u c h a impor t anc ia . 
Sepa usted q u e he deshancado 
A su cara p r i m a . — V a y a ; 
¿ No celebra u s t ed mi t r i u n f o ? — 
¿ Por qué pone us té esa ca ra? 

Cánd. Seño ra . . . 
Cat. i Lo s ien te us ted ? 
Cánd. (Yo no sé lo que m e pasa . ) 
Cat. ¿ T o m a r í a us ted á m a l 

Que yo fuese cap i t ana? 
Cánd. Yo qu i s i e ra . . . que us ted fue ;e 

Fel iz . 
Cat. Y si m e casara 

Con don Joaqu in ¿ l o se r ía? 
Cánd. Yo no lo sé." — ¿ U s t e d le a m a ? 
Cat. Yo. . . ¿ Q u é m e aconseja u s t e d ? 
Cánd. Señora , ¿ á usted le hacen falta 

Mis consejos para a m a r ? 
No he vis to cosa m a s r a r a . 
Yo pensaba que el a m o r 
Era u n a pasión t i r ana 
Que sin c o n s u l t a r á nad ie 
Subyugaba nues t r a s a lmas . 

Cat. ¿Y de qu ién lo sabe usted ? 
Cánd. De mi m i s m o . 
Cat. i Cal la , cal la ' . 

¿ Usted t ambién t i ene a m o r ? 
Cánd. Si, s eñora . ¿ Usted lo e x t r a ñ a ? 
Cat. i Y es usted cor respondido? 
Cánd. No , señora . 
Cat. ¡ Con q u é ca lma 

Lo dice us ted ! 
Cánd. i No sería 

1.a m a y o r ex t ravaganc ia 
Desesperarme por e so? 
; Me habré de colgar de rabia O 

Por da r gus to á mi r i v a l ? 
Cat. Pe ro ¿ q u i é n es esa i n g r a t a ? 
Cánd. Us t ed . . . la conoce m u c h o : 

Y'o no m e a t r e v o á n o m b r a r l a . 
Cat. i Sábe ella que us t ed la quiere ? 
Cánd. Yo no le he d icho p a l a b r a ; 

Y a h o r a m e a legro m u c h o . 
Cat. Pues a labo la cachaza . 

¿ E s p e r a b a us ted acaso 
A q u e ella se declarara ? 

Cánd. Mi s i tuac ión . . . 
Cat. Es u s t e d 

Un pobre h o m b r e . 
Cánd. Yo t e m b l a b a . . . 
Cat. P u e s qué , ¿ e s a l g u n a serpiente ? 
Cánd. Si f u e r a yo con las d a m a s 

T a n feliz como J o a q u i n . . . 
Cat. Será con las que se pagan 

Del oropel engañoso 
De la fr ivola elegancia, 
De l a necia afectación, 
Y e n fin, d e apar ienc ias v a n a s . 
Pero yo q u e , a u n q u e parezco 
Coqueta y a to londrada , 
Tengo el corazon m u y l impio 
Y la cabeza m u y sana , 
Distingo pe r f ec t amen te 
Lo q u e es g r a n o y lo que es p a j a ; 
Y desprecio como debo 
Las r idiculas m o n a d a s 
De un adon i s confi tado 
Con bucles y sin sus tanc ia . 

Cánd. ¿ E s deci r q u e us t ed no quiere 
A m i p r i m o ? 

Cat. Me e s tomaga , 
Me fas t id ia h a s t a no m a s . 

Cánd. ¡ Y con todo us t ed a g u a n t a 
Que la e n a m o r e ! ¡Y tal vez 
Le pondrá m u y buena c a r a ! 

Cat. Quiero r e í rme á s u costa. 
Quiero d e j a r humi l l ada 
Su inso len te v a n i d a d 
Y su impe r t i nen t e a u d a c i a . 
En fin, quiero consent i r le 
Para dar le calabasas. 

Cánd. Yo sent i r ía en e x t r e m o 
Que us t ed con él se c a s a r a ; 
Y t e m í a . . . 

Cat. No, h i j o mió : 
No soy yo tan insensata . 
Pero de ese sen t imien to 
¿ S e p u e d e sabe r la c a u s a ? 

Cánd. ¿ P u e s no ser ia dolor 
Que u n a señora a d o r n a d a 
De t a n t a s amables dotes 
De ese mico se p r e n d a r a ? 

Cat. Ya se ve : y u s t ed se explica 
Con t a n t o interés , con t a n t a 



Energ i a , que cualquiera 
Dir ia . . . 

Cánd. ¿ Q u é ? 
Cat. Que us t ed no habla 

Con m u c h a imparc ia l idad . 
Cánd. Y puede ser que a c e r t a r a , 

Po rque el a m o r . . . 
Cat. ¿ Q u é ? ¿ Q u é d ice ( A f e c t a n d o enojo.) 

Usted del a m o r ? 
Cánd. ¿ Y o ? . . . Nada . 

Quise decir o t r a cosa . 
Cat. No, s eño r ; u s t e d m e engaña . 

Y si no , ¿po r q u é razón 
Me m i r a , se t u r b a y ca l l a? 

Cánd. Y us ted ¿ qué mot ivo t iene 
P a r a ponerse e n c a r n a d a ? 

Cat. Usted se m u e r e por m i , 
Y finge que no m e a m a . 

Cánd. Y á us ted quizá no le pesa , 
A u n q u e finge q u e se en fada . 

E S C E N A IV. 

DOÑA C A T A L I N A , DON CANDIDO, 
Don ONOFRE. 

Onof. | Voto v a ! Hoy h e descu idado 
Mi v i s i t a co t id iana . — 
¿ Usted va á sa l i r , m i v ida ? 

Cat. Si, s e ñ o r ; si us ted no m a n d a 
Otra cosa. Has ta después . 

Onof. Vaya us ted con Dios, sa lada . 

E S C E N A V. 

DON ONOFRE, DON CANDIDO. 

Onof. ¡ Càsp i ta , q u é a i r e de taco ! 
Hoy es tá la gad i tana 
De ma l t e m p l e . Apos tar ía 
A q u e a lguna cer r i lada 
De las t u y a s ¿ Q u é le h a s d i cho? 

Cánd. ¿ Y o ? Ni u n a sola pa labra 
Q u e la p u e d a i ncomoda r . 

Onof. ¿ S i q u e r r á s e n a m o r a r l a ? 
Cánd. Bien pud ie r a ser . 
Onof. ¿ Q u é es eso? 
Cánd. ¡ B u e n o ! Y p o r q u e yo la a m a r a 

¿ S e r i a . . . ? 
Onof. Ser ía u n c r i m e n ; 

Ser ía u n a e x t r a v a g a n c i a , 
U n a insolencia, u n a b s u r d o , 
Y si yo lo aver iguara 
T e costar ía b ien ca ro . 
P u e s qué, ¿ a s í se cojen gangas? 
¡Vaya! Con q u e yo q u e soy 
Un señor de c i r c u n s t a n c i a s ; 
Gracioso, v ivo , elegante 

Y, a u n q u e peino a lgunas canas , 
Bobus to como u n a encina 
Y ve rde c o m o u n a g r a m a ; 
Yo que soy un propie tar io 
Y tengo m u c h a s meda l l a s , 
No m e a t r e v o á p re tender la 
A u n q u e m e t i ene h e c h o u n a s c u a ; 
Y tú que e res u n p io joso 
Sin c h i r u m e n y s in grac ia , 
¿Tienes l a desfachatez , 
¡ P i c a r o ! d e r e s q u e b r a r í a ? 

Cánd. ¡TÍO, por Dios! Usted quiere 
Que m e desespere y haga 
Una l ocu ra . 

Onof. ¡A s u t io 
Querer le soplar la d a m a ! 

Cánd. Si yo . . . 
Onof. ¡ B r i b ó n ! ¿De este modo 

Tantos beneficios pagas? 
Cánd. Yo ¿ q u é benef ic ios . . .? 
Onof. Pero 

Yo te co r t a r é las a las . 
Cánd. ¡ Q u i e r e us ted d e j a r m e en paz ! 
Onof. Lo m i s m o eres q u e u n a tapia . 

Ni conse jos , ni desa i res , 
Ni reprens iones te ba s t an . 
Eres incapaz . 
(Quiere irse don Cándido, y le detiene.) 

E s p e r a ; 
Que no qu ie ro q u e t e vayas 
Sin oir todo el s e r m ó n . — 
H o m b r e , ¡ q u e sea t an crasa 
Tu es tup idez I Si la v iuda 
T u s necedades a g u a n t a 
Es por b u r l a r s e de t i . 
¿ N o conoces la d i s t anc ia 
Que hay e n t r e los dos? No sé, 
No sé c ó m o t ienes cara 
Para p r e s e n t a r t e á e l la . 
Y a s í . . . , con t an m a l a t r aza . . . — 
¡ Calla ! ¿ Q u é veo? ¡Ya has roto 
La l ev i t a ! 

Cánd. (Se m e acaba 
La pac ienc ia . ) 

Onof. Los o ja les 
Desbara tados , las mangas 
Todas h e c h a s un g i rón . . . 
Esto p a s a d e la r a y a . 
¿Haya valor pa r a r o m p e r 
En m e n o s de t res s e m a n a s 
Una levita f l a m a n t e ? 
Diez años ha r á por P a s c u a 
Que la e s t r ené . En t a n t o t i empo 
Ni un desgar rón , ni u n a m a n c h a 
Se h a vis to en e l l a ; y con todo , 
Casi s i e m p r e la l levaba . 
¡ Quién m e d i r i a q u e tú 
Tan p r o n t o la des t roza ras I 

¿ N o es u n cargo de conc ienc ia? 
Pues ya puedes r e m e n d a r l a , 
Po rque yo no t e doy o t r a . 

Cánd. Tampoco yo la t o m a r a . 
Onof. Eso s í ; pobre y soberbio . 

Aun q u e r r á s e c h a r m e p l a n t a s . 
Cánd. Demas iado t i empo h e s ido 

H u m i l d e con qu ien m e t r a t a 
Con t an poca ca r idad . 

ESCENA VI. 

DON CANDIDO, DON ONOFRE, PLACIDA. 

Plác. Ya puedes sacar la cama 
Y los t ras tos de tu cua r to . 
P ron t i to , q u e m e hace fa l ta 
Tener lo vacio . ¿ E n t i e n d e s ? 

Onof. ¿Qué pr isa es esa , m u c h a c h a ? 
¿Quién lo ha de h a b i t a r ? 

Plác. Ge r t rud i s , 
Mi nodr iza , q u e a h o r a acaba 
De llegar de V i l l ave rde . 
¡ Me qu ie re t a n t o ! ¡ Es t an g u a p a ! 
Viene á pasa r con n o s o t r o s 
Una cor ta t e m p o r a d a ; 
Y no p u e d o m e n o s . . . 

Onof. S i ; 
Es necesar io hospeda r l a 
Con toda comodidad . — 
Al in s t an t e que se vaya 

(A don Cándido.) 
A s u lugar , t e p r o m e t o 
Que volverás á tu sa la . 
Mientras t a n t o en la guardi l la 
T e acomodas , ó en la c u a d r a 
Con los inozos. 

Cánd. No, señor . 
Yo le doy á u s t ed las g rac ias 
Por su hospeda je . No p ienso 
Dormi r m a s e n e s t a casa . 

Onof. ¡ H o l a ! ¿Con h u m o s m e v ienes? 
Cánd. T io , y a bas ta de in famias , 

Y ni de us ted n i de n a d i e 
Quiero m a s t i empo a g u a n t a r l a s . 
Con que a s í . . . 

Onof. ¿ C ó m o se e n t i e n d e ? 
¡ P i c a r o ! ¿ T ú m e a m e n a z a s ? 
¿ T ú m e p ierdes el r e s p e t o ? 

Cánd. T a n t o es lo q u e u^ted m e u l t r a j a , 
Que si no f u e r a m i sangre 
Y no m i r a r a á sus canas . . . 

Onof. ¡ I n so l en t e ! ¡ Ga lop ín! 
¡ Que no tuv ie ra u n a t r a n c a ! 

ESCENA VIII. 

DON CANDIDO, DON ONOFRE, PLACIDA, 
DON MARCELO, DOÑA JULIANA. 

Marc. ¿ Q u é es e so? 
Onof. No t i enes tú 

La c u l p a , s ino el q u e a m p a r a 
A u n b r i b ó n , á u n h a r a g a n . 

Jul. Pe ro bien, ¿ c u á l es la causa 
De t an to s g r i t o s? Sepamos 
Quién . . . 

Onof. ¡ Cr ia c u e r v o s , J u l i a n a , 
Y te saca rán los o j o s ! 

Plác. Mire u s t e d ; t oda su r ab ia 
Es solo p o r q u e le he d icho 
Que desocupe s u es tanc ia 
Para a lo j a r á Ger t rud i s . 

Onof. S í , s e ñ o r ; y el m u y cana l l a 
Se ofende de u n a med ida 
T a n j u s t a y t a n n e c e s a r i a ; 
Y me l evan ta la voz ; 
Y se m e s u b e á las ba rbas . 

I f a r c . Mira q u e ya estoy cansado 
De s u f r i r t e . 

Jul. S í ; y a bas t a 
De con templac iones . Yo 
No es toy p a r a t emp la r gai tas . 
¡Ho la ! De f u e r a v e n d r á 
Quien n o s e c h a r á de casa . 
P u e s , h i j o m i ó , desde hoy 
Libro n u e v o : yo soy c l a r a . 
Si te h e m o s de m a n t e n e r , 
Has d e ver cómo lo g a n a s . 
Aquí nos sacr i f icamos 
Por t í , pero tú no t r a t a s , 
Ya que no nos dás decoro , 
De complacernos en n a d a . 
Se acabó la sopa boba . 
¿Lo e n t i e n d e s ? Desde m a ñ a n a 
Me h a r á s la c o m p r a , h i jo m i ó ; 
Que no es t á lejos la p l a z a , 
Ni creo yo q u e por es to 
La venera te se c a i g a ; 
Y d e s p u é s . . . 

Cánd. P iadosos t i o s , 
Benigna doña J u a l i a n a , 
Amable p r i m i t a , e scuchen 
Ustedes c u a t r o p a l a b r a s . 
Y o , no lo puedo n e g a r , 
Soy m a s pobre q u e las r a t a s ; 
Pe ro a u n q u e h u é r f a n o y p o b r e , 
Tengo ve rgüenza , á Dios grac ias . 
El pan que m e dan us tedes 
De mald i t í s ima g a n a , 
Ese p a n que á todas h o r a s 
Me echan us tedes en c a r a . 
Yo m e lo sabré busca r 



Sin deber á us t edes n a d a ; 
Yo le t endré s in bañar lo 
Con mis lágr imas a m a r g a s . 
Yo se rv i r é ; « i , s e ñ o r e s ; 
Pero se rá sin i n f amia : 
No á pa r i en tes d e s p i a d a d o s , 
Sino á mi rey y á m i p a t r i a . 
No espero g r a n d e s r iquezas , 
Sino peligros y balas ; 
Pero t e n d r é pan y g l o r i a , 
Que pa ra u n so ldado bas t a . 
Yo viviré m u y gozoso 
Con m i s bravos c a m a r a d a s , 
Sin un tio don Marcelo 
Que s i empre ingra to m e l l a m a , 
Cuando peor veinte veces 
Q u e á su cabal lo m e t r a t a . 
S in un tio don Onofre 
Que m e insul ta y m e r e g a ñ a 
Sin d e j a r m e r e s p o n d e r , 
Haya mot ivo , ó no lo h a y a : 
Que m e ha dado u n a levita 
A c h a c o s a , d e r r o t a d a , 

Y tan r a i d a , que solo 
De cepil lar la se r a s g a ; 
Y con t o d o , es t an t a c a ñ o 
Que por n u e v a m e la p a s a , 
Y de ver la d e s t r u i d a 
Se escandal iza y e span t a . 
Viviré lejos de u n p r imo 
Tan p e d a n t e como m a n d r i a , 
Q u e desaf ia á las gen tes 
Si sus sonetos no a l a b a n , 
Y luego p ide perdón 
Al que no t eme b rava t a s . 
Lejos de u n a p r i m a t o n t a , 
Superf ic ia l , s in c r i a n z a , 
I m p e r t i n e n t e , a t u r d i d a . 
Lejos, en fin de u n a v a n a 
Y qui jo tesca s e ñ o r a , 
Q u e como esclavo m e m a n d a , 
Y c u a n d o la l l amo t ia 
Se enfurece ó se d e s m a y a . — 
A todas estas v e r d a d e s 
Una que añadi r m e fal ta : 
C u a n d o u n o t i ene pa r i en t e s 
De t an pe rve r sas e n t r a ñ a s , 
No conoce la vergüenza 
Ni el h o n o r si los a g u a n t a . 

ESCENA YI1I. 

D o s O N O F R E , DON M A R C E L O , DOÑA 

J U L I A N A , P L A C I D A . 

Onof. ¡ Q u é sa r t a de i n i q u i d a d e s ! 
¿Y hemos podido t r a g a r l a s 
Sin romper l e las n a r i c e s ? 

Pide. ¡ L l a m a r m e á mí men teca ta 
Y supe r f i c i a l ! 

ilarc. Yo s ien to 
Que haga u n a ca lave rada . 

Onof. Y b i e n , ¿ q u é le h e m o s de hace r? 
Jul. Bendito de Dios se v a y a , 

Y no parezca en su vida. 
Vamos á comer . 

Marc. ¿No agua rdas 
A la h u é s p e d a ? 

Jul. La t i ene 
Convidada su pa i s ana . 
Vamos . Desde hoy h a b r á paz 
Y alegría en esta casa . 

ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, DON JOAQUIN, 
INÉS. 

Jul. V a m o s , que hace buena t a r d e . 
Ponte bien esa m a n t i l l a . 

Plác. ¿ Al Retiro ? 
Jul. Sí. 
Pide. ¿ Y papá ? 
Jul. Ya se marchó á las Delicias 

Con tu t io don Onofre. 
Plác. O y e s ; cu ida m i pe r r i t a . 
Inés. Bien es tá . 
Jul. ¿ Qué t ienes t ú , 

Joaqu ín ? ¿ E s t á s t r i s t e ? 
Joaq. T i a , 

Tengo u n esplin de mil diablos . 
Plác. Esa t r is teza imprev i s ta 

Bien sé yo de donde nace . 
Como doña Cata l ina 
No nos a c o m p a ñ a . . . ¿ P iensas 
Que a u n q u e soy u n a chiqui l la 
Se m e escapa n a d a ? 

Joaq. ¡ Vaya , 
Que h a s t o m a d o una m a n í a 
P a r t i c u l a r ! Mi car iño 
Solo t ú , a m a b l e p r i m i t a , 
Lo mereces . — ¿ No es verdad ? 

(A doña Juliana.) 
Jul. ¿ Q u i é n hace caso de n i ñ a s ? 
Joaq. La v iudi ta , bien m i r a d o , 

No es u n a g rande conquis ta ; 
Y como quis ie ra y o , 
Tal vez. . . Pero m e fas t id ia . 

Plác. ¿ P o r q u é ? 
Joaq. Porque sabe mucho , 

Plác. Y a ; t ú las buscas ton t i tas 
I 'ara engañar las m e j o r . 

Joaq. ¡ Q u é d i s p a r a t e ! 
Pide. Pues m i r a : 

Basta que m a m á lo m a n d a , 
Te a m a r é t oda mi v ida 
Como tú m e seas fiel; 
Mas si sé que sol ici tas 
A la v iuda , hago las paces , 
A u n q u e la m a m á m e r iña , 
Con el cade te de guard ias 
Q u e despedí el o t ro d ia . 

Joaq. N o ; no l legará ese caso, 
Du lce y a d o r a d a p r i m a . (La abraza.) 

Jul. ¡Niños , n i ñ o s ! poco á poco. 
Joaq. No se enfade us t ed , t i i t a . 

{Acariciando d su lia.) 
Ya ve u s t e d ; ¡ t engo es te genio 
T a n bu l l i c i o so !— ¡Qué l inda 
Car re te la le h a n t ra ído 
De París á Tarav i l l a 
Mi amigo, el m a r q u é s del J u n c o ! 
¡P rec io s í s ima! Dar ía 
Cualqu ie ra c o s a . . . — ¡ A h í ¿ N o saben 
Ustedes u n a no t i c i a? 
¡ Cosas como las que pasan 
En el m u n d o ! La sobr ina 
De don Claudio el bot icar io 
Salió a n t e s de aye r á misa 
Y uo á vue l to á parecer . 
S u p a d r e es tá e c h a n d o ch i spas . 
Anoche m e lo d i j e ron 
En casa de doña Higínia . — 
Por c ie r to que desde en tonces . . . 
¡ Tengo u n a s u e r t e ma ld i t a ! — 
¿No sabe us ted q u i é n t a l l aba? 
El t en i en t e de mi l i c i a s 
Don Tor ib io . ¡Vaya u n c u c o ! 
Se e m p e ñ ó en echar judias 
Y perd í sesen ta pesos ; — 
Pero m e cayó u n a r i f a . 

Jul. ¿S i? ¿Y es cosa de v a l o r ? 
Joaq. No, s e ñ o r a ; med ia l ibra 

De cigarros . — ¡ Q u é bien loca 
El piano Dolorci tas! 
Su h e r m a n o es u n b o t a r a t e . — 
Me h a n d icho que la m o d i s t a 
De ahí en f ren te baila b ien , 
Y, a u n q u e es tá c o m p r o m e t i d a 
Con un cesante de Prop ios . . . 

Jul. ¡ J e s ú s , qué t r o n e r a ! ¿Olvidas 
Que te es tamos e s p e r a n d o ? 

Joaq. T iene us ted razón . — ¿Mat í a s? 

ESCENA II. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN, MATIAS. 

Mat. Mande us ted , mi cap i t an . 
Joaq. El s o m b r e r o ; da te p r i s a , 

Y el sable. 
Mat. Voy al instante . 

ESCENA III . 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN. 

.PMc. ¿Si ve remos á Conch i t a? 
Joaq. ¿ Q u é h a b r á sido de mi p r i m o ? 
Jul. No m e hables de é l ; q u e m e indigna 

Su m e m o r i a . Aunque le vea 
Llorar á lágrima viva 
Y ped i rme mil perdones , 
No h a y a miedo q u e le a d m i t a 
En mi r a s a . 

Joaq. Ha s ido u n b r u t o . 
Él ha perd ido u n a viña 
Con dejar á us tedes . No; 
No h a r á tan buena bar r ica 
En el c u a r t e l ; y si d a 
Con un cabo loco. . . 
(Llega Matías con el sombrero y el sable 

de don Joaquín.) 

ESCENA IV. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN, MATIAS. 

Joaq. Qui ta 
Esa f u n d a , ma jade ro . 
(Toma el sombrero: Hallas quita la funda 

al sable.) 
Él ya h a hecho la t on t e r í a 
De sen ta r plaza á esta f e c h a . — 
¡ E h ' Su letra no es ma l i t a , 
Y t iene buena figura. 
¿Quién sabe . . . ? Si no se vicia 
Puede ser que haga c a r r e r a . 
Con veinte ah i t o s que sirva , 
Basta para ser sa rgen to . 
Entonces ya es o t r a v ida : 
Y luego ¡el p remio de nueve ! (1) 
Vamos, t r ae . 

(Toma el sable y se lo ciñe.) 
Solici ta 

Una plaza en el r e sgua rdo ; 

(1) Venta ja o sobresueldo mensual de n i e v e ren lesque 
e o i a n lo» iod i r iduos d e t ropa , haila la clase d e s a r -
g e n t o i nc lus l r e , l uego que c u m p l e n veinte años de 
servicio. 



Sin deber á us t edes n a d a ; 
Yo le t endré s in bañar lo 
Con mis lágr imas a m a r g a s . 
Yo se rv i r é ; s í , s e ñ o r e s ; 
Pero se rá sin i n f amia : 
No á pa r i en tes d e s p i a d a d o s , 
Sino á mi rey y á m i p a t r i a . 
No espero g r a n d e s r iquezas , 
Sino peligros y balas ; 
Pero t e n d r é pan y g l o r i a , 
Que pa ra u n so ldado bas t a . 
Yo viviré m u y gozoso 
Con m i s bravos c a m a r a d a s , 
Sin un tio don Marcelo 
Que s i empre ingra to m e l l a m a , 
Cuando peor veinte veces 
Q u e á su cabal lo m e t r a t a . 
S in un tio don Onofre 
Que m e insul ta y m e r e g a ñ a 
Sin d e j a r m e r e s p o n d e r , 
Haya mot ivo , ó no lo h a y a : 
Que m e ha dado u n a levita 
A c h a c o s a , d e r r o t a d a , 

Y tan r a i d a , que solo 
De cepil lar la se r a s g a ; 
Y con t o d o , es t an t a c a ñ o 
Que por n u e v a m e la p a s a , 
Y de ver la d e s t r u i d a 
Se escandal iza y e span t a . 
Viviré lejos de u n p r imo 
Tan p e d a n t e como m a n d r i a , 
Q u e desaf ia á las gen tes 
Si sus sonetos no a l a b a n , 
Y' luego p ide perdón 
Al que no t eme b rava t a s . 
Lejos de u n a p r i m a t o n t a , 
Superf ic ia l , s in c r i a n z a , 
I m p e r t i n e n t e , a t u r d i d a . 
Lejos, en fin de u n a v a n a 

Y qui jo tesca s e ñ o r a , 
Q u e como esclavo m e m a n d a , 
Y c u a n d o la l l amo t ia 
Se enfurece ó se d e s m a y a . — 
A todas estas v e r d a d e s 
Una que añadi r m e fal ta : 
C u a n d o u n o t i ene pa r i en t e s 
De t an pe rve r sas e n t r a ñ a s , 
No conoce la vergüenza 
Ni el h o n o r si los a g u a n t a . 

ESCENA YI1I. 

D o s O N O F R E , DON M A R C E L O , DOÑA 

J U L I A N A , P L A C I D A . 

Onof. ¡ Q u é sa r t a de i n i q u i d a d e s ! 
¿Y hemos podido t r a g a r l a s 
Sin romper l e las n a r i c e s ? 

Pide. ¡ L l a m a r m e á mí men teca ta 
Y supe r f i c i a l ! 

itarc. Yo s ien to 
Que haga u n a ca lave rada . 

Onof. Y b i e n , ¿ q u é le h e m o s de hace r? 
Jul. Bendito de Dios se v a y a , 

Y no parezca en su vida. 
Vamos á comer . 

Marc. ¿No agua rdas 
A la h u é s p e d a ? 

Jul. La t i ene 
Convidada su pa i s ana . 
Vamos . Desde hoy h a b r á paz 
Y alegría en esta casa . 

ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, DON JOAQUIN, 
INÉS. 

Jul. V a m o s , que hace buena t a r d e . 
Ponte bien esa m a n t i l l a . 

Plác. ¿ Al Retiro ? 
Jul. Si. 
Pide. ¿ Y papá ? 
Jul. Ya se marchó á las Delicias 

Con tu t io don Onofre. 
Pide. O y e s ; cu ida m i pe r r i t a . 
Inés. Bien es tá . 
Jul. ¿ Qué t ienes t ú , 

Joaqu ín ? ¿ E s t á s t r i s t e ? 
Joaq. T i a , 

Tengo u n esplin de mil diablos . 
Pide. Esa t r is teza imprev i s ta 

Bien sé yo de donde nace . 
Como doña Cata l ina 
No nos a c o m p a ñ a . . . ¿ P iensas 
Que a u n q u e soy u n a chiqui l la 
Se m e escapa n a d a ? 

Joaq. ¡ Vaya , 
Que h a s t o m a d o una m a n í a 
P a r t i c u l a r ! Mi car iño 
Solo t ú , a m a b l e p r i m i t a , 
Lo mereces . — ¿ No es verdad ? 

(A doña Juliana.) 
Jul. ¿ Q u i é n hace caso de n i ñ a s ? 
Joaq. La v iudi ta , bien m i r a d o , 

No es u n a g rande conquis ta ; 
Y como quis ie ra y o , 
Tal vez. . . Pero m e fas t id ia . 

Pide. ¿ P o r q u é ? 
Joaq. Porque sabe mucho , 

Pide. Y a ; t ú las buscas ton t i tas 
Para engañar las m e j o r . 

Joaq. ¡ Q u é d i s p a r a t e ! 
Pide. Pues m i r a : 

Basta que m a m á lo m a n d a , 
Te a m a r é t oda mi v ida 
Como tú m e seas fiel; 
Mas si sé que sol ici tas 
A la v iuda , hago las paces , 
A u n q u e la m a m á m e r iña , 
Con el cade te de guard ias 
Q u e despedí el o t ro d ia . 

Joaq. N o ; no l legará ese caso, 
Du lce y a d o r a d a p r i m a . (La abraza.) 

Jul. ¡Niños , n i ñ o s ! poco á poco. 
Joaq. No se enfade us t ed , t i i t a . 

[Acariciando d su lia.) 
Ya ve u s t e d ; ¡ t engo es te genio 
T a n bu l l i c i o so !— ¡Qué l inda 
Car re te la le h a n t ra ído 
De Paris á Tarav i l l a 
Mi amigo, el m a r q u é s del J u n c o ! 
¡P rec io s í s ima! Dar ía 
Cualqu ie ra c o s a . . . — ¡ A h í ¿ N o saben 
Ustedes u n a no t i c i a? 
¡ Cosas como las que pasan 
En el m u n d o ! La sobr ina 
De don Claudio el bot icar io 
Salió a n t e s de aye r á misa 
Y no á vue l to á parecer . 
S u p a d r e es tá e c h a n d o ch i spas . 
Anoche m e lo d i j e ron 
En casa de doña Higínia . — 
Por c ie r to que desde en tonces . . . 
¡ Tengo u n a s u e r t e ma ld i t a ! — 
¿No sabe us ted q u i é n t a l l aba? 
El t en i en t e de mi l i c i a s 
Don Tor ib io . ¡Yaya u n c u c o ! 
Se e m p e ñ ó en echar judias 
Y perd í sesen ta pesos ; — 
Pero m e cayó u n a r i f a . 

Jul. ¿S i? ¿Y es cosa de v a l o r ? 
Joaq. No, s e ñ o r a ; med ia l ibra 

De cigarros . — ¡ Q u é bien loca 
El piano Dolorci tas! 
Su h e r m a n o es u n b o t a r a t e . — 
Me h a n d icho que la m o d i s t a 
De ahí en f ren te baila b ien , 
Y, a u n q u e es tá c o m p r o m e t i d a 
Con un cesante de Prop ios . . . 

Jul. ¡ J e s ú s , qué t r o n e r a ! ¿Olvidas 
Que te es tamos e s p e r a n d o ? 

Joaq. T iene us ted razón . — ¿Mat í a s? 

ESCENA II. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN, MATIAS. 

Mal. Mande us ted , mi cap i t an . 
Joaq. El s o m b r e r o ; da te p r i s a , 

Y el sable. 
Mat. Voy al instante . 

ESCENA III . 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN. 

Pl/íc. ¿S i ve remos á Conch i t a? 
Joaq. ¿ Q u é h a b r á sido de mi p r i m o ? 
Jul. No m e hables de é l ; q u e m e indigna 

Su m e m o r i a . Aunque le vea 
Llorar á lágrima viva 
Y ped i rme mil perdones , 
No h a y a miedo q u e le a d m i t a 
En mi r a s a . 

Joaq. Ha s ido u n b r u t o . 
Él ha perd ido u n a viña 
Con dejar á us tedes . No; 
No h a r á tan buena barr iga 
En el c u a r t e l ; y si d a 
Con un cabo loco. . . 
(Llega Matías con el sombrero y el sable 

de don Joaquín.) 

ESCENA IV. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, INÉS, 
DON JOAQUIN, MATIAS. 

Joaq. Qui ta 
Esa f u n d a , ma jade ro . 
(Toma el sombrero: Hallas quita la funda 

al sable.) 
Él ya h a hecho la t on t e r í a 
De sen ta r plaza á esta f e c h a . — 
¡ E h ! Su letra no es ma l i t a , 
Y t iene buena figura. 
¿Quién sabe . . . ? Si no se vicia 
Puede ser que haga c a r r e r a . 
Con veinte añ i t o s que sirva , 
Basta para ser sa rgen to . 
Entonces ya es o t r a v ida : 
Y luego ¡el p remio de nueve ! (1) 
Vamos, t r ae . 

(Toma el sable y se lo ciñe.) 
Solici ta 

Una plaza en el r e sgua rdo ; 

(1) Venta ja o sobresueldo mensual de n i e v e r ea l e sque 
e o i a n lo» iod i r iduos d e t ropa , baila la clase d e s a r -
g e n t o i nc lns i r e , l uego que c u m p l e n veinte años de 
servicio. 



La c o n s i g u e ; se r e t i r a , 
Y es feliz.— E h , ya estoy l is to. 
Venga la m a n o . 

Jul. A tu p r i m a ; 
Que yo b a j o m u y despacio . 

(Vánse don Joaquín y Plácida.) 
Cuida de c a s a , Ines i l l a .— 
¡ Qué ta len tazo de joven ! 
¡ Q u é imag inac ión t a n viva ! 
¡ Qué g r a c i a ! V a m o s ; él es 
La h o n r a de la f a m i l i a . 

E S C E N A V . 

INÉS, MATIAS. 

Inés. ¡ J e s ú s , qué g e n t e , Dios mió ! 
No sé cómo h a y q u i e n los s i rva. 
¡ Y q u é compas ion m e da 
Don C á n d i d o ! ¡ Qué i n j u s t i c i a s , 
Q u é per re r ías h a n hecho 
Con é l ! Al cabo le obl igan 
A una desesperac ión . 

Mat. T ienen m u y m a l a s p a r t i d a s 
Es tos s eño re s . 

Inés. ¡ Q u é b ien 
Hace en pe rde r los de vis ta ! 
Da l á s t i m a , p o r q u e al cabo 
Se crió e n b u e n a s man t i l l a s ; 
P e r o , no d igo u n f u s i l , 
El pres id io de Melilla 
Es m a s du lce que a g u a n t a r 
Paren te la t a n i nd igna . 
¡ P o b r e c i t o ! ¡ Y á tu a m o 
Que es un loco, u n m a r i q u i t a , 
L iber t ino y j u g a d o r , 
T a n t o s agasa jos 1 Ira 
Me da solo de pensa r lo . 

Mal. P u e s no sabes todavía 
Lo que es b u e n o . Yo pud ie r a 
Decir te c i e r t a s cos i l las . . . 

Inés. ¿ S i ? D íme la s . 
¡Hat. No m e a t revo . 
Inés. H o m b r e , ¿de mi no te fias ? 
Mat. Si sabe q u e le de scub ro 

Me a r r ea un p ié de pal iza 
Que no m e p o d r é l amer . 

Inés. N a d a de cuanto m e digas 
Se s a b r á , q u e , a u n q u e c r i a d a , 
Soy de c h i s m e s e n e m i g a , 
Y sé g u a r d a r u n secre to . 

Mat. P u e s e s c u c h a : en Algeciras 
Se jugó s ie te mi l reales 
Que e r an de la compañ ía , 
Y por eso e s t u v o u n año 
En el fuer te de Chinchi l la . 
Cuando volvió al r eg imien to 
Le nombra ron de pa r t ida 

P a r a pe r segu i r l a d r o n e s , 
Vagos y c o n t r a b a n d i s t a s ; 
Y á todos les d a b a suel ta 
Si l a rgaban la p r o p i n a . 
¡ Vaya u n modo de r o b a r 
E n t r e él y el s a rgen to Díaz ! 
Ot ra vez t u v o u n b r o m a z o 
En C a b r a : co j ió u n a c h i s p a , 
Y le dió po r ser v a l i e n t e , 
Y eso q u e él es m u y gal l ina 
Con todos m e n o s c o n m i g o . 
E n t r ó e n casa de u n a s t i a s 
A la t r e m e n d a ; y al g o l p e , 
Mas p r o n t i t o q u e la v i s t a , 
Le q u i t ó el sable u n pa i sano 
Y le l levó calle a r r i b a 
A leñazos.— ¡ Cá ! No h e v i s to 
Hombre m a s m a l o en mi v i d a . 
Los soldados no le qu ie ren ; 
Los cabos le t ienen t i r r i a ; 
Los sa rgen tos le desprec ian ; 
Los suba l t e rnos le s i lban ; 
l .os cap i t anes le e scupen 

los jefes le ca s t i gan . 
Cuando no está p reso , l e . a n d a n 
B u s c a n d o , y él cada dia 
Es peor . Mas t r a m p a s t iene 
Que un sa s t r e dice m e n t i r a s , 
Y en su hoja de servicios 
Mas no tas feas q u e l íneas . 

Inés. ¿Y cómo e s t á t a n t o t i empo 
F u e r a de s u c u e r p o ? 

Mat. ' C h i c a , 
Yo no sé. É l lo q u e es l icencia 
Para M a d r i d , la tenia ; 
Pe ro hace y a c u a t r o m e s e s 
Que se acabó. 

Inés. S i a v e r i g u a n 
Su h i s t o r i a . . . 

Mat. ¡Oh ! S i ; n o s despiden 
A p a t a d a s . 

Inés. A él le e s t i m a n 
Solo por las c h a r r e t e r a s ; 
Y' si un dia se las q u i t a n . . . 

Mat. Mas seguro t e n d r á eso 
Que u n ascenso . 

Inés. Le e s t a r í a 
Muy b ien al t o n t o de mi a m o 
Que le a t r apase la h i j a 
Y.. . 

Mat. Buen p rovecho . A noso t ros 
¿ Qué se nos d á ? 

Inés. A mí m a l d i t a 
La cosa. ( Suena la campanilla.) 

Mat. P u e s á m i . . . 
Inés. C h i t o , 

Que es tán l l amando . A u d a ; m i r a 
Quién es . 

ESCENA VI. 

INÉS. 

¡ Qué diablo d e casa ! 
Como doña Ca ta l ina 
Me qu i s i e ra rec ib i r . . . 
Ella es. 

E S C E N A VII. 

DOÑA CATALINA, INÉS. 

Cat. ¿ Y la fami l ia ? 
Inés. Han salido á pasea r . 
Cat. i Y t a m b i é n con ellos iba 

Don Cándido ? 
Inés. Según e so , 

¿ No sabe u s t e d t odav ía 
Lo q u e pasa ? 

Cat. Ne sé n a d a . 
Inés. Se h a m a r c h a d o , señor i ta . 

Y acaso no vo lve remos 
A ver le . Como u n a n iña 
He l lorado. Sus roñosos 
Tios y su insu l sa p r i m a 
Le h a n a j a d o h a s t a no m a s , 
Le h a n hecho mi l f e l o n í a s , 
Y po r ün h a n a p u r a d o 
S u paciencia . ¡ Dijo q u e iba 
A s e n t a r plaza ! 

Cat. ¡ Q u é dices ! 
¿ Y no h u b o u n a l m a ben igna 
Q u e le d e t u v i e r a ? ¡ I n f ames ! 

Inés. No, señora . A sangre f r ia 
Su reso luc ión o y e r o n , 
Y t i enen t an m a l a s t r i pas 
Que pe rmi t i e ron se fue se 
Sin c o m e r . 

Cat. ¡ Que Dios as is ta 
A u n a g e n t e tan pe rve r sa ! 
Nada de esto pasa r í a 
Si h u b i e r a es tado yo en c a s a . 
¡ Oh v a n i d a d ! ¡ Oh avar ic ia 
Detes tab le ! ( Acaso yo 
Soy c a u s a de su desdicha ; 
¡ Yo que á hace r le ven turoso 
Estaba t an dec id ida ! ) 
¡ Infeliz ! Ya se rá t a r d e . — 
Si yo p u d i e r a . . . Matías 
Acaso le e n c o n t r a r á . — 
C o r r e ; que lo b u s q u e ap r i sa 
Por todo Madrid . ¿ En t i endes ? 

(Suena la campanilla.) 
Y si le v e , que le d iga . . . 
Mira p r imero qu ien l l a m a . 

E S C E N A VII I . 

DOÑA CATALINA. 

Las leyes de la mi l ic ia 
Son tales q u e , si obcecado 
En las b a n d e r a s se a l i s t a , 
E n v a n o . . . ¡ Qué v e o ! Él e s . 
¡ Ay Dios ! ¿ Si se rán t a rd í a s 
Mis l ág r imas ? 

E S C E N A IX 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO. 

Cat. ¡ Es posible , 
Don C á n d i d o ! ¿ Usted o l v i d a , 
Usted q u i e r e a b a n d o n a r 
A s u ve rdadera amiga t 

Cánd. Asi lo qu ie re l , señora , 
La insuf r ib le t i r a n í a 
De mis pa r ien tes . No hay nada 
Que m e acobarde ó m e afli ja 
En la penosa ex i s tenc ia 
Q u e m e a g u a r d a . Las f a t i g a s , 
Las p r ivac iones , los r iesgos 
Serán pa ra m i del icias 
Lejos de es ta gen te . Acaso 
Cu lpa rá us ted la med ida 
Q u e he t o m a d o ; pero yo . 
La cons idero prec isa 
Para sa lva r mi v i r tud 
Que he vis to compromet ida 
T a n t a s veces . Si m e q u e j o 
De mi f o r t u n a mezquina , 
Usted sabe bien por q u é , 
Sin q u e mi l engua lo diga ; 
Usted que ve en es te ins tan te 
El fondo del a l m a m i a . 

Cat. Con q u e en fin ¿ya no hay remedio? 
¿ N o s de ja u s t e d ? 

Cánd. S i : rec iba 
Usted m i p o s t r e r ad iós .— 
En la t i enda de la e squ ina 
Me h a n d icho que á pasear 
Salió toda la famil ia ; 
Y por eso m e he a t r ev ido 
A sub i r . 

Cat. Muy ofendida 
Debo e s t a r de u n proceder 
Tan i n j u s t o . ¿No e ra d igna 
De q u e us ted m e consu l t a se 
P r i m e r o ? ¿ No s u f r i r í a 
Que. el m e j o r de mis a m i g o s 
P e r e c i e s e , s i endo r i c a , 
Compas iva y generosa 
A u n q u e lo diga yo m i s m a , 
Mas q u e todos los pa r i en tes 



Del m u n d o ? 
Cánd. No m e a t r e v í a 

A c o m p r o m e t e r a u s t e d . 
Cat. E s a es u n a i n t e m p e s t i v a 

De l icadeza , q u e yo 
L l a m o orgu l lo ó c o b a r d í a . 
E n ( i n , ya es u s t e d s o l d a d o . 
¡ A b ien poco s e l i m i t a 
Su a m b i c i ó n ! 

Cánd. A u n no lo soy . 
Cat. ¡ C ó m o !. . 

Cánd. Ya e s t a b a e x t e n d i d a 
L a filiación ; p e r o el j e f e 
C u a n d o i ba á p o n e r m i firma 
Me m a n d ó v o l v e r m a ñ a n a , 
Dic iendo q u e así t e n d r í a 
L u g a r d e p e n s a r l o b i en . 

Cat. No m e p a g a u s t e d en su v ida 
El m a l r a t o q u e m e h a d a d o . 

Cánd. S a l í , p u e s , d e la of ic ina , 
Y, r e s u e l t o á no m u d a r 
De p e n s a m i e n t o , v e n í a 
A d e s p e d i r m e d e u s t e d . 

Cat. Agradezco á u s t e d su fina 
A t e n c i ó n . — V a m o s ; ¿ y a h o r a ? 
¿ Es c ie r t a la d e s p e d i d a ? 
¿ E s t á u s t e d d e t e r m i n a d o 
A i n c o r p o r a r s e e n las filas 
De los va l i en t e s ? 

,Cánd. S e ñ o r a . . . 

Cat. ¿ P o d r á u s t e d con la m o c h i l a ? 
Cánd. Us ted s e b u r l a d e m í . 

¿ Acaso es cosa d e r i s a . . . ? 
Cat. No h a c e m u c h o q u e h e l l o r a d o : 

D e j e u s t e d q u e a h o r a m e r i a . 
Cánd. ¡Qué e s c u c h o ! ¿Yo h e merec ido 

Q u e la a m a b l e C a t a l i n a 
L l o r e p o r m í ? 

Cat. U s t e d v a á ver 
Si soy ó n o soy su a m i g a . 
Mi re u s t e d : — yo n o soy f e a ; 
¿ C i e r t o ? 

Cánd. Es u s t e d p e r e g r i n a ; 
E s u s t e d . . . 

Cat. Ve in t e y c inco a ñ o s 
No es u n a edad e x c e s i v a , 
Me p a r e c e . 

Cánd. ¡ Q u é p r e g u n t a s , 
S e ñ o r a , á q u i e n no r e s p i r a 
Mas q u e a m o r y g r a t i t u d . . . ! 

Cat. Yo t e n g o e n A n d a l u c í a 
H a c i e n d a s c o n s i d e r a b l e s 
Y e n Cas t i l la m u c h a s fincas: 
Soy v i u d a , p e r o s in h i j o s ; 
De tes to la h i p o c r e s í a , 
Y m e g u s t a d i v e r t i r m e , 
P e r o n a d i e con j u s t i c i a 

. P u e d e t a c h a r m i c o n d u c t a . . . 

Cánd. ¡ Ah s e ñ o r a ! ¡ Q u é p ro l i j a 
D ig re s ión ! — P e r d o n e u s t e d : 
Ya sé a d o n d e s e e n c a m i n a 
E s e d i s c u r s o . Usted p u e d e 
J u z g a r l o p o r mi a l e g r í a , 
Por la d u l c e a g i t a c i ó n . . . 

Cat. Me h a g u s t a d o m u c h o el c l ima 
De M a d r i d . . . 

Cánd. ¡ Por Dios I ¿ Q u é t i e n e 
Que v e r e so con mi d i c h a ? 

Cat. Es dec i r , q u e ya u n a vez 
E n la cór te e s t a b l e c i d a , 
Y con t a n t a s c i r c u n s t a n c i a s 
P a r a e x c i t a r la codic ia 
De u n nov io , a s p i r a r p u d i e r a 
A b o d a s m u y d i s t i n g u i d a s ; 
P e r o u s t e d c o n o c e r á 
Q u e m i c o r a z o n s e i n c l i n a . . . 

Cánd, B a s t a , s e ñ o r a : n o p u e d o 
Mas. ¡ O h fineza i n a u d i t a ! 
¡Oh v e n t u r a ! Yo e r a a m a d o 
De la h e r m o s a C a t a l i n a ; 
¡ Y la p a g a b a t a n m a l 
Q u e d e s u s ojos h u í a I 
Yo soy e l m o r t a l feliz 
A q u i e n su m a n o d e s t i n a ; 
Yo s o y . . . 

Cat• E h , p o q u i t o á poco, 
S e ñ o r m i ó . Us ted de l i r a . 
Y a y a , v a y a ; ¡ p u e s m e g u s t a 
l a o c u r r e n c i a ! Us ted cre ia 
V e r s e y a . . . ¡ B u e n o s e s t a m o s ! 
¡ C a r a m b a con la m o s q u i t a 
M u e r t a ! 

Cánd. (No sé d ó n d e e s t o y . ) 
Cat. Yo soy u n a b u e n a a m i g a 

De u s t e d ; u n a a p a s i o n a d a 
Q u e le p r o t e g e y l e e s t i m a ; 
P e r o e s t i m a c i ó n y a m o r 
Son dos cosas m u y d i s t i n t a s . 

Cánd. Poco debe d e e s t i m a r m e 
Qu ien as i m e m a r t i r i z a ; 
Qu ien s e r e g o c i j a e n v e r m e 
P a d e c e r . ¡ Ah ¡ y o c r e i a 
Que e r a u s t e d m a s g e n e r o s a . 

Cat. ¡ C ó m o ! Mi a m i s t a d se ob l iga 
A fac i l i t a r á u s t e d 
U n a s u b s i s t e n c i a d i g n a 
De su c u n a y s u s v i r t u d e s , 
S i n exigir q u e m e s i r v a 
Ni m e a d u l e , á i m i t a c i ó n 
De su d e s p r e c i a b l e t i a . 
Si e s to no e s se r g e n e r o s a , 
Que v e n g a Dios y lo d i g a . 

Cánd. ¡ A h ! S i . P e r o ¿ u s t e d p r e s u m e 
Que m i v e n t u r a s e c i f r a 
En e so s o l o ? 

I Cat. ¿ P u e s q u é 

Q u i e r e u s t e d ? ¿ Q u e yo l e e l i j a 
P a r a m a r i d o ? 

Cánd. ¡ S e ñ o r a ! . . . 
Q u i e r o q u e u s t e d m e p e r m i t a 
B e h u s a r s u s b e n e f i c i o s . 

Cat. E s t á b u e n a la s a l i d a . 
Cánd ¿ Q u é m e i m p o r t a n l a s r i q u e z a s , 

¡ C r u e l ! con q u e us t ed m e b r i n d a 
Después d e o i r el f u n e s t o 
Desengaño q u e m e p r i v a 
De m i s m a s d u l c e e s p e r a n z a ? 
Yo n o debi c o n c e b i r l a ; 
Es c i e r to , p e r o qu izá 
T o d a la cu lpa n o es m i a . 

(Se arroja d los piés de doña Catalina.) 
Tal vez esa m i s m a b o c a , 
Q u e a h o r a solo c o n s p i r a 
A m i d e s e s p e r a c i ó n , 
Ha p r o n u n c i a d o prop ic ia 
Acen tos c o n s o l a d o r e s . 
Esos o jos , q u e m e i n s p i r a n 
T a n t o a m o r , t a l vez hoy m i s m o 
El p l ace r m e p r o m e t í a n . 
Sea loca p r e s u n c i ó n 
En m i , ó en u s t e d p e r f i d i a , 
J u r a r a q u e e n e s t e i n s t a n t e 
Mas a m o r o s o s m e m i r a n ; 

Y y o . . . 
(Suena la campanilla. — Don Cándido se 

levanta.) 
Cat. L e v á n t e s e u s t e d , 

Q u e t o c a n la c a m p a n i l l a . 
( ¡Y á q u é b u e n t i e m p o ! Si t a r d a n 
Dos m i n u t o s , soy p e r d i d a . ) 

E S C E N A X. 

DOÑA C A T A L I N A , D o s C A N D I D O , 
DON B R U N O . 

Bruno. ¡ C á n d i d o ! 
Cánd. N o ; no m e e n g a ñ o . — 

Él es . ¡TÍO de m i v i d a ! (Se abrazan.) 
Bruno. ¡ T a n m a l v e s t i d o ! . . . Ya veo 

Q u e e n t u c a r t a n o m e n t í a s . 
Cat. Aqu i le h a n h e c h o p e n a r 

Mas de lo q u e u s t é i m a g i n a . 
¡ Q u é p a r i e n t e s ! J u z g u e u s t e d 
C u á n d e p l o r a b l e s e n a 
S u s i t u a c i ó n , c u a n d o hoy m i s m o . . . 
P e r o r u e g o á u s t e d s e s i r v a 
P a s a r á mi h a b i t a c i ó n . 
Y a l l í . . . 

Cánd. S i ; u s t e d n e c e s i t a 
D e s c a n s a r . 

Bruno. C o m o u s t e d g u s t e . 
¿ N o e s t á n e n c a s a . . - ? 

I . 

ESCENA XI. 

DOÑA C A T A L I N A , D o s C A N D I D O 
DON B R U N O , DOS J O A Q U I N . ' 

(Don Joaquín entra precipitado con dire-
cion á su cuarto.) 

J°<"1• ¡ Ma ld i t a 
M e m o r i a ! ¡ H a b e r m e d e j a d o 
U n a cosa t a n p r e c i s a ! 
¡ Mi l e n t e ! — ¡ A H ! e s toy á los p i é s 
De u s t e d , bel la C a t a l i n a . 
¿ U s t e d no p a s e a ? 

Cat. No. 
Joaq. Es u s t e d m u y e g o í s t a . 
Cat. Mil g r aq í a s p o r el o b s e q u i o . 
Joaq. Los e l e g a n t e s s e p r i v a n 

P o r la pe reza d e u s t e d 
De la ca ra m a s b o n i t a 
Y el c u e r p o m a s ag rac i ado 
Que t i ene Madr id . — ¿ M a t í a s ? — 
Hoy e s t á m u y c o n c u r r i d o 
El sa lón . Hace b u e n dia . — 
¿ U s t e d va á s a l i r ? 

Cat. No. 
Joaq. C o m o 

La veo á u s t ed de m a n t i l l a . . . 

ESCENA XII. 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO, DON 
BBUNO, Dos JOAQUIN, MATIAS. 

Mat. ¿ Q u é m a n d a u s t e d ? 
Joaq. T r a e m i l e n t e 

Sin a r r u g a r m e la c i n t a . 
C o r r e . 

ESCENA XIII . 

DOÑA C A T A L I N A , DON C A N D I D O , DON 
B R U N O , D o s J O A Q U I N . 

Joaq. Y a y a ; ¿ q u i e r e u s t e d 
Veni r al P r a d o , a l m a m i a ? 
S í ; v e n g a u s t e d . A u n p o d e m o s 
D a r c u a t r o v u e l t a s . 

Cat. Se e s t i m a . 
Joaq. ¿ Q u é a p u n t e es e s e ? 

(Aparte á doña Catalina examinando á 
don Bruno.) 

Cat. No s é . 

Joaq. Me choca m u c h o . Él m e m i r a 
C o n u n a a t e n c i ó n . . . — Adiós , 
P r i m o m í o . No t e hab i a 



Visto. ¿ H a s s e n t a d o ya p l a z a ? 
{Vuelve Matías con el lente, lo da ú su 

amo y se retira.) 
Mat. Aquí e s t á el l e n t e . 
Joaq. ¿ E n m a r i n a , 

O en g u a r d i a s ? — ¡ Q u é bien h a s h e c h o 
E n s a c u d i r la po l i l l a 
Y l a r g a r t e d e e s t a c a s a ! 
Yo no sé cómo s u f r í a s 
T a n t o s u l t r a j e s . — A m í 

• Me a d u l a n y m e a c a i i c i a n 
P o r q u e soy h o m b r e d e pro 
Y e spe ran q u e c o n m i p r i m a 
Me case . Yo n o la q u i e r o , 
P o r q u e es u n a coque t i l l a . 
E l l a , s i , t i e n e b u e n d o t e ; 
Y en m u r i e n d o e l e s t a u t i g u a 
De Don B r u n o . . . 

{Violento gesto de cólera en don Cándido.) 
Bruno. D i s i m u l a . {En vos baja.) 
Joaq. Que es , s egún tengo n o t i c i a s , 

Muy b r u t o , p e r o m u y r i co , 
E s r e g u l a r q u e la n i ñ a 
Lo h e r e d e ; m a s o t r o a m o r 
E s el q u e á m í m e e lec t r i za . — 
¿ N o e s v e r d a d ? ( A doña Catalina.) 

El t ío Marcelo 
E s tal c u a l ; p e r o la t ia 
E s m u y cócora . ¿Y el t io 
Don O n o f r e ? Me f a s t i d i a , 
Me degüel la . — H a r á s m u y mal 
E n volver le la l e v i t a . — 
i Ah 1 Me o lv idaba : si q u i e r e s 
Serv i r e n c a b a l l e r í a 
T e t r a e r é á m i r e g i m i e n t o . 
A n t e s de p a s a r r ev i s t a 
T e t o m a r é d e a s i s t e n t e 
Y as í t u s u e r t e s e al ivia : 
Al fin 110 c o m e s en r a n c h o 
Ni haces n i n g u n a f a t i g a . 
¡ Q u é t a r d e es ya 1 — Ahur , m a d a m a . — 
(¡ H u f ! ¡ Q u é f a c h a t a n a n t i g u a I) 

{Mirando á don Bruno con su lente.) 

ESCENA XIV. 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO, 
DON BRUNO. 

Bruno. ¡Dios m i ó ! ¿ Y e s t e es el j o v e n 
De q u i e n Marcelo m e hac ia 
T a n t o s e log ios? ¿ Es e s t e 
A q u i e n des t ina su h i j a ? 

Cat. S í , s e ñ o r ; t a l p a r a c u a l . 

No se yo q u i é n p e r d e r í a 
D e l o s d o s . A e s e t r o D e r a 

Se le o b s e q u i a , s e lo m i m a 

Y. . . V a m o s , v a m o s a d e n t r o . 
Oirá u s t e d m a r a v i l l a s . 

{Entran en el cuarto de doña Calcdina.) 

ACTO CUARTO. 

ESCENA P R I M E R A . 

DON BRUNO, DON C A N D l ü u . 

{Salen del cuarto de doña Catalina. Don 
Bruno deja su sombrero sobre una 
silla.) 

Bruno. ¡ Qué f r a n c a es es ta s e ñ o r a ! 
P a r e c e q u e se in t e resa 
En t u s u e r t e . 

Cánd. S í , s e ñ o r . 
Le debo m u c h a s finezas. 
E n m e d i o d e m i desg rac ia , 
Su b o n d a d , s u s nob les p r e n d a s , 
S u t r a t o a fab le y a m e n o , 
Y en fin su a m i s t a d s ince ra 
Me h a n h e c h o m e n o s a m a r g a 
La vida . L a P rov idenc i a 
Aquí s in d u d a la t r a j o 
P a r a m i consue lo . 

Bruno. ¿ Y p i e n s a 
E s t a b l e c e r s e en la c o r t e ? 

Cánd. Como p a r t e d e s u s r u u t a s 
Las t i ene en es te p a í s , 
Va á fijar su r e s idenc i a 
E n M a d r i d , s egún h a d icho , 
Y m i e n t r a s s e le p r e s e n t a 
Una b u e n a h a b i t a c i ó n , 
E n es t a casa se h o s p e d a 
Bien á s u pesar . 

Bruno. Lo creo. 
Cánd. No c o n f r o n t a n las ideas 

De m i s t í o s con las s u y a s . 
Bruno. No deben de ser m u y b u e n a s 

C u a n d o á u n sobr ino c a r n a l 
P o r q u e es p o b r e m e n o s p r e c i a n . 
Y' á o t r o m e n o s i n m e d i a t o 

.Por l levar dos c h a r r e t e r a s 
Le c o l m a n d e benef ic ios , 
Le d i s t i n g u e n y c o n t e m p l a n , 
S i e n d o i n s o l e n t e , v ic ioso, 
Sin t a l e n t o y s in v e r g ü e n z a . 
P e r o si t a n t o s p a r i e n t e s 
T i e n e n e n t r a ñ a s de p iedra 
E n es te m e z q u i n o s ig lo 
De v a n i d a d y m i s e r i a ; 
l 'o lavíu u o e s t á n todos 

P r o s t i t u i d o s . Aun q u e d a n 
A l g u n o s q u e sin r u b o r 
Del i n f o r t u n i o se d u e l a n . — 
Bien conoces q u e yo d e b o 
T e n e r de t í m u c h a s q u e j a s . 
S a b i e n d o c u á n t o t e a m a b a 
Desde t u in fanc ia m a s t i e r n a , 
Hic i s te m u y m a l . . . 

Cdnd. Confieso 
Mi cu lpa . Con t a n t a s p r u e b a s 
Del b u e n c o r a z o n d e u s t e d 
Debí l legar á s u p u e r t a 
Antes q u e á n i n g u n a ; p e r o 
Me a c o r d a b a d e la a f r e n t a 
Que s u f r i ó u s t e d d e m i pad re 
Poco a n t e s de q u e m u r i e r a , 
Y t e m í a . . . 

Bruno. Yo p e r d o n o 
A t u poca edad la o fensa 
Q u e m e h ic i s t e . Aun d a d o caso 
Q u e yo c o n s e r v a r p u d i e r a 
A t u p a d r e a lgún r e n c o r , 
Cosa q u e s i e m p r e fué o p u e s t a 
A m i c a r á c t e r ; p e n s a r 
Q u e á u n h i j o s u y o t r a s c i e n d a 
Es un e r r o r . En fin, n o 
Se hab le m a s d e la m a t e r i a . 
T o d o lo o l v i d o ; y m u y l e jos . . . 

ESCENA II. 

DON CANDIDO, DON BRUNO, INÉS. 

Inés. Señor , a h o r a m i s m o e n t r a n 
[Con tuces que deja sobre una mesa.) 

Mis a m o s . 
Bruno. Bien : ¿ d ó n d e e s t á n ? 
Inés. Han pasado á la o t r a pieza 

A r e f r e s c a r . Yo he ca l l ado 
P a r a q u e us ted los s o r p r e n d a . 

Bruno. B ien ; t e lo ag radezco . 
{Inés entra con una luí al cuarto de doña 

Catalina, la deja dentro y vuelve d 
salir.) 

E s c u c h a , 
C á n d i d o : la confe renc ia 
Con m i s p r i m o s será c o r t a . 
No conv iene q u e te vean 
Po r a h o r a . Mien t ras t a n t o , {Le da dinero.) 
T o m a . Vete á c a l q u i e r t i e n d a 
Donde v e n d a n ropas . C o m p r a 
Lo q u e neces i t e s , y e c h a 
A un b a s u r e r o esos t r a p o s . 
¿ E n t i e n d e s ? No te de t engas 
En el precio . — ¡ A h ! t a m b i é n t e hace 
F a l l a u n s o m b r e r o . En la P u e r t a 

Del Sol lo puedes t o m a r . 
B a s t a n t e d i n e r o l levas 
l ' a r a todo . Ve te luego 
A la F o n t a n a (1), y e spe ra 
Hasta q u e v a y a po r t i . 

Cdnd. ¡ A h ! Mi g r a U t u d e x t r e m a . . . 
(Quiere arrodillarse y don Bruno le de-

tiene.) 

Bruno. ¿ Q u é v a s á h a c e r ? — V a r a o s , a n d a , 
Q u e es t a r d e . , 

Cánd. ¡ Q u e d i f e r e n c i a ! 

ESCENA III . 

DON BRUNO, I N É S . 

Bruno. M u c h a c h a , e n s é ñ a m e el c u a r t o 
Donde t u s a m o s r e f r e s c a n . 

Inés. Con m u c h o g u s t o . — A b r a u s t e d 
(Señalando á lo interior desde la puerta 

de la entrada.) 
Esa p u e r t a d e la i z q u i e r d a . 

ESCENA IV. 

INES. 

Y'a sé yo q u e la v is i ta 
No va á s e r m u y l i s o n j e r a 
P a r a e l los . E s dif íc i l 
Que le e n g a ñ e n , q u e á e s t a f echa 
Ya es t á i n f o r m a d o de t o d o . 
Yo le h e d icho cosas b u e n a s , 
Y la h u é s p e d a , á fé m i a , 
No se h a m o r d i d o la l e n g u a . 
Dun Cánd ido va á sa l i r 
De opres ion y d e mi se r i a . 
¡ C u á n t o m e a l e g r o ! 

ESCENA V. 

I N É S , DON JOAQUIN. 

Joaq. ¡ Q u é l a n c e 
(Con sombrero y sable.) 

De los d i a b l o s ! ¿ Q u i é n c reye ra 
Que h a b i a de s e r d o n B r u n o 
Ese v e j e t e p o s t e m a ? 
Me h e q u e d a d o t o n t o . ¡ V a y a 
Una ca ra d e b a q u e t a ! 
La f o r t u n a es q u e h e pod ido 
L a r g a r m e a n t e s q u e m e v ie ra . — 
¡ H o l a , lnes i l la - ! Me a legro 
De v e r t e so la . ¿ E n q u é p i e n s a s ? — 
Dame u u abrazo : ya s abes 

1) Fonda T caté c e l e b r o , que j a a o e i u l e u 



Que t e quiero . Con f r a n q u e z a . 
Inés. Déselo u s t ed á su p r i m a : 

Yo no lo gas to . 
Joaq. No seas 

T a n h u r a ñ a . Ven. . . 
Inés. P a s i t o . 

Las m a n o s qu ie tas y secas . 
Joaq. ¡ E h , t o n t a ! ¿ Q u é sabes tú 

Lo que es b u e n o ? 
Inés. ¿ S o y yo de esas 

De po r ahí ? 
Joaq. Vamos , h i j a : 

i A qué t a n t a r e s i s t e n c i a ? 
Ya veo q u e no lo e n t i e n d e s . 
A n í m a t e : ¿ q u é t e c u e s t a ? 
(Quiere abrazarla; Inés le cía un empellón 

y escapa.) 
Inés. Apa r t e u s t e d , e s p a n t a j o , 

T í t e r e . 

E S C E N A VI. 

DON JOAQUIN. 

¡ Maldi ta s e a s ! 
¡Cana r io , q u é fue rza t i e n e ! 
Si m e descu ido m e e s t r e l l a . 
¡También se ven he ro ínas 
E n t r e e s t ropa jo y c a z u e l a s ! — 
Bien empleado m e es t á 
P o r r equeb ra r á u n a bes t ia . — 
Con esto, y con q u e m e de je 
A la luna de Valencia 
La v iudi ta , la he logrado . 
Es ta ocasion es m u y b u e n a 
P a r a a t aca r l a . Allá voy . 
¡ An imo ! ( L e v a n t a el picaporte.) 

¿ D a us ted l icencia , 
C a t a l i n i t a ? 

E S C E N A VII. 

DON JOAQUIN, DOÑA CATALINA. 

Cat. ¿ Q u i é n l l a m a ? 
(.4 la puerta de su cuarto.) 

Joaq. ¿ Q u i é n h a de s e r ? Quien se pela 
De a m o r desde que ese ta l le 
P o r la cór te se pasea . 

Cat. Bueno : ¿ y q u é es lo q u e us ted 
qu ie re? 

Joaq. Yo quiero q u e us t ed m e q u i e r a ; 
Quiero que us ted sea m i a ; 
Quiero que no m e e n t r e t e n g a 
Con fr ivolas esperanzas 
Q u e q u e m a n y no c a l i e n t a n ; 
Quiero que usted reconozca 

La ex t raord inar ia fineza 
De a m a r l a m a s que á mi p r i m a . 
A pesar de que es tá m u e r t a 
Por mi s pedazos ; en fin 
Quiero que usted se convenza 
De que yo voy á m o r i r m e 
Como us ted no se resuelva 
A d a r m e esa blanca m a n o 
En la santa m a d r e iglesia. 

Cat. Pues b i e n ; yo qu ie ro que us t ed 
Me deje en paz y no vue lva 
Con esas m a j a d e r í a s 
A r o m p e r m e la c a b e z a ; 
Quiero que se de sengañe 
De que es u n f a t u o , un t r o n e r a ; 
Quiero que us ted se p e r s u a d a 
De que n i n g u n a q u e tenga 
Dos dedos de f r e n t e debe 
Escuchar á u s t ed s iquiera , 

Y que si yo h e to le rado 
Hasta ahora sus s implezas , 
Ha sido para b u r l a r m e 
De su presunc ión grosera . 

Joaq. Pero escuche u s t e d . . . 
Cat. Abur . 

(Entra en su cuarto y cierra por dentro.) 

E S C E N A VIII . 

DON JOAQUIN. 

¡ E h ! Ya m e dió con la p u e r t a 
En los hocicos. ¡ Lucidos 
E s t a m o s ! ¡Que esto suceda 
A u n h o m b r e de mi cal ibre! — 
Armémonos de p rudenc ia 
Y res ignación. Yo . . . bien 
Le d i r í a cua t ro f r e s c a s ; 
Pero me jo r es de ja r lo . — 
¡ Qué ca labazas t a n ne tas 
Me h a e spe t ado! Estoy furioso 
¡ Aunque tuv iera e p i d e m i a ! 
¡ Qué modo de d e s p a c h a r m e 
Tan seco! — Y has ta la puerca 
De Ines i l la . . . Pero ¿yo 
Me a p u r o por bagatelas? 
La viudi ta es buen b o c a d o : 
Mucha l á s t ima es p e r d e r l a ; 
No por su ca ra , que al fin 
Si se la m i r a de cerca 
No vale cosa . Mejor 
Es Plac id i ta . S í ; t r e in t a 
Veces; y es u n a chiqui l la 
Que h a r é lo que qu ie ra de I 
Ea, á mi p r i m a m e a t e n g o ; 

Y p a r a que no se vue lva 
La boda agua de ce r ra j a s , 

Voy á pedi r la l icencia 
Mañana m i s m o . — Y a h o r a 
¿ Quid faciendum?— La comed ia 
De es ta noche no m e g u s t a . 
¿Me i r é al café de Venec ia? 
S í ; y desde al l í á l a p a r t i d a 
De los c u c o s . 

E S C E N A IX. 

DOÑA JULIANA, PLACIDA, DON JOAQUIN. 

Joaq. ¡ Oh mi bella 
Pr imi ta ! ¡ O h , tú q u e de todas 
Las Plácidas de la t ierra 
Eres la que m a s m e place 
P o r ser l a m a s placentera! 
Me t ienes e n a m o r a d o 
Has ta la c r i s m a . 

Pide. ¿ De veras ? 
Jul. ¡Qué c u m p l i m i e n t o t an fino ! 

¡ Lo que v a l e se r poeta ! 
Joaq. ¡ Dulce t ia á quien m e u n e 

La s i m p a - t i a m a s t i e r n a , 
S i m p a - t í a q u e será 
Muy en b reve s i m p a - s u e g r a ! 
¿ C u á n d o a q u í del h i m e n e o 
A r d e r á , tia , la tea ? 

Jul. ¡ Bravo ! ¡ B r a v o ! Muy b ien d icho. 
Qué donai re ! ¡ Qué agudeza ! 
Jul. El m i s m o Gerardo Lobo 

P a r a mi es n iño de t e t a . 
¡ T e n g o yo m u c h a s in taxis ! 

Jul. Ya se conoce. 
Joaq. Y mi v e n a 

Es un t o r r e n t e . 
Jul. Lo c reo .— 

Mira q u e qu ie ro q u e vengas 
A a c o m p a ñ a r n o s . 

Joaq. ¿ Adónde ? 
Jul. P ron to d a r e m o s la vue l ta . 
Pide. Es dos p u e r t a s m a s a r r i b a . 
Jul. S i ; á casa de Genoveva . 
loaq. Con us ted i ré yo 

A u n q u e sea á F i ladel f ia . 
Pide. Por no ve r al tio Bruno . . . 
Jul. Ha s ido m u c h a i m p r u d e n c i a 

Venirse s in av i sa r . 
Pide. ¡ T i e n e u n a ca ra t an seria ! 
Jul. Aut q u e él n o se expliea c laro 

Y d i s imu la s u s q u e j a s , 
A mí m e ha es tado pud r i endo 
La sangre con ind i rec tas . 

Plác. Pues y la r idiculez 
De a r q u e a r t a n t o las ce jas 
Po rque yo no le m i r a b a 
Y jugaba con m i p e r r a ? 

Joaq. Lo gracioso es que e s t a t a r d e 

I Le h ice una bu r l a s a n g r i e n t a 
I S in conocer le . 

Plác. Me a legro . 
Joaq. De es t a hecha te deshe reda . 
Plác. ¿ Qué m e i m p o r t a ? A m í n i n g u n a 

Fa l t a m e hacen sus t a legas . 
Jul. Ocu l t a r l e el p a r a d e r o 

De Cándido , es lo q u e l leva 
Muy á ma l á mi e n t e n d e r ; 
Pe ro como es t an babieca 
Le h a r á creer mi Marcelo 
Todo lo que nos convenga . 
No tengáis cu idado . Ya 
Le h a n t o m a d o por su cuen t a 
E n t r e mi c u ñ a d o y él . 
A u n q u e á Cándido p r o t e j a , 
No por e so . . . 

Joaq. ¿ A qué q u e r e m o s 
Calentarnos la cabeza 
Sobre ese pa r t i cu la r ? 
Allá los v ie jas se a v e n g a n . 
Hablemos de nues t r a b o d a , 
Que es lo que mas in te resa . 
¿ No es v e r d a d ? 

Pide. ¿ Y la v i u d i t a ' 
Jul. S iempre es tás con esa t e m a . 
Joaq. ¡ D i spa ra t e ! Sobre se r 

P la to de segunda m e s a , 
Es m u j e r que m e encocora . 

Plác. V a y a ; yo sé que la obsequias . 
Joaq. Es tás m u y e q u i v o c a d a ; 

Y si no, para q u e veas 
Que no la puedo t r a g a r , 
A u n q u e la lleve p a t e t a , 
Delante de todo el m u n d o 
Le voy á decir que es f e a . 

Plác. Bueno ; eso es lo q u e yo quiero . 
Joaq. Tú queda rá s sa t i s fecha . 
Plác. Está m u y bien ; pero m i r a 

Que no quiero que m e v u e l v a s 
A de ja r sola en el P r a d o , 
Como esta t a r d e . 

Joaq. ¿Y te q u e j a s 
Por e s o ? ¡Valiente i n j u r i a ! 
¿ Qué querias t ú que .h ic ie ra 
Sin len te ? Poco t a r d é : 
Antes que dieses dos vue l t a s 
Ya m e había reunido . 

Plác. Como la m a m á se s ienta 
Y nos deja solos.. . 

Joaq. V a m o s . . . 
Y tú 6 por qué hacias señas 
A todos los lechuguinos? (1) 

Plác. Eso no vale la p e n a . 

(1) Apodo que p o r a lga» t iempo ha p r e r a l e c i d o pa ra 
designar a los mozalbetes a d a m a d o s que antea se l l a -
maban p e t i m e t r e * y currutaca. 



Otras veces m e las hacen 
E l l o s á m í . 

Joaq. Me hace fue rza 
E s a ref lexión. 

Jul. ¡ Q u é s i e m p r e 
Os piquéis por baga te l a s ! 
Vaya ; ¿ v a m p s , ó m e s ien to ? 

Joaq. V a m o s á donde usted q u i e r a , 
M a m á , que ya lo es us ted 
P a r a mí desde es ta f echa . 
¡ Ah , q u é boda t an b r i l l an te ! 
¿ Bailará u s t ed e n la fiesta ? 
P o r s u p u e s t o . ¡ Q u é felices 
Vamos á ser 1 

Jul. ¡ Dios lo quiera 1 

Joaq. Y á los diez meses . . . , lo m a s , 
Cuen te us ted con u n a n i e t a . 

E S C E N A X. 

INÉS. 

Ya se f u e r o n . La mejor 
Ocasión del m u n d o es esta 
P a r a h a b l a r con la anda luza 
Sin q u e n inguno lo e n t i e n d a . 
¡ Oh ! como p u e d a lograr 
Q u e m e t o m e de donce l l a . . . 
¿ Y por qué no ? El la m e q u i e r e ; 
Yo sé todas las hac i endas 
De u n a casa ; yo soy f i e l ; 
No tengo n a d a de l e r d a , 
Y a s í , á mi paso . . . E s ve rdad . 
Q u e soy algo bachil lera 
Y. . . 

E S C E N A XI . 

I N É S , UN SOLDADO. 

Sold. ¡ Ave María ! 
Inés. ¿ Quién es ? 

¿ Quién le h a dado á u s t ed licencia 
P a r a e n t r a r aqu í P 

Sold. ¿ A m i ? Nad ie . 
La pue r t a de la escalera 
Es t á ab ier ta , y m e h e colao. 

Inés. ¡ Pues ! sin d u d a aquel ve le ta . . . * 
Sold. ¿ No vive a q u í u n cap i tan 

De á cabal lo ? 
Inés. Aqu í se hospeda. 

¿ Q u é t r ae u s t e d ? 
Sold. Es te plegó 

De la ispecion. 
Inés. B u e n o ; venga . [Lo toma.) 
Sold. ¿ No está en casa ? 
Inés N o ; ha sal ido. 

Se le d a r á c u a n d o vuelva. 
Sold. P u e s es q u e yo no m e voy 

Sin l l e v a r m e la cubie r ta ; 
Q u e así lo t i enen m a n d a o . 

Inés. T o m e us t ed y no nos m u e l a . 
(Rompe el sobrescrito y se lo da.) 

Sold. A mí en cosas del servic io . . . 
¿ Es t á u s t e d ? P u e s . Aunque f u e r a 
Con mi p a d r e . . . Yo s é bien 
Mi obligación. 

Inés. ¿ Quién lo n i e g a ? 
Sold. Y no soy n i n g ú n r e c l u t a , 

Q u e ya tengo los noventa (1)3 

¿ Es tá u s t ed ? 
Inés. B i e n ; vaya us ted 

Con Dios. 
Sold. Y por m a r y t i e r ra 

Soy s i empre Alonso Mora ta . 
¿ E s t á u s t e d ^ — A Dios, M o r e n a . 

E S C E N A XII . 

INÉS. 

¿ Q u é papelotes son e s t o s ? 
¡ C a r a m b a 1 ¡ Qué no supiera 
L e e r ! ¡ Qué letras t an g o r d a s ! 
Y aquí hay un sel lo . . . 

E S C E N A XII I . 

DON BRUNO, INÉS. 

Bruno. Vilezas 
S e m e j a n t e s n o se h a n vis to 
Desde q u e h a y par ien tes . P iensan 
Jus t i f i ca r su conduc ta 
L e v a n t a n d o mi l g roseras 
C a l u m n i a s al pobre joven. 
¡ Oh 1 Buen pe ta rdo se l l evan . 
Yo les h a r é ver . . . 

(Toma el sombrero y al irse repara 
en Inés.) 

¿ Q u é es tás 

Leyendo ? 
Inés. Si; eso q u i s i e r a , 

Pero m e estorba lo negro . 
La cu lpa tuvo mi abue la 
Que no m e dejó ap rende r 
Mas que á h i l a r y hace r ca lce ta . 

Bruno. ¿ Quién te h a dado esos papeles ? 
Inés. Un soldado ; y á la cuen t a 

Son pape les de impor tanc ia , 
Po rque es de m o b l e la l e t r a . 
Son p a r a don Joaquin i to , 

(1) P r e m i o de nóvenla r e a l e s mensua le s adqui r idos 
a los ve in te y cinco aBoi de servic io 

Seann ha d icho. E r a f u e r z i 
El sobrescr i to en t r ega r l e , 
Y por eso . . . 

Bruno. Qué ¿ e s t á f u e r a 
J o a q u í n ? 

Inés. Si, señor . 
Bruno. ¿ A ver? 
Veamos . ( T o m a los papeles y los lee.) 
Inés. ( N o ; como p u e d a , 

A u n q u e m e cues te el salarlo 
De un año , has ta que yo a p r e n d a 
De l e t ras . . . ) 

Bruno. Mira : es preciso 
(Guarda los papeles.) 

Q u e en la casa no se sepa 
Q u e has recibido tal pl iego. 
¿ L o oyes? Y que nad ie en t i enda 
Que yo g u a r d o es tos papeles. 

Inés. Es tá m u y bien. Usted pierda 
Cuidado . 

Bruno. T o m a ; y si lencio. 
(Le da un doblon.) 

Inés. Me e c h a r é u n n u d o á la lengua . 

E S C E N A XIV. 

INÉS. 

¿Qué mis te r io será es te? 
Es t an g r a n d e mi impaciencia 
Que el doblon y m a s da r i a 
Por saber lo que se enc ie r ra 
En esos papeles . ¡Soy-
T a n cu r io sa ! . . . E s t a reserva 
De don B r u n o . . . Apos tar ía 
A que t ienen m a l a cena 
Mis a m o s . Allá veremos . 
Según son las aper iencias , 
Es t a ca lma es tá a n u n c i a n d o 
Una borrasca deshecha . 

(Entra en el cuarto de doña Catalina.) 

ACTO QUINTO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON ONOFRE, DON MARCELO. 

Onof. Bien. T ú d i rás lo que q u i e r a s ; 
Pe ro Bruno te da pe r ro . 

Marc. Él se desenojará . 
Onof. Ya verás . 
Marc. Nuest ros esfuerzos 

En c o n d e n a r la conduc ta 
De C á n d i d o h a n hecho efecto 
A mi parecer . 

Onof. Yo juzgo 
Que no está m u y sat isfecho 
De n u e s t r a s d i scu lpas . E l las 
Son m u y débiles al menos . 

Marc. Yo no s iento q u e se lleve 
A Cándido , como t e m o . * 
Con tal q u e Plác ida , ya 
Que se f rus t ren mis deseos. 
De verla un dia he redera 
De s u s cauda le s i n m e n s o s , 
Logre q u e a u m e n t e su dote 
Con diez ó doce mil pesos. 
Cosa q u e á él n u n c a podria 
Arru inar le , estoy c o n t e n t o . 

Onof. Como él te dé ni diez cua r tos 
Que m e cor ten el pescuezo. 

Marc. Le ins ta ré , le a d u l a r é , 
No omi t i r é n ingún m e d i o 
En ganar le . — E n un buen padre 
Es na tu ra l el desvelo 
De acomoda r á sus h i j o s ; 
Y a u n q u e á la ve rdad poseo 
Bas tan tes fondos , ya ves , 
Si á Plácida casar p u e d o 
Sin d e s m e m b r a r l o s , ¿ q u é m a l 
Me vendrá ? 

Onof. ¡Oh ! Por supues to . 
Marc. Ya no t a r d a r á n . Yo voy 

Aquí cerca en u n m o m e n t o 
A t r a e r m e á los m u c h a c h o s 
Y' á J u l i a n a . P ron to vue lvo . 

Onof. ¿Y por qué q u e r r á q u e todos 
Reunidos le e s p e r e m o s ? 
¿Habrá reconci l iac ión? 

Marc. ¿Quién lo d u d a ? Ese es s u objeto . 

E S C E N A II . 

DON ONOFRE, DOÑA CATALINA. 

Onof. Yo p ienso m u y al con t ra r io . 
No t iene él c a r a . . . ! ¡ O h p o r t e n t o 
De h e r m o s u r a ! 

Cat. ¿No ha venido 
(Saliendo de su cuarto.) 

Don B r u n o ? (Se sienta.) 
Onof. No, mi embeleso, 

No ha venido t adav í a . 
P e r o ¿ á q u é viene ese ceño 
Conmigo? ¿Se ofende us ted 
De que la ado re? 

Cat. Me ofendo. 
Yo no gusto d e esas chanzas . 

Onof. ¿Acaso yo m e chanceo? 
Si es usted f i sonomis ta 



Conocerá todo el ne rv io 
De mi a m o r o s a pas ión 
En mi ca ra . 

Cat. ¿ S e r á c i e r t o 
Que es t á u s t e d e n a m o r a d o 
De m i ? 

Onof. ( S í ; d e t u d i n e r o . ) 
¿Y le q u e d a r á usted d u d a 
Si a h o r a m i s m o p r o m e t o 
Se r su m a r i d o , y m a ñ a n a 
Lo c u m p l o ? 

Cat. i Q u é ! No ío creo. 
Y luego ¿ q u é a d e l a n t a m o s 
Con q u e u s t e d p r e t e n d a se r lo 
Si no m e a c o m o d a á m i ? 

Onof. Pe ro e s e es m u c h o despego 
P a r a un a m a n t e , h i ja m í a . 

Cat. ¡ Qué qu ie re u s t e d ! Es m i genio. 
Onof. Eso no m e sa t i s f ace . 

D í g a m e u s t e d s in r o d e o s 
Ahora m i s m o por q u é causa 
R e h u s a mi c a s a m i e n t o ; 
Que á m í n o se m e r e p u l s a 
S in m a s n i m a s . 

Cat. ¡ F u e r t e e m p e ñ o ! 
P u e s , s e ñ o r , y o 110 m e caso 
Con u s t e d , p o r q u e n o q u i e r o . 

Onof. E s a f r a n q u e z a m e g u s t a . 
Vea u s t e d ; ya es toy c o n t e n t o 
Y r e s ignado . A o t r a p a r t e 
Con la m ú s i c a . 

E S C E N A I I I . 

DOÑA CATALINA, DON ONOFRE, 
DON MARCELO, DOÑA JULIANA, PLACIDA, 

DON JOAQUIN. 

Jul. Ve remos 
Con q u é e m b a j a d a nos v i ene 
El s e ñ o r don B r u n o . 

(Se sientan todos.) 
Pide. Pe ro 

¿Nos t e n d r á t o d a la n o c h e 
E s p e r a n d o ? 

Joaq. N a d a b u e n o 
Espe ro yo de. tal e n t e . 

Pide. ¡ Q u é f a s t i d i o ! 
C a t . ( ¡ Q u é g r o s e r o s ! 

Ni s i q u i e r a m e s a l u d a n . ) 
Joaq. ¿ N o v e u s t e d q u é c i r c u n s p e c t o 

(A doña Juliana. 
Y q u é f o r m a l o t e e s t o y ? 

Jul. E s q u e ya vas p a r e c i e n d o 
Mar ido . 

Onof. E s t a g e n t e t a r d a . 
(A doña Catalina. 

Cat. Sí . Yo t a m b i é n los e s p e r o 
Con i m p a c i e n c i a . 

Marc. ¿ U s t e d ? 
Cat. Yo. 
Jul. ¿Y á q u é fin? 

(Suena la campanilla.) 
Cat. Se v e r á p res to . 
Pide. La c a m p a n i l l a h a sonado . 
Jul. ¡ E l i ! ya e s t á n a q u í . 
Cat. (Me a legro , 

P o r q u e e s t a b a c o n s u m i d a 
Con esta g e n t u a l l a . ) 

E S C E N A I V . 

DOÑA CATALINA, DOÑA JULIANA, 
PLACIDA, DON ONOFRE, DON MARCELO, 

DON JOAQUIN, DON BRUNO, 
DON CANDIDO. 

Bruno. S i en to 
No h a b e r p o d i d o v e n i r 
Mas p r o n t o . 

Marc. Dé ja t e de eso . 
V a m o s , s e n t a o s . 

(Se sieritun don Bruno y don Cándido.) 
Plac.. 1 M a m á ! (En vos baja.) 

Ya está ves t ido de n u e v o . . 
P a r e c e o t r o . 

Jul. No te rías. 
'joaq. (Ya m e canso d e e s t a r ser io . ) 
Marc. ¿ P i e n s a s ya con m a s c o r d u r a ? 

(A don Candido.) 
Sabe Dios el s e n t i m i e n t o 
Que nos h a s dado . Ot ra vez 
D o m i n a un poco tu g e n i o . . . 

Bruno. D e j é m o n o s d e s e r m o n e s , 
Q u e ya son fue ra de t i e m p o . 

Marc. Esto n o es r e c o n v e n i r l e ; 
A u n q u e bien p u d i e r a hace r lo , 
Q u e al fin s i endo t io s u y o . . . 

Bruno. Si , p e r o n i n g ú n d e r e c h o 
T i e n e s p a r a m a l t r a t a r l e . 

Marc. P u e s ¿ a c a s o y o . . . ? 
Bruno. Marcelo, 

Es toy m u y bien i n f o r m a d o . 
No n o s c a n s e m o s . 

Marc. Va veo 
Q u e m e h a n c a l u m n i a d o . 

Bruno. Basta . 
Yo sé q u e n o . 

Mure. ¿ Pero t engo 
La cu lpa yo d e que sea 
I m p r u d e n t e y a l t a n e r o ? 
Aquí s e le a c o n s e j a b a . . . 

Bruno. P r i m o m i ó , con conse jos 
Ne se c o m e . Fác i l es 

Se r generoso á ese p rec io . 
(Se levanta y todoi en seguida.) 

Jul. ¡Da l e con las i n d i r e c t a s 
Y el t ono d e m i s i o n e r o ! 

Bruno. ¡ J u l i a n a ! 
Jul. Mira q u e ya 

Es toy h a s t a los cabe l los 
De oi r t u s i m p e r t i n e n c i a s . 

Bruno. T r a n q u i l í z a t e , q u e l uego 
Cesa ré d e i n c o m o d a r t e . 

Marc. D i s imula . (Aparte á doña Juliana.) 
Joaq. ( V a m o s ; es to 

No p á r a en b i e n . ) 
Bruno. C o m o estoy 

De todas ve ra s r e s u e l t o 
A co r t a r mis r e l ac iones 
Con todos voso t ros , q u i e r o 
D e s p e d i r m e p a r a s i e m p r e . 
El v i l l ano t r a t a m i e n t o 
Q u e lia s u f r i d o á v u e s t r o lado 
Un j ó v e n , d igno por c ie r to 
De m a s cons ide rac ión 
P o r su h o n r a d e z , s u s t a l e n t o s , 
Su d e s g r a c i a ; en fin, po r se r 
Hijo d e un h e r m a n o v u e s t r o , 
Me obliga á r o m p e r los n u d o s 
De la s a n g r e q u e m e u n i e r o n 
A vosot ros . — No c reá i s 
Q u e me a p a r t a r é por es to 
De aceros u n benef ic io 
S i , c o m o yo n o lo e s p e r o , « 
Neces i tá i s a l g ú n d ía 
De m í . — Yo ya soy m u y viejo . 
Poco m e p u e d e e n g a ñ a r 
La f o r t u n a ; m a s si l lego 
Po r mi desgrac ia á t e n e r 
Q u e m e n d i g a r el s u s t e n t o , 
No se rá , no , en v u e s t r a p u e r t a 
Donde se e s t r e l l e n m i s r u e g o s . — 
En c u a n t o á Cánd ido , l ib res 
Es tá is del e n o r m e peso 
De su s u b s i s t e n c i a . Yo 
Desde a h o r a le p r o t e j o , 
Y d e n a d i e neces i t a . 
E n mi t e n d r á un p a d r e t i e rno , 
Un b i enhecho r y un a m i g o ; 
Y m e s o b r a f u n d a m e n t o 
P a r a e s p e r a r q u e j a m á s 
Me a r r e p e n t i r é d e se r lo . 

Cánd. ¡Mi p a d r e ! ¡Oh t i t u lo d u l c e 
Y c o n s o l a d o r ! Lo a c e p t o 
Con todo m i c o r a z o n . 
Las l á g r i m a s con q u e r iego 
Es ta m a n o p r o t e c t o r a . . . 

Cat. B a s t a ; q u e y o m e e n t e r n e z c o 
T a m b i é n , y n o v iene a l caso , 
Don Cánd ido , q u e l l o r emos 
C u a n d o d e b e m o s p e n s a r 

E n el ba i le y el b u r e o 
De la boda . 

Jul. ¿ D e q u é b o d a ? 
Onof. E s t a es o t r a . 
Joaq. Yo es toy lelo. 
Cat. A h o r a m e toca á m í . 

Un p o q u i t o de s i lencio . — 
Yo h e s ido t e s t igo fiel 
De t o d o s los imprope r io s 
Y vi lezas q u e h a su f r ido 
Don C á n d i d o , y de l exceso 
De s u b o n d a d y pac ienc ia 
E n t r e p a r i e n t e s t a n p e r r o s . 
Yo q u e sé c o m p a d e c e r 
Los i n f o r t u n i o s a j e n o s , 
Y n o soy i n d i f e r e n t e 
Al m é r i t o v e r d a d e r o , 
Dias' h á q u e concebí . 
Señores , el p e n s a m i e n t o 
De h a c e r su fel icidad 
Y la m i a al m i s m o t i e m p o 
Uniendo n u e s t r o s d e s t i n o s 
Con u n d ichoso h i m e n e o . 
Don C á n d i d o n o i g n o r a b a 
Que m e deb ia un a f ec to . . . , 
De a m i s t a d , a l p a r e c e r , 
p e r o en r e a l i d a d m a s t i e r n o . 
Desde el m o m e n t o le h u b i e r a 
R e v e l a d o m i proyecto 
A 110 h a b é r m e l o e s t o r b a d o 
El o rgu l lo d e m i sexo. — 
P e r o , en fin, l legó la h o r a 
De e n t r e g a r m i m a n o , en p r e m i o 
De s u t e r n u r a , á qu ien y a 
De mi corazon es d u e ñ o . 

Cánd. j Ah ! ¡ Q u é d u l c e r e c o m p e n s a ! 
¿A q u i é n en el u n i v e r s o 
P o d r é yo e n v i d i a r a h o r a ? 

Cat. L a v e r d a d : ¿ n o e s m e j o r es to 
Q u e s e n t a r p l a z a ? 

Onof. ¿ Q u é t a l ? 
(Aparte con los de su partido.) 

¡ Y yo cre i q u e e r a l e g o ! — 
Pe ro ¿ c ó m o la h a podido 
E n g a t u s a r ? 

Joaq. No lo e n t i e n d o . 
Lo c i e r t o e s q u e las m u j e r e s 
T i e n e n e l d i ab lo en el c u e r p o . 
S i e m p r e escojen lo p e o r . 

Jul. V á m o n o s ; q u e yo no p u e d o 
S u f r i r m a s . 

Bruno. ¡Venid! E n t r a m b o s 
(AbrazandoádoñaCatalinay don Joaquín.) 

Me serv i re i s d e consue lo 
Y d e a l iv io en m i vejez . 
T o d o c u a n t o yo poseo 
S e r á p a r a v u e s t r o s h i j o s . 
Ya n o n o s s e p a r a r e m o s 



J a m á s . 
Onof. Chico, tu e spe ranza 

(Aparte con don Marcelo.) 
Cuénta la ya con los muer tos . 

Marc. Ya lo veo. 
Jul. ¿Has a c a b a d o ? 

(A don Bruno.) 
Pues t ambién aquí t e n e m o s 
Motivos de regocijo. 
Si tú es tás t an sat isfecho 
Porque á u n sobrino p roh i j a s ; 
Con mayor razón debemos 
Nosotros fe l ic i ta rnos 
Ten iendo u n es torbo menos . 
Otro sobr ino nos queda 
Mas a m a b l e y m e n o s nec io ; 
Y t a m b i é n por nues t ra p a r t e 
Habrá boda y ba i l a remos . 

Marc. S í ; ven id . 
{Va á unir las manos de don Joaquín 

y Plácida.) 
Dadme esas m a n o s . . . 

Bruno. Aguarda .—Ahora q u e m e a c u e r d o , 
Lee p r i m e r o esos pape les 
Q u e han remi t ido á t u yerno 
De la inspección genera l . 
(Toma don Marcelo los papeles y los lee 

para si.) 
Joaq. ¡Eh ! ¿ q u é pape les son e sos? 
Bruno. Deja q u e el tio los lea. — 

La cr iada h a ab ie r to el pliego 
En que ven í an , n o e s t ando 
Tú en casa. Yo l legué á t i e m p o 
De qu i t á r se los sin da r 
Luga r . . . 

Joaq. Pero ¿ u s t e d . . . ? 
Marc. ¡Qué veo! 

Joaq. ¿ Pero usted los h a leído ? 
Bruno. Sí. 
Joaq. ¿Qué d icen? 
Bruno. Yo no e n t i e n d o 

La mil ic ia . — Me parece 
Q u e se t r a t a de u n ascenso. 

Plác. ¡ Un ascenso , m a m á I 
Jul. C a l l a ; 

A ver qué dice Marcelo. 
Joaq. C o m a n d a n t e de e scuadrón • 

¿ E h ? 
Pide. ¡ C o m a n d a n t e ! 
¡ l a r c Me alegro 

De t ene r es ta noticia 
A t an buen t iempo. 

J u l . ¿ S í ? ¿ E s cier to 
Que han ascendido á J o a q u í n ? 

Marc. ¿ A s c e n d e r ? ¡ A buen s u j e t o 
Ascender í an ! ¡ La escoria, 
El oprobio d e su cue rpo ! 

Plác. ¡ Eh , p a p á ! usted se c h a n c e a . 

Marc. Si m e descu ido t e pierdo. 
Onof. Pe ro en fin esos papeles 

¿ Q u é c o n t i e n e n ? Acabemos. 
Marc. ¿ Q u é ? Su licencia absoluta 

Por vicioso y po r inep to . 
Joaq. ¡ C ó m o ! 
Jul.. ¿Y es pos ib l e . . . ? 
Marc. Toma. 

(Toma don Joaquín los papeles y los lee 
aparte.) 

Diviértete. 
Jul. Aun no m e a t r e v o 

A d a r l e crédi to. 
Cat. ( ¡ Adiós 

B o d a ! ) 
Plác. No; ya no debemos 

(A doña Juliana.) 
Dudar lo . Mire us ted cómo 
Muda de color. Bien puedo 
Buscar o t ro nov io . 

Jul. S í . 
Joaq. P u e s , s eño r , e s t amos frescos. 
Onof. Con q u e ¿ e s v e r d a d . . . ? 
Joaq. Sí, señor. 

Me h e q u e d a d o sin empleo . — 
¡ E h ! yo no lo ex t r año . Chismes , 
Env id i a s del r eg imien to . 
El coronel m e t en ia 
E n t r e o jos . Los compañeros . . . 
La m u j e r de l c o m a n d a n t e 
Que es venga t iva en e x t r e m o . . . 
Si yo la hub i e r a obsequiado 
Como deseaba . . . Pero 
¡Si es ur a a rp i a ! 

Onof. Eso es 
Una bicoca. Ten pecho 
Y no te a p u r e s . . . T ú sabes 
Cuán to va le un buen conse jo 
En ocasiones c o m o es ta . 
Si p r e s u m e s q u e yo p u e d o 
Dártelo, p i e r d e cu idado : 
Desde a h o r a t e lo ofrezco 
De m u y b u e n a v o l u n t a d . 

Joaq. P o r s u p u e s t o . S i empre cuento 
Con la protección de u s t edes . — 
Creo que es te c o n t r a t i e m p o 
No se rá u n inconven ien te 
Para la boda . . . \To p ienso . . . 

Jut Sobr ino , h a n va r i ado m u c h o 
Las c i r cuns t anc ia s . No es es to 
Desprec ia r t e ; p e r o al fin 
Soy m a d r e y todo mi anhe lo 
Se f u n d a en el bien es tar 
De m i h i j a . ¡S in e m p l e o , 
Sin r e p u t a c i ó n , s in b ienes ! 
¡ Iba á busca r un buen ye rno ! 
Y lo peor es , p e r d o n a , 
Que el honor c o m p r o m e t e m o s 

De Placidi ta si en casa 
P e r m a n e c e s por m a s t i empo. 
Todo Madrid sabe y a 
Que has sido su novio , y qu ie ro 
Ev i t a r m u r m u r a c i o n e s . 
¡Cómo h a de s e r ! No hay r e m e d i o . 
Es preciso que te vayas . 
Ten pac ienc ia . Yo lo s ien to . 

E S C E N A V. 

DOÑA CATALINA, PLACIDA, 
DON CANDIDO, DON JOAQUIN, DON BRUNO, 

DON ONOFRE, DON MARCELO. 

Joaq. ¡P l ac id i t a ! . . . 
Plác. Ya h a s oído 

A mi m a m á . Yo n o t engo 
La cu lpa . — N o ; el ma l no es solo 
Para t í . ¿Y yo, q u e cons ien to 
E n c a s a r m e , y de r epen te 
Me quedo con los deseos? 
Pero yo p r o c u r a r é 
Conso la rme . Te a c o n s e j o 
Que hagas o t ro t a n t o . Abur 

E S C E N A VI. 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO, 
DON JOAQUIN, DON BRUNO, DON ONOFRE, 

DON MARCELO. 

Bruno. Se dis ipó como el viento 
(Aparte con doña Catalina y don Cándido.) 
S u ca r iño . ¡ Qué lección 1 

Cánd. ¡ Q u é d e s e n g a ñ o ! 
Cat. Veremos 

Cómo se expl ican los t ios. 
Joaq. Querido t io Marcelo, 

Este i m p r e v i s t o r evés 
De la f o r t u n a se h a opues to 
Al enlace deseado 
Que co lmaba mi c o n t e n t o ; 
Pe ro al menos u n asi lo . . . 

Marc. No; n o t e canses . Bien veo 
Q u e vas á pasar lo nial . 
Hijo de padres m u y b u e n o s , 
Pe ro pobres , no ten ias 
Mas recurso q u e tu sueldo. 
Si t e has q u e d a d o sin él , 
Culpa solo á t u s excesos. 
Yo los au to r i za r í a 
Suf r i endo q u e u n m i s m o techo 
Nos cub r i e r a . Quien merece 
Q u e lo echen de u n reg imentó 
Con ignominia , no es d igno 
De m i pro tecc ión . — Yo espero , 

Sin embargo , que este golpe 
Te serv i rá d e e s c a r m i e n t o . 
¡Dios lo qu i e ra as í 1 Si n o , 
Te anunc io un fin m u y f u n e s t o . 

ESCENA VII. 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO, 
DON JOAQUIN, DON BRUNO, DON ONOFRE. 

Joaq. ¡ Q u é c r u e l d a d ! — Y us t ed t a m -
b i én 

(A don Onof re, que iba á seguir d don 
Marcelo.) 

Me abandona . 
Onof. Yo m e precio 

De habe r sos ten ido s i empre 
El honor de mis abuelos , 
Señor m i ó ; y fa l tar ía 
A los pr incipios au s t e ro s 
De jus t i c ia y p rob idad 
Que á todo t rance profeso , 
Si cons in t ie ra á mi lado 
A u n perd ido , á un vago . . . 

Joaq. Al menos 
Los vínculos de la sangre 
Deber ían . . . 

Onof. Yo no en t i endo 
De v ínculos ni de a l fo r jas . 
¡ Mire u s t ed que el pa ren tesco 
Es g r a n d e ! ¡Échele us té u n ga lgo! 
Hijo de un pr imo t e r ce ro . . . 

Joaq. No, señor . ¡Si por mi m a d r e 
Soy sobr ino . . . ! 

Onof. V a y a ; ahor remos 
Pa labras . Anda á b u s c a r 
T u m a d r e gallega lejos 
De m i . E n la cor te hay arbi t r ios 
P a r a los h o m b r e s d e ingenio 
Como tú . Si no te qu ie res 
Morir de h a m b r e , ape la al juego, 
A la embrol la y á la e s t a f a ; 
Que no se rás el p r imero , 
Ni se ha de a p u r a r Madrid 
Por un pillo m a s ó m e n o s . 
(Don Joaquín queda en el mayor abati-

miento.) 

ESCENA ULTIMA. 

DOÑA CATALINA, DON CANDIDO, 
DON JOAQUIN, DON BRUNO. 

Bruno. Estoy escandal izado, 
Yo no podr ia c ree r lo 
Si no lo v ie ra . 

Cat. Me da 
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Lás t ima s u aba t imen to 
Ni a u n á m i r a r n o s se a t r eve . 

Cúnd. J oaqu ín , para estos m o m e n t o s 
Es el valor . No te af l i jas . 
Si yo p e n s a r a como ellos 
Podr ia d e s a m p a r a r t e 
Alegando o t r o s pretextos 
Sin d u d a m a s o p o r t u n o s ; 
Mas decorosos al menos . 
Yo veo tu d e s v e n t u r a , 

(Tomándole afectuosamente la mano.) 
Y no m i s r e sen t imien tos . 
Aun no m e a t r e v o á b r inda r t e 
Cou m i ami s t ad : la reservo 
P a r a c u a n d o expe r imen te 
El r epa ro de t u s yerros . 
Pe ro en n o m b r e de mi esposa 
Y m i t io te p r o m e t o 
F a v o r y hosp i t a l i dad . 

Joaq. Esa bondad sin e j e m p l o 
Me confunde m a s q u e todo. 
P e r d ó n a m e si no ac i e r to 
A r e sponde r t e . 

Cdnd. ¡ Eh , no l lores I 
Bruno. Dejémonos de l a m e n t o s , 

Y á la e n m i e n d a . Con nosot ros 
Vivirás : yo lo cons ien to . 
Ahora en tí solo cons is te 
G r a n j e a r t e n u e s t r o aprec io . 

Cat. Vamonos á la posada 
C u a n t o an te s , p o i q u e no quiero 
E s t a r un i n s t a n t e m a s 
En esta casa . — Ya es t i empo 
De seniar esa cabeza, 
Joaqu in i to . 

Joaq. ¡ Ah I Yo lo ofrezco. 
Cat. Sea us ted h o m b r e de b i e n . . 

Y no vue lva á hace r sone tos . 

A MADRID ME V U E L V O , 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

HEPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE EL DIA 2 5 DE ENERO DE 1 8 2 8 . 

P E R S O N A S . 

CARMEN. Do* FELIPE. 
DOSA MATEA. Dos ABUNDIO. 
Dos BERNARDO. EL TÍO LAMPREA. 
DON B A L T A S A R . CRIADOS. 
DON ESTEBAN. 

La escena es en un p u e b l o d e la Sierra de Cameros , en una Mía ba ja d e la casa de don Baltasar , con mueb les 
a n l l g o s , dos p u e r t a s y una ventana que da a la cal le . 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DON BALTASAR. 

El h u é s p e d no se h a v e s t i d o , 
Y se va hac iendo m u y ta rde .— 

( Mira el reloj.) 
Las siete. - E s t o s cor tesanos 
Son lo m i s m o que las aves 
Noc turnas . E h , no m e admi ro . 
Después de un moles to v ia je 
Por c a m i n o s tan perversos 
Y posadas tan f a t a l e s . . . 
¡ Hola ! Ha abier to la v e n t a n a 
(Mirando á la puerta del cuarto de don 

Bernardo.) 
Sin esperar q u e le l l amen. 
V a m o s ; no es tan perezoso 
Como creía .—Ya sale, 

ESCENA II. 

DON BALTASAR, DON BERNARDO. 

Bern. Buenos d i a s , Bal tasar . 
Balt. Fe l ices . ¿Qué tal el c a t r e ? 
Bem. He dormido bien. 
Balt. Me a legro . 

¿ Quieres t o m a r chocolate ? 
Bern. No. Mas bien a lmoza r i a 

Otra cosa . 
Balt. Muy bien haces . 

El chocolate no es m a s 
Que u n desper tador del h a m b r e 
Y un l aba to r io de t r i p a s . 
Es te año que soy alcalde 
He resuel lo prohibi r lo .— 
¡ Tio L a m p r e a ! (Llamando.) 

Si te p lace 
S e n t é m o n o s : m e d i r á s , 
Mient ras de a lmorza r nos h a c e n , 
Qué poderosos motivos 
A la Montaña t e t raen 
C u a n d o m e u o s te esperaba .— 
¡ L a m p r e a ! — Como llegaste 
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L á s t i m a s u a b a t i m e n t o 
Ni a u n á m i r a r n o s se a t r e v e . 

Cúnd. J o a q u í n , para es tos m o m e n t o s 
Es e l va lo r . No te a f l i j as . 
Si yo p e n s a r a c o m o el los 
P o d r i a d e s a m p a r a r t e 
A l e g a n d o o t r o s p re t ex tos 
Sin d u d a m a s o p o r t u n o s ; 
Mas decorosos al menos . 
Yo veo t u d e s v e n t u r a , 

(Tomándole afectuosamente la mano.) 

Y n o m i s r e s e n t i m i e n t o s . 
A u n n o m e a t r e v o á b r i n d a r t e 
Cou m i a m i s t a d : la r e s e r v o 
P a r a c u a n d o e x p e r i m e n t e 
El r e p a r o d e t u s ye r ros . 
P e r o en n o m b r e d e mi esposa 
Y m i t ío te p r o m e t o 
F a v o r y h o s p i t a l i d a d . 

Joaq. E s a b o n d a d s in e j e m p l o 
Me c o n f u n d e m a s q u e todo . 
P e r d ó n a m e si n o a c i e r t o 
A r e s p o n d e r t e . 

Cánd. ¡ E h , no l l o r e s ! 
Bruno. De jémonos d e l a m e n t o s , 

Y á la e n m i e n d a . Con n o s o t r o s 
Vivi rás : yo lo c o n s i e n t o . 
Ahora en t í solo cons i s t e 
G r a n j e a r t e n u e s t r o ap rec io . 

Cat. V a m o n o s á la p o s a d a 
C u a n t o a n t e s , p o r q u e no qu i e ro 
E s t a r un i n s t a n t e m a s 
E n es ta c a s a . — Ya es t i e m p o 
De sen ia r esa cabeza , 
J o a q u i n i t o . 

Joaq. ¡ A h ! Yo lo ofrezco. 
Cat. S e a u s t e d h o m b r e d e b i e n . . 

Y no v u e l v a á h a c e r s o n e t o s . 

A MADRID ME V U E L V O , 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

HEPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE EL DIA 2 5 DE ENERO DE 1 8 2 8 . 

P E R S O N A S . 

C A R M E N . D o * F E L I P E . 
DOSA M A T E A . DON A B U N D I O . 
D o s B E R N A R D O . EL TÍO L A M P R E A . 
DON B A L T A S A R . CRIADOS. 
DON E S T E B A N . 

La escena es en un p u e b l o d e la Sierra de Cameros , en una Mía ba ja d e la casa de don Baltasar , con mueb les 
a m i g o s , dos p u e r t a s y una r e n t a n a que da a la cal le . 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DON BALTASAR. 

El h u é s p e d no se h a v e s t i d o , 
Y se va h a c i e n d o m u y t a r d e . — 

( Mira el reloj.) 
Las s ie te . - E s t o s co r t e sanos 
Son lo m i s m o q u e las aves 
N o c t u r n a s . E h , n o m e a d m i r o . 
Después d e un moles to v i a j e 
Po r c a m i n o s t an p e r v e r s o s 
Y p o s a d a s t an f a t a l e s . . . 
¡ Hola ! Ha ab ie r to la v e n t a n a 
(Mirando á la puerta del cuarto de don 

Bernardo.) 
Sin e s p e r a r q u e le l l a m e n . 
V a m o s ; n o e s t an perezoso 
C o m o c re ía .—Ya sa le , 

ESCENA II. 

DON BALTASAR, DON BERNARDO. 

fiera. B u e n o s d i a s , Ba l t a sa r . 
Balt. Fe l i ce s . ¿ Q u é tal e l c a t r e ? 
fiera. He d o r m i d o b ien . 
Balt. Me a l eg ro . 

¿ Qu ie re s t o m a r chocola te ? 
Bcrn. No. Mas bien a l m o z a r i a 

Ot ra c o s a . 
Balt. Muy b ien haces . 

El choco la te no es m a s 
Q u e u n d e s p e r t a d o r del h a m b r e 
Y un l a b a t o r i o d e t r i p a s . 
E s l e a ñ o q u e soy a lcalde 
He r e sue l to p roh ib i r l o .— 
¡ T io L a m p r e a ! (Llamando.) 

Si te p l ace 
S e n t é m o n o s : m e d i r á s , 
Mien t r a s de a l m o r z a r nos h a c e n , 
Q u é p o d e r o s o s mot ivos 
A la M o n t a ñ a t e t r a en 
C u a n d o m e u o s te e s p e r a b a . — 
¡ L a m p r e a ! — C o m o l legaste 



Tan cansado del c a m i n o , 
Y h a b i a gente d e l a n t e , 
Y eran ya m a s de la n u e v e , 
Nada quise p r e g u n t a r t e . — 
Pero ese viejo mald i to . . . 
¡ L a m p r e a ! 

Lamp. Ya voy. (Dentro.) 

ESCENA III . 

DON BERNARDO, DON BALTASAR, 
LAMPREA. 

Lamp. ¡ Q u e d i a n t r e ! 
¿ P o r qué grita u s t ed ? 

Balt. ¿ Por q u é 
Das lugar á q u e te l l a m e n 
T a n t a s v e c e s ? 

Lamp. Yo no salgo 
De mi paso, u s t ed lo s a b e , 
A u n q u e ard ie ra el un ive r so . 
P r i m e r o soy yo q u e nadie ; 
Y hace us ted m a l . . . 

Balt. ¿ S e r á cosa 
De q u e ahora m e r egañes ? 

Lamp. Es que á m í no se m e t r a t a 
Como á cua lqu ie r b a d u l a q u e . 
¿ E n t i e n d e us t ed ? 

Balt. Basta ya . 
Lamp. Cuidado q u e n o hay a g u a n t e . . . 
Balt. Bien, h o m b r e ; t ienes razón 

Ahora y s i e m p r e q u e m e hables . 
Di á Gervas ia que nos f r ia 
Unas m a g r a s con t o m a t e , 
Y l lena u n pa r de bote l las 
De aque l la cuba . . . 

Lamp. ¿ L a g r a n d e ? 
Balt. S í ; y despacha ; que yo tengo 

Que sa l i r . 
Lamp. Voy al i n s t an te . 

ESCENA IV. 

DON BERNARDO, DON BALTASAR. 

Balt. Es tos c r iados an t iguos 
Se t o m a n mil l i b e r t a d e s ; 
Pe ro á un hombre, que es tan fiel 
Algo ha de d i s i m u l a r s e . — 
Con q u e ¿ és tab lece r te p iensas 
E n el l u g a r ? ¡ Qué bien haces ! 

Bern. S i , q u e ya estoy fas t id iado 
De la cor te . 

Balt. Aquí los a i res 
Son m a s s a n o s ; las cos tumbres 
Mas s e n c i l l a s ; a q u í á nad ie 
Se g u a r d a contemplac iones 

S i n o al cu ra y al alcalde ; 
A q u í h a y sa lud y apet i to ; 
Allá es u n pobre p e t a t e 
El m i s m o que aquí es feliz 
Con c u a t r o ó c inco h e r e d a d e s . 

Bern. Algunos son desgraciados 
P o r q u e s e g u n d o n e s nacen , 
Yo, al con t ra r io , debo da r 
M u c h a s grac ias á mi m a d r e 
P o r q u e t u v o l a h u m o r a d a 
De p a r i r m e un poco t a rde . 
Q u e d a m o s h u é r f a n o s . T ú 
El mayorazgo h e r e d a s t e , 
Y yo á la edad de qu ince años 
T u v e á bien e m a n c i p a r m e . 
A t r avesado en un m u l o 
A Madrid h ice mi v i a j e ; 
Me recibieron de hortera 
E n la casa que ya s a b e s : 
Me p o r t e bien ; me e s t ima ron ; 
Mis sa lar ios y mis gajes 
Dejé al r iesgo del c o m e r c i o ; 
Crece mi pecul io ; cae 
E n f e r m o mi p r inc ipa l . . . 
¡ El médico e ra h o m b r e g rande ' . 
Le m a t ó de p u r o sabio. 
S e h ic ieron los fune ra l e s ; 
Di en conso la r á la v i u d a ; . 

Y ella, que e ra m u y a m a b l e , 
No t o m a b a á ma l que yo 
S u s l ág r imas en jugase . 
N o s c a s a m o s ; ce r ró el ojo 
A las ocho n a v i d a d e s ; 
S u heredero u n i v e r s a l 
Me nombró ¡ Dios se lo pague ! 
Y m e e n c o n t r é mi l lona r io 
Yo que pocos años a n t e s 
No tenia sobre q u é 
Cae rme m u e r t o . Al i n s t an t e 
El t ráf ico m e a b u r r i ó 
T a n con t r a r io á mi c a r á c t e r . 
No quise ve r m i f o r t u n a 
Expues ta á los h u r a c a n e s , 
Los s u b s i d i o s , las a d u a n a s , 
La g u e r r a y el ag io ta je ; 
Y e m p l e a n d o mi c a u d a l 
En casas y en ol ivares 
Q u e m e dan m u y buena r e n t a 
Y c u e s t a n pocos a f a n e s ; 
J o v e n t o d a v í a , a l e g r e , 
S in familia y sin achaques , 
En las o las d e la cor te 
Bogó in t r ép ida mi nave .— 
La fe l ic idad b u s c a b a 
Con ans ia por t o d a s pa r t e s . 
No pe rdonaba c o n c i e r t o s , 
T e r t u l i a s , s u n t u o s o s b a i l e s . 
Espectáculos , b a u q u e l c s . . . 

/ 

¡Bal tasar 1 t o d o . T a en balde. 
(El lio Lamprea va trayendo lo necesario 

para el desayuno hasta dejar la mesa 
cubierta.) 

En c a m b i o de a lgún placer 
Frivolo y poco d u r a b l e 
S i empre es taba a t o r m e n t a d o 
De d isgus tos y pesa re s , 

Y e n m i corazon sent ia 
Un vacío p e r d u r a b l e . 
Mis q u e r i d a s t o d a s e r an 
O coque tas , ó v e n a l e s ; 
Y e n t r e cien adu ladores 
Que m e c h u p a b a n la sangre . 
Ni un solo a m i g o con taba 
Que por m i propio m e a m a s e . — 
¡Fue ra de a q u í ! d i j e u n d ia . 
En las g randes cap i ta les 
Buscar la d icha es e r r o r . 
Hal la r la será m a s fácil 
En la pacif ica a l dea . 
No en vano t a n t o la a p l a u d e n 
Los poetas , y m i l pes tes 
Nos dicen de las c i u d a d e s . 
T o m é un coche de col leras 

Y e m p r e n d í a legre mi v ia je 
Al luger donde nac i , 
Deseoso de a b r a z a r t e , 
Y pasa r con t igo el r e s to 
De es t a v ida m i s e r a b l e . 

Balt. Eres u n h é r o e , B e r n a r d o . 
Deja que o t r o vez t e abrace , 
l a cor te es u n l a b e r i n t o ; 
Es u n a casa de o r a t e s ; 
Un in f i e rno . 

Bern. ¡ O h ! s i , u n inf ie rno . 
Si e n t r a m o s en el e x a m e n 
De los vicios in f in i tos 
Que la hacen a b o m i n a b l e , 
T e a s e g u r o . . . 

Lamp. C u a n d o us tedes 
Q u i e r a n , p u e d e n acercarse . ( F « í e ) . 

Balt. Vamos a l l á . (Se sientan d la mesa.) 
Te h a r é p la to . 

Bern. Yo m e le h a r é ; no te canses . 
Balt. Como qu ie r a s . — Al pr inc ip io 

Es m u y na tu ra l q u e e x t r a ñ e s 
El lugar . Aquí no t i enes 
Aque l las comod idades 
De la có r t e . Los paseos . . . 

fíern. ¿ P a s e o s ? ¡Qué d i s p a r a t e ! 
No se pasea en Madrid 
A u n q u e e! médico lo m a n d e ; 
Se r ab i a . F u e r a de p u e r t a s , 
Ya q u e n a d a de ag radab le 
Ni de ameno t iene el c a m p o , 
Al m e n o s es p u r o el a i r e ; 
Pero desdeña el buen tono 

Lo que alegra á los gañanes . 
¡ C u á n t o me jo r es el P r a d o ! 
Allí se lucen los t r a j e s ; 
Allí se a r m a n las in t r igas , 
Y se d i sponen los Dr i les ; 
Se cor te ja á las m u c h a c h a s ; 
Se hace bu r l a de las m a d r e s ; 
Se cri t ica á los de a t r á s ; 
Se pisa á los de d e l a n t e 
Ya l e l l a m a la a t enc ión 
Aquel del icado ta l le , 
Donde la na tu ra leza 
Gime v í c t ima del a r t e : 
Ya el cabel lo de Bel i sa . . . 
Que se lo debe á un c a d á v e r ; 
Ya la b l a n c u r a de A n a r d a 
Que enca rece el a lbava lde . — 
¿Quién se apea de aquel coche? 
La m a r q u e s a del E n s a n c h e , 
Que a n t e s de ayer f ué mod i s t a . 
¿Qu ién es aque l b o t a r a t e 
Que ta larea e n t r e d i en t e s 
Un ar ia de Mercadante, 
Y va s a l u d a n d o á todos 
Aunque no conoce á n a d i e ? 
Es el h i j o de un fondis ta 
Que vino aquí desde F l andes , 
Y d a n d o ga to por l iebre 
Llegó á hace r se un p e r s o n a j e . — 
¡ Q u é Babi lon ia ! ¡ Q u é polvo! 
¡ Q u é d i v e r t i d o c o n t r a s t e 
Hacen aquel los ga lones 
Y aquel lacónico f r a q u e 
Con los a n d r a j o s he l iondos 
De a q u e l in tonso p i l l a s t r e 
Que va vend i endo c a n d e l a ! 
Y el ru ido de los c a r r u a j e s ; 
El gu i r igay de la g e n t e ¡ 
Aquel con t inuo r o z a r s e ; 
Y a l i a d o de Apolo, ¡el n ú m e n , 
El c reador de las a r t e s ! 
Aquel ba ta l lón de si l las 
Tan prosá icas , t a n i n f a m e s . . . 
¡Uf! Quita a l lá . De pensa r lo 
Me están t e m b l a n d o las c a rne s . 

Balt. Pe ro las buenas t u r t u l i a s 
Ese fast idio r e s a r c e n ; 
Y en Madr id . . . 

Bern. Reniego de el las . 
Algunas hay r e g u l a r e s ; 
Pero la e t i q u e t a , el t ono 
Las hacen insopor tab les . 
En o t r a s m a n d a n en je fe 
Lechuguinos y p e d a n t e s ; 
Y el q u e no gas ta corsé 
Y, a u n q u e fino en s u s modales , 
No bai la c u a n d o s a l u d a , 
Ni poue eu boga á s u saetre , 
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En u n r incón bostezando 
Hace un papel desprec iable . 
En o t r a s de dos en dos 
Se acomodan los a m a n t e s , 
Requebrándose al oido 
Sin h a c e r caso de n a d i e ; 
Y el pobre n ú m e r o i m p a r 
Espera á que h a y a v a c a n t e 
J u g a n d o á la pe re j i l a 
Con las feas y las m a d r e s . 
Por ú l t i m o , en todas el las 
El q u e no bai la es un c a f r e ; 
El que no c a n t a , u n c a r i b e ; 
El q u e no juega , in soc iab le ; 
El h o m b r e fo rma l se a b u r r e , 
Y los t o n t o s . . . se d i s t r a e n . 

Balt. Por f o r t u n a al l i h a y t ea t ros , 
Y, por no mor t i f i c a r t e , 
Muchas noches . . . 

Bem. No h e perd ido 
F u n c i ó n ; pero en todas par tes 
Me h a n perseguido los necios. 
Gas taba mis doce reales , 
Y pico, con e l objeto 
De i n s t r u i r m e y r e c r e a r m e ; 
Pe ro en vano m u c h a s veces. 
Ahora un l amp iño e legan te 
F lecha el an t eo jo en u n palco 
Y m e pisa al per f i la rse . 
Poco despues , y e n la e scena 
Tal vez m a s i n i e r c s a n l e , 
Llora en la cazuela u n n iño . 
No bien se logra q u e ca l le , 
Dos t í t e r e s , q u e m e puso 
Mi m a l a es t re l la d e l a n t e , 
A m e d i a voz de l e t r ean 
La t r aducc ión en r o m a n c e 
De u n a ópera i t a l i a n a ; 
Y despues q u e ni u n a f r a s e 
De la comedia h a n oido, 
Dicen q u e es a b o m i n a b l e . 
Nunca m e falta u n moscon 
Que con p r e g u n t a s m e ba lde . — 
¿ Q u é func ión hay en la C r u z ? 
¿ Qué sue ldo t iene Vaccani? 
¿Cuáles son los p r iv i l eg ios 
De las d a m a s y g a l a n e s ? 
¿ Q u é s a í n e t e h a c e n ? ¿Vió us ted 
Hacer el Otelo á Maiquez? 
Otro, i ncomodando á todos , 
Y so lo po rpue reparen 
En é l , v iene á su lune ta 
Poco an t e sde l desen lace ; 
Y si s i lban los d e al lado 
S i lba ; a p l a u d e n , a p l a u d e . 
Otro . . . Vamos , no hay paciencia . 
Concluyo con a f i rmar t e 
Que el h o m b r e recto y ju ic ioso 

En la cor te vive m á r t i r . (Se levantan.) 
Balt. Bien dices . — Aquí e s t á s l ibre 

De esas incomodidades . 
No h a y paseos , ni t e a t r o , 
Ni óperas buftas, ni ba i les , 
Ni t e r t u l i a s . . . 

Bern. ¿ C ó m o es e s o ? 
Pues las noches pe rdurab le s 
Del inv ierno ¿ e n qué se p a s a n ? 
La poblacion no es m u y g r a n d e , 
Pero s i e m p r e h a b r á á lo menos 
Diez fami l ias pr inc ipa les 
Que pod r i an r e u n i r s e . . . 

Balt. Ya se v e ; si no med ia sen 
Plei tos , ch i smes , e t i q u e t a s . . . 
No hay dos casas que se t r a t e n . 
P e r o es to á mi ¿ q u é m e i m p o r t a ? 
Yo 110 necesi to á n a d i e . 
Cada u n o e n s u ca sa , y Dios 
En la de todos . 

Bern. No obs t an te , 
La soc i edad . . . 

Balt. Esa f r u t a 
No se come en los l u g a r e s ; 
Pero no fal tan placeres 
Que s u p l a n . . . 

E S C E N A V. 

DON BERNARDO, DON BALTASAR, 
DON ABUNDIO. 

Abun. Incl i to a lca lde . 
Dilectísimo Mecenas 
De es te r e spe tuoso vate, 
Buenos d ias . En las casas 
Q u e l l a m a n consis tor ia les 
t i s enado r e u n i d o , 
P e r m í t a s e m e es ta f rase , 
Espera á su p res iden te . 

Bem. ( ¡ C a l l a ! ¿ T a m b i é n h a y pedantes 
En la S i e r r a ? ) 

Abun. Yo, no d igno 
Secre ta r io . . . 

Balt. Q u e se a g u a r d e n 
Un m o m e n t o . Pronto voy. 

Abun. Asi al regidor Pelaez, 
A quien po r an tonomas ia 
El vulgo l l ama Tres panes, 
Nuncio fiel se lo d i ré , 
Pero ¿ p u e d o g r a t u l a r m e 
Con la p lacida esperanza 
De ob tener , de mis a fanes 
Optado p remio , el empleo 
De sacr is tan y s o c h a n t r e 
De es ta poblacion, que vaca? 
Es decir , q u e es tá vacante 
P o r súbi ta defunción 

ACTO 

De don Ciríaco González ? 
Balt. La plaza será d e us ted . 

E n mi protección descanse . 
Abun. No t a n t a s el tu rb io R e n o , 

No t a n t a s el ancho Gan je s 
Arenas cr ia , ni t a n t o s 
Cándidos sobre los Alpes 
De fr ígida nieve copos 
El torvo Aquilón a b a t e ; 
Como yo beatos d ias 
A us ted le deseo . ¡ S a l v e 1 

E S C E N A VI . 

DON BALTASAR, DON BERNARDO. 

Bern. ¡ El h o m b r e es o r i g i n a l ! 
¿ Se en t iende a q u í ese l e n g u a j e ? 

Balt. No po r c ier to . Y'o es tud ié 
Metafísica en I r a c h e ; 
Y c u a n d o hab l a , casi s i e m p r e 
Me q u e d o en a y u n a s . ¡ Sabe 
Mucho el s eño r don Abund io ! 

Bern. Se conoce. 
Balt. ( El h o m b r e g r a n d e 

S i empre se verá aba t ido . 
Creyó poder s u s t e n t a r s e 
En Madrid con sus t a len tos . 
Escr ib ió varios r o m a n c e s , 
S a í n e t e s , d iscre tos m o t e s 
P a r a d a m a s y g a l a n e s , 
Y ¿ q u é sé yo c u á n t a s cosas ? 
Pe ro se mor ía de h a m b r e 
El bueno de don Abund io ; 
Po rque en es te siglo i n f ame 
Diee que son m u y con tados 
Los que qu ie ren i l u s t r a r s e , 
Y' n a d a impreso se vende 
A excepción del a l m a n a q u e . 
P o r fin, v iéndose a b u r r i d o 
El pobre , t o m ó el po r t an t e ; 
Y, con recomendación 
De no sé qué pe r sona je , 
De d ó m i n e y fiel de fechos 
Aquí logró a c o m o d a r s e . 

Bern. ¡ H o l a ! ¡ G r a n d e adquis ic ión 
Para el l uga r ! 

Bill. " Admirab le . 
El hace los vi l lancicos 
Cada año po r Nav idades . 

Bern. ¡ Oh ! P u e s t ene í s u n a v iña 
Con él . 

B a l t . ¡ Yo lo c reo ! 
B e r n - ¿ Y Cármen 

Tu h i j a ? 
B«lt. Está en su t o c a d o r : 

> oy á decirla que ba je . 
I. 
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Bern. N o ; no la incomodes . Ella 

Ba ja rá . Puedo e n g a ñ a r m e , 
Pe ro m e debe m u y b u e n 
Concepto. Son s u s m o d a l e s 
Finos s in a fec tac ión . . . 

Balt. ¡Si ha estado en Soria , ¿quién sabe 
Cuán to t i empo ? con su t ia 
I a comisa r i a ! 

Bern. Es a m a b l e , 
¿ No es verdad ? y m u y m o d e s t a . 

Balt. ¡ O h ! y m u y l i nda . Toda al p a d r e . 
Bern. Ya habrás pensado en casar la . 
Balt. Y con ven ta j a s m u y grandes . 
Bern. Me alegro. 
Ba l t . El mozo es m u y rico; 

De esclarecido l i n a j e ; 
Crist iano v ie jo . . . 

Bern. Muy b ien . 
¿ Y C á r m e n . . . ? 

Balt. Hombre m u y hábi l 
Para la v ihuela . 

Bern. Siendo 
A g u s t o . . . 

Balt. No hay qu ien le gane 
A t i r a r la bar ra . 

Bern. ¿ Y e l l a . . . ? 
Balt. Un muchachon q u e no cabe 

Por esa p u e r t a . 
Bern. La chica 

Le a m a r á . . . 
Balt. ¿ Pues no h a de a m a r l e ? 

Eso se s u p o n e ; y luego. . . 
Basta que yo se lo m a n d e . — 
Pero m e es tán e spe rando . 
Adiós, Bernardo. No e x t r a ñ e s 
Que te de je . Hoy es la fiesta 
Del p u e b l o ; y como yo f a l t e . 
Nada se ha r á con concier to . 
Hay func ión de iglesia en g r a n d e , 
Y procesion , y novil los , 
Arbol de pólvora , b a i l e , 
R i f a s , ga i ta z a m o r a n a . . . 
Mandaré por ti al i n s t a n t e 
Con el dómine , y verás 
Cómo te diviertes .— ¡Cá rmen ! 
¿ No b a j a s ? — V a y a , has ta luego . 

E S C E N A V I I . 

DON BERNARDO-

Mucho voy á f a s t i d i a rme 
En un pueblo donde no h a y 
Soc iedad . . . Pe ro ; es t an g rave 
Esta fa l t a q u e no pueda 
De mi l modos compensarse ? 
Sobre todo , aquí h a b r á p a z ; 



Y sin in t r igas ni f r audes 
Como en Madr id . . . 

E S C E N A YI I I . 

DON BERNARDO, CARMEN. 

CaVm. Buenos d ias , 
TÍO Berna rdo . 

Bern. Dios te g u a r d e , 
C a r m e n c i t a . 

Cárm. ¿ Ha descansado 
U s t e d ? 

Bern. S i , h e r m o s a . ¿ N o sales 
Tú á ver la fiesta? 

Cárm. Soy poco 
Amiga de s e m e j a n t e s 
Func iones . Muy t e m p r a n i t o 
F u i á m i s a ; y pref ie ro e s t a r m e 
Leyendo en casa . 

Bern. Mi h e r m a n o 
Me h a d icho que va á ca sa r t e 
Muy p ron to . 

Cárm. ( ¡ Ay D i o s ! ) 
Bern. Con u n jóven 

P o d e r o s o , de la sangre 
Azul , buen mozo . . . 

Cárm. S i ; es c i e r t o : 
P a d r e quiere que m e case . . . 

Bern. Y á tí no te pe sa r á . 
Cárm. A m í . . 
Bern. T e n i e n d o ese t a l l e , 

Y esa ca ra , y esos o j o s , 
Har to sera que tú t r a t e s 
De ser m o n j a . 

Cárm. No por c i e r t o ; 
P o r q u e al fin en todas pa r t e s 
Se p u e d e servi r á D i o s ; 
P e r o . . 

Bern. Te t u r b a s , y casi 
Las lágr imas se te s a l t a n . 
Ca rmenc i t a , no m e e n g a ñ e s . 
Yo no soy p r eocupado . 
No puedo aprobar q u e u n p a d r e 
Por su capr icho , ó t a l vez 
Por el i n t e r é s i n f a m e , 
A sus h i j o s t i r an ice . 
T ú eres la q u e h a de c a s a r s e , 
Y no mi h e r m a n o . F o r m a r 
Delante de los a l t a r e s 
Un n u d o q u e solo p u e d e 
E n la t u m b a desa ta r se , 
Es negocio m u y f o r m a l . 

Cárm. ¡ A h ! Si m i p a d r e pensase 
Como u s t e d . . . no m e ve r ía . . . 

Bern. Con que ¿ e s deci r que ese enlace 
R e p u g n a á t u corazon ? 

Cárm. Preciso es q u e lo declare : 
Se ré m u y d e s v e n t u r a d a 
Si m e obligan á c a s a r m e 
Con ese h o m b r e ; pe ro debo , 
A u n q u e con la v ida p a g u e , 
Obedece r . . . 

Bern. Poco á poco. 
S e r á lo que t a s e u n sas t r e . 
Es toy a q u í y o , y p r i m e r o 
l ie de su f r i r q u e m e e m p a l e n . 
¡ Pues no fa l taba o t r a cosa ! 

Cárm. Mi p a d r e es inexorable , 
Y e n v a n o . . . 

Bern. Nada m e ocul tes . 
¿ Hay e n c a m p a ñ a o t ro a m a n t e ? 

Cárm. ¡ S e ñ o r . . . ! 
Bern. No t e dé ve rgüenza . 

¡ Voto va á cribas 1 No claves 
Los o jos en t i e r r a . • 

Cárm. P e r o . . . 
¡ Q u é e m p e ñ o de so foca rme 1 

Bern. Un a m o r hones to y p u r o 
Nada t iene de cu lpable 
Si el objeto lo m e r e c e . 
Soy i ndu lgen t e . Es m u y fácil 
Q u e yo t a m b i é n m e e n a m o r e , 
Q u e a u n soy de recibo. El m a r t e s 
C u a r e n t a años c u m p l i r é . 
Si yo m e confieso f rági l 
¿ C u á n t o m a s deberá serlo 
Una n i ñ a ? 

Cárm. TÍO , u n ángel 
Aqui le h a t r a ído á us ted 
P a r a p ro tegerme . A nadie 
S ino á u s t ed r eve la r í a 
Mi ocul to a m o r , mi s pe sa r e s . 
Un j ó v e n , no acauda l ado 
En v e r d a d , p e r o . . . 

Bern. No pases 
A d e l a n t e , que ya viene 
E l p recep tor á busca rme . 
Hablaremos m a s despacio. 

E S C E N A I X . 

CARMEN, DON BEBNARDO, DON ABUNDIO. 

Abun. Me env i a el señor a lca lde . . . 
Bern. Ya sé. Me voy á ves t i r . 

Soy con us ted al i n s t a n t e . 
(Entra en su cuarto. 

E S C E N A X . 

C A R M E N , DON ABUNDIO. 

Abun. Mi s i t i bunda p a s i ó n , 

Que al de T á n t a l o equ iva le , 
Si bien la juzgo, supl icio, 
Bendice el g ra to m e n s a j e 
Que of recer le m e p r o c u r a 
Mis humi ldes h o m e n a j e s . 
Mis h o m e n a j e s h u m i l d e s ; 
Que no así la q u e de un á s p i d , 
Egipcia re ina , f u é p re sa ; 
Ni la que en redes de a l a m b r e 
El un ípede Vulcano 
Encer ró c u a n d o in fragranti 
En los brazos de Mavor te , 
E s t a n d o la l una en Ar ies . . . 

Cárm. Si no m e habla us ted m a s claro, 
Excusado es que se c a n s e . 
No en t i endo esa a lga rab í a . 

Abun. T ienes c u a r e n t a q u i n t a l e s 
De razón . Una m u c h a c h a 
Q u e es boni ta como u n á n g e l ; 
Graciosa e o m o ella s o l a ; 
Con u n o s o jos capaces 
De a b r a s a r , no digo á mi 
Que soy de hueso y de c a r n e , 
Sino al m i s m o m a r Glacial , 
No necesi ta q u e m a r s e 
Las p e s t a ñ a s e s tud iando 
La prosodia y la s intaxis . 
Por t a n t o e n vu lga r est i lo, 
A u n q u e las m u s a s m e a r a ñ e n , 
Digo que por ti m e m u e r o ; 

Y que ni el t r o y a n o Pa r i s , 
Ni P i r ro , ni Marco An ton io . . . 

Cárm. Si u s t ed p r e t e n d e mofa r se 
De m i . . . 

Abun. ¿Yo m o f a r m e ? Caigan 
Sobre mi m o n t e s y m a r e s 
Si no es c ie r to . . . 

Cárm. B i en ; lo es t imo. 
Abun. ¿Y no m a s ? ¡Crudo desai re 

Que es m i sentencia de m u e r t e ! 
¿Y es j u s to que m e d e s h a n q u e 
El imbéci l don E s t e b a n ? 

Cárm. Si en mi voluntad m a n d a s e , 
Lejos de se r su m u j e r . . . 

Abun. ¿ Q u é e scucho? ¡Oh J o v e ! Renace 
Mi agonizante esperanza . 
¿ E s cier to q u e ese e le fan te , 
Ese aves t ruz con pat i l las 
No merece que le a m e s ? 
S iendo as i , quizá s u c u m b a 
Al a m o r q u e m e i n s p i r a s t e 
Ese corazon de ace ro . 
¡ O h ! ¡ Pleguc á Dios q u e se a b l a n d e I 
Y desde el lapon conciso 
Hasta la e r i t r ea Gades, 
Eí m a s plácido y feliz 
Seré yo de los mor ta l e s . 
No consientas q u e al a l t a r 

Ese m a s t u e r z o te a r r a s t r e . 
Mas como v íc t ima p ingüe 
Que como consor te a m a n t e . 
No tu a l abas t r ina m a n o 
A la de un b r u t o se enlace . 
Dígnate acep ta r la m i a ; 
Dígnate exaudir m i s a y e s ; 
Que si no p u e d o ofrecer te 
Riquezas y d ign idades , 
Mí sab idu r í a i n m e n s a , 
Mi f a c u n d i a inago tab le . 
Si en obscura n o la s u m e 
Tu desden hór r ida cárce l , 
De mi n ú m e u los prodig ios . 
De mi vena los r a u d a l e s . . . 
¿Te r í e s ? ¡ Faus to presagio ! 
¡ A h í Mírame, dulce C á r m e n , 
¡Átático y genuf lexo . . . 

Cárm. ¿ Q u é hace u s t e d ? 
Abun. ¡ o h ! no t e apa r t e s . 

Pe rmi t e que de t u s m a n o s 
En las ebú rneas f a l anges 
Del vene rando h i m e n e o 
El ósculo t ierno e s t a m p e , 
Y m i de l i r io . . . 
(La sigue de rodillas, y en esta actitud le 

sorprende don Esteban, que entra sin 
quitarse el sombrero, vestido como seño-
rito de lugar, con grandes patillas, y un 
cigarro en la boca. 

E S C E N A X I . 

CARMEN, DON ABUNDIO, DON ESTEBAN 

Esteb. ¡ H o l a ! ¡ H o l a ! 
¡ Es tamos luc idos! — Alce 
Usted de ah i , d ó m i n e endeble , 
Si no qu ie re q u e le a r r a s t r e 
Por la sala . 
(Le levanta con violencia, asiéndole del 

cuello.) 
Abun. Poco á poco. 

No hay necesidad de a h o g a r m e 
Para eso. 

Esteb. ¿ S a b e us t ed , 
Fiel de fechos ve rgonzan te , 
Que yo m a n d o aqu í? 

Abun. ¿ Q u i é n d u d a . . . ? 
Esteb. ¿Si que r r á us ted d i s p u t a r m e 

La nov ia? ¿ Qué hac i a usted 
Arrodi l lado d e l a n t e 
De e l la? 

Abun. Soy flojo de nervios , 
Y desde el año del h a m b r e 
[ ' laquean tan to mis p ie rnas 



Que no p u e d e n s u s t e n t a r m e 
Muchas veces. — Otros h a y 
Que de cogote se c a e n ; 
l ' e ro yo, es marav i l l o so , 
S i e m p r e de rod i l las . 

Esteb. ¡ D i a n t r e ! 
Pues h á g a m e u s t é el favor 
De no s u f r i r ese a c h a q u e 
Delante de m i f u t u r a , 
O á pa los sabré c u r a r l e . 

Abun. Grac ias , 
Esteb. ¡ C u i d a d o ! - Y us ted , 

Niña, con n i n g u n o m e hab le , 
O nos o i r án los so rdos . 

Cárm. Ese i m p o n e n t e lengua je 
No le pe r t enece á u s t e d . 
Yo dependo de mi p a d r e 
S o l a m e n t e , y no a c o s t u m b r o 
A su f r i r que o t r o m e m a n d e . 

Esteb. Us ted va á ser m i m u j e r 
Dent ro de poco a u n q u e r ab ie , 
¿ E n t i e n d e u s t e d ? y n o qu ie ro 
Que to le re e n a d e l a n t e 
Otro a m o r q u e el de s u n o v i o ; 
No po rque ese ru in aba t e , 
F igu ra de friso an t iguo , 
Sea capaz de i n q u i e t a r m e . 

Abun. ( ¿ Q u é e s c u c h o ? ¡O témpora! 
¡O mores! 

¡Quantum in rebus inane!) 
Esteb. P e r o . . . 

Cárm. Señor don Es teban , 
Me es desconocido el a r t e 
De fingir . Si Dios no quiere 
Q u e mis l ág r imas a l cancen 
P i e d a d de u n p a d r e c r u e l , 
P o d r á u s t ed vanag lo r i a r s e 
De ser d u e ñ o de m í m a n o . . . 

Esteb. ¡ O h ! Si . 
Cárm. Pero , a u n q u e m e m a t e n , 

J a m á s de m i corazon. 
Esteb. ¡ E h ! todo eso n a d a vale . 

Usted m e q u e r r á , y t r e s m a s . 
Yo no soy de esos a m a n t e s 
Débiles que , a u n q u e de i n j u r i a s 
Y de desprec ios los h a r t e n , 
A d u l a n á s u s q u e r i d a s . 
Las m i m a n y las a p l a u d e n , 
(Se pasea sin hacer caso de don Bernardo, 

que sale ya vestido y se le queda mi-
rando.) 

E S C E N A XII. 

CARMEN, DON ESTEBAN, DON ABUNDIO, 
DON BERNARDO. 

Esteb. S í ; ¡ pues boni to soy y o ! 

No hay en la provinc ia u n j a q u e 
Que tosa donde yo toso , 
¿ Y tengo de s u j e t a r m e 
Al capr icho de u n a n i ñ a ? 
Si o t ros mar icas se a b a t e n , 
¿ Q u é i m p o r t a ? Y'o soy m u y h o m b r e ; 
Y* tengo c u a r e n t a p a r e s 
De m u í a s en mi l a b r a n z a ; 
Y se p ierde en los ana les 
Mi nobleza; y tengo t res 
Capel lan ías d e s a n g r e ; 
Y m u c h a s p r e r o g a t i v a s ; 
Y. . . 

Bern. ¿Qu ién es ese sa lvage , 
(Aparte con Cármen.) 

S o b r i n a ? 
Cárm. ¿ Q u i é n h a de s e r ? 

¡ Mi nov io ! 
Esteb. Y á cen tena res 

Tengo yo novias m a s r i cas , 
Y de m a s rancio l ina je , 
Y m a s h e r m o s a s t ambién 

I Que quis ieran a t r a p a r m e . 
l 'ero no se h a de decir 
Que un h o m b r e de mi c a r á c t e r 
Ha l levado ca labazas . 
Yo sos tendré á todo t r a n c e 
Mi e m p e ñ o ; y m e casa ré 
Aunque se oponga mi m a d r e , 
Y us t ed , y todo el l u g a r ; 
Y... 

Bern. Eso no será t an fácil 
Viviendo y o . . . 

Esteb. Y h a de h a b e r 
(Sin oir á don Bernardo.) 

La de Dios es Cr i s to si a l g u i e n 
Lo es torba . ¿Es t á usted 1 Que yo 
De bien á b ien soy un á n g e l ; 
Pero de ma l á ma l no hay 
Quien se m e ponga de lan te . 
Soy h o m b r e que tengo puños , 
¡ Y' pobre del que yo agar re 
Del p e s c u e z o ! . . . 

(Lo hace con don Abundio.) 
Abun. [ Ay 1 ¡ Ay ! S i ; bas ta 

Que us t ed lo diga. 
Esteb. Es q u e n a d i e 

Se a t r e v e r á . . . 
Abun. P o r s u p u e s t o . 

Todos a m a n su g a z n a t e 
Y. . . 

Esteb. Es m u c h a fue rza l a m í a . 
Abun. ¿ Q u i é n lo d u d a ? Fo rmidab le . 

Es us ted un c a n a n e o ; 
Es us té u n a b e n c e r r a j e ; 
Un H é r c u l e s ; un S a n s ó n ; 
Y no h a y en los a r e n a l e s 
Del Africa u n d romeda r io 

Que con us t ed se c o m p a r e . 
J a m á s .. 

Esteb. Dómine de v ie jo , 
Calle us ted y no m e e n f a d e . — 
¿ Q u é hace us ted a q u í ? 

Abun. Y'o agua rdo 
Al señor p a r a l levarle 
A la fiesta del l u g a r 
De o rden del señor a l c a l d e ; 
Pero si le e s to rbo á us ted 
Le iré á e spe ra r á la cal le . 

Bern. No hay pa ra qué . Ya nos vamos . 
Tii sube á tu c u a r t o , C á r m e n ; 

(Aparte con Cármen.) 
Q u e este novio es m u y cer r i l . 

Cárm. T ío , no m e d e s a m p a r e 
Usted . . . 

Bern. A n d a : no te a p u r e s . 
(Váse Cármen.) 

Oiga us ted , señor a l a rbe , 
El de las ochen ta m u i a s , 
Si no quiere g r a n j e a r s e 
El odio de mi sobr ina 
Tenga me jo res moda les . 
Y'o no soy h o m b r e de puños 
Como usted dice, ni j aque , 
Ni p e r d o n a v i d a s ; pe ro 
Tengo b a s t a n t e ca rác te r 
P a r a obligarle á g u a r d a r 
M is respeto á es tos u m b r a l e s , 
O de lo con t r a r io hace r 
Que por la v e n t a n a sal te . 

ESCENA XIII . 

DON ESTEBAN. 

¿ C ó m o es eso? ¡Oiga u s t e d . . . ! ¡Vaya 
Una cara de v inagre I 
¡ O h ! Y yo le veo resue l to . . . 
A fe de Es teban Ofiate 
Que m e h a cor tado el t a l l io. 
Yo no soy n i n g ú n c o b a r d e ; 
Pero, como no estoy hecho 
A que m e h a b l e gordo nad i e , 
Conf ieso . . . ¡ E h ! n a d a m e i m p o r t a 
Que m u r m u r e y a m e n a c e . 
Don Ba l t a sa r m e ha elegido 
Por y e r n o ; soy el tuaut em 
Del p u e b l o : él es t e m e r a r i o 
Y le soplará en la cárcel 
Si es torbar quiere la b o d a ; 
Y si acaso no lo hace 
Por ser un h e r m a n o suyo , 
Nada m e se rá m a s fácil 
Que e n c o m e n d a r m i venganza 
A c u a t r o ó cinco j ayanes 

Que le der r ienguen a pa los 
Al revolver u n a calle. 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA P R I M E R A . 

EL TÍO LAMPREA. 

Bien di je yo que sin pa los 
No acabar ía la fiesta. 
No lo h a n de con ta r por gracia 
Los mozos de Valdearenas , 
Y m a s e s t ando por medio 
El terr ible don Es teban . 
Si no fue ra por lo m u c h o 
Que ya los años m e p e s a n , 
T r a t á n d o s e de l a h o n r a 
Del l uga r , el tío L a m p r e a 
No es ta r í a e n t r e pa redes 
Cuando los d e m á s pe lean . 

(Mira por la ventana. 
¡ O h ! A quí t enemos al novio 
Que viene echando cente l las . 
Rabiando estoy por saber 
En qué paró la refr iega. 

ESCENA II . 

DON ESTEBAN, LAMPREA. 

Esteb. ¡ Victoria por P e ñ a - a g u d a ! 
Los de l a vecina aldea 
Por los ba r r ancos aba jo 
Corren que el diablo los l leva. 

Lamp. Me a legro . 
Esteb. P o r q u e h a n tenido 

Este año b u e n a cosecha 
Nos h a n quer ido a f r e n t a r ; 
Pero no hay miedo q u e vue lvan 
A habérse las con nosot ros . 
Bien e s c a r m e n t a d o s q u e d a n . 

Lamp. ¿Y po r qué h a s ido la r i ñ a ? 
Esteb. Y'o t e diré . En la t abe rna 

Se j u n t a r o n unos cuan tos 
Con los de acá . Un tal Ortega, 
A qu ien l l a m a n los de al lá 
P o r m a l n o m b r e C o m a d r e j a , 
Con el h i jo del he r r e ro , 
No sé sobre qué m a t e r i a , 



Que no p u e d e n s u s t e n t a r m e 
Muchas veces. — Otros h a y 
Que de cogote se c a e n ; 
l ' e ro yo, es marav i l l o so , 
S i e m p r e de rod i l las . 

Esteb. ¡ D i a n t r e ! 
Pues h á g a m e u s t é el favor 
De no s u f r i r ese a c h a q u e 
Delante de m i f u t u r a , 
O á pa los sabré c u r a r l e . 

Abun. Grac ias , 
Esteb. ¡ C u i d a d o ! - Y us ted , 

Niña, con n i n g u n o m e hab le , 
O nos o i r án los so rdos . 

Cárm. Ese i m p o n e n t e lengua je 
No le pe r t enece á u s t e d . 
Yo dependo de mi p a d r e 
S o l a m e n t e , y no a c o s t u m b r o 
A su f r i r que o t r o m e m a n d e . 

Esteb. Us ted va á ser m i m u j e r 
Dent ro de poco a u n q u e r ab ie , 
¿ E n t i e n d e u s t e d ? y n o qu ie ro 
Que to le re e n a d e l a n t e 
Otro a m o r q u e el de s u n o v i o ; 
No po rque ese ru in aba t e , 
F igu ra de friso an t iguo , 
Sea capaz de i n q u i e t a r m e . 

Abun. ( ¿ Q u é e s c u c h o ? ¡O témpora! 
¡O mores! 

¡Quantum in rebus inane!) 
Esteb. P e r o . . . 

Cárm. Señor don Es teban , 
Me es desconocido el a r t e 
De fingir . Si Dios no quiere 
Q u e mis l ág r imas a l cancen 
P i e d a d de u n p a d r e c r u e l , 
P o d r á u s t ed vanag lo r i a r s e 
De ser d u e ñ o de m i m a n o . . . 

Esteb. ¡ O h ! Si . 
Cárm. Pero , a u n q u e m e m a t e n , 

J a m á s de m i corazon. 
Esteb. ¡ E h ! todo eso n a d a vale . 

Usted m e q u e r r á , y t r e s m a s . 
Yo no soy de esos a m a n t e s 
Débiles que , a u n q u e de i n j u r i a s 
Y de desprec ios los h a r t e n , 
A d u l a n á s u s q u e r i d a s . 
Las m i m a n y las a p l a u d e n , 
(Se pasea sin hacer caso de don Bernardo, 

que sale ya vestido y se le queda mi-
rando.) 

E S C E N A XII. 

CARMEN, DON ESTEBAN, DON ABUNDIO, 
DON BERNARDO. 

Esteb. S í ; ¡ pues boni to soy y o ! 

No hay en la provinc ia u n j a q u e 
Que tosa donde yo toso , 
¿ Y tengo de s u j e t a r m e 
Al capr icho de u n a n i ñ a ? 
Si o t ros mar icas se a b a t e n , 
¿ Q u é i m p o r t a ? Yo soy m u y h o m b r e ; 
Y tengo c u a r e n t a p a r e s 
De m u í a s en mi l a b r a n z a ; 
Y se p ierde en los ana les 
Mi nobleza; y tengo t res 
Capel lan ías d e s a n g r e ; 
Y m u c h a s p r e r o g a t i v a s ; 
Y. . . 

Bern. ¿Qu ién es ese sa lvage , 
(Aparte con Cármen.) 

S o b r i n a ? 
Cárm. ¿ Q u i é n h a de s e r ? 

¡ Mi nov io ! 
Esteb. Y á cen tena res 

Tengo yo novias m a s r i cas , 
Y de m a s rancio l ina je , 
Y m a s h e r m o s a s t ambién 

I Que quis ieran a t r a p a r m e . 
l 'ero no se h a de decir 
Que un h o m b r e de mi c a r á c t e r 
Ha l levado ca labazas . 
Yo sos tendré á todo t r a n c e 
Mi e m p e ñ o ; y m e casa re 
Aunque se oponga mi m a d r e , 
Y us t ed , y todo el l u g a r ; 
Y... 

Bern. Eso no será t an fácil 
Viviendo y o . . . 

Esteb. Y h a de h a b e r 
(Sin oir á don Bernardo.) 

La de Dios es Cr i s to si a l g u i e n 
Lo es torba . ¿Es t á usted ? Que yo 
De bien á b ien soy un á n g e l ; 
Pero de ma l á ma l no hay 
Quien se m e ponga de lan te . 
Soy h o m b r e que tengo puños , 
¡ Y pobre del que yo agar re 
Del p e s c u e z o ! . . . 

(Lo hace con don Abundio.) 
Abun. [ Ay 1 ¡ Ay I S i ; bas ta 

Que us t ed lo diga. 
Esteb. Es q u e n a d i e 

Se a t r e v e r á . . . 
Abun. P o r s u p u e s t o . 

Todos a m a n su g a z n a t e 
Y. . . 

Esteb. Es m u c h a fue rza l a m i a . 
Abun. ¿ Q u i é n lo d u d a ? Fo rmidab le . 

Es us ted un c a n a n e o ; 
Es us té u n a b e n c e r r a j e ; 
Un H é r c u l e s ; un S a n s ó n ; 
Y 110 h a y en los a r e n a l e s 
Del Africa u n d romeda r io 

Que con us t ed se c o m p a r e . 
J a m á s .. 

Esteb. Dómine de v ie jo , 
Calle us ted y no m e e n f a d e . — 
¿ Q u é hace us ted a q u í ? 

Abun. Yo agua rdo 
Al señor p a r a l levarle 
A la fiesta del l u g a r 
De o rden del señor a l c a l d e ; 
Pero si le e s to rbo á us ted 
Le iré á e spe ra r á la cal le . 

Bern. No hay pa ra qué . Ya nos vamos . 
Tii sube á tu c u a r t o , C á r m e n ; 

(Aparte con Cármen.) 
Q u e este novio es m u y cer r i l . 

Cárm. T ío , no m e d e s a m p a r e 
Usted . . . 

Bern. A n d a : no te a p u r e s . 
(Ffííe Carmen.) 

Oiga us ted , señor a l a rbe , 
El de las ochen ta m u i a s , 
Si no quiere g r a n j e a r s e 
El odio de mi sobr ina 
Tenga me jo res moda les . 
Yo no soy h o m b r e de puños 
Como usted dice, ni j aque , 
Ni p e r d o n a v i d a s ; pe ro 
Tengo b a s t a n t e ca rác te r 
P a r a obligarle á g u a r d a r 
M is respeto á es tos u m b r a l e s , 
O de lo con t r a r io hace r 
Que por la v e n t a n a sal te . 

ESCENA XIII . 

DON ESTEBAN. 

¿ C ó m o es eso? ¡Oiga u s t e d . . . ! ¡Vaya 
Una cara de v inagre I 
¡ O h ! Y yo le veo resue l to . . . 
A fe de Es teban Ofiate 
Que m e h a cor tado el t a l l io. 
Yo no soy n i n g ú n c o b a r d e ; 
Pero, como no estoy hecho 
A que m e h a b l e gordo nad i e , 
Conf ieso . . . ¡ E h ! n a d a m e i m p o r t a 
Que m u r m u r e y a m e n a c e . 
Don Ba l t a sa r m e ha elegido 
Por y e r n o ; soy el tuaut em 
Del p u e b l o : él es t e m e r a r i o 
Y le soplará en la cárcel 
Si es torbar quiere la b o d a ; 
Y si acaso no lo hace 
Por ser un h e r m a n o suyo , 
Nada m e se rá m a s fácil 
Que e n c o m e n d a r m i venganza 
A c u a t r o ó cinco j ayanes 

Que le der r ienguen a pa los 
Al revolver u n a calle. 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA P R I M E R A . 

EL TÍO LAMPREA. 

Bien di je yo que sin pa los 
No acabar ía la fiesta. 
No lo h a n de con ta r por gracia 
Los mozos de Valdearenas , 
Y m a s e s t ando por medio 
El terr ible don Es teban . 
Si no fue ra por lo m u c h o 
Que ya los años m e p e s a n , 
T r a t á n d o s e de l a h o n r a 
Del l uga r , el tio L a m p r e a 
No es ta r í a e n t r e pa redes 
Cuando los d e m á s pe lean . 

(Mira por la ventana. 
¡ O h ! A quí t enemos al novio 
Que viene echando cente l las . 
Rabiando estoy por saber 
En qué paró la refr iega. 

ESCENA II . 

DON ESTEBAN, LAMPREA. 

Esteb. ¡ Victoria por P e ñ a - a g u d a ! 
Los de l a vecina aldea 
Por los ba r r ancos aba jo 
Corren que el diablo los l leva. 

Lamp. Me a legro . 
Esteb. P o r q u e h a n tenido 

Este año b u e n a cosecha 
Nos h a n quer ido a f r e n t a r ; 
Pero no hay miedo q u e vue lvan 
A habérse las con nosot ros . 
Bien e s c a r m e n t a d o s q u e d a n . 

Lamp. ¿Y po r qué h a s ido la r i ñ a ? 
Esteb. Y'o t e diré . En la t abe rna 

Se j u n t a r o n unos cuan tos 
Con los de acá . Un tal Ortega, 
A qu ien l l a m a n los de al lá 
P o r m a l n o m b r e C o m a d r e j a , 
Con el h i jo del he r r e ro , 
No sé sobre qué m a t e r i a , 



Parece ser q u e ha tenido 
Una d i spu t a . Babieca, 
Que m e lo v ino á c o n t a r , 
Dice que el de Va ldea renas 
Es quien t e n i a r a z ó n ; 
P e r o ¿po r qué h a de tener la 
S iendo fo ras te ro? 

Lamp. Ya. 

Esteb. Al i n s t a n t e en la con t i enda 
T o m a r o n p a r t e unos y otros 
Como es j u s t o ; y si no f u e r a 
Po rque pasó po r allí 
El síndico J u a n d e Urrea , 
No sé en q u é hub ie ra pa rado . 
Los apac iguó ; y en p r u e b a 
De q u e r e r s e hace r amigos , 
A pesar de su pobreza 
Conv ida ron los de acá 
A los de a l l á po r s u c u e n t a . 
Los de a c á de b u e n a fe 
Bebían largo y sin r i e n d a ; 
Pero los d e a l l á . . . ¿Me e n t i e n d e s ? 

Lamp. S í ; no p ie rdo ni u n a le t ra . 
Esteb. Los de a l l á , hac i endo desprec io 

De los de a c á , y con la idea 
De ave rgonza r lo s sin d u d a , 
Bebían poco y con f l ema . 
Los de a c á d i s i m u l a b a n , 
P o r q u e t i enen m a s p r u d e n c i a 
Que los d e a l lá . Llega el caso 
De a j u s t a r po r f in la c u e n t a , 

Y en p a g a r po r los de acá 
Todos los de al lá se e m p e ñ a n . 
Es te era y a m u c h o insu l to : 
Los de a c á no lo t o l e r a n ; 
E n a r b o l a n los g a r r o t e s 
Y a n d a la m a r i m o r e n a . 
Ofendidos los de al lá 
Quieren h a c e r res i s tenc ia , 
Pe ro los de acá . . . 

E S C E N A III . 

DON ESTEBAN, LAMPREA, 
DON BALTASAR. 

Balt. Ya el pueblo 
T r a n q u i l o y t r i u n f a n t e queda . 
Cua t ro d e los e n e m i g o s 
Menos ági les de p ie rnas 
Han ca ido en m i p o d e r , 
Y ya en l a cárcel se h o s p e d a n : 
P o r s e ñ a s que el u n o de ellos 
T iene a b i e r i a la cabeza . 
Los d e m á s h u y e r o n todos . 

Esteb. Y si no , que se e s t u v i e r a n 
P o r a c á ; que yo les j u r o . . . 

Balt. Los pr i s ioneros de g u e r r a , 
Si no p a g a n u n a m u l t a 
Para r epa ra r la iglesia, 
Calabozo y gr i l los t i enen 
Lo menos has t a c u a r e s m a . 
Debía es tar ya empezada 
La s u m a r i a ; m a s no e n c u e n t r a n 
En todo el l uga r a l b u e n o • 
De don Abund io . 

Esteb. ¡ S i ! Apenas 
Olió el peligro, escapó 
Mas ligero q u e un c o m e t a , 
Y p u e d e que de co r re r 
No h a y a pa rado á es ta fecha . 

Balt. ¡ P o b r e d ó m i n e ! 
Esteb. Es tos sabios 

Me e s t o m a g a n , m e r e v i e n t a n . 
S i empre h a b l a n d o del desprecio 
De la v ida , y c u a n d o llega 
La ocasion de a v e n t u r a r l a 
Consu l t an á la p r u d e n c i a . 
Y dale con la v i r t u d ; 
Y v u e l t a con l a grandeza 
De a l m a ; y l a filosofía; 
Y la f a r m a c i a ; y l a s . . . , esas 
Pa labro tas que ellos d i c e n ; 
Mas n u n c a hacen cosa b u e n a . 

Balt. N o : todos no es tán cor tados 
P o r u n a m i s m a t i j e r a ; 
Y, a u n q u e r a r a vez del doc to 
La e s t r avaganc ia se a le ja , 
S iempre es ú t i l . . . 

Esteb. ¿ Q u é ha de se r? 
Lo cierto es q u e los desprec ia 
Todo el m u n d o ; y casi s i empre 
Andan á s o m b r a de t e j a ; 
Y n u n c a t i enen sa lud , 
Ni p ro t ecc ión , ni pese tas . 
Vea usted si yo estoy go rdo ; 
Y todo el m u n d o m e obsequ ia ; 
Y s iempre a legre y de b r o m a . 
¿ Q u é fa l t a m e hacen las l e t r a s ? 
Maldi ta . — Esto no es deci r 
Que por u n b r u t o m e t e n g a . 
Yo sé leer de c o r r i d o ; 
Esc r ib i r ; las c u a t r o reg las 

De c u e n t a s ; y todo el Fleury; 
Y h e leido las nove la s 
De doña María Zayas; 
Y el Bertoldo; y la Floresta 
Española; y el Lunario 
Perpetuo; y m u c h a s c o m e d i a s 
De esas q u e todas pr inc ip ian 
C o n ; Arma! ¡Arma! ¡Gueira! ¡Guerra 
Y a q u í donde us t ed m e ve 
Ya sé t a ñ e r la v ihue l a 
Con m a s p r i m o r ve in t e veces 

| Q u e el ba rbe ro que m e e n s e ñ a . 

Lamp. Y sobre todo el fandango 
Y la jo ta a r agonesa . 

Esteb. Y hago s iempre de traidor 
En las comedias c a s e r a s ; 
Y la a ldea se a lborota 
C u a n d o can to ,1a r o n d e ñ a ; 
Y tengo yo c ie r t a gracia 
N a t u r a l , c ier ta agudeza . . . 
¿ No es v e r d a d ? 

Balt. Si. 
Esteb. Y en fin tengo 

Diez mi l ducados de r e n t a . — 
Mas con t a n t a s c a m p a n i l l a s , 
T a n t o aquel , t an t a s r i q u e z a s ; . . . 
Escandal ícese u s t e d ; 
No fal ta qu ien m e desprec ia . 

Balt. ¿ Q u i é n se a t r e v e á desprec iar 
Al íncl i to don Es teban ? 
Nombre us ted al t e m e r a r i o : 
Haré que en la cárcel d u e r m a . 
O soy a lca lde , ó no soy. 

Esteb. Pues vengue us ted mis ofensas. 
Su h i j a de u s t ed no m e quiere 
P o r mar ido . 

Balt. i Se chancea 
Usted ? 

Esteb. ¿ Q u é h e d e c h a n c e a r m e ? 
Con la mayor desvergüenza 
Me lo h a d icho. 

Balt. No hay cuidado. 
Yo la ha ré e n t r a r por ve reda . 

Esteb. ¡ E h ! yo en p a r t e la d i s c u l p o ; 
Que al fin e s u n a t o n l u e l a , 
Y' no sabe c u á n t o va le 
Un mar ido de mis p r e n d a s . 

Balt. Pero , es pos ible . . . 
Esteb. A quien yo 

T e n g o t i r r ia no es á e l l a . 
Sino á su h e r m a n o de us ted 
Po rque ha dado e n p ro teger la . 

Balt. ¿Mi h e r m a n o ? ¿ Qu ién le h a m a n -
dado 

Que en mis a sun tos se m e t a ? 
Le d i ré c u á n t a s son c i n c o ; 
Que á mi n a d i e m e gobierna . 
¡ Pues no fal taba o t r a cosa ! 
Y en c u a n t o á C á r m e n . . . — L a m p r e a , 
Que ba je a q u í . . . 

ESCENA IV. 

DON E S T E B A N , DON BALTASAR, 
L A M P R E A , DON BEBNARDO. 

Bern. Te has l u c i d o , 
Bal tasar . No lo c reyera 
A no habe r lo vis to . ¿Asi 

El empleo desempeñas 
De a lca lde ? A los foras teros 
¿ Así acojes en t u aldea ? 

Balt. ¡ E s t a m o s frescos ! ¿ Es cosa 
De que tú m e r e c o n v e n g a s ? 

Bern. Que hiciera esos desat inos 
Un alcalde d e m o n t e r a , 
P a s e ; pero ¡ tú ! ¡ Es t a r v iendo 
Que sin razón apalean 
A los pobres a ldeanos 
Que vienen á h o n r a r la fiesta , 
Y pe r segu i r l o s , en vez 
De castigar la insolencia 
De t u s convecinos ! V a y a ; 
O has perd ido la c h a v e t a , 
0 la vara que t e h a n dado 
Deshonrada es tá e n tu d i e s t r a . 

Balt. Yo de m i s operaciones 
No tengo q u e d a r t e c u e n t a , 
Y si hemos de e s t a r en paz 
Modera un poco tu lengua . 

Bern. Modera el orgul lo t ú , 
Y no con tal i m p u d e n c i a 
De la au to r idad abuses . 

Balt. Pero ¿ á qué t an ta p a m e m a ? 
¿ Qué h a habido pa ra que as i 
Te a lborotes ? 

Bern. ¡ Fr io le ra ! 
Por p a g a r ó no pagar 
El gas to de la t abe rna 
¡ Andar á palos dos p u e b l o s ! 

Balt. ¡ T ó m a ! ¿ Y q u é func ión de a ldea 
No se acaba a g a r r o t a z o s ? 
Aquí ya nad ie se a l t e ra 
Por s e m e j a n t e bicoca. 
El año que no hay pendencia , 
Que sucede r a ra v e z , 
¡ Es tan insulsa la fiesta ! 
Gracias q u e no h a habido m u e r t e s 
Como en ju l io por la fe r ia .— 
Estos h o m b r e s de la cor te , 
Tan to como c a c a r e a n . 
Parece que no h a n vivido 
E n t r e gen tes . 

Bern. No hay paciencia 
Para tal ba rba r idad . 
Después q u e los a t ropel lan 
Sin m o t i v o , á los q u e p r e n d e s 
En u n a cárcel enc i e r r a s . 
¡ Qué h o r r o r ! Las pobres famil ias 
Q u e con s u s brazos s u s t e n t a n , 
Porque tú eres t e s t a r u d o 
¿ S e r á j u s to que p e r e z c a n ? 

Balt. Pues bien ; que paguen la m u l l a 
Y se vayan á su t i e r ra . 

Bern. Si en eso solo consis te , 
Yo la pago. Libres sean . 

1 Balt. Ya que eres t an g e n e r o s o , 



P á g a l a tú e n h o r a b u e n a . 
Despues iré yo á m a n d a r 
Q u e los sue l t en . Me in te resa 
Z a n j a r p r i m e r o o t ro a s u n t o 
Que m e toca m a s de cerca . 
Anda : di á Cármen que b a j e 

(A Lamprea.) 
Al ins t an te . 

Lamp. (Ahora es ella.) 

E S C E N A Y . 

DON BERNARDO, DON BALTASAR, 
DON ESTEBAN. 

Balt. Ya t e d i je e s t a m a ñ a n a 
Que h e resue l to establecerla 
Con u n jóven del l u g a r , 
Que á s u ga l l a rda presencia 
Une i lus t r e nac imien to , 
Gracia , t a l en to y r iquezas . 

Esteb. El s eño r m e hace jus t i c i a . 
Balt. Pa rece q u e tú aconse jas 

A C á r m e n que se desvie 
De la vo lun t ad p a t e r n a , 

Y eso es u n a i n iqu idad . 
Bern. In iquidad m a s h o r r e n d a 

Es obligarla á u n a boda 
Que su corazon de te s t a , 
Y que p u d i e r a t e n e r 
Muy fa ta les consecuenc ias . 
¿ P o r q u é , en vez de c o n s u l t a r 
El i n t e r é s que t e ciega , 
No consu l t a s t e s de tu h i j a 
El gus to y la conveniencia 
An te s de o f recer su m a n o 
A qu ien es ind igno de ella ? 

Esteb. ¿ I n d i g n o yo. . .? ¡ E s t a m o s bien ! 
¡ P u e s n o h a dado e n m a l a t e m a 
El h o m b r e I ¿ Me m e t o yo 
Con us t ed pa r a que venga 
A i n s u l t a r m e ? Pues si á m i 
Se m e a t u f a la mo l l e ra . . . 

Bern. Hará us ted p robab lemen te 
Lo que hizo Cascac i rue las . 
Un d ó m i n e h a m b r i e n t o , u n pobre 
S u m e r g i d o en la m i s e r i a , 
A qu ien puede us t ed p r i v a r 
Del j o rna l q u e le a l i m e n t a , 
No es m u c h o que se acoqu inen 
C u a n d o usted j u r a y gal lea , 
Señor m a t ó n ; pero yo , 
Grac ias á la P r o v i d e n c i a , 
Ni necesi to de us ted , 
Ni le t emo . 

Balt. Don E s t e b a n , 
Aquí solo m a n d o y o , 

Poco impor ta que él se m e t a 
En camisa de onze v a r a s 
Si usted con mi apoyo cuenta . 
La chica se c a s a r á . . . 
¡ O h ! Aquí v i e n e . 

E S C E N A VI. 

DON BERNARDO, DON BALTASAR, 
DON E S T E B A N , CARMEN. 

Bern. Ten firmeza. 
(Aparte con Cármen.) 

No des tú consen t imien to . 
Yo t o m a r é tu de fensa . 

Cárm. No sé si t endré va lo r . . . 
Balt. ¿ Qué le dices á la ore ja ? 

Ya lo c o m p r e n d o . La a n i m a s 
A f a l t a r m e á la obed ienc ia . 
Será en vano.—Ven acá . 
¿ P r e s u m e s que h a y a en la t i e r r a 
Quien te a m e como tu p a d r e ? 

Cárm. Yo.. . n o , señor . 
Balt. ¿ P o r qué t iemblas? 

Cárm. ( i T r i s t e de m í ! ) 
Balt. ¿ Qué otro a fán 

Dia y noche m e desvela 
Sino asegurar tu dicha ? 

Cárm. Es jus to que así lo crea. 
Balt. Los buenos h i jos á un p a d r e 

P r o f u n d a m e n t e r e s p e t a n ; 
No e x a m i n a n sus p recep tos 
Y le obedecen á ciegas. 

Bern. No, señor ; que puede habe r 
Excepciones en la reg la . 
Tampoco es razón que un p a d r e 
En t i rano se convier ta ; 
Y cuando . . . 

Balt. ¿Quiéres c a l l a r ? 
Esteb. ¿ N o ve us t ed yo con qué flema 

Me estoy y espero t r anqu i lo 
A que dicten m i s e n t e n c i a ? 
Y eso q u e , hab lando en v e r d a d , 
Ya estoy ca rgado de e s t e r a s , 
Porque á u n h o m b r e como yo 
No es razón se le en t r e t enga 
Tan to t i e m p o ; que m a s hago 
En casa rme yo con ella 
Que e l la . . . ¿ Está us ted ? Po rque al fin 
Hay a lguna d i ferencia 
De casa á casa ; y quizá 
Cuando mi padre lo sepa . . . 
Porque . . . como dijo el o t ro . . . 

Bern. ¡ Vaya u n a s expl icaderas ! 
Vamos , p ros igue . (Mal fin 
Va á tener es ta cont ienda . ) 

Balt. Yo 110 te m a n d o a r r o j a r t e 

En u n pozo de cabeza. 
Te m a n d o t o m a r m a r i d o : 
Y son pocas las doncel las 
E n el dia q u e hacen ascos 
A u n a ley t a n l i son je ra . 

Cárm. Yo no m e opongo á c a s a r m e ; 
Pe ro e n u n a edad t an t i e r n a . . . 
Ya ve u s t e d ; diez y siete años 
Cumplí por la p r i m a v e r a . 

Balt. Edad m a s q u e su f i c i en t e 
P a r a que pagues tu d e u d a 
A la p a t r i a ; que no es cosa 
De j u g a r á las m u ñ e c a s 
La q u e ya puede ser m a d r e . 

Esteb. Ya se v e ; y u s t é es m u y bes t i a . . . 
Balt. ¡ C ó m o ! 
Esteb. No hablo con us ted . — 

Si qu ie re es ta r se so l te ra 
Ten iendo u n nov io de á folio 
Ahora que t a n t o e s c a s e a n . 

Balt. Don E s t e b a n hace dias 
Que ser tu esposo d e s e a . 
El y a te lo h a b r á ins inuado . 

Esteb. ¡ Q u é ! ¿ m e m u e r d o yo la l engua? 
Se lo he d icho ve in t e veces. 
P r imero h a c i é n d o l e s e ñ a s ; 
En segu ida de p a l a b r a ; 
Y despues con u n a e s q u e l a ; 
Y con la g u i t a r r a l u e g o ; 
Que ha sido m u c h a fineza 
Es t a rme desgañ i t ando 
T a n t a s noches en su re j a . 

Balt. Me pidió tu m a n o en fin. 
Yo, v iendo e n t r a r por m i s p u e r t a s 
T a n t o b ien , y como n u n c a 
Me h a pasado por idea 
Que á lo q u e m a n d e tu padre 
Capaz de o p o n e r t e seas , 
S in deci r te n a d a vine 
En acepta r s u s o fe r t a s . 

Bern. Mal h e c h o . Eso no es casar la : 
Eso es . . . 

Balt. ¿Qué? Vamos. 
Bern. Vender la . 

Pe ro m e h a n de hacer pedazos 
P r i m e r o q u e lo cons ien ta . 

Balt. H o m b r e , no nos i n t e r r u m p a s . 
Deja que r e d o n d a el la. — 
C á r m e n , ya le h a s e n t e r a d o 
De mi vo lun tad s u p r e m a ; 
Y no la r evoca ré 
Si t o d o el m u n d o se e m p e ñ a . 
Ahora h á b l a m e sin rodeos . 
Vaya ; ¿el c a s a m i e n t o acep ta s , 
O 110? No digas después 
Que le h e casado por f u e r z a . 

Bern. ¿ Q u é h a de deci r ia infeliz 
Despues q u e t ú . . . ? 

Balt. ¡Qué m o l e s t i a ! 
¿ N o la d e j a r á s h a b l a r ? — 
Vamos, h i j a ; con f r anqueza . 
El esposo que t e ofrezco 
¿Es de tu g u s t o ? En la t i e r r a 
No hay u n mozo tan b izarro 
Ni que m e j o r te merezca . 
Él te a m a . . . 

Cárm. Será v e r d a d ; 
Pe ro ¿dónde es tá la p r u e b a ? 
Ha usado s i empre conmigo 
De expres iones t an g roseras , 
Y t iene u n modo tan tosco 
De e n a m o r a r . . . 

Balt. Bagate la . 
Se conoce q u e en a m o r 
Tienes m u y poca expe r i enc ia ; 
De lo q u e m e alegro m u c h o . 
Asi tú l lamas rudeza 
A ia a m a b l e sencil lez, 
Y al donai re desvergüenza . 

Esteb. Y en fin, en es to de a m o r e s 
Cada uno t iene su escuela . 
¿No es cier to, don Ba l t a sa r? 
Si otros t í te res babean , 
Ya le he d icho á mi f u t u r a 
Que es to para mi no es reg la . 
Yo no su f ro q u e mis novias 
Por s u j u g u é t e m e t engan , 
Y á las p r imeras de cambio 
Les acuso las c u a r e n t a . 

Balt. Con que v a m o s ; yo supongo 
Que a m a r á s á don E s t e b a n . . . 

Cárm. ¡Señor ! . . . 
Esteb. Si e s c i e r t o q u e m e a m a , 

Lo d i s imu la . 
Cárm. Quisiera 

Poder complacer á u s t ed 
Y á mi p a d r e ; pero es f u e r z a 
Hablar c laro y s in rodeos, 
Pue r to que asi m e lo o r d e n a n . 

Bern. ¡Buen á n i m o ! Asi va b ien . 
(En voz baja.) 

Cárm. Jóvenes hay en la S ie r r a 
Que pudiera hacer felices 
El señor con s u s r iquezas . 
Mi p a d r e lo pasa b ien , 
Y' soy ún i ca h e r e d e r a . 
Asi no debo e spe ra r , 
Si mi v ida le in t e resa , 
Que m e sacr i f ique . . . 

Balt. ¡ C ó m o ! . . . 
¡Qué av i l an t ez ! ¡Qué s o b e r b i a ! 
Con q u e ¿es dec i r . . . ? 

Bern. Es deci r 
Q u e ya puede don Es teban 
Buscar novia en otra p a r t e . 

Balt. ¿Con t ra u n p a d r e te rebe las? 



¡Vive Dios, i n g r a t a ! . . . 
Esteb. ¡ D u r o ! 
Bern. Pe rdóna la . Ten p r u d e n c i a . 
Balt. No sé cómo no t e m a t o . 
Cárm. ¡ P a d r e ! 
Balt. J a m á s en t u l engua 

Vuelva á sonar ese n o m b r e . 
Cárm. ¡ A h ! 
Balt. Yo h a r é que t e a r rep ien tas 

De tu osadía . ¡ D e j a r m e 
A mí feo u n a m u ñ e c a ! 
¡ Desvelarme po r tu b ien , 
Y d a r m e es ta r e c o m p e n s a ! 

Cárm. Yo. . . 
Balt. Q u í t a t e de mi v i s t a , 

Que la cólera m e ciega. — 
Ven a c á . (La coje de la mano.) 

Esteb. Una b u e n a zu r r a 
Le da r i a yo por nec ia . 
¡ Dar ca labazas á u n h o m b r e 
Como yo! 

Bern. ¡ F i r m e ! No t e m a s 
(A Cármen en voz baja.) 

Balt. E l i g e : ó d a r l e t u m a n o , 
O p o d r i r t e en u n a celda . 

Cárm. ¡Señor . . . 
Balt. No m e i r r i tes m a s . 

¿Qu ie re s con la inobediencia 
Lab ra r t u desd i cha? ¿ Q u i e r e s 
Q u e te a b a n d o n e y te p i e r d a ? 
¿Qu ie re s a r r o s t r a r el peso 
De mi maldic ión e t e r n a ? 

Cárm. ¡ A h ! n o , n o . Me casaré 
A u n q u e desolada m u e r a . 
Obedeceré á mi p a d r e . 

Bern. ¡Qué e scucho ! ¡ T a n t a f laqueza!— 
M u j e r al f in . 

Esteb. He vencido. 
Balt. ¡ H i j a m i a ! ¡ Dulce p r e n d a ! 

Ven á m i s brazos. T u e d a d 
Al e r ro r e s t á s u j e t a ; 
Bien lo s é ; pe ro po r fin 
T e veo e n t r a r e n la senda 
Del d e b e r . — V a m o s ; no l lores , 

(Le enjuga las lágrimas ) 
Que ya mi eno jo se t e m p l a . 
¡Pobrec i l l a ! Un t ío i n j u s t o 
Te i n f u n d i ó m a l a s ideas . . . 
V a y a ; ¡ n o fa l taba m a s ! 
Ahora que se p r e s e n t a 
T a n b u e n pa r t ido , ¡ q u e d a r l e 
P o r d a r l e gusto so l t e r a ! 

Bern. Muy p ron to c a n t a s v ic tor ia . 
S i en opr imi r la t e empeñas , 
Las leyes la a m p a r a r á n . 
Yo las r ec l amo por e l la . 
S u p o n e m u y poco u n sí 
Arrancado con violencia . 

Si ella po r t e m o r s u c u m b e , 
Yo la sa lva ré po r fue rza . 

Balt. ¿Cómo? . . . 

ESCENA VII. 

CARMEN, D o s BERNARDO, DON 
BALTASAR, DON E S T E B A N , DON 

ABUNDIO. 

Abun. Cua l o t r o Mercur io , 
Si es lícito q u e m e a t r e v a 
A s imi l i tud t a n a l t a . . . 

Balt. ¿ Viene us t ed con esa flema 
Al cabo de t a n t o t i empo ? 

Abun. Esa canal la e x t r a n j e r a 
A la que ya es pa r a m í , 
Pues m e m a n t i e n e y a lberga , 
Nueva du l c í s ima pa t r i a 
Con súb i t a i n f a n d a gue r r a 
Pagó la hosp i t a l idad . 
No con a p a t í a yer ta 
El r iesgo de mis pena tes 
Debí m i r a r ; q u e tal m e n g u a 
De u n a l m a g rande es indigna . 
Así en la fera l con t i enda 
Que h a r á i nmor t a l n u e s t r a gloria 
No h a s ido imbele m i d ies t ra . 

Esteb. Miente el señor don Abundio . 
Abun. ¿ Y o m e n t i r ? ¡Hór r ida a f r e n t a ! 

Si a l f u r o r q u e m e devora 
Soltar osara la r i e n d a -
Pero yo soy generoso 
Y perdono t a n t a o fensa ; 
Que si el f u r o r t i ene a l ta res , ! 
Aun t iene m a s la pac ienc ia . 

Esteb. Si a p e n a s se a r m ó la zambra 
Cuando t o m ó us ted so le ta , 
¿ C o m o . . . ? 

Abun. Y po r v e n t u r a ¿solo 
Con gar ro tes se pe lea? 
¿ No es la p l u m a e n es te siglo 
Ve in te veces m a s s a n g r i e n t a ? 
Yo m e re t i ré , es v e r d a d ; 
Mas fué á e s t u d i a r u n a a renga 
P a r a a n i m a r á la pugna 
A esa m u l t i d u d g u e r r e r a . 
¡ Qué de bata l las ganó 
De u n genera l la e l o c u e n c i a ! 
¡ A h ! ¿ P o r q u é sin e s c u c h a r m e 
Finás te is la lid h o r r e n d a ? 
Pe ro en es ta sa la al m e n o s , 
Ya q u e no fué en la pa les t r a , 
Voy á leer el abor to 
De mi pat r ió t ica v e n a . 
(Saca un pliego de papel escrito por las 

cuatro caras.) 

« No de otra s u e r t e , in t rép idos guer re ros , 
Que en el de las Termópi l a s b a r r a n c o 
Del que azo ta ra el Pon to las fa langes 
Trescientos esparc ia tas h u m i l l a r o n ; 
O cua l a l lá en los c a m p o s de F a r s a l i a ; 
O cua l a l lá en los m a r e s de L e p a n t o ; 
O cua l allá en el l a s o T r a s i m e n o ; 
O cual a l lá en los m u r o s de C a r t a g o ; 
O cual allá en Clavi jo do el Apóstol 
Seiscientos m i l m a t ó m a h o m e t a n o s ; 
O c u a l a l l á . . . » ' 

Balt. Basta , b a s t a ; 
Que a h o r a tengo m u c h a pr iesa . 
Ot ra vez e s c u c h a r e m o s 
Esa magn í f i ca a r e n g a . 

Abun. Cuando us ted la oiga verá 
' ¡ Q u é nerv io , q u é e fe rvescenc ia ! 

Bern. (Vamos, y a es tá vis to : todos 
Son locos e n e s t a aldea.) 

Balt. Secretar io, venga u s t e d 
Conmigo, que hay dil igencias 
Que p rac t i ca r , y es forzoso 
Volver á en tab la r l a fiesta. 

Esteb. Y t enga us ted en tend ido , 
Señor m a e s t r o de escuela, 
Que aquí p e r s u a d e u n ga r ro t e 
Mas que toda su e locuencia . 

Abun. Quedo en te rado . 
Balt. Yo como 

Con el señor don Es teban 
En casa de u n reg idor . 
No m e espereis . — Adiós, p e r l a . 

(A Cármen acariciándola.) 
— Y tú 110 m e la seduzcas , 
Que te sa ldrá ma l l a c u e n d a . (Vase.) 

Esteb. Que us tedes lo pasen b ien . 
P ron to d a r e m o s la vue l ta . ( F a j e . ) 

Abun. ( ¡Ay, cuál m e t ienen t u s o j o s ! 
[Al salir, mirando á Cármen.) 

\ Oh a m o r ! ¡Oh pectora cceca! 
¡Oh inop ia ! ¡ Oh magnutn Jovis 
Incrementum! ¡O h i j a s de E v a ! ) 

E S C E N A VIII. 

DON BERNARDO, CARMEN. 

Bern. Al fin se m a r c h a r o n . Ya 
Me fa l taba la pac ienc ia . 

Cárm. ¡ Qué desven tu rada s o y ! 
Bern. No tan to como t ú p iensas . 

Aterrada h a s consent ido 
En esa boda f u n e s t a : 
No i m p o r t a . P r o c u r a a h o r a 
Sacar fuerzas de f laqueza . 
Dis imula t u s p e s a r e s ; 

F inge que es tás m u y c o n t e n t a ; 
C a n t a , r í e , y de ja ob ra r 
A tu tio. 

Cárm. La du reza , 
Las ter r ib les a m e n a z a s 
De mi p a d r e . . . 

Berm. Bagatela . 
Deja q u e a m e n a c e y j u r e ; 
Que voces de asno no l legan 
Al cielo. — Ea, t en va lor . 
Inúti l es que yo e m p r e n d a 
Tu salvación, si después 
En la es tacada m e de j a s . — 
Recuerdo q u e es ta m a ñ a n a 
Me d i j i s t e q u e te obsequia 
Otro joven . . . 

Cárm. Sí, s e ñ o r ; 
Y lo que m a s m e a t o r m e n t a 
Es el pesar q u e t end rá 
C u a n d o en los brazos m e vea 
De su r iva l . . . 

Bern. No m e a t u r d a s 
Con l amen tos de nove la . 
Vamos al caso. Una vez 
Que t ú le a m a s t an de ve ra s , 
Será un m u c h a c h o ju ic ioso 
Y de las me jo res p r e n d a s . 
Su famil ia s e rá h o n r a d a . . . 

Cárm. Eso s í ; es de las p r i m e r a s 
Del p a í s ; p e r o . . . 

Bern. ¿ Q u é ? 
Cárm. Goza 

De m u y l imi tadas r e n t a s . 
Bem. Eso no le hace . — Y tu padre 

¿Sabe algo ? 
Cárm. ¡ A h ! Si lo sup ie ra , 

¡Pobre de m í ! T iene hor ror 
A toda la p a r e n t e l a 
Po rque le h a n ganado u n plei to . 

Bern. ¿Y h a sido de consecuenc ia? 
Cárm. ¡ Q u é ! Puede que su valor 

A cien ducados no asc ienda . 
Bern. ¡Vil a v a r o ! (Ya es t á vis to . 

No e n c u e n t r o yo a q u í la p iedra 
Filosofal.) D i : t u a m a n t e 
Seguirá a l g u n a c a r r e r a . . . 

Cárm. Sí , señor . 
Bern. ¿ La m e d i c i n a ? 

¡Gran profes ión! Haya g u e r r a s 
O paces n u n c a pe recen 
Les médicos . A m i l qu ieb ras 
Todos v ivimos s u j e t o s ; 
Pero el r a m o de p o s t e m a s , 
Cólicos y tabard i l los 
En todo t i empo p r o s p e r a . 

Cárm. No sigue esa profes ión , 
Aunque m u c h o la r e s p e t a ; 
Y es m u y h u m a n o m i nov io , 



A u n q u e lo diga yo m e s m a , 
P a r a desear q u e Dios 
Nos envie u n a ep idemia . 

Bern. Pe ro en fin, ¿ q u é e s t u d i a ? 
¿ Leyes ? 

Cárm. Si , s e ñ o r ; y ya e s t u v i e r a 
Recibido de a b o g a d o ; 
Mas no puede h a s t a q u e t e n g a 
Veinte y cinco años , y c u m p l e 
Veinte y dos po r la c u a r e s m a . 

Bern. ¡Ca l l a ! ¿Si se rá . . . ? ¿Su n o m b r e ? 
Cárm. Don Felipe de Villegas. 
Bern. El m i s m o . Bien pa rec ido , 

Su tez un poco t r igueña , 
P e r o sonrosada y fina; 
Buen ta l le , gentil p resenc ia , 
Hermosa ca ra , ojos negros, 

Y as i . . . , u n a i re de modes t ia 
Y d e p rob idad . . . 

Cárm. Convienen 
P e r f e c t a m e n t e las señas . 

Bern. Con que ¿ n o es exagerado 
El r e t r a t o ? ¡ Ah p i c a r u e l a ! 

Cárm. ¡Cu idado q u e us t ed t a m b i é n . . . ! 
No puede u n a ser i ngenua . 

Bern. Poco hace le he visto en casa 
Del médico. Su t r is teza 
Llamó mi a t enc ión . — Supongo 
Que ya la causa p e n e t r a s . — 
¡ El pobre m u c h a c h o ! Yo 
No comet í la imprudenc ia 
De p regun tá r se l a . Hablamos 
De d i fe rentes m a t e r i a s , 

Y de ins t rucción no v u l g a r 
Me dió repe t idas p ruebas . — 
V a m o s ; será mi sobr ino . — 
Cuando sal ió de la iglesia 
Hablé al cu r a e n tu f a v o r ; 
Y no dudo que i n t e rvenga . . . 

E S C E N A IX. 

DON BERNARDO, CARMEN, DOÑA 
MATEA. 

Mat. ¿ Dónde es t á , dónde está el h i jo 
(Entra vestida como se usaba hace cien 

años y hecha tina furia.) 
De m i s e n t r a ñ a s ? Mi Es teban , 
¡La gloria de la p rov inc ia ! 

Bern. ¿ Q u é e m b a j a d a será e s t a ? 
Mat. ¿ E m b a j a d a ? us t ed verá 

La e m b a j a d a q u e le e spera . 
¡ P i c a r o n e s ! ¡ S e d u c t o r e s ! 
¿Se ha vis to m a l d a d m a s negra ? 
A b u s a r de su c a n d o r ; 
Bur la rse de su inocencia , 

¡ I n f a m e s ! pa r a caserle 
¿Con q u i é n ? Con u n a cua lqu i e r a . 

Bern. Oiga u s t e d . . . 
Mat. No quiero oír . 

Si esa boda se celebra, 
Tengo de d e j a r m e m o r i a 
De mi venganza sang r i en t a . 

Cárm. Pero, señora . . . 
Mat. ¡ O h ! tú eres 

La encan t ado ra s i rena 
Que m e le t iene hechizado. 
¡ Miren la ga t i t a m u e r t a ! 
¡ Miren cómo sabe hacer 
Su negoc io! Y ¡ q u é ! ¿ tú p iensas 
Pescar lo pa r a m a r i d o ? 
P r imero aspada m e vea . 

Cárm. Al c o n t r a r i o ; yo . . . 
Mat. La casa 

De los Oñates , y Heredias , 
Y P imen te le s , y Osorios, 
Y Cast ros , y Mendinue tas , 
Y G a n b o a s ¿con u n quídam 
Se h a de u n i r , que no se a c u e r d a 
Nadie de quién fué s u a b u e l o ? 
Es u n a in famia , u n a a f ren ta 
Que n o la consen t i rá 
La i lus t r e doña Matea. 

Cárm. ¡ Qué m u j e r ! Pe ro si yo . . . 
Mat. ¿ Qué va len las c u a t r o cepas , 

Y el o l ivar , y el mol ino , 
Y las tísicas ovejas 
De t u avar ic ioso pad re? 
Todo es eso h a m b r e , mise r i a . 
¿Quereis s aca r la barr iga 
De ma l año con mis r en t a s ? 
¿Quereis . . .? 

Cárm. ¡ Por Dios, oiga u s t e d ! 
Slat. ¡H ipócr i t a ! ¡ Z a l a m e r a ! 

¿ Tú aspi ras al al to h o n o r 
De t e n e r m e á mí por s u e g r a ? 
Si al m o m e n t o 110 des is tes 
De tan t emera r i a idea, 
Te p o n d r é donde mereces . 

Cárm. ¿ Se h a visto igual insolencia ? 
¿A mí us ted . . . ? 

Bern. Vete de a q u í ; 
P o r q u e es t a m u j e r chochea . 

Cárm. Mejor es; que y a estoy har ta 
De oir sus i m p e r t i n e n c i a s . 

E S C E N A X. 

DON BERNARDO, DOÑA MATEA. 

Mat. ¡ C ó m o ! Ella es la impert inente , 
Y a t revida , y m a l a h e m b r a , 
Y. . . 

Bern. Señora , t enga us t ed 
Un poco m a s de p r u d e n c i a . 
La h a b r á n i n f o r m a d o m a l 
Sin duda . C u a n d o us t ed s e p a . . . 

Mat. Todo lo s é ; sí , señor . 
Y' conmigo no se j u e g a . 
¿Es t á u s t e d ? — Don Ba l t a sa r 
¿Qué hace que no se p r e s e n t a ? 

Bern. Sa l ió h a c e poco con su h i j o 
De us t ed á u n a s d i l igencias . . . 

Mat. ¡ P u e s ! Serán las de la boda . 
Bern. Ta l vez . 
Mat. ¿Y con esa fiema 

Lo dice u s t e d ? No lo e x t r a ñ o , 
Po rque us t ed t a m b i é n h u s m e a 
La sopa boba . 

Bern. ¿ Y o ? 
Mat. Us t ed ; 

Pero es en v a n o . A u n q u e v e n d a 
La c a m i s a . . . 

Bern. ¡Si yo soy 
El q u e . . . ! 

Mat. P u e s ; el que desea 
La perdición d e su h e r m a n o ; 
El que á la n i ñ a aconse ja 
Pensamien to s t an a l t i v o s ; 
El que enga tu sa á mi E s t e b a n ; 
El que . . . 

Bern. Si u s t ed m e de jase 
Exp l i ca rme . . . 

Mat. El q u e se mezcla 
En lo que no le compe te . 

Bern. No hay tal cosa . Yo qu i s i e r a . . . 
Mat. Mas yo escr ib i re á mi t io 

El conde de la V e r b e n a . . . • 
Bern. Q u e Car inen fuese feliz. 

N o es pos ib le q u e lo s e a . . . 
Mat. Y á m i c u ñ a d o el v i r e y ; 

Y á mi p r i m a la abadesa . . . 
Bern. Con su h i j o de us ted . ¿Qué 

va le 
Su decan tada opulencia . . .? 

Mat. Y al e m b a j a d o r de P r u s i a ; 
Y al gobernador de Ceu ta . . . 

Bern. Cuando el corazon. . . (No 
m e oye . ) 

¡ S e ñ o r a ! — ¡Maldi ta seas ! 
Mat. Y al i n t e n d e n t e de M u r c i a ; 

Y al cabildo de S igúenza . 
Bern. ¿ E s usted m u j e r ó s i e rpe? 

( ¿ D ó n d e e s t o y ? ) Con u n a recua 
De demon ios , ¿ q u i e r e us ted 
O i r m e ? 

Mat. ¡Raza p e r v e r s a ! 
¡ C a n a l l a ! 

Bern. (Si no l a de jo 
Voy á pe rde r la cabeza . 
Sudo como u n galeote . ) 

Mat. ¿No lo d i je? La j aqueca -
(Abanicándose muy aprisa 

Bern. ¡Que gen t e , Dios m i ó ! En h o r a 
Menguada v ine á la S ie r ra . 

ESCENA X I . 

DOÑA M A T E A . 

¡Oiga u s t e d ! . . . ¡Gente o r d i n a r i a ! 
¡ Gen te incivil y g r o s e r a ! 
¿Y se h a n de b u r l a r de m i ? 
¡ Uf! La cólera m e ciega. 
Hasta e n c o n t r a r al alcade 
Correré toda la a ldea ; 
Y d o n d e quie ra que esté 
Le he de a r raca r las orejas . 

ACTO TERCERO. 

ESCENA P R I M E R A . 

CARMEN. 

{Está anocheciendo.) 

¡Qué cr i t ica , qué t e r r ib le 
Es mi s i t uac ión ! Si acepto 
Por esposo á don Es teban , 
Mi t r i s te fin ace l e ro : 
Si le r ehuso , á mi padre 
Clavo u n puña l en el seno. — 
¿ Q u é h a r é ? — Dejemos ob ra r 
A mi t io . Por su medio 
Quizá lograré la d icha 
De ob tene r m a s g ra to d u e ñ o . — 
La improvis ta c i r cuns t anc ia 
De oponerse al casamien to 
Doña Matea pud ie ra 
Favorecer mi s deseos 
Y. . . ¿ Q u i é n e n t r a ? 

ESCENA I I . 

CARMEN, DON F E L I P E . 

Fel. No te a su s t e s ; 
Yo soy . 

Cárm. ¡ Fe l ipe! — ¡Oh cie lo! 
¿Cómo te a t reves á e n t r a r 
Aquí? ¿ N o sabes el riesgo . .? 



A u n q u e lo diga yo m e s m a , 
P a r a desear q u e Dios 
Nos envie u n a ep idemia . 

Bern. Pe ro en fin, ¿ q u é e s t u d i a ? 
¿ Leyes ? 

Cárm. Si , s e ñ o r ; y ya e s t u v i e r a 
Recibido de a b o g a d o ; 
Mas no puede h a s t a q u e t e n g a 
Veinte y cinco años , y c u m p l e 
Veinte y dos po r la c u a r e s m a . 

Bern. ¡Ca l l a ! ¿Si se rá . . . ? ¿Su n o m b r e ? 
Cárm. Don Felipe de Villegas. 
Bern. El m i s m o . Bien pa rec ido , 

Su tez un poco t r igueña , 
P e r o sonrosada y fina; 
Buen ta l le , gentil p resenc ia , 
Hermosa ca ra , ojos negros, 

Y as i . . . , u n a i re de modes t ia 
Y d e p rob idad . . . 

Cárm. Convienen 
P e r f e c t a m e n t e las señas . 

Bern. Con que ¿ n o es exagerado 
El r e t r a t o ? ¡ Ah p i c a r u e l a ! 

Cárm. ¡Cu idado q u e us t ed t a m b i é n . . . ! 
No puede u n a ser i ngenua . 

Bern. Poco hace le he visto en casa 
Del médico. Su t r is teza 
Llamó mi a t enc ión . — Supongo 
Que ya la causa p e n e t r a s . — 
¡ El pobre m u c h a c h o ! Yo 
No comet í la imprudenc ia 
De p regun tá r se l a . Habíamos 
De d i fe rentes m a t e r i a s , 

Y de ins t rucción no v u l g a r 
Me dió repe t idas p ruebas . — 
V a m o s ; será mi sobr ino . — 
Cuando sal ió de la iglesia 
Hablé al cu r a e n tu f a v o r ; 
Y no dudo que i n t e rvenga . . . 

E S C E N A IX . 

D o * B E R N A R D O , C A R M E N , DOÑA 
M A T E A . 

Mat. ¿ Dónde es t á , dónde está el h i jo 
(Entra vestida como se usaba hace cien 

años y hecha tina furia.) 
De m i s e n t r a ñ a s ? Mi Es teban , 
¡La gloria de la p rov inc ia ! 

Bern. ¿ Q u é e m b a j a d a será e s t a ? 
Mat. ¿ E m b a j a d a ? us t ed verá 

La e m b a j a d a q u e le e spera . 
¡ P i c a r o n e s ! ¡ S e d u c t o r e s ! 
¿Se ha vis to m a l d a d m a s negra ? 
A b u s a r de su c a n d o r ; 
Bur la rse de su inocencia , 

¡ I n f a m e s ! pa r a caserle 
¿Con q u i é n ? Con u n a cua lqu i e r a . 

Bern. Oiga u s t e d . . . 
Mat. No quiero oir . 

Si esa boda se celebra, 
Tengo de d e j a r m e m o r i a 
De mi venganza sang r i en t a . 

Cárm. Pero, señora . . . 
Mat. ¡ O h ! tú eres 

La encan t ado ra s i rena 
Que m e le t iene hechizado. 
¡ Miren la ga t i t a m u e r t a ! 
¡ Miren cómo sabe hacer 
Su negoc io! Y ¡ q u é ! ¿ tú p iensas 
Pescar lo pa r a m a r i d o ? 
P r imero aspada m e vea . 

Cárm. AI c o n t r a r i o ; yo. . . 
Mat. La casa 

De los Oñates , y Heredias , 
Y P imen te le s , y Osorios, 
Y Cast ros , y Mendinue tas , 
Y' G a n b o a s ¿con u n quídam 
Se h a de u n i r , que no se a c u e r d a 
Nadie de quién fué s u a b u e l o ? 
Es u n a in famia , u n a a f ren ta 
Que n o la consen t i rá 
La i lus t r e doña Matea. 

Cárm. ¡ Qué m u j e r ! Pe ro si yo . . . 
Mat. ¿ Qué va len las c u a t r o cepas , 

Y el o l ivar , y el mol ino , 
Y las tísicas ovejas 
De t u avar ic ioso pad re? 
Todo es eso h a m b r e , mise r i a . 
¿Quereis s aca r la barr iga 
De ma l año con mis r en t a s ? 
¿Quereis . . .? 

Cárm. ¡ Por Dios, oiga u s t e d ! 
Mat. ¡H ipócr i t a ! ¡ Z a l a m e r a ! 

¿ T ú aspi ras al al to h o n o r 
De t e n e r m e á mí por s u e g r a ? 
Si al m o m e n t o 110 des is tes 
De tan t emera r i a idea, 
Te p o n d r é donde mereces . 

Cárm. ¿ Se h a visto igual insolencia ? 
¿A mí us ted . . . ? 

Bern. Vete de a q u í ; 
P o r q u e es t a m u j e r chochea . 

Cárm. Mejor es; que y a estoy har ta 
De oír sus i m p e r t i n e n c i a s . 

E S C E N A X . 

DON BERNARDO, DOÑA MATEA. 

Mat. ¡ C ó m o ! Ella es la impert inente , 
Y a t revida , y m a l a h e m b r a , 
Y. . . 

Bern. Señora , t enga us t ed 
Un poco m a s de p r u d e n c i a . 
La h a b r á n i n f o r m a d o m a l 
Sin duda . C u a n d o us t ed s e p a . . . 

Mat. Todo lo s é ; sí , señor . 
Y' conmigo no se j u e g a . 
¿Es t á u s t e d ? — Don Ba l t a sa r 
¿Qué hace que no se p r e s e n t a ? 

Bern. Sa l ió h a c e poco con su h i j o 
De us t ed á u n a s d i l igencias . . . 

Mat. ¡ P u e s ! Serán las de la boda . 
Bern. Ta l vez . 
Mat. ¿Y con esa fiema 

Lo dice u s t e d ? No lo e x t r a ñ o , 
Po rque us t ed t a m b i é n h u s m e a 
La sopa boba . 

Bern. ¿ Y o ? 
Mat. Us t ed ; 

Pero es en v a n o . A u n q u e v e n d a 
La c a m i s a . . . 

Bern. ¡Si yo soy 
El q u e . . . ! 

Mat. P u e s ; el que desea 
La perdición d e su h e r m a n o ; 
El que á la n i ñ a aconse ja 
Pensamien to s t an a l t i v o s ; 
El que enga tu sa á mi E s t e b a n ; 
El que . . . 

Bern. Si u s t ed m e de jase 
Exp l i ca rme . . . 

Mat. El q u e se mezcla 
En lo que no le compe te . 

Bern. No hay tal cosa . Yo qu i s i e r a . . . 
Mat. Mas yo escr ib i re á mi t io 

El conde de la V e r b e n a . . . • 
Bern. Q u e Cár inen fuese feliz. 

N o es pos ib le q u e lo s e a . . . 
Mat. Y á m i c u ñ a d o el v i r e y ; 

Y á mi p r i m a la abadesa . . . 
Bern. Con su h i j o de us ted . ¿Qué 

va le 
Su decan tada opulencia . . .? 

Mat. Y al e m b a j a d o r de P r u s i a ; 
Y al gobernador de Ceu ta . . . 

Bern. Cuando el corazon. . . (No 
m e oye . ) 

¡ S e ñ o r a ! — ¡Maldi ta seas ! 
Mat. Y al i n t e n d e n t e de M u r c i a ; 

Y al cabildo de S igüenza . 
Bern. ¿ E s usted m u j e r ó s i e rpe? 

( ¿ D ó n d e e s t o y ? ) Con u n a recua 
De demon ios , ¿ q u i e r e us ted 
O i r m e ? 

Mat. ¡Raza p e r v e r s a ! 
¡ C a n a l l a ! 

Bern. (Si no l a de jo 
Voy á pe rde r la cabeza . 
Sudo como u n galeote . ) 

Mat. ¿No lo d i je? La j aqueca -
(Abanicándose muy aprisa 

Bern. ¡Que gen t e , Dios m i ó ! En h o r a 
Menguada v ine á la S ie r ra . 

E S C E N A X I . 

DOÑA M A T E A . 

¡Oiga u s t e d ! . . . ¡Gente o r d i n a r i a ! 
¡ Gen te incivil y g r o s e r a ! 
¿Y se h a n de b u r l a r de m i ? 
¡ Uf! La cólera m e ciega. 
Hasta e n c o n t r a r al alcade 
Correré toda la a ldea ; 
Y d o n d e quie ra que esté 
Le he de a r raca r las orejas . 

ACTO TERCERO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

CARMEN. 

{Está anocheciendo.) 

¡Qué cr i t ica , qué t e r r ib le 
Es mi s i t uac ión ! Si acepto 
Por esposo á don Es teban , 
Mi t r i s te fin ace l e ro : 
Si le r ehuso , á mi padre 
Clavo u n puña l en el seno. — 
¿ Q u é h a r é ? — Dejemos ob ra r 
A mi t io . Por su medio 
Quizá lograré la d icha 
De ob tene r m a s g ra to d u e ñ o . — 
La improvis ta c i r cuns t anc ia 
De oponerse al casamien to 
Doña Matea pud ie ra 
Favorecer mi s deseos 
Y. . . ¿ Q u i é n e n t r a ? 

E S C E N A II. 

CARMEN, DON F E L I P E . 

Fel. No te a su s t e s ; 
Yo soy . 

Cárm. ¡ Fe l ipe! — ¡Oh cie lo! 
¿Cómo te a t reves á e n t r a r 
Aquí? ¿ N o sabes el riesgo . .? 



Fel. No e s t a n d o en casa tu p a d r e 
¿Qué t e m e s ? 

Cúmi. ¡ A h ! Pero el viejo 
L a m p r e a . . . 

Fel. E s t a m o s seguros . 
Anda por los aposen tos . 
De a r r i b a . Acabo d e ver le 
Desde el ba lcón de don Pedro . 

Cárm. No i m p o r t a . Vete por Dios : 
No m e p i e rdas . 

Fel. Un m o m e n t o . . . 
Carm. No, Fe l ipe . ¡ A h ! Si s u p i e r a s . . . 
Fel. Lo sé lodo ; y, sa t is fecho 

De tu ca r iño , no p ienses 
Que a i r a d o y zeloso vengo 
A hacer te r econvenc iones 
I n j u s t a s . Mi único ob j e to . . . 

(Tose dentro Lamprea.) 
Cárm. ¡ Ay de m í ! Ya b a j a . Le oigo 

Tose r . — Ve te : a u n será t i empo . — 
(Mira adentro.) 

N o : y a es tá a q u i . — En ese c u a r t o . . . 
Fel.; Maldito s e a . . . ! 
Cárm. E n t r a p r e s to . 
(Entra don Felipe en el cuarto de don 

Bernardo.) 

E S C E N A III . 

CARMEN, LAMPREA. 

(Lamprea trae un velón encendido, y lo 
coloca sobre la mesa.) 

Lamp. Bendi to sea por s i e m p r e 
Y a l abado . . . (Tose.) ¡Qué t o r m e n t o 
De t o s ! Un dia m e ahoga . 
¡ Tr i s te pens ión de los v i e jo s ! 

Lo m i s m o es anochecer 
Que a s í . . . (Tose.) á m a n e r a de m u e r m o . . . 
¿ Q u é hace u s t é aqu i , s eñor i t a , 
T a n so la? 

Cárm. Cor re m a s f resco 
Que a r r i b a . 

Lamp. Si quiere us ted 
C o m p a ñ í a . . . 

Cárm. Lo agradezco . 
(No se m a r c h a r á . ¡ Qué p e l m a ! 
Es toy en brasas . ) 

Lamp. ¿Y es c ie r to 
Que se casa us ted m u y p r o n t o ? 

Cárm. No sé. 
Lamp. Yo en p a r t e lo s i e n t o ; (Tose. 

P o r q u e se irá u s t e d de casa , 
Y . . . ¡ Pero q u é b u e n suge to 
E s el señor d o n E s t e b a n ! 
Bella e s t a m p a ; m u y b u e n g e n i o ; 

(Tose.) 

C a m p e c h a n o si los h a y , 
Y h o m b r e de m u c h o d ine ro . 

Cárm. Es v e r d a d ; pero si t i enes 
Q u e hacer al lá a r r i b a . . . 

Lamp. Creo 
Q u e está us ted d e ma l h u m o r (Tose. 
Y es cosa r a r a po r c ier to 
En v í spe ras de ca sa r se . 

Cárm. (¡ Qué sup l ic io ! ) 
Lamp. Yro m e acuerdo 

Que mi d i f u n t a G r e g o r i a . . . 
¡ Téngala Dios en el c ie lo ! 
Cuanda yo la f e s t e j aba . . . 
¡ Ay, s e ñ o r i t a , q u e t i empos 
Aquel los ! . . . 

Cárm. ¡ O h ! Basta y a . . . 
Lamp. Si i n c o m o d o . . . 
Cárm. No por c ier to ; 

Pero t engo poca g a n a 
De conversac ión . 

Lamp. Ya en t i endo . 
A us ted no le gus t a h a b l a r 
Con u n ve j e t e e s t a f e r m o . 
Si f u e r a yo don E s t e b a n . . . 
¡ Qué tos? — V a m o s ; ya la de jo 
A us t ed só l i ta . — Cu idado , 
Que es m u y dañoso el se reno . — 
Con q u e has t a después . 

(Se va muy despacio.) 
Cárm. ¡ U f ! ¡ Q u é hombre! 

Gracias á D ios . . . — Sal cor r iendo . 
(A la puerta del cuarto de don Bernardo.) 
(Va á salir don Felipe, y al oir las voces 

siguientes vuelve á esconderse.) 

Esteb. ¿ Q u i é n h a c e caso d e viejas? 
(Dentro.) 

Balt. Pero es m u c h o a t rev imien to . . . 
(Entran en la escena hablando.) 

E S C E N A IV. 

CABMEN, DON BALTASAB, DON 
ESTEBAN, DON ABUNDIO. 

Balt. I n s u l t a r con tal desca ro 
A la a u t o r i d a d del pueb lo . 

Esteb. Es m u y a n i m a l m i m a d r e . 
Balt. Si n o m e la q u i t a n , creo 

Que m e a r a ñ a . 
Cárm. (Soy p e r d i d a 

Si de aquí no los alejo.) 
Balt. Que dé g rac ias á que us ted 

Debe se r p r o n t o mi y e r n o . 
¿No es v e r d a d ? 

Esteb. ¿ Q u é d u d a t i ene? 
A mí m e i m p o r t a t r e s b ledos . 

La vo lun tad de m i m a d r e ; 
Que mi gus to es lo p r i m e r o . 

Balt. Pues s iendo así la p e r d o n o . — 
Con que no p e r d a m o s t iempo. 
El domingo la p r i m e r a 
Amones tac ión . ¿ N o es e s t o ? — 
¡ Oh ! ¡ Es tás a q u í ! No te hab i a 

(A Cármen.) 
Visto. E s t a m o s d isponiendo 
La boda . 

Cárm. B ien .—Pero a q u í 
P a r a un a s u n t o t an ser io 
E s t á n us tedes m u y nia l . 
P u e d e e n t r a r un indiscre to 
Que los i n t e r r u m p a . Ar r iba . . . 

Balt. No. ¡ Si ya e s t amos de acuerdo ! 
Es cosa h e c h a . Mañana 
El con t r a to firmaremos. 
¿ N o es e s t o ? 

Esteb. C u a n d o us t ed qu ie ra . 
Cárm. (Mi v ida e s t á en g r a n d e r iesgo 

Si le d e s c u b r e n . ) 
Balt. Muchacha , 

A ti n o t e pá r a el cuerpo. 
¿ Q u é t i e n e s ? 

Cárm. Nada , s e ñ o r . 
Algo indispues ta m e siento, 
l ' e ro . . . se m e pa sa r á . 

Balt. ¿ H a s m e r e n d a d o ? 
Cárm. No tengo 

Gana . ( ¡ D i o s m i o l ) 
Balt. ¿ E s t á s t r i s t e ? 

No lo ex t raño . El m u c h o afecto 
Que m e t i enes es la c a u s a . 
¿ T e m e s que tu casamien to 
Nos sepa re? No lo c reas , 
Ca rmenc i t a . Viv i remos 
Todos j u n t o s . Vaya, n iña , 
Alégrate. 

Esteb. F ie l de fechos, 
Diga us té a lgo que nos haga 
Reir . 

Abun. De P lau to y Terenc io , 
Dilectos hi jos de Apolo, 
Quis iera t ene r el p l t c t r o ; 
O del que con cu l t a vena 
Ilustró el h i spano sue lo , 
Góngora ins igne, q u e t an tos 
Su t i l es pa r ió conceptos . . . 

Balt. Aqui que remos r e i r , 
Y no dormi rnos , m a e s t r o . 
Deje u s t ed su e rud ic ión 
A u n l a d o ; que los pa le tos 
Nos q u e d a m o s en a y u n a s 
Cuando nos h a b l a n en griego. 

Abun. ( ¡ Id io tas! ) 
Esteb. Ahora es b u e n a 

Ocasión pa ra leernos 

Aquella a r e n g a . 
Balt. Es v e r d a d . 

Léala u s t e d . 
Cárm. (¡ Si á lo m e n o s 

Viniera m i t i o ! . . . ) 
(Al sacar don Abundio el papelote del acto 

segundo deja caer otro sin advertirlo : 
lo coge don Esteban, y lo lee para si.) 
Abun. ¿Dónde 

Q u e d a m o s ? 
Balt. Ya no m e a c u e r d o . 

Lea usted desde el pr incipio . 
Abun. « Al peñagudense pueb lo . » 

(Lee.) 
Esteb. , Q u é veo ! ¡Ah br ibón I 
Abun. « No de o t r a 

(Lee.) 
Suer te , i n t r ép idos g u e r r e r o s . . . » 

Esteb. Cal le u s t ed ó le desnuco . 
De ira estoy q u e r e v i e n t o . 
¿Us ted mi r ival , c a n a l l a ? 
¿ Usted á mi novia ve r sos? 

Abun. ¿ C ó m o . . . ? 
Esteb. Aqui e s t án en mi m a n o . 

No m e d i r á us ted que m i e n t o . 
Al sue lo se le h a n ca ido 
Al sacar ese proceso 
Que iba á leer . 

Abun. Pe ro . . . s i . . . 
Yo.. . 

Esteb. Escuche us ted , señor s u e g r o ; 
Y verá u s t e d . . . 

Abun. (Si pud i e r a 
Escaparme. . . ) 

Esteb. ¡Quieto, qu ie to 
(Asiéndole.) 

A q u í ! (Lee.) 
• A la adorab le C á r m e n , 

El c i sne de los Cameros , 
Don Abund io de Ru iba rbo 
Y R e m o l a c h a , soneto . — 
¿Y tú su f re s ¡ o h a m o r ! tan vil u l t r a j e ? 
¿Y, en vano por Ca rme la s u s p i r a n d o , 
Quieres que vea en s u regazo b l ando 
Solazarse á un i n d ó m i t o s a l v a j e ? » — 
¿Ha visto us ted qué inso lenc ia? 
¡ L l a m a r m e á mi un fiel de fechos 
Sa lva je ! ¡ Y e n a m o r a r 
A mi nov ia ! 

Abun. ¡Pero si eso 
No es m i ó ! Algún envidioso. . . 

Esteb. ¡ C ó m o ! ¿ A u n t i ene us ted a l i en to 
Para h a b l a r ? 
(Amenaza á don Abundio, y don Baltasar 

le contiene.) 
Balt. Déjele u s t ed . 

Sin d u d a h a perd ido el seso. 
Esteb. ¿ D e j a r l e ? No h a de sa l i r 



De a q u í v i v o . 
Abun. Me a r r e p i e n t o . 

¡ Pe rdón I 
Esteb. No h a y p e r d ó n . 
Balt. ¡ E h ! v a m o s ; 

Basta que esté yo po r m e d i o . . . 
Abun. ¿Dónde m e r e f u g i a r é ? 

En es te c u a r t o . . . 
(Va á entrar, y viendo d don Felipe, 

retrocede.) 
¡ Q u é veo ! 

¡Un h o m b r e o c u l t o ! 
Cdrm. (¡ Buen Dios! 

A t u favor m e e n c o m i e n d o . ) 
Esteb. ¿ U n h o m b r e ocu l to? 
Balt. L a m p r e a , 

(iGritando.) 
Macario, Cosme, B u p e r t o . 

E S C E N A Y. 

C A R M E N , DON B A L T A S A R , DON 

E S T E B A N , DON A B U N D I O , DON F E L I P E , 

D o s CRIADOS. 

Fel. Aquí es toy , don Ba l t a sa r . 
No h a y q u e a lboro ta r el pueblo . 

Balt. ¿ Q u é veo? ¡ E n mi casa u s t e d ! 
¡Y escondidoI ¡Vive el c i e l o . . . ! 

Esteb. (¡ Caí acoles' . Esto p a s a 
De cas taño oscuro.) 
(Vienen los criados, y á una seña de don 

Baltasar se detienen en el foro.) 
Balt. Pero 

No es us ted , s ino esa i n f a m e 
En qu ien descargar ¡yo debo 
El r igor de mi v e n g a n z a . 

Abun. (No sal í de m a l ap r i e to . ) 
Cdrm. ¡ P a d r e ! 
Balt. ¿Aun t e a t r a v e s , i nd igna . . . ? 
Fel. Mire u s t ed q u e la de f iendo 

Yo. 
Balt. ¿ U s t e d ? 
Fel. S i , s e ñ o r ; y soy 

Capaz de c u a l q u i e r exceso 
Si us ted se a t r e v e á o f ende r l a 
Siendo de v i r tud mode lo . 

Balt. ¿Usted sabe con qu ién h a b l a ? 
(Don Esteban se pasea haciéndose el 

indiferente.) 
Fel. A h o r a solo mi ro a l r iesgo 

De C á r m e n , y si no m e h a c e n 
Dos mi l pedazos p r i m e r o , 
No logra rán a r r a n c a r l a 
De m i l ado . 

Balt. ¿Oye us t ed es to , 
Don Es teban ? 

Esteb. ¡ Q u é ! ¡Si estoy 
P a s m a d o ! (Sigue paseándose.) 

Abun. ( ¡ B u e n a r g u m e n t o 
P a r a u n d r a m a ! Si n o f u e r a 
Poeta y ac tor á u n t i empo , 
Lo h a r í a solo por da r 
Una carda á ese mos t r enco . ) 

Balt. Usted ¿con qué fin h a entrado 
A q u í ? Deseo saber lo . 

Fel. No a c o s t u m b r o en p a r t e a lguna 
A e n t r a r con fines s in ies t ros . 
Sepa us t ed , si lo ignoraba , 
Pues ya ocul tar lo no puedo , 
Que a m o á su h i j a . No sé 
Si la ven tu ra merezco 
De ser s u y o ; pe ro el novio 
Que us ted l a des t ina creo 
Que, á pesar de s u s r i q u e z a s , 
La merece m u c h o m e n o s . 

Balt. ¿Y s u f r e u s t ed q u e le u l t r a j e 

(Aparte con don Esteban.) 
De ese modo ? 

Esteb. ¡ E h ! . . . le desprecio. 
Balt. ¿ Ignora u s t e d , señor mío, 

Que á su familia aborrezco 
De m u e r t e ? 

Fel. Es una in jus t i c i a . 
Balt. Pues ¿ y el pleito q u e su abuelo 

De us ted m e g a n ó ? 

Fel. S in d u d a 
Le asist ió me jo r derecho 
Que á us ted : y aun c u a n d o no fuera 
Así ¿qué cu lpa t e n e m o s 
Los q u e no hemos l i t igado ? 
¿ Acaso el gana r un pleito 
Es el pecado de Adán 
Que pasa al ú l t imo n i e t o ? 

Abun. Distingo. Si el p le i to . . . 
Fel. A usted 

¿ L e d a n vela en e s t e en t i e r ro , 
Señor p e d a n t e ? 

Abun. A m í , n o ; 
Pe ro . . . 

Fel. Guarde us ted s i l enc io ; 
O se lo ha ré yo g u a r d a r . 

Abun. Será us ted serv ido . 
Balt. Hablemos 

Claro. Usted de n ingún m o d o 
Me conviene pa ra y e r n o . 

Fel.No lo dudo , pe ro acaso 
A su h i j a de u s t ed convengo 
Mas que don Es teban . 

Balt. ¡ Cómo! 
Es decir que e s t á de acue rdo 
Con u s t e d . . . 

Cárm. Yo.. . p a d r e m i ó . . . 
Fel. Contra el t i rano p recep to 

De un i r se á quien abor rece 

Pues son e n vano los ruegos , 
Vine á ofrecer la mi a m p a r o . 
Y o ; sí , s e ñ o r ; no lo n iego . 
Nada he podido dec i r la , 
Porque no h e t en ido t i e m p o ; 
Pero . . . 

Balt. H ipócr i t a , de spués 
Que diste el c o n s e n t i m i e n t o 
A la boda p r o y e c t a d a 
¿ C ó m o es q u e u n ga lan t e c o n c u e n t r o 
Escondido en ese c u a r t o ? 

Fel. P o r la fe d e cabal lero 
J u r o á us ted q u e es tá inocente 
Su h i ja : yo solo soy reo . 
Aquí en t ré sin ser l l a m a d o ; 
Y Carmenc i t a , b ien lejos 
De a p r o b a r l o . . . 

Balt. Se conc luye , 
Señor m i ó , de todo eso, 
Que usted es u n l iber t ino, 
Un desa lmado , u n pe rve r so 
Seduc to r . 

Fel. Señor alcalde, 
Poco á poco, que d ic ter ios 
S e m e j a n t e s . . . 

Balt. Usted puede 
Hacer c u n d i r en el pueb lo 
Sus d e p r a v a d a s c o s t u m b r e s ; 
Y yo, que no en vano ejerzo 
La p r imer m a g i s t r a t u r a , 
A todo t r a n c e resuelvo 
Librar á la j u v e n t u d 
De t a n pernic ioso e j e m p l o . — 
I rá us ted á u n calabozo. 

Fel. ¿Yo? 
Balt. Y p a r a q u e o t r o m u ñ e c o 

No venga á hace r c u c a m o n a s 
A mi h i j a , en u u conven to 
La t e n d r é m i e n t r a s celebra 
S u s desposorios. — ¿No es es to , 
Don Es t eban? 

Esteb. S i ; será 
Lo mejor . 
(Cansado de pasearse se sienta retirado; 

toma una guitarra y la templa.) 
Abun. (El e s t a f e rmo 

Del novio con m u c h a ca lma 
Lo t oma . ) 

Fel. Saber deseo 
Cuál es mi de l i to . 

Balt. Ya 
Lo h e d icho. El c r i m e n h o r r e n d o 
De seducción, con indicios 
De r ap to , y e sca l amien to , 
Y. . . 

Fel. Es u n a c a l u m n i a a t roz . 
C u a n d o yo m i m a n o ofrezco 
A C á r m e n y el la la a c e p t a . . . 

I . 

Cárm. (¡Infeliz de m i ! ) 
Balt. No es c ier to . 

Con q u i e n el la h a p r o m e t i d o 
Casarse en ese aposen to , 
Hoy m i s m o , es con el s e ñ o r . — 
¿No es v e r d a d ? 

Esteb. ¡ Si no m e acue rdo 
De q u é es taba us t ed h a b l a n d o 1 

Balt. ¿ A h o r a sal imos con eso? 
¡ Me gus t a la flema I 

Esteb, Yo 
Por t an poco no m e a l t e r o . 

Balt. Digo que á u s t ed y a le h a dado 
Pa labra de casamien to 
La m u c h a c h a . 

Esteb. ¿ Q u i é n lo d u d a ? — 
¡ Maldita p r i m a ! (Sigue templando.) 

Balt. Y yo quiero 
Que la cumpla . 

Fel. F u é a r r a n c a d a 
Por el t e r ro r . Mas derecho 
Tengo á r ec l amar l a yo , 
Po rque m e la dió p r i m e r o . 

Balt. ¿ C ó m o p r i m e r o ? ¡ Hija vil 1... 
Cárm. P a d r e , m e hab i a p ropues to 

Obedecer y c a l l a r ; 
Pero llega á tal e x t r e m o 
La t i r an í a de us t ed , 
Que en d a r m i vida consiento 
Antes que la m a n o á otro 
Que á Fel ipe. 

Balt. ¡Qué d e s u e l l o ! 
¡ Qué infamia 1 Hoy vas á m o r i r . 

(Amenazada Cármen por su padre se 
ampara de don Feli¡>e.) 

Abun. (El d r a m a ya se v a hac iendo 
Trágico.) 

Fel. ¡ G u á r d e s e u s t ed 
De t o c a r l a 1 

Esteb. Yo n o acier to 
A t e m p l a r es ta g u i t a r r a . 

Abun. (Mejor será h u i r el cue rpo . . . ) 
Balt. P rended le . 

(Los criados hacen un movimiento hácia 
don Felipe: saca este una pistola, yásu 
vista desaparecen: don Abundio se gua-
rece detrás de don Esteban.) 
Fel. Nadie se a r r i m e , 

O le d e v a n o los sesos. 
Abun. ¡ Misero de m í ! 
Balt. ¡ F a v o r 

A la j u s t i c i a ! 



ESCENA VI. 

CARMEN, Don BALTASAR, Don 
E S T E B A N , Don ABUNDIO, DON F E L I P E , 

Don BERNARDO. 

Bern. ¿ Q u é es e s to? 
Balt. ¿Qué h a d e s e r ? Las consecuencias 

De t u s i n i c u o s consejos . 
R e b e l á r s e m e u n a h i j a ; 
Asp i ra r á se r mi y e r n o 
Ese joven t e m e r a r i o ; 
Y al que re r l levarle p reso 
Hecer a r m a s con t r a m i . 

Bern. ¿Y qué hace us t ed ahí tan ser io , 
Don Es teban ? 

Esteb. i Qué p r egun t a 1 
P u e s qué ¿no lo es tá usted v i e n d o ? 
T o c a r l a g u i t a r r a . 

Bern. \ Calla 1 
Y de t r á s el fiel de fechos . . . 

Abun. Soy filarmónico. 
Bern. Ya. 

P u e s yo cre í q u e por m i e d o . . . 
Abun. No, s e ñ o r ; es p recauc ión . 

Caveant cónsules... 
Bern. E n t i e n d o . — 

Bas ta de escándalo , h e r m a n o . 
Los chicos po r lo que veo 
Se q u i e r e n . Cásalos tú 
Antes que se casen el los . 

Balt. P r i m e r o m e vea yo 
Con u n a argol la en Marruecos . 

Esteb. « Yo soy aquel q u e subí 
(Cantando por el aire del fandango.) 

Hasta el ú l t imo e l e m e n t o . . . » 
¡ Qué demonio de g u i t a r r a 1 
1 Si es to pa rece u n c e n c e r r o ! 

(La deja sobre una silla.) 
Bern. ¡ Miren por d ó n d e se apea 

El señor i to 1 

Balt. Celebro 
L a ocur renc ia , amigo m i ó . 
¡ Cuando estoy hecho u n v e n e n o 
Se pone us ted á c a n t a r ! 

Esteb. ¡ T o m a ! ¡ Pues e s t amos f rescos ! 
No le h a n de de ja r á u n o . . . 
C a d a uno t iene s u genio . — 
Con que uno h a de i r á m a t a r s e 
P o r q u e u s t e d . . . ¡ No es m a l e m p e ñ o 1 

Bern. T i e n e razón . 
Balt. Pe ro es cosa 

Q u e m e so rp rendre en e x t r e m o . . . 
Bern. V a m o s ; ten c a l m a , y e s c u c h a . 

La boda que t e has p ropues to 
No se ver if icará 
De n i n g u n a sue r t e . Hay medios 

Legí t imos de ev i t a r l a . 
Yo ya he t o m a d o al efecto 
Mis m e d i d a s . 

Balt. Yo sabré 
Desvanecer t u s i n t e n t o s ; 
Y si m e apuras u n poco 
Puede ser q u e . . . 

Bern. Ya te en t i endo . 
Me me te rá s e n la c á r c e l ; 
¿No es v e r d a d ? — Vamos , yo espero 
Que todo se c o m p o n d r á 
Fe l izmente . En p r u e b a de ello, 
G u a r d e us t ed esa p is to la , 
Señor don Fel ipe . 

Fel. P e r o . . . 
Bern. No h a y pe ro que va lga . 
Cdrm. Yo 

Te lo supl ico. 
Fel. Obedezco. 
Esteb. E s t a es m a n o de c igarro . 

(Saca ana gran bolsa de vejiga, y de ella 
tabaco que pica con una descomunal na-
vaja; hace un cigarro disforme; echa 
yescas, á pesur de haber luz; lo enciende 
y fuma.) 
Abun. Ya l a g u a r d ó . Resp i remos . 

(Volviendo al medio de la escena.) 
Bern. Ahora los dos pedid le 

Perdón con m u c h o respe to . 
Balt. No p e r d o n o . 
Cdrm. ¡ P a d r e m i ó ! 

(De rodillas, y lo mismo don Felipe.) 
Fel. ¡ S e ñ o r ! . . . 
Balt. Qui táos de e n m e d i o . 

Soy inflexible. 
Cdrm. Mi l l an to . . . 
Balt. A u n q u e todo el un ive r so 

Se e m p e ñ a r a . . . 
Bern. ¡ Q u é du reza , 

Ba l t a s a r ! 
Fel. ¡ Ay! A lo m e n o s 

No la vea yo en lazada . . . 
Balt. Con doscientos y el p o r t e r o 

Déjenme us tedes en paz; (Los hace levantar.) 
Que ni rae a b l a n d a n l a m e n t o s , 
Ni m e a t u r d e n a m e n a z a s . 
(Coge de la mano d don Esteban, que le 

sigue como forzado.) 
Venga us ted acá. Al m o m e n t o (/! Carmen.) 
La m a n o que m e of rec i s te , 
Sin rép l ica . . . ¿ E s t á usted lelo, 
Don Esteban? 

Esteb. E s q u e yo . . . 
¿Sabe us ted lo q u e yo p ienso? 
Que es m e j o r q u e se la dé 
A don Fe l ipe . 

Balt. ¡ E h ! de jemos 
Bromas á u n lado. 

Esteb. ¿Qué b r o m a s ? 
Lo digo como lo s iento . 
P o r q u e , mi re u s t ed , mi m a d r e 
No qu ie re que nos c a s e m o s ; 
Y por no oiría g r u ñ i r . . . 

Balt. ¿Es toy s o ñ a n d o , ó desp ie r to? 
Pe ro ¿ u s t e d . . . ? 

Esteb. Mire u s t ed : yo 
Soy caviloso e n e x t r e m o , 
Y. . . Vamos ; si me casara 
Con e l la . . . P o r q u e lo cierto 
Y lo seguro es que C á r m e n 
T iene ya s u q u e b r a d e r o 
De cabeza. ¿No es a s í ? 
Y . . . , como dice el p roverb io , 
Quien bien a m a , t a r d e o lv ida . 
No h a s a el demonio que luego. . . 
L o q u e es la chica es m u y g u a p a ; 
Eso es ot ra c o s a ; pe ro . . . 
¿ Q u é q u i e r e us ted que le diga? 
No es t an to , t a n t o mi a fec to 
Que a p e c h u g u e . . . Mire u s t e d ; 
Yo po r ot ra p a r t e . . . , h a b l e m o s 
Claros , hacia u n a boda 
Muy desigual . Mis i n m e n s o s 
Cauda les . . . Bien es ve rdad 
Que si m e ha l laba dispuesto 
A c a s a r m e , yo soy f ranco , 
E r a con el solo ob je to 
De no en t ra r en q u i n t a s ; p u e s ; 
Po rque yo no t e n g a apego 
A la mi l i c i a ; y m e bas t an 
Los t i m b r e s de mis abuelos , 
S in exponer mi pel leja 
Por a d q u i r i r ot ros nuevos . 
En fin, cada uno se en t iende . — 
Buenas noches , caba l l e ros . 

ESCENA VII. 

CARMEN, Don BERNARDO, Don 
BALTASAR, Don ABUNDIO, Don F E L I P E . 

Balt. (No sé dónde es toy. Me ahoga 
La c ó l e r a ; y no m e a t revo 
De vergüenza á a lzar la vista.) 

Bern. Chico, n ingún s e n t i m i e n t o 
Debe d a r t e su incons tanc ia . 
Antes parece que el cielo 
Lo h a dispuesto por tu bien 
Y el de C á r m e n . 

Balt. Le p rometo 
Que m e las h a de p a g a r . 

Bern. Al c o n t r a r i o ; yo en tu pues to 
Ir ía á dar le las gracias . 

Abun. Si e n t a n cr í t ico m o m e n t o 
Me es l ici to hab la r , insigne 

Don Ba l t a sa r . . . 
Balt. Bien : con m e n o s 

Preámbulos diga usted 
Qué q u i e r e ; y n a d a de textos 
Ni . . . 

Abun. Con l engua je p e d e s t r e 
Digo pues q u e soy maes t ro 
De p r i m e r a educación 
En es te dichoso p u e b l o , • 
Y secre tar io a d e m á s 
Del i lus t re a y u n t a m i e n t o . 
Ambos empleos bien de j an 
A m i bolsa de p rovecho 
Tresc ientos ducados . Item: 
En breve ob tener espero 
La plaza de sacr i s tan , 
•Jue r end i r á por lo m e n o s , 
Sin la cera y o t ros ga jes 
Legí t imos , otros c iento . 
Son cua t roc ien tos ducados . 
Agregue us t ed á todo es to . . . 

Balt. ¡ E h ! Bas t a . . . 

Bern. No le i n t e r r u m p a s , 
Que m e divier te e n ex t remo. 

Abun. Lo q u e deben p r o d u c i r m e 
Ocho ó diez r e s m a s de versos 
Que puedo hace r en el año 
l ' a ra dias, c a samien to s , 
Bautizos, pa scuas , el caetera, 
Y el Desiderio y Electo, 
O sea Luz de la fe 
Y de la ley, que m u y pres to 
Daré á la p r ensa en oc tavas 
Beales. 

Balt. ¡ Q u é l engua de h i e r r o ! 
Al caso, a l caso. 

Abun. Con t an tos . 
E m o l u m e n t o s , ya puedo 
Vivir con comodidad 
A u n q u e se m e agregue el peso 
De nuevas obl igaciones . 

Fel. (¡ Qué mosca rdon! ) 
Bern. (Yo no p u e d o 

Con tene r la r i sa . ) 
Balt. Vamos ; 

¿Y á q u é fin...? 
Abun. El m a j a d e r o 

De don Es teban r enunc i a 
Al dulc ís imo h imeneo 
De la incomparab le C á r m e n . 
Usted, po r lo q u e c o m p r e n d o , 
No desea e m p a r e n t a r 
Con don Fel ipe . — Tercero 
En discordia aquí estoy yo, 
Q u e á sus piés r end ido ofrezco 
Mi.. . 

Balt. Qu i t e us ted de d e l a n d e . 
¡ Habrá m u e b l e ! Pues es c ier to 



Que la boda . . . 
Abun. ¿Calabazas? 

Bien : n o r i ñamos por eso. 
Yo m e casa ré con o t r a , 
O m e queda ré sol tero . 

Bern. ¡B ravo ! Eso es lo q u e se l l ama 
Grandeza de a l m a . 

Abun. ¡ O h ! Yo venzo 
F á c i l m e n t e mis pas iones . . . 
Cuando no hay otro r emed io . — 
Mas daré la ú l t i m a p r u e b a 
Del ca r iño que profeso 
A es ta amab le señor i t a . 
Creo q u e el me jo r obsequio 
Que la puedo hacer a h o r a 
Es el q u i t a r m e de e n m e d i o ; 
Y por t a n t o , tengo á b ien 
L a r g a r m e con v ien to fresco. 

ESCENA VIII . 

C A R M E N , D o s B E R N A R D O , DON 
B A L T A S A R , DON F E L I P E . 

Fel. ¡Qué or ig ina l es el h o m b r e ! 
Balt. A no ser po r mi despecho, 

Mucho hubiera ce lebrado 
Su pe tu lanc ia . 

Bem. Supues to 
Que quedó-por don Felipe 
El c ampo , ya es h o r a . . . 

E S C E N A IX 

CARMEN, DON BERNARDO, DON 
BALTASAR, DON F E L I P E , DOÑA MATEA. 

Mat. ¿ P u e d o 
(/I la puerta, y entra luego.) 

E n t r a r ? 
Balt. Según . ¿Viene usted 

De paz, ó de g u e r r a ? 
Mat. Vengo 

Decidida á que seamos 
Amigos ; y lo s e r emos 
Si u s t ed qu i e r e . 

Balt. En h o r a b u e n a . 
Bern. (Otra t e m p e s t a d m e temo.) 
Mat. Sé que Es teban no es tá aqu í , 

Y esta ocasion ap rovecho 
P a r a ver de da r u n cor te 
Al a s u n t o , p o r q u e aprec io 
Mucho la paz. 

Balt. Ya es i n ú t i l . . . 
Mat. He t o m a d o por e m p e ñ o 

Q u e no se case mi Es teban 

Con su h i ja de u s t ed . 
Balt. Lo c r e o ; 

Pero y a . . . 
Mat. Supl ico á u s t ed 

No m e i n t e r r u m p a , que luego 
Concluyo. Estos m a t r i m o n i o s 
Desiguales son funes tos 
Por lo regu la r . Mi Es teban 
Es t á enamorado ciego 
De la ch ica . . . 

Balt. Usted sin d u d a 
No sabe . . . 

Mat. Pero s u s genios 
Están en contradicción. 
El es de un t e m p e r a m e n t o 
Vivo, impac ien te , fogoso; 
Y s u hi ja de u s t e d , h a b l e m o s 
Claros, apát ica, f r i a . . . 

Fel. ¿Qué dice u s t e d ? . . . 
Mat. Los p r i m e r o s 

Quince dias será todo, 
Glorias y delei tes ; pe ro 
Es n a t u r a l que después 
E n t r e n los r emord imien tos . 
Po rque Es teban sen t i r á 
Verse con nudo pe rpe tuo 
Enlazado á una fami l ia 
Tan infer ior . . . 

Balt. ¿Cómo es eso V 
Mi fami l i a . . . 

Mat. La m u c h a c h a , 
A quien no m u e v e o t r o ob je to 
Que el i n t e r é s . . . 

Cárm. ¡Oiga u s t e d ! 
Ni yo he menes te r , ni quiero 
Nada de nadie . 

Balt. S e ñ o r a , 
Acabe usted <ie mo le rnos . 

Mat. En u n a pa l ab ra , exi jo 
De us t ed , por no anda r en plei tos, 
Que se oponga como yo 
A ese injusto casamien to . 

Balt. Si us ted m e de jase h a b l a r . . . 
Mat. Y si acaso hay de por medio 

Compromisos de otra especie . . . 
l ' o rque el muchacho es t ravieso, 
Y el demonio que anda listo. . . 

Balt. Ya me fa l t a el su f r imien to . 
Fel. Si us ted se a t r e v e á poner 

En boca . . . 
Mat. Yo h a r é u n esfuerzo, 

Y veré de asegurar la 
Una pensión de t resc ien tos 
Ducados , si ella se qu ie re 
Ret i ra r á un m o n a s t e r i o . 

Balt. Tome us t ed p r o n t o la p u e r t a ; 
Po rque si llevar m e de jo 
De mí fu r i a . . . 

Mat. ¿ P u e d o hacer 
Mas q u e do ta r . . . ? 

Balt. Los inf iernos 
No h a n vomi tado u n a b ru j a 
T a n b r u j a . 

Mat. ¡ Pobre y sobe rb io ! 
Después que u n a . . . 

Balt. Cal le u s t e d ; 
Cal le u s t e d , ó no m e a c u e r d o 
De que es m u j e r , y si vue lve 
A alzar el gr i to la es t re l lo . 
¡ E n e r g ú m e n a ! 

Mat. ¡Qué i n s u l t o ! 
¿ Y o e n e r g ú m e n a ? 

Bern. Acabemos . 
Mi sobr ina no se ca sa 
Con su h i jo de u s t e d . . . 

Mat. Me a legro . 
Bern. Ni e m p a r e n t a r deseamos 

Con s e m e j a n t e c a m u e s o . 
Mat. ¡ C a m u e s o ! ¡ Un h o m b r e como él 

Que cuen t a diez y ocho abue los 
Y . . . ! 

Bem. Con que si u s t ed no q u i e r e 
Q u e la falten al respe to , 
Calle, y váyase con Dios. 

Mat. Sí : m e v o y ; que m e desdeño 
De a l t e rna r con u n a gen te 
T a n de poco m a s ó m e n o s . 

ESCENA ULTIMA. 

CARMEN, DON BERNABDO, DON 
BALTASAR, DON FELIPE. 

Balt. ¡Oiga u s t e d ! . . . 
Bern. Déjala . Es loca. 
Cárm. Gracias á Dios que m e veo 

Libre de el la. 
Fel. ¡ Buena suegra 

. (A Carmen aparte.) 
T e e s p e r a b a ! 

Bern. Ea , s a q u e m o s 
De penas á es tos m u c h a c h o s , 
Y á un lado re sen t imien tos . 

Balt. S u p u e s t o que tú t e e m p e ñ a s , 
Y q u e ellos se qu ie ren , b u e n o ; 
Que se casen . —Pero t ú 
Sabes cómo están los t i empos . 
La cosecha h a sido m a l a . . . 

Bem. No i m p o r t a ; eso es lo de menos . 
Balt. Las he l adas . . . , la l angos ta . . . , 

Las a lcaba las . . . , el d i ezmo. . . 
Fel. No es el mezquino in te rés 

El que m e m u e v e . . . 
Balt. Los ple i tos 

Me a r r u i n a n . . . 

Bem. Y'a m e hago el ca rgo . . . 
Balt. Es un ho r ro r lo que debo . . . 
Bern. Carmen se c o n t e n t a r á 

Con unos t re in ta m i l pesos 
De d o t e . ¿ N o es v e r d a d , n i ñ a ? 

Balt. ¿ T r e i n t a m i l ? ¿Qué es tás di-
c iendo? 

Ni m i l , ni c ien to , ni d iez . . . 
Bern. ¡ Si soy yo el q u e los ofrezco! 
Balt. Acabaras . P u e s en tonces 

Que se casen , y laus Deo. 
Cárm. ¡ Padre m i ó ! 
Balt. Ea, ven id : 

Os e s t r echa ré en mi seno . 
Fel. ¡Oh v e n t u r a ! 
Bern. Y yo e n el mió. 
Cárm. ¡ A h í ¿ C ó m o paga r pod remos . . . ? 
Bern. ¡Bagate la! 
Fel. S e r á e t e rna 

Mi g r a t i t u d , y . . . 
Bern. S i lencio .— 

Después que he gas t ado tan to 
En vicios y d e v a n e o s , 
Razón es que a l g u n a vez 
Emplee bien el d i n e r o . 
Solo exi jo de vosot ros 
Un corto favor . 

Cárm. ¿Qué puedo 
Negar á mi b i e n h e c h o r ? 

Fel. P a r a mí se rá u n precepto 
Sagrado . . . 

Bern. Quis iera ser 
Vuestro p a d r i n o . 

Cárm. ¡ Qué exceso 
De b o n d a d ! ¿ Y por favor 
Nos lo p ide us ted ? 

Fel. Yo acepto 
Con el mayor regoci jo 
Tan alto honor , t a n t a . . . 

Bern. Pe ro . . . 
Hay u n a d i f icu l tad . 

Balt. ¿Cuá l ? 
Bern. Q u e m a ñ a n a m e a u s e n t o . 
Balt. ¿ P o r q u é ? 
Cárm. ¿Adonde? 
Bern. Si dos d ias 

En el lugar pe rmanezco , 
Voy á e n f e r m a r . 

Balt. Pe ro apenas 
Has descansado . . . 

Fel. A lo m e n o s 
Hasta que se h a g a la boda . . . 

Bern. No os cansé i s . Ya lo he resuel to . 
¿Quere i s veni r á Madrid 
C o n m i g o ? 

Fel. Yo, desde luego. 
Bern. ¿Y t ú ? 
Cárm. Si mí p a d r e qu ie re . . . 



Balt. No s o l a m e n t e lo a p r u e b o , 
S ino que i ré á a c o m p a ñ a r t e . 

Bem. P u e s n o se p i e r d a u n m o m e n t o . 
¿ M a ñ a n a d i j e ? E s t a n o c h e 
P a r t i r e m o s con el f r e sco . 

Balt. P e r o , h o m b r e , ¡es pos ib le . . . ! 
Bem. Es toy 

De a l d e a h a s t a los cabe l los . 
Balt. ¿ N o d i j i s t e e s t a m a ñ a n a 

Que, h a r t o ya d e los e n r e d o s 
Y el bu l l i c io de la cor te , 
Venias con el ob j ec to 
D e fijarte p a r a s i e m p r e 
En el l u g a r ? 

Bern. No lo n i e g o ; 
Pe ro yo b a h i a f o r m a d o 
Otra op in ion d e los p u e b l o s . 
P e n s é q u e todo e ra paz , 
C a n d o r y v i r t u d en ellos. 
¡ A h ! L a exper ienc ia es e l l ib ro 
Mejor : bien d ice el p r o v e r b i o . 
A q u i la s ó r d i d a env id i a 
T i e n e fijado su i m p e r i o ; 

Aqui á la voz d e la s a n g r e 
S e i m p o n e u n a t r o z s i l enc io ; 
Aqui el nob l e e s o rgu l loso , 
Y envi lec ido el p l e b e y o ; 
Aquí h a y d i s c o r d i a s , i n t r i g a s , 
C a l u m n i a s , r e n c o r e s , p l e i t o s , 
S e ñ o r i t o s m a l c r i a d o s , 
Y h a s t a p e d a n t o n e s necios . 
L a u r b a n i d a d n i se s u e ñ a ; 
La i g n o r a n c i a e s t á en s u c e n t r o ; 
S e a t r o p e l l a á la j u s t i c i a ; 
S e apa lea al f o r a s t e r o ; 
Se l l ama a l e g r e al b o r r a c h o ; 
Al d e s v e r g o n z a d o i n g e n u o ; 
Al a s e s i n o v a l i e n t e . . . 
¡ Q u é h o r r o r ! A Madrid me vuelvo 
Q u e a l l í h a y m a s c o m o d i d a d e s 
S i los vicios n o son m e n o s ; 

Y e n t r e g e n t e r ac iona l 
No v iv i ré t a n e x p u e s t o 
A m o r i r d e un t r abucazo , 
O á c o n s u m i r m e d e tedio . 

M A R C E L A , 

ó 

¿ A CUAL DE L O S T R E S ? 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

REPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE EL DIA 3 0 DE DICIEMBRE 

DE 1 8 3 1 ( 1 ) . 

P E R S O N A S . 
M A R C E L A . 
J U L I A N A . 
DON T I M O T E O . 

DON M A R T I N . 
DON A M A D E O . 
DON A G A P I T O . 

La escena es en Madrid en una sa la d e la casa de Marcela. 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, DON TIMOTEO, DON AGAP1TO, 
JULIANA. 

(Don Timoteo y Juliana aparecen en el foro 
disputando : Marcela y don Agapito mas 
inmediatos al proscenio, sentados, ha-
ciendo aquella una petaca, y este un 
cor don.) 

Tim. ¡ S i no q u i e r o ! ¿ H a y t a l por f í a? 
Mi h a b i t a c i ó n e s s a g r a d a . 

Jul. ¿ No h e d e d a r u n a escobada 
Donde h a y t a n t a p o r q u e r í a ? 

Tim. ¿ Q u é i m p o r t a ? No lo c o n s i e n t o , 
No lo s u f r o ; y s i t e a t r e v e s . . . 

Jul. P e r o . . . 
Tim. E n t u s m a n o s a leves 

Va á m o r i r m i n a c i m i e n t o . 
A ta l r u i n a , á t a l e s t rago 
Ya n o h a y pac ienc ia q u e b a s t e . 
Ayer r o m p i s t e , ó q u e b r a s t e 
Mi Ba l t a sa r , m i rey m a g o . 
Hoy con los zor ros fa ta les 
Me h a s h e c h o t rozos , añ icos 
Dos p a s t o r e s con pe l l i co s ; • 
O si s e q u i e r e , zagales . 

Jul. P e r o , s e ñ o r . . . 
Agap. L i n d a m e n t e . 

(1) Abrió el a u l o r con esta comedia nue»o y mas l ibre rumbo á sn imaginac ión . P a r a las an te r io res no había 
o s a d o emplea r o t ro m e t r o que el r omance octosílabo , p o r r e comenda r lo así au to r idades muy respe tab le , . y 
p o r q u e , en efec to , es el que mas se adap ta í la v l t e i a y a la p rop iedad del d ia logo. Sent ía e n t r e t a n t o u n a 
t e r r ib le comenzon de r i m a r ; a rd í a en deseos de permi t i r a su pluma, d e m a s i a d o disc ip l inada , lozanear un poco 
en el campo de la p o e n a . Es tud iando una y o t ra veza Lope. Tino, Calderón. Rojas, florelo. A l a r e o n . e n t i d i a b a 
en este p u n t o su feliz independenc ia tan fecunda en pr imores . Todos los poe ta s c o n t e m p o r á n e o s e n o j a b a n , y a l -
gunos empezaban ya a sacudir del lodo el yugo escolást ico. Constante en su fé l i t e ra r ia , si bien no ciego sec ta-
r i o do u n a escuela cxc lus i r a , logró p r e s e r i a r s e de las aber rac iones las t imosas en que o t ros I n c u r r í a n ; pe ro DUDO 



Balt. No so lamente lo ap ruebo , 
Sino que i ré á a c o m p a ñ a r t e . 

Bem. P u e s no se p ie rda u n m o m e n t o . 
¿ M a ñ a n a d i je? Es ta noche 
P a r t i r e m o s con el f resco . 

Balt. P e r o , hombre , ¡es posible. . . ! 
Bern. Estoy 

De a ldea h a s t a los cabellos. 
Balt. ¿ N o di j i s te es ta m a ñ a n a 

Que, h a r t o ya de los en redos 
Y el bul l icio de la corte , 
Venias con el objec to 
D e f i j a r t e p a r a s i empre 
En el l u g a r ? 

Bern. No lo n i e g o ; 
Pero yo bahia f o r m a d o 
Otra opinion de los pueblos . 
Pensé que todo era paz, 
Candor y v i r tud en ellos. 
¡ A h ! La experiencia es el l ibro 
Mejor : bien dice el p roverb io . 
Aqui la sórd ida envidia 
T iene fijado su i m p e r i o ; 

Aqui á la voz de la s a n g r e 
Se impone u n a t roz s i lenc io ; 
Aqui el noble es orgul loso, 
Y envilecido el p l e b e y o ; 
Aquí hay d i scord ias , i n t r i g a s , 
C a l u m n i a s , r e n c o r e s , p l e i t o s , 
Señor i tos m a l c r i ados , 
Y has t a pedan tones necios. 
L a u r b a n i d a d ni se s u e ñ a ; 
La ignoranc ia es tá en s u c e n t r o ; 
Se a t rope l l a á la j u s t i c i a ; 
Se apalea al f o r a s t e ro ; 
Se l lama a legre al b o r r a c h o ; 
Al desvergonzado i n g e n u o ; 
Al ases ino va l ien te . . . 
¡ Q u é h o r r o r ! A Madrid me vuelvo 
Q u e al l í hay m a s comodidades 
Si los vicios no son m e n o s ; 

Y en t re gen te rac ional 
No viviré t an expues to 
A m o r i r de un t rabucazo, 
O á c o n s u m i r m e de tedio. 

M A R C E L A , 

ó 

¿ A CUAL DE L O S T R E S ? 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

REPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO D E L P R Í N C I P E E L DIA 3 0 DE DICIEMBRE 

DE 1 8 3 1 ( 1 ) . 

P E R S O N A S . 
MARCELA. 
JULIANA. 
DON TIMOTEO. 

Don MARTIN. 
DON AMADEO. 
DON AGAPITO. 

L a escena es en Madrid en una s a l a d e la casa de Marcela . 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, DON TIMOTEO, DON AGAP1TO, 
JULIANA. 

(Don Timoteo y Juliana aparecen en el foro 
disputando : Marcela y don Agapito mas 
inmediatos al proscenio, sentados, ha-
ciendo aquella una petaca, y este un 
cor don.) 

Tim. ¡ S i no q u i e r o ! ¿ H a y t a l porf ía? 
Mi hab i t ac ión es sag rada . 

Jul. ¿ No he de da r u n a escobada 
Donde hay t a n t a p o r q u e r í a ? 

Tim. ¿Qué i m p o r t a ? No lo cons ien to , 
No lo s u f r o ; y si t e a t r eves . . . 

Jul. Pe ro . . . 
Tim. E n tus m a n o s aleves 

Va á mor i r mí nac imien to . 
A tal r u i n a , á t a l es trago 
Ya no h a y paciencia q u e bas te . 
Ayer r o m p i s t e , ó q u e b r a s t e 
Mi Bal tasar , mi rey mago . 
Hoy con los zorros fatales 
Me h a s hecho t rozos , añicos 
Dos pas to res con pe l l icos ; • 
O si se qu ie re , zagales. 

Jul. Pero , s eñor . . . 
Agap. L i n d a m e n t e . 

(1) Abr ió e l a u l o r con esta c o m e d i a n u e » o y m a s l ib re r u m b o á su i m a g i n a c i ó n . P a r a las a n t e r i o r e s n o había 
o s a d o e m p l e a r o t r o m e t r o q u e el r o m a n c e oc tos í labo , p o r r e c o m e n d a r l o as í a u t o r i d a d e s muy respe tab le* . y 
p o r q u e , e n e f e c t o , es el q u e mas se a d a p t a í la v i l e z a y a la p r o p i e d a d del d i a l o g o . Sen t í a e n t r e t a n t o u n a 
t e r r i b l e c o m e n z o n de r i m a r ; a r d í a en d e s e o s de p e r m i t i r a su p l u m a , d e m a s i a d o d i t c l p l l n a d a , l o z a n e a r u n p o c o 
e n el c a m p o de la p o e n a . E s t u d i a n d o una y o t r a v e í a Lope. Tino, Calderón. Rojas, florelo. Alorcon.eniiaM» 
e n es te p u n t o su feliz i n d e p e n d e n c i a t an f e c u n d a e n p r i m o r e s . T o d o s los p o e t a s c o n t e m p o r á n e o s a n o j a n a n . y a l -
g u n o s e m p e z a b a n y a a sacud i r del t o d o el y u g o esco lás t i co . C o n s t a n t e e n su fé l i t e r a r i a , si b ien n o c iego s e c t a -
r i o do u n a escuela e x c i u s i t a , l o g r ó p r e s e r i a r s e de las a b e r r a c i o n e s l a s t imosas e n q u e o t r o s i n c u r r í a n ; p a r o DUDO 



Pr imoroso va el (ej ido. 
Tim. Reniego de lu ba r r i do . 
Jul. ¡Vejestor io i m p e r t i n e n t e ! 

(Entre dientes.) 
Tim. ¿ Q u é dices de vejestor io? 
Jul. Yo . . . 
Tim. Mira que si m e i r r i t o . . . 

(Se acerca.) 
c Q u é hace us ted , don Agapito? 

(Juliana arregla los muebles.) 
Agap. N a d a ; u n cordon de abalor io . 
Marc. Agapito es m u y amable . 
Agap. Sabe usted cuá l se desvela 

P o r complacer á Marcela 
Mi amis tad ina l te rab le . 
Prosigo pues mi co rdon 
Mientras ella se e je rc i t a 
E n su petaca de p i t a . 

Jul. ( ¡Qué enfadoso m a r i c ó n ! ) 
Tim. Según parece, es de m o d a 

Esa labor , ó t a rea , 
E n t r e las d a m a s ; ó sea . . . 
Pero d i , ¿ n o te incomoda 
Esa m a n o d.e m o r t e r o 
E n la t uya de l i cada? 
• Qué m o d a tan d e s a i r a d a ! 
No llega al mes de febrero . 

Marc. En algo se h a de pasa r 
El t i empo. 

Agap. Esa baga te la 
Es del g u s t o de Marcela . 

Marc. Mejor es esto que holgar . 
Agap. Y yo d i r é en todas par tes 

Que es obra m u y s ingu la r , 
Y q u e la debe p r e m i a r 
El Conservator io de Ar tes . 

Marc. Alabanza l i sonjera , 
Digna de un jóven t an ü n o 
Como usted. 

Tim. ¡ O h ! Mi vecino 
Sabe m u y bien la m a n e r a , 
El m o d o y fo rma de h a c e r 
A u n a dama c u m p l i m i e n t o s ; 

Es dec i r . . . 
Marc. E n sus acentos 

(Se levanta, y don Agapito también.) 
Es m u y fácil conocer 
Su educación esmerada . 

Tim. ¡ O h ! Es un j óven , u n m a n c e b o , 
Que puedo dec i r , m e a t revo 
A a f i r m a r . . . , y nunca e r r ada 
Me salió u n a profecía, 
Me a t revo á pronost icar 
Que le harán m u c h o lugar 
Las d a m a s . 

Marc. S u bizarr ía , 
S u t r a to afable y c o r t é s , 
S u gusto pa r a c a n t a r , 
Su destreza en el bo rda r , 
Y la gracia de sus piés 
Cuando baila u n r i godon , 
Son p rendas q u e sin e m p e ñ o 
Bastan pa ra hace r le d u e ñ o 
Del m a s yerto corazon. 

Agap. ¡ S e ñ o r a ! ¡ Ensa lza rme a s i ! . . . 
Me c o n f u n d e u s t ed . Ya veo . . . 

Mure. Como lo digo lo c reo . 
Agap. (Ciega, ciega es tá por mi . ) 
Marc. Su con tex tu ra es endeb le ; 

Pe ro . . . 
Agap. Sí, soy del icado. 
Marc. Ya se v e ; n iño m i m a d o . . . 
Jul. ( ¡ Q u e no conozca es te m u e b l e 

Que se están m o f a n d o de é l ! ) 

Marc. Mas la gordura , el color . . . 
Son de m a l tono. ¡ Qué h o r r o r ! 
No es de e legante doncel 
P r e s u m i r de pan tor r i l l a s 
Como u n g a n a p a n , un b r u t o . 
¡ Q u é bello es un rost ro e n j u t o 
Abismado en las p a t i l l a s ! 
Ni sobre cuello macizo 
A r m a n bien los c o r b a t i n e s ; 
Ni se p in t an f igur ines 
Para u n mancebo rollizo 
Ros t ro sano y carr i l ludo 

de e n t r a r en c u e n t a s cons igo m i s m o y t a n t e a r sns f a e n a s p a r a ve r si e ra ó n o p o s i b l e conc i l i a r la p i n t u r a v i g o -
r o s a de a rec tos j c a r a c l é r e s , la vis cómica del d i á logo , la n a t u r a l i d a d de l l e n g u n j o c o n una vers i f icac ión m a s 
art lMelosa, m a s va r i ada y m a s g a l a n a , a u n q u e n o t a n t o q u e pecase de l í r ica y p i n t o r e s c a en demas í a . A m e d i d a 
q u e Iba ade lan ta tado en e s t e e n s a y o o b s e r v ó q u e e n los v e r s o s d i a l o g a d o s n o le o b e d e c í a m e n o s e l consonante 

? b r I " 8 f e l ' , C l S . d e d i s l i n t 0 g é n e r 0 • y 1 " « . '"Jo* de e m b a r a z a r l e p a r a q u e c a d a i n t e r l o c u t o r d i j e s e 
lo q u e s e g ú n la s i t uac ión d e b í a d e c i r , le a y u d a b a a f o r m u l a r de un m o d o m a s e p i g r a m á t i c o sns p e n s a m i e n t o s , le 
s u g e r í a o t r o s nuevos , d a b a e s t i m u l o y c a l o r a su f a n t a s í a , y á cada m o m e n t o le d e m o s t r a b a s e r p a r a é l una ve r -

10 ae 14 . r , m o •'»piralrice. La acog ida v e r d a d e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a q u e o b t u v o Marcela, d e b i d a c u 
g r a n p a r l e , si n o en t o d o , a l n u e v o a l i c i e n t e c o n q u e el a u t o r a s p i r ó á cap ta r se la p ú b l i c a benevo lenc i a , le d e -
c i d i ó a n o r e n u n c i a r a e l p a r a l o s u c e s i v o ; y t a n t o q u e p o r h u i r e u esta p a r t e d o su p r i m i v a senci l lez , c a v o con 
f r e c u e n c i a e n e l e i t r e m o c o n t r a r i o : lo confiesa I n g e n u a m e n t e . P o r n o d e s n a t u r a l i z a r sus p r o p i a s o b r a s y p o r -
q u e , s i e n d o t an t a s y n o m u y h o l g a d o el t i e m p o d e q u e d i s p o n e , so lo p u e d e h a c e r y a en e l l a s m n y l eves c o r -
r ecc iones , n o p u r g a c o m o qu i s i e ra a su t e a t r o de la e x u b e r a n c i a m é t r i c a en él d e r r a m a d a . Bien m e t e r í a s in 
p iedad a p o d a d e r a e n no pocas e s t anc i a s de l abor iosa ó I n c o n d u c e n t e e s t r u c t u r a y e n m a s do u n a pag ina d o 
e s d r ú j u l o s a cuya c o n f e c c i ó n n o le m o v i ó o t r o d e s e o q u e e l de e m b a r a z a r s e g r a t u i t a m e n t e c o n nuovas d i l lcu ta-
d e s , m a s o m e n o s f e l i z m e n t e s e p a r a d a s , c o m o si h a r í a s n o o f r e c i e s e de s u y o el a r to d r a m a t i c o . No se p u d o el 
p o e l a i r a la m a n o . i P e c o • y de es ta c o m o d e o t r a s c u l p a s p ide h u m i l d e m e n t e p e r d ó n a sus l ec to res 

Propio es de g e n t e o rd ina r i a . 
; Qué feo al c a n t a r un aria, 
O lanzando u n e s t o r n u d o ! 
¡Qué m a l sobre a l f o m b r a t u r c a 
Quien t iene recios j a m o n e s , 
Qué ma l m u e v e los ta lones 
P a r a ba i l a r la mazurca! 
¿ Q u é vale la co rpu lenc i a? 
El h o m b r e a l to , moce ton 
Parece s a u c e l loron 
Cuando hace u n a reve renc ia . 
Aunque escr i tores m o r a l e s 
Viendo á un h o m b r e encan i jado 
Clamen : ¡ f a t a l r e su l t ado 
De las c o s t u m b r e s a c t u a l e s ! , 
Pues to q u e el h o m b r e no es b u e n o , 
Lo pret iero c h i q u i t í n ; 
Que en pequeño vaso al fin 
No cabe m u c h o veneno . 
De gigantesca figura 
Huye amor c o m o del b ú . 
Vamos ; valen u n P e r ú 
Los h o m b r e s en m i n i a t u r a . 

Agap. ¡ A h , q u e es celestial consuelo 
Ei g u s t a r á tal be l l e za ! 
Tome u s t e d : t a n t a fineza 
Bien merece un c a r a m e l o . 
¡ Ah. . . ! t a m b i é n una pas t i l la 
Menos d u l c e que esa boca . 

Jul. ( ¡ T o n t o ! A r i s a m e provoca.) 
Agap. T i ene esencia d e vaini l la . — 

Vaya u n o s ca ramel i tos . 
(A don Timoteo y Juliana.) 

Tim. Grac ias . 
Agap. S o n p u r a a m b r o s i a . 
Tim. ¿ Y d e q u é conf i te r ía? 
Agap. Calle de Ma jade r i t o s (1). 
Marc. Como u s t e d . . . es pa r roqu i ano , 

Le s e r v i r á n . . . 
Agap. De rod i l las . 

T o m e u s t é : de es tas pas t i l las 
Gasta l a dona soprano. 

Tim. ¡ E h ! Yo os dejo vent i la r , 
Discutir t an g rave a s u n t o . 
Por mi p a r t e h e dado p u n t o , 
Y m e subo al p a l o m a r . 
Allí m e hechizo, m e encanto, 
Y se m e pasan las h o r a s 
Muer tas . ¡Son t an c r i a d o r a s ! . . . 
Quiero deci r ¡ p o n e n t a n t o ! . . . 
Yo no pa ro , n o sociego 
Hasta pasar m i r ev i s t a . 
Con que a b u r ; h a s t a la v i s t a ; 
Hasta d e s p u é s ; h a s t a luego. 

( I ) Hoy es ca l le de Cádiz . 

ESCENA II. 

MARCELA, DON AGAPITO, JULIANA. 

Agap. ¿Vue lve us t ed á su p e t a c a ? 
Marc. No. La cabeza m e due le . 
Agap. J a q u e c a . Qui ta rse suele 

Con pa rches de t acamaca . 
¿ S e los qu ie re u s t ed poner? 
Bueno será. En dos i n s t an t e s 
I ré á casa de Col lau tes . . . 

Marc. ¿ Para qué ? No es m e n e s t e r . 
En t o m a n d o el aire u n poco. . . 
Ba ja remos al j a rd ín . 

Agap. (Ya t r i un fé de don M a r t i n . 
Mia es Marcela . ¡Estoy loco!) 
El brazo. (Se le da Marcela.) 

Jul. (Ya es tá t an hueco. ) 
Agap. La sombr i l l a . 

(La toma de Juliana.) 
¡ Bravo, b r a v o ! 

¿Allons? (Mi ven tu ra alabo.) 
Marc. (Me divier te esto muñeco . ) 

E S C E N A III. 

JULIANA. 

Sola es toy, y es ta pereza . . . 
Vamos , el v iento del S u r 
Me desal ienta . Ten ia 
Que a r reg la r el canezú 
De la s e ñ o r i t a ; pe ro 
P a r a t r a b a j a r en tu l 
No estoy ahora . ¿Y q u é h a r é ? 
¿ M u r m u r a r ? El aves t ruz 
De Juan i l lo no es tá en casa ; 
Bonifacio es u n g r a n d u l ; 
La coc inera . . . ¡ A h ! G e r t r u d i s , 
Que ayer v ino de Gal lúr , 

Y ahi en la casa de al lado 
Sirve á d o n Pedro Egui lúz . . . 
S í , s í . ¡Qué b u e n a m u c h a c h a ! 
Y yo no la he dicho a u n . . . 

(Se asoma d un balcón.) 
¡ P a i s a n a ! ¡ G e r t r u d i s ! ¡Ho la ! 
Ya v iene . 

(Se supone que la hablan desde otro 
balcón.) 

Tal c u a l , ¿y t ú ? — 
Me a legro . — ¿ S í ? G a n a s poco. 
Yo c u a t r o d u r o s y a lgún 
Regal i l lo , po rque mi a m a , 
Dios le dé m u c h a s a l u d , 
Es generosa y m e q u i e r e : 



Así tengo yo u n baú l 
Que da gozo. Te a seguro 
Que mi e t e rna g r a t i t u d . . . 
Su t ío don T imoteo 
Es un pedazo de a t ú n , 
Cominero , i m p e r t i n e n t e . . . 
¡ Q u é lás t ima de a t a h u d ! 
T a n p l o m o pa ra expl icarse , 
Que c u a n d o dice tegun 
Si de t rás no v a el conforme 
No está con ten to . ¡ J e s ú s ! 

Y luego m e da u n a gue r r a 
Con su p a l o m a r , con s u . . . 
Vamos ; bien dijo quien dijo 
Que el servi r es m u c h a c ruz . 
Mi a m a , como viuda y r ica , 
Goza de su j u v e n t u d ; 
¡ O h ! pe ro con j u i c i o , a u n q u e esto 
No es hoy d i a m u y c o m ú n . 
No le fa l tan a s p i r a n t e s ; 
P e r o e l la , sea v i r t u d , 
Sea orgu l lo , ó lo que f u e r e , 
No se ha decidido aún 
Por n i n g u n o . Hay u n poe ta 
Que la m i r a de t r a s l u z , 
Susp i r a , g i m e , se a r roba 
Y no p r o n u n c i a u n a Q. 
Reverso de la m e d a l l a 
Es u n c o m p a d r e anda luz , 
Cap i t an de ar l i l ler ia , 
Que lo m i s m o es e n t r a r , ¡ p r u m ! 
Es ta l ló la b o m b a . Aquel la 
No es boca , no, que es obús . 
El t e rce ro . . . ¡ Y cuál m e a b u r r e 
Su terca so l i c i t ud ! . . . 
Es u n fa tuo , un bo ta ra te , 
Po¿t-data d e h o m b r e ; el non plus 
Del l e chugu in i smo : e n c l e n q u e , 
Pe r iqu i t o e n t r e e l l as . . . ¡ P u f ! 
¡Qué p e s t e ! S i empre m e n e a n d o , 
S iempre c a n t a n d o el Alai piú; 
Siempre h a b l a n d o de p i r u e t a s , 
\ del solo y de la pul... 
H o m b r e q u e iria al J a p ó n 
P o r ba i l a r u n p a d e d ú ; 

Y s i empre con golosinas. . . 
¡ Asi está él que no e c h a l u z ! 
Y dale con si el peinado 
Ha de l levar marabús, 
Y si es color m a s de m o d a 
El de hortensia que el a z u l ; 
Si el corsé . . . Mas viene g e n t e . 
Ya nos v e r e m o s . A h u r . 

ESCENA IV. 

JULIANA, DON AMADEO. 

Amad. J u l i a n i t a , Dios te g u a r d e . 
Jul. ¡Oh, s eño r don A m a d e o ! 
Amad. ¿Y t u a m a ? 
J u l - Sa l ió á paseo . 
Amad. ¡ Que s i empre venga yo t a rde . 
Jul. Ahí es ta don T imoteo . 
Amad. Mi corazon solo anhe l a 

Ver á l a h e r m o s a Marcela; 
Y no viéndola m i a m o r , 
Ese prosàico señor 
Me cansa , no m e consue la . 

Jul. Puede que lejos no esté . 
Amad. ¿Quién? 

Ju l - Mi a m a . 
Amad. Dímelo. i r é . . . 
Jul. E n c u a t r o sa l tos . . . 
Amad. Al fin, 

¿ N o m e dirás dónde f u é ? 
Habla . 

Jul. Ha bajado al j a r d i n . 
Amad. ¿Al j a r d i n ? T ú , según creo, 

Te bur las de u n aíl igido. 
¿No di j i s te . . .? 

Jul. Que á paseo 
Sal ió . Y en esto ¿ h e m e n t i d o ' 
Al señor don A m a d e o ? 

Amad. N o ; m a s t u chanza enfadosa 
El t i e m p o m e h a c e pe rder . 
¡Oh Marcela! ¡Oh p renda h e r m o s a ! 
Vuelo al j a r d i n . ¡Oh p l a c e r ! 
¿Hay sue r t e m a s v e n t u r o s a ? 
Allí e n t r e el ve rde a r r ayan 
Le d i r é mi t i e rno a f a n , 
Y que e n a m o r a d o , m u e r t o . . . 
¿ E s t á so la? 

Jul. No por cier to, 
Que la acompaña u n g a l a n . 

Amad. ¡ A h í 
Jul. (Se quedó tamañi to . ) 
Amad. ¡ I n g r a t a y fa ta l m u j e r ! 
Jul. ¡Oh I No es t an g rave deli to. 
Amad. ¿Y quién p u d o merecer . . . ? 
Jul. El señor don Agapito. 
Amad. ¿Don Agapi to? Ese m o n o -

No le t e m o ; le d e s p r e c i o ; 
Mas al pesar m e a b a n d o n o 
Al ver que m e u s u r p a u n necio 
Dicha q u e t a n t o amb ic iono . 

Jul. G r a n d e es s in d u d a el amor 
Q u e le insp i ra á us ted m i ama. 

Amad. S i ; m a s n i u n solo favor 
Paga mi a m o r o s a l l a m a , 
Y m o r i r é de dolor . 

¿ Quién al mi ra r l a t an bel la , 
Qu ién no se ab ra sa de a m o r e s ? 
¿ Quién no del i ra po r el la? 
Env id ia tengo á las flores 
Que es tán besando s u h u e l l a ; 
Envidia al a i r e sut i l 
Que en to rno juega lascivo 
De su cabello gen t i l ; 
Y al ru i señor q u e fest ivo 
La can t a diosa de a b r i l ; 
Y' á l a fuen te c r i s t a l ina 
Que m u r m u r a n d o la l l a m a ; 
Y en la e n r a m a d a vec ina 
Envidia tengo á la g r a m a 
Si en ella ¡ av Dios ! se rec l ina . 
Envid io al rojo clavel 
Que la ofrece su c a r m i n , 
Envidio á todo el verge l . . . 
Y' á don Agapi to en fin, 
P o r q u e la a c o m p a ñ a en él . 

Jul. ¡ Qué relación tan discre ta , 
Y cómo h u e l e á azaha r , 
A tomillo y á violeta I 
P a r a eso de e n a m o r a r 
No hay h o m b r e como u n poe ta . 
¡ Bien haya s u boca, a m e n . 
Que con e locuencia tal 
P in t a el favor y el d e s d e n ! 
Ellos sue len sent i r m a l , 
Pe ro ¡ lo dicen t a n b ien ! 

Amad. ¡Ah! 
Jul. Mas mi señora bella, 

¿ Por qué c u a n d o es t á p r e s e n t e 
Esos labios s i e m p r e sel la? 
i Conmigo t an e locuente , 
Y t an c a r t u j o con e l l a ! 
Declare usted su pas ión, 
Po rque m e n t a l e s a m o r e s 
Y'a de este siglo no son . 

Amad. Yo t e m o que sus r igores . . . 
Jul. ¡ E h ! No es t an fiero el león. 

Es preciso ser m a s f r anco . 
Ser cobarde con las d a m a s 
Es que re r q u e d a r s e e n blanco. 
No se ande us ted por las r a m a s . 
H e r r a r ó q u i t a r el banco . 

Amad. A u n desa i re , lo confieso, 
Pref iero una e n f e r m e d a d ; 
Y a u n q u e la a m o con exceso. . . 

Jul. ¡ Hola! Vence según eso 
Al a m o r la van idad . 

Amad. Si Ju l i an i t a qu is ie ra , 
Pues t an t imido nac í , 
Y es d e mi bien c a m a r e r a . . . 

Jul. ¿ Q u é ? 
Amad. Sé tú mi m e d i a n e r a . 
Jul. ¡ Yo! 
Amad. Declárate por mi. 

Yo t e ruego . . . 
Jul. ¡ Bueno es es to 

P u e s ¡ q u é ! ¿ n o t iene us ted l e n g u a ? 
O po r v e n t u r a mi g e s t o . . . 

Amad. ¡ O h ! No lo t engas á m e n g u a , 
Que mi a m o r es p u r o , h o n e s t o . 
¡ Ah ! Si venzo sus desvíos . . . 

Jul. En m i vida m e h e mezclado 
En a jenos amor íos , 
Po rque el t i empo m e h a fa l tado 
P a r a o c u p a r m e en los mios . 
Pero en fin, por compas ion , 
Aunque r ep ruebo el oficio, 
Ofrezco mi in te rces ión . 

Amad. ¡ Oh d i c h a ! A tal beneficio 
No h a y h u m a n o ga la rdón . 
Si fueses t ú c a m a r e r a 
De las que a n d a n po r a h í , 
Dinero y joyas t e d iera ; 
Mas veo p r e n d a s en t i 
Supe r io re s á tu esfera . 
Tu ta len to es s in igual , 
Y mi p l u m a no p rofano . . . 
S í ; voy á escr ib i r te u f a n o 
El m a s l indo madr iga l 
Que se h a escri to en cas te l l ano . 

Jul. ¡ Pues ! Dádiva de poe ta . 
¿ Y con esa f rus le r ía 
Me paga us ted la es tafeta ? 

Amad. ¡ O h ! La du lce poes ía . . . 
Jul. ¡ Buen d inero es la Gaceta ! 

A u n q u e tenga yo t a l en to , 
Y g u s t e de m a d r i g a l e s , 
Perdone us ted si no m i e n t o , 
Daría por veinte r ea les , 
No un madr iga l , s ino c iento . 
Yo agradeciera no o b s t a n t e 
Tal honor , fineza ta l , 
1 Oh cabal lero ga lante ! 
Si envue l to en el madr iga l 
Me diese u s t ed un d i a m a n t e . 

Amad. ¡Oh P imp leas ! No escuche is 
Tan horrorosa b las femia . 
Huid ¡oh m u s a s ! ¿ q u é h a c é i s ? 
Y has t a Rusia no paréis , 
Aunque os coja la ep idemia ( I ) . 
¡ Que tú discreta te l l ames , 
Tú que en el a l m a cobijas 
P e n s a m i e n t o s tan i n f a m e s ! 

Jul. Pues ¿ y o . . . ? 
Amad. Cal la ; no m e a f l i j a s . 

; Oh auri, auri sacra fames! 
Da una moneda d Juliana. 

T o m a , pues d inero qu ie res , 
Y per teneces , mezqu ina , 
Al vulgo de las m u j e r e s . 

(1) El cólera morbo, qoe a la saion bacía estragos 
en aquellas regiones. 



Mayor será la p rop ina 
Si con celo m e s i rv i e re s ; 
Ya q u e por r a r o po r t en to , 
Cuando las m u s a s es tán 
En t an t r i s te aba t imien to , 
No m e p u d r o en u n desván 
Descamisado y h a m b r i e n t o . 
T o m a ; q u e la dulce lira 
Solo consagro á la he rmosa 
Por qu ien el a l m a s u s p i r a ; 
No á f á m u l a codiciosa 
Que solo t ed io m e insp i r a . — 
i A h ! P e r d o n a . Loco es toy. 
No t e enojes . 

Jal. Bagate la . 
Tan quisqui l losa no soy. 

Amad. Hazme d u e ñ o de Marcela 
Y cuan to qu ie ras t e doy. 

Jul. ¿No ba j a us ted al ja rd i 
Amad. No; q u e m e s iento con v e n a , 

Y quiero á mi seraf ín 
Hacer u n a can t i l ena . 
A b r e m e su c a m a r í n . 

Jul. Vaya us ted , que abier to es tá . 
Amad. Voy, voy. La p r i m e r a e s t ro fa . . . 

. (Distraído.) 
(í¡e retira gesticulando como quien com-

pone versos.) 
Jul. La cabeza perderá , 

Y luego si u n a se m o f a . . . . 

ESCENA Y. 

JULIANA, DON MARTIN. 

Mart. ¡Oh Ju l i ana ! ¿ C ó m o v a ? 
Jul. (Otro loco r ema tado . ) 

Muy b ien , señor don Mar t in . 
Mart. Mucho de v e r t e m e agrado . 

Desde Cádiz á Pekin 
No h a y u n cuerpo m a s sa lado . 

Jul. Es favor que . . . 
Mart. No, m u j e r . 

Y ese co lo r . . . ¡ Cosa r a ra I 
Y el c u t i s . . . No hay m a s que v e r . 
Hoy h a s e s t r e n a d o c a r a . 

Jul. ¡ Y o l 
Mart. No es esa la de ayer . 

A fe m i a , J u l i a n i t a , 
Si no m e h u b i e r a n f lechado 
Los ojos de la v iudi ta . . . 
¡ A h ! pe ro a u n no he p regun tado 
Por t u bella s e ñ o r i t a . 
¿ S a l i ó y a del tocador?— 
¡ Q u e u n h o m b r e de mi cal ibre 
E s t é pe rd ido d e a m o r ! — 
Y el la i udepend íen t e , l ibre, 

F resca , t r anqu i l a . . . ¡ Qué h o r r o r ! — 
¿ Q u é h a c e el viejo e s t r a f a l a r i o? 
¿ Recompone el nac imien to , 
0 le echa a lpis te al c a n a r i o ? — 
Hoy pasó mi regimiento 
Revista de comisar io . 
La vida de un mi l i t a r 
Es v ida pe r ra , Ju l i ana . 
Suena el c la r in . ¡ A m o n t a r ! 
Y por t a r d e y por m a ñ a n a . . . 
Es cosa de r e v e n t a r . 
Con q u e a n d a ; sé di l igente . 
¿ Puedo e n t r a r ? Pasa recado. — 
El vecino encan i jado 
Ahi es ta rá . ¡ Yaya un e n t e ! 
Ya m e t iene e s tomagado .— 
¿ No r e spondes? T ú estás lela. 

Jul. ¡ Si u s t ed no m e deja h a b l a r ! 
Mart. Vamos , ¿ d ó n d e es tá Marce la? 
Jul. Ha ba j ado á pasea r . 
Mart. ¿Al P r a d o ? ¿ E n la c a r r e t e l a ? 
Jul. No. AI j a rd ín . 
Mart. ¿ Con el pe lmazo 

De s u t io? 
Jul. No, señor . 

Bajó . . . 
Mart. Terr ib le embarazo 

Es u n viejo. . . ¡ A h ! ven , p r i m o r : 
T e quiero da r u n abrazo . 

Jul. ¡ E h ! ¿ Q u é hace u s t e d ? 
Mart. No h a y escape. 

1 E h ! Si al fin m e has de quere r , 
¿De qué s i rve . . .? Ay, m o n a ! . . . . 
(Va d abrazorla, y Juliana, encogiendo 

el cuerpo, se le huye y le deja con los 
brazos abiertos.) 
Jul. ¡Zape ! 

ESCENA VI. 

DON MARTIN. 

Se escapó. ; Cómo h a de s e r ! 
Pero como yo la a t r a p e . . . 
E a ; vamos al j a r d í n . . . 
Mas ¿ qu ién sube? ¡ Ho la ! Es la v iuda , 
Y el enfadoso a r lequ ín 
La a c o m p a ñ a ; si, no h a y d u d a . 
¡ F o r m i d a b l e pa lad ín ! 

ESCENA VII. 

MARCELA, DON MARTIN, DON AGAPITO. 

Vare. ¿Us ted por aqu í , mi a m i g o ? 
Muy buenos d ias . 

Mart. Estoy 

A los piés d e u s t e d , señora . 
Agap. Sa ludo á u s t e d . . . 
Mart. Se rv ido r . 

(Se sienta Marcela, y en seguida don Mar-
tin d su derecha, y don Agapito d su 
izquierda.) 
Marc. Hoy hace un dia admi rab le . 
Agap. Casi, casi pica el sol . 
Mart. Se equivoca us t ed : n o p ica . 
Agap. A mi sí. 
Mart. P u e s á mí no . 
Agap. Eso va en n a t u r a l e z a s . 

(Don Martin habla al oído con Marcela.) 
Yo tengo u n a complexión. . . 
Vaya uDa pas t i l l a . . . (Se la presenta.) 

Marc. Usted 
(Aparte con don Martin.) 

Se b u r l a . Sé que no soy 
Ningún m o n s t r u o . . . 

Agap. Una pas t i l la . . . 
Marc. Pero el cielo no m e d ió 

Las grac ias que us ted ponde ra . 
Mart. Pues no es exagerac ión . 

Esos o j o s , esa boca 
Son o b r a del m i s m o Amor . 
Modestia s in s o s e r í a , 
Gracia sin afectación. . . 
Y luego h a b r á qu ien a labe 
Las bellezas de Moscou, 
De P a r i s , de F i iade l l ia , 
De E d i m b u r g o , del J apón . . . 
; Eh I No hay n a d a c o m p a r a b l e 
Con el gracejo e s p a ñ o l , 
Con ese garbo, ese b r io . . . 
En la boca de u n cañón 
Me vea yo s i . . . 

(Tropieza con su brazo en el de don Aga-
pito, que seguia ofreciéndole su pas-
tilla) 

¿ Q u é es e so? 
Agap. Una pas t i l l a . . . 
Mart. ¡ E h ! No soy 

Amigo de golosinas. 
Agap. Suavizan m u c h o el p u l m ó n . 
Mart. ¡ E h ! ¿Soy yo t ís ico? ¡A m í 

Pas t i l l a s ! . . . 
(Don Martin sigue hablando aparte con 

Marcela.) 
Agap. Pero . . . ( ¡Es a t roz ! ) 
Marc. ¡Dejar ía usted de ser 

Anda luz ! E n fin, le doy 
Mil grac ias por l a l i son ja . 

Mart. Lo digo de corazon. 
Si no lo s in t ie ra a s i 
No d u d e us t ed q u e . . . 

Marc. Mejor. 
Asi lo agradezco m a s . 
Tengo u n a sa t is facción 

En gus ta r á mi s amigos . 
Sabe us t ed c u á n f ranca soy. 
No m e quiero pa rece r , 
Aquí pa r a e n t r e los d o s , 
A esas que a r a ñ a n á u n h o m b r e 
C u a n d o les dice u n a f lo r ; 
O b ien f r u n c e n el hocico, 
Y con z a l a m e r a v o z , 
Clavando en t i e r ra los o j o s , 
Suelen r e s p o n d e r : « favor 
Que us ted m e h a c e . — ¿ S í ? ¿De v e r a s ? 
¡ Para q u e lo crea yo I — 
¡ E h ! No diga us té esas c o s a s , 
Que m e cubro de r u b o r . — 
¡ Oh, qué malos son los h o m b r e s ! — 
V a y a ; calle u s t ed por Dios.. . » 
Y n u n c a saben sal i r 
De este mismo d i a p a s ó n . 

Mart. Nunca he gus t ado de ton ta s . 
Agap. Pues las h a y de t an precoz 

Ta l en to , q u e . . . 
Marc. El h o m b r e fino, 

De m u n d o , de e d u c a c i ó n , 
Es g a l a n t e con las d a m a s , 
Y, s i empre q u e su p u d o r 
No ofenda , si las r equ iebra 
C u m p l e con su obligación. 
Po rque eso de si el poplin 
Es m a s de m o d a que el grei; 
Si recibió m a s ap lausos 
El con t ra l to q u e el t e n o r ; 
« ¿Se d iv ie r te u s t e d ? ¿es tuvo 
Muy concur r ido el s a l ó n ? . . . » , 
Son r ipios i n sus t anc i a l e s , 
P o r m a s que e n t r e col y col 
Se suela mezclar u n puco 
De a m a b l e m u r m u r a c i ó n . 

Agap. C i e r t amen te . . . 
Marc. Ni á u n a d a m a 

Se le h a de hab la r del Mogol, 
De la guer ra de los r u s o s , 
De si v ino el paquebot 
be la Habana , de . . . 

Mart. A las bellas 
Se las debe hab la r de a m o r . 

Agap. Y c u a n d o m a s de a l g ú n ba i l e , 
De a l g u n a . . . 

Mart. P r e n d a d o estoy 
(A Marcela.) 

De esa gracia pe regr ina . 
Agap. Marcel i ta . . . (Se acabó : 

No m e deja m e t e r baza . 
(Se levanta.) 

¿Hay h o m b r e m a s h a b l a d o r ? ) 



MARCELA, DON MARTIN, DON AMADEO, 
DON AGAPITO. 

Amad. ( ¡ E h ! Ya acabé mi letri l la. 
J a m á s Apolo . . . ) S e ñ o r a . . . 

Marc. Beso á us ted la m a n o . 
^Mart. ¡Oh p r i m o ! -
P u e s , s eño r , vuelvo á mi h i s tor ia . 

(Habla al oído con Marcela.) 
Amad. ( ¡ I n g r a t a ! ¡ A p e n a s m e m i r a ; 

Me sa luda desdeñosa , 
Y hab l a con o t ro en secreto 1 
Yo n o sé cómo sopor ta 
T a n t o s u l t r a j e s mi a m o r . ) 

(Se pasea. — Don Agapito, aburrido, se 
pone á trabajar en su cor don.) 

Marc. ¡ Que s i empre h a de estar de b roma 
E s t e don M a r t i n ! 

Agap. Amigo, (A don Amadeo.) 
Poco favorable sopla 
El v ienlo para noso t ros . 
Don Marl in es quien la logra. 
Mire usted ¡qué a m a r t e l a d o , 
Qué u f a n o e s t á . . ! No m e i m p o r t a . 
Yo sé b ien que si Marcela 
De a l g ú n galan se e n a m o r a 
Será de m i , po rque al cabo 
Y al Ün , a u n q u e no m e toca 
A l a b a r m e . . . ¡ A h , qué ocur renc ia ! 
¿ Por qué no hace u s t é u n a s coplas 
Sat í r icas c o n t r a ese h o m b r e 
Q u e t a n t o nos e n c o c o r a ? 

Amad. No estoy pa ra coplas . 
A f f a p . P e r o . . . 

Amad. Ni j a m á s con t r a personas 
D e t e r m i n a d a s . . . 

Agap. No le h a c e . 
La venganza es m u y sabrosa . 
P e r o , ya se ve , no s i empre 
L a s de idades d e Hel icona . . . 
¿ Y q u é t iene us té e n t r e m a n o s 
A h o r a ? 

Amad. Nada . ( ¡ Q u é mosca 
E s el h o m b r e I) 

Agap. ¿Algún soneto 
A los desdenes de F lora ? 
¿Algún agudo e p i g r a m a ? 
¿O bien a lgunas es t ro fas . . . ? 

Amad. ¡ H o m b r e ! . . . 

Agap. ¿o quizá a l g ú n poema 
Al céfiro y á !a a u r o r a ? 

Amad. No p ienso . . . 
Ayap. ¿A lguna elegia? 

¿ A l g u n a o d a ? ¡ O h ! Las odas . . . 

Amad. No, señor . Voy á e sc r ib i r , 
No con t in ta , con ponzoña , 
Una sá t i ra sangr ien ta 
Contra hombrec i l los de a lcorza , 
Que solo t ienen t a l en to 
Para bai lar la g a b o t a ; 
Que por u n yerro de i m p r e n t a 
Son hombres , y no s o n m o n a s ; 
Que hue len á m a j a d e r o s 
Al t ravés de t a n t o a r o m a ; 
Que si España f u e r a Egipto 
P u d i e r a n pasa r por m o m i a s ; 
Que con s u voz de f a l se t e 
Los oidos m e d e s t r o z a n ; 
Que con su e x t r a ñ a figura 
S i empre á r isa m e p r o v o c a n ; 
Que con sus gestos m e p u d r e n , 
Me empa lagan con sus m o d a s . . . 

Y en fin, con nec ias p r e g u n t a s 
Me f a s t i d i a n , m e sofocan . 

Agap. Y a ; pe ro eso ha de e n t e n d e r s e 
Con q u i e n . . . 

Marc. Doblemos la hoja , 
Don M a r t i n , y g u a r d e usted 
P a r a qu ien no le conozca 
Esas f rases de ca r t i l l a . 

Mart. ¿Y por q u é h a de ser l i sonja , 
Y no. . .? 

Marc. ¡ Por Dios, don M a r t i n ! 
Mire us ted que no soy t o n t a . 

Mart. (Otra será s u r e s p u e s t a 
Cuando m e declare en fo rma . ) 

Marc. Amigo don Amadeo , 
¿ T e m e us ted que se le c o m a n ? 
¿Cómo asi tan r e t i r ado? 

Amad. Quien de p r u d e n t e b l a s o n a , 
Señora m i a , se a le ja 
Si conoce q u e incomoda . 

Marc. ¡A mí i ncomoda rme u s t e d ! 
Con decirlo m e s o n r o j a . 
Don Mart in m e es taba h a b l a n d o ; 
Y como s i e m p r e es ch is tosa 
S u conversac ión . . . 

Mart. (Yo venzo.) 
Marc. Me hacen gracia has t a las bolas 

Que sue le e n s a r t a r . 
Mart. ¡Marce l a ! 
Marc. Yo le oigo como u n a boba . 

Ni era cosa d e de ja r l e 
Con la palabra en la boca . 

Agap. S í ; ¡fáci l e s ! 
Marc . Yo no gus to 

De insípidas c e r e m o n i a s , 
Y' t r a to con conf ianza 
A mis amigos . Ahora 
Soy de u s t e d . 

Amad. ( ¡Oh du lces o j o s ! 
¡Oh voz que el a lma m e r o b a ! ) 

Mareel i ta . . . 
Marc. ¿ Piensa u s t ed 

Publ ica r a lguna obra 
De su ingenio ? 

Mart. Mal h a r á , 
Si no es a l g u n a espan tosa 
Novela donde h a y a espec t ros , 
Y violencias, y m a z m o r r a s , 
Y a lmas en p e n a , y suic id ios . . . 
\ en fin, eso q u e e s t á en boga . 
Sobre t odo , g r a n car te l 
Con cada le t ra tan g o r d a , 
Y t e haces h o m b r e . Si a sp i ras 
A m e r e c e r la c o r o n a 
De esc r i to r discreto, p u r o ; 
Si cu idas m a s d e la gloria 
Que del d i n e r o , ¡ay de t í ! 
Ningún c r i s t i ano te compra . 

Amad. No m e desvela el a f a n 
De v e r m e impreso . ¡ Es t an poca 
La conf ianza q u e t engo 
En mis versos . . . ! 

Marc. Es m u y propia 
Del ve rdadero saber 
La modes t i a . 

Amad. Usted m e h o n r a . 
( ¡ O h b e l l a ! ) 

Marc. Mas yo, q u e soy 
Su a m i g a y a d m i r a d o r a , 
Y por us ted m e intereso 
T a n t o . . . 

Amad. ( ¡ Bien h a y a tu b o c a ! ) 
Marc. S iento q u e versos t an l i n d o s , 

Y que j u s t a m e n t e elogian 
Su je tos de ciencia y gus to , 
El públ ico desconozca, 
C u a n d o hace g e m i r las p rensas 
T a n t a f e m e n t i d a cop la . 

Amad. ( ¡ A h ! . . . ) La aprobación de ust( 
Es m i m a s sat isfactor ia 
Recompensa . 

Agap. (Es toy vo lado . ) 
Mart. ¿De q u é va l en las cien t rompas 

De la F a m a ? Quien merece 
La aprobación de u n a h e r m o s a . . . 
Cuando voy yo á la cabeza 
De mi ve terana t ropa , 

Y agitando el avanico 
Con sonr isa e n c a n t a d o r a 
A lguna h u m a n a deidad 
Me s a l u d a . . . vaya ; es cosa 
De perder el j u i c i o . — E s t a n d o 
Mi e scuadrón en T a r r a g o n a . . . 
A p ropós i to : hoy m e h a escrito 
El a y u d a n t e Mendoza. 
( S e levanta Marcela y en seguida tod( 

menos don Agapito.) 

¡Qué buen m u c h a c h o ! Se casa 
Por poderes en Daroca 
Con u n a . . . Don Agapito, 
Deje us ted esa m a n i o b r a . 
¿Qué d iab lo . . . ? 

Agap. S í ; ya la de jo , 
Que no estoy de h u m o r . Las borlas 
P a r a m a ñ a n a . ( S e levanta. 

ESCENA I X . 

MARCELA, DON AMADEO, DON MARTIN, 
DON AGAPITO, DON TIMOTEO. 

Tim. ¡ Oh, s e ñ o r e s ! 
T a n t a dicha, t a n t a h o n r a . . . 

Mart. ¡ Oh, amigo m i ó ! 
T i m - Yo estaba 

Arr iba con las p a l o m a s . . . 
Amad. ¡ Las t res ! 

(Va d tomar el sombrero, y lo mismo don 
Agapito y don Martin.) 

T i m • _ ¿Dónde .van us t edes? 
Alto ah í , que quiero que c o m a n 
Con noso t ros . 

Amad. P o r mi p a r t e . , . 
Tim. ¡ C ó m o ! N i n g u n o se oponga , 

Ni resis ta á m i convi te , 
A mí obsequ io .—Juan , la sopa. 

(A la puerta.) 
Mart. Pe ro . . . 
Tim. No h a y pero que valga . 

No somos gente tan sobr ia , 
Tan f ruga l , q u e nues t ra mesa 
Se asus te por tres pe r sonas , 
Por t r e s convidados m a s 
O menos . 

Afarc. Soy m u y gustosa 
En que us tedes m e a c o m p a ñ e n . 

Mart. Acepto pues . 
Tim. Ruena o l l a ; 

Quiero decir , buen cocido 
No h a de f a l t a r ; y unas os t ras , 
Que no se c o m e n me jo res 
En la fonda de Perona. 

Amad. Con m u c h o p lacer . . . 
Agap. No debo 

Despreciar . . . 
Tim. S in c e r e m o n i a ; 

Sin cumpl imien to . No gusto 
De et iquetas enfadosas .— 
E a ; al comedor conmigo .— 
¿ Qué haces tú que no te apoyas 
En u n brazo. . .? 

;, (Los tres se lo ofrecen, y Marcela toma el de 
don Agapito, que está mas cerca.) 



¡ Bravo Adentro . 
(Se llena como d remolque á don Martin 

y á don Amadeo.) 
Mart. ( ¡ M a l d i t o goloso! . . . ) 

E S C E N A X. 

D o s AGAPITO, MARCELA. 

Agap. ( ¡ Ho la ! 
Me prefiere .) Mareel i ta , 
Si us ted á ma l no lo t o m a . 
Después d e comer qu i s i e r a . . . 

More. ¿ Qué ? 
Agap. Hablar con us ted á solas. 
Marc. Muy b ien . (¿Qué q u e r r á decirme?) 
Agap. ( ¡ Qué de f inezas m e o t o r g a ! 

1 Si digo yo que m i a m o r 
Navega con viento en p o p a ! ) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, JULIANA. 

Jul. P ron to de ja u s t ed la mesa . 
Marc. Ya han l evan tado el m a n t e l : 

No t ienen po r qué que ja r se . 
Les he serv ido el café , 
Y h u y e n d o de los c igarros , 
Que ma ld iga Dios, a m e n , 
Aqu í m e vengo, J u l i a n a . 

Jul. Pero esa es m u c h a e squ ivez , 
Señor i ta . ¿ Q u é d i r án 
Viendo q u e se a le ja us ted 
Tan p r o n t o ? 

Marc. ¿ Q u é h a n de d e c i r ? 
Q u e p r e c i á n d o m e de ser 
Amiga s u y a , los t r a to 
Con f r a n q u e z a . 

Jul. Eso es tá b ien . 
El señor don T imoteo , 
Q u e hab l a él solo m a s q u e diez, 
E n pun to á conversac ión 
Sabrá supl i r , bien lo s é , 
L a fa l ta de su s o b r i n a ; 
Pero , á mi corto e n t e n d e r , 
Motivos m a s ha lagüeños 
Harán sens ib le y c rue l 

Esa r e t i r ada . 
Marc. ¡ Cómo! 

Yo no te en t i endo . 
Jul. Pues ¡ q u é ! 

Mi señor i ta ¿ n o sabe 
Que el invencible poder 
De s u s ojos hech ice ros 
Cautivos t ienen á los t r e s ? 

Marc. ¿ Qué estás d ic iendo ? 
Jul. En verdad 

Señora , no es menes te r 
Ser profeta p a r a eso. 
El a m o r luego se v e , 
Y en ma te r i a s s eme jan te s 
Es u n l ince la m u j e r . 

Marc. P u e s yo, que t a l no he notado, 
No l i n c e , topo seré . 

Jul. ¿Di s imula usted conmigo? 
Eso, señora , es hace r 
Agravio á mi d i sc rec ión . 
¿ O desea us ted t a l vez 
Que le regale el oido? 

Marc. No por c ier to . Pe ro ¿ q u i é n 
Te h a con tado esas p a t r a ñ a s ? 
E n n u e s t r o t ra to ¿ q u é ves 
Sino u n a amis tad s enc i l l a . . . ? 

Jul. Me gus t a la sencillez. 
Digo á us ted q u e es tán p r endados 
De esos hechizos . Lo sé 
De b u e n a t in ta 

Marc. Confieso 
Que m u y ga lanes los t r e s 
Me suelen deci r l i sonjas , 
Que ni puedo r ep rende r , 
Porque a l ü n las a labanzas 
Nunca se oyen con d e s d e n , 
Ni les doy o t ro valor 
Que el debido al oropel 
De co r t e sanas finezas. 
Uno e n t r e ellos suele ser 
Mas pródigo en r equ ieb ros . . . 

Jul. Don Mar t in , s in d u d a . 
Marc. P u e s , 

Pe ro yo le oigo, J u l i a n a , 
Como qu ien oye l love r , 
Po rque es aque l la cabeza 
Otra t o r r e de B a b e l ; 
Y tan p ron to m e enamora 
Diciendo que al rosicler 
De la a u r o r a d a n env id ia 
Mis ojos, y que el c lavel 
No es m a s ro jo que m i s l ab ios , 
Y cosas de este jaez ; 

Como me h a b l a de un tordil lo 
Q u e le env ían de J a é n ; 
Y del pienso, la p a r a d a , 
La p a t r u l l a y el cua r t e l . 

Jul. Pues crea u s t e d . . . 

M a r c • Ahora d ime : 
¿ N o sería u n a sandez 
El j uzga rme yo quer ida , 
Solicitada por é l ? 
Don Agapito m e asedia , 
Y suele deci r t a m b i é n 
Sus p i ropos ; pe ro u n h o m b r e 
Que gasta todo su h a b e r 
En pe r fumes y past i l las , 
Victima de su corsé, 
Bai lar in , a feminado , 
¿Cómo es capaz de q u e r e r ? 
Resta el p o e t a ; y tú sabes 
Que es la s u m a t imidez 
P a r a con las d a m a s . Puede 
Que por mí perd ido e s t é 
De a m o r ; y a u n sue le m i r a r m e 
Con me losa l a n g u i d e z ; 
Pero m i e n t r a s no se explique 
Mal le p u e d o c o m p r e n d e r . 
En f in , t iempo há que m e t r a t a n 
Todos ellos. La viudez 
Me da cierta independenc ia ; 
Mas, a u n q u e á solas m e v e n , 
De ninguno he' recibido 
Hasta ahora ni papel , 
Ni dec la rac ión verbal 
Por donde p u e d a creer 
Que m e a m a n . Los t res m e es t iman , 
Y no fue ra yo cor tés 
Si tan finas a tenc iones 
Me negase á a g r a d e c e r . 

Jul. Sin embargo , m u c h a s veces, 
Mientras u n a no da pié , 
Callan los hombres y . . . V a m o s ; 
Ya sabe usted que soy Bel. 
Ese cuerpo h a dado á todos 
Flechazo : s i ; yo doy fe 
¿Cuá l de los t res "ha logrado 
Insp i ra r m a s i n t e r é s . . . ? 

Marc. Vete , que don Agapito 
Quiere h a b l a r m e á solas. 

Jul. ¿ E h ? 
¿ Q u é t a l ? 

Marc. Y aqu i v iene . 
Jul. P ron to 

Le verá usted á sus piés 
Tierno, rendido. . . 

Marc. ¡ B o b a d a ! 
Algún n u e v o balancé 
Querrá enseña rme , ó q u i z á . . . 

Jul. Ello p res to se h a de v e r . 
Yo m e voy. (Ya por el p ron to 
Cayó en el anzuelo u n pez.) 

I . 

ESCENA II. 

MARCELA, DO.N AGAPITO. 

Agap. Ahora bel la Mareeli ta, 
Q u e no es tá aqu í el ar t i l lero, 
Y sobre mesa el coplero 
No sé si d u e r m e ó m e d i t a ; 
Pues sola o i rme ha quer ido , 
Co lmándome de bondades , 
Voy á usa r de mi licencia'. 
P r e p a r e us ted el o ido . . . 

Marc. (Pa ra escuchar necedades . 
¡Pac ienc ia ! ) 

Agap. No es por v a n i d a d ; nac í , 
Señora , con tal es t re l la , 
Que apenas h a y u n a bella 
Que no del i re por m í . 
Yo las de jo susp i ra r 
Y, prendido en otra red , 
Las miro con menosprec io ; 
Que á todas no puedo a m a r , 
Y mi a l m a . . . 

Marc. Prosiga us ted. 
( ¡Qué necio! ) 

Agap. Ya prosigo. El a l m a mia 
Sola us ted h a c a u t i v a d o 
Y á la de us ted se h a ligado 
Por secreta s i m p a t í a . 
No es d u r a roca Marcela, 
No es insensible d i aman te 
Al t i e rno a m o r que m e insp i ra . 
Sé que po r m í se desvela : 
Me. lo p r u e b a á cada ins tan te . . . 

Marc. ( ¡Men t i r a ! ) 
Pe rmi ta us t ed . . . 

Agap. Seré breve. — 
Pero sus ojos fa ta les 
Alientan á mi s r ivales , 
Y esta conduc ta es aleve. 
Fijo yo en su corazon, 
Poco m e debe afligir 
Algún a m o r t r a n s e ú n t e . 

Marc. Pero ¿qué demos t r ac ión . . . ? 
Agap. Déjeme usted concluir . 
Marc. ( ¡ Q u é a p u n t e ! ) 
Agap. Si á solas es tá conmigo, 

Su sonr isa e n c a n t a d o r a 
Me p r u e b a . . . , (Se r í e Marcela.) 

P u e s ; como aho ra , 
Que soy s u m a s d u l c e a m i g o ; 
Mas si v iene el a t r o n a d o 
De don Mar t in . . . ¡ fuego en é l ! 
O el mus t io don Amadeo, 
Hago yo s iempre á s u lado 
Un r id ículo p a p e l . 

Marc. (Lo creo.) 
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¡ Bravo Adentro . 
(Se llena como á remolque á don Martin 

y á don Amadeo.) 
Mart. ( ¡ M a l d i t o goloso! . . . ) 

E S C E N A X. 

D o s AGAPITO, MARCELA. 

Agap. ( ¡ Ho la ! 
Me prefiere .) Mareel i ta , 
Si us ted á m a ! no lo t o m a . 
Después d e comer qu i s i e r a . . . 

Marc. ¿ Qué ? 
Agap. Hablar con us ted á solas. 
Marc. Muy b ien . (¿Qué q u e r r á decirme?) 
A g a p . ( ¡ Qué de f inezas m e o t o r g a ! 

1 Si digo yo que m i a m o r 
Navega con viento en p o p a ! ) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

MARCELA, JULIANA. 

Jul. P ron to de ja u s t ed la mesa . 
Marc. Ya han l evan tado el m a n t e l : 

No t ienen po r qué que ja r se . 
Les lie serv ido el café , 
Y h u y e n d o de los c igarros , 
Que ma ld iga Dios, a m e n , 
Aqu í m e vengo, J u l i a n a . 

Jal. Pero esa es m u c h a e squ ivez , 
Señor i ta . ¿ Q u é d i r án 
Viendo q u e se a le ja us ted 
Tan p r o n t o ? 

Marc. ¿ Q u é h a n de d e c i r ? 
Q u e p r e c i á n d o m e de ser 
Amiga s u y a , los t r a to 
Con f r a n q u e z a . 

Jul. Eso es tá b ien . 
El señor don T imoteo , 
Q u e hab l a él solo m a s q u e diez, 
E n pun to á conversac ión 
Sabrá supl i r , bien lo s é , 
L a fa l ta de su s o b r i n a ; 
Pero , á mi corto e n t e n d e r , 
Motivos m a s ha lagüeños 
Harán sens ib le y c rue l 

Esa r e t i r ada . 
Marc. ¡ Cómo! 

Yo no te en t i endo . 
Jul. Pues ¡ q u é ! 

Mi señor i ta ¿ n o sabe 
Que el invencible poder 
De s u s ojos hech ice ros 
Cautivos t ienen á los t r e s ? 

Marc. ¿ Qué estás d ic iendo ? 
Jul. En verdad 

Señora , no es menes te r 
Ser profeta p a r a eso. 
El a m o r luego se v e , 
Y en ma te r i a s s eme jan te s 
Es u n l ince la m u j e r . 

Marc. P u e s yo, que t a l no he notado, 
No l i n c e , topo seré . 

Jul. ¿Di s imula usted conmigo? 
Eso, señora , es hace r 
Agravio á mi d i sc rec ión . 
¿ O desea us ted t a l vez 
Que le regale el oido? 

Marc. No por c ier to . Pe ro ¿ q u i é n 
Te h a con tado esas p a t r a ñ a s ? 
E n n u e s t r o t ra to ¿ q u é ves 
Sino u n a amis tad s enc i l l a . . . ? 

Jul. Me gus t a la sencillez. 
Digo á us ted q u e es tán p r endados 
De esos hechizos . Lo sé 
De b u e n a t in ta 

Marc. Conlieso 
Que m u y ga lanes los t r e s 
Me suelen deci r l i sonjas , 
Que ni puedo r ep rende r , 
Porque a l ü n las a labanzas 
Nunca se oyen con d e s d e n , 
Ni les doy o t ro valor 
Que el debido al oropel 
De co r t e sanas finezas. 
Uno e n t r e ellos suele ser 
Mas pródigo en r equ ieb ros . . . 

Jul. Don Mar t in , s in d u d a . 
Marc. P u e s , 

Pe ro yo le oigo, J u l i a n a , 
Como qu ien oye l love r , 
Po rque es aque l la cabeza 
Otra t o r r e de B a b e l ; 
Y tan p ron to m e enamora 
Diciendo que al rosicler 
De la a u r o r a d a n env id ia 
Mis ojos, y que el c lavel 
No es m a s ro jo que m i s l ab ios , 
Y cosas de este jaez ; 

Como me h a b l a de un tordil lo 
Q u e le env ian de J a é n ; 
Y del pienso, la p a r a d a , 
La p a t r u l l a y el cua r t e l . 

Jul. Pues crea u s t e d . . . 

M a r c • Ahora d ime : 
¿ N o sería u n a sandez 
El j uzga rme yo quer ida , 
Solicitada por é l ? 
Don Agapito m e asedia , 
Y suele deci r t a m b i é n 
Sus p i ropos ; pe ro u n h o m b r e 
Que gasta todo su h a b e r 
En pe r fumes y past i l las , 
Victima de su corsé, 
Bai lar ín , a feminado , 
¿Cómo es capaz de q u e r e r ? 
Besta el p o e t a ; y tú sabes 
Que es la s u m a t imidez 
P a r a con las d a m a s . Puede 
Que por mí perd ido e s t é 
De a m o r ; y a u n sue le m i r a r m e 
Con me losa l a n g u i d e z ; 
Pero m i e n t r a s no se explique 
Mal le p u e d o c o m p r e n d e r . 
En f in , t iempo há que m e t r a t a n 
Todos ellos. La viudez 
Me da cierta independenc ia ; 
Mas, a u n q u e á solas m e v e n , 
De ninguno he' recibido 
Hasta ahora ni papel , 
Ni dec la rac ión verbal 
Por donde p u e d a creer 
Que m e a m a n . Los t res m e es t iman , 
Y no fue ra yo cor tés 
Si tan l inas a tenc iones 
Me negase á a g r a d e c e r . 

Jul. Sin embargo , m u c h a s veces, 
Mientras u n a no da pié , 
Callan los hombres y . . . V a m o s ; 
Ya sabe usted que soy Bel. 
Ese cuerpo h a dado á todos 
Flechazo : s i ; yo doy fe 
¿Cuá l de los t res "ha logrado 
Insp i ra r m a s i n t e r é s . . . ? 

Marc. Vete , que don Agapito 
Quiere h a b l a r m e á solas. 

Jul. ¿ E h ? 
¿ Q u é t a l ? 

Marc. Y aquí v iene . 
Jul. P ron to 

Le verá usted á sus piés 
Tierno, rendido. . . 

Marc. ¡ B o b a d a ! 
Algún n u e v o balancé 
Querrá enseña rme , ó q u i z á . . . 

Jul. Ello p res to se h a de v e r . 
Yo m e voy. (Ya por el p ron to 
Cayó en el anzuelo u n pez.) 

I . 

ESCENA II. 

MARCELA, DO.N AGAPITO. 

Agap. Ahora bel la Mareeli ta, 
Q u e no es tá aqu í el ar t i l lero, 
Y sobre mesa el coplero 
No sé si d u e r m e ó m e d i t a ; 
Pues sola o i rme ha quer ido , 
Co lmándome de bondades , 
Voy á usa r de mi licencia'. 
P r e p a r e us ted el o ido . . . 

Marc. (Pa ra escuchar necedades . 
¡Pac ienc ia ! ) 

Agap. No es por v a n i d a d ; nac í , 
Señora , con tal es t re l la , 
Que apenas h a y u n a bella 
Que no del i re por m í . 
Yo las de jo susp i ra r 
Y', prendido en otra red , 
Las miro con menosprec io ; 
Que á todas no puedo a m a r , 
Y mi a l m a . . . 

Marc. Prosiga us ted. 
( ¡Qué necio! ) 

Agap. Ya prosigo. El a l m a mía 
Sola us ted h a c a u t i v a d o 
Y á la de us ted se h a ligado 
Por secreta s i m p a t í a . 
No es d u r a roca Marcela, 
No es insensible d i aman te 
Al t i e rno a m o r que m e insp i ra . 
Sé que po r m í se desvela : 
Me. lo p r u e b a á cada ins tan te . . . 

Marc. ( ¡Men t i r a ! ) 
Pe rmi ta us t ed . . . 

Agap. Seré breve. — 
Pero sus ojos fa ta les 
Alientan á mi s r ivales , 
Y esta conduc ta es aleve. 
Fijo yo en su corazon, 
Poco m e debe afligir 
Algún a m o r t r a n s e ú n t e . 

Marc. Pero ¿qué demos t r ac ión . . . ? 
Agap. Déjeme usted concluir . 
Marc. ( ¡ Q u é a p u n t e ! ) 
Agap. Si á solas es tá conmigo, 

Su sonr isa e n c a n t a d o r a 
Me p r u e b a . . . , (Se r í e Marcela.) 

P u e s ; como aho ra , 
Que soy s u m a s d u l c e a m i g o ; 
Mas si v iene el a t r o n a d o 
De don Mar t in . . . ¡ fuego en é l ! 
O el mus t io don Amadeo, 
Hago yo s iempre á s u lado 
Un r id ículo p a p e l . 

Marc. (Lo creo.) 
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Agap. Pre tendo, pues , y ya es ho ra , 
Que ese labio l i sonjero 
Ponga fln con un te qu ie ro 
Al ans ia que m e devora . 

(Viene don Amadeo, Marcela le sale al 
encuentro, y hablan aparte.) 

Entonces , si gloria t a n t a 
Que mi v e n t u r a comple ta 
Me d i spu ta u n t e m e r a r i o . . . 
¡Ca l l a ! ¡Es t a es b u e n a ! Me p l a n t a 
P o r hab la r con el poe ta . 

¡ C a n a r i o ! 

ESCENA III . 

MARCELA, DON AGAP1TO, 
DON AMADEO. 

Mare. No , no m e lo n i egue us ted : 
(Aparte con don Amadeo.) 

Ocioso es que d i s imule . 
¡Si Ju l iana m e lo h a d i c h o ! 

Agap. (Merece q u i e n esto s u f r e . . . 
Pero n o ; e s t a rá p i cada , 
Y d a r m e zelos p r e s u m e . ) 

Amad. Es taba solo. Sen t i a 
Inspi rac iones del n ú m e n , 
Y una letrilla amorosa 
P o r pa sa t i empo c o m p u s e ; 
P e r o es tá tan i nco r r ec t a . . . 

Agap. (Si m e ve con p e s a d u m b r e 
Logra su obje to . ) 

Marc. ¿ Qué i m p o r t a ? 
No es razón que se sepul te 
E n el olvido. Veamos. 

Amad. B i e n ; con t a l q u e no l a escuche 
Don Agapito. . . 

Marc. ¿Y por q u é ? 
Amad. No t e m o á u n a m a l a n u b e 

Tan io como á u n nec io . 
Agap. ( ¡ O h ! S í ; 

A u n q u e se finge voluble , 
Ella m e a m a . Lleva á m a l 
Que s in mot ivo la a c u s e . . . 
Bien p u e d o yo ser su a m a n t e 
Sin exigir que r e n u n c i e 
A t ene r amigos . ) 

Marc. B i en ; 
P u e s yo h a r é que de socupe 
El pues to . — Don Agapi to . 

(Se acerca d él.) 
Agap. ( ¡Miren qué p r o n t o s u c u m b e ! ) 
Marc. Quis iera . . . P e r d o n e us ted . 
Agap. ( ¿ N o d i g o ? ) 
Marc. Mandar por dulces . . 
Agap. Aun h e de t ene r past i l las 

Aquí . . . m a s ¡ son t an c o m u n e s ! 

Usted p re f ie re b o m b o n e s ; 
¿No es c i e r t o ? 

Marc. Lo que us ted gus t e . 
(Yo no los h e de p r o b a r . ) 

Agap. No se si en casa de Nuñez 
Los h a b r á . Si no los t i ene , 
Yo veré e n los a n d a l u c e s . . . 

Marc. N o ; yo m a n d a r é á J u a n i l l o . 
Agap. ¡ Q u é ! Si ese h o m b r e es t an inú t i l . . . 
Marc. E s v e r d a d . B i e n ; vaya us t ed : 

Mejor s e r á . 
Agap. Me c o n f u n d e 

T a n t a b o n d a d . Voy vo lando . 
(Ya no es posible que d u d e 
De su a m o r . ¡ P a r a que hicier 
Ta l dis t inción de ese fú t i l 
Poetil la, ó del i n s igne 
Don M a r t i n ! ¡ A h ! ¡ C u á l m e bul le 
El corazon de a legr ía ! 
¡ Digo á u s t e d e s que se lucen , 
Señore s m i o s ! ) — Supongo 

(/I Marcela con misterio, y haciéndose el 
interesante.) 

Que. . . 
Marc. Ya. (Riéndose.) 
Agap. Bien, b i e n ; pe ro u r g e . . . 
Marc. S i . 

Basta, bas ta . (Lo m a s 
(Muy satisfecho.) 

Que res i s t e es h a s t a el lunes . ) 

ESCENA IV. 

DON AMADEO, MARCELA. 

Marc. ( ¿ H a b r á t í t e re m a s . . . ? ) V a m o s ; 
Ya nad ie nos i n t e r r u m p e . 
Lea us t ed esa letri l la. 

Amad. Será fácil q u e m e t u r b e . 
Léala u s t ed , si merezco 
T a n t a d icha , y q u e disculpe 
Le ruego m i l iber tad . 

Marc. (Temblando es tá . ) 
Amad. (Amor m e ayude . 
Marc. « Letrilla á Laura. » 

(Leyendo.) 
Amad. (No s a n g r e ; 

Hielo po r m i s venas cunde . ) 

Marc. « Mis ojos, q u e a d m i r a n 
Tu t a l l e gent i l , 
Y á los tuyos p iden 
Cadena feliz, 
Y ven e n t u s labios 
Las g rac ias re i r , 
Cont ino t e dicen 
Que muero por ti. 

Si veo á tu m a n o , 
Q u e envidia el mar f i l , 
Del a r p a divina 
l a s cue rdas her i r , 
Mi dulce embeleso , 
Mi gozo sin fin 
Te dicen ¡oh L a u r a ! 
Q ue muero por ti. 

T ú ves abrasado 
Mi pecho la t i r 
Desque Amor m e h ie re 
Con dardo sut i l . 
Mis hondos gemidos , 
Mi l l an to infeliz 
Te dicen sin t r egua 
Que muero por tí. 

Erato desdeña 
Mi p lec t ro regir , 
Si no es q u e te can to 
Glor ia de Madrid , 
Y en versos que a sp i r an 
A e te rno bur i l , 
¡Oh L a u r a ! te j u r o 
Que muero por tí. 

Caut ivo en t u s ojos 
Me consumo así 
Cual roto y perd ido 
Capul lo de abr i l , 
Tú m e ves ¡ oh L a u r a ! 
P e n a n d o mor i r , 
Y quizá no sabes 
Que muero por ti. 

Ya es vano el silencio. 
Yo t e adoro, s i . 
P o r t i m e a t o r m e n t a n 
Mil penas y mi l . 
Si a i rada la t u m b a 
Me qu ie res a b r i r . . . 
No ignores al m e n o s 
Que muero por ti. » 

¡ Oh qué preciosa canción ! 
( ¿ S e r é yo esta L a u r a b e l l a ? ) 

Amad. Si hay a lgún mér i to en ella 
Es todo del corazon. 

Marc. No se l l a m e sin v e n t u r a 
Quien m a n e j a asi la l i ra , 
Ni la belleza que insp i ra 
T a n t o a m o r , t a n t o t e r n u r a . 

Amad. ¡ A h ! S i . . . 

Marc. Nombre imaginar io 
L a u r a s in d u d a se rá , 
Que los poetas al lá 
Tienen otro ca lendar io . 
Y la razón es m u y l lana : 
¿ Quién en los versos tolera 
A u n a Blasa, á u n a Sote ra , 
J e r ó n l m a ó S infor iana 1 — 

¿Y t a n t a es la perfección 
De esa L a u r a ? ¿Ha sido fiel 
El poético p ince l? 
¿ No ha hab ido exageración ? 

Amad. Es de las grac ias m o d e l o ; 

(Con entusiasmo.) 
La f o r m a r o n los a m o r e s ; 
Sus ojos encan tado res 
Robaron la luz al c ie lo ; 
Flores nacen donde p i s a . . . 

Marc. Su du lce voz e n a j e n a , . 
(Remedándole.) 

Y las a l m a s e n c a d e n a 
Con su hech ice ra son r i sa ; 
Su boca es f r agan te rosa 
De Chipre . . . ó de Jer icó. — 
¿Piensa usted q u e no sé yo 
Como se p in ta á una h e r m o s a ? 

Amad. (Se bu r l a . No m e declaro.) 
Marc. ( ¿ T e n d r á J u l i a n a razón?) 

Pero ¿ q u i é n e n conclus ión 
Es ese por t en to r a r o ? 

Amad. No seré yo quien le nombre . 
Marc. ¿Es deli to po r v e n t u r a 

El ado ra r l a ? 
Amad. Es locura . 
Marc. ¡ Locu ra ! ¿Eso dice un h o m b r e ? — 

¿Es de áspera cond ic ion? 
Amad. No, que s u ag rado e n a m o r a . 
Marc. ¿ Es casada ? 
Amad. ' No, s e ñ o r a . 

Mas hones ta es mi pas ión . 
Marc. (Yo de mi d u d a sa ldré . ) 

¿ E s amiga m i a ? 
Amad. Sí. 
Marc. ¿V ive m u y lejos de a q u í ? 
Amad. No. 
Marc. ¿ Quiere á o t r o ? 
Amad. N0 

Marc. Hoy la h a b r á us ted vis to . 
Amad. Ya. 
Marc. ¿ P u s o m a l a c a r a ? 
Amad. No. 
Marc. ¿Le h a dado á us ted zelos? 
Amad. ¡ O h ! 
Marc. ¿ L e ha hecho á usted p r e g u n t a s ? 
Amad. ¡Ah! 
Marc. ¡ Qué lacónico es Usté! — 

V a y a ; t ome su canc ión , 
Y á la p r imera ocas ion . . . 

Amad. ¡ A h ! Ya es inút i l . 
Marc. ¿ P o r q u é ? 
Amad. Porque su rigor m e h ie la . 
Marc. Cualquiera de esto se h a l a g a ; 

Y si tanto a m o r no paga , 
Lo agradecerá . . . 

Amad. ¡ M a r c e l a ! 
Marc. T o m e us ted s u s versos. 



Amad. ¡ 0h! 
Marc. ¡ Dale con t a n t o g e m i r ! 

Acabe usted de decir 
Que soy esa L a u r a yo. 

Amad. ¡ A h ! Si . . . Mi. . . L a . . . [Turbado.) 
M a r c . S i . . . Mi.. . La . . . 

(Riéndose.) 
¿Me enseña us t ed el so l f eo? 

Amad. (Perdido soy. Bien lo veo . ) 
Marc. ( L á s t i m a y r isa m e da. ) 

Vaya ; hab le u s t ed con f r a n q u e z a , 
Monosílabo señor . 
¿ Soy yo causa de s u a m o r ? 

Amad. ¡Oh d e s v e n t u r a ! ¡Oh f l aqueza ! 
Marc. De n a d a m e m a r a v i l l o : 

. Y. . . 
Amad. ¡ Dura fuerza del h a d o ! 
Marc. Vaya , hab le u s t e d , ó m e enfado . 
Amad. ¡ Ay M a r c e l a ! 
Marc. ¡ Ay t a b a r d i l l o ! 
Amad. Con q u e al fin ¿ h e de r o m p e r 

Mi s i lenc io? 
Marc. S Í ; ya es h o r a . 
Amad. Pues la que m i pecho a d o r a . . . 
Marc. Ya no lo q u i e r o s a b e r . 
Amad. ¡ A h ! 

(Se deja caer sobre una silla.) 

ESCENA V. 

DON AMADEO, MARCELA, DON MARTIN. 

Mart. ¡Grac ias al cielo doy 
Q u e al ü n ya l ibre m e v e o . . . ! 

Marc. ¿De q u i é n ? 
Uart. De don T i m o t e o . 

Bufando de rabia es toy. 
Marc. Pues ¿ c ó m o . . . ? 
Mart. ¡ Maldi tos sean 

Sus s inónimos e t e r n o s ! 
Hay hombres de los i n f l e m o s 
Que c u a n d o hab lan apor rean . 
No acabara en q u i n c e d ias 
A no hacer le yo acos ta r . 
Y vuel ta á su p a l o m a r ; 
Y to rna á sus p r o f e c í a s ; 
Y r e to rna al n a c i m i e n t o . . . 
¡ Digo! ¡ P u e s t e n i a t raza 
De d e j a r m e m e t e r b a z a ! 
¡ Oh q u é hab lador t an sangr iento! 
Aquello era por demás . 
Hi ja , ¡ q u é n u b e ! ¡ qué n u b e ! 
In tención mi l veces t u v e 
De env ia r le á S a t a n á s . 
No lo p u e d o r e s i s t i r ; 
Me desespe ran , m e end iab lan . 

Esos que hab lan y h a b l a n y hablan 
Sin respi rar ni escupi r . 
Si rve en mi cuerpo un a l férez , 
Que es hablador f u r i b u n d o , 
Y se l l a m a don F a c u n d o 
Valeniin Perez y Perez . 
No h a y poder hab la r con é l . 
Sí , sí , ¡ faci l i to es esol 
E n so l tando la sin hueso 
A n inguno da c u a r t e l . 
Un dia se puso á hab la r 
Conmigo : yo le quer ía 
In t e r rup i r . ¡Bobe r i a ! 
Sintió que iba á e s t o r n u d a r 
En t a n crí t ico momento 
¿Qué h a c e ? La boca m e t apa , 
El e s to rnudo se escapa , 
Y pros igue con su cuen to . 
¡ Digo 1 E s t o es ser hab lador . 
Pues con t a n t a a lgarabía , 
Por c a r t u j o pasar ía 
Al lado d e ese s e ñ o r . 
Es m u c h a , m u c h a c rue ldad . 
¡ Válgame Dios, q u é c a r c o m a ! . . . 
No lo t ome usted á b r o m a : 
Eso es u n a en fe rmedad . 
V a m o s ; a u n m e d a n sudores . 
¡ Q u é sup l i c io ! ¡Qué agon ia ! 
¡ J e s ú s ! ¡ Mala p u l m o n í a 
En todos los hab ladores ! 

Marc. ¡ Cuenta con la mald ic ión 1 
Mart. P u e s q u é , ¿ m e puede a l c a n z a r ? 
Marc. N o ; á us ted n o , q u e es p a r a hab la r 

La s u m a mode rac ión . 
Mas ¡ o h prodigo admi rab le ! 
En el p róx imo aposen to 
A us ted le h a dado t o r m e n t o 
Un hab l ado r p e r d u r a b l e . 
Pues v é a m e us t ed ; yo s u d o 
De fatiga y de pesar 
Po rque acabo de l idiar 
Con u n sempi t e rno m u d o . 

Mart. i Mudo ! Y ¿ q u i é n . . . ? 
Amad. ¡ Abrete , abismo 1 

Mart. ¡ C a l l a ! ¿No es mi pr imo aque l?— 
Diga us t ed , Marcela : ¿ es él 
Ese m u d o ? 

Amad. ¡ A y D i o s ! 
Marc. El m i s m o . 

Nunca gus té de l lo rones . 
¿ Dónde hay cosa m a s moles ta 
Que oir solo por respues ta 
Susp i ros é in t e r j ecc iones? 

Mart. Pe ro j cual es tu q u e b r a n t o ? 
Amigos s o m o s los dos. 
H a b l a ; d i . . . 

Amad. ¡ Pluguiera á Dios 

Que no hubiese hab lado t a n t o ! 
Marc. A m o r le saca de t i n o ; 

Mas no sé quién le avasa l l a . 
Si se lo pregunto, c a l l a ; 
Solloza si lo ad iv ino . 
Y por cierto que hace m a l , 
Y procede como n e c i o ; 
Que de sensible m e prec io , 
Sinó de s en t imen ta l . 
Siento los males a jenos : 
Soy su amiga v e r d a d e r a ; 
Y satisfacer debiera 
Mi cur iosidad al m e n o s . 
Pe ro si t a n t o le ha l aga 
Dentro del pecho su pena , 
Guárdesela en hora b u e n a 
Y buen provecho le haga . 

Amad. Y'o... 
Mart. ¡Qui ta a l l á , que eso es 

m e n g u a ! 
¡ N a d a ! A sal i r del b a r r a n c o . — 
A bien que yo soy m a s f r a n c o : 
No m e m o r d e r é la lengua . 
Y'o no soy nada hab l ado r , 
Que de p r u d e n t e m e paso ; 
Pe ro c u a n d o viene al caso 
Hablo m a s que un sangrador . 
P rec i s amen te deseo 
Ahora m a s q u e n u n c a hab la r : 
¡ Tal d ie ta m e h a hecho pasa r 
El señor don T i m o t e o ! — 
Ya q u e us t ed m e d a l icencia, (A Marcela.) 
Y pues to q u e el dios vendado 
Al m a s lego, al m a s cal lado 
Da facundia y e l o c u e n c i a ; 
Basta , bas ta de t o r m e n t o ; 
Salga del pecho mi a f an , 
Que estoy hecho u n a lqu i t r an , 
Y si no canto reviento . 
No hay que d u d a r de mi fe 
Porque Dios m e hizo so ldado, 
Que Aquiles f ué e n a m o r a d o , 
Y Marte m i s m o lo fué . 
No sirve cont ra Cupido 
El vestir f é r r ea coraza , 
Que cua l si f u e r a de es t raza 
La t a l ad ra el f emen t ido . 
Harto he mos t r ado á mi d a m a 
Celebrando su belleza 
La intensidad, la fiereza 
De esta pasión q u e m e in f l ama . 
Ni Amadis , ni Beltenebros, 
Ni c u a n t o s de a m o r b ramaron 
A sus bellas regalaron 
T a n t o s , t an dulces requ iebros ; 
Mas t emiendo sus enojos , 
I Admiro mi coba rd ía ! 
No# la h e d icho todav ía : 

« Muerto m e t ienen t u s ojos. » 
Mis in tenciones son rectas : 
Bien lo puede conocer ; 
Pero es tá visto, es m u j e r 
Que no en t i ende de indi rec tas . 
Yo con mi a m o r no la u l t r a jo , 
Porqne al fin soy cabal lero . 
Pues pecho al a g u a . ¿ Q u é e spe ro? 
Echemos por el a ta jo . 

Marc. (¡ Oh qué exordio i m p e r t i n e n t e ! ) 
Mart. ¿ Q u é dice u s t e d ? 
Marc. Nada digo. 

Prosiga us ted. 
Amad. ¡ A h ! 
Mart. Prosigo, 

Que y a h e sol tado el t o r r e n t e . 
Hay muje res , cuyo oficio 
Es ba r r ena r corazones 
Y con du lces i lusiones 
Sacar á u n hombre de quic io . 
Mujeres que á su pesar 
Son imán de los p l a c e r e s ; 
Y en fin, señora , muje res 
Que es forzoso ido la t ra r . 
Graciosas, d iscre tas , bellas 
Y apacibles como el cielo, 
¿Cuá l es el h o m b r e de hielo 
Que no suspira por e l l as? 
Una e n t r e todas d o m i n a , 
Como sue le en los collados 
Entre tomi l los menguados 
Descollar gigante enc ina . 
Por ella estoy con el Credo 
En la boca. . . ¡ O h ! y no, no es c h a n z a ; 
Si no cumple mi esperanza 
Dará conmigo en Toledo. 
Si el h o m b r e m a s insensible 
La adora ma l de su grado, 
¿ Q u é h a r é yo , d e s v e n t u r a d o ? 
¡ Yo, que soy tan combus t ib le ! 
Pues ese d u l c e m a r t i r i o ; 
Esa deidad de la t ier ra , 
Que m e m u e v e t a n t a gue r r a , 
Que m e i n funde t a l de l i r i o ; 
Ese apetec ido b i e n ; 
Esa susp i rada a u r o r a ; 
Ese prodigio . . . 

ESCENA VI. 

DON MARTIN, MARCELA, DON AMADEO, 
JULIANA. 

Jul. ¡ S e ñ o r a ! (Llega corriendo.) 
Mart. ( ¡Maldi ta seas, a m e n ! ) 
Jul. Venga us t ed , q u e hay novedad . 

¡ Yo estoy loca ! 



Marc. ¿ Q u é h a ocu r r ido? 
Jul. Q u e Cl i t emnes t ra ha pa r ido 

Con toda fel icidad. 
Mart. ¡ C l i t e m n e s t r a ! 
J u L ¡ Pobrec i t a ! 
Marc. ¡ Oh qué gozo ! ¿Y c u a n t o s ? 
J u l • Tres . 
Mart. ¿ S e puede saber qu ién e s . . . ? 
Jul. ¿Quién h a de s e r ? La ga t i t a . — 

Venga us ted : el uno es n e g r o ; 
Otro t i ene u n col lar ín . . . 

Marc. Pe rdone us t ed , don Mart ín . — 
Vamos , v a m o s . (Se van corriendo.) 

ESCENA VII. 

DON AMADEO, DON MARTIN. 

Mart. 1 Pues m e a legro ! 
/ O h m u j e r aleve, ingra ta I 
¡ Con la palabra e n la boca 
Me de ja como una loca 
P o r q u e ha par ido la g a t a ! 

Amad. | Oh c i e lo ! 
Mart. ¡ T r a t a r m e a s i ! 

• ¡ S i lo veo, y no lo c reo ! — 
¿ Q u é dices de esto, A m a d e o ? 
Responde . 

Amad. ¡ T r i s t e de m í ! 
Mart. ¡ Q u e d a m o s l indas figuras 

Para ado rna r u n re tab lo ! 
Amad. ¡ A y ! 
Mart. J e r emías del diablo, 

Ya la paciencia m e a p u r a s . 
¿ D e qué te que ja s , m a l d i t o ? 

Amad. De mi desd icha . 
Mart. Si es t an t a . 

¡Mala ang ina en tu g a r g a n t a ! . . . 
Pon en las n u b e s el g r i t o ; 
Desahoga el co razon ; 
T r u e n a , y no con esa ca lma 
Te estés r epudr i endo el a l m a , 
Amoroso mosca rdon . 
E n el café m u c h o hablar : 
Vaya , ¿ q u i é n te pone t a s a ? 
Y en e n t r a n d o en esta casa 
Solo sabes susp i r a r . 
Levan ta . (Le hace levantar.) 

Deja de hacer 
En ese r incón el b u h o , 
Y r e n e g u e m o s á dúo 
De esa f u n e s t a m u j e r . 
T o m a p a r t e en mi r a b i e t a , 
Y p u e s t an to m e u l t r a j ó , 
L lámala tú como yo 
Fr ivola , falsa, ve le ta . 
Por mucho que tú te asombres 

De su ga rbo s in segundo , 
Di que Dios la h a echado al m u n d o 
Para acabar con los h o m b r e s . 
Di conmigo, p u e s m e m a t a : 
« Mujer in icua y sin fe, 
¡ P e r m i t a Dios que te dé 
Veinte a r añazos la g a t a ! » 

Amad. No le ha ré yo tal a g r a v i o ; 
No t o m a r é tal venganza . 
Solo para su a l abanza 
Osaré mover el labio. 
Mientras con saña i m p o r t u n a 
Te quejas de su desvio , 
Yo la pondré , p r imo mió , 
En los cuernos de la l u n a . 
Diré que eclipsa la gloria 
De Cleopatra, de Lucrecia , 
Y de aquella q u e en la Grecia 
Dejó p e r p é t u a m e m o r i a . 
Diré que es c u a l o t ro Edén 
Aquel ros t ro a fab le , h e r m o s o . 
Diré qué es g ra to y sabroso 
Hasta su m i s m o desden . 
Con t ie rna solici tud, 
Si t a n t o puede mi acen to , 
Encomiaré s u t a l en to , 
Ensalzaré su v i r t u d . 
Diré que es du lce , sencil la , 
Cuerda , apacible , d o n o s a ; 
Y diré en verso y en prosa 
Q u e es la octava marav i l l a . 

Mart. ¡ Q u é f u e g o ! ¡ Qué p o n d e r a r ! 
Estoy de o i r te p a s m a d o . 
O la v idua te h a flechado, 
O yo no sé qué pensa r . 

Amad. ¡ A h ! S í ; mi pecho la a d o r a , 
Y en él su imágen g rabada . . . 
Mart. ¡ Mire usted con q u e e m b a j a d a 
Me sale el p r imi to a h o r a ! 
Yo bien decia en t re m í : 
Este pisó m a l a y e r b a ; 
Pero es t a n t a tu r e se rva . . . 
Nunca obsequiar la te v i . . . 
Yo a tendía á mi negocio, 
Y con m i a f a n no adve r t í a . . . 
Pues e s c u c h a : ju ra r í a 
Que t e n e m o s o t r o socio. 

Amad. ¡ O t r o ! ¿Y qu ién? 
Mart. Don Agapito. 
Amad. S í ; pero en vano porfía . 
Mart. Querer á ese h o m b r e ser ía 

Imperdonable d e l i t o ; 
Bien lo conozco. No obs tan te , 
Como a m o r todo es ch i r i pa s . . . 

Amad. ¡ Q u é ! ¡ S i da dolor de t r ipas 
Solo el m i r a r su s e m b l a n t e ! 
Menospreciarle debemos , 
Porque á u n bicho t a n c u i t a d o • 

Le honra r ía demas iado . , . 
Mart. Calla que aquí le t enemos . 

ESCENA VIII. 

DON MARTIN, DON AMADEO, DON 
AGAPITO. 

Agap. Todo Madrid h e corr ido 
(Con un cucurucho de dulces.) 

Por t r a e r de los me jo re s , 
Hasta que al fin... ¡ O h , s e ñ o r e s ! — 
¿ Y Marcela ? ¿ Dónde ha ido ? 
(Don Martin y don Amadeo rodean d don 

Agapito, y le hablan con mucho mis-
terio.) 

Mart. A u n a so lemne func ión . 
Agap. ¿A es tas h o r a s ? No sospecho. , . 
Amad. Está pos t r ada en su lecho . . . 

La v i u d a de Agamenón . 
Agap. ¡ E h , s e ñ o r e s ! Esa chanza . . . 
Mart. No es i lus ión. 
Amad. ¡ O h m a l d a d ! 

¡ Oh pe r f i d i a ! 
Mart. ¡ Oh l iviandad 

Que es tá c l a m a n d o v e n g a n z a ! 
Agap. V a y a ; basta de t r a m o y a , 

Que es pa r a a spa r á cua lqu ie ra . . . 
Mart. ¡ Oh A t r i d a ! ¡ Mas te va l ie ra 

Haber fenecido en T r o y a ! 
Agap. \ Pues digo que es b u e n h u m o r . . . ! 
Amad. ¡ Ay, señor don Agapi to , 

Tres de u n a vez ! ¡ Oh de l i to ! 
Mart. ¡ Y el u n o es negro ! ¡ Qué h o r -

r o r ! ! ! 
Agap. Véame yo confundido 

Si en t i endo un solo vocablo. 
Amad. ¡ Silencio 1 
Agap. Pero ¿ q u é diablo. . .? 
Mart. ¡ C h i s t ! . . . C l i t emnes t ra h a parido. 
Apag. ¿ C l i t e m n e s t r a ? Por mi abue la . . . 
Mart. ¿ Q u i e r e us ted q u e lo r ep i t a? 
Agap. ¡ A h ! Ya en t iendo . La gat i ta , 

(Dando palmadas.) 
La gati ta de Marcela . 
¡ Por v i d a . . . ! Me alegro m u c h o . 
Voy c o r r i e n d o ; voy á v e r -
Señores . . . (Despid iéndose . ) 

Mart. ¿ P u e d o saber 
Qué enc ie r ra ese c u c u r u c h o ? 

Agap. Son bombones , c apuch ina s , 
A lmendras garap iñadas , 
Yemas a c a r a m e l a d a s , 
Y past i l las super f inas . 
¿ G u s t a u s t ed , don A m a d e o ? 
¿ ^ u s t e d . . . ? 

Mart. La ven tu ra alabo. 
De don Agapi to . ¡ Bravo ! 
Ya h a y du lces pa r a el ba teo . 
Corra us t ed . . . 

Amad. Corra u s t e d ; si. 
Mi enhorabuena le doy. 

Mart. Cu idar la m u c h o . 
Agap. Voy, v o y . -

E1 negri to para m i . 

ESCENA IX. 

DON MARTIN, DON AMADEO. 

Mart. ¿ Has visto, p r i m o , en t u vida 
Mas r i d i cu lo a n i m a l ? 

Amad. Ya se iba amoscando u n poco. 
Mart. ¡ O h ! Y si él se eno ja e s c a p a z . . . 

De caerse m u e r t o . — P e r o 
Dejémosle acar ic ia r 
A su Cl i t emnes t ra , y vamos 
A o t ra cosa m a s formal . 
Con q u e ¿ a m a s á la v iudi ta ? 

Amad. ¿ Y qu ién , oh p r i m o , verá 
T a n t a s g rac ias en su ros t ro , 
Quién s u talle celestial 
Sin sent i r d e n t r o del pecho 
Un amoroso volcan ? ' 

Mart. A mi t ambién m e h a gus t ado 
Mas de lo q u e es r e g u l a r ; 
Y por c ier to que no e spe raba , 
Que fueses tu mi r ival . 
Yo creí q u e sa t is fecho 
Con merecer su a m i s t a d , 
No asp i rabas á la dulce 
Coyunda m a t r i m o n i a l . 

Amad. Tampoco yo imaginaba 
Que fueses tú s u g a l a n . 

Mart. Poeta y a m a r d e v e r a s ; 
¡ Es cosa p a r t i c u l a r ! 

Amad. ¿Y qué d i r emos de t i , 
Anda luz , y cap i tan ? 

Mart. Como que iba yo á ped i r t e 
Me hicieses u n madr iga l 
Para p i n t a r á Marcela 
Mi dulce c a u t i v i d a d . 

Amad. Yo m e iba á valer de ti 
Para decir le mi a fan . 

Mart. Pues que re rnos á los dos 
No es posible. 

Amad. Claro e s t á . 
Mart Dejarla es d u r o ; m a t a r n o s . . . 

Seria una n e c e d a d . — 
¿ Qué h a r e m o s ? 

Amad. Que r ido p r i m o , 
Ya sabes tú cuán fatal 
Soy e n amores . La adoro . 



Solo la t u m b a podrá 
De mi t r i s t e corazon 
La ac t iva l l ama apagar ; 
Mas, sea q u e no merezco 
Tan peregr ina be ldad , 
Sea q u e con tan tos ayes 
La he l lagado á fast idiar ; 
Bien conozco q u e Marcela 
No será mia j a m á s . 
Tú sabes mejor que yo 
La ciencia d e e n a m o r a r . 
Yo soy t í m i d o en e x t r e m o ; 
T ú e res en ex t remo a u d a z : 
A mí no m e dá esperanzas ; 
Acaso á t í te las dá .— 
Yo t e cedo su conquis ta : 
Sí , Martin ; y de es te u m b r a l 
Apar tado para s i e m p r e , 
Tr is te , desva l ido , ¡ a v l 
Lloraré mi de sven tu ra 
En a m a r g a soledad. 

Mart. ¡ Ah, a h . . . ! Déjame r e i r . 
Amad. Con q u e estoy p a r a esp i ra r , 

¿ Y t e r ies ? 

Mari. No h a y c u i d a d o : 
P ron to te consolarás , 
Que a m o r e s inconsolables 
No son f ru ta de es la edad. 

Amad. [Cómoi ¿ T ú d u d a s , Mart in, 
Que mi a m o r . . . ? 

Mart. No d u d o t a l ; 
Pero hablemos con f r anqueza , 
Pues nos conocemos, ya . 
Hoy por Marcela s u s p i r a s ; 
Mañana susp i r a r á s 
P o r o t r a . 

Amad. Yo soy sensible : 
Yo no v ivo sin a m a r . 

Mart. Pues por eso m i s m o es fácil 
Que r inda tu vo lun t ad 
Otra Filis, ú ot ra Laura , 
Amar te l ado zagal.— 
Tres d a m a s te h e conocido 
Desde el dia de San J u a n . 
La cua r t a es Marce la .—Vamos, 
Dime a h o r a la ve rdad : 
¿ No te a t reves con la q u i n t a ? 
¿ No h a y en tu pecho lugar 
P a r a h o s p e d a r l a ? ¡ Q u é diablos ! 
A u n q u e sea en el zaguan . 

Amad. Aun m e h a t á s re i r , M a r t i n ; 
Y eso es u n a in iqu idad . 

Mart. Yo t ambién a m o á Marce la ; 
Pe ro a m o á lo mi l i t a r : 
Resé rvandome a lgún tan to 
De juicio y de l iber tad , 
Por si hay q u e volver la g r u p a 

Hácia el cuartel general . 
Cuando la veo m e inf lamo, 
P ierdo la chaveta , y m a s 
Si m e esgr ime aquellos o jos 
Q u e t a n t a guer ra m e dan . 
Confieso que si lograra 
Su mano , fue ra el m o r t a l 
Mas d i c h o s o ; pero, amigo, 
No m e de j a r é en te r ra r 
Como a m a n t e de novela 
Si calabazas m e d a . 

Amad. Pero en s u m a , ¿ q u é pa r t ido 
T o m a r e m o s ? 

Mart. Declarar 
F o r m a l m e n t e nues t ro a m o r 
A la v iuda , y cada cua l 
Ver cómo puede r end i r l a . 
No es m u c h a temer idad , 
Que ella nos a n i m a á lodos 
Con su carác te r jovial . 
Manos á la obra , Amadeo . 
¡ Al g rano 1 Que lo d e m á s 
Es perder t i empo . Al q u e venza 
Su for tuna le va ldrá , 

Y el que quedare vencido 
Ceda el campo á su rival. 

Amad. Pues lo qu ie res , m e conformo. 
Mart. En t re tanto d a m e acá 

Esos cinco. S i empre amigos . 

Amad. S iempre amigos.—Y del tal 
Don Agapito ¿ q u é h a c e m o s ? 

Mart. Declarar le sin piedad 
La g u e r r a ; mor t i f i ca r l e ; 
Perseguir le y no p a r a r 
Hasta echar le de es ta c a s a ; 
Que a u n q u e él es moro de paz, 
Y no puede deshanca rnos 
Semejan te o r angu t an , 
Sin embargo, será ú t i l . . . 

Amad. ¿ P a r a q u é ? 
Mart. P a r a es torbar .— 

S i g ú e m e ; vamos á casa, 
Y d i spondremos el p lan 
De a t a q u e . (Mucho m e engaño, 
O la hago cap i tu la r . ) 

ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DON TIMOTEO, MARCELA. 

Tim. Pues hemos quedado solos, 
Ven ; sen témonos aqu í , 
Sobr ini ta . 

Marc. Es tá m u y b ien . (Se sientan.) 
¿ Q u é m e qu ie re usted deci r? 

Tim. Muerto, ó d i fun to , t res años 
Hará el dia de San Luis, 
T u mar ido , tu conso r t e , 
Tu esposo don Va len t ín , 
Eres v iuda , pero v iuda 
Todavía en el a b r i l ; 
Quiero decir , en la flor 
De t u s años . ¿ No es asi ? 

Marc. Cierto. (¿Adonde i rá á p a r a r ? ) 
Tim. A u n q u e en edad j u v e n i l , 

Por t u es tado, t u talento, 
Tu independenc ia , y en fin, 
Po rque te dan t u s hac iendas 
Una r en ta de dos mi l 
Y quinientos pesos fuer tes , 
Que hoy dia es un Potosí , 
Eres hábi l , ap t a , idónea , 
Según el fuero c iv i l ; 
Digamos, según las leyes 
Y cos tumbres del pa ís , 
P a r a hacer lo que te ag rade 
De tu pe r sona gent i l . 

Marc. Pe ro . . . 
Tim. Sen t ado y supues to 

Que t ienes m a r a v e d í s ; 
Es to es , d inero , cauda l 
P a r a poder subs i s t i r . . . 
Digamos . . . 

Marc. Al g rano , t io . 
Tim. A u n q u e no es t ampoco r u i n , 

O, si se quiere , m e z q u i n a , 
Cicatera , baladí 
Mi f o r t u n a , pues poseo, 
Gozo y d is f ru to en Madrid 
Seis mil ducados anua l e s , 
Q u e no es u n grano de a n í s ; 
No te hago n i n g u n a f a l t a ; 
No necesi tas de m i . 
Pero apenas cinco lu s t ro s 
Acabas tú de cumpl i r , 
O sean veinte y cinco a ñ o s ; 
Y supues to que en monj i l 
No se h a n de t roca r tus galas 

Y, si no quieres m e n t i r , 
Una voz den t ro del pecho 
A nueva amorosa lid 
Te está b r i n d a n d o ; Marcela, 
Sobr ina , por San Dionis, 
Al yugo del h i m e n e o 
Vuelve á h u m i l l a r t u cerviz. 
Cásate, y an tes que m u e r a , 
Antes que l legue al confín, 
Al t é rmino de mi vida, 
Que ya la t engo en un tr is , 
Véame yo en t u s h i jue los 
Renacer , reproduci r , 
Ya que no pueda en los mios 
P o r cu lpa de mi Beatriz, 
Que en gloria descanse, a u n q u e e l l a 
Me echaba la culpa á mí . 

Marc. Aun no soy tan vie ja , t io , 
Que me tenga sin dormi r 
El ans ia de p ronunc i a r 
E n los a l ta res un s i . 
Doy por sen tado que el h o m b r e , 
Lo mismo aquí que en P a r í s , 
Es de la m u j e r apoyo, 
Como el o lmo de la v i d ; 
Pero a u n q u e t an ta viudez 
Ya me empezase, á a b u r r i r , 
P o r q u e insensible no soy 
Cual figura de tapiz, 
Eso de casarse, t io , 
No se hace asi como as i . 
¿He de p regonar mi m a n o 
A són de ca ja y c l a r í n ? 

Tim. No digo ta l . ¡ Dios m e l ibre 
De pensamien to t an vil, 
Po rque vale m a s tu m a n o 
Que el imper io m a r r o q u í ! 
Quédese pa r a las feas 
El descaro y el a r d i d ; 
O sea . . . ¡Cuán tos h a b r á 
Que suspi ren en t re s í ; 
Quiero decir, en silencio, 
Por en lazar , por u n i r 
Su des t ino con el t u y o ! 
Ahí t i enes á don Mar t in , 
Al cap i tan , que de l i ra , 
Bebe los v ientos por tí , 

Afarc. ¿ D e ve ras? 
Tim. S í ; m e lo d i jo 

Sobre mesa , y no en la t in , 
Porque , como al fin criado 
En la orilla del Genil , 
T iene u n despa rpa jo . . . Y vaya , 
Que no es cosa de escupi r , 
De menosprec ia r . . . T re in t a a ñ o s ; 
Hombre fuer te , v a r o n i l ; 
Cap i t an de a r t i l l e r í a ; 
Con hac iendas en Coín, 
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Solo la t u m b a podrá 
De mi t r i s t e corazon 
La ac t iva l l ama apagar ; 
Mas, sea q u e no merezco 
Tan peregr ina be ldad , 
Sea q u e con tan tos ayes 
La he l lagado á fast idiar ; 
Bien conozco q u e Marcela 
No será mia j a m á s . 
Tú sabes mejor que yo 
La ciencia d e e n a m o r a r . 
Yo soy t í m i d o en e x t r e m o ; 
T ú e res en ex t remo a u d a z : 
A mí no m e dá esperanzas ; 
Acaso á t í te las dá .— 
Yo t e cedo su conquis ta : 
Sí , Martin ; y de es te u m b r a l 
Apar tado para s i e m p r e , 
Tr is te , desva l ido , ¡ a v ! 
Lloraré mi de sven tu ra 
En a m a r g a soledad. 

Mart. ¡ Ah, a h . . . ! Déjame r e i r . 
Amad. Con q u e estoy p a r a esp i ra r , 

¿ Y t e r ies ? 

Mari. No h a y c u i d a d o : 
P ron to te consolarás , 
Que a m o r e s inconsolables 
No son f ru ta de es la edad. 

Amad. [Cómoi ¿ T ú d u d a s , Mart in, 
Que mi a m o r . . . ? 

Mari. No d u d o t a l ; 
Pero hablemos con f r anqueza , 
Pues nos conocemos, ya . 
Hoy por Marcela s u s p i r a s ; 
Mañana susp i r a r á s 
P o r o t r a . 

Amad. Yo soy sensible : 
Yo no v ivo sin a m a r . 

Mart. Pues por eso m i s m o es fácil 
Que r inda tu vo lun t ad 
Otra Filis, ú ot ra Laura , 
Amar te l ado zagal.— 
Tres d a m a s te h e conocido 
Desde el dia de San J u a n . 
La cua r t a es Marce la .—Vamos, 
Dime a h o r a la ve rdad : 
¿ No te a t reves con la q u i n t a ? 
¿ No h a y en tu pecho lugar 
P a r a h o s p e d a r l a ? ¡ Q u é diablos ! 
A u n q u e sea en el zaguan . 

Amad. Aun m e ha rás re i r , M a r t i n ; 
Y eso es u n a in iqu idad . 

Mart. Yo t ambién a m o á Marce la ; 
Pe ro a m o á lo mi l i t a r : 
Resé rvandome a lgún tan to 
De juicio y de l iber tad , 
Por si hay q u e volver la g r u p a 

Hácia el cuartel general . 
Cuando la veo m e inf lamo, 
P ierdo la chaveta , y m a s 
Si m e esgr ime aquellos o jos 
Q u e t a n t a guer ra m e dan . 
Confieso que si lograra 
Su mano , fue ra el m o r t a l 
Mas d i c h o s o ; pero, amigo, 
No m e de j a r é en te r ra r 
Como a m a n t e de novela 
Si calabazas m e d a . 

Amad. Pero en s u m a , ¿ q u é pa r t ido 
T o m a r e m o s ? 

Mart. Declarar 
F o r m a l m e n t e nues t ro a m o r 
A la v iuda , y cada cua l 
Ver cómo puede r end i r l a . 
No es m u c h a temer idad , 
Que ella nos a n i m a á lodos 
Con su carác te r jovial . 
Manos á la obra , Amadeo . 
¡ Al g rano I Que lo d e m á s 
Es perder t i empo . Al q u e venza 
Su for tuna le va ldrá , 
Y el que quedare vencido 
Ceda el campo á su rival. 

Amad. Pues lo qu ie res , m e conformo. 
Mart. En t re tanto d a m e acá 

Esos cinco. S i empre amigos . 

Amad. S iempre amigos.—Y del tal 
Don Agapito ¿ q u é h a c e m o s ? 

Mart. Declarar le sin piedad 
La g u e r r a ; mor t i f i ca r l e ; 
Perseguir le y no p a r a r 
Hasta echar le de es ta c a s a ; 
Que a u n q u e él es moro de paz, 
Y no puede deshanca rnos 
Semejan te o r angu t an , 
Sin embargo, será ú t i l . . . 

Amad. ¿ P a r a q u é ? 
Mart. P a r a es torbar .— 

S i g ú e m e ; vamos á casa, 
Y d i spondremos el p lan 
De a t a q u e . (Mucho m e engaño, 
O la hago cap i tu la r . ) 

ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DON TIMOTEO, MARCELA. 

Tim. Pues hemos quedado solos, 
Ven ; sen témonos aqu í , 
Sobr ini ta . 

Marc. Es tá m u y b ien . (Se sientan.) 
¿ Q u é m e qu ie re usted deci r? 

Tim. Muerto, ó d i fun to , t res años 
Hará el dia de San Luis, 
T u mar ido , tu conso r t e , 
Tu esposo don Va len t ín , 
Eres v iuda , pero v iuda 
Todavía en el a b r i l ; 
Quiero decir , en la flor 
De t u s años . ¿ No es asi ? 

Marc. Cierto. (¿Adonde i rá á p a r a r ? ) 
Tim. A u n q u e en edad j u v e n i l , 

Por t u es tado, t u talento, 
Tu independenc ia , y en fin, 
Po rque te dan t u s hac iendas 
Una r en ta de dos mi l 
Y quinientos pesos fuer tes , 
Que hoy dia es un Potosí , 
Eres hábi l , ap t a , idónea , 
Según el fuero c iv i l ; 
Digamos, según las leyes 
Y cos tumbres del pa ís , 
P a r a hacer lo que te ag rade 
De tu pe r sona gent i l . 

Marc. Pe ro . . . 
Tim. Sen t ado y supues to 

Que t ienes m a r a v e d í s ; 
Es to es , d inero , cauda l 
P a r a poder subs i s t i r . . . 
Digamos . . . 

Marc. Al g rano , t io . 
Tim. A u n q u e no es t ampoco r u i n , 

O, si se quiere , m e z q u i n a , 
Cicatera , baladí 
Mi f o r t u n a , pues poseo, 
Gozo y d is f ru to en Madrid 
Seis mil ducados anua l e s , 
Q u e no es u n grano de a n í s ; 
No te hago n i n g u n a f a l t a ; 
No necesi tas de m i . 
Pero apenas cinco lu s t ro s 
Acabas tú de cumpl i r , 
O sean veinte y cinco a ñ o s ; 
Y supues to que en monj i l 
No se h a n de t roca r tus galas 

Y, si no quieres m e n t i r , 
Una voz den t ro del pecho 
A nueva amorosa lid 
Te está b r i n d a n d o ; Marcela, 
Sobr ina , por San Dionis, 
Al yugo del h i m e n e o 
Vuelve á h u m i l l a r t u cerviz. 
Cásate, y an tes que m u e r a , 
Antes que l legue al confín, 
Al t é rmino de mi vida, 
Que ya la t engo en un tr is , 
Véame yo en t u s h i jue los 
Renacer , reproduci r , 
Ya que no pueda en los mios 
P o r cu lpa de mi Beatriz, 
Que en gloria descanse, a u n q u e e l l a 
Me echaba la culpa á mí . 

Mate. Aun no soy tan vie ja , t io , 
Que me tenga sin dormi r 
El ans ia de p ronunc i a r 
E n los a l ta res un s i . 
Doy por sen tado que el h o m b r e , 
Lo mismo aquí que en P a r i s , 
Es de la m u j e r apoyo, 
Como el o lmo de la v i d ; 
Pero a u n q u e t an ta viudez 
Ya me empezase á a b u r r i r , 
P o r q u e insensible no soy 
Cual figura de tapiz, 
Eso de casarse, t io , 
No se hace asi como as i . 
¿He de p regonar mi m a n o 
A són de ca ja y c l a r í n ? 

Tim. No digo ta l . ¡ Dios m e l ibre 
De pensamien to t an vil, 
Po rque vale m a s tu m a n o 
Que el imper io m a r r o q u í I 
Quédese pa r a las feas 
El descaro y el a r d i d ; 
O sea . . . ¡Cuán tos h a b r á 
Que suspi ren en t re s í ; 
Quiero decir, en silencio, 
Por en lazar , por u n i r 
Su des t ino con el t u y o ! 
Ahí t i enes á don Mar t in , 
Al cap i tan , que de l i ra , 
Bebe los v ientos por tí , 

Afarc. ¿ D e ve ras? 
Tim. S í ; m e lo d i jo 

Sobre mesa , y no en la t in , 
Porque , como al fin criado 
En la orilla del Genil , 
T iene u n despa rpa jo . . . Y vaya , 
Que no es cosa de escupi r , 
De menosprec ia r . . . T re in t a a ñ o s ; 
Hombre fuer te , v a r o n i l ; 
Cap i t an de a r t i l l e r í a ; 
Con hac iendas en Coín, 

t 



Y en Loja , y en A n t e q u e r a ; 
Noble como el m i s m o Cid, 
F r a n c o , a legre . . . Para esposo, 
V a m o s , no hay m a s que pedir . — 
;Ah, p i c a r u e l a ! ¿ T e r ies? 

Él se h a val ido de m i . . . 
Marc. Pe ro . . . 
Tim. E n t i e n d o . T u modes t ia , 

T u r u b o r . . . ¡ O h , qué sut i l , 
Qué sagaz soy yo, qué fino 
P a r a es to de descubr i r , 
Ad iv ina r , so rp rende r 
Un secre to f emen i l ! 
E s t o es hecho . Ahora á t u s so las . . . 
Adiós. Me voy al j a r d i n . 
Echa ré pan á los peces, 
Y s u b i r é perejil 
P a r a m a ñ a n a . ¡ Qué boda ! 
¡Qué br i l l an te p o r v e n i r ! 
Se rás m u y a f o r t u n a d a , 
Muy dichosa , m u y feliz. 

ESCENA II. 

MARCELA. 

¡ P u e s ! Po rque ve q u e m e rio 
Ya se va tan sa t i s fecho ; 
Ya p r e s u m e que mi pecho . . . 
¡ Q u é or ig inal es mi t i o ! 
Sensible soy como t o d a s ; 
No m e pienso e m p a r e d a r , 
Pe ro m e pongo á t emb la r 
Con solo hab l a rme de bodas . 
Me hal lo bien con m i reposo, 
Con mi du lce l iber lad , 
Y t e m o ha l l a r en v e r d a d 
Un t i rano en un esposo. 
Mas si al fin como m u j e r 
Me es forzoso s u c u m b i r , 
Ya que yo le he de su f r i r , 
Yo m e lo qu ie ro escojer . 

ESCENA III. 

MARCELA, JULIANA. 

Jul. ¡Buenas n u e v a s ! El cr iado 
De don Agapito a h o r a 
Me acaba de d a r , s eño ra , 
E s t e bi l le te cer rado . 

Marc. ¿ Y á q u i é n dir ige esa esque la 
El señor don Agapi to? 

Jul. Lea usted el sobrescr i to . 
Marc. « P a r a la he rmosa Marcela. » 

(Toma el billete, y lee el sobre.) 

Ext raño , por vida m i a , 
Que un papel qu ie ra e n v i a r m e 
Un h o m b r e que puede h a b l a r m e 
A cua lqu ie r hora del dia. 

Jul. F a l t á n d o l e a t r e v i m i e n t o 
P a r a h a b l a r , la cosa es c lara , 
En ese papel declara 
Su a m o r o s o p e n s a m i e n t o ; 
P u e s , po r m u c h o q u e p r e s u m a 
De la v ic tor ia , es c o n s t a n t e 
Que m a n e j a todo a m a n t e 
Mejor que el labio la p l u m a . 
S í ; car ta es de amor . 

Marc. Lo creo , 
Porque m e di jo no h a m u c h o . . . 

Jul. Ya con impac ienc ia e scucho . 
Abra us ted p u e s . 

Marc. Abro y leo. 

« Adorable y adoroda Marcel i ta , un idos 
n u e s t r o s corazones por los ocul tos resor tes 
de mág ica a r m o n í a , como los sones del 
t rombon se a c u e r d a n con los ecos del violin 
c u a n d o m a r c a n los c o m p a s e s de u n a con-
t radanza con melodiosa c a d e n c i a . . . » 

¡Buen pr inc ip io! Es to p r o m e t e . 
Me pasma t a n t a e locuencia . 

Jul. Con melodiosa cadencia . . . 
Vale un m u n d o ese bil lete. 

Marc. <¡ Dias há que n u e s t r o s o jos son 
los únicos in t é rp re t e s de n u e s t r a reciproca 
t e r n u r a ; pe ro ha t o m a d o tal i n c r e m e n t o la 
m i a que ya no la p u e d o con tener en los li-
m i t e s de mi silencio, a u n q u e expresivo y 
e locuen te . Un poe ta mi sán t ropo y ca len tu -
r ien to , u n mi l i t a r a to londrado y hab lador 
la b loquean á us ted y, env id iosos d e mi 
ven tu ra , pa rece q u e se e m p e ñ a n en secues-
t r a r mis a m o r e s . Declaro pues por escri to, 
desesperado de poderlo hacer de pa l ab ra , 
que mi gusto por la danza , mi pasión por 
la moda , mi f ana t i smo por las sedentar ias 
é inocentes labores del bello sexo, á que 
us t ed per tenece y con el c u a l aspi ro á 
iden t i f ica rme, y ú l t i m a m e n t e mi afición á 
las pas t i l las de coco y á los merengues , no 
embelesan t a n t o mis sent idos c o m o u n a 
sola m i r a d a de la i n t e r e san te Marcela. Arda 
pues p a r a nosotros la a n t o r c h a de Himeneo, 
y env id ien todos los e legantes de Madrid al 
de r re t ido y a m a r t e l a d o 

Agapito Cabriola y Bizcochea. » 

Jul. ¡Oh qué mel i f luo pape l ! 
Marc. Su l e c t u r a causa ted io . 

¡ Qué novio pa r a u n r emed io ! 
Jul. P u e s ca labazas en él . 
Marc. Me enfada su presunción 

Y su descaro inaud i to . 
¿ C u á n d o el tal don Agapito 
Conquis tó mi co razon? 
Si á m i despecho tal vez 
Sus vis i tas he su f r ido , 
Po rque mi paciencia ha s ido 
Mayor q u e su es tupidez ; 
Si su necia pe tu l anc ia 
Me h a dictado con razón 
Algún elogio bu r lón 
Que h a conver t ido en sus tanc ia ; 
Si, como hago con cua lquiera 
Por n o poder lo ev i t a r , 
Mi m a n o le suelo da r 
Al sub i r u n a e s c a l e r a ; 
Si s u f r o , por no hace r dengues 
Sobre lo q u e nada vale, 
Que a l g u n a vez m e regale 
Caramelos y m e r e n g u e s ; 
No le autorizo po r esto 
A t an e x i r a ñ a o s a d í a ; 
Ni mi a m o r j a m á s pondr ia 
E n h o m b r e tan indigesto . 

Jul. ¡ L'f! Me da dolor de m u e l a s : 
De mi ra r l e m e empa lago . 
Déle us ted car ta de pago 
Y vaya á las covachue las (1). 

Marc. No pasará de es ta noche, 
Pues to que á l a n t o se a t r eve . 
Ya q u e el demonio m e lleve 
Quiero q u e m e lleve en coche . 

Jul. ¿ Y qué le digo al cr iado 
Que espera con te s t ac ión? 

Marc. Le dirás que á la o rac ion . . . 
( S u e n a una campanilla.) 

Anda á ver q u i e n h a l l amado . 

E S C E N A IV. 

MARCELA. 

¡ Posible es que así se engría 
Con mi p re t end ido a m o r ! 
¿ Yo su e sposa? Antes ¡ q u é ho r ro r ! 
La m a n o m e co r t a r i a . 
Yo le h a r é con mis desprecios . . . 
S e ñ o r , ¡ q u e no h a de poder 
Ser a m a b l e una m u j e r 
Sin q u e la pers igan n e c i o s ! 

(1) T e n d u c h o s s u b t e r r á n e o s d o n d e p r i n c i p a l m e n t e se 
Tend ían Jugue tes p a r a n iños . E x i s t í a n b a j o las g r a d a s 
de S a n Felipe el Real y d e s a p a r e c i e r o n c u a n d o este 
m o n a s t e r i o t ue d e m o l i d o . 

ESCENA V. 

MARCELA, JULIANA. 

Marc. ¿ Q u é hay ? 
jul. De recibir acabo 

Dos c a r t a s m a s . ¡ Qué f o r t u n a ! 
Don Mart in m a n d a la u n a , 
La o t r a el poe ta . ¡ B r a v o ! 
T a m b i é n esperan respues ta 
Los cr iados de los dos. 

Marc, Dame, dame , San to Dios, 
¿ Qué conspiración es e s t a ? 

Jul. ¡ Bueno ! ¿ Qué hace usted con t r e s 
Declarac iones a h o r a ? 

Marc. Leamos . « A mi señora 
Doña Marcela C o r t é s . » 

Jul. (La veo en te r r ib le apr ie to . 
¿ Quién se l levará la t o r t a ? ) 

Marc. E s t a á lo menos es cor ta . 

« A Marcel i ta , soneto . 

Si digno fuera de tu ans iada m a n o 
Quien m a s r end ido tu belleza ado ra , 
P ron to luc iera la benigna a u r o r a 
T é r m i n o á tu desden , q u e l loro en vano. 

Mas ¡ a y ! j a m á s logró poder h u m a n o 
Dar leyes al a m o r ; j a m á s , señora , 
Que, á poder las d ic ta r , mi pecho a h o r a 
Se holgara de r o m p e r s u yugo insano. 

No con du lce esperar m e l i son jeo : 
Solo te pido en premio á mi t e r n u r a 
El fatal desengaño que preveo, 

Bien como en cárcel hó r r ida y oscura 
Solia u n t i empo el inocente reo 
La m u e r t e p ro fe r i r á la t o r tu ra . 

Amadeo Tristan del Valle.» 

Jul. A ese no h a b r á q u i e n le t i lde 
De vano y de p r e sumido . 
; Qué modes to , q u é r end ido , 
Qué r e spe tuoso , qué humi lde ! 

Marc. Si es c ier to a m o r t an ex t raño , 
Y'o estoy m u y c o m p r o m e t i d a , 
Porque v a á pe rde r la vida 
Si le doy u n desengaño . 

Jul. P e r o es tan bello suge to , 
Tan a m a b l e . . . ! Bien m e r e c e . . . 
( Buena señal , q u e e n m u d e c e . ) 

Marc. Mucho m e agrada el soneto . 
Jul. Por fuerza ha de ser m u y fiel 

Quien ta les sonetos f r a g u a . 
¡ Eh , s e ñ o r a ! Pecho al a g u a . 
Decídase u s t ed por é l . 

Marc. No es imposible q u e sienta 



Lo q u e m e dice. ] 

Pues ya . | 
Marc. Pe ro el soneto quizá , 

Se ha escri to para c u a r e n t a . ¡ 
Jul. Con tal mar ido yo espero . . . , 
Marc. Después de la" bendición 

Suele vo lverse león 
El mas t ímido cordero . 

Jul. MI corazon se c o n m u e v e , 
Y á ser la cosa conmigo. . . 

Marc. Confieso que es el amigo 
Que m a s aprecio m e d e b e ; 
Mas c a s a r m e . . . 

J u l . ¡ Voto á san . . . ! 
Si no nos a v e n t u r a m o s , 
Señora m i a . . . 

Marc. Leamos 
{Después de u n momento de reflexión.) 

La ca r t a del c ap i t an . 

« A m a b l e Marce l i t a : es ta t a rde m e hu-
biera dec la rado ve rba lmen te á no h a b é r -
m e l o imped ido el p a r t o de Clüemnestra. 
Me de jo us ted p l an tado por u n a ga ta . . .» 

Aunque n a d a h a y m a l o en esto, 
Nunca t an f r ivola fui . 
P a r a e scapa rme de aquí 
Me valí de aquel p r e t e s t o ; 
Po rque es taba ya en u n pot ro , 

Y no podia s u f r i r 
Al uno por su g e m i r , 
Y por s u char la r al o t ro . 

« Pero yo no lo a t r ibuyo á desprecio, 
sino á un capr icho , á u n a chanza , ó ta ' 
vez al designio de h a c e r m e ver q u e c ie r tas 
m a t e r i a s se deben t r a t a r sin testigos.— 
Ya es t i empo de expl icarme. 

Tre in ta años hace que soy sol tero ; y no 
es pa r a h o m b r e s de m i t e m p l e el se r toda 
la vida de Dios u n a m i s m a cosa. Unos m e 
p i n t a n el m a l r i m o n i o como el m a s e s p a n -
toso cau t ive r io ; otros dicen que es u n m a -
nant ia l de d ichas y de p laceres . Cada uno 
cuen ta de la feria como le va en e l la . Yo 
quiero sal i r de d u d a s , porque s iempre h e 
s ido cur ioso , y p o r q u e empiezo á c a n s a r m e 
de a n d a r , como sue l en decir , á sal to de 
m a t a . Los m a n d a m i e n t o s de la ley de Dios 
m e p roh iben host i l izar la m u j e r del pró-
j i m o . Dicen q u e todo lo puede el d inero : 
m e n t i r a . Yo tengo t res mi l d u r o s de r en ta , 
y n u n c a he podido c o m p r a r los ve rdade -
ros placeres, que o t ros m a s a fo r tunados 
d i s f ru tan gratis. — Me canso de l idiar con 
p a t r o n a s y l avanderas . — Por ot ra pa r t e , 
c u a n d o yo nací m i p a d r e fué lo q u e yo no 

he sido t o d a v í a ; y u n h o m b r e como yo no 
ha de se r menos que su padre . Por es tas y 
o t ras razones h e resuel to c a s a r m e ; y h a -
biendo de elegir u n a e s p o s a , ¿ quién mejor 
que us ted , v i u d i t a m i a ? Ta len to , gracia, 
h e r m o s u r a . . . ¡ Cuántos presagios de ven-
t u r a ma t r imon ia l I — Aunque creo que no 
me m i r a us ted con r e p u g n a n c i a , ignoro 
todavía el l uga r que ocupo en ese corazon ; 
pe ro m e parece q u e no ha r i a usted n ingún 
d i s p a r a t e en casarse conmigo , p o r q u e , s in 
van idad , m e a t revo á ser tan buen con-
sorte como el p r imero . 

Ya ve us ted que esto es hab la r al a lma . 
He dicho. Responda us ted a h o r a con la 
m i s m a f ranqueza á su resuel to p re tend ien te 
Q. S . P . B. 

Martin Campana y Centellas.» 

¡ Epís to la s i n g u l a r ! 
¿ Has visto u n novio m a s brusco ? 

Jul. Por cierto que el h o m b r e es chusco. 
¡ Qué modo de e n a m o r a r ! 

Marc. Alabo su buen h u m o r 
Y su ca r t a m e dá gozo, 
Que al fin es soberbio mozo. . . 

Jul. Y m u y soberbio h a b l a d o r . 
Marc. Mas con gracia . 
J a l - No h a de ser 

Por mi voto el prefer ido. 
¡ Dios m e l ibre de u n mar ido 
Que hable m a s que su m u j e r ! 

Marc. Con que ¿ n o te ag rada? 
Jul. No. 

Yo le ha r i a mil desdenes . 
Marc. Ju l iana , m a l gusto t ienes. 

¿ Y si le escogiera yo ? 
Jul. Preciso es que la chaveta 

Perdiera us ted , a m a m i a . 
A quien yo p r e f e r i d a 
Es al poeta. 

Marc. El poe ta . . . 
Si . . . 

Jul. Yo hablo s in interés. 
Ello, usted se h a de ca sa r . 

Marc. ¡No m e de jan r e s p i r a r ! 
Jul. Vamos, ¿ á cua l de los t r e s . . . ? 
Marc. Poco á poco. ¿ E s p u ñ a l a d a 

De p ica ro? Loca estoy. 
, T res á un t i empo! Se lo doy, 
Ju l iana , á la m a s p in t ada . 

Jul. Pero ¿ qué contestación 
A los cr iados d a r é ? 

Marc. Que aquí vue lvan les d i ré 
Sus amos á la orac ion . 

Jul. Pues qué , ¿ v a us ted á s a l i r ? 
• Marc. Voy á hacer u n a visita 

Ahí a r r iba á doña Ri ta . 
Jul. ¿No m e quiere u s t ed d e c i r . . . ? 
Marc. Muy p ron to , te lo p rometo , 

Todos mi elección s a b r á n . 
( ¡ Qué franco es el c a p i t a n ! — 
¡ Qué le t r i l la , y qué s o n e t o ! ) 

(Se retira pensativa.) 

ESCENA VI. 

JULIANA. 

1 Mal haya tan to m i s t e r i o ! 
Ahora ir ia con el ch i sme 
A Ger t rud i s , s i sup ie ra . . . 
¡ Desgraciadas las que s i rven 
A estos señores q u e qu i e r en 
Que todo se lo a d i v i n e n ! — 
Vamos, no dirá el poeta 
Q u e Ju l i ana es insensible 
A su regalo. — Y p r e s u m o 
Que la v i u d a le d i s t i ngue . — 
Por o t r a pa r t e , yo t e m o 
Que la ba lanza se incl ine 
A don Mar t in . — Esta duda 
Tanto m e a b u r r e y m e afílige, 
Como si fue ra yo a lguno 
De los t r e s novios ins ignes . — 
Con esto, y con que después 
Se la l leve el a l f eñ ique 
De don Agapi to . . . ¡ O h ! No. 
¡Qué locura 1 No es posible .— 
¿Quién se a c e r c a ? — É l es . 

ESCENA VII . 

JULIANA, DON AGAPITO. 

Agap. J u l i a n a , 
Muy buenas t a rdes . 
. Jul. Fel ices . 

Agap. Yo sé que tu a m a h a leido 
Mi bil lete. Dime, d i m e . . . 

Jul. Le ci ta á u s t e d . . . 
Agap. Ya lo sé. 

¡ Si m e lo h a d icho F e l i p e ! 
Pero yo estoy impac ien te , 
Y es preciso q u e aver igüe- . . 

Jul. T a m b i é n h a c i tado. . . 
Agap. ¿ A quién ? 
Jul. Al poe ta . 
Agap. ¿ Q u é m e dices? 

¿ S e h a dec la rado por fin? 
Jul. Sí , señor . 
Agap. ¡ Mire us ted I 
Jul. Item. 

Comparecerá t a m b i é n 
A s u t r i b u n a l t emib le 
El cap i tan don Mar t in , 
A fin de que se a d m i n i s t r e 
Recta jus t ic ia á los t res 

Agap. ¡ Bien ! Comparecenc ia t r i p l e . 
¿ Es concurso de acreedores ? — 
Con tal q u e á m i m e a d j u d i q u e n 
La h ipoteca . . . ¡ O h ! ¿ Q u i é n lo d u d a ? 
Me alegro de que nos cite 
A u n t i empo á los t r e s . Mi t r i un fo 
Asi será m a s p laus ib le , 
Mas so l emne , y mi s r ivales . . . 
¡ Cuán to voy á d ive r t i rme I — 
Di : ¿ c ó m o , cómo leyó 
Mi c a r t a ? Con apacible 
Sonrisa , con c i e r t a . . . Aguarda : 
¿ T e gus t an los d iabo l ines? 
Aun t engo . . . 

Jul. No soy golosa. 
Agap. ¿ Q u é le h a parecido el s imil . . .? 
Jul. No e n t i e n d o . 
Agap. La consonancia 

De t r o m b o n e s y violines 
Comparada á n u e s t r o amor . 
Mi pensamien to es sub l ime . 
¿ Lo celebró ? ( F a oscureciendo.) 

Jul. Sí por cierto ; 
Sol tando el t r apo á reírse 
Como yo . 

Agap. P u e s , de alegría . 
Y d ime : ¿ tú no adve r t i s t e 
Palpi tac ión en su pecho, 
Y a s í . . . , u n rubor . . . ? 

Jul. (¡Oh, qué ch inche !) 
Excuse us ted las p regun tas , 
Porque yo no he de decir le 
Ni u n a pa labra . 

Agap. E s t á v i s t o : 
Sin duda se m e apercibe 
Alguna du lce so rp resa . 
¡ O h ! Pe ro yo soy m u y lince. 

Jul. Al m a s lince se la pegan . 
Agap. ¡ O h ! Lo que es á mi es difícil.— 

Hablemos claros : yo sé 
Que Marcela se desvive 
Por m í , y esos men teca tos 
En vano , en vano compi ten 
Conmigo. 

Jul. Tengo q u e h a c e r ; 
Y si u s t ed m e lo p e r m i t e . . . 

Agap. Anda con Dios. — ¡ Ah I te ofrezco 
Para cuando se realice 
Mi c a s a m i e n t o . . . 

Jul. ¿ U n v e s t i d o ? 
Agap. Una l ibra de confi tes. 
Jul. Mil gracias por la fineza. 

(Mala víbora te p ique . ) 



DON AGAPITO. 

¡ B r a v o ! La victor ia es m i a . 
Es ta noche se desp iden 
Mis r ivales y , t ío bien 
Me de jen el c a m p o l ibre 
T r a t a r e m o s de la boda . 
A m e d i o dia convi te 
G a s t r o n ó m i c o ; á la noche 
Gran concier to , ba i le . . . Envid ien 
Mi f o r t u n a los que t a n t o 
Con sus b romas m e p e r s i g u e n ; 
Los q u e m e l l aman enc lenque 
Y fá tuo y . . . Yo sé el busilis 
Mejor q u e nad ie ; y m u j e r 
Que á mi s grac ias no se r inde 
Bien puede deci r . . ¡ Qué veo ! 
Allí v ienen el bel i t re 
De don Mart in y su p r imo 
Don Amadeo . ¡ Infe l ices! 

ESCENA IX. 

DON AGAPITO, DON MARTIN, DON 
AMADEO. 

Mart. No p u e d e t a rda r . Aquí 
La a g u a r d a r e m o s . 

Amad. ¡ Ter r ib le 
M o m e n t o ! 

Mart. Don Agapito. (En voz baja.) 
Hagamos lo que t e d i je . 
¡ Duro en él I Yo por u n l a d o ; 
T ú por o t ro . 
(Se acerca á don Agapito y le da una fuerte 

palmada en el hombro.) 
Don Melindre, 

B u e n a s noches . 
Agap. Poco á poco. 

No quiero que m e acaricien 
De ese modo . 

Amad. Buenas noches . 
(Por el lado opuesto haciendo lo mismo.) 
¿A cOmo van los an i ses? 

Agap. ¡ E h , que mis hombros no son 
De piedra I 

Mart. N o ; son de m i m b r e ; 
Ya lo sé ; pero m i afecto . . . 

Agap. Bueno es tá que us ted m e e s t i m e ; 
P e r o . . . 

Amad. ¡Cuidado, que soplan 
Unos vientos m u y su t i les . 
Y us ted no está para t i e s t a s ! 
Le aconsejo que se cuide. 

Agap. Pero , señores , ¿ qué d iab los . . . ? 
Quiero que us tedes desc i f ren . . . 

Mart. G u á r d e s e u s t ed del se reno . 
Agap. Pero a u n q u e yo m e const ipe, 

¿ Q u é le i m p o r t a á n a d i e ? 
Mart. Vamos ; 

El que de es to no se r ie 
No t iene gus to . 

Agap. ¡ S e ñ o r e s ! . . . 
Mart. Oye p a r a q u e te a d m i r e s . 

Ese apéndice . . . 
Agap. ¡ Qué f r a s e s ! 

No; pues como yo rae i r r i te . . . 
Mart. Quiere casa rce . 
Amad. ¿ De veras ? 

No haga us ted caso . Son chistes 
De mi p r i m o . ¡ Usted c a s a r s e ! 

Agap. Sí , señor . ¡ Y quién lo i m p i d e ! 
Mart. Y con Marcela . ¡ A h í es n a d a ! 
Agap. ¡ Bueno es q u e u s t e d e s rae p r i v e n . . . 
Mart. Hombre , no sea u s t ed f a tuo . 
Amad. Hombre , n o sea u s t ed s imple . 
Mart. ¿ Donde se h a m e t i d o us t ed ? 
Amad. Mejor es q u e se r e t i r e 

Con sus h o n o r e s . . . 

Agap. ¡ P o r v ida . . . ! 
Desde q u e t engo na r ices 
No m e he v i s to . . . 

Mart. ¿ Quiere us ted 
Con esa t r aza de t ip le 
E n a m o r a r á M a r c e l a ? 
Si f u e r a e n t o n a r un kyr ie . . . 

Agap. ¡Oiga u s t e d . . . ! 
Amad. ¡ Marido u n quídam 

Que padece de r a q u i t i s ! 
Mart. Si u s t ed se casa . . . , pe rdone 

Que su fin le p ronos t ique ; 
No vive us ted ve in te dias . 

Amad. ¿ Q u é ve in t e d ias ? Ni qu ince . 
Agap. ¿Quieren us tedes d e j a r m e ? 
Mart. ¡ V a y a u n a f igura t r is te! 
Agap. Pe ro ¿hay valor pa r a e s t o ? 
Amad. ¡ Vaya u n a cara de t isis, 

Que da gozo 1 
Agap. i Voto á b r i ó s ! 
Amad. ¡L indo m u e b l e ! 
Mart. ¡ L i n d o d i j e ! 

Agap. ¡ Me a h o r c a r a ! 
Amad. ¡ Vaya un a p u n t e ! 
Mart. ¡Vaya u n en te i nve ros ími l ! 
Agap. Señores , bas ta de b roma . 
Mart. ¿ E h ? ¿ Q u i e r e us ted que m e ex-

p l ique 
De otro modo ? 

Amad. Mejor es. 
Dejémonos de perf i les . 
Renuncie us ted á la m a n o 
De Marcela . 

Agap. Es imposible . 
Mart. Deje us ted de v is i ta r la . 

No es jus to que nos fas t id ie . . . 
Amad. Que nos e s to rbe . . . 
Agap. . Esas cosas 

De n i n g ú n h o m b r e se e x i g e n ; 
Y p r i m e r o . . . 

Mart. ¿ C o n q u e usted 
Gal lea? 

Amad. ¿Us ted se r e s i s t e? 
Mart. Pues véngase us t ed conmigo. 

(Tirándole de un brazo.) 
Amad. Pues ve remos si usted r iñe 

(Tirándole del otro.) 
Como h a b l a . S ígame u s t e d . 

Agap. S e ñ o r e s , no m e desquicien. 
Mart. Déjale. Vamos al c a m p o . 
Amad. Es inút i l que porf íes . 

Antes l id iará c o n m i g o . 
Agap. Pe ro e n t r e Escila y Car ibd is 

¿ Q u é hago y o ? 
Mart. Sué l ta le . 
Amad. Apar ta . 
Apag. ¡ Por p i e d a d , no m e ases inen 

Ustedes ! 
Mart. ¡ Al c a m p o ! 
Amad. i Al c a m p o ! 
Agap. ¿Quién m e socorre? ¡Ah, caribes! 

ESCENA X. 

DON AMADEO, DON AGAPITO, 
DON MARTIN, DON TIMOTEO, JULIANA. 

(Don Martin y don Amadeo sueltan á don 
Agapito.—Juliana trae luces.) 

Tim. ¿ Qué es e s t o ? 
Jul. ¿ Qué es esto ? 
Amad. Nada. 
Tim. Esos g r i t o s . . . 
Mart. Una b r o m a . 
Agap. Pero b r o m a m u y p e s a d a . 
Mart. ¿ S e pica u s t e d , c a m a r a d a ? 

Pues con su pan se lo c o m a . 
Tim. ¿ P i c a r s e ? ¡ Qué d i spara te ! — 

Pero al oir tal deba te 
Yo pensaba , por mi a b u e l o , 
Que se t r a t aba de u n d u e l o , 
O desafío, ó c o m b a t e . 

Mart. ¡ Q u é ! No, señor . Le h e m o s d icho 
Que de je de p re tender 
A Marcela. 

Tim. ¡ B u e n c a p r i c h o ! 
Mart. Porque el la es m u c h a m u j e r 

Para s e m e j a n t e b icho . 
Agap. ¿No ve usted como m e insu l tan ? 

Yo lo suf ro . . . 

Amad. Por desidia . 
Agap. Mas si an tes no m e sepu l t an , 

Marcela . . . E n vano lo o c u l t a n : 
Se están m u r i e n d o de env id ia . 

Tim. ¡S i l enc io ! Amigos a h o r a ; 
Luego, m a s t a rde , d e s p u é s . . . 

Jul. Fuego de a m o r los d e v o r a ; 
Mas ya v e n d r á mi s eño ra , 
Y escogerá en t re los t r e s .— 
Oiga usted, don Amadeo . 
(Se lo lleva á un lado, y hablan aparte. 

Lo mismo hace don Timoteo con don 
Martin.) 

Hablé por u s t ed á m i a m a . 
De us t ed será . Así lo c reo . 

Amad. ¡ F a u s t o a m o r ! ¡ Dichosa l l ama . . . ! 
Mas ¡ a y ! te engaña el deseo. 

Tim. Usted va á r e n d i r el m u r o . 
Mart. ¿ Será mia ? 
Tim. Lo aseguro . . . 
Mart. ¡ Si vale us ted u n t e so ro! 
Tim. Lo a f i rmo y lo corroboro, 

Y lo sostengo, y lo j u r o . 
Agap. ¡ C u á n t o t a r d a ! Me impac ien to . 

¡ O h ! Con t is is , ó sin t i s i s , 
Ya se ve rá . . . Pasos s ien to . 

Jul. Ya es tá a q u í . 
Tim. Llegó el m o m e n t o 

Decis ivo; esto es , la cr is is . 

ESCENA XI . 

DON TIMOTEO, DON MARTIN, JULIANA, 
MARCELA, DON AGAPITO, 

DON AMADEO. 

Tim. Bien ven ida . 
Amad. ( ¡ Oh du lce vis ta ! ) 
Marc. Cabal leros , b u e n a s nuches . 
Tim. Aquí t ienes t r e s a m a n t e s ; 

O bien, t r e s adoradores . 
Que solicitan, p r e t e n d e n , 
Anhelan ser t u s consones . 
Todos t ienen buenas p r endas , 
O cua l idades , ó d o t e s ; 
Y es fuerza que a lguno de ellos 
T u preciosa m a n o logre . 
¿ A cuá l de los t res el iges ? 
¿ A c u á l de los tres escoges ? 

Marc. Declarados ya los t r es , 
El t r i s t e deber m e i m p o n e n 
Mi ami s t ad , mi h o n o r , mi e s t ado 
De decir á estos señores 
L ib remente mi s e n t i r ; 
Y pues el poder del h o m b r e , 
Como h a dicho a lguno de ellos, 
No m a n d a en los corazones, 



Yo espero que sin rencor 
A mi fallo se c o n f o r m e n . 

Agap. Lo p rome to . 
Mart. Y yo t ambién . 
Amad. Y yo. 
Marc. Tres declaraciones 

He recibido es ta t a r d e 
Que m e co lman de favores . 
Ahora b i e n ; responderé 
A todos tres por su orden .— 
Don Agapito. . . 

Agap. ¡ Ay Marcela ! 
( S o l o á mí m e cor responde . 
Sus ojos lo e s t án d ic iendo. ) 

Marc. Aunque m e sobran razones 
P a r a q u e j a r m e de u s t e d , 
Pues no<sé cuándo , ni dónde 
Le he dado yo f u n d a m e n t o 
P a r a que tanto blasone 
De mi soñado ca r iño . . . 

Agap. Señora . . . , yo . . . 
Mari. Aquí se oye 

Y se calla. 
Marc. La indulgencia 

Ha sido s i empre mi nor te ; 
Y ma l puedo yo ev i t a r 
Q u e us ted viva de i lusiones. 
L e pe rdono su osadía . 
P o r lo que hace á s u s amores , 
Los agradezco en el a l m a , 
Siquiera por los bombones 
Que m e regaló es ta t a r d e ; 
Mas le ruego n o se eno je 
Si digo que pa ra u s t ed 
Mi corazon es d e bronce. 

Agap. ¡ Qué e s c u c h o ! 
Marc. No hay que afl igirse. 

S iendo tan to los p r imores 
De esos piés y de esas manos , 
Mujeres h a y , m a s de doce, 
A las cuales u n mar ido 
Como us t ed , v e n d r á de m o l d e , 
Ya que yo no h a g a just icia 
A un m é r i t o t a n e n o r m e . 
Pero le d a r é un consejo 
S iempre que á ma l n o lo t o m e . 
Si us ted pre tende , h i j o mió, 
Ser venturoso en a m o r e s , 
Déjese de caramelos , 
Robustezca sus p u l m o n e s , 
Emanc ipe su c in tu ra 
Del corsé que se la come, 
Déjese de figurines, 
Déjese de r i g o d o n e s ; 
Que el h o m b r e a n t e todas cosas 
Es t á obligado á ser h o m b r e . 

Agap. ¡ Usted t a m b i é n ! Vive Dios, 
Que ya no hay paciencia . . . 

Tim. ¡ Pobre 
Don Agap i to ! Si us ted 
Consiente en que yo le a d o b e , 
Le cu re , le restablezca, 
Desencanije y entone . . . 

Agap. Déjeme us ted , que estoy hecho 
Un t igre , u n r inoceronte . 
¡ A mí tal de sa i r e ! ¡ A m í . . . ! 
Estoy echando los bofes 
De cólera y de . . . ¿ Q u é digo ? 
Eso q u i e r e n ; q u e m e a m o s q u e , 
Y m e desespere , y . . . N o ; 
Que h a y h e r m o s u r a s mayores 
Muertas po r m í . — S i , señora ; 
Y porque usted m e abochorne 
No de ja ré yo de ser 
La delicia de la córte. 

E S C E N A X I I . 
* 

MARCELA, DON AMADEO, DON MARTIN, 
DON TIMOTEO, JULIANA. 

Jul. (Ese va ya despachado . ) 
Tim. ¡ Qué estúpido es ese joven , 

Qué mentecato , qué nécio, 
Y q u é estólido, y qué to rpe ! 
No ¡ pues como no se enmiende , 
O se corr i ja , ó r e fo rme , 
Le anunc io , le pronostico, 
Le presagio mi l so f iones ; 
¡ Oh ! y exequias p r ema tu ra s , 
Anticipadas, precoces. 

Mari. Con que ¿ á quién le toca ahora ? 
Amad. ( Yo t iemblo como el azogue.) 
Marc. Al señor don Amadeo. — 

Sent i ré que le incomode 
Mi f ranqueza . Yo le e s t imo 
Como á u n h e r m a n o . Son nobles 
Sus sen t imien tos ; s u t r a to 
El m a s a m e n o ; es m u y dócil, 
Muy l ino, m u y consecuen te 
Y m e fa l tan expresiones 
Para ensalzar su t a l e n t o ; 
Mas, por m u c h o que m e honre 
Con su mano , nues t ros gustos, 
Nuestros genios son discordes . 
El es serio, reflexivo, 
T a c i t u r n o ; y yo , señores , 
Viva, a legre , bull iciosa. 
Además, a u n q u e él m e adore , 
J a m á s podré consegui r 

Que á las m u s a s a b a n d o n e . . . 
Y tendré zelos de Era to , 
De Talia y de Caliópe. 
Mas ya q u e el hado no quiere 
Q u e esposo m i ó le n o m b r e , 

Mas t ierna amiga que yo 
No ha de hal lar en todo el o rbe . 

Amad. ¿ A m i g a ? ; Qué prof ie res ! 
(Muy exaltado.) 

¿Merece mi ca r iño t a n t o agrav io? 
¡ A h ! Rompa ya mi labio, 
R o m p a el s i lencio, pues mi m u e r t e 

quieres . — 
¡Oh t ú , la m a s c rue l de las m u j e r e s ! 
¡Oh t ú , cuyos hechizos 
P o r m i dest ino aciago 
Adoro á mi de specho ! 
¿Solo m e ofreces de mi a m o r en pago 
Yerta a m i s t a d ? A r r á n c a m e del pecho 
En donde está g rabada , 
A r r á n c a m e p r i m e r o , ing ra ta , i m p í a , 
T u ímágen a d o r a d a . — 
¡ A y ! Mal que pese á tu desden i n f a u s t o , 
Cuando al dolor s u c u m b a , 
Y pronto gozarás en mi ho locaus to , 
Conmigo a q u í á l a t u m b a 

(Con la mano en el corazon.) 
Descenderás ¡oh l inda e n t r e las l indas , 
Y oh fiera e n t r e las fieras la m a s fiera ! 
La amis tad apacible 
Con que tú a h o r a ¡ p é r f i d a ! m e b r indas 
Ta l vez se cambia en amorosa h o g u e r a ; 
Mas ¿ d ó n d e el insensible, 
Dónde es tá el corazon cobarde , he lado , 
Que á la amis tad desc iende 
C u a n d o e n l l a m a v o r í z Amor le e n -

c iende? — 
No, n o . Sé mi e n e m i g a , 
Pues no merece el mi se ro Amadeo 
A pa r d e ti ceñirse e n los a l ta res 
La plácida corona de Himeneo. 
En lan to mis pesa res 
Lejos de ti l lorando, en la r ibera 
Del lento Manzanares , 
Yo con voz l a s t imera 
A los vientos d a r é t r is tes can ta res . 
¡Adiós! 

Marc. Pe ro oiga u s t e d . . . 
Amad. No. Ya es en vano . 

Mart. ¡ P r i m o . . . ! 
Tim. ] Raras m a n í a s ! 

Mire u s t ed , considere , reflexione 
Que c o m o no a b a n d o n e . . . 

Amad. ¿Ya va us ted á e n s a r t a r sus p ro-
fecías ? 

Cállese u s t e d , y el d iablo se le l leve. — 
¡Adiós, m u j e r a l e v e ! 
¡Adiós p o r s i e m p r e ! ¡ A d i ó s ! Nuevo Ma-

t í a s 
Víct ima mor i r é de tus r igores. 
En t i e rnas elegías 
C a n t a d , h i jos de Apolo, mi s amores , 
Y e n m i huesa l lorad, ¡ l lorad , pas tores ! 

I 

ESCENA ULTIMA. 

MARCELA, DON TIMOTEO, DON MARTIN 
JULIANA. 

Marc. Don Mart in, ¿l loro ó m e r i o ? 
Po rque á la ve rdad yo d u d o 
Lo q u e debo h a c e r . 

Mart. Reír 
Es lo m e j o r . 

Tim. ¡Qué ex abrupto. 
Qué descarga, que a n d a n a d a , 
Qué t empes tad , q u é di luvio 
De quejas y de c lamores , 
De lágr imas y de i n s u l t o s ! 

Marc. Pe ro ¿ h a b r á perd ido el j u i c i o ? 
Mart. ¿ Cómo, si nunca lo t u v o ? 

Ya ve u s t e d ; poe ta . . . Pero 
No hay cu idado : ese es u n flujo 
De pa l ab ra s . El m o r i r s e 
De a m o r e s ya no es tá en uso . 

Tim. Ea , v a m o s ; ya está vis to 
Que es t u novio , ó tu f u t u r o , 
Don Mar t in . 

Jul. ( ¡Pobre poeta! ) 
Tim. Aplaudo, celebro mucho , 

Tu b u e n a elección, tu a c i e r t o ; 
Quiero dec i r , tu buen gusto . 

Mart. Si merezco t a n t a gloria 
No h a b r á , señora , en el m u n d o 
Quien no envidie . . . 

Marc. Usted pe rdone , 
Don Mar t in , si le i n t e r r u m p o . 
Confiese u s t ed que no tiene 
Todav ia m u y m a d u r o s 
Los cascos pa r a m a r i d o . 
Aun no es tá usted m u y seguro 
De q u e r e r m e solo á m í . 
Aun es tán muy en t u m u l t o 
Esas p a s i o n e s ; y yo, 
Que no fu i con mi d i fun to 
Muy d ichosa , an tes q u e humi l l e 
Otra vez mi f r e n t e al yugo 
Lo m i r a r é m u y despacio. 
Pa labras q u e como el h u m o 
Se dis ipan n a d a p r u e b a n , 
Y á qu ien cumpl ió cinco lus t ros , 
Don Mar t in , no se des lumhra 
Con amorosos a r ru l los . 
Aunque un poco a to londrado , 
Usted, no lo dif icul to, 
Sería m u y buen mar ido ; 
Mas dice u n refrán del vulgo 
Que lo me jo r de los dados 
Es no jugar los . 

Mart. ¡Me luzco 
Como hay Dios! 
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Tim. P e r o , sobr ina . . . 
Mart. Con que ¿ t a m p o c o h a y i n d u l t o 

P a r a m í ? 
Marc. Pe rdone u s t e d . 

No es van idad , n o ; lo j u r o , 
La causa de este desv ío 
Con q u e á t r e s novios r e n u n c i o ; 
Pero a m o mi l ibe r t ad 
Y e n ella mi d icha f u n d o . 
No aborrezco yo á los h o m b r e s 
Aunque severa los juzgo . 
Confieso que pa ra amigos 
Son excelentes a l g u n o s ; 
P a r a a m a n t e s , casi t odos ; 
P a r a esposos. . . ¡abrenuncio\ 
Mi sexo m e incl ina á e l l o s ; 
Mi razón t o m a o t ro r u m b o . 
No se al fin quién vence rá , 
P o r q u e yo no soy de es tuco. 
E n t r e t a n t o ni desprecio 
A los hombres , n i los busco . 
Buenas pa labras á t o d o s ; 
Mí corazon. . . , á n i n g u n o . 

Mart. Esa f ranqueza m e e n c a n t a ; 

Y ser ia u n necio, u n b r u t o 
S i , ya que asp i ra r no p u e d o , 
A u n q u e de amor m e consumo , 
A u n a m a n o t a n preciosa, 
No cifrase yo mi orgul lo 
En elogiar á Marcela 
Y e n l l amarme esclavo suyo . 

Jul. Con que ¿ n o se casa u s t e d ? 
Tim. ¿He de b a j a r yo al sepulcro 

Sin el consuelo , el alivio, 
El gus to , el p l a c e r . . . ? 

Marc. P r e s u m o 
Q u e así se rá . 

Tim. Mas ¿por q u é , 
Por qué , m u j e r ? Yo m e a b u r r o . 

Marc. Boda quiere la so l te ra 

Por gozar de l iber tad , 
Y mayor cau t iv idad 
Con u n mar ido le e spera . 
En todo es tado y es fera 
La m u j e r es d e s g r a c i a d a ; 
Solo es m e n o s desd ichada 
Cuando es v i u d a independ ien te , 
Sin mar ido n i pa r ien te 
A quien v iva so juzgada . 

Quiero pues mi j u v e n t u d 
Libre y t r anqu i l a gozar ; 
Pues m e quiso el cielo da r 
P la t a , a legr ía y sa lud . 
Si peligra m i v i r t u d 
Venceré m i a n t i p a t í a , 
Mas m i e n t r a s llega ese dia 
¿Yo m a r i d o ? Ni p i n t a d o , 
Porque el ga to e s c a r m e n t a d o 
Huye h a s t a del agua f r ía . 

Los h u m a n o s corazones 
Ya á m i costa conocí . 
Pocos m e q u e r r á n por m í ; 
Cua lqu ie ra p o r mis doblones . 
Celibatos c a m a s t r o n e s , 
Buscad m u c h a c h a s so l te ras , 
Que m u c h a s hay ca sade ra s . 
Dejadme á mi con m i l u t o . 
Paguen ellas su t r i b u t o : 
Yo ya lo pagué ; y de veras . 

No pe r tu rbé i s mi reposo . 
Hombres , yo os a m o en e x t r e m o ; 
Pero , á la v e r d a d , os t e m o 
Como la oveja al raposo . 
Es te es nec io ; aquel zeloso ; 
Avaro y a l t ivo el uno ; 
Otro inf ie l ; otro i m p o r t u n o ; 
Otro. . . 
Mart. ¿ E s t á u s t ed d a d a al d i ab lo? 

Marc. No hay q u e ofenderse . Yo habD© 
Con todos y con n i n g u n o . 

E L E N A , 

D R A M A E N C I N C O A C T O S , 

REPRESENTADA POR PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE E L DIA 2 3 DE OCTUBRE 

DE 1 8 3 4 ( 1 ) . 

P E R S O N A S . 
E L E N A . 
VICTORINA. 
B L A S A . 
DOSA C A S I L D A . 
DON G E R A R D O . 
E L M A R Q U É S . 
C I N E S . 
E L C O N D E . 
R E J O N . 

T O R M E N T A . 
P A N C H O . 
P A S C U A L . 
UN PINTOR. 
UN MCSICO. 
DON T A D E O . 
UN CARRETERO. 
LADRONES. 
CRIADOS. 

El p r i m e r ac to pasa en Ut re ra ; segundo y t e rce ro e n Sev i l l a ; c u a r t o e n un despob lado , y q u l n l o en una 
c e b a u a a las inmediac iones de ¿ c i j a . 

ACTO PRIMERO. 
Sala en casa de don Gera rdo . 

ESCENA PRIMERA. 

DON GEBARDO. 

Ya no h a y f r eno á mi pas ión ; 
Y'a t an ta debil idad 

Me avergüenza ; ya m e canso 
De gemir , de s u p l i c a r . . . 
Mi esposa h a de ser E l e n a : 
Lo h e j u r a d o : lo se rá . 
¡ Ay desd ichada m u j e r 
Si es ingra ta á mi b o n d a d ! 

ESCENA II. 

DON GERARDO, GINÉS. 

Ginés. Señor . . . 
Ger. ¿ Qué hace mi sobr ina? 

( t ) Con e s t e d r a m a b i i o el a u t o r su p r imer e n s a y o e n un género h a r t o d i s t in to de l q u e hab i t na lmen te ha c u l -
t ivado . Sus amigos le Instaban á d a r a lguna mues t r a de su poca ó m u c h a capacidad para c r e a r s i t uac iones de 
g rande in terés y p in t a r a fec tos -y ca rac t e re s de aque l lo s que no caben e n la comedia p rop lameule asi l l amada . 
El m o d e r n o r o m a n t i c i s m o estaba en su mayor auge, y e r a difícil que t e m p r a n o ó U r d e de jase de l l o r a r t a m -
b ién a lguna o f r e n d a a las a ras del ído lo n u e v o . P r o c u r o sin e m b a r g o no c o n v e r t i r sn c u l t o , qu iza no m u y 
v o l u n t a r l o , e n f a n a t i c a supers t i c ión . Como desempeño esla t a rea , ob je to e n t o n c e s de ag r i a s censuras p o r u ñ a 
pa r t e y excesivos elogios por o t ra , j u i g u e l o el l ec tpr . Solo d i r á , y c ree qne esla co lecc ion lo va d e m o s t r a n d o 
que no ha sido su musa tan u n i f o r m o y s is temai ica como lo han p r e t e n d i d o los que le han J u i g a d o sin su8-
c ien te c o n o c i m i e n t o de causa . Bien es verdad qne no es es lo muy de ex t r aña r hab iendo t rascur r ido mas de un 
c u a r t o de siglo d e s d e «ue a p a r e c i ó su p r i m e r a o b r a d r a m a t l c a , y e n t i empos ios mas a i a r o s o s y t u rbu l en tos que 



Tim. P e r o , s o b r i n a . . . 
Mart. Con q u e ¿ t a m p o c o h a y i n d u l t o 

P a r a m í ? 
Marc. P e r d o n e u s t e d . 

N o e s v a n i d a d , n o ; lo j u r o , 
L a c a u s a d e es te d e s v í o 
C o n q u e á t r e s n o v i o s r e n u n c i o ; 
P e r o a m o m i l i b e r t a d 

Y e n e l la m i d i c h a f u n d o . 
No abor rezco yo á los h o m b r e s 
A u n q u e s e v e r a los j u z g o . 
Conf ieso q u e p a r a a m i g o s 
Son exce len tes a l g u n o s ; 
P a r a a m a n t e s , cas i t o d o s ; 
P a r a e sposos . . . ¡abrenuncio\ 
Mi sexo m e inc l i na á e l l o s ; 
Mi razón t o m a o t r o r u m b o . 
N o s e a l fin q u i é n v e n c e r á , 
P o r q u e yo n o soy d e e s t u c o . 
E n t r e t a n t o ni d e s p r e c i o 
A los h o m b r e s , n i los b u s c o . 
B u e n a s p a l a b r a s á t o d o s ; 
Mi c o r a z o n . . . , á n i n g u n o . 

Mart. E s a f r a n q u e z a m e e n c a n t a ; 

Y s e r i a u n n e c i o , u n b r u t o 
S i , y a q u e a s p i r a r n o p u e d o , 
A u n q u e d e a m o r m e c o n s u m o , 
A u n a m a n o t a n p r ec io sa , 
N o c i f r a se yo m i o rgu l lo 
E n e log ia r á Marce la 
Y e n l l a m a r m e esc lavo s u y o . 

Jul. Con q u e ¿ n o se casa u s t e d ? 
Tim. ¿ H e de b a j a r yo al s e p u l c r o 

S i n el c o n s u e l o , el a l iv io , 
El g u s t o , el p l a c e r . . . ? 

Marc. P r e s u m o 
Q u e a s i s e r á . 

Tim. Mas ¿ p o r q u é , 
P o r q u é , m u j e r ? Yo m e a b u r r o . 

Marc. Boda q u i e r e la s o l t e r a 

Por gozar d e l i b e r t a d , 
Y m a y o r c a u t i v i d a d 
Con u n m a r i d o l e e s p e r a . 
E n todo e s t a d o y e s f e r a 
La m u j e r es d e s g r a c i a d a ; 
Solo es m e n o s d e s d i c h a d a 
C u a n d o es v i u d a i n d e p e n d i e n t e , 
S in m a r i d o n i p a r i e n t e 
A q u i e n v i v a s o j u z g a d a . 

Quiero p u e s m i j u v e n t u d 
L i b r e y t r a n q u i l a g o z a r ; 
P u e s m e q u i s o el cielo d a r 
P l a t a , a l eg r í a y s a l u d . 
Si pe l ig ra m i v i r t u d 
V e n c e r é m i a n t i p a t í a , 
Mas m i e n t r a s l lega ese d i a 
¿Yo m a r i d o ? Ni p i n t a d o , 
P o r q u e el g a t o e s c a r m e n t a d o 
Huye h a s t a de l a g u a f r í a . 

Los h u m a n o s c o r a z o n e s 
Ya á m i cos t a c o n o c í . 
Pocos m e q u e r r á n p o r m í ; 
C u a l q u i e r a p o r m i s d o b l o n e s . 
Cel iba tos c a m a s t r o n e s , 
Buscad m u c h a c h a s s o l t e r a s , 
Que m u c h a s h a y c a s a d e r a s . 
D e j a d m e á m i con m i l u t o . 
Paguen e l las su t r i b u t o : 
Yo ya lo p a g u é ; y d e v e r a s . 

No p e r t u r b é i s m i r e p o s o . 
H o m b r e s , yo o s a m o e n e x t r e m o ; 
P e r o , á la v e r d a d , os t e m o 
Como la o v e j a al r a p o s o . 
E s t e es n e c i o ; a q u e l ze loso ; 
Avaro y a l t i vo el u n o ; 
Ot ro i n f i e l ; o t ro i m p o r t u n o ; 
O t ro . . . 

Mart. ¿ E s t á u s t e d d a d a a l d i a b l o ? 
Marc. No h a y q u e o f e n d e r s e . Yo habD© 

Con todos y c o n n i n g u n o . 

E L E N A , 

D R A M A E N C I N C O A C T O S , 

REPRESENTADA POR PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE EL DIA 2 3 DE OCTUBRE 

DE 1 8 3 4 ( 1 ) . 

P E R S O N A S . 
ELENA. 
VICTOltlNA. 
BLASA. 
DOSA C A S I L D A . 
DON GERARDO. 
EL MARQUÉS. 
CINES. 
EL CONDE. 
REJON. 

T O R M E N T A . 
P A N C H O . 
P A S C U A L . 
UN PINTOR. 
UN MÚSICO. 
DON T A D E O . 
UN CARRETERO. 
LADRONES. 
CRIADOS. 

El p r imer ac to pasa en Utrera ; segundo y tercero en Sevi l la ; cna r to en un despoblado, y qu ln lo en una 
cabaua a las inmediaciones de ¿ c i j a . 

ACTO PRIMERO. 
Sala en casa de don Gerardo . 

ESCENA PRIMERA. 

DON GERARDO. 

Y'a n o h a y f r e n o á m i p a s i ó n ; 
Ya t a n t a deb i l idad 

Me a v e r g ü e n z a ; ya m e c a n s o 
De g e m i r , d e s u p l i c a r . . . 
Mi e sposa h a de se r E l e n a : 
Lo h e j u r a d o : lo s e r á . 
¡ Ay d e s d i c h a d a m u j e r 
Si e s i n g r a t a á mi b o n d a d ! 

ESCENA II. 

DON G E R A R D O , G I N É S . 

Ginés. S e ñ o r . . . 
G e r . ¿ Q u é h a c e m i s o b r i n a ? 

(1) Con es te d r a m a hizo el a u t o r su pr imer ensayo en un género ha r to dis t in to del q u e hab i tua lmente ha cu l -
t ivado. Sus amigos le instaban á d a r a lguna mues t ra de su poca ó mucha capacidad para c r ea r s i tuac iones de 
grande interés y p in ta r afectos-y carac te res de aque l los que no caben en la comedia propiamente asi l lamada. 
El m o d e r n o r o m a n t i c i s m o estaba en su mayor auge, y e r a dificll que t emprano ó U r d e dejase de l levar t a m -
bién a lguna o f r e n d a a las aras del ídolo n u e v o . P r o c u r ó sin e m b a r g o no conver t i r so c u l t o , quiza no muy 
v o l u n t a r l o , e n f a n a t i c a supers t ic ión . Como desempeño esta tarea , ob je to en tonces de agr ias censuras p o r u ñ a 
par te y excesivos elogios por o t ra , juzguelo el lector . Solo d i r á , y cree que esta coieccion lo va demos t rando 
que no ha sido su musa tan un i fo rmo y sistemática como lo han p re t end ido los que le han J u i g a d o sin su8-
c iente conoc imien to de causa. Bien es verdad que no es es to muy de ex t rañar habiendo t rascurr ido mas de un 
c u a r t o de siglo desde uue aparec ió su p r imera o b r a d r a m a t l c a , y en t iempos los mas azarosos y tu rbu len tos que 



Ginés. Desayunándose es tá . 
Ger. Bien. No t a r d a r á en ven i r 

Con s u labor . — El fptal 
Momento se ace rca . T iemblo . 

Ginés. ¡ B o b a d a ! ¿ P o r qué t e m b l á i s ? 
Ger. Ginés , solo en ti confio. 
Ginés. ¡ O h ! bien podéis conf iar . 
Ger. EÍ celo con q u e m e s irves 

No o lv idáré yo j a m á s . 
Cuando t o d o s m e v e n d í a n 
T ú solo fu i s t e l e a l ; 
Tú solo e n mi l a r g a ausenc ia . 
No t e gozas te en l ab r a r 
Mi d e s h o n r a , m i desd icha 

Ginés. ¡ Señor , s e ñ o r , por p i e d a d . 
No m e a b o c h o r n é i s ! Cumpl í 
Con mi debe r . Nada m a s . 

Ger. No bien descubr i r lograste 
Aquel la in t r iga in fe rna l , 
La denunc ias te á tu a m o , 
Que en la modes t ia falaz 
De u n a m u j e r se f i aba . 

Ginés. ¡ Ah, s e ñ o r ! La car idad 
Con q u e la h u m a n a flaqueza 
Debe u n cr i s t iano m i r a r , 
La indu lgenc ia y el sigilo 
Me prescr ib ían qu izá . 
P o r o t r a p a r t e , el a m o r 
Que m e debe is , m i l ea l t ad , 
Mi g r a t i t u d . . . ¡ F u é preciso 
A esa infeliz a c u s a r ! 
Pero bien sabé is , s e ñ o r , 
Que n o h u b o m o r d a c i d a d 
E n m i c a r t a . ¡Dios m e l i b r e ! 
Refer í de pe á pa 
Lo suced ido ; eso s í , 
P e r o sin a c r i m i n a r 
Al p ró j imo , q u e soy hombre 
Yo t a m b i é n , y como tal 
P u e d o caer a lgún d i a 
En las ga r r a s de Sa t an . 
T r a n q u i l a es tá m i conciencia, 

Y solo tengo un p e s a r , 
Que es habe r sabido t a rde , 
Y c u a n d o n o h a b i a ya 
Remedio , la m a l a acción 
De vues t ro indigno r ival . 
Dirán q u e pérf ido fu i 
Con la cu i t ada . Es ve rdad . 
L u e g o que par t ió d e Utrera 
E l seduc tor cap i tan 
A u n a u r g e n t e comision 

Del servicio m i l i t a r , 
Logré h a c e r m e conf iden te 
De s u v í c t i m a ; y f u é ta l 
Su c a n d o r , s u b u e n a fe , 
Que t endr í a g ran pesa r 
De haber la e n g a ñ a d o luego, 
Si p a r a ev i ta r un mal 
No h u b i e r a sido forzoso 
Ot ro m a s leve a c e p t a r . 
T e m í v u e s t r o s j u s t o s z e l o s ; 
Temí q u e agudo p u ñ a l 
La sangre de esa infeliz 
D e r r a m a s e ; y , lo q u e es m a s , 
La vues t r a . En ta l s i t uac ión , 
¿ Q u é m u c h o , p u e s , si sagaz 
I n t e r c e p t a n d o las c a r t a s 
De la d a m a y del ga l an , 
F ing iendo o t ras , y a t i zando 
De Ja d i scord ia in fe rna l 
La tea, a l lané el c a m i n o 
De v u e s t r a fe l ic idad? — 
Los med ios son r ep rens ib l e s ; 
Mal lo p u d i e r a n e g a r ; 
Pero es m u y c r i s t i ano el fin; 
P u e s se e n c a m i n a á la paz , 

Y á la d i cha d e m i a m o , 
De aque l q u e m e da su p a n ; 
De a q u e l . . . ¡Sea todo por Dios ! 
Lo m e j o r es o lv ida r 
Lo p a s a d o ; y yo con f io , 
Pues to q u e t an to la a m a i s , 
Que v u e s t r a h e r m o s a sob r ina 
Al fin la m a n o os d a r á , 
Y un m a t r i m o n i o d i c h o s o 
P o n d r á fin á t an to a f a n . 

Ger. T a n l i son je ra esperanza 
No m e a t r evo y o á ab r iga r 
En m i pecho t o d a v í a . 
T ú sabes la f r i a l d a d 
Con q u e s i e m p r e m e ha e scuchado 
C u a n d o b e q u e r i d o i n s i n u a r 
Mi designio de c a s a r m e 
Con e l la . Ya es u n volcan 
Dentro de mi a l m a el a m o r 
Que m e insp i ra su beldad, 

Y r e t a r d a r n o m e es dado , 
O bien el golpe m o r t a l 
De un desengaño , ó la d icha 
De l l a m a r l a a n t e el a l t a r 
Esposa m i a . Es ta c a r t a 
De s u i r r i t a d o galan 
Ta l vez en odio imp lacab l e 

acaso h a c o n o c i d o la h u m a n i d a d . E n el t ea t ro del m n n d o pos i t ivo se han s u c e d i d o t a n t o s y t a n t o s d r a m a s , o r a 
t e r r ib l e s , o r a r id idn los . y tan abundan te s en per ipec ias , n o t o d a s ve ros ími l e s , a u n q u e d e m a s i a d o c i e r t a s , q u e 
el de hoy sol ía h a c e r o lv ida r e l de ayer Y si e s to suced í a con r ea l i dades de tal t r a s c e n d e n c i a , n o es mucho q u e 
d e j a s e n poca ó n i n g u n a huel la en la m e m o r i a de a l g u n o s las f ugaces i nvenc iones de un p o e t a , y q u e la cr i t ica , 
d e o r d i n a r i o supcr l ic ia l y a p a s i o n a d a , n o h a y a seguido y o b s e r v a d o a cada a u t o r en t o d a s las fases y v ic is i -
t u d e s de sn vida l i t e ra r i a . 

Tanto a m o r c o n v e r t i r á . 
Pa rece que la h e d i c t a d o 
Yo m i s m o . Se l a d a r á s , 
Y con des t reza . . . 

Ginés. Os c o m p r e n d o . 
(Tomando y guardando el papel.) 

Obraré según el p lan 
Convenido. Sin e m b a r g o , 
Bueno fue ra r e t a r d a r 
Algún t i empo . . . 

Ger. No, Ginés . 
Basta de suplicio ya . 

Ginés. Quie ra el c ie lo . . . 
Ger. S i cons igues 

Inc l inar su v o l u n t a d 
Hacia m í , seré t u esclavo, 
No t u s eño r . Mi cauda l , 
Mi v i d a . . . 

Ginés. ¡S i l enc io ! 
Ger. ¿ V i e n e ? 
Ginés. Si, s e ñ o r . 
Ger. Voy á e scucha r 

Desde s u cua r to . A su t i e m p o 
Sa ld ré . . . 

Ginés S í . ¡ P r o n t o ! Aquí e s tá . 

ESCENA III. 

ELENA, GINÉS. 

Ginés. ¡ Pobre señor i t a ! ¡ S i empre , 
S i empre l l o r a n d o ! 

Elena. El encono 
De m i es t re l la , b u e n Ginés , 
Asi lo qu ie re . Yo l loro, 
Y e n t r e t a n t o el h o m b r e i n j u s t o 
Ocasión de m i sollozos 
Ta l vez á o t r a desg rac i ada 
J u r a e te rno a m o r . ¡ Mis ojos 
Ya no volverán á ver le I 
La q u e en t i empo m a s dichoso 
Era su Ídolo, quizá 
Ya n o le merece un solo 
Recuerdo . 

Ginés. En v e r d a d , s eño ra , 
Mili tar , j oven , b u e n mozo , 
Y en siglo tan c o r r o m p i d o , 
No m e causar ía a s o m b r o 
Su per f id ia . Sin e m b a r g o , 
Mientras no haya u n t e s t imon io 
Que lo p r u e b e . . . 

Elena. ¿ Qué mas p r u e b a 
Que pasar un m e s y o t ro 
Sin e s c r i b i r m e ? Al pr inc ip io 
Con m a s compas ion q u e enojo 
Su silencio a t r ibu ía 

A a l g u n a dolencia . ¡ A y ! ¡ C ó m o , 
Cómo n o s ciega el a m o r ! 
Pero t ú sabes cuán poco 
Duró m i e r ro r . T ú , q u e ha s sido 
Mi conso lador , m i apoyo, 
Desde el dia q u e sup is te 
Mi sec re to . . . 

Ginés. Soy p iadoso , 
Seño r i t a . Fu i c r i s t iano 
Antes de ser m a y o r d o m o . 

Elena. Tú escribis tes á Badajoz 
Donde se ha l la desde agos to 
Su r eg imien to , y sup i s t e . . . 

Ginés. Que está m u y sano y m u y gordo 
Don G a b r i e l ; pero tal vez 
Algún i m p e n s a d o e s to rbo . . . 
No hay q u e pe rde r la e spe ranza . 
Acaso a n h e l a n d o el logro 
De sus deseos . . . Sabéis 
Que a n t e s d e pa r t i r , ansioso 
De un i r s e á vos pars s i e m p r e 
En h a l a g ü e ñ o consorcio, 
Solicitó la d e b i d » ' 
Real l i cenc ia , y -si el negocio 
No es tá co r r i en te , sin d u d a 
Habrá de es ta r lo m u y p r o n t o . 
El d ia m e n o s pensado 
Recib i remos . . . 

Elena. Tu ros t ro 
Me a n u n c i a a lgún bien. ¡ Ah ! Dime . . . 

Ginés. Si m e p romete i s q u e el gozo 
No ha de enagena ros , h o y . . . , 
Tal vez a h o r a m i s m o . . . 

Elena. ¡ Q u é o igo!J 
Habla. ¿ Q u é quieres dec i rme ? 
¿ Hay car ta ? 

Ginés. C h i t . . . ! ¡ Q u é a l b o r o t o ! 
Sí. Tóme la us ted . 
(Da á Elena la que recibió de don Gerardo.) 

Elena. ¡ G a b r i e l ! 
¡ Dueño de m i v ida ! ¡ Oh co lmo 
De p l a c e r ! 

Ginés. ¡ Callad ! No en v a n o 
T e m í . . ¡ Por vida del moro .' 
I 'edir ju ic io á los a m a n t e s 
E s ped i r pe r a s al o lmo. 
Moderaos. Si nos o y e n . . . 

Elena. No t e m a s . ¿Ves cuá l sofoco 
( Ha abierto la carta. 

En m i pecho el regoci jo ? 
¡ Oh n o m b r e , n o m b r e que ado ro , 
Aquí e s t á s ! ¡ C o n qué delicia 
Te besa el labio amoroso 
Da t u E l e n a ! 

Ginés. (Ya h a l legado 
El fatal m o m e n t o . ) 

Elena. ¡ C ó m o . . . ! 

(Interrumpiendo s u lectura. 



¡ Justo Dios !... ¿Será posible... ? 
¿ Daré crédito á mis ojos ?— 
¡ Ah 1 Yo muero. 

(Dejándose caer sobre una silla.) 
Ginés. ¡ Señorita! 
Elena. No, no te pido socorro. 

Dame un puñal que me mate, 
Pues golpe tan horroroso 
Puedo resistir. ¡ Ginés 1 

Ginés. ¿Quénueva funesta...? 
Elena. ¡Monstruo! 

Lee esa carta. ¡Ah! ¡Qué tarde 
Su perfidia reconozco! 

Ginés. (Lee.) « Te creí digna de ser 
» amada, y mi corazon fué tuyo. Un des-
» engaño feliz ha roto la venda que me ce • 
»> gaba. No te acuso: eres mujer. Ni te re-
» cuerdo tus promesas, ni estoy obligado á 
» cumplir las mias. Fuiste débil: yo seré 
» prudente. Suspiras por tu libertad: yo 
» recobro la mía. Supongo que no me escri-
» birás: seria inútil No'te inquiete la suerte 
» de tu inocente hijo. Sé mis deberes, y no 
» renunciaré á mis derechos. Adiós. Olvida 
»para siempre al desengañado y resuelto 

GABRIEL DE ZATALA. » 

¡ Jesús, Jesús, qué maldad! 
¡Qué perfidia! Estoy absorto. 

Elena. ] Oh rubor! ¡ Oh desventura! 
¡ Tal es el premio que logro 
Del mas entrañable amor! 
¿ Qué se hicieron, alevoso, 
Aquellos tiernos suspiros? 
¿ Qué fué del mentido lloro, 
Qué de la infame elocuencia, 
Qué de los ardientes votos 
Con que insidiaste y rendiste 
Mi virtud? 

Ginés. Hay muchos lobos 
Con piel de oveja. ¡Ay, señora, 
Cuántos vínculos ha roto 
La ausencia 1 Ya en este siglo 
Pasan por juguete el dolo, 
La injusticia... No hay virtud, 
Ni constancia, ni decoro 
En los hombres. (\ Vive Dios, 
Que hablo como un San Ambrosio!) 

Elena. No; quizá tiene mi amante 
Motivos muy poderosos, 
Que no puedo comprender, 
Para violar sin rebozo 
Sus juramentos. Acaso 
La calumnia... 

Ginés. Sí-; su soplo 
Envenenado tal vez 

Convierte el amor en odio. 
Mas ¿ qué amante verdadero, 
Solo porque algún chismoso 
Le indispone con su dama, 
La condena de ese modo, 
Sin comprobar su delito; 
Sin oiría ? — No soy docto, 
Mas por la lectura sola 
De esta carta, bien conozco 
Que es don Gabriel un perjuro. 
Se muestra en ella quejoso ; 
Pero ¿ de qué ? Solo dice: 
« Quitó la venda á mis ojos 
» Un desengaño feliz... » 
¿ Qué desengaño, ó qué embrollo 
Es este ? ¡ Nada! Pretextos; 
Subterfugios de tramposo. 
Quizá tenia vergüenza 
De escribir: « Yo te abandono 
» Porque me canso de tí 
» Y á otra belleza enamoro.» 

Elena. Ten piedad de mi dolor. 
No me quites oficioso 
El consuelo de la duda, 
De la esperanza. ¡ Este solo 
Me restaba! 

Ginés. No quisiera 
Afligir ni por asomo 
A mi amada señorita ; 
Mas con vanos circunloquios 
No disfrazo lo que siento. 

Elena. ¡ Dios de venganza! ¿ Eres sordo 
Al clamor de una infeliz? 
Descienda desde tu trono 
Un rayo exterminador. 
Perezca el hombre alevoso 
Que así me engañó. Sepulta 
A su cómplice en el polvo 
De la tumba. — ¡ Miserable! 
¿ Qué digo ? ¡ Ah ! ¿ Cómo te invoco 
Sin temblar? Mi frente sola 
Sea blanco lastimoso 
De tu cólera divina. 
Pues yo soy quien la provoco: 
Yo que abandoné la senda 
De la virtud ; yo que ahogo 
Sus gritos; yo que del alma 
Aun el retrato no borro 
De un fementido; yo, en fin, 
Que á mi familia deshonro. 

Ginés. ( Ahora viene de perillas 
Un movimiento oratorio.) 
¡ Deshonrar! ¿ Por qué, señora ? 
Don Gerardo es generoso, 
Es hombre de mundo, y sabe 
Que está expuesta á mil escollos 
La virtud de una mujer, 
Como nave sin piloto.— 

Por algunas expresiones 
Que de cuando en cuando le oigo 
Pre-umo que mi señor 
Ya se ha informado de todo. — 
Sí, señora. Sin embargo, 
Cada dia está mas loco 
Por Elena, y si lograra 
La dicha de ser su esposo... 

Elena. ¡Desdichada! ¿Adonde iré? 
(Sin oir á Ginés.) 

¿ En qué desierto remoto 
Iré á esconder mi miseria? 
¿Quién enjugará piadoso 
Mis lágrimas doloridas? 
¿Quién...? 

Ginés. ¡ Qué lástima de potro! 
Ese hombre ¿es cristiano? ¡Ah vil! — 
¿Y qué haréis? Ello, es forzoso 
Tomar un partido. Acaso 
La justicia... Mas el foro 
Procede con tanta flema... 
Y luego, si él es temoso 
Y se cierra en no casarse... 

Elena. No, Ginés. Harto sonrojo 
Cubre ya mi frente. ¿ Quieres 
Que, haciendo al mundo notorio 
Mi infortunio, me aventure 
A un fallo que mi desdoro 
Tal vez aumente? ¿Y qué gloria, 
Qué ventura me propongo 
Si por fuerza es mi marido ? 
Su corazon ambiciono 
Mas que su mano, Ginés. 
¿Y qué tribunal, qué solio 
Me lo volviera? Perdí 
Para siempre mi reposo, 
Mi alegría, mi esperanza. 

Ginés. ¡No! ¡Cuál fuera el alborozo 
Del perverso don Gabriel 
Si viera ese amargo lloro! 
¿No hay mas hombres en el mundo? 
¿Son como él acaso todos? 
Olvidadle, señorita. 
Mas digno, mas amoroso 
Consorte os depara el cielo; 
Y no es al fin ningún mono, 
Ningún... 

Elena. ¡ Jamás! Condenada 
A la aflicción y al oprobio, 
¿Qué mortal osara...? 

E S C E N A I V . 

DON GERARDO, ELENA, GINÉS. 

Ger. Yo. 
(Saliendo precipitadamente.) 

Elena. ¡Mi t io ! 
Ger. Yo, que te adoro; 

Yo, que postrado á tus piés 
Te juro... 

Elena. ¡Señor!... 
Ginés. (Yo estorbo.) 

E S C E N A V. 

DON GERARDO, ELENA. 

Elena. Levantad. 
Ger. Pronuncia un si. 

Hazme venturoso, Elena. 
No me apartaré de tí 
Hasta que tu boca... 

Elena. ¡Oh pena! 
Ger. Compadécete de mí. 
Elena. (¡Oh cielos! ¡En qué ocasion!... 

Por piedad... Yo no merezco... 
Ni puede mi corazon... 

Ger. Si no eres mia, fallezco; 
¡ Tan profunda es mi pasión! 

Elena. Perdonad, señor, hi huyendo 
Evito... 

Ger. No. ¿Por qué huir? 
(Se levanta y la detiene.) 

Yo con mi amor no te ofendo. 
Solo tu dicha pretendo. 

Elena. (¡Ah! ¡Cuánto tardo en morir!) 
Ger. ¿Merecen tanto desvío 

Mi bondad, mi tierno amor ? 
Elena. Yo no mando en mi albedrio. 
Ger. ¿Sufriera tanto rigor 

Si yo mandara en el mío? 
Elena. Si basta mi gratitud... 
Ger. No, que merece tu mano 

Mi tierna solicitud 
Quizá mas que algún villano 
Seductor de tu virtud. 

Elena. ¡ Qué escucho! 
Ger. Todo lo sé. 
Elena. ¡ Desventurada de mi]! 

¡Ah, señor! Ya no podré 
Alzar mis ojos... 

Ger. ¿Por qué?— 
¡ Yo los alzo sobre tí! 
A ti te causa rubor 
Haber amado á un traidor, 
Ocasion de tu desdoro-, 
Y yo á su víctima adoro. 
¿Cuál es flaqueza mayor? 

Elena. ¡ Ah, que con frente serena 
En el miserable estado 
A que el cielo me condena, 
Escuchar ya no me es dado 



Acentos de a m o r ! 
Ger. ¡ E l e n a ! 
Elena. Aunque el derecho h e perdido 

De hace r respe tar mi l lanto, 
Pos t rada , señor , os pido 
No hagais m a y o r mi q u e b r a n t o . 
Sepu l t adme en el olvido. 

Ger. ¿Olvidar te yo* J a m á s . 
Aun bajo la losa f r i a 
Dueño de mi a lma serás . 

Elenu. Un a l m a como la mia 
Ama u n a vez, y no mas . 

Ger. ¿Y á qu i én , infeliz m u j e r , 
Digno juzgas de t u a m o r ? 
A un p e r j u r o , á u n seduc tor 
Que con bá rba ro p lacer 
Se mofa de t u dolor . 
Él t e condena quer ido 
Al desprecio, al a b a n d o n o ; 
Yo infeliz y aborrecido, 
Yo, que v e n g a r m e h e podido , 
Te ido la t ro . . . y t e pe rdono . 
Recuerda, r ecue rda , i n g r a t a , 
C u á n t o debes á este t io 
A quien t u desden m a l t r a t a , 
Y l a m e n t a el desvar io 
De tu pasión insen.-ata. 
Amparo de tu h o r f a n d a d 
Desde tu t ie rna n iñez . 
Te l ibertó mi bondad 
De t r i s t e mend ic idad , 
Y de la infamia tal vez. 
¿ Qué p a d r e m o s t r ó j a m á s 
Mi t e r n u r a a rd ien te , i n m e s a ? 
¿Dónde u n a m a n t e ha l l a r á s 
Mas generoso? ¡ Y m e das 
T a n a m a r g a r e c o m p e n s a ! 
Acaso mi a m o r u n dia 
Ludibr io será del mundo- , 
Mas ¡ a y ! la razón t a rd ia 
Mal puede del a l m a m i a 
Dardo a r r a n c a r t an p r o f u n d o . 
No bri l la en mi la f lor ida 
P r i m a v e r a de la e d a d ; 
No en mi l engua f emen t ida 
Blanda l isonja se an ida 
Máscara de la m a l d a d ; 
Amores n o sé d e c i r ; 
Sé a m a r con el a l m a e n t e r a , 

Y si no logro r e n d i r 
T u altivez i n j u s t a y f i e ra , 
A m a n d o sabré m o r i r . 

Elena. Cada pa l ab ra q u e hab ía i s 
Me t raspasa el corazon. 
Contemplad á qu ién amais , 
Y no como yo cubrá is 
Vuest ro n o m b r e de ba ldón . 
Poder a m a r o s qu is ie ra , 

Pero mi des t ino adverso. . . 
Ger. ¡El d e s t i n o ! Sé s incera. 

Aun a m a s á aquel perverso . 
Confiésamelo a u n q u e m u e r a . 

Elena. Sí , le a m o , le amo , s eño r , 
Y e terno será mi amor . 

Ger. ¡Le a m a s ! ¡ O d e s p e c h o ! ¡O m e n -
g u a ! 

¿Y sin t e m e r mi furor . . . ? 
Elena. No sabe men t i r mi l engua . 
Ger, Insú l tame. Digno soy 

De t u escarnio y tu desprecio, 
Pues ciego y sin juic io estoy, 
Y con mi paciencia ¡ ay nec io ! 
Armas cont ra m í t e doy. 
Si hub i e r a e scuchado un d i a 
La voz de j u s t a venganza 
Lavando la a f r e t a mia 
En tu s ang re , hoy no vería 
Burlada as i m i esperanza . 

Elena. Clavad el hierro i n h u m a n o 
En mi sangre aborrecida. 
¿Quién det iene vues t r a m a n o ? 
Sed mi cruel homic ida , . . , 
Mas no seáis m i t i rano . 

Ger. Si pudiera abor recer te . 
¡Oh c u á n ven turoso f u e r a ! 

Elena. ¿ Q u é esperá i s? Dadme la muer t e . 
Yo bendeciré mi suer te , 
Y la m a n o q u e m e h ie ra . 
SI no por odio, señor , 
Por p iedad de m i dolor , 
Abr idme la s e p u l t u r a ; 
Que esta v ida s in v e n t u r a 
Aun m e i n f u n d e m a s ho r ro r . 
Vengad con golpe sangr ien to 
Tanto desden, t a n t o u l t r a j e : 
Cesará m i amor violento, 
Cesará vues t ro t o r m e n t o , 
Y el ba ldón de mi l inaje . 
Arranque u n a p u n t a airada 
A mi lacerado pecho 
Aquella imágen a m a d a 
Que a u n re t i ene á su despecho 
Con fuego e te rno g rabada . 
Menos su inconstancia lloro 
Que vues t ro a m o r . Dadme, d a d m e 
La m u e r t e q u e t a n t o imploro. 

Ger. ¡Desd ichada ! 
Elena. S í ; le ado ro . . . 

Y os aborrezco. ¡Matadme! 
Ger. ¡Oh m u j e r , m u j e r fa ta l 

Nacida pa r a m i m a l ! 
Yo merezco oprobio t a n t o ; 
Yo, m a s piadoso á tu l lanto 
Que mi funes to r iva l . 
A ti m i s m a t e aborreces 
Aun m a s q u e á tu b ienhechor . 

¡El seno al puña l o f reces ! 
No, no un puña l ¡ t ú mereces 
Otro supl icio m a y o r . 
No m e fuerce tu demenc ia 
A conver t i r en encono 
Mi mal pagada c lemenc ia . 
¡ Ay de tí si t e a b a n d o n o ! 
La deshonra , la ind igenc ia . . . 

Elena. ¡ No m a s ! Yo sabré suf r i r 
Mi sue r t e . . . 

Ger. ¿Adonde has de ir 
Sin a m p a r o en tu af l icc ión? 

Elena. No ha de f a l t a r m e un rincón 
Donde l lo ra r . . . y m o r i r . 
Si sucumbo á U indigencia , 
Si de Dios la providencia 
S u protección no m e d a , 
Al menos m e l ibrará 
De vues t r a odiosa p resenc ia . 
(Vase Elena; afligido don Gerardo se deja 

caer sobre una silla.) 

ACTO SEGUNDO. 
Sala eD casa do Vic to r lna , s u n t u o s a m e n t e a l h a j a d a . 

E S C E N A P R I M E R A . 

ELENA, VICTORINA. 

Vict. S i é n t a t e ; no estés de pié , 
Que yo no soy a l t a n e r a . 
(Es l inda la c a m a r e r a ; 
Con ella m e queda ré . ) 
Yo supongo que sabrás 
Lo necesario á tu empleo : 
Coser, pe ina r con aseo, 
Leer , escr ibir y demás . 

Elena. Ya que no mi suficiencia, 
Mi deseo de da r gus to , 
Mi ag radec imien to . . . 

Vict. Es j u s t o . 
Elena. (¡Dios mió, d a d m e pac ienc ia ! ) 
Vict. Si no es tás bien i n s t ru ida , 

Si no s i rves para m í , 
Tan to peor pa r a t i , 
Porque se rás despedida . — 
Ni nay t an ta d i f icul tad 
E n complace rme . Soy v iva , 
Impac ien te , e j ecu t i va , 
P e r o tengo caridacL 

No m e gus ta q u e á un s i rv iente 
Se insul te , se m o r t i f i q u e . . . 
Con que n o m e repl ique, 
Conmigo está g r a n d e m e n t e . 
Pago el salario p u n t u a l ; 
En comer no pongo tasa ; 
Si a lguno en fe rma en mi casa 
No le envió al h o s p i t a l ; 
Si m e agrada u n a doncel la , 
Tal la suelo rega lar 
Que muchos pueden d u d a r 
Si la señor i ta es e l la . 
El hondo cofre reple to 
Dígalo s inó por mi 
De la que ayer despedí 
Porque m e fa l ló al respec to . — 
¿ T u n o m b r e ? 

Elena. E lena . 
Vict. Muy b i e n . 

Bello n o m b r e y adecuado , 
Que eres m u y l inda. ¡Cu idado 
No h a y a aquí Troya t a m b i é n ! 

Elena. Señora , y o . . . 
Vict. ¿Quién te a b o n a ? 
Elena. (¡ Ay t r i s t e ! ) Nadie en el m u n d o . 
Fict. (¡ Q u é suspiro tan p r o f u n d o ! ) 

Con qué ¿ n o hay u n a pe r sona . . . ? 
¿Dónde has servido has ta h o y ? 

Elena. E n n inguna par te . 
Vict. ¡Alabo! 

¿ T i e n e s f a m i l i a ? 
Elena. No. 
Vict. ¡ B r a v o ! 
Elena. Infeliz h u é r f a n a soy . 
Vict. ( ¡Desventurada! ) ¿ C u á l es 

T u pa t r i a ? 
Elena. Utrera . 
Vict. ¡ G r a n v i l l a ! 

¿ C u á n d o h a s ven ido á Sevi l la? 
Elena. Vine, señora , habrá u n mes . 
Vt'cf. Ese l l a n t o . . . . ' l a finura 

De tu ros t ro y t u s moda les 
Son ev identes seña les 
De que a l g u n a d e s v e n t u r a . . . 
>é s ince ra , y t e p r o m e t o 
Mi a m p a r o , mi protección. 
Si a l g u n a in faus ta pas ión . . . 

Elena. Moriré con mi secre to . 
Vict. ¡ E s pos ib le! 
Elena. No me a d m i r o 

Si sospechosa os parezco, 
Señora . . . 

Vict. Te compadezco, 
Pe ro . . . 

Elena. Basta. Me ret i ro. 
Vid. Espera . ¿Ningún a m p a r o , 

Ningún asilo te r e s t a? 
Elena. ¡ A h ! Nací en h o r a f u n e s t a . 



Acentos de a m o r ! 
Ger. ¡ E l e n a ! 
Elena. Aunque el derecho h e perdido 

De hace r respe tar mi l lanto, 
Pos t rada , señor , os pido 
No hagais m a y o r mi q u e b r a n t o . 
Sepu l t adme en el olvido. 

Ger. ¿Olvidar te yo* J a m á s . 
Aun bajo la losa f r i a 
Dueño de mi a lma serás . 

Elenu. Un a l m a como la mia 
Ama u n a vez, y no mas . 

Ger. ¿Y á qu i én , infeliz m u j e r , 
Digno juzgas de t u a m o r ? 
A un p e r j u r o , á u n seduc tor 
Que con bá rba ro p lacer 
Se mofa de t u dolor . 
Él t e condena quer ido 
Al desprecio, al a b a n d o n o ; 
Yo infeliz y aborrecido, 
Yo, que v e n g a r m e h e podido , 
Te ido la t ro . . . y t e pe rdono . 
Recuerda, r ecue rda , i n g r a t a , 
C u á n t o debes á este t io 
A quien t u desden m a l t r a t a , 
Y l a m e n t a el desvar io 
De tu pasión ¡nsen.-ata. 
Amparo de tu h o r f a n d a d 
Desde tu t ie rna n iñez . 
Te l ibertó mi bondad 
De t r i s t e mend ic idad , 
Y de la infamia tal vez. 
¿ Qué p a d r e m o s t r ó j a m á s 
Mi t e r n u r a a rd ien te , i n m e s a ? 
¿Dónde u n a m a n t e ha l l a r á s 
Mas generoso? ¡ Y m e das 
T a n a m a r g a r e c o m p e n s a ! 
Acaso mi a m o r u n dia 
Ludibr io será del mundo- , 
Mas ¡ a y ! la razón t a rd ia 
Mal puede del a l m a m i a 
Dardo a r r a n c a r t an p r o f u n d o . 
No bri l la en mi la f lor ida 
P r i m a v e r a de la e d a d ; 
No en mi l engua f emen t ida 
Blanda l isonja se an ida 
Máscara de la m a l d a d ; 
Amores n o sé d e c i r ; 
Sé a m a r con el a l m a e n t e r a , 

Y si no logro r e n d i r 
T u altivez i n j u s t a y f i e ra , 
A m a n d o sabré m o r i r . 

Elena. Cada pa l ab ra q u e hab ía i s 
Me t raspasa el corazon. 
Contemplad á qu ién amais , 
Y no como yo cubrá is 
Vuest ro n o m b r e de ba ldón . 
Poder a m a r o s qu is ie ra , 

Pero mi des t ino adverso. . . 
Ger. ¡El d e s t i n o ! Sé s incera. 

Aun a m a s á aquel perverso . 
Confiésamelo a u n q u e m u e r a . 

Elena. Sí , le a m o , le amo , s eño r , 
Y e terno será mi amor . 

Ger. ¡Le a m a s ! ¡ O d e s p e c h o ! ¡O m e n -
g u a ! 

¿Y sin t e m e r mi furor . . . ? 
Elena. No sabe men t i r mi l engua . 
Ger, Insú l tame. Digno soy 

De t u escarnio y tu desprecio, 
Pues ciego y sin juic io estoy, 
Y con mi paciencia ¡ ay nec io ! 
Armas cont ra m i t e doy. 
Si hub i e r a e scuchado un d i a 
La voz de j u s t a venganza 
Lavando la a f r e t a mia 
En tu s ang re , hoy no vería 
Burlada as i m i esperanza . 

Elena. Clavad el hierro i n h u m a n o 
En mi sangre aborrecida. 
¿Quién det iene vues t r a m a n o ? 
Sed mi cruel homic ida , . . , 
Mas no seáis m i t i rano . 

Ger. Si pudiera abor recer te . 
¡Oh c u á n ven turoso f u e r a ! 

Elena. ¿ Q u é esperá i s? Dadme la muer t e . 
Yo bendeciré mi suer te , 
Y la m a n o q u e m e h ie ra . 
Si no por odio, señor , 
Por p iedad de m i dolor , 
Abr idme la s e p u l t u r a ; 
Que esta v ida s in v e n t u r a 
Aun m e i n f u n d e m a s ho r ro r . 
Vengad con golpe sangr ien to 
Tanto desden, t a n t o u l t r a j e : 
Cesará m i amor violento, 
Cesará vues t ro t o r m e n t o , 
Y el ba ldón de mi l inaje . 
Arranque u n a p u n t a airada 
A mi lacerado pecho 
Aquella imágen a m a d a 
Que a u n re t i ene á su despecho 
Con fuego e te rno g rabada . 
Menos su inconstancia lloro 
Que vues t ro a m o r . Dadme, d a d m e 
La m u e r t e q u e t a n t o imploro. 

Ger. ¡Desd ichada ! 
Elena. S í ; le ado ro . . . 

Y os aborrezco. ¡Matadme! 
Ger. ¡Oh m u j e r , m u j e r fa ta l 

Nacida pa r a m i m a l ! 
Yo merezco oprobio t a n t o ; 
Yo, m a s piadoso á tu l lanto 
Que mi funes to r iva l . 
A ti m i s m a t e aborreces 
Aun m a s q u e á tu b ienhechor . 

¡El seno al puña l o f reces ! 
No, no un puña l ¡ t ú mereces 
Otro supl icio m a y o r . 
No m e fuerce tu demenc ia 
A conver t i r en encono 
Mi mal pagada c lemenc ia . 
¡ Ay de tí si t e a b a n d o n o ! 
La deshonra , la ind igenc ia . . . 

Elena. ¡ No m a s ! Yo sabré suf r i r 
Mi sue r t e . . . 

Ger. ¿Adonde has de ir 
Sin a m p a r o en tu af l icc ión? 

Elena. No ha de f a l t a r m e un rincón 
Donde l lo ra r . . . y m o r i r . 
Si sucumbo á U indigencia , 
Si de Dios la providencia 
S u protección no m e d a , 
Al menos m e l ibrará 
De vues t r a odiosa p resenc ia . 
(Vase Elena; afligido don Gerardo se deja 

caer sobre una silla.) 

ACTO SEGUNDO. 
Sala eD casa de Vic to r lna , s u n t u o s a m e n t e a l h a j a d a . 

ESCENA PRIMERA. 

ELENA, VICTORINA. 

Vict. S i é n t a t e ; no estés de pié , 
Que yo no soy a l t a n e r a . 
(Es l inda la c a m a r e r a ; 
Con ella m e queda ré . ) 
Yo supongo que sabrás 
Lo necesario á tu empleo : 
Coser, pe ina r con aseo, 
Leer , escr ibir y demás . 

Elena. Ya que no mi suficiencia, 
Mi deseo de da r gus to , 
Mi ag radec imien to . . . 

Vict. Es j u s t o . 
Elena. (¡Dios mió, d a d m e pac ienc ia ! ) 
Vict. Si no es tás bien i n s t ru ida , 

Si no s i rves para m í , 
Tan to peor pa r a t i , 
Porque se rás despedida . — 
Ni nay t an ta d i f icul tad 
E n complace rme . Soy v iva , 
Impac ien te , e j ecu t i va , 
P e r o tengo car idad , 

No m e gus ta q u e á un s i rv iente 
Se insul te , se m o r t i f i q u e . . . 
Con que n o m e repl ique, 
Conmigo está g r a n d e m e n t e . 
Pago el salario p u n t u a l ; 
En comer no pongo tasa ; 
Si a lguno en fe rma en mi casa 
No le envió al h o s p i t a l ; 
Si m e agrada u n a doncel la , 
Tal la suelo rega lar 
Que muchos pueden d u d a r 
Si la señor i ta es e l la . 
El hondo cofre reple to 
Dígalo s inó por mi 
De la que ayer despedí 
Porque, m e fa l ló al respec to . — 
¿ T u n o m b r e ? 

Elenu. E lena . 
Vict. Muy b i e n . 

Bello n o m b r e y adecuado , 
Que eres m u y l inda. ¡Cu idado 
No h a y a aquí Troya t a m b i é n ! 

Elena. Señora , y o . . . 
Vict. ¿Quién te a b o n a ? 
Elena. (¡ Ay t r i s t e ! ) Nadie en el m u n d o . 
Fict. (¡ Q u é suspiro tan p r o f u n d o ! ) 

Con qué ¿ n o hay u n a pe r sona . . . ? 
¿Dónde has servido has ta h o y ? 

Elena. E n n inguna par te . 
Vict. ¡Alabo! 

¿ T i e n e s f a m i l i a ? 
Elena. No. 
Vict. ¡ B r a v o ! 
Elena. Infeliz h u é r f a n a soy . 
Vict. ( ¡Desventurada! ) ¿ C u á l es 

T u pa t r i a ? 
Elena. Utrera . 
Vict. ¡ G r a n v i l l a ! 

¿ C u á n d o h a s ven ido á Sevi l la? 
Elena. Vine, señora , habrá u n mes . 
Vt'cí. Ese l l a n t o . . . . ' l a finura 

De tu ros t ro y t u s moda les 
Son ev identes seña les 
De que a l g u n a d e s v e n t u r a . . . 
>é s ince ra , y t e p r o m e t o 
Mi a m p a r o , mi protección. 
Si a l g u n a in faus ta pas ión . . . 

Elena. Moriré con mi secre to . 
Vict. ¡ E s pos ib le! 
Elena. No me a d m i r o 

Si sospechosa os parezco, 
Señora . . . 

Vict. Te compadezco, 
Pe ro . . . 

Elena. Basta. Me ret i ro. 
Vict. Espera . ¿Ningún a m p a r o , 

Ningún asilo te r e s t a? 
Elena. ¡ A h ! Nací en h o r a f u n e s t a . 



Vict. Mas ¿por q u é no h a b l a r m e c la ro ? 
Me precio de ser h u m a n a , 
Y r e se rvada . 

Elena. S e ñ o r a . . . 
Vict. ¿Qu ién t e h a a lbergado has t a ahora? 
Elena. Una miserab le a n c i a n a . 

En su hogar — ¡ prémie la Dios! — 
Consuelo mi pena h a l l a b a . 
Yo t r a b a j a n d o ganaba 
El s u s t e n t o de las dos . 
Mas ¡ a y ! d e es te b ien pos t r e ro 
Su m u e r t e m e ha despojado . 

Vict. Me da l á s t ima tu es tado. 
Yo lo h a r é m a s l levadero. 

Elena. En la flor de j u v e n t u d , 
Una m u j e r desval ida , 
Sola . . . 

Vict. S í ; c o m p r o m e t i d a 
Tiene s i e m p r e s u v i r t ud . 
Ni excusa po r ser h o n r a d a 
La mal ic ia de las gen tes . 
C o n t r a l enguas ma ld ic i en te s 
No h a y v i r t u d , a s e g u r a d a . 

Elena. Para e v i t a r t a n t o ho r ro r , 
Bien q u e fu i se rv ida u n día , 
Se rv i r , s e ñ o r a , que r í a 
E n u n a casa de h o n o r ; 
Y sab iendo esta m a ñ a n a . . . 

Vict. Bien. Sin m a s información 
T e ofrezco mi pro tecc ión . 
T e t r a t a r é como h e r m a n a . 
H a r t o t e abona ese l l an to 
Q u e yo e n j u g a r é p i a d o s a ; 
Har to esa ca ra donosa 
Que es de mis ojos e n c a n t o . 
Ya ves , m i l i nda doncel la , 
Q u e env id i a no cabe en m i . 
I O h ! Ni t an Cera n a c í 
Q u e t enga miedo á u n a bel la . 
Ga lanes hay m a s de t r e s 
Cuya a m o r o s a eflcarfia 
Haga al p u n t o . . . Hoy, ve rb ig rac i a , 
Me caso con un m a r q u é s . 
No es c a s a m i e n t o á la usanza : 
De i n t e r é s d i g o ; ; qué h o r r o r ! 
Ni c a s a m i e n t o de a m o r , 
Ni de e s t a d o . . . Es de venganza . 
Desde q u e v iuda quedé 
Solo u n h o m b r e m e flechó. 
T u v o ze los ; m e dejó . . . 
B u e n v i a j e . No le rogué . 
P ido á m i razón auxi l io , 
Digole a d i ó s á G r a n a d a , 

Y ya d e m i a m o r c u r a d a 
Fi jo a q u í mi domic i l io . 
V iuda r i ca poco a g u a r d a 
Si a sp i r a á n u e v o consor te . 
Hé a q u í que m e hace l a corte 

E l m a r q u é s de R ivapa rda . 
Me merece buen cuncep to 
Si no amor a r reba tado , 
A u n q u e poco le h e t r a t a d o ; 
Me pide la m a n o : acep to . 
Yo no sé si es te capr icho 
Me sa ldrá á la cara un dia ; 
Mas no h a y remedio, h i j a mia : 
Hoy m e c a s o ; ya lo he d icho. — 
¡ E h ! Ya ves que s in t e m o r 
T o d a mi h is tor ia te c u e n t o ; 

Y es p o r q u e g a n a r m e i n t e n t o 
T u confianza y tu a m o r . 

Elena. ¡Ah ! señora . No merezco 
T a n t a bondad . A esas p lan tas 
Mi g r a t i t u d . . . 

(Se arrodilla.' 
Vict. ¿ T e l evan ta s , 

O r e ñ i m o s ? (Me enternezco.) 
Elena. T a n t a ven tu ra os dé Dios 

(Levantándose. 
Como bien m e hacéis, s eñora . 

Vict. Basta , bas t a por a h o r a . 
L lo rando e s t amos las d o s . . . 
Y yo lágr imas no q u i e r o ; 
Que m i novio va á l legar , 
Y si m e viese l lorar 
Lo t endr í a á ma l agüero . 
Anda al lá d e n t r o y p r e g u n t a 
Por doña Ambrosia Cal le ja , 
Mi a m a d e l laves. Es vie ja 
Desabrida y c e j i j u n t a , 
Pero fiel. Di que t e agrego 
En calidad de doncel la 
A mi s e r v i d u m b r e , q u e ella 
Te d i r á . . . 

Elena. Bien. 

Vict. Vue lve luego. 

ESCENA II . 

V1CTORINA. 

¡ P o b r e m u c h a c h a ! . . . Y sin d u d a 
Es m u j e r m a s v i r t u o s a 
Que f e l i z ; q u e de o t r a sue r t e 
Siendo t an gal larda moza 
No se pond r í a á se rv i r . 
Quizá yo con es ta obra 
De car idad, ¡ pobre E l e n a ! , 
Te libro de la deshonra . 
¡ Cuán tas , c u á n t a s infelices 
Por la m i s e r i a . . . ! 

ESCENA III . 

V I C T O R I N A , U * CRIADO. 

Criado. S e ñ o r a . . . 
Vict. ¿ Qué quieres ? 
Criado. Un caba l le ro 

Que debe ser en la boda 
Tes t igo . . . 

Vict. Pase ade l an t e . 

ESCENA IV. 

VICTORINA, EL CONDE. 

Conde. Señora , ¿sois vos la nov ia? 
Po rque m i amigo el m a r q u é s , 
Embobado con sus glorias, 
Aun no m e h a d i cho . . . ¡Qué veo ! 

Vict. ¡ C o n d e ! 
Conde. ¡Vos! . . . 
Vict. Estoy absor ta . 
Conde. ¿ Será sueño ? ¡ V ic to r ina ! 
Vict. ¿De qué os a d m i r a í s ? Es cosa 

Del o t ro m u n d o el casarse 
Una m u j e r ? 

Conde. No m e a s o m b r a 
Que os caséis : lo q u e m e p a s m a 
Es habe r venido eu pos ta 
A ser conyugal tes t igo 
Del que mi d icha m e roba ; 
Yo, que rendido os a m é . . . 
Y os a m o t ambién a h o r a , 
Y os a m a r é . . . 

Vict. Señor conde , 
Dejemos á un lado b r o m a s . 

Conde. ¡ Si , para b r o m a s es toy! 
Con qué la d a m a m e sop lan 
Contra el de recho de gen t e s . 
¿Y que re i s . . . ? ¡ E s m u c h a h i s to r i a 
La m i a ! Vengo volando 
A heredar á doña Alfonsa, 
Mi t i a , porque m e a n u n c i a n 
Su m u e r t e ; ¡y robus ta , gorda, 
Me la encuen t ro pa seando 
E n los Caños de C a r m o n a ! 
E n t r o mol ido en Sevi l la , 
Y al a p e a r m e en la fonda 
E n sus brazos m e recibe 
Un amigo, m e sofoca 
Con sus halagos, y exc lama : 
« Conde, tu ven ida co lma 
Mi felicidad. Me caso. 
Al volver vive mi esposa : 

En u n a casa que t iene 
Pe r s i anas v e r d e s ; no h a y o t ra . 
Corre : allí te hospeda rán 
Luego iré : t engo mi l cosas 
Que hacer . Se rás m i t e s t igo . . . 
— Pero ¡ h o m b r e ! . . . — No p u e d o a h o r a 
Decir mas . » — Desaparace : 
Vengo aquí sin c e r e m o n i a ; 
L l a m o ; á fa l t a de otras señas 
P regun to . . . por u n a novia , 
¡Y m e r e c i b e . . . ! ¿ O s r e i s ? 
Esa r isa m e desp loma . 

Vict. ¿ Q u é he de h a c e r s ino r e i r m e ? 
Conde. ¡ Cr ia tu ra in f ie l ! ¿ T e mofas 

De mi dolor ? 

Vict. Señor c o n d e , 
Ya no es t i empo de l i son jas . 
Quizá m e a m á s t e i s u n dia, 
Pero yo no soy t an boba 
Que a u n os crea apas ionado 
Después que por vos fué rota 
La aman te correspondencia 
De nues t r a s a lmas . 

Conde. Quien oiga 
Vues t ra acusac ión , d i r á 
Que es Victor ina u n a Porcia , 
Y yo u n ing ra to , u n p e r j u r o , 
Voluble como las olas. — 
Acordáos de aquel bai le 
Casa de don J u a n Ullóa. 
¡ A h ! La noche q u e m e dis te is 
Mientras viva no se bor ra 
Del a lma m i a ; no . ¡ Es ta r se 
En conversación dos h o r a s 
Con u n regidor d e Vélez! 

Vict. Era m i p r i m o . 
Conde. ¿ Q u é i m p o r t a ? 

T a m b i é n son h o m b r e s los p r imos , 
Y los h a y de tal es tofa 
Que no suelen esperar , 
Que vengan bu las de R o m a . 

Vict. Salisteis á la an tesa la 
A f u m a r . . . 

Conde. ¡ T a m b i é n es droga 
Que no ha de poder un hombre 
Moverse sin q u e le pongan 
Sus t i t o ! 

Vict. El ocupó , 
Vuestra s i l la , y no era cosa 
De l e v a n t a r m e . . . 

Conde. Si t a l ; 
Que bien se l evan t an otras 
Cuando les conviene . 

Vict. Es c i e r t o ; 
Pero las gentes lo n o t a n , 
Y la u rban idad exige . . . 

Conde. La u r b a n i d a d es m u y t o n t a . 



Vict. Yo no pude m e n o s . . . 
Conde. S i ; 

De hablar como una c o t o r r a ; 
No hacer caso de mis s e ñ a s ; 
V e r m e s u d a r gota á gota 
La sangre , el a l m a , y reirse 
Con aque l bobo de Cori3; 
Y, lo que es m a s , ¡ oh t r a i c i ó n ! 
Bailar con él la galopa. 

Vid. Y' vos m e dij isteis luego 
Mil i n j u r i a s . 

Conde. Fue ron pocas 
Todavía . 

Vid. Me l lamaste is 
Delante de cien pe r sonas 
Coqueta, y e c h a n d o fuego 
Por los ojos y la boca 
Exigisteis que dejase 
Corrido como u n a m o n a 
A mi p r imo . 

Conde. Y por lo m i s m o 
T ú fuiste m a s obsequiosa 
Con el tal p r imo , y le d is te 
Caramelos , que ponzoña 
Se le vue lvan . 

Vid. Y tú luego 
Me de jas te s in m a s fo rma 
De proceso. 

Conde. Y no p a r é 
Has ta v e r m e en Barcelona. 

Vid. Y no m e escr ib is te luego. 
Conde. Y tú t ampoco , t r a i d o r a . 
Vid. ¡ Ni una sola vez! 
Conde. Es taba 

Ofendido. 
Vid. Yo que josa . 
Conde. Mas por mi desgracia n u n c a 

Se apar tó de mi m e m o r i a 
T u imágeu. 

Vict. Es fa l sedad . 
Conde. Que m # deshaga u n a b o m b a . 

Si mien to . 
Vict. ¡ Q u e r e r m e a j e n a 

El que 110 m e quiso p r o p i a ! — 
No lo ex t r año , q u e los h o m b r e s 
Aun m u c h o m a s que noso t ras 
Gus tan del árbol vedado . 

Conde, i Y has de ser t a n rencorosa . . , 
Vict. N o ; yo no os g u a r d o r e n c o r ; 

Y a u n p u e d o , si os acomoda , 
Ser vues t r a amiga . 

Conde. ¡Mi a m i g a ! 
Yo t engo amigas de s o b r a ; 
Las v ie jas . 

Vid. P e r o . . . 
Conde. No p ienses 

Que mi pasión se con fo rma 
Con esa parva ma te r i a . 

Vict. ¿ P a r v a ? Aun soy m u y generosa. 
Conde. Mi a m a n t e , ó n a d a . 
Vict. P u e s nada . 
Conde. ¡Ah , c r u e l ! Dame u n a soga, 

Dame un p u ñ a l . . . 
Vict. ¡ Bober ia ! 

¿ Cuánto va á q u e note ahorcas ? 
Conde. ¡ Pues! Po rque u n o es a tu rd ido 

P re sumen estas señoras 
Que no es capaz de sen t i r , 
Ni de t ragarse u n a copa 
De arsénico, n i . . . Mal haya 
El necio q u e se e n a m o r a . 

Vid. Ya b a s t a , conde, Mudad 
De conversac ión . . . 

Conde. ¡No es cosa 
Lo que p i d e s ! Con q u e casi 
Me e s t án dando ya conjogas, 
¿Y' quieres que a h o r a t e hab le 
De Coimbra ó de Lisboa"? 
¡ P é r ü d a m u j e r ! T e casas 
Con o t ro ; m e desalojas 
De tu eorazon. . . ¿Acaso 
Es m a s gal larda pe r sona 
Tu novio, ó t iene m a s gracia 
P a r a bai lar la gabota 
Que yo? ¿Rec ibe p r imero 
El Ggurin de la m o d a ? 
¿ Canta mejor po r ven tu ra 
Una polaca de Coccia 
Un duetto de Bellini, 
O aquel la a r i a de la Donnu 
Del lago... ¡ A h ! ¡ Ya no te acue rdas 
¡)e las noches del iciosas 
En que al a m o r escondía 
En los pl iegues de s u toga 
La dulce E u t e r p e , y mal igno 
Solía en t re no t a y nota 
Con un solo da rdo her i r 
T u pecho y el mió ! ¡ Oh glorias 
Por mi mal p e r d i d a s ! ¡ O h ! . . . 
¿ Y será posible que r o m p a s 
Aquella gra ta c a d e n a . . . ? 
Mas ya veo que se agolpan 
l.as lágr imas á t u s o j o s ; 
Ya t u f r e n t e se so ron ja 

Y palpi tando tu pecho 
Mis esperanzas co rona . 

Vict. No, n o ; mi s l ág r imas mienten , 
Y si mi pecho zozobra 
Miente t a m b i é n . Señor conde, 
Es acción aleve, improp ia 
De un caballero la vues t ra . 
¡ Hecerme l lorar a h o r a 
C u a n d o . . . ! Yo no soy m u j e r 
Que fáci lmento revoca 
Lo que u n a vez h a resuel to . 

Conde. T ú m e desdeñas . . . ¡ y l loras! 

¿ Amas al m a r q u é s ? 
Vict. No sé . 

Esa es p regun ta capciosa , 
Pé r f i da . Si no le a m o , 
Peor . . . para m í . 

Conde. ¡ Es ta es o t r a ! 
Sin amar l e . . . B ien , m u y b ien . 
Yo sé lo q u e hacer m e toca. 

Vid. ¿Cuáles son vues t ros des ignios? 
Conde. El f lorete ó la pistola 

Dir imirán l a con t ienda . 
Vict. ¡Señor conde ! 
Conde. Hoy va á se r Troya 

Es t a casa . 
Vict. ¿ Q u é decís? 

¡Una escena escandalosa 
En mi p resenc ia ! ¿Y á t a n t o 
Podrá llegar vues t r a loca 
Osad ia? 

Conde. P e r d o n a d , 
Que los zelos m e t r a s t o r n a n ; 
Pe rdonad . No a q u í ; en el c a m p o 
Disputaremos la joya . 

Vid. ¿Y sois vos el que m e a m a i s ? 
¿ V o s , que aven tu rá i s mi h o n r a . . . ? 
Y la aven tu rá i s en v a n o ; 
Que ya con ojos de esposa 
Miro al m a q u é s , y ofender le 
Es o fende rme á mi p rop i a . 
S e ñ o r conde , en el ex t r emo 
A que h a n llegado las cosas 
Ningún derecho os as i s te 
P a r a a c i b a r a r m i s b o d a s ; 
Y sabed que po r los medios 
Que vues t ro f u r o r adop ta , 
Lejos de lograr mi m a n o • 
En premio de ia vic tor ia , 
Perdereis mi es t imac ión . 
No os digo mas . Ahora á solas 
Ref lexionad. La nobleza 
De vues t ra a l m a será n o r m a 
De vues t ra conduc ta . S i ; 
No lo dudo . Adiós. 

Conde. ¡Qué m o n a ! . . . 
¿Y yo podré . . . ? 

Vict. P e r d o n a d . 
Ocupaciones forzosas . . . 
Yo vo lveré . . . (Si no huyo , 
Es segura mi der ro ta . ) 

ESCENA V. 

CONDE. 

Bien dice : razón no tengo 
P a r a a r m a r u n a camor ra 

Y c o m p r o m e t e r su f a m a . 
Si á o t ro m a s feliz otorga 
S u m a n o , la cu lpa es m i a ; 
S i ; que por u n a bicoca 
Beñ í con e l la . . . Es ve rdad 
Que el tal p r imo es tuvo p o s m a . 
¡ T o d a la noche á su l a d o ! 
Pe ro ¿qué m u j e r es sorda , 
A u n q u e b lasone d e fiel, 
A la voz de la l i son ja? 
¡ Y en un bai le! El coqueteo 
Es e n f e r m e d a d de todas . — 
Vamos claros : yo t a m b i é n , 
Luego que pasó la m o s c a , 
Orillas del Llobregat 
Fu i ga lan de ve in te noyas.— 
Mas vue lvo á ver á mi v iuda 
Y mi eorazon r e c o b r a ; 
Y su ag i t ac ión , s u l lanto, 
S u s m i r a d a s seduc to ras . . . 
S i ; todavía m e q u i e r e ; 
¡ Y la p e r j u r a m e inmola 
Al qué d i rán , á l a . . . ! ¡Cie los! 
Si veo lucir la an to rcha 
De Himeneo pa ra dicha 
Del r ival q u e m e d e s t r o n a ; 
Si m i s l ágr imas no ab landan 
Aquel eorazon de roca, 
No h a b r á para mí consuelo . 
El dolor, la r ab ia . . . 

(Mira adentro.) 
¡ H o l a ! 

¿ Q u é l indo b u s t o es aque l 
Q u e pe r el pasi l lo a s o m a ? 
¡Bel la m u c h a c h a , po r Dios! 
Aquí se ace rca . ¡ P rec iosa ! 

ESCENA VI. 

E L E N A , EL CONDE. 

Elena. Pe rdonad . En es ta sa la 
Crei ver á mi s e ñ o r a . . . 

Conde. ¡ A h ! ¿Luego sois su donce l la? 
Pues m u c h a s d a m a s qui jo tas 
Mandan á t r e in t a cr iados 
Y pisan r icas a l f o m b r a s , 
Que c o m p a r a d a s con vos 
Ser ian lo que la s o m b r a 
De la noche comparada 
Con el fu lgor de la a u r o r a . 

Elena. Excusad vues t ros elogios, 
Que m a l , señor , se conforman 
Con m i es tado , y permi t id . . . 

Conde. No seas tan desdeñosa , 
Que no soy n ingún caribe. 



Elena. De jadme. . . 
Conde. C u a n d o t e e n o j a s 

E s t á s m a s be l la . T u s o jos 
El corazon m e a p r i s i o n a n ; 
Y esa m a n o . . . 

Elena. Deteneos. 
Si en el t r a j e , no en las o b r a s , 
Sois caballero, si al v e r m e 
Reduc ida á t an penosa 
Si tuac ión imagina i s 
Que yo no soy ac r eedo ra 
Al respeto que d i spensa 
A mi sexo el q u e b lasona 
De b ien c r iado , tal vez 
Sabré recordaros . . . 

Conde. | O igan! 
¡ U n a Lucrec ia en figura 
De c a m a r e r a e spaño la 1 
V a m o s ; yo estoy r e se rvado 
A a v e n t u r a s prodigiosas. 
¿Quién habia de pensa r . . . ? 
P u e s , como soy, q u e m e corta 
Ese g rave con t inen te , 
As i , á m o d o de m a t r o n a 
R o m a n a . . . (Amor m e cast iga 
Por la traición alevosa 
Q u e á mi v iuda incomparab le 
Acabo de hacer . ¡ Qué chol la 
La m i a ! — Pero si en v iendo 
Dos ojos negros . . . Pe rdona , 
Victor ina de mis o j o s , 
Q u e esto h a sido u n en t recomas 
De mi car iño , u n a especie 
De. . . , u n hors d'ceuvre.) Adiós, p ichona — 
(Vuelvo á busca r t e , bien mió, 

Y do quiera que t e e s c o n d a s , 
De nuevo t e j u r a r é 
Mi fe c o n s t a n t e y heróica.) 
I nvu lne rab l e doncel la , 
Si t a n t o te desazonan 
Los requ iebros de los h o m b r e s , 
Bien puedes m e t e r t e m o n j a ; 
Q u e con ese l indo ta l le , 
Y esa car i ta de ro sa 
Corres peligro e n el m u n d o . 
¡ N a d a l Un s a y a l , u n a toca, 
Y ev i ta rás los escollos 
De es ta v ida t r ans i to r i a . 

(Vase por donde se fué Victorina.) 

ESCENA VII. 

ELENA. 

Doleos, Dios de c lemencia , 
De es ta míse ra m u j e r , 

¡ T a n t o s días de t o r m e n t o 
E n que e n j u t o s no se v e n 
Mis ojos, t an to s a f a n e s 
No merecen su spende r 
Vuestro eno jo ! ¡ A h ! ¿Has ta c u á n d o 
Habré de a p u r a r la h ié l 
Del d o l o r ? ¿Llevo en mi f r en t e , 
L levo yo el sel lo tal vez 
De la d e s h o n r a ? ¿ Hasta c u á n d o 
T r i s t e lud ibr io se ré 
De los h o m b r e s , t r i s t e objeto 
De s u s insu l tos? ¡Gabr ie l ! 
Si v ie ras e n t r e sollozos 
Mi a m a r g o l lanto c o r r e r ; 
Si v ieras en es te pecho 
Clavado el dardo c rue l 
De t u i n g r a t i t u d , acaso 
T ú l lorar ías t a m b i é n . — 
¿Y serás tú v e n t u r o s o ? 
No; que en medio del placer 
E l atroz r e m o r d i m i e n t o 
Quizá lacerando esté 
T u corazon. — Vuelve, vue lve 
A mis brazos, caro b ien , 
Mayor será m i t e r n u r a , 
Mayor que tu culpa f u é . — 
¿ Q u é digo? ¿ C o m o esperar 
Que á la senda del deber 
P u e d a t o r n a r a lgún dia 
Ar repen i ido el infiel 
Que ni á mi s h u m i l d e s q u e j a s 
Se d i g n a sa t is facer 
Con u n a c a r t a , u n a sola 
E n que piadoso y c o r t é s , 
Ya que e n a m o r a d o n o , 
Algún consuelo m e d é ? 
Si al m e n o s m e fue ra dado 
Al f r u t o inocen te ver 
De m i s funes tos amores . . . 
Mas ¡ ay dolor 1 T a n t a es 
Su in iqu idad , que le ocul ta 
Donde j a m á s le veré . 
Y en t a n t o v íc t ima t r i s t e 
De la m a s uegra doblez, 
Desval ida, s in a m p a r o , 
Desprec iada , m o r i r é . 
¡ Doléos , Dios de c lemencia , 
De es ta mise ra m u j e r ! 

(Se sienta llorosa y abatida.) 

ESCENA VIII . 

Dos GERARDO, E L E N A . 

Ge?-. (Allí e s t á la i ng ra t a . ¡ Y l lo ra I 
(Desde la puerta.) 

Acaso de su alt ivez 
P e s a r o s a . . . ! Ah , cómo t iemblo 
A s u v i s t a ! ) (Se acerca.) 

E l e n a . 
Elena. ¿ Q u i é n . . . ? 

(Se levanta. 
¡ A h ! ¡ Vos! . . . ¡ Vos.. . a q u í , . . ! 

Ger. ¿ T e a d m i r a s ? 
Elena. Huid de m í . ¿ Qué queré is 

De e s t a infeliz? 
Ger. T u v e n t u r a . 
Elena. N o ; y a no la puede habe r 

E n el m u n d o p a r a m i . 
Ger. C o n t e m p l a , i ng ra ta , c u á l es 

El f r u t o de tu soberb ia . 
¡ T ú s i rv iendo , E l e n a ! Ven , 
Vuelve al hogar de tu t i o , 
Que s i empre i n d u l g e n t e y fiel... 

Elena. J a m á s . Vuest ro amor m e i r r i ta . 
Ger. ¡ Mi a m o r te í r r i t a ! ¿ P o r q u é ? 
Elena. ¡ Por qué m e dec i s ! ¿ Y acaso 

No debo yo abor recer 
A todos los h o m b r e s ? Vos, 
Que m i s i tuac ión cruel 
S a b é i s ; vos, v íc t ima t r i s t e 
De otra pa s ión , ¿ vos no veis 
Que u n a l m a desespe rada 
No es capaz de obedecer 
Ni al f reno de la razón , 
Ni á la voz del i n t e r é s? 
¡ Por qué no os a m o ! ¿Y no p u e d o 
P r e g u n t a r o s yo t ambién 
P o r q u é m e ama i s vos á mi 
Debiéndome a b o r r e c e r ? 
Soy pa ra con vos i n g r a t a , 
I n j u s t a , c iega ; lo s é ; 
Pero no espere is . . . 

Ger. E s c u c h a : 
No p re t endo que m e des 
T u m a n o . Solo te pido 
Que depongas la esquivez, 
El no merec ido encono 
Con que te gozas en se r 
El t o r m e n t o de mi v ida . 
Ven á ser d u e ñ a otra vez 
De m i casa , m i s r iquezas . . . 
Bien sé que el ba jo in te rés 
E n tu pecho no se a b r i g a ; 
Pe ro an tes que depender 
De a j eno favor , deb ie ras . . . 

Elena. Yo sé cuál es mi deber , 
Si vos no olvidáis el vues t ro , 
D e j a d m e ; no m e obl igué is 
A ma ldec i ros . 

Ger. No, E lena : 
Ya j a m á s m e a p a r t a r é 
De tu l a d o ; n o , a u n q u e esp i re 
Al r igor de tu desden . 

¡ I ng ra t a ! Huyendo de m i , 
Cual lo pud ie ras h a c e r 
De tu mayor enemigo , 
Me h a s hecho a p u r a r la hez 
De la aflicción, t an to s d ias 
B u s c á n d o t e e n vano. Ayer 
Te vi sal i r de e s t a casa . 
El designio aver igüé 
Que t e l levaba á su u m b r a l . 
Quiso mi sue r t e que en él 
Encon t ra ra al m a y o r d o m o 
De esa señora . . . (Saca un puñal.) 

Deten 
El paso, que m e h a s de oír 
0 mue r to caigo á t u s piés . — 
(Elena, que habia hecho un movimiento 

para retirarse, se detiene aterrada.) 
Criado fué de mi casa : 
Dios sabe si le hice b ien . 
Becuérdole mi s bondades , 
Y le pido por m e r c e d . . . 
¡ Una l i b r ea ! L o g r a m o s 
Yo y mi m a y o r d o m o fiel 
E n t r a r a q u í de s i rv ientes , 
Y al m e n o s tengo el p lacer . . . 

Elena. Rompa ese puña l mi s venas , 
Y acabarán de u n a vez 
Mis infor tunios . 

Ger. ¡ S i l enc io ! 
Elena. Yo l i be r t a rme sabré 

De vues t ra presenc ia . 
Ger. Un gr i to . 

Un solo paso q u e des 
Para f r u s t r a r mi s i n t en tos 
Te p ie rde . . . y á mi t a m b i é n . 
S í ; d i ré q u i é n soy, q u i é n e r e s ; 
Tu m e n g u a p u b l i c a r é ; 
Sabrá el m u n d o . . . 

Elena. ¡ Dios e t e r n o ! 
¡ A h ! No. Por p i edad . . . Si os ven , 
Si os o y e n . . . 

Ger. Nada receles . 
(Guardando el puñal.) 

Adent ro cuida G inés 
De que nadie nos so rp renda . — 
Quiero hacer te conocer 
T u e r ro r . De vil s e rv idumbre 
Quiero a r r a n c a r t e , y después 
Serás l i b r e ; le lo j u r o , 
EleDa. No abusaré 
De tu d e s v e n t u r a . E n t an to , 
Por las g randezas de u n rey 
No cambia ra yo la h u m i l d e 
Condicion en q u e m e ves . 
Ella el consuelo m e ofrece 
De ac red i ta r te mi fe, 
Y ser tu apoyo, tu escudo, 
Si t iene la avi lantez 



De ofender te a lgún m o r t a l . 
D e s v e n t u r a d o de aque l 
Que osa re . . . ! 

Vid. ¡ E l e n a ! 
Ger. T e l l a m a n . 

Vuela : no t a r d e s , n o des 
Que sospechar . . . 

Elena. ¡ J u s t o Dios! 

ESCENA IX. 

DON GERARDO. 

¡ O h ! Yo apagaré m i sed 
De venganza en el i n f ame . . . 

ESCENA X. 

DON GERARDO, F.L CONDE, 

Conde. (No la p u e d o convencer . 
[Entrando.) 

Será preciso que yo 
Me expl ique con el ma rqués . 
Sepamos . . . ) ¡Hola! ¡Lacayo! — 
¿Hablo yo con la p a r e d ? 

Ger. ¿ Q u é m e querc i s? 
Conde. ¿Ha venido 

El f u t u r o ? 
Ger. No lo sé . 

ESCENA XT. 

CONDE. 

¿ Q u é es e s to? ¡Has ta u n lacayuelo 
Con alt ivez m e responde! 
¡ E h ! no s ab rá q u e soy conde 
Como mi padre y m i abuelo. 
Habrá t a l vez los desvíos 
De s u señora observado, 
Y á f u e r de leal cr iado. . . 
Otro t a n t o hacen los mios. 
Al que pongo buena cara 
Reciben con r e v e r e n c i a ; 
Al que no, con insolencia, 
Y en los ojos la m a m p a r a . — 
Todo m e sale al revés 
En es ta c iudad mald i t a . 
Como soy, que ya m e i r r i ta . . . 
¡ O h ! Bien venido, marqués. 

ESCENA XII. 

EL CONDE, EL MABQÜÉS. 

Marq. ¡ Conde ! Vuélveme á abrazar . 
Conde. Bien; mis brazos no te niego. 

Un abrazo a h o r a . . . Luego 
Nos i r emos á m a t a r . 

Marq. ¡Mata rnos ! ¿ E s t á s en t i ? 
Conde. S i ; v e n , m i s ang ra d e r r a m a 

Ya que m e u s u r p a s la d a m a . 
Yo soy tu r iva l . 

Marq. ¿ T ú ? 

Conde. S i . 
Seis meses há que idolatro 
A m i bella g r a n a d i n a . 

Marq. ¿ S e r á cier to? ¡ A V i c t o r i n a ! 
Conde. Como dos y dos son cua t ro . 

R e ñ i m o s . . . , no sé por q u é , 
Ni ella lo sabe t a m p o c o ; 
Pero s i empre como u n loco 
La he quer ido y la q u e r r é . 
Hoy, que no pensaba e n ella, 
Por tu cu lpa aquí los dos 
Nos vemos , y v ive Dios , 
Que n u n c a h a sido m a s bella. 
¡ N u n c a ! . . . En fin, m a r q u é s , ni quiero 
Ser de t u boda tes t igo, 
Ni se ha de casar contigo 
Si n o m e m a t a s p r i m e r o . 

Marq. E n ve rdad , conde , a u n q u e m u c h o 
Me so rp rende esta a v e n t u r a , 
Compadezco tu l ocu ra , 
Y sin cólera te escucho . 
No es u n a ciega pas ión 
La que m e inspira tu d a m a . 
¡ J a m á s en a m a n t e l l a m a 
Arderá mi corazon ! 
Amé por desgracia mia 
A una l iviana h e r m o s u r a 
Que dió pago á mi t e r n u r a 
Con la m a s negra fals ía . 
Yo en la ausenc i a la a d o r a b a 
Aun m a s rend ido , m a s firme, 
Y en t a n t o n i de e s c r i b i r m e 
La pérl ida se d ignaba . 
De s u t ra ic ión convencido 
Mis cadenas q u e b r a n t é , 
Y condenar la j u r é 
Al desprecio y al o lv ido. 
No le mereció mi a m o r 
Que d i scu lpara mi ofensa . 
¿Qué m u c h o si la defensa 
Olvidaba de s u h o n o r ? 
A Sevil la des t inado, 
No t a rdo , amigo , en saber 
Que esa pérfida m u j e r 

Su d e s h o n r a h a c o n s u m a d o . 
Huyó de su casa u n d i a . 
Un m e s h á q u e fa l t a de e l l a , 
Y en vano buscan s u h u e l l a 
Que á e t e rno oprobio la g u i a . 
A pesar de s u t ra ic ión , 
Aun su f u n e s t a be ldad 
No m e r e c i d a p iedad 
Recuerda m i corazon. 
Casarme al fin d e t e r m i n o 
Para olvidarla me jo r , 
Bien que no p u e d a o t r o a m o r 
Hallar de mi a l m a el c a m i n o . 
Veo á Vic tor ina be l l a , 
Y su t r a t o m e asegura 
Que h a n de l ab ra r m i v e n t u r a 
Las p r e n d a s que a d m i r o en e l l a ; 
Y pues merece m i aprec io 
Ya que a m o r a r d i e n t e n o . . . 

Conde. ¡Eso e s ! ¡ L inda f l e m a ! ¡Y yo 
La idolatro como un n e c i o ! 
¡Es m u c h a sue r t e la m i a ! 
T ú sin habe r lo p e n s a d o 
Heredas u n m a r q u e s a d o , 
Y das de b a j a á u n a t i a . 
Yo con esperanza igual 
Aquí vengo en d i l i g e n c i a ; 
Y en luga r de rica he renc i a 
Dios m e d e p a r a u n r iva l . 
T ú s in a m o r te conf iesas 
Y á Victorina m e r e c e s , 
Y yo la j u r o mi l veces 
Que la adoro , y ¡ ni por e s a s ! 
¡ A h ! P o r tí , po r tí la p ie rdo . 
Cede. T u bondad invoco . 
¡ Cielos ! No se casa el loco, 
¡ Y se h a de casar el cue rdo I 

Marq. Ya mi pa l ab ra e m p e ñ é , 
Y no h e de hace r u n desa i re . . . 

Conde. ¡ Eh I P a s a r á po r dona i re . 
No es a r t i cu lo de f e . 

Marq. Mas la hab la ré de tu a m o r ; 
No puedo hacer m a s por t í ; 
Y si te prefiere á m í 
No t e n d r á s compe t ido r . 

Conde. Bas ta . Si el a m o r m e a y u d a 
[Dándole la mano.) 

Y mi presagio n o m i e n t e 
Yo espero . . . 

Marq. Vamos . . . 
Conde. Deten te . 

Ya es tá aqu í la h e r m o s a v i u d a . 

ESCENA XIII . 

EL CONDE, VICTORINA, EL MARQUÉS. 

Vid. P e r d o n a d m e . El tocador 
S e r i a m e n t e m e ocupaba , 
Que t oda novia es esc lava 
Del ¿ c ó m o es tará m e j o r ? 

Marq. S i empre es tá i s i n c o m p a r a b l e . 
Conde. S i ; s iempre . T iene r a z ó n . 
Vid. ( ¡ Ah ! S iento u n a ag i t ac ión . . . ) 

Mil g r ac i a s . Sois m u y a m a b l e . 
Marq. Sin ado rnos ex te r io res 

Que á las feas no embel lecen 
Vuestros encan tos merecen 
El t rono de los amores . 

Vid. Excusad . . . 
M a r 1 - ¿ Quién no celebra 

Ese sonre í r g rac ioso . . . ? 
Conde. ¡ H o m b r e . . . ! 

(En voz buja.) 
M a r ' l • Ese t a l l e donoso . . . 
Conde. ( ¡ Vive Dios, que la r e q u i e b r a ! ) 
Vid. Sois ga lan te , y veis en mi 

Grac ias . . . 
Marq. Que ex is ten , s e ñ o r a . 

Dígalo qu ien os a d o r a ; 
Digalo el conde . 

Conde. ( E s o s i . ) 
Vid. ¡Qué d e c i s ! 

Marq. ¿ \ q U ¿ o s t u r b á i s ? 
Sabed q u e no se m e esconde 
El a m o r que os t iene el conde .— 
Vos t a m b i é n quizá le ama i s . 

Vid. ¡ C o n d e ! ( No se d ó n d e estoy.) 
Marq. Yo n o soy n i n g ú n t i r a n o , 

Y si prefereis su m a n o , 
Libre sereis desde hoy . 

Vid. Yo. . . s i . . . 
Conde. No tengo u n a vena 

Con gota d e sangre a h o r a . 

ESCENA XIV. 

EL MARQUÉS, VICTORINA, EL CONDE, 
DON G E R A R D O , ELENA. 

Ger. El e sc r ibano . . . 
Elena. S e ñ o r a . . . 

(Llega por diferente puerta con un abanico 
que da á Victorina.) 

¡ A h ! ¡ G a b r i e l ! 
(Reconociendo al marqués.) 
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Ger. ¡Cie los! 
Marq. ¡ E l e n a ! 

(Elena cae desmayada en los brazos de 
don Gerardo: el marqués desaparece 
horrorizado : la sorpresa deja inmóviles 
al conde y d Victorino.) 

ACTO TERCERO. 

Sigue la üeco roc lon de l a n t e r i o r . El t e a t r o se va 
o s c u r e c i e n d o g r a d u a l m e n t e 

ESCENA P R I M E R A . 

ELENA, VICTORINA. 

Vicl. Ahora que es tás recobrada 
De aque l r epen t ino i n s u l t o , 
¿ P o d r é saber , n iña mi a , 
La c a u s a que lo p r o d u j o ? 
¿ C u á l e s son t u s conexiones 
Con el m a r q u é s ? ¿ Cómo p u d o 
Tal efecto ob ra r en t i 
S u p r e s e n c i a ? ¿ Q u é c o n j u r o 
Se esconde en tus bellos o jos , 
Que a l l i jar los en los suyos 
Le h ic i s tes h u i r de mi casa 
Horror izado y confuso? 

Elena. É l es la c ausa , señora , 
De todos mis in fo r tun ios . 
Bien quisiera haber podido 
Conf iar solo al sepulcro 
Mi d e s v e n t u r a d o a m o r , 
Mas si a h o r a fuese m u d o 
Mi labio, de m i inocenc ia 
Pud i e r a d u d a r el vu lgo . 
T ranqu i l a y feliz v iv ia 
Sin conocer el in f lu jo 
Del a m o r . Por mi desgracia 
Me vió, s eño ra , el pe r ju ro 
Don Gabr ie l . ¡ A h ! Yo i n e x p e r t a . . . 

Vicl. Él a t rev ido y a s t u t o , 
T ú sens ib le en d e m a s í a , 
El ga l an has t a lo s u m o , 
Y el demonio que las ca rga . . . 
E n fin, e n g a ñ a r t e s u p o . 
¿ No es es to ? S í ; que noso t ras 
No c e d e m o s al impu l so 
De u n a pas ión . ¡ Impos ib l e ! 
Ya se v e ; somos de es tuco . 

Elena. ¡ S e ñ o r a ! . . . 
Vid. C o n t r a s u l l an to 

Y' sus a r te ros d i scursos 
Y sus falsos j u r a m e n t o s 
No f u é poderoso escudo 
T u v i r t u d . El f e m e n t i d o 
Huyó d e s p u é s ; tú sin f r u t o 
Le escr ibis te , le rogas t e s , 
Y á fa l t a de o t ro r ecur so 
En pos del i ng ra to E n e a s 
Corr is te por esos m u n d o s . 

Elena. Esa i ronía c rue l . . . 
Vid. No t e a l t e r e s : ya conc luyo , 

Tu buena es t re l l a . . . , ó la mia , 
Al fin te seña la el r u m b o 
Del prófugo caba l l e ro . 
Llegas á m í ; yo t e juzgo 
Acreedora á mi b o n d a d ; 
Creo en tu l l a n t o ; no d u d o 
De tu apa ren te c a n d o r ; 
Te doy a l b e r g u e ; p rocu ro 
Conso la r t e ; y tú e n t r e t a n t o 
P repa rabas con es tud io 
Una escena escandalosa 
Con q u e s in d u d a tu orgul lo 
Queria h u m i l l a r el m i ó . 
Venciste . No t e d i s p u t o 
La j o y a ; pero ¿ á qué fin 
Tener tu designio oculto 
E x p o n i é n d o m e al sonro jo 
De p r e s e n c i a r . . . ? 

Elena. No. Yo os j u r o 
Por m i vida q u e i g n o r a b a . . . 

Vid. B i en ; será as í . No te acuso . 
Reclama, p u e s , t u s de rechos , 
Si acaso t i enes a l g u n o , 
A la m a n o del m a r q u é s . 
Haz a l a r d e del t r i u n f o ; 
Sé m a r q u e s a e n h o r a b u e n a , 
Que si m a s t i e m p o te a r g u y o 
P u d i e r a s creer acaso 
Que de env id ia m e c o n s u m o . 
Pe ro al lá lejos de m i . . . 

Elena. P e r d o n a d si os i n t e r r u m p o . 
Vuestro decoro y el m í o 
Exigen de mi q u e al p u n t o 
Me a le je de vues t r a c a s a ; 
Y' no con s e m b l a n t e adus to 
Necesi tá is desped i rme , 
Que de es tos u m b r a l e s h u y o 
Con m a s gozo q u e pe sa r . 
Pe ro pues yo no os i n j u r i o , 
Aunque*sois f u n e s t a c a u s a 
Da los t o r m e n t o s q u e s u f r o , 
No m e exaspere is , s e ñ o r a ; 
No clavéis el d a r d o a g u d o 
De vues t ra s á t i r a a m a r g a 
En u n corazon q u e al yugo 

De viles pas iones n u n c a , 
Nunca cedió. Yo r e n u n c i o 
A los sagrados derechos 
Con que p u d i e r a a n t e u n j u s to 
Magistrado confund i r 
Al t r a i do r q u e m e s e d u j o ; 
Mas no imaginé is , s eño ra , 
Q u e á mi desgracia s u c u m b o 
H a s t a el doloroso ex t r emo 
De su f r i r vues t ros insu l tos . 

Vid. ¡ P u e s no f a l t aba o t r a c o s a ! 
A d a m a s de a l to c o t u r n o 
Cual vos, s eño ra m a r q u e s a , 
Debe t r a t a r s e con m u c h o , 
Con m u c h í s i m o respe to , 
Así , p u e s , con el t r i b u t o 
De c u m p l i d a reverenc ia 
A useñor ía s a ludo , 
Y la ruego q u e se m a r c h e 
Antes de quince m i n u t o s . 

ESCENA II . 

ELENA. 

¡ O h ! Ya en m i corazon no h a y su f r imien to . 
Ya el dolor m e fa t iga y m e son ro j a . 
No m a s , no m a s en t r i s te aba t imien to 
Cubr i r de a m a r g a s l á g r i m a s mis ojos, 
Pues no ap lacan el l l an to y la paciencia 
De mi enemiga es t re l l a los eno jos . 
Rencor , maledicencia , 
Dulce a fan de venganza 
Que a l imen tá i s de u n t r i s te la exis tencia , 
De hoy m a s sed mi consuelo y mi esperanza . 
¡ Q u é ! Porque a i rado el cielo 
Quiso h a c e r m e m u j e r , yo envilecida, 
Cual si tuviese corazon de hielo, 
S in m u r m u r a r mi labio 
¿El peso h e de su f r i r de t a n t o agrav io? 
¿No sabré yo de cólera in f l amada , 
Como dé a m o r u n d ia , 
Vengar la a f r en t a m i a , 
Vengar la , ó fenecer desespe rada? 
T ra ido r que á tal ex t remo 
Reduces á tu v ic t ima i n o c e n t e ; 
Pér f ido a m a n t e , j u r a d o r b las femo 
Que con t a n t a vileza cor respondes 
Al m a s cord ia l a m o r , al m a s a r d i e n t e , 
¿Dónde, v i l lano, á m i furor t e escondes? 
Ven, ven á hacer a l a r d e 
De tu ba rba ro t r i u n f o ; 
Ven, y c o n s u m a tu m a l d a d , ¡ coba rde ! — 
¿Y t r i u n f a r á s ? ¿Y con in fames lazos 
A o t ra m u j e r un ido 

Rei rás de mi oprobio e n t r e sus brazos? 

¡ A h ! No. J a m á s . Lo ju ro . Antes mi pecho 
Romperá tu p u ñ a l en mi l p e d a z o s ; 
Antes verás mi t u m b a que s u lecho. 

ESCENA III . 

DON GERARDO, ELENA. 

Ger. ¡Qué c l amores . . . ! ¡ E l e n a ! 
¡ Modera tu d o l o r ! 

Elena. ¡ O h ! ¡Cómo el a l m a , 
Ya q u e b r a n t a d a su fa ta l c a d e n a , 
Cobra gozosa la pe rd ida c a l m a ! 

Ger. No m e oye . . . , no m e m i r a . . . 
¡ E l ena ! 

Elena. Yo pensaba , — necia he s ido , — 
Que a m o r con s u s falaces ilusiones 
De todas las pas iones 
E r a la m a s s u a v e , la q u e Inspira 
Mas du lces sensaciones . 
¡ E r r o r ! ¡ S u e ñ o ! ¡ M e n t i r a ! 
¡ C u á n t o m a s du lce , c u á n t o mas . . . la i r a ! 

Ger. ¡ E l e n a ! — ¡Atroz de l i r i o ! 
Por dicha nadie o b s e r v a ; m a s si a lguno . . . 

Elena. P ron to , p r o n t o h a b r á fin m i atroz 
m a r t i r i o . 

Ger. H u y e d e a q u í , infelice. No te expongas 
A desdicha m a y o r . ¿ P o r qué en t u d a ñ o , 
Por q u é ce r ra r los ojos 
A la luz del acerbo d e s e n g a ñ o ? 
¿No te bas t a saber que en menosprec io 
De su j u r a d a fe , de tu firmeza, 
El p e r j u r o que en lágr imas te i n u n d a 
Amante c r imina l l i e o t r a belleza 
Su posesion anhe l a en vil c o y u n d a ? 
¿ Q u e r r á s t ambién de escarnio vergonzoso 
Servir á tu rival envanec ida 
Y á su cómpl ice odioso? 
¡ A h ! Vuelve por tu v ida , 
Elena, vue lve en t í . . . 

Elena. ¿ Q u ' é n s o i s ? — ¡ Oh cie lo! 
¡Vos! ¡Oh immenso p lace r ! Con cuan to 

anhe lo 
Os buscaban mis o jo s ! 

Ger. De so rp resa . . . 
Ni á hab la r ac ier to . ; Q u é ! ¿Será posible. . .? 
¡ A h ! Tal vez de t u m e n t e el desvar io . . . 

Elena. ¿Me a m a i s ? 
Ger. ¡ Y tú lo d u d a s ! ¿ E n qué pecho 

Fuego de a m o r a rd ió como en el m i ó ? 
Elena. Si vues t ro amor es t a n t o ; 

Si a u n es por d icha á vues t ros ojos bella 
Esta angus t iada f r e n t e 
Que la ignominia sel la, 
No ya , no ya mi boca 
Que la culpable i ng ra t i t ud movía 



Ger. ¡Cie los! 
ilarq. ¡ E l e n a ! 

(Elena cae desmayada en los brazos de 
don Gerardo: el marqués desaparece 
horrorizado: la sorpresa deja inmóviles 
al conde y d Victorino.) 

ACTO TERCERO. 

Sigue la üeco roc lon de l a n t e r i o r . El t e a t r o se r a 
o s c u r e c i e n d o g r a d u a l m e n t e 

ESCENA P R I M E R A . 

ELENA, VICTORINA. 

Vicl. Ahora que es tás recobrada 
De aque l r epen t ino i n s u l t o , 
¿ P o d r é saber , n iña mi a , 
La c a u s a que lo p r o d u j o ? 
¿ C u á l e s son t u s conexiones 
Con el m a r q u é s ? ¿ Cómo p u d o 
Tal efecto ob ra r en t i 
S u p r e s e n c i a ? ¿ Q u é c o n j u r o 
Se esconde en tus bellos o jos , 
Que a l l i jar los en los suyos 
Le h ic i s tes h u i r de mi casa 
Horror izado y confuso? 

Elena. É l es la c ausa , señora , 
De todos mis in fo r tun ios . 
Bien quisiera haber podido 
Conf iar solo al sepulcro 
Mi d e s v e n t u r a d o a m o r , 
Mas si a h o r a fuese m u d o 
Mi labio, de m i inocenc ia 
Pud i e r a d u d a r el vu lgo . 
T ranqu i l a y feliz v iv ia 
Sin conocer el in f lu jo 
Del a m o r . Por mi desgracia 
Me vió, s eño ra , el pe r ju ro 
Don Gabr ie l . ¡ A h ! Yo i n e x p e r t a . . . 

Vid. Él a t rev ido y a s t u t o , 
T ú sens ib le en d e m a s í a , 
El ga l an has t a lo s u m o , 
Y el demonio que las ca rga . . . 
E n fin, e n g a ñ a r t e s u p o . 
¿ No es es to ? S í ; que noso t ras 
No c e d e m o s al impu l so 
De u n a pas ión . ¡ Impos ib l e ! 
Ya se v e ; somos de es tuco . 

Elena. ¡ S e ñ o r a ! . . . 
Vid. C o n t r a s u l l an to 

Y' sus a r te ros d i scursos 
Y sus falsos j u r a m e n t o s 
No f u é poderoso escudo 
T u v i r t u d . El f e m e n t i d o 
Huyó d e s p u é s ; tú sin f r u t o 
Le escr ibis te , le rogas t e s , 
Y á fa l t a de o t ro r ecur so 
En pos del i ng ra to E n e a s 
Corr is te por esos m u n d o s . 

Elena. Esa i ronía c rue l . . . 
Vid. No t e a l t e r e s : ya conc luyo , 

Tu buena es t re l l a . . . , ó la mia , 
Al fin te seña la el r u m b o 
Del prófugo caba l l e ro . 
Llegas á m í ; yo t e juzgo 
Acreedora á mi b o n d a d ; 
Creo en tu l l a n t o ; no d u d o 
De tu apa ren te c a n d o r ; 
Te doy a l b e r g u e ; p rocu ro 
Conso la r t e ; y tú e n t r e t a n t o 
P repa rabas con es tud io 
Una escena escandalosa 
Con q u e s in d u d a tu orgul lo 
Queria h u m i l l a r el m i ó . 
Venciste . No t e d i s p u t o 
La j o y a ; pero ¿ á qué fin 
Tener tu designio oculto 
E x p o n i é n d o m e al sonro jo 
De p r e s e n c i a r . . . ? 

Elena. No. Yo os j u r o 
Por m i vida q u e i g n o r a b a . . . 

Vid. B i en ; será as í . No te acuso . 
Reclama, p u e s , t u s de rechos , 
Si acaso t i enes a l g u n o , 
A la m a n o del m a r q u é s . 
Haz a l a r d e del t r i u n f o ; 
Sé m a r q u e s a e n h o r a b u e n a , 
Que si m a s t i e m p o te a r g u y o 
P u d i e r a s creer acaso 
Que de env id ia m e c o n s u m o . 
Pe ro al lá lejos de m i . . . 

Elena. P e r d o n a d si os i n t e r r u m p o . 
Vuestro decoro y el m i ó 
Exigen de mi q u e al p u n t o 
Me a le je de vues t r a c a s a ; 
Y no con s e m b l a n t e adus to 
Necesi tá is desped i rme , 
Que de es tos u m b r a l e s h u y o 
Con m a s gozo q u e pe sa r . 
Pe ro pues yo no os i n j u r i o , 
Aunque*sois f u n e s t a c a u s a 
Da los t o r m e n t o s q u e s u f r o , 
No m e exaspere is , s e ñ o r a ; 
No clavéis el d a r d o a g u d o 
De vues t ra s á t i r a a m a r g a 
En u n corazon q u e al yugo 

De viles pas iones n u n c a , 
Nunca cedió. Yo r e n u n c i o 
A los sagrados derechos 
Con que p u d i e r a a n t e u n j u s to 
Magistrado confund i r 
Al t r a i do r q u e m e s e d u j o ; 
Mas no imaginé is , s eño ra , 
Q u e á mi desgracia s u c u m b o 
H a s t a el doloroso ex t r emo 
De su f r i r vues t ros insu l tos . 

Vid. ¡ P u e s no f a l t aba o t r a c o s a ! 
A d a m a s de a l to c o t u r n o 
Cual vos, s eño ra m a r q u e s a , 
Debe t r a t a r s e con m u c h o , 
Con m u c h i s i m o respe to , 
Asi , p u e s , con el t r i b u t o 
De c u m p l i d a reverenc ia 
A useñor ía s a ludo , 
Y la ruego q u e se m a r c h e 
Antes de quince m i n u t o s . 

ESCENA II . 

ELENA. 

¡ O h ! Ya en m i corazon no h a y su f r imien to . 
Ya el dolor m e fa t iga y m e son ro j a . 
No m a s , no m a s en t r i s te aba t imien to 
Cubr i r de a m a r g a s l á g r i m a s mis ojos, 
Pues no ap lacan el l l an to y la paciencia 
De mi enemiga es t re l l a los eno jos . 
Rencor , maledicencia , 
Dulce a fan de venganza 
Que a l imen tá i s de u n t r i s te la exis tencia , 
De hoy m a s sed mi consuelo y mi esperanza . 
¡ Q u é ! Porque a i rado el cielo 
Quiso h a c e r m e m u j e r , yo envilecida, 
Cual si tuviese corazon de hielo, 
S in m u r m u r a r mi labio 
¿El peso h e de su f r i r de t a n t o agrav io? 
¿No sabré yo de cólera in f l amada , 
Como dé a m o r u n d ia , 
Vengar la a f r en t a m i a , 
Vengar la , ó fenecer desespe rada? 
T ra ido r que á tal ex t remo 
Reduces á tu v ic t ima i n o c e n t e ; 
Pér f ido a m a n t e , j u r a d o r b las femo 
Que con t a n t a vileza cor respondes 
Al m a s cord ia l a m o r , al m a s a r d i e n t e , 
¿Dónde, v i l lano, á m i furor t e escondes? 
Ven, ven á hacer a l a r d e 
De tu ba rba ro t r i u n f o ; 
Ven, y c o n s u m a tu m a l d a d , ¡ coba rde ! — 
¿Y t r i u n f a r á s ? ¿Y con in fames lazos 
A o t ra m u j e r un ido 

Rei rás de mi oprobio e n t r e sus brazos? 

¡ A h ! No. J a m á s . Lo ju ro . Antes mi pecho 
Romperá tu p u ñ a l en mi l p e d a z o s ; 
Antes verás mi t u m b a que s u lecho. 

ESCENA III . 

DON GERARDO, ELENA. 

Ger. ¡Qué c l amores . . . ! ¡ E l e n a ! 
¡ Modera tu d o l o r ! 

Elena. ¡ O h ! ¡Cómo el a l m a , 
Ya q u e b r a n t a d a su fa ta l c a d e n a , 
Cobra gozosa la pe rd ida c a l m a ! 

Ger. No m e oye . . . , no m e m i r a . . . 
¡ E l ena ! 

Elena. Yo pensaba , — necia he s ido , — 
Que a m o r con s u s falaces ilusiones 
De todas las pas iones 
E r a la m a s s u a v e , la q u e inspi ra 
Mas du lces sensaciones . 
¡ E r r o r ! ¡ S u e ñ o ! ¡ M e n t i r a ! 
¡ C u á n t o m a s du lce , c u á n t o mas . . . la i r a ! 

Ger. ¡ E l e n a ! — ¡Atroz de l i r i o ! 
Por dicha nadie o b s e r v a ; m a s si a lguno . . . 

Elena. P ron to , p r o n t o h a b r á fin m i atroz 
m a r t i r i o . 

Ger. H u y e d e a q u í , infelice. No te expongas 
A desdicha m a y o r . ¿ P o r qué en t u d a ñ o , 
Por q u é ce r ra r los ojos 
A la luz del acerbo d e s e n g a ñ o ? 
¿No te bas t a saber que en menosprec io 
De su j u r a d a fe , de tu firmeza, 
El p e r j u r o que en lágr imas te i n u n d a 
Amante c r imina l l i e o t r a belleza 
Su posesion anhe l a en vil c o y u n d a ? 
¿ Q u e r r á s t ambién de escarnio vergonzoso 
Servir á tu rival envanec ida 
Y á su cómpl ice odioso? 
¡ A h ! Vuelve por tu v ida , 
Elena, vue lve en t í . . . 

Elena. ¿Quién s o i s ? — ¡ Oh cie lo! 
¡Vos! ¡Oh immenso p lace r ! Con cuan to 

anhe lo 
Os buscaban mis o jo s ! 

Ger. De so rp resa . . . 
Ni á hab la r ac ier to . ; Q u é ! ¿Será posible. . .? 
¡ A h ! Tal vez de t u m e n t e el desvar io . . . 

Elena. ¿Me a m a i s ? 
Ger. ¡ Y tú lo d u d a s ! ¿ E n qué pecho 

Fuego de a m o r a rd ió como en el m i ó ? 
Elena. Si vues t ro amor es t a n t o ; 

Si a u n es por d icha á vues t ros ojos bella 
Esta angus t iada f r e n t e 
Que la ignominia sel la, 
No ya , no ya mi boca 
Que la culpable i ng ra t i t ud movía 



Vuest ra s a ñ a p rovoca . 
A vos, sí , á vos tan solo se rese rva , 
Si la anhe la i s , mi m a n o . Esposa , a m a n t e . . . 
Aun es poco, señor . H u m i l d e s i e r v a 
E n m í t end re i s . Lo j u r o al Dios que adoro . 

Ger. ¡ Ah, que á t a n t a v e n t u r a 
S u c u m b e el corazon! ¿Es sueño v a n o ? 
¡Yo d u e ñ o de tu angél ica h e r m o s u r a ! 
¡ E l e n a ! En du lce l lo ro . . . 
De orgul lo . . . y de p lacer mi ros t ro baño . 
¡Oh , Dios! Si de mi a rd i en t e f an tas í a 
F u e s e es ta gloria l amen tab le engaño, 
Mano a l evosa , impía 
Con él de s t ruya la existencia m í a . 

Elena. N o ; no os m i e n t e mi l e n g u a . 
Ni cupo en mí j a m á s t an to rpe m e n g u a ; 
Mas, no lo niego, i n m e n s o sacrificio 
Ta l vez m e - i m p o n g o a h o r a , 
Y en jus to ga lardón un beneficio 
De vues t ro amor implora 
Esla infeliz m u j e r . 

Ger. ¡Cielos! ¿Qué a g u a r d a s ? 
Habla . Toda mi hac i enda , 
Mi sangre t oda ven tu rosa of renda 
Será de tu be ldad . 

Elena. No alcéis , os ruego , 
No alcéis la vos. — Riquezas no ambic iono 
Ni sed de v u e s t r a sangre m e atosiga. 
Otra os pide mi e n c o n o ; 
Ver ted la , y mereced que yo bendiga 
Esa obediente m a n o vengadora . 

Ger. S i , vengada se rás . 
Elena. ¡ Alma t r a i d o r a ! 

El cielo al fin t u s c r ímenes cas t iga . — 
Oid : a u n q u e m e ofende 
No culpo á mi r iva l . También es ella 
Blanco d e la perf idia . 
Pues espiró el a m o r , m u e r a la envid ia . 
Solo al m a r q u é s a lcanza 
El rayo m a t a d o r de m i venganza . 
R o m p e d su corazon v i l , i n h u m a n o ; 
Rompedlo sin c lemencia , 
O j a m á s sereis d u e ñ o de mi m a n o . 

Ger. ¡ A h ! Mas que á tu despecho 
G r a t a será su muer t e al odio m i ó . 
P a r t e . Bajo es te techo 
Ya no puedes v iv i r . P a r t e . . . 

Elena ¿Y a d o n d e ? 
¡ Ay, t r i s t e ! adonde i ré . . . 

Ger. Volver á Utrera 
S e r í a . . . 

Elena. N o ; ¡ j amás ! 
Ger. Más g ra t a f u e r a 

A t u dolor inmenso la m o r a d a 
Do inocente r e s p i r a 
Aquel f r u t o infeliz. . . 

Elena. ¡ O h , p renda a m a d a ! 
Si en mis brazos le v i e r a . . . 

Mas I ¡ ay ! vano deseo. . . 
Ger. No. Su asilo 

Logró al fin pene t ra r mi vigilancia, 
Y p ron tos á se rv i rme los pastores 
Que cu idan de su in fanc ia . . . 

Elena. ¡ A h ! ¿ Q u é t a r d a i s ? G u i a d m e . . . 
Ger. ¿Y qu ién te v e n g a ? 

No t emas . Un amigo 
Tu conductor será. Ginés a h o r a 
Te l levará á su casa . Apenas bri l len 
Los rayos de la a u r o r a . . . 
Le escr ib i ré . Un in s t an t e . . . 
(Saca una cartera y escribe con lápiz en 

una hoja del libro de memorias.) 
Un solo in s t an t e espera . 
(Elena se sienta con muestras del mayor 

abatimiento.) 

ESGENA IY. 

DON GERARDO, ELENA, GINÉS. 

Ger. ¡ Oh Dios! ¿ Quién v iene? 
(Ginés trae luces.) 

Ginés. Yo soy. Nada temáis . Aun l a s e ñ o r a 
Allá en la r e t i r ada ga ler ía . . . 

Ger. ¡ G inés ! Elena es m í a . 
(A media voz.) 

Ginés. Os doy mi e n h o r a b u e n a . . . 
Y el pésame al m a r q u é s . 

Ger. ¡Si lencio! — Elena . 
Elena. ¿ Q u é m e que re i s? Ya os sigo. No 

d o r m í a , 
(Se levanta con lentitud y como enajenada.) 
No; pe ro en du lce ca lma 
Venturosa yac í a , 
Y de su as iento desprendida el a lma 
L e n t a m e n t e ¡oh p lace r ! desparec ía . 

Ger. ¡ E l e n a ! . . . ¡Oh q u é l o r m e u t o ! 
Con tu rbada o t r a vez su f a n t a s í a . . . 
(Mas si un solo m o m e n t o 
Su pa r t ida r e t a r d o ; . . . 
Si vuelve mi r iva l y por desgracia 
La ve, la hab la . . . ) Ginés, á tí la fio, 
A tu cons tan te celo, á t u eficacia. 
Cerca vive don J u a n . Allí segura 
Hasta r aya r el d í a . . . 
Es ta car ta le en t r ega . 

Elena. No d o r m í a , 
N o ; que enconado el cielo 
Me h a negado t a m b i é n este consue lo . 
¡Yo velaré l l o r a n d o ! 
¡Él d o r m i r á t r a n q u i l o ! 

Ginés. Basta. Volaudo voy. 

* 

Ger. Elena m i a , 
S igue á Ginés . . . 

Elena. S i . (Distraída.) 
Ger. Que á m e j o r asilo 

Él t e conduc i r á . 
Ginés. Venid , señora . 

(Tomando de la mano d Elena, que le sigue 
maquinalmente.) 

Soy v u e s t r o s iervo fiel. (Tiembla su m a n o . ) 
Elena. S í ; a p a r t a d m e de a q u í . Gozosa 

os s igo. 
Esa luz m e a t o r m e n t a , 
¡ Esa luz q u e mald igo ! 
¡ A h ! ¿ Qué m a n o c rue l h a dis ipado 
La negra oscur idad q u e m e halagaba ? 
Huyamos , ca ro amigo, 
Allá donde la noche t enebrosa , 
Ya q u e no el cen t ro de la t u m b a f r ia , 
Esconda al m u n d o la vergüenza mia . 

E S C E N A V. 

DON GERARDO 

¡ Desventurada E l e n a ! 
El dolor que la agobia 
Su razón, s u s s en t i dos e n a j e n a . 
Mas luego que á sus ojos 
Desaparezca la m a n s i ó n odiosa 
Test igo de s u oprobio y a m a r g u r a , 
Yo espero q u e la paz y la a legría 
De nuevo bri l len en s u f r en te h e r m o s a . 
¡ Oh gozo! Ya su pecho no sojuzga 
La Imágen de u n rival abor rec ido . 
La sangr ien ta vonganza 
Solo se an ida en él . Cier to es mi t r i un fo . 
Mi corazon recobra la esperanza . 

E S C E N A YI. 

VICTORINA, DON GERARDO. 

Vict. ¿ Fuése ya la mise rab le 
Q u e c r imina l ó inocente. 
Tan m a l dia nos ha d a d o ? 

Ger. Si, s eñora . 
Vict. Al cielo p legue 

Darla m i l fe l ic idades 
Con tal q u e de mi se a le je . 
Quizá con poca razón 
Dije á la infeliz mil pes tes ; 
Mas no pude con tener 
Mi s a ñ a . ¿ Y qu ién la con t i ene 
Después de un sonrojo . . .? N o ; 

No es e l la , sea quien fue re , 
Que no cuido de saber lo , 
La que m i eno jo merece , 
Sino el t r a ido r . . . ( ¡ Qué cabeza 
Me ha dado Dios! ¿ A qué vienen 
Estas se r ias reflexiones, 
Y elegir por conf iden te . . . 
¿ A qu ién ? ¡ á u n rec ienvenído 
L a c a y o ! P u e s c o m o p ruebe 
Tan b ien como la doncella, 
Me luzco s egu ramen te . ) 

Ger. ¿ Mandais algo ? 
Vict. S í ; quer ia 

Que. . . P r i m e r o es que m e a c u e r d e . — 
¡ A h ! S í ; un palco de platea 
l 'ara la ó p e r a . ¿ E n t i e n d e s ? 
Sobra t i empo. Al m a y o r d o m o 
Le p e d i r á s lo que cues te . 

Ger. Es tá bien. 
Vict. Voy un m o m e n t o 

A mi tocador . SI viene 
E n t r e t a n t o el señor conde, 
Q u e m e avisen y se espere . 
(Por fin si un novio m e p l a n t a , 
Hay o t ro q u e le releve.) 

E S C E N A VII . 

DON GERARDO. 

¡ Oh q u é frivola señora ! 
¿ Y' q u i e r e mi negra sue r t e 
Que yo s u f r a . . . ? 

(Toca la campanilla.) 
Si no h a y o t ro 

Que vaya por el bil lete 
Se queda s in é l . — j A h ! Bien. 
(Llega un lacayo, oye el recado que figura 

darle en voz baja don Gerardo, y vase. 
Demos el encargo á es te .— 
Ya t a rda Ginés . Yo t iemblo . 
Si a lgún funes to acc iden te . . . 
¡ Y' he podido yo a p a r t a r m e 
De mi E l e n a . . . ! Mas conviene 
A mi designio y al suyo 
Que n i n g u n o aquí sospeche 
La m e n o r intel igencia 
En t re los d o s — S e r á breve 
Nues t ra ausencia, prenda h e r m o s a , 
Y a u n q u e mi l v idas a r r iesgue . . . 



ESCENA VII I . 

DON GERARDO, G1NÉS. 

Ger. ¡ Ah! Ven ; d i m e . . . 
Ginis. ¿ E s t a m o s solos? 
Ger. So los ; sí. Nada rece les . 

¿ Q u é es de E l e n a ? 
Ginés. Ya es tá en ca sa 

De don J u a n . ¡ A h ! Me c o n m u e v e 
Su es tado . S e r á un prodigio 
Si l a cabeza no p ie rde , 
lba la yo consolando 
Por l a cal le come debe 
Quien de c r i s t i ano se p r e c i a ; 
Pe ro ella sin r e s p o n d e r m e 
Se d e j a b a conduci r . 
L l e g a m o s : p iadoso h u é s p e d 
Don J u a n la recibe, y el la 
A sus pa lab ras cor teses , 
O sin conc ier to r e s p o n d e 
O s u s p i r a n d o e n m u d e c e . 
La esposa d e vues t ro amigo 
La p e r s u a d e á q u e se acues t e , 
Y á t an t a s penas r end ida 
Por fin logramos que c ie r re 
T r a n q u i l o sueño sus o jos . 

Ger. ¡ A h ! Dios haga q u e despier te 
Mas v e n t u r o s a . 

Ginés. « ¡ V e n g a n z a , 
Venganza de un h o m b r e a l e v e . » 
Son los ú l t i m o s acentos 
Que con voz t r é m u l a y débil 
P r o n u n c i ó la desd ichada . 

Ger. S í ; no br i l la rá dos veces 
La l u z del sol, cara E lena , 
Sin q u e m i m a n o se cebe 
En la sangre de u n r iva l 
Aborrecido. 

Ginés. ¡Una m u e r t e ! 
¡ Qué h o r r o r ! — ¡ A h ! Mejor ser ia 
Que esa pas ión v e h e m e n t e 
Sofocárais y t r anqu i lo . . . 

Ger. ¡ Miserable ! ¿ Qué te a t reves 
A d e c i r m e ? T a n t a ofensa , 
T a n t o s a m a r g o s desdenes 
No p u d i e r o n de mi a m o r 
E n t i b i a r la l lama a r d i e n t e ; 
Y a h o r a que du lce e spe ranza 
L a p a z perdida m e vue lve , 
Ahora que al t é rmino llego 
De t a n t o a f a n a r ¿ p r e t e n d e s 
Q u e aque l la imágen h e r m o s a 
De m i corazon des t i e r re? 

Ginés. P e r d o n a d m e . Yo q u e r í a . . . 
Como soy n a t u r a l m e n t e 
Compas ivo . . . Mas ya veo 

Que si el m a r q u é s n o f enece 
No consegui ré is l a m a n o 
De esa sobr ina rebelde , 
Y de dolor m o r i r é i s ; 
Y as í , pues el h a d o q u i e r e 
Que u n o m u e r a de los dos , 
Sea el m a r q u é s por q u i e n r e c e n 
Es tos labios p e c a d o r e s ; 
No el a m o que m e m a n t i e n e . 

Ger. ¿ Q u é t a r d o p u e s e n r e t a r l o 
Y que mi pecho a t r a v i e s e 
0 m u e r t o caiga á mi s pies ? 

Ginés. ¿ Q u é va i s á h a c e r , i m p r u d e n t e ? 
i ¡ Tenéos ! En ta les l a n c e s 

No es el valor el que v e n c e , 
S ino la des t reza . Vos 
Ni la e spada ni el florete 
Manejais , que e n t r e b a r b e c h o s 
Tales a r t e s no se a p r e n d e n : 
Él es prác t ico en l a s a r m a s ; 
¿ Correre is á o f rece r l e 

1 Vues t ra s a n g r e en g a l a r d ó n 
De los t o r m e n t o s c r u e l e s 
Que os h a c a u s a d o ? ¿ Q u e r e i s 
Sacr i f icar le el dele i te 
Del a m o r , de la v e n g a n z a ? 
¿ Pondré i s en r iesgo i n m i n e n t e 
Hasta la vida de E l e n a 
Por obedecer las l eyes 
De u n p u n d o n o r t e m e r a r i o 
Que ese i n f ame no m e r e c e ? 
¿ G u a r d ó l a s él po r v e n t u r a 
Cuando e s t a n d o vos a u s e n t e 
S e d u j o á vues t ra s o b r i n a , 

Y des te r ró para s i e m p r e 
La paz de vues t ros h o g a r e s , 
Y sonro jó v u e s t r a f r e n t e , 
Y manc i l l ó . . . ? 

Ger. B a s t a . E l od io 
Que d e n t r o d e m i a l m a h i e r v e 

I Al e scuchar t u s p a l a b r a s 
En r ab ia a t roz se c o n v i e r t e . 
No m u e r a c u a l caba l le ro 
Quien c o m o v i l l ano o f e n d e , 
Quien osó . . . ¿ Q u i e r e s e n ü n 
Q u e mi flaqueza c o n f i e s e ? 
La e t e r n a paz de la t u m b a 
Ayer a n s i a b a d e m e n t e : 
Hoy q u e espero c o n v e r t i r 
En d ichosos p a r a b i e n e s 
Tan tos d ias de a m a r g u r a , 
Horror m e insp i ra l a m u e r t e . — 
Mas. . . ¿ p o d r é m a n c h a r m i m a n o . .? 

Ginés. No. M a n o s h a b r á q u e os venguen 
Sin q u e a v e n t u r é i s . . . 

Ger. ¡ S i l e n c i o ! 
(Viendo venir al criado de la escena 

anterior. 

¿ L a p l a t e a ? Dame . 
(Tomando el billete que trae el criado.) 

Vete. (Vase el criado.) 
¿ Y dónde ha l l a r q u i e n se a t r e v a . . . ? 

Ginés. ¡ Aunque f u e r a el ave F é n i x ! 
Habiendo o ro . . . 

Ger. C u a n t o p i d a n . 
Ginés. Ayer al pasa r el p u e n t e 

Me encon t ré con cier to amigo 
Que conoce m u c h o á u n jefe 
De bandidos q u e en T r i a n a 
Las m a s de las noches d u e r m e . 
No bien supe q u e t en ia 
Conexiones de es ta especie , 
Afeando su conduc ta 
J u r é no hab l a r l e ni ve r l e . . . 

Ger. ¡ Oh qué nécia h ipoc re s í a ! 
Al caso. El t i empo se p ierde . 

Ginés. Mas, si quere is , por su med io . . . 
Ger. S i ; p r o n t o . ¿ A q u é te de t i enes? 
Ginés. No os inquie té i s , y e s c u c h a d m e . 

Lo p r i m e r o es no exponerse 
Y a s e g u r a r bien el golpe. 
Ta l vez á da r lo se n iegue 
Dent ro de la población 
Ese band ido , si t eme 
Ser descubier to . En el c a m p o , 
Rodeado de su gen te . . . 

Ger. Acaba . 
Ginés. Al r a y a r el d i a . . . ; 

Antes , si preciso f u e r e , 
Se pone Elena en c a m i n o , 
Po rque esto es lo m a s u rgen t e . 

Ger. Bien. 
Ginés. Ya sabéis d ó n d e vive 

Don Gabr ie l . 
Ger. S i . 
Ginés. Vais á v e r l e ; 

Y, p u e s t o que no os conoce, 
F ingís que sois u n s i rv i en te 
De la sobr ina , ó del tio 
Si m a s bien os parec iere . 
Haciendo del fiel l adrón 
Le j u r á i s que es tá inocente . 
S u sobresa l to , su fuga 
P r u e b a n q u e en su pecho a u n t iene 
Demasiado imper io E l e n a . 
P a r a me jo r convencer le , 
De l a s pasadas in t r igas 
Le hacéis t a m b i é n conf idente , 
E c h á n d o m e á mi la cu lpa . . . 
Y á vos mismo si conv iene . 
Le reveláis la pa r t ida 
De Elena al h u m i l d e a lbergue 
Donde él m i s m o t i ene ocul to 
A su h i j o ; se e n t e r n e c e ; 
A la piedad y al h o n o r 
Se u n e la voz e locuente 

De la s a n g r e ; i n s t á i s ; la s i g u e ; 
Los ladrones la s o r p r e n d e n . . . 

Ger. No m a s . Te en t iendo . 
Ginés. ( ¡ Y o s u d o ! ) 

No ta rdé is . Como u n cohete 
Yo vuelvo a h o r a m i s m o en busca 
Del b a n d i d o ; le h a b l o ; v i e n e ; 
Os ponéis de a c u e r d o . . . 

Ger. Espe ra .— 
¿ Qué traes ? 

(A un criado gue llega.) 
Criado. Es te bi l le te 

Del m a r q u é s de R ivapa rda . 
(Don Gerardo y Ginés se miran con 

inquietud. 
Ginés. Lo leerá i n m e d i a t a m e n t e 

(Tomándolo.) 
El a m a . ¿ Esperan r e s p u e s t a ? 

Criado. Sí. 
Ginés. Bien. (Fase el ci-iado.) 

Abrámos lo . Aun t iene 
Fresca la oblea. (Abre el billete.) 

Ger. ¿ Q u é h a s h e c h o ? 
Ginés. ¿ Qué i m p o r t a cu lpa tan leve 

Cuando . . . ? Leed. 
Ger. Cua t ro r eng lones . 

(Lee rápidamente el papel, y vuelve á 
pegar la oblea.) 

Ver á la v i u d a p r e t e n d e . 
Ginés. Muy b ien . Os a h o r r a u n v ia je 

Si le r ec ibe .—Algu ien v iene . 
Separémosnos . . . 

Ger. S i ; a n d a . 
Ya te sigo. No te a lejes . 

E S C E N A I X . 

DON GEBABDO, EL CONDE. 

Conde. ¡ Ca l l e ! ¿Sois vos el lacayo 
Hipocondr iaco y a d u s t o . . . ? 

Ger. Yo s o y -
Conde. Bien. Hacedme el gus to 

De a v i s a r . . . (El tal d e s m a y o . . . ; 
La e scapada r epen t ina 
Del m a r q u é s . . . Y a y a ; incre íb le 
Parece . . . (¿No es t á visible 
La preciosa Victorina? 

Ger. Pasa ré r ecado . 
Conde. S í . 
Ger. T o m a d , si gus tá i s , as iento 

Y esperáos un m o m e n t o . 
Voy.. . Ya l a t ene i s a q u í . 



EL CONDE, VICTORINA, DON GERARDO. 

Conde. S e ñ o r a . . . 
Vid. ¿Tengo p l a t e a ? 
Ger. T o m a d . 

(Le da el billete que trajo el criado.) 
Vid. Conde, bien ven ido . 
Ger. Esta esquela que ha t r a í d o . . . 
Vid. Venga. (La abre.) 

¿ P e r m i t í s que l e a ? 
Conde. Sois m u y d u e ñ a . . . 
Vid. ¡ Es del marqués ! 
Conde. ¡ Qué oigo! ¿ T e n d r á la insolencia 

Ta l v e z . . . ? 
Vid. Me p ide licencia 

P a r a ponerse á m i s pies . 
Conde. ¿Y vos . . . ? 
Vid. Supues to que espera 

Mi respues ta el por tador , 
Decidle q u e su señor 
Puede veni r cuando q u i e r a . 

ESCENA XI. 

VICTORINA, EL CONDE. 

Conde. ¿Con u n h o m b r e q u e os b u r l ó 
Sois t an complac ien te a h o r a ? 
¿Perde is el ju ic io , señora? 
¿Vos recibís . . .? 

Vid. ¿ P o r q u é n o ? 
Picada m e juzgar ía 
Si yo á ver le m e n e g a r a . 
C u a n d o él no esconde l a cara 
¿ Q u e r e i s q u e ocul te la m i a ? 
Venga m u y en h o r a b u e n a , 
Q u e sin susto le veré, 
Y no m e d e s m a y a r é 
Cual su in t e re san te Elena . 
Venga : no seria t an necio 
Que volver qu ie ra á m i gracia. 
Si t a ñ í a fue ra su audac i a 
Mayor será mi desprecio. 
Quizá espera v e r m e abso r l a , 
T r i s t e , aba t ida . . . ¡ Qué e r r o r ! 

Conde. Mas . . , no ex t rañe i s mi t emor , 
Su v i s i t a . . . 

Vid. Será co r t a . 
Conde. É l , a n t e s de aquel la escena , 

Feliz pa r a mi qu izá , 
Me contó de pe á pa 
La biograf ía de E lena . 
Dí jome que le e n g a ñ ó 

Que le causó mi l pesares , 
Q u e después de sus hoga res 
Huyó la tal.— ¿ Qué sé yo ? 
Que ya no pensaba en ella, 
Que en paz y en gracia de Dios 
Iba á casarse con vos 
Y bendecía su e s t r e l l a ; 
Pero como ya sabia 
Q u e por vos yo es taba ciego 
Vues t ra mano desde luego 
Sin violencia m e cedia . 
Mas que esto había de ser 
Si á la novia a c o m o d a b a ; 
Q u e si no, r esue l to es taba 
A que fuéra is s u m u j e r . 
S u probidad es n o t o r i a ; 
Lo confieso a u n q u e r ival . 
S u conduc ta fué leal . 
Solo aquella escapator ia . . . 
En fin, es amigo mío, 

Y otro no tengo m a s fiel; 
Mas si estáis quejosa de é l , 
Hoy mismo le desaf io . 
O mor i r é en la pa les t r a 
O vereis q u é p ron to os v e n g o ; 
Q u e in jus ta ó recta i o tengo 
Mas vo lun tad que la vues t ra . 
Por casarse con m i bien 
Quise ma ta r l e , s e ñ o r a ; 
Y por no casarse a h o r a 
I r é á ma ta r l e t a m b i é n . 

Vid. ¿Matar le ? ¡ Pobre s e ñ o r ! 
No le quiero yo tan m a l , 
Ni h a sido tan c iminal 
Que merezca ese r igor . 
¡ Oh! Ni es conveniencia m i a ; 
Porque él pud ie ra vencer , 
Y es fuer te cosa perder 
Dos aman te s en u n d i a . 

Conde. ¡ Cuál m e halaga ese t e m o r ' 
Luego ¿ r e n a c e e n tu p e c h o . . . ? 

Vid. Mira no sea despecho 
Lo que te parece a m o r . 

Conde. No ; q u e tu boca divina, 
Que m e dió t an tos enojos . . . 
Grata sonríe, y t u s ojos. . . 
; A h ! Tú m e a m a s , Victorina. 

Vid. Si, mi zeloso; y en vano 
Te lo quisiera negar . 

Conde. ¡Oh d i c h a ! ¡Un c u r a ! ¡Un a l t a r . 
Vid. ¿ Es tás loco ? 
Conde. Hé aquí la m a n o . 
Vid. Aun es m a y o r m i impaciencia 

Que la tuya puede ser . 
Conde. ¡ Qué e s c u c h o ! A t a n t o placer 

Ya no basta mi exis tencia . 
¿Tú ? . . . 

Vid. No á mis pa lab ras des 

In te rp re tac ión v io lenta . 
Borrar deseo la a f r e n t a 
Que h a c e r m e quiso el m a r q u é s . 
Me c o m p r o m e t e , m e humi l l a 
La conducta de ese h o m b r e . 
T e m o q u e sea mi n o m b r e 
La fábula de Sevil la . 
S í ; q u e el pueblo es el demonio , 
Y mil sá t i ras presagio , 
Si no acudo en el n a u f r a g i o 
Al p u e r t o del m a t r i m o n i o . — 
Tal vez mis t e m o r e s f u n d o 
En v a n a ap rens ión . . . 

Conde. Sin i luda . 

Vict. Mas si m e quedase v iuda 
¿ Q u é dir ia de mí el m u n d o ? 
Soy zelosa de mi f a m a , 
Y en lance tan s ingu la r 
¿Qu ién osaria cu lpar 
El orgullo de u n a d a m a ? 
Asi con gozo mayor , 
Conde , mi d u e ñ o t e h a g o , 
Pues á un t i e m p o satisfago 
Mi vanidad y m i a m o r . 

Conde. ¡ A h ! Mi regocijo ex t r emo 
Deja que m u e s t r e á t u s piés . 

Vid. No. En mis b razos . 
Ger. El m a r q u é s . 

la puerta.) 
Vid. Que en t r e . (Re t i r a se d o n Gerardo.) 
Conde. Si. Ya no le t emo . 

ESCENA XII . 

VICTORINA, EL MARQUÉS, EL CONDE. 

Marq. Sé que no es m u y fácil , s eño ra , 
Mi conducta d i s c u l p a r . . . 

Vid. ¿ P o r qué os quere is mo les t a r ? 
Yo os absue lvo desde a h o r a . 

Marq. Al ver aque l l a m u j e r 
Yo no fu i d u e ñ o de mi . 
Mi so rpresa , mi h o r r o r . . . 

Vid. S i . 
Marq. Me h ic ie ron . . . 
Vid. ¡ Cómo h a de s e r ! 
Marq. F a l t a r . . . 
Vid. Os volvis tes loco : 

¿No es verdad ? Bien d i j e yo . . . 
Marq. F u i desa ten to . . . 
Vid. ¡ Q u é ! No. 

Lo que es r id ícu lo . . . Un poco. 
Marq. Hubo un t i e m p o , de m e m o r i a 

Harto aciaga pa r a m i , 
E n que ciego a m a n t e fu i 

De Elena . . . 
Vid. Sé ya su h i s to r i a . 

Mnrq. Mas ya la hab ía o l v i d a d o . . . 
Vid. Y el la , que os iba al a lcance , 

Se p resen ta . . . ¡Vaya u n lance ! 
Se lo doy al m a s p in tado . 

Marq. No dudé i s q u e mi t e r n u r a 
Por s i empre en odio mor ta l 
Conve r t i da . . . 

Vict. Hacéis m u y m a l , 
Que es prec iosa c r i a t u r a . 

Marq. Señora , es ta expl icación 
Os m o l e s t a ; bien lo veo, 
Mas obligado m e creo 
A da ros sa t i s facc ión . . . 

Vid. Aunque yo no os la h e ped ido , 
P o r sa t i s fecha m e doy. 
Libre q u e d á i s ; l ibre soy. 
Es negocio conc lu ido . 

Marq. Vuestra m a n o no merezco, 
Mas si h u í . . . 

Vict. Nada de encono. 
¿ F u é d e s a i r e ? Lo perdono . 
¿ Fué locura ? 

(Mira con ternura al conde.) 
Os lo agradezco. 

Marq. Bas ta . Esa t ie rna m i r a d a , 
Tan confo rme á mi deseo, 
Es pa r a m í , á lo q u e veo, 
La señal de r e t i r a d a . 

Vict. Nada de eso. A cualquier hora 
(Toca la campanilla.) 

Vuestra es mi c a s a ; de noche , 
de d ia . . . 

Marq. Grac i a s . . . 
tt'cf. El coche . 

(A Ginés, que llega.) 
Marq. Beso á us ted los piés, señora . 

ESCENA XIII . 

EL CONDE, VICTORINA. 

Vict. ¿Qué ta l? ¿No ap laudes mi c a l m a 
Conde. Y tu gracia sin e j e m p l o . 

¡ Qué dichoso m e con templo 
Reinando solo en tu a lma' . 

Vict. Ahora al t e a t ro conmigo 
Vendrás , pues t engo p la t ea , 
Y la ar i s tocrac ia vea 
Que no m e fa l t a un amigo . 

Conde. S i ; y u n a m a n t e s incero. 
Mas ¿ c u a n d o unidos los d o s . . . ? 

(Ginés aparece por el foro.) 
Vict. P r o n t o . 



Conde. ¡S i , h e r m o s a , por Dios! 
¡ P r o n t o ; que s inó , m e m u e r o ! 

ESCENA XIV. 

GINÉS. 

(Desde la puerta mirando adentro.) 
1 Mal h a y a t a n t o c h a r l a r ! — 

Ya se van . ¡Gracias á Dios! 
Ya somos a m o s de casa , 
Y p o d r e m o s sin t e m o r 
Confe renc ia r . . . Mucha flema 
Gas ta el compadre R e j ó n . — 
No es ex t raño . Le dejé 
Vist iéndose de s eño r , 
Difraz que h a adop tado á fin 
De no l l a m a r la a t e n c i ó n ; 
Y a u n q u e no es h o m b r e de es ta r se 
C o n s u l t a n d o al tocador 
Mucho t i empo . . . Abren la p u e r t a . . . 
É l e s ; . . . el m i s m o . — A q u í estoy, 
S e ñ o r don Jorge . Ade lan te . 

ESCENA XV. 

GINÉS, REJON. 

Ginés. Solos e s t amos los dos. 
Sal ió el a m o . . . 

Rejón. He visto el coche. 
Ginés. No t e m a s . 
Rejón. ¡Temer 1 ¿Quién? ¡Yo, 

Q u e f u i diez a ñ o s s a rgen to , 
Y a u n q u e a h o r a band ido soy 
Por mi desg rac i a . . . ! Eso, t ú , 
Q u e s i e m p r e h a s sido col lon. 
P e r o . . . 

Ginés. El m a y o r d o m o es nues t ro . 
Rejón, i Sabe que vengo . . . ? 
Ginés. Eso no . 

Solo sabe lo prec iso . 
Rejón. Bien. 
Ginés. Y es tá en obligación 

De complacer á mi a m o . 
No hay n ingún r iesgo. 

Rejón. Mejor . 
Ginés. Si t emes que yo t e venda . . . 
Rejón. No ; que si f ue ra s soplon 

Yo t ambién sabr ía entonces 
Saca r t u s t r a p o s al sol. 
Ya sabes que no podemos 
Se r enemigos los dos . 

Ginés. ¿Mis t r a p o s ? | E h ! Niñerías . 

Ya hace t r e s años q u e soy 
El h o m b r e m a s t i m o r a t o . . . 
Vamos , u n s a n t o v a r ó n . 

Rejón. S í ; bien tuv i s t e osadía 
P a r a se r e s t a fador 
Y miserable t a h ú r 
Como u n t i empo lo fui y o : 
Mas c u a n d o e m p r e s a s m a y o r e s 
Te p ropuso m i va lor 
No f u i s t e h o m b r e . . . 

Ginés. S i e m p r e t u v e 
Pacifica condic ion . 
Allá en m i s años p r i m e r o s 
E s t u d i é . . . 

Rejón. ¡ S í ; g ran d o c t o r ! 
Pe ro ¿ dónde es t á tu a m o ? 

Ginés. Detrás del quídam salió 
Que, como sabes , m a ñ a n a 
S e r á . . . 

Rejón. ¡ T a n t a dilación 
Para n a d a ! 

Ginés. Ten pac ienc ia . 
Rejón. Si t a r d a m u c h o , m e voy. 
Ginés. E s p e r a . . . 
Rejón. Espe re el cana l la 

Que se s u j e t a al ba ldón 
De g a n a r u n vil s a l a r io . 

Ginés ¡ Oh I Soy a d m i n i s t r a d o r , 
Secre tar io y m a y o r d o m o 
De u n r i cachón . . . so l te ron . 
Le insp i ro gran conf ianza , 
Y las c u e n t a s que le doy 
Nunca m i r a . No i n e c a m b i o 
Por el m i s m o e m p e r a d o r 
De Mar ruecos . Ya tengo hecha 
Mi paco t i l l a . . . 

Rejón. ¡ L a d r ó n ! 
Ginés. Con el la y un pasapor te 

Que la i n d u s t r i a m e adqui r ió , 
Yo, q u e no soy tonto y veo 
Q u e cor re á su perd ic ión , 
Mañana t o m o so le ta , 

Y adivina qu ién te dió.— 
Pero, h a b l a n d o de o t r a cosa . . . 
(Démosle conversación 
P a r a en t re tener le . ) ¿ S a b e s 
Que pareces u n milord ? 

Rejón. ¿ D e v e r a s ? 
Ginés. ¿ Q u é diablo al ver te 

Reconoce á u n sa l teador 
De c a m i n o s ? 

Rejón. ¿ Y q u é diablo 
Bajo ese t o n o de voz 
Tan meloso, y esa ca ra 
De novicio en procesion 
Descubre al mayor tunan te 
Que m a d r e h u m a n a p a r i ó ? 
¿ Q u i é n . . . ? 

Ginés. ¡S i lenc io! Siento pasos . . . 
I ré á ve r . . . Es mi señor . 

E S C E N A XVI. 

DON GERARDO, GINÉS, REJON. 

Ginés. ¿ L e h a b l á s t e i s ? 
C,er. Le hablé . 
Ginés. ¿ H a caldo 

E n nues t ro lazo? 
Ger. Cayó. 
Ginés. ¿ Reconoce la inocencia 

De Elena ? 
Ger. S i . 
Ginés. ¿Y el a m o r 

Renace en é l . . . ? 
Ger. Demas iado . 
Ginés. El caba l le ro Re jón . 

[Presentándole.) 
Ger. Bien. 
Ginés. ¿ S e d i spone á segui r la? 
Ger. Al nacer el n u e v o sol. 

P u e s an tes que el a lba r o m p a 
Sa ldrá E lena . — Oidme vos . 
•Está is d i spues to á servi r 
De i n s t r u m e n t o á mi r e n c o r ? 

Rejón. ¿Es t á i s d i spues to á p a g a r m e 
Bien y como h o m b r e d e p r o ? 

Ger. ¿ C u á n t o ? 
Rejón Una m u e r t e alevosa 

Ya veis q u e es c r imen feroz. 
Ger. No pe rdá i s t i e m p o 
Rejón. ¿ Q u i é n e s 

Blanco de vues t ro r igor? 
Ger. El m a r q u é s de R i v a p a r d a . 
Rejón. ¿Marqués , n a d a m e n o s ? ¡ O h ! 

P o r su c u n a y su d ine ro 
Gozará de a l to favor . 
¿Qu ién no le que r r á venga r? 
¿ Q u é escr ibano no sirvió 
De rodi l las á un m a r q u é s ? 
Si f u e r a a lgún p o b r e t o n . . . 

Ger. Acabad. 
Rejón. Doscientas onzas . 
Ger. Se os d a r á n . 
Rejón, La mi tad hoy , 

Y la ot ra m i t a d m a ñ a n a 
En el c a m p o del h o n o r , 
Si quere is sat isfaceros 
Viendo el c a d á v e r ; si n o , 
Con enviar un c r i ado . . . 

Ger. No. Ver le qu i e ro . 
Rejón. Mejor. 

¿Adonde el v i a j e ? 
Ginés. A u n cor t i jo . 

Que dis ta de Éci ja dos 
A tres leguas . A la izquierda 
De la Lu is iana . . . 

Rejón. Ya es toy . 
Sobre u n co l lado . . . 

Ginés Cabal . 
Rejón. A p a l m o s conozco yo 

Aquel t e r r eno . Es ta noche 
Vuelo á t o m a r posicion 
Con mí cuadr i l l a . — ¡ E a ! Venga 
Esa m a n o ¡ v o t o á b r i ó s ! 
(Toma la mano d don Gerardo y se la 

aprieta. Don Gerardo muestra inquietuil 
y terror.) 

Esta o t r a p a r a el d ine ro . 
Ger. Venid á tomar lo . 
Rejón. Voy. 

Gines. (¡ Doscientas onzas!) 
Rejón. ¿ T e m b l á i s ? 

El h o m b r e h a de ser a t roz . 

ACTO CUARTO. 

Fragoso despob lado e n l r e la Lulslana y Éci ja . I n m e -
d i a to al c a m i n o rea l de Madrid a Cádiz. qne se s u . 
p o n e e s t a r á la Izquierda del a c t o r y q u e lo c u b r e n 
los a rbo les y la m a l e t a . E n la misma d i r e c c i ó n , 
bacía la cual y t ambién hác la el f o r o se e l e i a con 
des igua ldad el t e r r e n o , a p a r e c e n d o s l a d r o n e s en 
ac t i tud de e s t a r p r o n t o s a a c o m e t e r a los c a m i n a n -
tes. Re jón . T o r m e n t a y P a n c h o en el t ab lado . Lo« 
d e m á s l a d r o n e s de la cuadr i l l a se supone que e s t án 
co locados al o t r o l ado del camino . 

ESCENA P R I M E R A . 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Pancho. ¡ Por Dios que es m u c h o el afan 
De es te oficio a p e r r e a d o ! 
¿Vela m a s n i n g ú n so ldado? 
¿ S u d a m a s u n g a n a p a n ? 
Te j u r o , mi cap i t an , 
Que á veces envidio yo 
Al q u e cobarde nació, 

Y tanto á a b u r r i r m e llego 
Que en cue rpo y a l m a ren iego 
Del padre que m e engendró. 

Rejón. Si t emes , pide el indu l to 
Y h u y e . . . 

Pancho. Si o t ro q u e no f u e r a 



Conde. ¡S i , h e r m o s a , por Dios! 
¡ P r o n t o ; que s inó , m e m u e r o ! 

ESCENA XIV. 

GINÉS. 

(Desde la puerta mirando adentro.) 
1 Mal h a y a t a n t o c h a r l a r ! — 

Ya se van . ¡Gracias á Dios! 
Ya somos a m o s de casa , 
Y p o d r e m o s sin t e m o r 
Confe renc ia r . . . Mucha flema 
Gas ta el compadre R e j ó n . — 
No es ex t raño . Le dejé 
Vist iéndose de s eño r , 
Difraz que h a adop tado á fin 
De no l l a m a r la a t e n c i ó n ; 
Y a u n q u e no es h o m b r e de es ta r se 
C o n s u l t a n d o al tocador 
Mucho t i empo . . . Abren la p u e r t a . . . 
É l e s ; . . . el m i s m o . — A q u í estoy, 
S e ñ o r don Jorge . Ade lan te . 

ESCENA XV. 

GINÉS, REJON. 

Ginés. Solos e s t amos los dos. 
Sal ió el a m o . . . 

Rejón. He visto el coche. 
Ginés. No t e m a s . 
Rejón. ¡Temer I ¿Quién? ¡Yo , 

Q u e f u i diez a ñ o s s a rgen to , 
Y a u n q u e a h o r a band ido soy 
Por mi desg rac i a . . . ! Eso, t ú , 
Q u e s i e m p r e h a s sido col lon. 
P e r o . . . 

Ginés. El m a y o r d o m o es nues t ro . 
Rejón, i Sabe que vengo . . . ? 
Ginés. Eso no . 

Solo sabe lo prec iso . 
Rejón. Bien. 
Ginés. Y es tá en obligación 

De complacer á mi a m o . 
No hay n ingún r iesgo. 

Rejón. Mejor. 
Ginés. Si t emes que yo t e venda . . . 
Rejón. No ; que si f ue ra s soplon 

Yo t ambién sabr ía entonces 
Saca r t u s t r a p o s al sol. 
Ya sabes que no podemos 
Se r enemigos los dos . 

Ginés. ¿Mis t r a p o s ? | E h ! Niñerías . 

Ya hace t r e s años q u e soy 
El h o m b r e m a s t i m o r a t o . . . 
Vamos , u n s a n t o v a r ó n . 

Rejón. S í ; bien tuv i s t e osadía 
P a r a se r e s t a fador 
Y miserable t a h ú r 
Como u n t i empo lo fui y o : 
Mas c u a n d o e m p r e s a s m a y o r e s 
Te p ropuso m i va lor 
No f u i s t e h o m b r e . . . 

Ginés. S i e m p r e t u v e 
Pacífica condic ion . 
Allá en m i s años p r i m e r o s 
E s t u d i é . . . 

Rejón. ¡ S í ; g ran d o c t o r ! 
Pe ro ¿ dónde es t á tu a m o ? 

Ginés. Detrás del quídam salió 
Que, como sabes , m a ñ a n a 
S e r á . . . 

Rejón. ¡ T a n t a dilación 
Para n a d a ! 

Ginés. Ten pac ienc ia . 
Rejón. Si t a r d a m u c h o , m e voy. 
Ginés. E s p e r a . . . 
Rejón. Espe re el cana l la 

Que se s u j e t a al ba ldón 
De g a n a r u n vil s a l a r io . 

Ginés ¡ Oh ! Soy a d m i n i s t r a d o r , 
Secre tar io y m a y o r d o m o 
De u n r i cachón . . . so l te ron . 
Le insp i ro gran conf ianza , 
Y las c u e n t a s que le doy 
Nunca m i r a . No m e c a m b i o 
Por el m i s m o e m p e r a d o r 
De Mar ruecos . Ya tengo hecha 
Mi paco t i l l a . . . 

Rejón. ¡ L a d r ó n ! 
Ginés. Con el la y un pasapor te 

Que la i n d u s t r i a m e adqui r ió , 
Yo, q u e no soy tonto y veo 
Q u e cor re á su perd ic ión , 
Mañana t o m o so le ta , 

Y adivina qu ién te d¡ó.— 
Pero, h a b l a n d o de o t r a cosa . . . 
(Démosle conversación 
P a r a en t re tener le . ) ¿ S a b e s 
Que pareces u n milord ? 

Rejón. ¿ D e v e r a s ? 
Ginés. ¿ Q u é diablo al ver te 

Reconoce á u n sa l teador 
De c a m i n o s ? 

Rejón. ¿ Y q u é diablo 
Bajo ese t o n o de voz 
Tan meloso, y esa ca ra 
De novicio en procesion 
Descubre al mayor tunan te 
Que m a d r e h u m a n a p a r i ó ? 
¿ Q u i é n . . . ? 

Ginés. ¡S i lenc io! Siento pasos . . . 
I ré á ve r . . . Es mi señor . 

E S C E N A XVI. 

DON GERARDO, GINÉS, REJON. 

Ginés. ¿ L e h a b l á s t e i s ? 
C,er. Le hablé . 
Ginés. ¿ H a caldo 

E n nues t ro lazo? 
Ger. Cayó. 
Ginés. ¿ Reconoce la inocencia 

De Elena ? 
Ger. S i . 
Ginés. ¿Y el a m o r 

Renace en é l . . . ? 
Ger. Demas iado . 
Ginés. El caba l le ro Re jón . 

[Presentándole.) 
Ger. Bien. 
Ginés. ¿ S e d i spone á segui r la? 
Ger. Al nacer el n u e v o sol. 

P u e s an tes que el a lba r o m p a 
Sa ldrá E lena . — Oidme vos . 
¿Es tá i s d i spues to á servi r 
De i n s t r u m e n t o á mi r e n c o r ? 

Rejón. ¿Es t á i s d i spues to á p a g a r m e 
Bien y como h o m b r e d e p r o ? 

Ger. ¿ C u á n t o ? 
Rejón Una m u e r t e alevosa 

Ya veis q u e es c r imen feroz. 
Ger. No pe rdá i s t i e m p o 
Rejón. ¿ Q u i é n e s 

Blanco de vues t ro r igor? 
Ger. El m a r q u é s de R i v a p a r d a . 
Rejón. ¿Marqués , n a d a m e n o s ? ¡ O h ! 

P o r su c u n a y su d ine ro 
Gozará de a l to favor . 
¿Qu ién no le que r r á venga r? 
¿ Q u é escr ibano no sirvió 
De rodi l las á un m a r q u é s ? 
Si f u e r a a lgún p o b r e t o n . . . 

Ger. Acabad. 
Rejón. Doscientas onzas . 
Ger. Se os d a r á n . 
Rejón. La mi tad hoy , 

Y la ot ra m i t a d m a ñ a n a 
En el c a m p o del h o n o r , 
Si quere is sat isfaceros 
Viendo el c a d á v e r ; si n o , 
Con enviar un c r i ado . . . 

Ger. No. Ver le qu i e ro . 
Rejón. Mejor. 

¿Adonde el v i a j e ? 
Ginés. A u n cor t i jo . 

Que dis ta de Éci ja dos 
A tres leguas . A la izquierda 
De la Lu is iana . . . 

Rejón. Ya es toy . 
Sobre u n co l lado . . . 

Ginés Cabal . 
Rejón. A p a l m o s conozco yo 

Aquel t e r r eno . Es ta noche 
Vuelo á t o m a r posicion 
Con mi cuadr i l l a . — ¡ E a ! Venga 
Esa m a n o ¡ v o t o á b r i ó s ! 
(Toma la mano á don Gerardo y se la 

aprieta. Don Gerardo muestra inquietud 
y terror.) 

Esta o t r a p a r a el d ine ro . 
Ger. Venid á tomar lo . 
Rejón. Voy. 

Gines. (¡ Doscientas onzas!) 
Rejón. ¿ T e m b l á i s ? 

El h o m b r e h a de ser a t roz . 

ACTO CUARTO. 

Fragoso despob lado e n l r e la Lulslan» y Éci ja . I n m e -
d i a to al c a m i n o rea l de Madrid a Cad l i . qne se s u . 
p o n e e s t a r á la Izquierda del a c t o r y q u e lo c u b r e n 
los a rbo les y la m a l e t a . E n la misma d i r e c c i ó n , 
bacía la cual y t ambién hác la el f o r o se e l e i a con 
des igua ldad el t e r r e n o , a p a r e c e n d o s l a d r o n e s en 
ac t i tud de e s t a r p r o n t o s a a c o m e t e r n los c a m i n a n -
tes. Re jón . T o r m e n t a y P a n c h o en el l ab iado . !.ox 
d e m á s l a d r o n e s de la cuadr i l l a se supone q u e e s l a n 
colocado» al o t r o l ado del camino . 

ESCENA P R I M E R A . 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Pancho. ¡ Por Dios que es m u c h o el afan 
De es te oficio a p e r r e a d o ! 
¿Vela m a s n i n g ú n so ldado? 
¿ S u d a m a s u n g a n a p a n ? 
Te j u r o , mi eap i t an , 
Que á veces envidio yo 
Al q u e cobarde nació, 

Y tanto á a b u r r i r m e llego 
Que en cue rpo y a l m a ren iego 
Del padre que m e engendró. 

Rejón. Si t emes , pide el indu l to 
Y h u y e . . . 

Pancho. Si o t ro q u e no f u e r a 



Mi capi tan se a t reviera 
A dec i rme tal insu l to . . . 
¿Me h a s visto esconder el bu l to 
En n i n g ú n r iesgo? 

Rejón. J a m á s . 

Pancho. Ni esconder lo m e verás . 
Mas yo no soy l i son je ro . 
La v ida de u n bandole ro 
Es vida de Bar rabás . 

Rejón. Pe ro . . . 
Pancho. Roba á su p lacer 

Con su p la t a u n u s u r e r o , 
Con sus t r a m p a s un fu l lero , 
Con s u vara u n m e r c a d e r ; 
Roba una h e r m o s a m u j e r 
Con f ingidas c o n v u l s i o n e s ; 
Roban los viles s o p l o n e s ; 
Roba u n sas t re aun m a s que m i e n t e ; 
i Y á nosotros so l amen te 
Nos l lama el m u n d o ladrones . ' 

Torm. Diga el m u n d o l o q u e qu ie ra 
Pues no vivimos en él. 

Pancho. ¿Y no es dest ino c rue l 
Conver t i r se u n h o m b r e en fiera ? 
i A qu i én , d i , no desespera , 
Si no t iene a l m a de leño. 
No ver un rost ro ha lagüeño , 
No inspi rar á nad ie a m o r 
Y no vivir sin temor 
Ni aun en los brazos del s u e ñ o ? 

Torm. Si te desvelas m o h í n o 
Temiendo da r en el gancho , 
Bébete u n a a z u m b r e , P a n c h o , 
Y ahoga el pesar en vino. 

Pancho. Contra mi pe r ro des t ino , 
T o r m e n t a , ¿ no he de c l a m a r , 
Si m e prohibe ag rada r 
A las m u j e r e s y fiel...? 

Torm. ¿ Qué i m p o r t a ¡vo to á L u z b e l ! 
Como las p u e d a s c o m p r a r ? 
En este m u n d o e m b u s t e r o 
¿ C u á n t o s m e j o r e s que tú 
E s p a n t a r a n como el bú 
Si no tu viesen d ine ro? 
¿ Qué ha de hacer un bandole ro 
Del amor y s u s perf i les ? 
Fi l igranas t an su t i les 
En mi re ino no e n t r a r á n ; 
N o ; q u e h a r t a g u e r r a m e dan 
Escribanos y a lguat i les . 

Pancho. Te confieso q u e es a f r e n t a 
Ta l locura en un b a n d i d o , 
Pero soy h o m b r e perdido 
En v iendo faldas, T o r m e n t a . 

Rejón. Callad, q u e ya m e i m p a c i e n t a 
Conversación tan e x t r a ñ a . 
Con la codicia y la saña 
Se av iene m a l el a m o r . 

¿ No nos bas ta el alto h o n o r 
De escandal izar á E s p a ñ a ? 

Torm. ¿ Q u é sabes t ú si te espera 
Mejor s u e r t e . . . ? 

Pancho. ¿ A m i ? Bien sé 
De q u é modo acaba ré 
Mi maldec ida c a r r e r a . 
Si ahí en esa c a r r e t e r a 
No m e sacan el r e d a ñ o , 
Sentado en el vil escaño 
Daré al pueblo una func ión 
Y mi cabeza á un sayón. 

R^jon. ¿Y qué? Tal dia ha r á un año . -
Mas las cuat ro van á dar 
Y a u n no parece mi m u e r t o . 

Pancho. Hoy casi h a estado desierto 
El c a m i n o . 

Rejón. ¡ Es buen t a r d a r ! 
Pancho. Poco h a habido que robar . 
Rejón. Mejor pa r a tu conciencia. 

[Los ladrones apostados desaparecen por 
la izquierda.) 

Torm. ¡ Un c a r r u a j e ! 
(Los tres se dirijen hacia su izquierda 

preparando tos trabucos.) 
B f j o n . i Habrá pendenc ia? 

Toi m. ¿ Y qu ién ha de ser el m a j o . . . ? 
Lad. ¡ A l t o a h í , p e r r o ! (Dentro.) 
Voces. ¡ A b a j o ! ¡ Aba jo ! (Dentro.) 
Rejón. Bien. No h a n hecho res is tencia . 

(Volviendo al proscenio con Tormenta.) 

ESCENA II. 

REJON, TORMENTA. 

Torm. Una d a m a y u n galan 
Con t razas de h o m b r e m e n g u a d o . 
No h a r e m o s m u c h o mercado . 

Rejón. Marido y m u j e r s e r án . 

ESCENA III. 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES, E L E N A , ÜN CRIADO. 

(Elena viene conducida de la mano por 
Puncho el criado la precede y entrega 
una esquela á Rejón. Elena sigue como 
maquinalmente á su conductor. Su vago 
mirar, su palidez, el estupor que d 
veces la hará parecer tan insensible 
como el mármol, y su silencio, inter-
rumpido únicamente por algún profundo 

suspiro, manifestarán el estado de ena-
jenación mental en que se halla.) 

Pancho. ¡ Buena p re sa , cap i tan ! 
Rejón. ¡ Esquela á m í ! ¿ Q u é aven tu ra . . . ? 

(Lee para si.) 
Pancho. No te asus tes , c r i a tu ra . 

(Sin desasirla.) 
A n i m o ; que n a d i e i n t e n t a 
Matar te .— ¿ Has visto, T o r m e n t a , 
Mas peregr ina h e r m o s u r a ? 

Rejón. Es la consabida Elena . 
(A Tormenta.) 

Torm. Vive el c ielo que es bon i t a . 
Rejón. Nada t emá i s , s eñor i t a . 

(Su s i tuación m e da pena . ) 
Pancho. ¡Ay c i n t u r a m a c a r e n a ! 

¡ Ay b o c a . . . ! Ven ; que no m a n c h o . 
¡ Bien h a y a la m a d r e . . . ! 

Rejón. ¡ P a n c h o ! 
(Mirando á Pancho con ira.) 

Pancho. (Ya mi pecho es un volcan. ) 
Guárdemosla , cap i t an , 
Para que nos haga el r a n c h o . 

Rejón. ¡ I n s o l e n t e ! . . . 
Pancho. ¡ Si es t an be l l a . . . ! 

¡ Si esos ojos h e c h i c e r o s . . . ! 
Vendédmela , c o m p a ñ e r o s . 
Veinte onzas os doy po r el la. 

Rejón. Apar t a . (Poniéndose en medio.) 
Pancho. Linda doncel la . 

Dame s iquiera un abrazo 
Y verás que dulce lazo. . . 

Rejón. Vi l , si á mi ra r l a t e a t reves , 
(Echándose el trabuco á la cara y ponién-

dose delante de Elena.) 
Si de ese luga r te m u e v e s , 
Te t u m b o de u n t rabucazo, 

Pancho. ¡ Por s a n J u a n . . . 1 
Torm. Cal la , s a lva j e . 
Pancho. ¡ I l u m ! . . . Ca l lo . . . 

(Con despecho.) 
Torm. O llega tu h o r a . 
Rejón. Venid. Yo m i s m o , s eño ra , 

Os conduc i ré al c a r r u a j e . 

ESCENA IV. 

TORMENTA, PANCHO. 

Pancho. B r a m a n d o estoy de co ra j e . 
Torm. E n vencerse e s t á la p a l m a . 
Pancho. ¡ En vence r se ! 
Torm. Nues t ra ca lma 

Te da e jemplo. 

Pancho. ¡Vive Dios! . . . 
¡ Y tan he rmosa 
Teneis de g u i j a r r o el a l m a . 

Torm. De c a r n e somos t a m b i é n . 
Pancho. Sin ha l aga r los sen t idos 

¿ De qué s i rve ser band idos ? 
S e a m o s h o m b r e s de b ien . 

Torm. ¡ Qué n e c i o ! 
Pancho. ¿ Dónde se v e n 

Ladrones t an cor tesanos ? 
Torm. Matar , robar á dos m a n o s 

Te pe rmi ten : ¿ qué m a s quieres ? 
Deshonra r á las m u j e r e s . . . 
¡ Eso n o ! Somos cr i s t ianos . 

E S C E N A V. 

REJON, TORMENTA, PANCHO, 
LADRONES. 

Rejón. ( ¡ P o b r e m u c h a c h a ! No habla 
Y sus m i r a d a s e r r a n t e s , 
Su pal idez. . . O está loca, 
O el susto que ese b e r g a n t e 
Le h a c a u s a d o . . . ¡ E l i ! Ya se f u é . 
La Magdalena la a m p a r e . ) 
Otra vez, P a n c h o ó demonio , 
Guá rda t e de p r o p a s a r t e . . . 

Pancho. Quedo en te rado . Y'a sé 
Q u e h e de vivir como un f ra i le . 
¡ Maldita sea mi e s t a m p a ! 

Rejón. O no he ser yo qu ien m a n d e , 
O h a de mor i r hecho t r izas 
El q u e mis leyes q u e b r a n t e . 

Torm. Pasa je ros . 
(Rejón y los demás ladrones verifican el 

mismo movimiento que en la escena pri-
mera.) 
Lad. 1.» ¡ A l t o ! 
Una voz. ¡ P á r a ! 
Cas. ¡ Ay ! I T -
Lad. 2.' ¡ S i l enc io ! I J 
Cas. ¡ Virgen m a d r e ! ( § 
Tadeo. ¡ Por Dios! 1 5 . 
Lad. 2 ." ¡ Abajo! 
Rejón. No es gen te 

(Mirando adentro y volviendo en seguida á 
la escena con Tormenta y Pancho.) 

De a r m a s t o m a r . Adelante . 
Torm. Como ellos t r a igan d i n e r o . . . 
Pancho. Lo que es aquel b a d u l a q u e , 

Poco. . . 
Cas. ¡ P iedad ! (Dentro.) 
Torm. • ¡Una d a m a ! 



Pancho. ¿ U n a d a m a ? 
(Quiere correr á su encuentro. Una mirada 

de Rejón le contiene. Doña Casilda llega 
conducida por el ladrón 1 y detrás don 
Tadeo remolcado por el ladrón 2.°) 

Seré m á r t i r . 

E S C E N A VI. 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES , DOÑA C A S I L D A , DON T A D E O , 

EL MAYORAL. 

Cas. ¡ Mise r i co rd ia ! 
Pancho. ¡ Una vieja ! . . . 

(Los diablos con ella carguen. ) 
Tadeo. ¡Por Dios!.. . ¡Siquiera las v idas ! . . . 
Rejón. Aquí no se m a t a á nad ie 

Si en t r ega de bien á bien 
El d inero que l l e v a r e ; 
Mas si ocul ta u n solo rea l , 
F u e g o y requiescat in pace. 

Cas. ¡ Ay, Virgen d e G u a d a l u p e ! 

(Chillando.) 
1 Ay, San Anton io . . . ! 

Pancho. ¡ Ea , c a l l e ! 
(Con aspereza.) 

Rejón. ¿ Q u é es es to , P a n c h o ? ¿ E r e s tú 
Q u e te p rec ias de g a l a n t e . . . ? 
P e r d o n a d l e : e s t á i r r i t ado . 
Yo u s a r é de o t ro lengua je . 
S e ñ o r a m i a , le ruego 
Que no se af l i ja , ni r ab ie , 
Ni a l b o r o t e ; q u e nosot ros 
Somos gen te m u y a m a b l e . 

Cas. Bien. El d i n e r o q u e tengo 
Ahí eslá . 
(Le da un bolsillo. Rejón lo echa sobre un 

pañuelo que estará tendido en el suelo 
para recoger lo robado. En él habrá ya 
dinero y alhajas.) 
Rejón. Nada de f r a u d e . 

¡ C u i d a d o ! 

Cas. No tengo m a s . 
Pe ro mi h o n o r . . . P o r el ángel 
Cus tod io . . . 

Rejón. Vivid segura . 
No h a b r á n i n g u n o que os fal te 
Al respe to . No sois vos 
De esas mu je r e s vu lga res 
A quienes pueda a t r eve r se 
Ningún h o m b r e . E s e s emblan t e 
T iene u n no sé q u é . . . capaz 
De insp i ra r r e spe to á u n cafre. 

Cas. ¡ E h ! Mil g r ac i a s . . . ¿Qu ién c reyera 
(Sonriéndose.) 

Que u n h o m b r e de esos moda les 
Fuese u n . . . ; no d i ré l a d r ó n ; 
Un. . . Yo no sé como os l l a m e . — 
Un r e c a u d a d o r . 

Rejón. Cabal . 
Cas. Ya empiezo á t r a n q u i l i z a r m e . 
Torm. Si el c ap i t an lo p e r m i t e , 

Ahora puede consolar le 
De aque l la p r e n d a perd ida 
Esa dueña vene rab l e , 
Panchón , 

Cas. ¿ Q u é e s c u c h o ? ¡ Dios m i ó ! 
P ro tegedme en es te t r ance . 

Pancho. T e n i e n t e , b r o m a s á u n l a d o . 
No estoy ya tan de r e m a t e 
Que m e vaya á e n a m o r a r 
De sesenta n a v i d a d e s . 

Cas. ¿ Sesenta ? Es tá i s e n g a ñ a d o . 
C incuen ta y t r e s . . . no cabales . 

Pancho. De u n a v ie ja ga r r a fa l 
Que de m a d u r a se cae. 

Cas. ¡ Qué descor t e s ! ¡Qué inso len te ! 
Tadeo. ¡ C a l l a d . . . ! (En voz baja.) 
Cas. ¡ A mí tal u l t r a j e ! 

¡ Quién se lo d i j e ra u n d i a 
A d o ñ a Casi lda Y a ñ e z . . . ! 

Rejón. No os incomodé i s . Son c h a n z a s . . . 
Cas. El d iablo q u e las a g u a n t e . 
Rejón. ¿ Adonde vais á pa ra r ? 
Cas. A Ec i j a . 

Rejón. ¿ Y v u e s t r o v ia je 
Qué objeto tiene ? 

Cas. S e ñ o r , 
Mi Tadeo va á casa r se . . . 

Rejón. Alzad vos esa cabeza, 
Caballeri to. ¡ Qué d i a n t r e ! 
¿ T e n e i s m i e d o ? 

Tadeo. A p u n t o fijo 
No lo s é ; pero es m u y fácil 
Que lo t enga . 

Rejón. ¿ V u e s t r o e m p l e o ? 
Tadeo. Soy . . . e sc r ibano . 
Pancho. Matad le . 

¡ Un e sc r ibano! ¡ Ahí es n a d a ! 
¡ Desgraciado del q u e a t rape ! 

Rejón. Teneos .—¿Quién de vosotros 
Si se h a vis to e n u n a cárcel 
No h a insp i rado compas ion 
A a lguno de s u s c o f r a d e s ? — 
No obs t an te , yo le condeno 
E n las cos tas . Despo jad l e ; 
Que si su cara no m i e n t e 
No se m o r i r á de h a m b r e 
El infeliz. 

Tadeo. Yo doy fe . . . 

Rejón. ¿ Q u é fe? Dinero c o n t a n t e ; 
Que nosot ros no r o b a m o s 
Las v i r tudes teologales. — 
Lagar to , á tí t e e n c o m i e n d o 
El c a r r e t e r o : que p a g u e 
T a m b i é n el po r t azgo . 
(El ladrón 1." registra á don Tadeo, y otro 

al mayoral.) 
Cas. N o ; 

(Al ladrón 2.°, que quiere registrarla.) 
A mí no h a y que r eg i s t r a rme , — 
¡ Señor c a p i t a n ! 

Rejón. ¿ Q u é es e s o ? 
Cas. No pe rmi tá i s q u e p r o f a n e n . . . 
Rejón. Déjala, C a i f a s ; no sea 

Q u e de p u d o r se d e s m a y e 
Esa Lucrec ia en adobo, 
Y t engamos aquí u n lance 
De Ca lde rón . 
(El ladrón 1.° oculta entre la maleza un re-

loj que ha robado á don Tadeo. Tormenta 
lo observa y figura delatarle á Rejón en 
voz buja.) 
Torm. C a p i t a n . . . 
Rejón. ¿ T ú lo h a s v i s t o ? 
Torm. Si. 
Rejón. ¡ T u n a n t e ! 

Dis imulemos. — ¿ Quién l l ega? 
Pancho. Dos v ia jeros vergonzantes . 

ESCENA VII. 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

DON T A D E O , DOÑA C A S I L D A , EL MÚSICO, 

EL P INTOR, LANDRONES, EL MAYORAL. 

Rejón. Bien venidos , cabal leros. 
(Al músico y al pintor, que llegan conduci-

dos por un ladrón.) 
Lléguense acá : no se e s p a n t e n . — 
¿ Por qué os ponéis colorado ? 

(Al pintor.) 

Ea, no h a y q u e a v e r g o n z a r s e ; 
Que, a u n q u e yo soy el m o n a r c a 
De es tas bellas so ledades , 
Tra to con m u c h a l laneza 
Al q u e viene á v i s i t a r m e . — 
Vos estáis como a le lado. (Al músico.) 
¿No ad iv ina i s el p e r c a n c e 
Que os va á s u c e d e r ? 

Músico. Yo . . . 

Rejón. Nada . 
E n señal de vasa l la je 
Me daré i s vues t ra p e c u n i a ; 

La t o m a r é sin e x á m e n , 
Y con u n cu idado m e n o s 
Proseguiré is vues t ro v i a j e . 
Con que . . . Pero ya es razón 
Que á esos pró j imos despache . 
Señora, yo no os desp ido ; 
Mas ya podé is . . . 

Cas. Al ins tan te . 
(Vase el mayoral.) 

Rejón. Idos, pues , y Dios preserve 
De algún i m p u r o c o m b a t e 
Vuestro p u d o r , m a d r e m i a . 
Si quere is que os ocompañe 
Hasta la g a l e r a . . . 

Cas. Gracias . 
Rejón. Escr ibano , Dios os g u a r d e . 

La vida os he pe rdonado . 
Ello, no h a s ido de b a l d e ; 
Pero os j u r o que si un dia 
Caigo por a lgún desa s t r e 
En vues t r a s u ñ a s , m a s caro 
Pagaré yo m i r e sca t e . 

Tadeo. No. Yo no soy rencoroso . 
(Si te llego á echa r el guan t e . . . ) 
Soy m u y vues t ro . 

Cas. Muer ta voy . 
(Aparte con don Tadeo, yéndose los dos.) 

Quiera Dios que algún a t a q u e 
De nerv ios . . . Vamos, Tadeo, 

Tadeo. ¡ Buen v ia je h e m o s hecho m a d r e ! 
Mas otro peor m e e spe ra . 

Cas. ¡ P e o r ! ¿ C u á l ? 
Tadeo. ¡ Voy á c a s a r m e ! 

ESCENA VIII . 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , EL 

MÚSICO, EL P I N T O R , LADRONES. 

Pintor. ¡Infelices de n o s o t r o s ! 
(Bajo al músico mientras hablan aparte 

Rejón, Tormenta y Pancho.) 
Músico. Amigo, ya no hay escape . 

Pero en dándoles los cua r tos . . . 
Pintor. A u n q u e g r a n fa l t a m e h a c e n , 

No s iento lo q u e m e qui ten , 
Sino lo q u e p u e d e n d a r m e . 

Rejón. Aun tengo que d e s p a c h a r 
(Al músico y al pintor.) 

Otro negocio impor t an t e . 
Soy con vosotros . 
(Pancho y Tormenta sorprenden al ladrón 

1asiéndole cada uno de un brazo.) 
Pancho. Tra idor , 



Date preso. 
Rejón Desa rmad le . (Lo hacen.) 
Lad. 1 ¡ C ó m o ! ¡ A m í . . . ! ¿ ' ' o r qué de-

l i to . . . ? 
Rejón. C a m a r a d a s , ese i n f a m e 

E s indigno de voso t ros , 
L a d . 1." ¡ Y o ! 
Rejón. Tú , ra te ro cobarde, 

Que quer ía s u s u r p a r n o s 
Lo que con t an to s a fanes 
Adqu i r imos pa ra t o d o s . 

Lad. 1." ¿ C u á n d o . . . ? Ven á r e g i s t r a r m e 
Y ve rás . . . 

Torm. Niega, be l i t re , 
Que e n t r e la yerba ocul tas te 
El re loj del escr ibano . {Lo busca.) 

Lad. l . ° ( S o y perdido. ) Es fa lso. Nadie 
Podrá dec i r . . . 

Torm. Yo lo h e vis to 
Y Caifás que es tá de lante . 

Lad. 2.° Es ve rdad . 
Torm. Mirad el cuerpo 

{Sacando el reloj de entre las matas.) 
Del de l i to . 

Rejón. E a , apa r t ad le 
De m i v i s t a , y s in demora 
Mis leyes i r revocables 
Se c u m p l a n . 

Lad. 1." Perdón te p ido , 
Cap i t an , que n o es tan g rave 
Mi culpa . 

Rejón. ¿ N o obedece i s? 
(Pancho y el ladrón 2 .° se lo llevan 

por ta derecha.) 
Lad. l . ° i Mala centel la te a b r a s e ! 

E S C E N A IX. 

R E J O N , T O R M E N T A , EL MUSICO, 

EL P INTOR, LADRONES. 

Rejón. A los o t ros c a m a r a d a s 
Será preciso d a r p a r l e 
De es ta ocur renc ia . — Sé tú 

•(4 otro ladrón, que parte por la izquierda.) 
Mi m e n s a j e r o , Galafre . — 
S a q u e m o s a h o r a de penas 
A estos pobres c a m i n a n t e s . 
¿A ve r la bo l sa? 

Músico. Es ta es . ( D a n d o la suya. 
Rejón. Poco pesa . (La registra. 

¡ T r e i n t a r ea l e s ! 
(Los echa en el pañuelo, y lo mismo hará 

con el dinero del pintor.) 

Músico. Ese e s . . . , era mi cauda l . 
Rejón. P u e s ¿ á d ó n d e v a i s ? 
Músico. ¡ A Cádiz! 
Rejón. ¿ La v u e s t r a ? 
Pintor. T o m a d . 

(Entregando también su dinero.) 
Rejón. ¡ S e i s du ros ! 

Tampoco estáis m u y boyan te . 
¿ Y á d ó n d e b u e n o ? 

Pintor. A Sevi l la . 
Torm. Yo t e m o q u e nos engañen . 

Reg is t remos . . . 
Rejón. ¡ R u e n a g a n a ! 

Pues ¿ n o ves ese e q u i p a j e ? 
Torm. Cier to , y v ia je ros peones . . . 
Rejón. ¿ S o i s po r v e n t u r a escolares? 
Pintor. No, señor . Mi c o m p a ñ e r o 

Es mús ico . 
Rejón. ¿ Y vos? ¿ D a n z a n t e ? 
Pintor. Soy p in to r . 

Rejón. Sea en buen h o r a . 
Pintor. Deseando e j e r c i t a rme 

E n la escuela sev i l l ana , 
Y con m u c h o a m o r á m i a r t e , 
Pero con poca m o n e d a . . . 

Rejón. E n t i e n d o . Hacéis vues t ro v i a j e 
Al pié de la le t ra . 

Pintor. Llevo 
En es ta c a r t e r a lápiz 
Y p a p e l ; y si á mi vista 
Algún bello pa i sa je 
Se ofrece por el c a m i n o , 
Lo d i b u j o . 

Rejón. Bien. Eso abre 
El ape t i to . 

Músico. Yo can to 
En i ta l iano, en r o m a n c e , 
Y has t a en l a t in si es prec iso . 
Soy cantor lírico e r r a n t e . . . , 
Por no decir de la legua. 
¡ O h ! Si yo fue ra de ex t r an j í s 
Otro gallo m e c a n t a r a . 
No es j u s to que yo m e alabe, 
P e r o por ser español 
Me silban en todas par tes . — 
Ahora voy r ecomendado 
Al empresa r io de Cádiz . . . 

Rejón. ¡ Oh, qué i d e a ! Yo t a m b i é n 
Tengo afición á las a r t e s , 
Y qu ie ro h o n r a r o s . — P in to r , 
Sentaos y d i b u d j a m e 
En el sub l ime ejercicio 
De mi poder formidable . 

Pintor. Yo . . . 
Rejón. ¡ V a m o s p r o n t o 1—¿Qué escena 

Pud i é r a i s p i n t a r m a s g rande , 
Mas e s tupenda , m a s . . . ? 

Rejón. ¡ Voto á . . . ! ¿Quere i s que os lo en-
c a r g u e 

De o t ra m a n e r a ? 
Pintor. Obedezco. 
(Siéntase sobre una roca y se pone á 

dibujar.) 
Rejón. Ahora es preciso q u e c a n t e 

E s t e mozo . 
Músico. Con el sus to 

Se m e h a secado el gazna te . . . 
Torm. R e m o j a d l o . 

(Dándole un frasco que lleva.) 
Músico. Yo. . . 
Rejón. Bebed. 
Músico. (Peor será q u e m e casque.) 

(Bebe y en seguida canta.) 

Duce di tanti erói 
Crol lar faró gli impe... 

Torm. ¿ Q u é e s eso? ¿ C a n t a i s en g r i n g o ? 
¡Voto á b r i ó s ! . . . Eso es bu r l a r se . 
Aquí no somos nac iones . 

Rejón. Vaya u n polo. 
Torm. y con dona i re . 
Músico. Co r r i en t e . (Haremos d e t r ipas 

Corazon.) Oigan los j aques . 

(Canta.) 

« Gachones de San Berna rdo , 
Los que p e n á i s p o r Ca tana , 
Con mi cuchi l lo os agua rdo 
En el p u e n t e de T r i a n a . 

¡Ay g i tana , g i tan i l la , 
S a n d u n g u e r a , 
Capr ichosa , 
Re t r eche ra , 
Valerosa , 

T ú eres el sol de Sevil la . 
¡ G i t a n i l l a ! ¡ g i t an i l l a ! » 

Torm. ¡ Qué b ien c a n t a el a r r a s t r a d o ! 
Ot ra copli l la c o m p a d r e . 

Músico. « P o r ella en cárcel o s c u r a . . . » 
(Canta.) 

(Oyense dos tiros. Sobresaltado el músico 
interrumpe su canto.) 

Rejón. No es n a d a . No os asus té is . 
Músico. ¡ Dios m i ó ! 
Pintor. ¡ Virgen del C á r m e n ! 
Rejón. Un pillo m e n o s . 

(Pancho y el ladrón 2O vuelven á la escena.) 
Pancho. Negocio 

Concluido. Ya es cadáver , 
i . 

Rejón. No t rans i jo con ladrones . 
Quien tal hizo q u e tal p a g u e . — 
Mas no haya rencor , amigos , 
Q u e todos somos mor ta l e s . 
Roguemos por su a lma todos . 
(Breve pausa. Se quitan los sombreros y 

figuran rezar.) 
Dios le a s i s t a . 

Torm. En paz descanse . 
Músico. ¡Y es ta gente reza ! 

(Aparte con el pintor.) 
Pintor. Cal la , 

Que pueden á ti r eza r t e 
T a m b i é n . 

Torm. Capi tan, ahora 
Bueno será que nos can te 
Uua cop la . . . 

Rejón. N o ; ya bas ta . 
No qu ie ro mor t i f i ca r l e 
Mas t iempo. El pobre va á p i é ; 
La Luis iana es tá d i s t an te , 
Ya v a dec l inando el sol . — 
Maestro , despachad , que es t a rde . 

(Al pintor.) 
Pintor. En es te m o m e n t o acabo 

Mi d ibujo . — Dispensadme 

(Entregándoselo.) 
Que no os lo dé t an per fec to 
Como qu i s i e ra . No es fácil 
En poco t i e m p o y t e m b l a n d o . . . 

Rejón. ¿ Q u é decis? ¡Si es tá a d m i r a b l e ! 
Este de e n m e d i o soy y o : 
¿No es v e r d a d ? ¡Vaya si es hábi l 
El p i n t o r ! 

Pintor. Vuestra bondad . . . 
Rejón. Y el d i b u j o ¿ c u a n t o v a l e ? 
Pintor. ¡ Q u é ! Nada . 
Re jón . ¿ N a d a ? Yo soy 

Muy h o m b r e . . . 
Pintor. S i . ( ¡Dios m e s a l v e ! ) 
Rejón. Y no ha nacido es te cue rpo 

P a r a q u e lo p in ten gratis. — 
Ahí va ese par de meda l l a s . 

Pintor. S e ñ o r . . . 

Rejón. No hay q u e r e p l i c a r m e , 
Que es caso de h o n r a ; y ¡ p o r v ida . . . 1 

(Las toma el pintor.) 
T o m a d vos, can tor d e l ance . 

Músico. Mil gracias . 
(Tomando una onza que le da Rejor,.) 

( ¡ P o r u n a copla 
Tresc ientos y ve in te r e a l e s ! 
¡ Ay del q u e venga de t r á s ! ) 

Rejón. E a , al c amino . — Dejarse 
(Empujándolos.) 

De cor tes ías . Ahur . 



Pintor. ¡Qué demonio de ca r ác t e r ! 
(Bajo al músico, yéndose.) 

Músico. C o m p a r a d o con es te h o m b r e 
F u é n i ñ o de t e t a Jaime. 

ESCENA X . 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Rejón. ¡Po r Dios que el d ibu jo es b e l l o ! 
(Examinando el dibujo. Los ladrones le 

rodean.) 
Las p e ñ a s , los m a t o r r a l e s . . . 
(Los ladrones apostados desaparecen en 

actitud de detener ú algún pasajero.) 
E s t e es el músico. Es te o t ro . . . 
¡ C a l l a ! T u propio s e m b l a n t e . 

(A Pancho.) 
¿No v e s ? Gordo, ca r r i l ludo , 
Los o jos como volcanes , 
Las ce j a s . . . 

(Va oscureciendo.) 

ESCENA XI. 

R E J O N , T O R M E N T A , 

P A N C H O , LADRONES, EL M A R Q U É S . 

Rejón. ¿ Qué es eso ? 
Torm. Un n u e v o 

P e n i t e n t e . . . 
(Llega el marqués conducido por un 

ladrón.) 
Rejón. Que se a g u a r d e . 
Torm. Es q u e . . . 
Rejón. Me encan t a este c u a d r o . — 

Tú p u e d e s desba ldar le , 
T o r m e n t a . 

(Sigue contemplando el dibujo.) 
Torm. Bien. — Cabal lero , 

S u p o n g o que ya no os cabe 
D u d a a lguna de q u e es tá i s 
E n t r e bandidos . 

Marq. R o b a d m e , 

Y ab rev i ad , que voy d e p r i s a . 
Torm. Ese orgullo, y ese t r a j e , 

Y el ver que via ja is en p o s t a , 
Son ev identes señales 
De que no sois u n cua lqu ie ra . 
T a n t o m e j o r . ¿A ve r? Dadme 
El p a s a p o r t e . 

Marq. T o m a d . 
Torm. Es tas son fo rma l idades . . . 

(Lee entre dientes.) 
« E m . . . Marqués de Rivaparda . » 

Rejón. Ya es tá aqu í mi h o m b r e . Dejadle , 
(Volviéndose rápidamente y echando mano 

al puñal.) 
Que ese corre de m i c u e n t a . 
Largo va á ser v u e s t r o v i a j e , 
Marqués . 

Marq. ¿Qué in ten tas , vi l lano. 3 

Rejón. Cast igar vues t r a s m a l d a d e s . 

(Yendo á dar el golpe.) 
¡ Qué veo ! Esa c a r a . . . i É l e s ! 

Torm. i Le conoces ? 
Rejón. ¡ Mi a y u d a n t e ! 

No, no m e engaño. ¿Os l l a m a i s . . . ? 
Marq. No niego mi n o m b r e á nad ie . 

Gabriel de Zavala. 
Rejón. ¡ O h Dios! 

¡ Y yo quer ia m a t a r l e ! 
i Ya no os acorda is de m í ? 
¿No m e conocéis ? M i r a d m e . 

Marq. No r ecue rdo b ien , . . 
Rejón. Yo soy 

El sargento Alonso S u a r e z . . . 
Marq. ¡ T ú ! 
Rejón. Que en vues t ro r e g i m e n t ó 

Servía seis años hace . . . 
Marq. S í ; t ú e r e s ; y de i n f amia 

T e cubr i s t e . . . 
Rejón. Horas f a t a l e s . 

Me j u g u é u n dia los fondos 
De la c o m p a ñ í a . . . ; u n m a r t e s 
Por c i e r t o ; y m e receté 
Yo m i s m o m u d a n z a de aires . 
Desde en tonces poseído 
De aquel vicio abominab le . . . 
Pero ni á vos os i m p o r t a n 
Mis aven tu ras y a f anes , 
Ni yo por a h o r a tengo 
Intención de con fe sa rme . 
P a r t i d : vues t ro n o m b r e os s a l v a ; 
Y ojo alerta en ade l an te , 
Que no os f a l t an enemigos , 
Y hay venenos y p u ñ a l e s . 

Marq. ¿ Qué t r a i d o r . . . ? 
Rejón. J u r é g u a r d a r 

Silencio. Saber os bas te 
Que, aunque tengo u n corazon 
Mas negro q u e el azabache , 
Ni soy de la to r ni i ng ra to . 
Siendo mi j e f e m e hon rá s t e i s 
Con vues t ro aprecio , y mi l veces 
Me colmásteis de bondades . 

Marq. Eras va l i en te y hon rado . 

¿ Q u i é n c reyera . . . ? 
Rejón. El h o m b r e es f rági l , 
Marq. A u n p u d i e r a s r e p a r a r 

(Bajando la voz.) 
Tus de l i tos . . . 

Rejón. Es ya t a r d e . 
Idos. 

Marq. ¡ Ah ! ¡ Quién m e d i j e ra 
Que en ese ejercicio i n f ame . . . 1 

Rejón. ¡ M a r q u é s ! . . . 
Marq. ¡ o t r a f ué a lgún dia 

T u a m b i c i ó n ! 
Rejón. ¡ Voto á . . . ! Dejadme. 

¿ A qué r e c o r d á i s . . . ? Ya estoy 
L lorando como u n coba rde . 
Pagado estáis . Id con Dios, 
Y sed v e n t u r o s o a m a n t e . 

Marq. ( ¡ Grac i a s t e doy, j u s to cielo, 
Pues p e r m i t e s que a u n consagre 
Mi existencia al bien q u e adoro !) 

Rejón. ¡ E a ! ¿ Q u é espe rá i s? ¡ A escape! 

ESCENA XII . 

R E J O N , T O R M E T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Rejón. Ya os h e vis to m u r m u r a r 
Y d e reo jo m i r a r m e ; 
Mas d e c i d m e , e a m a r a d a s : 
¿ Será j u s to q u e yo b a ñ e 
Mi sangu ina r io p u ñ a l 
En la esclarecida s a n g r e 
De u n olicial á quien d e b o . . . ? 

Pancho. ¿ Q u i é n te obliga á q u e le mates? 
¿ Q u é nos impor ta á noso t ros 
Bandidos, no sac r i s t anes , 
Que viva ó m u e r a un m a r q u é s 

'Donde los hay á mi l la res? 
Pe ro de ja r que se v u e l v a 
Al c a m i n o sin robar l e . . . 

(Murmullo de los ladrones.)' 
Rejón. ¡Si lencio, canal la r u i n ! 

Nadie la voz m e l evan te , 
Antes que salga la l una 
Vereis cómo os sat isface 
Re jón . 

Torm. Valga tu p a l a b r a ; 
Mas la que anoche empeñas t e 
A aque l h o m b r e . . . 

Rejón. Poco impor ta 
Q u e aquella pa labra fa l t e , 
Pues no la dió la a m i s t a d . 
Mas por si acaso no t r ae 
En s u poder las cien onzas 

T e m i e n d o q u e yo le e n g a ñ e , 
Me ocur re u n a r d i d . . . Caifás, 
Vé á d e s n u d a r el c adáve r 
De S i m ó n . Con tu cuchi l lo 
Desfigura s u s e m b l a n t e . . . 

Lad. 2.° E n t i e n d o . (Fase . ) 
Rejón. Apenas se ve . 

Fácil m e será e n g a ñ a r l e . 
No h a de veni r t an despacio 
Que á reconocer se pa re 
A u n d i f u n t o , ni es t a m p o c o 
De aquellos hombres audaces , 
Y sin conc ienc ia . . . Yo vi 
Que le t emblaban las ca rnes 
Solo de i n t e n t a r s u c r i m e n : 
¿ Q u é será c u a n d o seña le 
Mi m a n o el he l ado cue rpo ? 
Pero si es t an a r rogan te 
Que á examinar lo se a t reve 
Y hacemos la farsa en ba lde , 
No por eso receleis 
Q u e las cien onzas os fa l ten. 
Yo os p rome to . . . 

Torm. Un h o m b r e solo 
Baja por esos j a ra l e s . 

Rejón. Él será, p u e s se m a n t i e n e n 
Tan quietos los v ig i lan tes . 

Torm. ¡ Qué pá l ido . . . ! 
tejón. ¿ N o o s l o d i j e s -

Señor don Gerardo, avance 
Vues t ra merced . 

ESCENA XIII . 

DON G E R A R D O , R E J O N , T O R M E N T A , 

P A N C H O , LADRONES. 

Ger. ¿Dónde . . . ? ¿Qu ién . . . ? 
(En la mayor turbación. 

¿Dónde es tá el j e f e ? — Llevadme . . . 
Rejón. En vuest ra presencia es tá 

Si algo tene i s que m a n d a r l e , 
Mas venia t an azorado, 
T a n descolor ido . . . Dadle 
La bo ta . . . 

Ger. No. 
Rejón. Ex t r año m u c h o 

Que Ginés no os a c o m p a ñ e . 
Ger. ¡ G i n é s ! . . . No exis te . El cabal lo 

Desbocado. . . Muer to yace 
En la Lu i s i ana . 

Rejón. ¿ S í ? Os doy 
Mi e n h o r a b u e n a . Pi l las t re 
Mas s o c a r r o n . . . Él ha s ido 
El a u t o r de vuestros m a l e s . 



Ger. No sé ; ni quiero saber lo . 
Rejón. ¡ Oh ! Lucifer bien lo sabe. 
Ger. ¿ V i n o . . . el m a r q u é s ? 
Rejón. S i ; poco há . 

Ya podéis encomendar l e 
A Dios. 

Ger. ¡ Oh cielo ! . . . 
Rejón. Vendre is . . . , 

Eso no puede dudarse , 
A da r cumpl imien to . . . 

Ger. S í . 
Rejón. Vivan los h o m b r e s p u n t u a l e s . 

También lo h a sido Re jón .— 
¿Veis aquel ras t ro de s a n g r e ? 
(Asiéndole del brazo y llevándole hácia 

su derecha.) 
Ger. ¡ Oh, qué h o r r o r ! ( V u e l v e los ojos.) 

¡ S u e l t a , ases ino! 
Rejón. ¿Ahora venís a c u s a r m e ? 

El asesino sois v o s . 
Ger. ¿ Yo ? . . . ¡ S í ! 
Rejón. Pe ro eso no vale 

La p e n a . . . Mirad. 
Ger. No m a s . 

Déjame h u i r , miserab le , 
Adonde m i atroz des t ino 
Tal vez ¡ ay de m í ! m e a r r a s t r e 
A nuevos h o r r o r e s . — T o m a ; 
T u codicia vil se sacie. 

(Le arroja un bolscn.) 
Mas que t e ofrecí t e doy .— 
I Oh a m o r , a m o r exec rab le ! 
Por tí mi in famado n o m b r e 
Maldecirán los mor ta l e s . 
¡ E l e n a ! . . . Logre yo al m e n o s 
Que tu corazon se ap iade 
A u n q u e el rayo vengador 
A t u s piés m e despedace . 

E S C E N A XIV. 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Rejón. ( ¡ D e s v e n t u r a d o ! ) Que vengan 
Los c a m a r a d a s , Calafre . 

(Galafre se coloca sobre una altura y da 
un silbido, á cuya señal acuden por 
diferentes lados todos los de la cua-
drilla. Otro ladrón recoje lo robado.) 

Recoje t ú ese pañue lo , 
Y cu idado con p r inga r t e 
Como S imón , si no quieres 
I r al inf ierno á buscar le .— 

¿ E s t á n todos ? 
Torm. S í . 
Rejón. Pues la rgo , 

Que es h o r a de re t i ra rse .— 
T o m a también esa bolsa . 
Todo es vues t ro ¡mise rab le s ! 
Repart idlo e n t r e voso t ros . 

Torm. ¿ Y t ú ? 
Rejón. Yo os cedo mi p a r t e . 
Lad. 2.° No, no es j u s t o . . . 
Rejón. Y desde a h o r a , 

Queda mi plaza vacan te . 
Torm. ¡ Cap i t an ! ¿ S e r á posible 

Que a b a n d o n e s . . . ? 
Rejón. Nadie m e hable . 

Vuestra vil desconf ianza ; 
V u e s t r a codicia insac iable . . . 
Las j u s t a s r econvenc iones 
De mi bizarro a y u d a n t e . . . 
Basta. Yo no os hago fa l ta . 
Buscad , buscad qu ien os m a n d e . — 
¡ Adiós ! En m i corazon, 
Os lo confieso, renacen 
Los hon rados s en t imien to s . . . 
Aun soy el s a rgen to S u a r e z . 
Aun puedo emplea r mi brazo 
En empre sa s m a s l audab les , 
Mas dignas de quien llevó 
Las insignias mi l i t a res . 
Aun puedo, Dios bondadoso , 
Exp i a r t an t a s m a l d a d e s 
Por mi pa t r i a ' y por mi re ina 
Vert iendo toda m i s a n g r e . 
(Rejón desaparece. Algunos de los ladrones 

hacen ademan de seguirle : otros contie-
nen á estos: los restantes manifiestan 
sorpresa y admiración ) 

ACTO QUINTO. 

I n t e r i o r de una c a b a n a . La Ini de la luna p e n e t r a en 
ella p o r una r e n t a n a s i tuada e n el fo ro . La pue r t a 
que sale al l a g u a n está co locada i la de recha del 
ac to r . En f r e n t e h a y o t r a s dos que gu ian & los d e m á s 
aposen tos . En el f o r o u n a a lcoba cub ie r t a con u n a 
cor t ina de c o l o n . Se supone q u e esta a l coba se c o -
munica t a m b i é n con o t r a s piezas i n t e r io r e s , y que la 
casa t iene o t ra sa l ida al c a m p o . Algunas si l las rús t i -
cas y una mesa de p i n o son los ún i cos muebles que 
a d o r n a n la hab i t ac ión . Sobre la mesa luce un l e l o n . 

ESCENA PRIMERA. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

(Elena aparece sentada y en la mas 
profunda melancolía.) 

Blasa. Consolaos, señor i t a . 
Si en es ta cabaña pobre 
No os podemos ofrecer 
Los p laceres de u n a cor te , 
En ella encon t rá i s al m e n o s 
Dos piadosos corazones 
Que ya que no la remedien 
Vue.stra desventura l loren. 

Elena. Si. — Mi cabeza . . . J u r a r a 
Que tengo sobre ellá un mon te . 

(Se despeina.) 

¡ Ah ! Ya respiro. 
Pase. ¡ Infel iz! 
Blasa. ¡ Buen Dios, haced que recobre 

Sus sen t idos ! — Vues t ro tio 
Debe l legar e s t a noche . . . 

Elena. ¡Gabr i e l ! ¡ G a b r i e l ! 
Blasa. Él os a m a . 

¿ Q u é impor ta q u e os abandone 
Un t r a ido r . . . ? 

Pase. ¡Qu ién lo c r e y e r a ! 
Nos dió tan buenos in formes 
De su merced el sugeto 
Que t r a jo el n iño , y t an noble 
Ha sido su prodecer 
Con nosot ros . . . ¡Cien doblones 
P o r guarda le su sec re to ! 
(Yo lo descubr í por doce.) 

Elena. ¿ Dónde estoy?¿Quién m e h a t ra ido 
A es te sol i tar io bosque? 
¡Asesinos! ¡ A h ! ¡P iedad! 
¡ P i e d a d ! ¿Nadie rae socorre? 

Blasa. No t emá i s aqu i , señora , 
A asesinos, ni á ladrones . 
Estáis en t re gen te h o n r a d a 
Que os s i rven con m i l amores 

Y al l ado de vues to h i jo , 
Ya que u n f emen t ido r o m p e 
Los san tos lazos . . . 

Elena. ¡ Qué a l t i v a ! 
¡Miradla cómo dispone 
Los atavíos n u p c i a l e s ! 
Dejadla, a m i g o s , que goce 
De su soñada victoria . 
De s u s du lces i lus iones . 
Mió es Gabr i e l ; solo mió. 
No t e m á i s que m e lo roben 
La ingra t i tud , la c a l u m n i a , 
La i n t r i g a . . . ¡Cielos! ¡El coche ! 
Soy pe rd ida . ¡ Deteneos! (Se levanta.) 
¡ A h ! Nadie escucha mi voces. 
Ella m e m i r a a l t a n e r a ; 
Él de m i s ojos esconde 
S u yer to ro s t ro que anuncia 
Remord imien tos atroces. 

Blasa. ¡ A h ! S e ñ o r i t a . . . ! 
Elena. Miradla. 

¡ Q u é de j o y a s ! ¡Qué de f lores! — 
¡ C u á n t o embel lece la d i c h a ! 
Yo d e s v a l i d a ; yo pobre . . . 
Mis ojos s in expres ión ; 
Mis mej i l l as sin colores.. . 
Hace bien e n desprec ia rme . 
¡ Soy lud ibr io de los h o m b r e s 
Y oprobio de las m u j e r e s ! 

Pase. Cesen ya vues t ros c l a m o r e s . 
Mi rad . . . 

Elena. ¡Si lencio! Ya llegan 
Al a r a . Ya el sacerdote . . . 
¡ Esto es hecho ! Ya reciben 
Los ven turosos consortes 
Mil p a r a b i e n e s ; y yo . . . 
¿Dónde es tás? ¿ D ó n d e t e escondes , 
P e r j u r o ? ¡Ven! — ¡ A h ! P r imero 
Que tu t r i u n f o se corone , 
Yo te a r r anca ré del a l m a , 
Aunque el m u n d o m e lo es to rbe , 
La imágen de mi r ival . 
Si quieres que le p e r d o n e , 
Vuelve l a paz á m i pecho, 
Vuelve el honor á mi nombre , 
¡ Vuélveme el h i jo a d o r a d o ! 

Blasa. Q u é , ¿ y a olvidáis que os acoge 
Un m i s m o techo, señora? 

Elena. ¡ A h ! Sí , s i . Honrados pas tores , 
P e r d o n a d m e . No ext rañe is 
Que t a n t a s penas m e agobien. 
Tened compas ion de m i . 
¡ Por Dios . . . ! ¿Quereis q u e m e post re 
A vues t ros piés? Dadme, os r u e g o , 
La p renda de m i s amores . 

Pase. Allí . . . 
Blasa. ¡ P a s c u a l ! . . . ( i media vos.) 



Ger. No sé ; ni quiero saber lo . 
Rejón. ¡ Oh ! Lucifer bien lo sabe. 
Ger. ¿ V i n o . . . el m a r q u é s ? 
Rejón. S i ; poco há . 

Ya podéis encomendar l e 
A Dios. 

Ger. ¡ O h c i e l o ! . . . 
Rejón. Vendre is . . . , 

Eso no puede dudarse , 
A da r cumpl imien to . . . 

Ger. S í . 
Rejón. Vivan los h o m b r e s p u n t u a l e s . 

También lo h a sido Re jón .— 
¿Veis aquel ras t ro de s a n g r e ? 
(Asiéndole del brazo y llevándole hácia 

su derecha.) 
Ger. ¡ Oh, qué h o r r o r ! ( V u e l v e los ojos.) 

¡ S u e l t a , ases ino! 
Rejón. ¿Ahora venís a c u s a r m e ? 

El asesino sois v o s . 
Ger. ¿ Yo ? . . . ¡ S í ! 
Rejón. Pe ro eso no vale 

La p e n a . . . Mirad. 
Ger. No m a s . 

Déjame h u i r , miserab le , 
Adonde m i atroz des t ino 
Tal vez ¡ ay de m í ! m e a r r a s t r e 
A nuevos h o r r o r e s . — T o m a ; 
T u codicia vil se sacie. 

(Le arroja un bolscn.) 
Mas que t e ofrecí t e doy .— 
1 Oh a m o r , a m o r exec rab le ! 
Por tí mi in famado n o m b r e 
Maldecirán los mor ta l e s . 
¡ E l e n a ! . . . Logre yo al m e n o s 
Que tu corazon se ap iade 
A u n q u e el rayo vengador 
A t u s pies m e despedace . 

E S C E N A XIV. 

R E J O N , T O R M E N T A , P A N C H O , 

LADRONES. 

Rejón. ( ¡ D e s v e n t u r a d o ! ) Que vengan 
Los c a m a r a d a s , Calafre . 

(Galafre se coloca sobre una altura y da 
un silbido, á cuya señal acuden por 
diferentes lados todos los de la cua-
drilla. Otro ladrón recoje lo robado.) 

Recoje t ú ese pañue lo , 
Y cu idado con p r inga r t e 
Como S imón , si no qu ie re ; 
I r al inf ierno á buscar le .— 

¿ E s t á n todos ? 
Torm. S í . 
Rejón. Pues la rgo , 

Que es h o r a de re t i ra rse .— 
T o m a también esa bolsa . 
Todo es vues t ro ¡mise rab le s ! 
Repart idlo e n t r e voso t ros . 

Torm. ¿ Y t ú ? 
Rejón. Yo os cedo mi p a r t e . 
Lad. 2.° No, no es j u s t o . . . 
Rejón. Y desde a h o r a , 

Queda mi plaza vacan te . 
Torm. ¡ Cap i t an ! ¿ S e r á posible 

Que a b a n d o n e s . . . ? 
Rejón. Nadie m e hable . 

Vuestra vil desconf ianza ; 
V u e s t r a codicia insac iable . . . 
Las j u s t a s r econvenc iones 
De mi bizarro a y u d a n t e . . . 
Basta. Yo no os hago fa l ta . 
Buscad , buscad qu ien os m a n d e . — 
¡ Adiós ! En m i corazon, 
Os lo confieso, renacen 
Los hon rados s en t imien to s . . . 
Aun soy el s a rgen to S u a r e z . 
Aun puedo emplea r mi brazo 
En empre sa s m a s l audab les , 
Mas dignas de quien llevó 
Las insignias mi l i t a res . 
Aun puedo, Dios bondadoso , 
Exp i a r t an t a s m a l d a d e s 
Por mi pa t r i a ' y por mi re ina 
Vert iendo toda m i s a n g r e . 
(Rejón desaparece. Algunos de los ladrones 

hacen ademan de seguirle : otros contie-
nen á estos: los restantes manifiestan 
sorpresa y admiración ) 

ACTO QUINTO. 

I n t e r i o r de a n a c a b a n a . La Ini de la luna p e n e t r a en 
ella p o r una v e n t a n a s i tuada e n el fo ro . La pue r t a 
que sale al l a g u a n está co locada i la de recha del 
ac to r . En f r e n t e h a y o t r a s dos que gu ian & los d e m á s 
aposen tos . En el f o r o u n a a lcoba cub ie r t a con u n a 
cor t ina da c o l o n . Se supone q u e esta a l coba se c o -
munica t a m b i é n con o t r a s p le ias i n t e r io r e s , y que la 
casa t iene o t ra sa l ida al c a m p o . Algunas si l las rús t i -
cas y una mesa de p i n o son los ún i cos muebles que 
a d o r n a n la hab i t ac ión . Sobre la mesa luce un l e l o n . 

ESCENA PRIMERA. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

(Elena aparece sentada y en la mas 
profunda melancolía.) 

Blasa. Consolaos, señor i t a . 
Si en es ta cabana pobre 
No os podemos ofrecer 
Los p laceres de u n a cor te , 
En ella encon t rá i s al m e n o s 
Dos piadosos corazones 
Que ya que no la remedien 
Vues t ra desventura l loren. 

Elena. Sí. — Mi cabeza . . . J u r a r a 
Que tengo sobre ellá un mon te . 

(Se despeina.) 

¡ Ah ! Ya respiro. 
Pase. ¡ Infel iz! 
Blasa. ¡ Buen Dios, haced que recobre 

Sus sen t idos ! — Vues t ro tio 
Debe l legar e s t a noche . . . 

Elena. ¡Gabr i e l ! ¡ G a b r i e l ! 
Blasa. Él os a m a . 

¿ Q u é impor ta q u e os abandone 
Un t r a ido r . . . ? 

Pase. ¡Qu ién lo c r e y e r a ! 
Nos dió tan buenos in formes 
De su merced el sugeto 
Que t r a jo el n iño , y t an noble 
Ha sido su prodecer 
Con nosot ros . . . ¡Cien doblones 
P o r guarda le su sec re to ! 
(Yo lo descubr í por doce.) 

Elena. ¿ Dónde estoy?¿Quién m e h a t ra ido 
A es te sol i tar io bosque? 
¡Asesinos! ¡ A h ! ¡P iedad! 
¡ P i e d a d ! ¿Nadie rae socorre? 

Blasa. No t emá i s aqu í , señora , 
A asesinos, ni á ladrones . 
Estáis en t re gen te h o n r a d a 
Que os s i rven con m i l amores 

Y al l ado de vues to h i jo , 
Ya que u n f emen t ido r o m p e 
Los san tos lazos . . . 

Elena. ¡ Qué a l t i v a ! 
¡Miradla cómo dispone 
Los atavíos n u p c i a l e s ! 
Dejadla, a m i g o s , que goce 
De su soñada victoria . 
De s u s du lces i lus iones . 
Mió es Gabr i e l ; solo mió. 
No t e m á i s que m e lo roben 
La ingra t i tud , la c a l u m n i a , 
La i n t r i g a . . . ¡Cielos! ¡El coche ! 
Soy pe rd ida . ¡ Deteneos! (Se levanta.) 
¡ A h ! Nadie escucha mi voces. 
Ella m e m i r a a l t a n e r a ; 
Él de m i s ojos esconde 
S u yer to ro s t ro que anuncia 
Remord imien tos atroces. 

Blasa. ¡ A h ! S e ñ o r i t a . . . ! 
Elena. Miradla. 

¡ Q u é de j o y a s ! ¡Qué de f lores! — 
¡ C u á n t o embel lece la d i c h a ! 
Yo d e s v a l i d a ; yo pobre . . . 
Mis ojos s in expres ión ; 
Mis mej i l l as sin colores.. . 
Hace bien e n desprec ia rme . 
¡ Soy lud ibr io de los h o m b r e s 
Y oprobio de las m u j e r e s ! 

Pase. Cesen ya vues t ros c l a m o r e s . 
Mi rad . . . 

Elena. ¡Si lencio! Ya llegan 
Al a r a . Ya el sacerdote . . . 
¡ Esto es hecho ! Ya reciben 
Los ven turosos consortes 
Mil p a r a b i e n e s ; y yo . . . 
¿Dónde es tás? ¿ D ó n d e t e escondes , 
P e r j u r o ? ¡Ven! — ¡ A h ! P r imero 
Que tu t r i u n f o se corone , 
Yo te a r r anca ré del a l m a , 
Aunque el m u n d o m e lo es to rbe , 
La imágen de mi r ival . 
Si quieres que le p e r d o n e , 
Vuelve l a paz á m i pecho, 
Vuelve el honor á mi nombre , 
¡ Vuélveme el h i jo a d o r a d o ! 

Blasa. Q u é , ¿ y a olvidáis que os acoge 
Un m i s m o techo, señora? 

Elena. ¡ A h ! Sí , s i . Honrados pas tores , 
P e r d o n a d m e . No ext rañe is 
Que t a n t a s penas m e agobien. 
Tened compas ion de m i . 
¡ Por Dios . . . ! ¿Qaere is q u e m e post re 
A vues t ros piés? Dadme, os r u e g o , 
La p renda de m i s amores . 

Pase. Allí . . . 
Blasa. ¡ P a s c u a l ! . . . ( i media vos.) 



Elena. ¡Hi jo m i ó ! 
(Corriendo al foro.) 

Dejad, dejad que repose . 
CMirando adentro por entre la cortina. 

Pascual y Blasa no se separan de Elena.) 
¡ Cuáu apacible es su sueño 1 
¡ A y ! Cr iminales pas iones 
No le cercan todavía 
De f a n t a s m a s y d e ho r ro re s . 
D u e r m e , a m o r mió . Yo en balde 
U n a noche y ot ra noche 
Ese consuelo d e m a n d o 
Al cielo que no m e oye. 
Un solo sueño á mi s o jos 
R e s e r v a n ya sus r igores : 

El de la t u m b a ! 
Blasa. ¡ Qué d i c h a ! 

O t r a vez le reconoce. 
Elena. T ú mi consuelo se rás . . . 

¡ P o r Dios, amigos , que ignore 
Su c u n a ! no m e m a l d i g a ; 
No abomine de mi nombre . 

Blasa. Ten cu idado . . . 
(Aparte con Pascual.) 

Pase. Nada t e m a s . 
Elena. ¡Cuán h e r m o s o ! . . . ¡ A h ! ¡ N o 

malogren 
T u s hechizos infant i les 
Los cierzos asoladores! 
No m a s . Pe rdona , hijo mió , 
Q u e tu b lando sueño viole 
Mi amoroso labio. . . ¡Cie los! 
¡ É l e s ! . . . ¡Qué facc iones! 
¡ I n f a m e ! ¿ T ú á la inocencia 
P a r a ev i t a r mi s rencores 
Robas el amable ros t ro? 
No de tu t r i u n f o b lasones . 
T e reconozco; t e veo. 
T iembla , p e r j u r o , que el golpe 
De mi venganza . . . ¡Un p u ñ a l ! 

Blasa. ¡ Deteneos! 
Elena. ¿Nad ie m e oye? 

¡Un p u ñ a l ! — Mas ¿ q u i é n m e imp ide 
Que e n t r e mis brazos le a h o g u e ? 

(Va d penetrar furiosa en la alcoba y 
Pascual la sujeta.) 

Blasa. ¡ P a s c u a l ! 
Pase. ¿ Q u é h a c é i s ? 
Elena. ¡ A h ! ¡Mi h i j o ! 

(Da un grito de espanto y se desmaya. 
Blasa. Deten ía . 

(Entrando en el dormitorio. 
Pase. Ocú l t a l e . Cor re . 

ESCENA II. 

E L E N A , PASCUAL. 

Pase. ¡ S e ñ o r i t a ! . . . No resp i ra . 
Parece e s t á tua de bronce . — 
¡ A h ! Ya susp i r a . 

Elena. De jadme . 
(Desprendiéndose de los brazos de 

Pascual.) 

ESCENA III. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

Blasa. ¡ S e ñ o r i t a . . . ! 
Pase. No la eno je s . 

Be t i r a t e . 
Elena. ¿ Ni un m o m e n t o 

Me he de ve r so la? 
Blasa. Dan golpes 

A la p u e r t a . — Corre á ver 
Quién es . (Pascual va á abrir.) 

¡ S e ñ o r i t a ! — Inmóvi l , 
Pál ida como la m u e r t e , 
Me m i r a y no m e responde . 

ESCENA IV. 

EL MARQUÉS, ELENA, PASCUAL, 
BLASA. 

Marq. ¿ Dónde es tá , dónde . . . ? ¡ El la e s ! 
(Corre d los brazos de Elena.) 

Pase. ( ¿Quién será es te h o m b r e ? ) 
Marq. ¡ A l m a m i a ! — 

¡Cal las! 
Pase. Buen lance s e r í a . . . 
Marq. Soy tu Gabrie l . 
Blasa. ( i Pascual.) ¡El m a r q u é s ! 
Marq. S í ; yo soy. Dios bondadoso 

Quito á mi s ojos la v e n d a , 
Y al fin mi adorada p r e n d a 
Recobro. ¿ Q u i é n m a s d ichoso? 
¡ E l e n a ! . . . ¡ Q u é ! ¿ n i u n acento . . . ? 
Ni a u n fi jas en mi los o jos . . . 
Cesen, cesen tus enojos , 
Y no en t an feliz m o m e n t o . . . 

Blasa. ¡ Ah, señor ! La d e s d i c h a d a 
Ha perd ido la r azón . 

Farq. ¿ Q u é decís? 
Pase. Da c o m p a s i o n . 

Es tá loca r e m a t a d a . 

Blasa. ¡ A h ! no la conoceréis . 
Marq. ¡Cielos! ¿ T a m b i é n es ta pena 

Me rese rvá i s? ¡ E l e n a ! 
Elena. ¿Quién m e h a b l a ' — ¿ Q u é m e 

q u e r e i s ? 

Marq. Soy tu Gabrie l . Vuelve en t i . 
Elena, No. Loco estás . ¡ T ú Gabr ie l ! 
Marq. S í , E l e n a . 
Elena. Si fue ra s él 

No t e ace rcá ras á mi . 
Él t i ene u n a l m a feroz : 
Tú e res t i e rno y compas ivo . 

Marq. ¡Y á tal dolor sobrevivo! 
Elena. ¡Qué bien m e s u e n a tu voz! 

Sin d u d a el cielo te envia 
A ser mi ángel t u t e l a r . 
¡ A h ! . . . Yo t e quis iera a m a r . 
¿ P o d r é a m a r t e ? 

Elena. ¡E lena m i a ! 
Elena. ¿ T u y a ? No. ¡ J a m á s , j a m á s ! 

¿ Por qué m e dás ese n o m b r e ? 
Marq. Po rque te adoro . 
Elena. Eres h o m b r e . 

Marq. T e j u r o . . . 
Elena. Me engaña rás . 

T a m b i é n Gabriel m e j u r a b a 
Ardiente y e t e r n o a m o r , 
Y su labio seduc tor 
Mi d e s v e n t u r a l ab raba . 
¿Le conoces? 

Marq. Sí, mi b ien . 
Elena. ¡ Ah ! ¡Cuál fuera su con ten to 

Si ahora viese mi t o rmen to ! 
Cor re á d a r l e el pa rab ién . 

Marq. Mira que es tás engañada . . . 
Elena. S i ; mi pa r ab i én s incero .— 

No lo digas q u e yo m u e r o 
7-elosa y desespe rada . 
No digas que llevo á ma l 
Su incons t anc i a , su perf id ia . 
No digas q u e E lena env id ia 
El t r i u n f o de su r ival .— 
¿Y po r qué? ¿ T ú no m e a m a s ? 

Marq. Si , s i ; y el lazo d ichoso . . . 
Elena. ¡ Q u é bá l samo delicioso 

En mi corazon d e r r a m a s I 
¿Y hay u n h o m b r e ¡oh m a r a v i l l a ! 
Q u e en medio á t an ta a m a r g u r a . . . ? 
No r e t a rdes mi v e n t u r a . 
Pa r t amos pronto á Sevilla. 
Allí m e qu ie ro casar . 
Mi gloria será m a y o r 
Cuando contigo el t r a idor 
Me vea al pié del a l t a r .— 
¡Qué bello mozo es mi nov io ! . . . 
Mas no h e d e e n g a ñ a r t e ; n o . 
No t engo otra do te yo 

Sino l ág r imas y oprob io! 
Marq. No. Yo t u v i r tud confieso 

Y' mi e r ro r fatal maldigo. 
A Dios pongo po r tes t igo. . . 

Elena. Siento en los ojos un peso . . . 
¡ O h ! Si pudiera l l o ra r . . . 
¿Qu ién mis lágr imas d e t i e n e ? — 
¿Quién es ese h o m b r e ? ¿A qué v i ene? 
No m e de jan d e s c a n s a r . 

Marq. ¡No h a y esperanza!—¡Mi dneño! . . . 
Blasa. Cal lad. Ta l vez si se d u e r m e . . . 
Elena. Ya no puedo sos t ene rme . 

L levadme. El cansanc io . . . , el sueño . . . 
Blasa. Venid, s eñor i t a . Vos 

No la s igáis . 
Marq. Un i n s t a n t e . 
Elena. Su voz. . . S u g ra to s emblan t e . . . 
(Retirándose ',lentamente apoyada en 

Pascual y Blasa.) 
¡No m e desperteis por Dios! 

ESCENA V, 

MARQUÉS. 

Dueño infeliz de mi v ida , 
¡ E n qué s i tuación t e v e o ! 
Ta rde tu v i r tud conozco; 
Ta rde r epa ro m i s yerros . 
S iempre t e a m é , du lce E l e n a ; 
Mas con colores t an negros 
Te p in ta ron á mi s ojos 
Y t a n t o fué mi despecho . . . 
¡ Oh , si la razón perdida 
Pudiera volver te á precio 
De toda mi s ang re !—Amigos . . . 

ESCENA VI. 

EL MARQUÉS, BLASA, PASCUAL. 

Blasa. Ya por fin t r anqu i lo sueño 
Cerró sus ojos. Ta l vez 
Cese con él su t o r m e n t o . 
Mas pud ie ra despe r t a r 
De improv i so ; y m u c h o t e m o 
Que si os ve y os reconoce 
Sin preveni r la p r imero , 
Llegue su fa ta l demenc ia 
Al m a s las t imoso ex t r emo . 
¡ Tal es el hor ror que os t i ene ! 

Marq. ¡ H o r r o r ! ¡ A h ! No lo merezco . 
Las apar iencias m e c u l p a n . 



Mas sabe Dios que mi anhe lo | 
Fué s i empre hacer la d ichosa , j 
Y si mi des t ino adverso i 
Me lo impide , ni en l a t u m b a 
T e n d r á fin mi sen t imien to . 

Blasa. Sois noble , s eño r m a r q u é s : 
Procede reis, yo lo espero , 
Como t a l ; mas u n a in t r iga 
Cuyo origen no comprendo 
A los ojos de esa d a m a 
Parecer os hace reo. 
Conviene que os retiréis 
Hasta que se vea el m e d i o • 
De a n u n c i a r o s . . . 

Marq. S i ; bien d i c e s ; 
i O h ! mi a m o r está dispuesto 
A mayores sacrificios. 

Blasa. Segu idme . Al pié de esc cer ro , 
Cien pasos de e s t a cabaña 
Hay o t r a . En ella os ofrezco 
Pobre , m a s seguro a lbe rgue , 
Po rque la hab i tan mis d e u d o s . 
Por la pue r t a del cor ra l 
El camino aco r t a r emos . 
Allí, señor , vues t ras penas 
Hal larán dulce consuelo 
En el t ierno f r u t o . . . 

Marq. ¡ o h Dios! 
¿Voy á ve r? ; 

Blasa. Pocos m o m e n t o s 
Antes de v u e s t r a l legada 
Allí lo envié t emiendo 
Que en un rap to de d e m e n c i a . . . 

Marq. Basta. G u i a d m e . Volemos. 
¡ Oh p r e n d a de mis e n t r a ñ a s ! 
¡ Podré abrazar te á lo m e n o s ! 

ESCENA VII. 

PASCUAL. 

Y el tio que va á ven i r . . . 
No h a y d u d a : aqu í h a y u n mis ter io 
Incomprens ib le . . . ¿Y po r qué 
Me he de d e v a n a r los sesos 
P a r a ave r igua r a s u n t o s 
Que no m e i m p o r t a n u n bledo? 

(Se queda pensativo.) 

ESCENA VIII . 

DON GERARDO, PASCUAL. 

Gei\ Esta es la cabaña. Si. — 
Yo no sé cómo me encuentro 

En e l la . Mi ag i tac ión . . . 
El atroz r e m o r d i m i e n t o 
Que m e despedaza . . . 

Pase. ¿Quién . . . ? (Asustado.) 
¿ Q u é m e q u e r e i s ? ¿Qué . . . ? (Yo muero . ) 

Ger. ¿No m e conoces? 
Pase. ¡ A h ! Sí . 

¡ Vos. . . ! Don Gera rdo . . . 
Ger. ¡ S i lenc io! 

¿ Vino Elena ? 
Pase. S í , señor . 
Ger. ¿Dónde, dónde e s t á ? 
Pase. D u r m i e n d o . 
Ger. ¡ D u r m i e n d o ! Y yo por su c a u s a . . . 

¿ Dónde h a encon t rado el secre to 
De ensordece r de ese m o d o 
A los horr ibles acen tos 
De la concienc ia? Ella sola 
No ve en t re el c r i m e n y el sueño 
Una m u r a l l a de bronce . 

Pase. ¡ Qué decís í Yo m e es t remezco . . . 
Ger. Sosiégate. Vengo á ser 

El a m p a r o y el consuelo 
De esa v íc t ima . 

Pase. No d u d o . . . 
Mas venís t an maci len to , 
Tan descolor ido. . . El ros t ro 
Desencajado, el cabello 
Er izado. . . ¿ Qué t ene i s ? 

Ger. Todo el h o r r o r del inf ie rno 
Dentro de mi corazon. 

Pase. ¡ Ah, s e ñ o r ! . . . Yo no os ofendo. 
Yo, pobre de m i . . . 

Ger. Pe rdona . 
Sin juic io es toy. Vengo m u e r t o 
De cansancio . 

(Se sienta apoyando el codo en la mesa.) 
( ¡Cuá l a u m e n t a 

Mí t e r ro r el fin funes to 
De Ginés! Quizá m e guarda 
Castigo m a y o r el cielo.— 
Pero si nad ie m e acusa , 
¿ Por qué g i m o ? ¿po r qué t i emblo? 
Mañana al r o m p e r el dia 
De es ta comarca m e alejo 
Con la ocasion a d o r a d a 
De mis a t roces to rmen tos .— 

I Y ¡ q u é ! ¿ t e n d r é y o valor 
Para m o s t r a r m e sereno 
A sus ojos y pedir le 
De mi ases inato el p r e m i o ? ) 

Pase. ¡Qué m i r a d a s ! ¡ Q u é t e r r o r ! . . . 
Cualquiera diría al veros . . . 

Ger. ¡ M i s e r a b l e ! ¿ T ú m e a c u s a s ? 
¿ Quién t e h a dicho que en mi seno 
Clamando está la conciencia ? 
¿ Quién t e h a d icho que yo veo 

Los ab i smos in fe rna les 
Ante mis p lan tas ab ier tos? 

Pase. ¿ P o r q u é os a l té ra is , s e ñ o r ? 
Yo no h e dicho ni por p i enso . . . 

Ger. Esa m u j e r . . (Viendo venir á Btasa.) 
Pase. Es la m i a . 

ESCENA IX. 

DON GERARDO, BLASA, PASCUAL. 

Blasa. (¡ Don G e r a r d o ! ) 
Ger. D a d m e , os ruego, 

Dadme a g u a con q u e m i t i g u e 
Mi a rd ien te sed. 

Pase. Al m o m e n t o . 
Corre , Blasa. 

Blasa. (Yo no sé 
P o r qué á su vis ta m e a t e r ro . ) 
( F a s e y vuelve luego con agua en un vaso.) 

Ger. (Si m e s o r p r e n d e n . . . Mis a r m a s . . . 
(Sacando un pai• de pistolas y reconocién-

dolas.) 
Bien es tán . Nada recelo.) 

Pase. ¡P i s t o l a s ! . . . ( ¡ D i o s m i ó ! Este 
h o m b r e . . . ) 

Ger. ¿ Q u é es eso ? ¿ Qué t i ene s? 
(Al guardar las pistolas mira á Pascual, 

que está temblando.) 
Pase. Miedo. 

Ger. ¿ De q u i é n ? ¿ De m i ? Miedo n o , 
L á s t i m a solo y desprecio 
Puedo inspi rar á los hombres . 

Blasa. Beded. 
Ger. Dame. (Bebe el agua con a n s i a . ) 

Os agradezco 
El bien que m e hacéis, amigos . 
{Elena atraviesa lentamente el teatro sin 

ver á nadie y se sienta pensativa al lado 
del foro.) 

Mas ¡ a h ! ¿Me engaña el d e s e o ? 
¿ N o es E l ena? ¡ A h ? Sí. — Pas tores , 
Dejadme solo u n m o m e n t o 
Con ella. 

Blasa. Pero . . . 
Ger. Alejaos, 

O mi cólera . . . 
Pase. ¡ Q u é c e ñ o ! (Aparte con Blasa.) 

V a m o s , y es temos a l e r t a . 
Blasa. Desde es ta alcoba observemos. 

(Entran en la alcoba.) 

ESCENA X. 

E L E N A , DON GERARDO. 

Elena. (¿ Dónde es toy? Es ta rús t ica c a -
b a ñ a . . . 

(Todavia sentada. — Don Gerardo la ob-
serva.) 

i Quién m e condu jo á ella? 
¿ Qué fué de la c i udad y del as i lo 
Donde l loraba a y e r ? ¿ Cuál es la estrella 
Benigna que del mísero tea t ro 
De mi oprobio m e ale ja? ¿ Q u é se h a n 

hecho 

Mi orgul losa r ival abor rec ida 
Y el a m a n t e t r a idor , que aun idolatro, 
A u n q u e m e a r r anca s u crueldad la v ida? 
¡ Qué de ideas se agolpan á mi m e n t e ] 
En c o n f u s o t rope l ! ¿ H a sido s u e ñ o , 
I lus ión, ó del i r io 
La serie de in for tun ios y de h o r r o r e s 
Que á mi dolor a u m e n t a n el m a r t i r i o 
De a m a r g a ince r t i dnmbre? Allí a f r en t ada 
Por el que d u e ñ o fué de mi a l b e d r i o ; 
Aquí m a s perseguida que a d o r a d a 
Por quién j a m á s , j a m á s el pecho mió 
P o d r á a m a r ; allá aprestos c o n y u g a l e s ; 
Las t inieblas aquí de hor renda n o c h e . . . ; 
Nuevo h o s p e d a j e . . . ; u n c o c h e . . . ; 
El m o n t e . . . ; los b a n d i d o s . . . ; esta c h o z a . . . ; 
El inocente ha lago 
De un n iño , que mi i lusa f a n t a s í a 
En r e t r a t a r s in t é rmino se g o z a . . . ; 
Aquel la voz q u e a u n s u e n a 
Gra ta á mi corazon . . . ¡ Dios de ju s t i c i a , 
Ten compas ion de la infeliz E l e n a ! 
Disipa las t inieblas ho r ro rosas 
Que o f u s c a n mi r a z ó n ; ó si pe rd ida 
Para s i e m p r e es tá y a , con el la a l m e n o s 
Pierda yo mi existencia aborrec ida . ) 

Ger. No m e h a v is to . E n p r o f u n d a s re-
flexiones (Acercándose lentamente.) 

Absorta yace . Ni á mover la p l a n t a 
Me a t r evo . La m e m o r i a 
De mi c r imen m e e span t a . 
; Ah 1 ¡ Pese á mi flaqueza .'... 

Elena. ¡ Oh Dios! ¡ Q u é v e o ! 

(Se levanta estremecida.) 
¡ V o s . . . ! 

Ger. Yo soy. ¿Mi p resenc ia t e sor-
p r e n d e ? 

Elena. ¡ Mi t i o ! 
Ger. Por ven tu ra 

¿ N o m e esperabas t ú ? Recobra , Elena, 
La paz del corazon. De hoy m a s se rena 
Brillará pa r a ti la luz del d i a , 



Ya tu venganza se logró, y la mía . 

Elena. ¡ V e n g a n z a ! Esos acentos . 
Despedazan mi pecho acongojado. 
¿ Acaso mis t o rmen tos 
A su colmo, señor , a u n no h a n l l egado? 

Ger. No á s u c o l m o , b i e n m i ó : 
Di m a s bien á su t é rmino dichoso. 
No blanco á los u l t r a j e s de u n impío , 
No t r is te , a b a n d o n a d a , envilecida 
A r r a s t r a r á s tu dolorosa vida. 
No en brazos de su cómpl i ce soberbia 
Hará tu ingra to a m a n t e 
Vil escarn io de t i . Yo q u e t e ado ro 
Vengo u f a n o á e n j u g a r tu a m a r g o lloro. 

Elena. Acabad. ¿ Q u é mis t e r io . . . ? ¿ Q u é 
i n f o r t u n i o 

Me venis á a n u n c i a r ? 

Ger. ¿ Ya has olvidado 
Q u e la venganza de la atroz ofensa 
Hecha á tu t ierno a m o r m e h a s conf iado? 
I Ya has o lvidado que tu labio h e r m o s o 
Me ofreció la m a s d u l c e r e c o m p e n s a . . . ? 

Elena. ¡ A h ! ¡ Qué recuerdo h o r r i b l e ! 
S i ; yo c r e o . . . ; yo t e m o . . . ¡ Dios p i a d o s o ! 
Y ¡ q u é ! ¿ s e r á p o s i b l e . . . ? 
T iemblo , t i emblo de oiros, 
Y á mi pesa r lo anhe lo . 
Hablad , m a t a d m e de u n a vez. 

Ger. (¡ Oh c ic lo! 
S u dolor , su so rp resa . . . 
¿ Será q u e aun la razón no h a recobrado . . . 
O a r r epen t ida ya de su p r o m e s a . . . ? ) 

Elena. ¡ Ca l í a i s ! Ese si lencio 
A u m e n t a mi t e r ro r . 

Ger. J u r é v e n g a r t e ; 
Que m a s que el mió m e irr i tó tu agravio ; 
Y c u a n d o al fin tu labio 
Después de t an to s años d e desvíos 
Abr ió mi corazon á la esperanza , 
¿ Volviera yo á t u s ojos s in v e n g a n z a ? 
S í ; t u vi l s educ to r , ese funes to 
R iva l , q u e nunca f u e r a 
Digno del corazon que m e u s u r p a b a s , 
E s e m o n s t r u o de orguil lo y de egoísmo, 
Q u e t e ha de jado en mísero abandono , 
Víct ima de mi fu r i a y de tu encono 
N a d a n d o en sangre descendió al ab i smo. 

Elena. ¡ A h ! . . . ¡ Mi G a b r i e l ! El a l m a . . . 
Se m e a r r a n c a . . . del pecho . ¡Ay p r e n d a mia! 
¡ T ú m u e r t o . . . y yo r e s p i r o ! 

Ger. (Perdido soy.) ¡ E l e n a ! 
Elena. ¡ Ah ! p ron to , p ron to mi postrer 

susp i ro . . . 
Yo siento de tu m u e r t e la agonía 
E n este corazon desconsolado 
Donde s i empre tu imágen h a re inado. 

Ger. ¡ Q u é ! ¿ T ú l loras al pé r f i do . . . ? 

Elena. ¡Ases ino ! 
¿ C ó m o t ienes a l i en to 
P a r a m i r a r m e a ú n ? ¿ Cómo t e a t reves 
A in su l t a r con t u ros t ro y t u s pa lab ras 
A es ta infeliz m u j e r ? ¿ N i n g ú n asilo, 
Ni la t u m b a tal vez, que anhelo en vano, 
Me sa lvará de t í ? ¿ Q u é t igre h i r c a n o 
A tu fiereza iguala ? 
¿As í de la conciencia 
Desoye a t roz los fo rmidab les gr i tos 
T u a b o m i n a b l e p e c h o , 
Albergue del h o r r o r y los de l i tos? 
¿ A u n n o h a s s a c i a d o t u c rue ldad s a n -

gr ien ta ? 

¿ Q u e r r á s t a m b i é n pa ra co lmar t u triuufo 
Aquí a r r a s t r a r el pá l ido cadáver , 
Y con feroz sonr i sa 
Con tando m i s inút i les gemidos 
En sus t r i s t e s despojos , 
¡ B á r b a r o ! ¡ a l e v e ! apacen ta r t u s o jos? 

Ger. ¿ Y eres tú , de sd i chada , 
T ú , c u y a saña i m p í a a r m ó m i brazo, 
La que m e insu l t a y m e condena a h o r a ? 

Elena. No. T u l e n g u a i m p o s t o r a 
Cómplice q u i e r e h a c e r m e de tu c r imen . 
¿Cómo pud ie r a yo l a m u e r t e h o r r e n d a 
Pedir te ¡ á t í ! de l q u e cons tan te a m a b a 
A pa r del a lma m i a ? 

Ger. E r a un vil c o r r u p t o r que te vendía . . . 
Elena. E r a aque l q u e m i s votos 

Oyó de e te rna fe , de a m o r e t e r n o ; 
Aquel á qu ien m i t i e rno 
Corazon e l ig ió ; m i b ien ; mi a m i g o ; 
Y el padre en fin d e u n h i j o idolatrado 
Que á maldec i r te a p r e n d e r á conmigo. 

Ger. ¡Oh v e r g ü e n z a ! ¡ Oh f u r o r ! . . . ¿ P o -
d r á s n e g a r m e 

Que de in jur ias tu l engua le cub r í a 
Y ayer m i s m o su m u e r t e m e p e d í a ? 

Elena. Debió de se r d e l i r i o ; 
Error de mi t u r b a d a f a n t a s í a . 
¿ Q u e m u c h o si el m a r t i r i o 
Que mi inocente pecho laceraba 
De venganza y de m u e r t e 
Insensa tos acentos m e d i c t aba ? 
T ú , q u e blasonas pa r a m e n g u a mia 
De a m a n t e v e r d a d e r o , 
¿ Del a m o r desconoces la d e m e n c i a ? 
¡ C u á n t a s veces j u r a s t e e n m i presencia 
Librarme de l a t u y a , q u e a b o m i n o ! 
¿Y has cumpl ido t u vo to t e m e r a r i o ? 
¡ Cuán tas veces j u r a s t e el sanguinar io 
P u ñ a l h u n d i r en m i angus t i ado seno, 
A tu vano c l a m o r inacces ib le! 
¡ Y a u n vivo á mi p e s a r ! ¡ Y a u n m e re-

serva 
Mi des t ino inflexible 

El h o r r o r de m i r a r t e ! 
(Blasa y Pascual se asoman de cuando en 

cuando con precaución.) 
Ger. S i ; tu sombra 

S e r é ; seré el suplicio de tu v ida . 
Ya que el ans i ado t i tu lo m e n iegas 
De a m a n t e y pro tec tor . Si tan funes to 
Mi a m o r fué para t i , con templa , ingra ta , 
Cuán to m a s lo será mi jus to encono . 
T iembla , que ya á su impu l so m e aban-

dono . 
¡Y yo con to rpe lengua 
I luso te h a l a g a b a ! 
¡Y era t an ta mi m e n g u a , 
T a n t a mi ceguedad , q u e de tu m a n o 
La f emen t ida ofer ta ce lebraba! 

Elena. ¡Mi m a n o á t í ! ¡ J a m á s ! ! O h ! 
¿Cómo p u d o 

Tan vil p romesa p r o n u n c i a r mi labio? 
La que t i e rno a m a d o r t e aborrec ía 
¿ C ó m o asesino i n f a m e t e a m a r i a ? 
¿Quién , qu ién t e dió el de recho 
De vengar mi s in ju r ias? 
¿ Q u i é n de m i a m a n t e pecho 
Los ín t imos a rcanos 
Te h a enseñado á i n q u i r i r ? Si a t r ibu lada 
En a m a r g a s quere l l a s po r ru inp ía , 
Quizá m i t i e rno l lan to 
Al frenét ico labio d e s m e n t í a . 
Quizá c u a n d o t u s iras p rovocaba 
Cont ra mi du lce esposo 
En tonces m a s que n u n c a yo le a m a b a . 
¡ Ay ! Ta l vez inocente 
Bajó al sepulcro el ado rado mió . 
T a l vez si en sus e n t r a ñ a s 
Tú no h u b i e r a s c lavado el h ie r ro igipio, 
Ahora . . . a q u í . . . post rado 
S u inocencia p robara . ¡Ay , cara p r e n d a ! 
¡ Y c u á n fáci l , c u á n fácil le sería 
De mi pecho encon t r a r la u s a d a s e n d a ! — 
Mas ¿ q u é digo? Crue l , fa l so , p e r j u r o 
A mi Gabr ie l qu i s i e ra , 
Y á tí cons tan te y fiel te abor rec ie ra . 

Ger. Ese abo r rec imien to 
Con que af l ig i rme acaso tú imaginas 
Es mi consuelo , es mi delicia a h o r a . 
Tu a m o r , t u mismo amor que en mi de-

menc ia 
Sin t r egua anfb ic ionaba 
No m e f u e r a m a s gra to . La vehemenc i a 
De mi pasión te r r ib le 
La p u g n a r ec l amaba 
Do otra pasión p ro funda , i rresist ible. 
Asi mal de tu grado 
Tu corazon al fin he sojuzgado. 
Tarubien p a r a l igar los corazones 
Lazos t iene el r encor . — ¡ D e s v e n t u r a d a ! 
Cuán grande , c u á n horr ible es tu in for tunio 

T ú no sabes a ú n . T u t r i s t e a m a n t e 
Inocente m u r i ó Su c r i m e n solo 
Fué el o sa r d i s p u t a r m e tu ca r iño . 
Por t í fo rzado á r ecu r r i r al do lo , 
A la c a l u m n i a vil, yo de t r a i d o r a , ' 
Yo te acusé de pérf ida y l iv iana . 
¡ Y cuá l el f r u t o de m i e n g a ñ o a h o r a 
Supera á mi s deseos! ¡ Cuál m e gozo 
En tu do lor , en tu despecho ! 

Elena. ¡ I n f a m e ! 
¡ Ah! la pena . . . m e ahoga . 
¡Y no niega su luz el j u s to cielo, 
Y la t ierra no t raga hor ror izada 
A un m o n s t r u o como t ú ! 
(Blasa y Pascual salen de la alcoba, y se 

van acercando sin ser vistos de don 
Gerardo.) 

Ger. Morar en el la 
Ya no m e es dado ; n o . Lo sé . No p u e d o 
Cont ra mi aciaga estrel la 
Mas t i e m p o c o m b a t i r . Ansio la m u e r t e . . . 
Mas tu pos t re r sollozo 
Pr imero h e de e s c u c h a r . 

(Saca un puñal: Blasa y Pascual le 
sujetan.) 

¡ Muere . . . ! 
Blasa. ¡Ma lvado! 
Pase. ¿Qué hacé i s? 
Elena. No t iemblo . Her id . 
Ger. ¡ A y mise rab le ! 

(deja caer el puñal.) 
¿ A qué hor roroso e x t r e m o m e a r r eba ta 
Mi i n sensa to f u r o r ? ¡ Q u é ! ¿ n o estoy h a r t o 
Dé c r ímenes a ú n ? ¡ Gran Dios! ¡ Mi acero 
En tu adorada s a n g r e ! . . . Antes la m i a 
Mil veces y o t r a s mi l d e r r a m a r í a . — 
Perdona . . Ciego es toy . . . La voz m e fa l ta . . . 
Las fuerzas m e a b a n d o n a n . . . Ni a u n p o s -

t r a r m e 

Me es d a d o ya . . . á t u s piés . 
(Elena se ha dejado caer sobre una silla 

con muestras del mas vivo dolor.) 
¡ Dios de venganza , 

Q u e á la ta rd ía luz del desengaño 
Abres mis o jos , mi sup l ic io h o r r e n d o 
R e t a r d a u n sola i n s t a n t e . ¡ E l e n a ! — 

Amigos, 
L levadme á o t ro aposen to . 
Quisiera s in tes t igos 
Reposar un m o m e n t o . 
Si pud ie ra escr ibi r . . . 

Blasa. P a s c u a l . . . 
Pase. S e g u i d m e . 
Ger. S o s t e n m e , amigo . Fa l lacer ¡me 

s iento . 
(Fase por la izquierda apoyado en 

Pascual.) 



ESCENA XI . 

ELENA,BLASA. 

Elena. | I n o c e n t e mi G a b r i e l ! 
¿Hay m u j e r m a s de sd i chada? 

Blasa. I n o c e n t e y s i empre fiel. 
S iempre de él fu is te is a m a d a 
Como vos le ama i s á él. 

Elena. ¡ A h ! ¡ Cuál m e h a b r á maldecido 
En su h o r a pos t re ra ! 

Blasa. i N o ! 
Elena. ¿ Por qué el p u f ^ l a t r ev ido 

Que su sangre d e r r a m ó 
En m i pecho no se h a h u n d i d o ! 

Blasa. S e ñ o r a , t an t r i s t e sue r t e 
Quizá no os r e se rva el cielo ; 
Quizá no es c ie r t a su m u e r t e . . . 

Elena. ¡ A h ! ¿Cómo p u e d o c r ee r t e? 
Ya no hay pa ra mí consuelo . 
Si tú sabes por v e n t u r a 
Dónde yace el cue rpo f r í o . . . 
¡ A y ! tal vez s in s e p u l t u r a . . . 
G u í a ; a p u r e el labio mío 
El cáliz de la a m a r g u r a . 

Blasa. Vano e r ro r os a t o r m e n t a . 
Vues t ra p e n a va á cesar . 

Elena. ¡ Pueda la he r ida sangr i en ta 
Mi a m a n t e labio besa r , 
Y yo m o r i r é c o n t e n t a ! 

ESCENA XII. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

Blasa. ¿ Q u é hace ese h o m b r e ? 
(Aparte can Pascual.) 

Pase. E s t á escr ib iendo. 
¡Vierte unas l á g r i m a s . . . ! ¡ O h ! . . . 

Blasa. L l a m a al ma rqués . 
Pase. Voy corr iendo. 
Blasa. Y q u e no e n t r e h a s t a que yo 

Por esa v e n t a n a . . . 
Pase. E n t i e n d o . 

ESCENA XIII . 

E L E N A , BLASA. 

Blasa. No l loréis , s eño ra m í a . 
Elena. ¡Ay t r i s t e ! 
Blasa. Mirad por vos. 

De la suer te m a s i m p í a 

Suele t r i u n f a r el que fia 
En la c lemencia de Dios. ( B a j a la voz.) 
No lloréis por vues t ro a m a n t e . 

Elena. Solo vivía por é l ; 
Y ¡ q u é ! ¿ s u m u e r t e c rue l . . . ? 

Blasa. Quizá den t ro de u n ins tan te . . . 
Elena. ¡ Qué o igo! 
Blasa. Vive, don Gabr ie l . 
Elenu. ¡ Vive! — ¡ Por Dios, po r t u vida 

No m e e n g a ñ e s ! 
Blasa. Vive, s í . 

Yo os lo j u r o . 
Elena. ¿Y d ó n d e . . . ? Di . . . 
Blasa. ¡ Ca l l ad ! — Vues t ro t ío a l l í . . . 

Si nos oye, soy pe rd ida . 
Muer to le juzga . . . Su e r ro r 
P ro longue el cielo p iadoso . 
¡ Cuál sería su f u r o r 
Al s abe r q u e v u e s t r o esposo 
Ciego cual n u n c a de a m o r . . . ! 

Elena. ¿Dónde e s t á ? 
(Bajando la voz y con suma ansiedad.) 

Blasa. Cerca de a q u i . — 

Con vues t ro h i jo . 
Elena. ¡ O h v e n t u r a ! 

¿ T ú le v i s t e ? 
Blasa. Yo le vi 

Y los gemidos oí 
De su amorosa t e r n u r a . 

Elena. ¡ O h d i c h a ! ¡Ohgozo incre íb le ! . . . 
Blasa. También le habé i s vis to vos. 

No h a m u c h o que aqu i los dos . . . 
Elena. Volemos. . . 

Blasa. Ya no es posible. — 
(Viendo venir á don Gerardo.) 

Dis imu lad . 
Elena. ¡ Jus to D ios ! 

E S C E N A XIV. 

E L E N A , DON GERARDO, BLASA. 

Ger. No te t u r b e m i p re senc ia ; 
(Lloroso y en el último abatimiento.) 

Que ya tu a m o r no m e n d i g o , 
Ni a u n si q u i e r a tu c lemenc ia . 
Dictó el cielo mi sen tenc ia : 
Voy á suf r i r s u cas t igo . 
Mi a m o r funes to h a l ab rado 
La desd icha de los dos. 
De a m a r t e ma l de m i grado 
Pe rdón te pido h u m i l l a d o 
Al d a r t e el ú l t imo adiós . 
No m e es dado, bien lo sé , 
Cual qu is ie ra r epa ra r 

' Los ma le s que t e causé ; 

Pe ro te p u e d o v e n g a r , 
E l e n a . . . ¡y te v e n g a r é ! 
Dióme el cielo u n corazon 
A la v i r t u d incl inado, 
Y u n a funes ta pas ión 
Hácia el c r i m e n h a cambiado 
Su p r i m e r a inc l inac ión . 
Generoso y compas ivo 
No t e p u d e m e r e c e r , 
Y tu fa ta l a t r a c t i v o 
Me forzó ¡ infe l iz! á se r 
Falso, opresor , venga t ivo . 
¡ N u n c a te hub i e r a m i r a d o 
Y t ranqui lo yo v iv i e r a ; 
Y no ser ía un m a l v a d o ; 
Y no por tí perec iera 
Maldito y desespe rado! 
Nunca t e sedujo el oro. 
¡ Ay I Har to lo sé y lo l loro. 
Ni h a y consuelo á t an ta p e n a ; 
Ni paga u n a v ida , Elena, 
El m a s crecido tesoro. 
Mas a u n q u e víc t ima fu i 
De t u s a m a r g o s desdenes , 
Y nada quieres de m í , 
¿A q u i é n diera yo mis b ienes 
Sino á qu ien el a l m a d i ? 
Mi he rede ra un iversa l 
Te ins t i tuye este p a p e l . 
T o m a . La h is tor ia fatal 
T a m b i é n he t r azado en él 
De mi pasión c r imina l . 
Llega Pascual por la izquierda y habla en 

secreto con Blasa.) 
Elern. Señor , no a u m e n t e i s mi s p e n a s . 

Vivid . . . 

Ger. ¿ E s t ambién delito? 
¿Has ta en esto m e c o n d e n a s ? . 
¡ A y ! Quisiera habe r lo escr i to 
Con la sangre de mis venas . 
¿Lo desprecias po r ser m i ó ? 
¡ O h ! no de u n a m a n t e odioso 
Que mereció t u desv ío ; 
Becíbelo de tu ti o . . . , 
De t u p a d r e ca r iñoso . 
T o m a ; y con p iadoso acento 
C u a n d o mores a l g ú n d ia . . . 

(Mira por 

Mira : a l l í ; en el firmamento... 
¡ Dios! ¿ Qué veo? Sombra i m p í a , 
¡Apa r t a , a p a r t a . . . ! ¡Oh t o r m e n t o ! 
¡ L e h e v i s to ! Su ro s t ro a i r a d o . . . 
La p ro funda h e r i d a . . . ¡Es é l ! 
Él m e ale ja de tu l ado . — 
¡ Adiós ! Espec t ro c rue l , 
¡ S u é l t a m e ! Serás vengado . 
(Huye aterrado por la puerta de la derecha 

dejando caer el papel.) 

ESCENA XV. 

ELENA, PASCUAL, BLASA. 

Elena. ¡ Mí se ro ! 

Blasa. Al m a r q u é s no veo. — 
Quizá Impaciente su amor 
Ya no resis te al deseo. . . 
Cese ya vues to t e r ro r . 

Pase. Si se e n c u e n t r a n . . . 
B l a s a • N o ; no c r e o . . . 
Pase. ¿ A d o n d e i r a el desd ichado . . . ? 
Blasa. Sigúele t ú . . . 

(Dirigiéndose hácia la izquierda. Elena la 
sigue temblando.) 

P a s c • ¿ Y q u i é n p o d r á . . . ? 
¡Gran Dios! 

Marq. ¡ E l e n a ! (Dentro.) 
pasc. Ha m o n t a d o 

Una pis tola . 

ESCENA ULTIMA. 

EL MARQUÉS, ELENA, PASCUAL, 
BLASA. 

(El marqués entra por la izquierda.) 
Blasa. ¡Aquí e s t á ! 

(Mirando por la ventana.) 
Marq. ¡ E l e n a ! 
Elena. ¡Gabriel a m a d o ! 

(Al abrazarse Elena y el marqués suena 
la ventana.) un pistoletazo.) 
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ACTO PRIMERO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DOÑA VICENTA, P I L A R . 

(Doña Vicenta aparece sentada leyendo el 
Diario de Avisos, y se levanta viendo 
venir i Pilar.) 

F í e . La ó p e r a n u e v a es ta n o c h e 
En el Príncipe... ¡ P i l a r ! 
i Ya l i s ta 1 ¡ Q u é m a d r u g a r ! 

Pilar. ¡ Si ya v a á v e n i r el c o c h e ! 
Y us t ed ¿ p o r q u é no s e v i s t e ? 

Vic. Yo así i r é ; s in p r e t e n s i ó n . 
E n p o n i é n d o m e u n m a n t ó n . . . 

Pilar. ¿ C ó m o es eso ? ¿ E s t á u s t e d t r i s t e ? 
Vic. Lo e s t o y á fe d e V i c e n t a , 

Y t u y a es la c u l p a . 
P'lar. ¿Mia? 
Vic. A u n q u e v i e n d o t u a legr ía 

Yo deb ie ra e s t a r c o n t e n t a . 
Pilar. ¿ M i a l e g r í a ? No, no e s t a n t a 

C o m o us t ed p i e n s a . 
F íe . ¿ P u e s n o ? ; 

T ú v a s á c a s a r t e . . . 
Pilar. Yo... 

¡ P o r Dios, p o r la Vi rgen s a n t a . . . ! 
Vic. ¿ Q u é . . . ? 
Pilar. No h a b l e m o s d e esa boda . 
F íe . ¿ No es d e t u g u s t o ? 

P i l o - . No, t í a . 
Vic. Algo d e e so p r e s u m í a ; 

P e r o si no t e a c o m o d a . . . 
Pilar. ¡ Tia! 
Fíe. ¿ P o r q u é h a s d a d o el s í ? 

Pilar. La o b s t i n a c i ó n de p a p á . . . , 
La indo lenc ia d e m a m a . . . 
No h a y r e m e d i o : y a le d i . 
Dicen q u e d o n E v a r i s t o 
Me conv iene . 

Vic. No lo c r eo . 
Pilar. Yo t a m b i é n a s í lo v e o ; 

Mas ¿ q u é h e de h a c e r ? No r e s i s t o . 
P r e t e n d e n q u e el co razon 
R a r a vez e n e so a c i e r t a , 
Y q u e u n a n i ñ a i n e x p e r t a 
No p u e d e t e n e r r a z ó n . 
Y p a p á , s i no c o n s i e n t o 
En d a r la m a n o á ese h o m b r e , 
Me h a j u r a d o p o r s u n o m b r e 

Q u e h e d e e n t r a r e n u n c o n v e n t o . 
E s t o m e a t e r r a en v e r d a d ; 
Q u e , a u n q u e yo h e r e j e no soy , 
Quizá t e m p l a d a n o es toy 
P a r a t a n t a s a n t i d a d . 
Ni el coro , la c e lda , el h u e r t o 
Me a s u s t a r í a n á m i 
Si h u b i e r a m a z u r c a a l l í , 
Y ó p e r a , y P r a d o y c o n c i e r t o . 

Vic. ¿Al l í cosas del d e m o n i o ? 
¡ M a s d a r en u n c a u t i v e r i o 
P o r h u i r d e o t r o . . . ! E s m u y ser io 
A s u n t o el d e l m a t r i m o n i o . 

Pilar. Ya m e lo f i g u r o yo, 
P o r q u e m e d a u n a t r i s t e z a . . . 
T i e m b l o d e piés á c a b e z a . 

F íe . ¡ Y n o s a b e s d e c i r n o ! 
Pilar. Ya h e d i c h o u n a vez, dos , t re? , 

Que no q u i e r o á e s e s e ñ o r . 
¡ N i p o r e s a s ! El a m o r 
Dicen q u e v e n d r á d e s p u é s . 

Vic. ¡ L i n d o ! 
Pilar. U s t e d q u e y a se h a v is to 

C a s a d a , ¿ p i e n s a u s t e d , t i a , 
Que p o d r é yo a m a r u n d i a 
Al s eño r don E v a r i s t o ? 

Vic. Quizá la c o s t u m b r e , el t r a t o . . . 
P e r o s i e m p r e e s m u y e x p u e s t o , 
No a m á n d o l e . . . 

Piltir. Le detesto. 
Fíe. ¡ Y se c a s a el i n s e n s a t o ! 

Mas ¿ q u é m u c h o ? A m o r no es 
La pas ión q u e le d o m i n a , 
S i n o o t r a r u i n y m e z q u i n a ; 
El m i s e r a b l e i n t e r é s . 

Pilar. No lo sé; mas da tal frió 
Con su p e r e n e d u l z u r a . . . 
¿Y p ienza us t ed q u e s e a p u r a 
P o r q u e l e hab lo con d e s v i o ? 
J o v e n d e p r i m e r a flor, 
N u n c a en o t r a i gua l m e v i , 
Mas no m e h a n p i n t a d o á m í 
Tan i m p a s i b l e el a m o r . — 
P e r o q u e solo le i n c i t e 
El i n t e r é s , n o lo c r e o ; 
Q u e é l es r i co á lo q u e v e o . 

Vic. ¿ P o r q u e g a s t a en u n conv i t e ? 
¿ P o r q u e regala u n d i a m a n t e ? 
¿ P o r q u e v i s i t a e n s i m ó n ? 
¿ P o r q u e v e n d e p r o t e c c i ó n ? 
¡ Q u é s i m p l e z a ! Es u n f a r s a n t e . 

Pilar. Su f a m i l i a e s p r i n c i p a l , 
Y m i p a d r e , q u e n o es t o n t o , 
Ya h a s ab ido p o r d e p r o n t o 
Que h e r e d ó m u y b u e n c a u d a l . 

Vic. P e r o , v i v i e n t e a l m a c é n 
De e m p r e s a s y d e p r o y e c t o s , 
T o d o s los j uzga p e r f e c t o s 

Y n i u n o le sa le b i e n . 
S u a fan e s se r m i l l o n a r i o ; 
L legar á ser lo p r e s u m e , 
Y en i lus iones c o n s u m e 
L a v i d a y el n u m e r a r i o . 
Él n u n c a se d e s e n g a ñ a . 
No vi m a n í a m a s nec ia . 
¡Has ta de e n t e n d e r se p r ec i a 
La pol í t ica d e E s p a ñ a I 
De u n a a r i t m é t i c a f i a ; 
L u e g o a p a r e c e o t r a n u e v a , 
Y así en la Bolsa s e l l eva 
Un p e t a r d o cada d i a ; 
Q u e el po l í t i co t e a t r o 
T a l e s f a r s a s r e p r e s e n t a , 
Y p o r a c á en b u e n a c u e n t a 
Dos y dos n o s u m a n c u a t r o . 

Pilar. Ello es q u e h a c e u n g ran p a p e l 
En Madr id . 

Vic. Es u n m e n g u a d o . 
A l g u n o s se h a n a r r u i n a d o 
E s p e c u l a n d o con él . 

Pilar. ¿ S e r á p o s i b l e . . , ? ¡ I n f e l i c e s ! 
Mas m i p a d r e ¿ C ó m o es q u e . . . ? 

F íe . ¡ T u p a d r e ! El p o b r e n o v e 
Mas a l l á d e s u s m a r i c e s . 
S u s a n d i a c r e d u l i d a d 
Es y a n o t o r i a e n la c o r t e , 
Y" en t o c á n d o l e el r e s o r t e 
De la ciega v a n i d a d . . . 
¡ O h ! le conozco b a s t a n t e . 
V a y a ; ¿ q u é q u i e r e s p o n e r 
A q u e le h a g o yo c r e e r 
Q u e h a v o l a d o u n e l e f a n t e ? 

Pilar. ¡ E h ! ca l l e u s t e d . . . 
Vic. T e lo p i n t o 

C o m o es . ¡ D i g o ! ¡A p ié j u n t i l l a s 
Cree q u e en a m b a s C a s t i l l a s 
Ha d e r e i n a r Ca r lo s Q u i n t o ! 
Es d e esos h o m b r e s i lusos 
Q u e e n 110 v e r c l a ro s e e m p e ñ a n , 
Y t o d a s las n o c h e s s u e ñ a n 
Con a u s t r í a c o s y con r u s o s . 
Hoy m i s m o el s a n t o v a r ó n 
Los e s p e r a b a en A l m a g r o . 
Mira si s e r á m i l a g r o 
Que le e n g a ñ e u n e m b r o l l o n . 

Pilar. E s s e g ú n con q u i é n se j u n t a . 
A y e r con s u m a a l e g r í a 
Dijo á m a m á q u e v o l v í a 
L a c o n s t i t u c i ó n d i f u n t a . 

Fi'c. O l ra p r u e b a de q u e á t o d o 
Da c r é d i t o el b u e n s e ñ o r . 
Bien q u e n o t o d o es e r r o r . 
Lo q u e él q u i e r e es su a c o m o d o . . . 
Mas n o es razón q u e t e a f l i j a 
M u r m u r a n d o d e é l , q u e al c a b o , 
Sea l ib re , ó sea e s c l a v o , 



Es tu padre; eres su hija. 
¡Pero aprovechar mi ausencia 
Para apresurar tu enlace!... 
¡Ah! Mira que ese hombre te hace 
Infeliz. 

Pilar. Tendré paciencia. 
Vic. ¿Paciencia? ¡Santa virtud! 

Pero ¿no es cosa cruel...? 
¡ Eh! No te cases con él. 
¡ Lástima de juventud ! 

Pilar. ¡ Si ya no hay remedio, tia! 
Vic. Bien; está muy bien. 
Pilar. Dios solo... 
Vic. No iré yo contigo á Apolo (1). 
Pilar. ¿Tampoco á la Vicaria? 
Fie. Menos. 
Pilar. ¡ Qué dia me espera 

Si usted me abandona así! 
Vic. Si yo lograra de ti 

Que retardases siquiera... 
Pero es vana pretensión. 
Ni aun sabrás, si es necesario, 
Al ver la cara al notario 
Fingir una convulsión. 
¡ Tan inexperta, tan niña...! 
Pero como pueda yo 
No has de casarte. 

Pilar. ¿Que no? 
Como papá no me riña... 

Vic. No. Déjame obrar á mí; 
Que yo quitaré de en medio 
Al novio, pues tanto tedio 
A las dos nos causa. 

Pilar. ¿Sí? 
¡ Qué amable es usted! ¡ Qué buena! 
Si sale usted con su intento 
Mi eterno agradecimiento... 

Vic. Eso no vale la pena. 
Cuando miro por tu bien 
Mi deber hago, y no mas; 
Sí, por tu bien... y quizás 
Por el bien de otro también. 

Pilar. Mil gracias por tanto afecto. 
Mas ¿qué quiere usted decir...? 

Vic. He llegado á concebir, 
« Pilar querida, un proyecto... 

Yo sé de cierto gaian 
Que arde por tí... 

Pilar. ¡Santo Dios! 
¿Es posible?... ¿Ya son dos? 
¡ Mire usted que es mucho afan! 

Vic. ¡Niña!... ¡Qué extraño desden! 
¿Culparás á un caballero 
Porque te adore? 

; (1) J a rd í n púb l i c o s i tuad i á l a i nmed i a c i ón de la 
an t igua puer ta de los Pozos, c on fonda, café, juegos 
campestres, etc. Y a hace años que no e i l s t e . 

Pilar. No; pero... 
¡Querrá casarse también! 

Vic. Sí, que su amor es honesto, 
Y á no ser tú tan adusta... 

Pilar. ¿Y si luego no me gusta 
Ni su trato ni su gesto? 
¿ Y si es otro como el tal 
Don Evaristo? 

Vic. No, á fe. 
Si él no te agrada, no sé 
Cuál será el feliz mortal... 

Pilar. Ahora va usted á llamarme 
Altanera, vanidosa... 
Y no lo soy: no hay tal cosa; 
Sino que eso de casarme... 

Vic. ¡Calla! ¿Esalgún sacrilegio? 
Pilar. No; pero tengo entendido 

Que es tan terrible un marido... 
. Vic. ¡ Ba! Sandeces de colegio. 

No es cosa que atemorice 
Un marido; no. ¡Qué error! 
El no tenerlo es peor. 
Una viuda te lo dice. 
Y si es tan tierno, tan fino 
Como el que yo te he buscado... 

Pilar. ¿Quién es? 
Vic. ¿No lo has acertado? 

El sensible don Faustino, 
Pilar. ¡ Qué oigo! ¿Pretende mi mano ? 
Fie. Muerto está por tí. Tú eres 

El imán... Vaya, ¿le quieres? 
Pilar. Sí, tia. — Como á un hermano. 
Vic. La respuesta que me das 

Temo que no le contente. 
Pilar. ¿No? 
Fie. Porque él, probablemente, 

Querrá que le quieras mas. 
Pilar. ¿Es culpa mía, señora, 

Que un hombre por mí suspire 
Y á mi corazon no inspire 
El amor que le devora? 
Mas si está tan abrasado, 
¿Cómo es que no se declara? 

Fie. Bien telo muestra su cara. 
Pilar. ¿Su cara? No he reparado. 

¡ Se queja de mi desvío! 
¿Y qué hace? Ponerse triste, 
Callar... 

Vic. Si en eso consiste, 
Él hablará : yo lo ño. 
Pero esa yerta esquivez... 
Di, Pilar : tu corazon 
¿Siente acaso inclinación 
A otro sujeto...? 

Pilar. Tal vez. 
Vic. ¡Y te salen los colores! 

¿Con que otro hombre te flechó? 
Ya me figuraba yo 
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Que en la edad de los amores... 
¿Quién así tu pecho inflama, 
Niña hermosa? 

Pilar. El caso es, tia, 
Que... á la verdad... todavía 
No sé yo cómo se llama. 

Vic. ¡ Esa es buena! 
Pilar. Una vez sola 

Le vi... en un baile... 
Vic. ¿Y á tu alma 

Robó la apacible calma 
El poder de una cabriola ? 
¡ Niñerías! 

Pilar. Yo no digo 
Que estoy penando por él. 
Pero ¡ qué bailar aquel !— 
Tres veces bailó conmigo. 
¡ Qué finura! ¡Qué elegancia! 
¡ Qué primor! Toda la escuela 
De Beluzzi! 

Vic. (¡ Qué tontuela, 
Y qué amor tan sin sustancia!) 
¿ Es militar ó paisano? 

Pilar. Teniente de cazadores. 
Vic. ¿Y te dijo muchas flores? 
Pilar. Muchas. 
Vic. ¿ Te apretó la mano ? 
Pilar. Yo no sé... Creo que sí. 
Vic. ¡Bueno! ¿Y tú sin saber quien...? 
Pilar. ¡Me dió bombones I 
Vic. ¿También? 

No hay duda: muere por tí. 
Dime: y... ¿quedásteis en algo? 

Pilar. ¡ Si salía de la corte . 
Al otro dia 1 

Vic. ¿Sí? 
Pilar. Al Norte... 
Vic. ¿A Navarra? Échale un galgo. 
Pilar. Se empeñaba en saber mi nombre; 

Va el suyo á decirme... 
Vic. Ya. 
Pilar. En esto viene papá, 

Y le interrumpe. 
Vic. ¡Mal hombre! 
Pilar. ¡ Y no he vuelto á verle mas! 
Vict. Pues, hija mia, laus Deo. 

Fuerza es olvidarle .. Y creo 
Que pronto le olvidarás. 

Pilar. Puede; mas tal impresión 
Su airoso bailar me deja... 

Vid. No te ha de faltar pareja. 
Pilar. ¡Qué solo! ¡Qué rigodon! 

¡Cielo! ¿Y me habrá de casar 
La crueldad de mi destino 
Con ese buen don Faustino 
Que no gusta de bailar? 
¿Cómo podré dar el sí...? 

Fie. ¿Y le desdeñas por eso? 
i . 

Niña, tú has perdido el seso. 
Pilar. Yo... 
Vic. Calla.—Él es... Ya está aquí. 

E S C E N A II . 

D O Ñ A VICENTA, PILAR, DON FAUSTINO. 

Faust. Bien venida, mi señora 
Doña Vicenta. Pilar, 
Estoy á los piés de usted. 

Pilar. Caballero... 
Faust. Extrañarán 

Ustedes que tan temprano 
Las venga yo á visitar. 

Vic. Nada de eso. Usté es de casa. 
Faust. Por una casualidad 

Anoche supe que usted 
Acababa de llegar... 
¿ Buena? 

Vic. Sí, muy buena. Gracias. 
Faust. Yo lo celebro. ¿Y qué tal 

Los baños ? 
Vic. Bien me han probado. 

Ya los nervios no me dan 
Tanta guerra. Son famosas 
Esas aguas del Molar. 

Faust. Hoy, según dice el Diario, 
Una paga se dará 
A las viudas, y venia 
Impaciente, por si van 
Mal dadas, á recoger 
La fé de vida y demás 
Documentos de costumbre 
Para acudir á cobrar 
La pensión de usted...(¡Quéhermosa!) 

(Mirundo á Pilar.) 
Ya que es tanta su bondad 
Que me honra con el empleo 
De agente suyo. 

Vic. Eso es ya 
Ser por demás complaciente, 
Mi amigo. (¡Qué servicial!) 
Yo soy la favorecida, 
Y usted las gracias me da.— 
Mas aun lado los negocios. 
No me urge tanto el cobrar, 
Que, gracias á Dios, mis fincas 
Me excusan el triste afan 
De gemir en el exhausto 
Monte pío militar. 

Faust. No obstante, bueno seria... 
Vic. Mañana se cobrará. 

Ahora hablemos de otra cosa.— 
¿ Querrá usted creer que Pilar 
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Todavía es tá d u d a n d o 
Del a m o r de us ted? 

Pilar. Yo... (Cortada.) 
Faust. ¡Aht .. 

(Lo mismo.) 
Pilar. ¡ Vaya, que t iene m i t ia 

Unas c o s a s . . . ! 
F ie . ¡ Si es v e r d a d ! 

Eso se conoce á l egua . 
Faust. Si... yo... (Sudores me dan.) 
Pilar. Pe ro eso es c o m p r o m e t e r m e . . . 

(Aparte á su tia.) 
Vic. Él t e adora . ¿Hay a l g ú n m a l 

En es to? 
Faust. P e r o , s eñora . . . 
Pilar. Yo no le p u e d o c u l p a r . . . 
Vic. F a l t a que le q u i e r a s t ú . — 

Pero eso se a r reg la rá . 
Pilar, i Tia! 
Faust. Está us ted hoy terr ible . 

¿ A qué fin mor t i f i ca r 
A esa s e ñ o r i t a ? Acaso 
Yo soy pa ra ella el mor ta l 
Mas odioso. . . 

Vic. No por c ier to . 
Con du lzura angelical 
Me h a d i cho . . . No te sonrojes . 

Faust. ¿ Q u e h a d i cho? 
Pilar. Nada. 
Vic. Que ya 

Le qu ie re á u s t ed como á h e r m a n o . 
Faust. ¡ A h ! ¡ T a n t a f e l i c idad . . . ! 
Pilar. ¡ T i a , por Dios . . . ! 
Vic. ¿No los has d icho? 
Pilar. ¡Jesús!. . . Me voy á m a r c h a r . 
Vic. Quie ta , que tia lo m a n d a . 

Vaya ; no fal taba m a s . . . 
Sí, s e ñ o r ; c o m o á u n h e r m a n o ; 
Y eso que us t ed , s iendo t a l 
Su pas ión, g ime , la m i r a , 
Vuelve á g e m i r . . . y no h a y m a s . 
Quien cal lando á merecido 
Su t e r n u r a f r a t e rna l . 
Dejo al cur ioso lec tor 
Lo que hab l ando a lcanza rá . 

Faust. ¡ Ay! ¿ Por qué se bu r l a u s t ed 
De u n desven tu rado? 

Fie. ¡Ay¡ (Remedándole.) 
Pilar. (Tiene razón. Yo m e r io 

Sin poder lo r emed ia r . ) 
Vic. ¿ Y a u n no se declara u s t ed 

Sabiendo que hay u n rival 
En c a m p a ñ a ? 

Faust. ( ¡Qué sup l i c io ! ) 
Pilar. ¡Tia, tia! 
Vic. Es te galan, 

Está visto, necesi ta 

De u n i n t é r p r e t e . . 
Pilar. Quizá 

Ni m e qu ie re ni lo s u e ñ a , 
Faust. ¡ O h ! Ya no p u e d o ca l la r . 

La a m o á us ted , Pi lar , la adoro . 
S í ; y es ta pasión f a t a l . . . 

Pilar. ¡ Dios mió , c o m o se p o n e ! 
Vic. ¡ A n i m o ! Así. ¡Voto á s a n . . . ! 

Faust. Dichoso yo si p u d i e r a . . . 
Eust. ¡Pilarcita! (Dentro.) 
Pilar. Voy, mamá. 

(Me alegro.) P e r d o n e u s t e d . 
( ¿ D ó n d e es tará mi o f ic ia l? ) 

ESCENA II I . 

DOÑA VICENTA, DON FAUSTINO. 

Faust. Grac ias , s e ñ o r a ; m i l grac ias . 
Vic. ¿Por qué? 
Faust. ¿Qué neces idad 

Ten ia u s t ed , falsa amiga , 
De h a c e r m e rep resen ta r 
T a n desai rado pape l? 
Har to infeliz era ya 
Con la yerta indi ferencia 
De esa insensible beldad 
Sin exponerme á su e n o j o ; 
A s u desprecio q u i z á . 

Vic. No diga us t ed d i spa ra t e s , 
Que no es t an ta la c rue ldad 
De Pi la rc i ta . ¿ Q u é indicios 
De desden ni de pesar 
Ha adver t ido us t ed en e l l a ? 
La sorpresa na tu ra l 
En u n a n iña sin m u n d o 
Q u e ignora lo q u e es a m a r 
¿ L e in t imida á u s t e d ? ¿Acaso 
Se r i n d e una vo lun tad 
A la p r i m e r a . . . ? 

Faust. La suya 
No será mia j a m á s . 

Vic. Pero ¿ e n qué se f u n d a u s t e d ? 
Faust. Su corazon es glacial . 
Vic. Si usted no le h a d icho n a d a , 

¿ Había de a d i v i n a r . . . ? 
La t imidez en a m o r e s 
S iempre fué pe r jud ic ia l . 

Faust. ¿T imidez? ¡ N o ! Si bas tase 
Ser in t répido y audaz 
P a r a sojuzgar un a l m a , 
¿Qu ién osara d i s p u t a r 
La suya á m i a m o r ? ¿Acaso 
Yo, que m e s iento capaz 
De sacrificios mayores , 
T e m e r í a reve lar 

La pasión que m e devora 
A ella, á su padre , á un r ival , 
Al m u n d o , al cielo, al ab ismo, 
Si esa a l m a . . . , q u e d u e r m e en paz, 
P u d i e r a leer en la m i a ? 
Pues ¡ q u é ! ¿ es necesar io hab la r 
P a r a que a m o r se descubra 
A su despecho? ¿Dónde h a y 
Mordazas pa r a los o j o s ? 
¿ C ó m o no h a v i s to un volcan 
En los m i o s ? ¿ Q u é m u j e r 
En un acen to , en u n ay, 
Hasta en el m i s m o silencio 
No ve la f iebre t e n a z 
Del amor que s u s encan tos 
Han inspirado ? ¡ A h ! Sa t an , 
S a t a n incendió en mi pecho 
Esta pasión infernal . 

Vic. \ Don Faus t i no ! . . . ¿Es tá us ted loco? 
Faust. ¡Yo he nacido pa ra a m a r , 

Y no pa ra ser a m a d o ! 
1 Este a n a t e m a fatal 
Pesa sobre m í ! 

Vic. ¿ No h e d icho 
Que será de us ted P i l a r ? 
Pe ro no a m a n de repen te 
Ni asi á modo de h u r a c a n 
Las n i ñ a s q u e se h a n cr iado 
Con juicio y hones t idad . 
El la ha nacido en Madrid, 
No á ori l las del S e n e g a l ; 
No ha leido á Víctor Hugo, 
Ni á Lord D'jron, ni á Dumás; 
Se h a cr iado en u u colegio ; 
Es a u n m u y t i e rna su edad, 
¿ Y h a de ser por fuerza actriz 
E n u n d r a m a sepulcral ? 
Si es us ted t i e rno y galante , 

Y sabe d i s i m u l a r 
Algún capr ichí l lo , a lguna 
Inconsecuencia venial , 
Achaques de pocos a ñ o s , 
E s a n iña le a m a r á ; 
Mas su amor será t r anqu i lo , 
Blando, t i e rno , ange l i ca l ; 
A m o r hones to , f u n d a d o 
En la p lác ida a m i s t a d ; 
Amor , en fin, de u n a esposa. 
Por ven tu ra ¿va l en m a s 
Esas v e h e m e n t e s pas iones 
Que c o m o v ienen se van ? 

Faust. \ A h ! No. Pe rdón , Vicenti ta . 
Esa voz es el m a n á 
Que mi a l m a desconsolada 
F o r t a l e c e ; es el fana l 
Benéfico q u e m e a l u m b r a 
En la ciega o s c u r i d a d ; 
Es el a r p a de David . . . 

Vic. Y el bá lsamo de Malats. 
Faust. Búrlese u s t e d : lo merezco . — 

Mas yo p r o m e t o c a l m a r 
Es ta a rdorosa impac ienc ia , 
Supues to que usted m e d a 
Tan l i sonjera esperanza . 
S i , s í ; el c a n d o r v i r g i n a l ; 
Esa inefable du lzura 
Que a c a b a us ted de p i n t a r ; 
Esa t e r n u r a t r anqu i l a 
Y esa sumis ión nupc ia l , 
Aunque es de fuego m i p e c h o , 
T a m b i é n pa ra m i t end rán 
Encantos . Dulce Amenaida 
Amó á Tañeredo marcial, 
Y Carlos el Temerario 
A la Virgen de Underlac. 

Vic. Al g rano y bas ta de f r a s e s ; 
Q u e es preciso a p r o v e c h a r 
El t iempo. Mientras us ted 
Callaba como un cos ta l 
Otro hacía su negocio. 

Faust. ¿Con e l la? 
Vic. Con el papá . 

Faust. ¿Quién? 
Vic. Don Evar i s to . 
Faust. ¡Cielos 
Vic. La cosa va m u y f o r m a l . 
Faust. ¡Qué m e dice u s t e d ! 
Víc. La boda 

Está concer tada y a . 
Faust. ¡Y n a d a s a b i a ! ¿ C ó m o 

Me había de figurar... ? 
Vic. Si vengo u n dia después , 

¡ Adiós, Virgen de Underlac! 
Faust. ¡Maldición!... 
Vic. T e n g a us t ed flema. 
Faust. ¿Y consent ía P i l a r . . . ? 
Vic. Por fuerza . 
Faust. ¡ B á r b a r o p a d r e ! 
Vic. Esa boda no se h a r á : 

Yo lo j u ro . 
Faust. ¡Angel de l cielo! 
Fíe. No i rá l lorando al a l t a r 

Mi sobrina. 
Faust. ¿ Y qué recurso 

Si se obstina ese a n i m a l 
De don R u f o en que se case 
Con el otro pe r i l l án? 

Vic. Será e n vano . 
Faust. Y yo ¿que h a r é 
Vic. P o r aho ra , d e j a r m e obrar 

A m i sola . 
Faust. ¿Y qué...? 
Vic. Las nueve . 

Don Evar i s to v e n d r á 
Dentro de u n i n s t a n t e . 

Fau^ t . ¡ Oh fu r i a 



Fie . S i lenc io ; n o h a y q u e c h i s t a r . 
Quiero h a b l a r con él á so las . 
¿ Q u é h a c e u s t e d q u e n o se v a ? 

Faust. P e r o . . . 
Vic. No h a y pe ro . V o l a n d o . 

Ya es tá us ted en el por t a l . 
Faust. Oigame u s t e d . . . 
Vic. N a d a e s c u c h o . 
Faust. ¿ C u á n d o v u e l v o ? 
Vic. Ya , ya i r án 

A av i s a r á u s t e d . . . 
Faust. Ad iós . 
F i e . ¡ P o b r e c i l l o ! Ciego e s t á . 

E S C E N A IV. 

DOÑA VICENTA. 

No, n o p u e d o c o n s e n t i r 
Que se rea l ice esa boda . 
Dolor seria po r c ie r to 
Que u n a n i ñ a t a n d o n o s a 
E n u n h o m b r e se e m p l e a r a 
Que , a u n q u e la d ice l i s o n j a s , 
Menos q u e de su belleza 
De su d o t e s e e n a m o r a . 
¡ O h ! Yo h a r é m u d a r de p l a n 
A ese a m a n t e de t r a m o y a , 
Que ya conozco su í laco. 
C u a n d o s e p a q u e la nov ia 
No es t an r i c a c o m o p i e n s a . . . 
P e r o lo q u e m a s m e a s o m b r a 
E s la c eguedad d e R u f o . 
¿Pos ib le e s q u e n o conozca 
Q u e el tal y e r n o e s un f a r s a n t e , 
V a n i d a d todo y b a m b o l l a ? 
¡ D a r su h i ja á un e n t e d e h ie lo 
Que por empresa la t o m a , 
C u a n d o un joven la p r e t e n d e 
Que la merece y la a d o r a ! 
Mas. . . si es F a u s t i n o ta l vez 
Un f a r s a n t e d e o t r a e s t o f a -
Si e s c a p r i c h o p a s a j e r o 
Ese a m o r d e que b l a s o n a -
No, n o . Bril la la v e r d a d 
E n s u s ojos y en su boca . 
Si a l g u n a vez d e s v a r í a , 
Esas l ocu ra s son p r o p i a s 
De u n a a l m a a r d i e n t e , e x a l t a d a 
Q u e el a r t e costoso ignora 
De d o m i n a r las p a s i o n e s 
E n cuyos gri l los s e goza . — 
L l a m a n . — ¿Será s u r i v a l ? 
Él es . — M a n o s á la o b r a . 

E S C E N A V. 

DOÑA V I C E N T A , DON EVARISTO. 

Vic. ¡Oh, señor don E v a r i s t o ! 
Evar. Beso á us ted los p i é s , s e ñ o r a . 

S i en to m u c h o h a b e r t a r d a d o . . . 
¡ Q u é veo ! ¿ U s t e d no nos h o n r a 
Con su a s i s t e n c i a ? Lo inf ie ro 
P o r q u e s iendo ya la h o r a 
Conven ida a u n no es t á us ted 
Ves t i da . . . 

F ie . La c e r e m o n i a 
Bien p u e d e hace r se s in m í . 

Evar. Ya; pe ro el j a r d i n , la ( o n d a . . . 
Vic. Es toy algo d e l i c a d a . . . 

Soy poco a m i g a de b r o m a s . . . 
No crea us ted q u e r e p r u e b o 
U n a un ión t a n v e n t u r o s a . 
Hace m u y b ien en p r e n d a r s e 
De esa ga l l a rda p e r s o n a 
Mi s o b r i n a . 

Eviar. P a s a d e r a , 
No m a s . Usted m e s o n r o j a . 

FT'C. ( ¡ F a t u o ! ) Pilar desde luego 
G a n a m u c h o en ser esposa 
De c a b a l l e r o t a n n o b l e , 
De un su j e to á q u i e n a d o r n a n 
T a n r e c o m e n d a b l e s p r e n d a s . 

Evar. ( P r e s u m o q u e es t a s e ñ o r a 
S e inc l ina á m í . Es toy t e n d a d o . . . 
Es r i c a , y no t a n j a m o n a 
Q u e n o i n s p i r e . . . ) 

Vic. Diga u s t e d : 
¿Hay a lgún p royec to a h o r a 
E n t r e m a n o s ? 

Evar. T e n g o v a r i o s . 
P a r a e l uno ya son pocas 
Las acc iones q u e m e f a l t a n . 

Vic. ¿ C u á l ? 

Evar. S e t r a t a d e u n a fonda 
Donde en c o m i d a s de precio 
Los c o n c u r r e n t e s e sco jan 
E n t r e va r i edad de p l a t o s 
Diferentes en la f o r m a 
Y en el gus to , b ien q u e i g u a l e s 
E n v a l o r ; d o n d e se c o m a 
De u n t i r ó n , y n o c l a m a n d o 
P o r q u e se l leven la sopa 
Y g r i t a n d o á c a d a v i a n d a : 
¡Mozo! ¡ M u c h a c h o ! ¡ O t r a c o s a ! 
Donde m u d e n los c u b i e r t o s 
Sin pe rd i r l o d e l i m o s n a , 
Y d e u n m u g r i e n t o bolsi l lo 
No los s a q u e con p a c h o r r a 
Un f á m u l o m a l c a r a d o 

« 

T o m a n d o p a r t e en la b r o m a 
Y con t o n o f a m i l i a r 
R e f i r i é n d o m e su h i s t o r i a ; 
D o n d e ha l l en los f o r a s t e r o s 
Decen te m e s a r e d o n d a ; 
Donde e n i n v i e r n o h a y a luz 
Y" en est ío n o h a y a m o s c a s ; 
Donde el a g u a sea p u r a , 
Y'a que no el v i n o , q u e e s d roga 
E l n o consegu i r j a m á s 
Que e n j u a g u e n u n a r e d o m a ; 
Donde e n c u e n t r e un c i u d a d a n o , 
Q u e n o va á c o m e r de g o r r a , 
Cualquier d ia m a n t e l l impio , 
Cor t e s í a á t odas h o r a s ; 
Donde q u e p a n los que c o m e n . . . 
Y no q u e p a n los q u e e s t o r b a n ; 
Donde h a y a en fin q u i e n a s i s t a 
Al q u e allí e s t r u j e s u b o l s a ; 
Q u e t r e s mozos, a u n q u e s u d e n 
Vida y a l m a gota á go t a , 
S e r v i r á un t i empo n o p u e d e n 
A c u a t r o c i e n t a s p e r s o n a s . 

Vic. ¡Soberb io p l a n ! Mas yo t e m o 
Q u e no t enga u s t e d la g lor ia 
De r e a l i z a r l e . 

Evar. ¿ P o r q u é ? 
Vic. Po rque la pac ienc ia hero ica 

De un c a s t e l l a n o á m a y o r e s 
Pr ivac iones se a c o m o d a . 
P a r a u n o q u e eche d e m e n o s 
Esas baga te las y o t r a s , 
Hay c i e n t o . . . 

Evar. No. Y'a h a l legado 
El t i e m p o d e l a s r e f o r m a s . 

Vic. Y u s t e d q u e es t an ingenioso , 
T a n amigo d e m e j o r a s . . . 
Mucho g a n a m i sob r ina 
Con esa boda d i chosa , 
P o r q u e us ted s a b r á a u m e n t a r 
Su p a t r i m o n i o . . . 

Evar. Us ted m e h o n r a . . . 
F ie . Y b ien q u e lo neces i t a , 

P o r q u e á la ve rdad no e s cosa . 
Evar. No. Es tá us ted m a l i n f o r m a d a . 

Un ol ivar en C a r m o n a , 
Dos mo l inos en Baeza, 
Y el cor t i jo d e Cazor la , 
Y los censos d e M a d r i d . . . 

Vic. Todo eso, a m i g o , e s b a m b o l l a . 
Evar. ¿ Q u é d ice u s t e d ? 
FJC. E n t r e p le i tos , 

Y d e u d a s , y t r ap i sondas 
S e c o n s u m e m u c h a p a r t e 
De la r e n t a , si n o t o d a . 

Evar. ¿ E s posible . . .? Pues don Rufo 
N u n c a m e h a d icho u n a j o t a . . . 

F i e . P r o p i a r e s e r v a de s u e g r o . . 
Pe ro u s t e d q u e no se a h o g a 
E n poca a g u a . . . 

Evar. C i e r t a m e n t e . . . 
Vic. No d e s c o m p o d r á la boda 

P o r q u e la casa es té un poco 
A t r a s a d a . A u s t e d l e s o b r a 
Cauda l p a r a m a n t e n e r 
Con e l t r en d e u n a señora 
A m i s o b r i n a . 

Evar. Si t a l . 
Yo . . . 

Vic. Una n i ñ a t an h e r m o s a 
No ha m e n e s t e r m a s r iquezas 
Que s u . . . 

Evar. E n efecto. ¿ Q u é i m p o r t a . . . ? 
Y'a i r e m o s d e s e m p e ñ a n d o . . . 

Vic. Po r s u p u e s t o ; y a u n q u e l iay o t r a 
C a l a m i d a d d e por m e d i o . . . 

Evar. ¿ Q u é s u c e d e ? (Una c o n g o j a 
Me va á da r . ) 

Vic. En los llamados (1) 
Tres años h a g o m e m o r i a 
De q u e don Diego B e r m u d e z , 
H e r m a n o de d o ñ a E u s t a q u i a 
B e r m u d e z . . . 

Evar. S í , s í ; el h e r m a n o 
De la m a d r e d e la nov ia , 
Q u e e ra poseedor en tonces . . . 

Fie. Pues . Dios lo t enga en su g lor ia . 
Evar. A m e n . ¿ Q u é hizo el b u e n s e ñ o r ? 
F ie . Vender en d e b i d a f o r m a 

La m i t a d del m a y o r a z g o . 
Evar. ( ¡C ie los ! . . . ¡Y'con esa s o r n a 

Me lo d i ce ! ) Ya . . . L a ley 
Le au to r izó . . . 

Fie. ¡ B u e n a s onzas 
Le d i e r o n ! P e r o . . . ¡ Dios le h a y a 
P e r d o n a d o ! . . . po r la p o s t a 
Se le f u e r o n . Ya se v e ; 
So l te ro , a m i g o d e b r o m a s , 
J u g a d o r . . . 

Evar. ¿ T a m b i é n t en i a 
Esa g r a c i a ? 

F i e . ¡ V a y a ! . . . ¡Y m o z a ! 
Evar. ¡ L i b e r t i n o ! 
Vic. Le c h u p a b a . . . 

¡ F i g ú r e s e u s t e d ! 
Evar. ¡ B r ibona ! 
F í e . L u e g o . . . Ya lo sabe u s t e d . 

E n t r e Angulema y s u s t r o p a s , 
Y los d e acá , y los de a l l á , 
Y los f r a i l e s y las n o t a s , 
Y el Zurriago, y el Censor... 

(1) Alude al real decre to que a n u l ó la m a j o r pa r to 
de los actos legislativos del gobierno cons t i lu t iona ) 
abol ido en 1823. 



Es to se hizo una L io rna . . . 
Y acabó la m a l h a d a d a 
Const i tución española . 
A s u a n t i g u o se'r y es tado 
Volvieron todas las c o s a s -
Todas n o ; q u e el vencedor , 
Aunque se anu ló la compra , 
Recobró sus heredades , 
Pe ro no soltó la mosca . 

Evar. Y a h o r a t end rá que sol tar la 
El h e r e d e r o ; y con costas . 

Fie. ¡ Q u é ! ¿ s e h a anu lado el decreto 
A n u l a d o r ? 

Evar. ¡ T o m a , toma I 
E n buenas m a n o s es tá 
El p a n d e r o . 

F i e . P u e s es droga 
Pe rde r medio mayorazgo 
Así . . . , de u n a m a n o á o t ra . . . 
Mas s i endo medida j u s t a 
Y al Es t ado provechosa , 
El pa t r io t i smo de u s t e d . . . 

Evar. Si , yo soy m u y buen 
Pe ro es d u r o , v ive Dios, 
Que á u n inocente le coja 
El carro y . . . Yo m e que jo 
De las Cor tes . Ellas obran 
En conciencia. Pe ro el tal 
Don Diego.. . ¡ B á r b a r o ! ¡ Id io t a ! 
¡ Descas tado! Aquella ven t a 
Fué in icua , in fame , t r a i d o r a . . . 
¡Y ma lgas t a r el d ine ro 
En vicios y en comi lonas ! 

F ie . No se desazone u s t ed . 
Todo ello es u n a vicoca. 

Evar. Cier to . . . No es el i n t e r é s 
El q u e en cólera m e m o n t a . 
Es la m o r a l u l t r a j a d a . 

f i e . A bien que otros son los dogmas 
De P i la rc i t a . . . 

Evar. Sí , s i . . . 
Pi larci ta es v i r tuosa . 

F i e . Y la v i r tud es el dote 
Mejor. 

Evar. Ese es un a x i o m a . — 
Sin e m b a r g o , u n d o t e en Ancas 
O en metá l i co . . . no es to rba . 

Vic. Pe ro ha d icho us t ed mi l veces, 
Y no po r v a n a l i sonja , 
Q u e aprec iaba m a s la m a n o 
De Pi lar que u n a corona , 
Y q u e el dote es lo de menos 
C u a n d o las v i r tudes s o b r a n . 

Evar. Lo he d icho . . . y lo rect if ico. . . 
( ¡ M a l d i t a sea mi b o c a ! ) 

Vic. ( ¿ S e casará t o d a v í a ? ) 
Pero advier to u n a zozobra 
E n el s emblan t e de us t ed , . . . 

Una i nqu i é tud . . . ¡ A h ! ¡ Q u é t o n t a ! 
No es zozobra, n i i n q u i e t u d ; 
Es que esa a l m a se a lboroza 
Al c o n t e m p l a r que tal vez 
Es ya una acción generosa 
No desis t i r del en lace . 

Evar. No crea u s t e d . . . (Me sofoca 
Es ta m u j e r . ) No m e c u e s t a . . . 
N ingún es fuerzo . . . ni sob ra 
De . . . ¡ C a ! (Yo estoy e n t o r t u r a . ) 
Solo m e aflige u n a c o s a ; . . . 
Y es q u e . . . por hoy no es p o s i b l e . . . 
i E s t á don Rufo en Atocha 
T o d a v í a ? 

Vic. Sí, señor . 
Dijo q u e iria á la fonda 
A buscarnos . — V a m o s , ¿ q u é h a y ? 
(No se casa . ) 

Evar. Que se ago lpan 
A veces t an tos y t an to s 
Obs t ácu los . . . En la Bolsa 
Tengo hoy un negocio u r g e n t e . — 
Mi amigo don J u a n Ochoa 
E s t á o c u p a d o . . . y e n fin, 
E l no t a r i o . . . 

Vic. ¡ T a n t a p r o s a 
P a r a n a d a ! 

Evar. Es que yo s i e n t o . . . 
Vic. ¡ Bobada ! Si hoy n o s e o torgan 

Los cont ra tos , o t ro d i a . . . 
¿ Q u é m a s t i e n e . . . ? 

Evar. Cier to . 
F ie . ( ¡ H o l a ! 

P a r e c e q u e ya h a c e e fec to 
La pi ldora . ) 

Evar. (Si m e a h o r c a n 
No m e caso.) Crea u s t e d . . . 

Vic. Ya está aqu í mi p r i m a Eustaquia . 

E S C E N A V I . 

DOÑA VICENTA, DON EVARISTO, 
DOÑA EUSTOQUIA. 

Etcst. ¡Oh! Ya h a v e n i d o m i ye rno . 
¡ Vaya, que estoy m a s c o n t e n t a ! . . ' . 
¡ Y t ú nos de jas , V icen ta ! 

Vic. S i ; que h a c e u n d i a de invierno . 
Eust. ¡Si es tá h e r m o s a l a m e ñ a n a ! 
Vic. Yo temo. . . que h a d e n e v a r . 
(Mirando con malicia á don Evaristo.) 

Eust. No ta!. L l a m a r é á P i l a r . . . 
¡ Qué linda e s t á ! ¡Qué g a l a n a ! 

Vic. No la l lames . 
E u s t - ¿ P o r q u é n o ? 

F ie . P r i m a , po rque es e x c u s a d o . 

patr iota ; 

La boda se h a p ro rogado . . . 
Eust. ¡ C ó m o ! ¿ H a s t a c u á n d o ? ¿ Q u i é n . . . ? 
Eoar. Yo. . . 
Eust. ¡ E h ! No lo creo. Eso es chanza. 

¿ Cómo pudie ra Evar i s to 
Cuando al fin cumpl ida h a visto 
Su l isonjera esperanza . . . ? 
¡ Oh, qué v e n t u r o s o d i a ! 
¡ Cómo lo h e de c e l e b r a r ! 
E n la dicha de Pilar 
Cifro yo la dicha m i a . 
Toda mi a lma se a lboroza, 

Y a u n q u e ella h a de h a c e r m e abuela , 
La boda de esa chicuela 
P r e s u m o q u e m e remoza. 
E a , v á m o n o s , y no h a y a 
Mas di lac ión. . . 

Evar. H o y , señora , 
No puede ser . 

Eust. ¿C ie r to? ¿Ahora 
Sa l imos con eso? ¡Vaya! 

F ie . Como a n u n c i a t i empo var io 
El a l m a n a q u e . . . 

Evar. No es eso. 
Es que anoche hizo u n exceso, 
Y es tá en la cama el no ta r io . 

Eust. ¡ Qué l á s t i m a ! 
Evar. Hasta las dos 

Es tuvo en c ruda agonía . 
Eust. Algún cólico ser ía . 
Evar. Cer rado . 
Eust. ¡ Válgame Dios! 

(Se sienta en un sillón.) 
Fie . Ya se v e ; como un a v a n t o 

Cenar ía , y u n as ien to . . . 
Eust. ¡ Pobre s e ñ o r ! (Solo siento 

Haber m a d r u g a d o t a n t o . ) 
¿ Pero, h o m b r e , en la Vicar ia 
Solo hay un no ta r io? 

Evar. No. 
Pero á ese buscaba yo 
Po rque ya le conocía. 
Es m u y sagaz. . . 

Eust. El m a s ton to 
Es sagaz en su provecho. 

Evar. No obs t an t e . . . 
Eust. (¡ Que m e hayan hecho 

Dejar la c a m a t a n p r o n t o ! ) 
No ent iendo. . . 

Fie. Querida E u s t a q u i a , 
Considera , y no t e asombres , 
Q u e no s i empre es tán los h o m b r e s 
Corr ien tes con la pa r roqu i a . 

Eust. Ya . . . , s í . . . Yo soy indu lgen te . 
Evar. Luego que se a l iv ie . . . 
Eust. Sí. 

No hay pr i sa . Así como as i . . . 
E l dia está in tercadente . 

(Cayéndome estoy de sueño.) 
Evar. Si us tedes m e dan licencia, 

Voy á c ier ta dil igencia. . . 
Eust. ¿ Sin ve r al amado dueño? 

Eso es ser poco s a l a n . 
(Empieza á dar cabezadas.) 

Evar. ¿Qué ex t raño es que n o m e a t reva 
A dar le tan t r i s te n u e v a ? 
Ustedes se lo d i rán ; 
Que a u n q u e t a l vez s u sosiego 
No p ie rda por eso. . . 

Eust. (Bostezando.) No. 
Evar. (No es el la á qu ien t e m o yo, 

Sino á don Rufo.) Has ta luego. 
Vic. Has ta después . 
Evar. (Yéndose.) ( ¡ L i n d o h a l l a z g o ! 

¡ Famosa boda iba á h a c e r ! 
¡ Por entero la m u j e r . . . 
Y á medias el mayorazgo!) 

ESCENA VII. 

DOÑA E U S T O Q U I A , DOÑA V I C E N T A . 

Vic. No es g rande , p r i m a , el afecto 
Que le h a inspirado Pi la r . 

Eust. ¡ E h . . . ! 
Vic. La boda r e t a rda r 

Con tal f rescura . . . 
Eust. E n efecto. 
Vic. F a r s a de tea t ro fué 

Aquella t e r n u r a i nmensa . 
Don Evar i s to no piensa 
Como pensaba. 

Eust. (Casi doi-mida.) ¿ Por q u é ? 
Vic. Lo ju ro á fe de Vicenta. 

Sabiendo yo q u e es ma l bicho, 
Hoy por p robar l e le he d icho . . . 
¿ No m e oyes ? 

Eust. S í ; cuen ta , cuen ta . 
(Despavilándose por un momento.) 

Vic. ¿ T e d u e r m e s ? 
E U S t . No , que t e escucho. 

Fie. Le h e d icho que tu c a u d a l 
En real idad no era tal 
Como él creyó, ni con m u c h o . 

(Doña Eustoquia se queda dormida.) 
¡ Habias d e ver su gesto 
Oyendo esta n u e v a ! Al p u n t o 
Se quedó como u n d i f u n t o . 
V a m o s ; ¿ q u é d i c e s á e s to? 
A u n cólico imaginar io 
Apela en t an fuer te a p u r o , 
Y no sé cómo el p e r j u r o 
No en te r ró al pobre notar io. 



* 

No le cont radigo yo, 
Aunque m i e n t e como u n diablo , 
Y.. . ¿ Q u é es e s t o ? ¿Con qu ién hablo ? 
¡ P r i m a ! . . . ¡ E u s t a q u i a ! . . . Se d u r m i ó . — 
¡ Qué lás t ima de bot i ja 
De agua de nieve en su a l m a ! 
¡ Dormirse con esa ca lma 
Cuando la hablo de su h i j a ! — 
i Y tal vez por la apar ienc ia 
Juzgando la vecindad 
L lama exceso de bondad 
A esa es túpida i ndo l enc i a ! 
S iempre con igual s e m b l a n t e 
Oye el favor y el ag rav io . 
De miel rosado su labio, 
Su corazon de d i a m a n t e . 
A nadie dice que n o ; 
Pero su casa a rde r í a 
Y desde lejos d i r í a : 
Arda el m u n d o , y viva yo. 
Un mueble m a s en la safa : 
¡ Tal es tu na tu ra leza , 
Oh m u j e r , que de pereza 
Ni eres buena , ni eres m a l a ! — 
¡ Cuál r o n c a ! Ni u n s inap i smo 
Despertara á la ma ld i t a . — 
Me voy, que el verla m e i r r i t a . — 
¡ Confunda Dios t u ego í smo! 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA EUSTOQUIA, DON RUFO. 

(Doña Eustaquia duerme todavía. Don Rufo 
llega de fuera.) 

Rufo. ¿ Cómo estás con t a n t a flema 
Tendida en ese s i l lón? 
¿ Cómo es que ya son las once 
Y a u n no ha salido el convoy ? 
Ya podia yo buscaros 
En Apolo hecho u n avión. 
Todo lo he corr ido en b a l d e : 
La glorieta, el cenador , 
La sor t i ja , el l aber in to , 
El co lumpio . . . ¿ Qué sé yo? 
Cansado en On de da r vue l t as 
Y de m i r a r el reloj , 

Vengo á saber de qué nace 
Tan extraña dilación. 
¿ S e ha muer to don E v a r i s t o ? 
¿ Ha dicho Pi lar que n o ? — 
Pero. . . m i m u j e r se h a m u e r t o , 
O d u e r m e como un l i rón. 
¡ E u s t o q u i a ! ¡ E u s t o q u i a ! 

Eust. ¿Quién l l a m a ? 
(Se despierta asustada.) 

¿ Q u i é n . . . ? ¡Eres t ú ! 
Rufo. S i ; yo soy. 

¿ Estabas do rmida ? 
Eust. S i . 
Rufo. ¡ Y con t an poca aprens ión 

Lo conf iesas ! 
Eust. ¿ Y q u é quieres, 

Si casi al salir el sol 
Me he ves t ido? 

Rufo. Ya. También 
Te acostaste á la oracion. 

Eust. S í ; pero el cu idado m i s m o 
De m a d r u g a r . . . 

Rufo. ¡ Bien por Dios! 
Toda la noche h a s es tado 
Roncando como un p r io r , 
¿Y a h o r a m e vienes con esas? 

Eust. ¡Si tengo es ta complex ión . . . ! 
¡ S i . . . ! Vamos ; cuando u n a d u e r m e 
Es el t iempo tan veloz. . . 
Y . . . ¿ Q u é he de h a c e r ? 

Bufo . Cast igar 
Ese cuerpo r e m o l o n ; 
Mover te ; a r reg la r la casa , 
Y e l eva r el a l m a á D i o s ; ' 
Que solo pa r a d o r m i r 
Y comer no te cr ió. 

Eust. Bien, h i jo , s í ; no t e enfades . 
Rufo. ¡ Pues t ra igo vo b u e n h u m o r 

P a r a . . . ! 
Eust. ¿ Q u é t e ha sucedido? 
Rufo. Nada. 
Eust. Di. . . S ién ta te . 
Rufo. Éstov 

Bien as í . 
Eust. Como tú quieras . 
Rufo. T r o n a r é . ¡ No hay r emis ión ! 

Me queda ré sin dest ino. 
Eust. ¿ De veras ? 
Rufo. El director 

Está cont ra mi, y sospecho 
Que los informes que dió 
Me favorecen m u y poco. 

Eust. ¡ Cómo ha de s e r ! 
Rufo. Dicen que hov 

Sale el nuevo ar reglo . ¡ Buena 
Quedará la Dirección! 
Ya se v e : t an to c l a m a r 
Por economías . . . O h ! 

¡Las Cortes! ¡ L a s Cor t e s ! . . . Es to 
Va cada dia peor . 

Eust. ¿Quién s a b e . . . ? 
Rufo. Y esas ideas 

De servicios, op in ion , 
Antecedentes . . . ¡ Q u é d iab lo ! 
Dejen in statu quo 
Las cosas. ¿No es f u e r t e a s u n t o 
Haber comprado doblon 
Sobré doblon mi dest ino , 
Y á pretexto de si soy 
Negro ó b lanco, háb i l ó t o r p e 
Cercenarme la r ac ión? 
¡Y eche us ted u n galgo a h o r a 
Al je fe que m e e m p l e ó ! 
¡ Vaya us t ed á recordar le 
Que u n dia por c u a n t o vos 
Con t r ibu í s t e i s . . . ! ¡Ya es o b r a ! 
Hecho en Londres u n mi lo rd , 
Así se acuerda de mi 
Como yo del g ran Mogol. 
Ello es 'que ya han e n t e r r a d o 
A mi jefe de s e c c i ó n ; 
Que por t u r n o r igoroso 
Debo suceder le yo, 
Y t e m o q u e d a r cesan te . 

Eust. ¡ Sea por a m o r de Dios! 
Rufo. ¿Ese consuelo m e das? 
Eust. Si, Rufo. Mas padec ió . . . 
Rufo. ¡ E h ! Déjame en paz. ¿Acaso 

Tengo yo el a lma de Job? 
Eust. No te eno jes , Rufo. 
Rufo. Quiero 

E n o j a r m e . ¡ Voto á h r i ó s ! 
Eust. Bien, h i j o . Si as í te alivias. . . 

E n ó j a t e : eso es m e j o r . — 
No fa l t a rán a sp i r an t e s . . . 

Rufo. ¡ T u , t u , t u ! Yo sé de dos. 
Eust. Mozos s in pelo de ba rba . . . 
Rufo. No. 
Eust. I n e p t o s . . . 
Rufo. No. 
Eust. Oscuros . . . 
Rufo. i 

E l u n o es u n tal don Cosme. . . 
N a t u r a l de Vinaroz . 
Del v e i n t i u n o al ve in t i t rés 
La m i s m a plaza s i r v i ó ; 
Es tá amn i s t i ado , y la p ide . . . 

Eust. Con much í s ima razón. 
Rufo. No t a l . Eres u n a best ia . 
Eust. Bien, h o m b r e ; si. Bestia soy. 
Rufo. ¿ Q u é significa a m n i s t í a ? 

Dame tú la expl icación. 
Eust. Olvido de lo pasado . 
Rufo. J u s t o : eso es en español . 

Ahora b i en , pues mi rival 
Por ese olvido c l amó, 

J u s t o es olvidar también 
Que fué je fe de sección. 

Eust. En efecto. 
Rufo. El o t ro . . . Mas 

¿ Q u é es e s t o ? ¿ No v a m o s hoy 
Al j a r d í n de Apolo, y luego 
A firmar...? 

Eust. Creo que no. 
Rufo. ¿ Por qué? ¿ Dónde es tá e sa chica ? 

¿ Por qué es es ta suspens ión? 
¿Dónde es t á don E v a r i s t o ? 
H a b l a ; r e s p ó n d e m e . 

Eust. Yo.. . 
A p u n t o fijo no sé . . . 
Se habló de una indiges t ión . . . , 
De.. . otro d i a . . . de . . . el no ta r io . . . 
Como se nub laba el sol . . . 
Y yo m e d o r m í . . . No sé . . . 

Rufo. Pe ro ¡que t engas valor 
P a r a . . . ! 

Eust. Calla, que Vicenta 
Ha de sabe r . . . Ahora voy 
A p r e g u n t a r . . . Ella v iene . 

Rufo. (Mi m u j e r es u n lechon . ) 

ESCENA II . 

DOÑA EUSTOQUIA, DON RUFO, 
DOÑA VICENTA. 

Vic. P r i m a , que es tán esperándote 
Para a lmorzar . 

Eust. Voy. 
Vic. ¿De cuando acá tu es tómago 

Se hace e s p e r a r ? 
Rufo. Antes de eso, sea l íci to 

Que sepa yo 
Por qué el c a s a m i e n t o p r ó x i m o 

Se suspendió . 
Vic. P u e s s in a n d a r m e en re tór icas 

Yo te d i ré 
Que de tu yerno ya es públ ica 

La m a l a fe . 
Rufo. No lo creo. T ú eres díscola 

P o r complex ión , 
Y tu l engua es de u n a víbora , 

De u n escorpion. 
Vic. ¿A qué m e in ju r i a s , e s túp ido 

Sin m a s ni m a s ? 
Don Evar i s to es u n pérfido : 

T ú lo verás . 
No s e c a s a . 

Rufo. ¿ Por q u é ? Dimelo. 
¡Vo to á qu ien s o y ! . . . 

Ayer m e j u r ó con l ág r imas . . . 
Vic. Ayer no es hoy . 
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No le cont radigo yo, 
Aunque m i e n t e como u n diablo , 
Y.. . ¿ Q u é es e s t o ? ¿Con qu ién hablo ? 
¡ P r i m a ! . . . ¡ E u s t a q u i a ! . . . Se d u r m i ó . — 
¡ Qué lás t ima de bot i ja 
De agua de nieve en su a l m a ! 
¡ Dormirse con esa ca lma 
Cuando la hablo de su h i j a ! — 
¡ Y tal vez por la apar ienc ia 
Juzgando la vecindad 
L lama exceso de bondad 
A esa es túpida i ndo l enc i a ! 
S iempre con igual s e m b l a n t e 
Oye el favor y el ag rav io . 
De miel rosado su labio, 
Su corazon de d i a m a n t e . 
A nadie dice que n o ; 
Pero su casa a rde r í a 
Y desde lejos d i r í a : 
Arda el m u n d o , y viva yo. 
Un mueble m a s en la safa : 
¡ Tal es tu na tu ra leza , 
Oh m u j e r , que de pereza 
Ni eres buena , ni eres m a l a ! — 
¡ Cuál r o n c a ! Ni u n s inap i smo 
Despertara á la ma ld i t a . — 
Me voy, que el verla m e i r r i t a . — 
¡ Confunda Dios t u ego í smo! 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA EUSTOQUIA, DON RUFO. 

(Doña Eustaquia duerme todavía. Don Rufo 
llega de fuera.) 

Rufo. ¿ Cómo estás con t a n t a flema 
Tendida en ese s i l lón? 
¿ Cómo es que ya son las once 
Y a u n no ha salido el convoy ? 
Ya podia yo buscaros 
En Apolo hecho u n avión. 
Todo lo he corr ido en b a l d e : 
La glorieta, el cenador , 
La sor t i ja , el l aber in to , 
El co lumpio . . . ¿ Qué sé yo? 
Cansado en fln de da r vue l t as 
Y de m i r a r el reloj , 

Vengo á saber de qué nace 
Tan extraña dilación. 
¿ S e ha muer to don E v a r i s t o ? 
¿ Ha dicho Pi lar que n o ? — 
Pero. . . m i m u j e r se h a m u e r t o , 
O d u e r m e como un l i rón. 
¡ E u s t o q u i a ! ¡ E u s t o q u i a ! 

Eust. ¿Quién l l a m a ? 
(Se despierta asustada.) 

¿ Q u i é n . . . ? ¡Eres t ú ! 
Rufo. S i ; yo soy. 

¿ Estabas do rmida ? 
Eust. S i . 
Rufo. ¡ Y con t an poca aprens ión 

Lo conf iesas ! 
Eust. ¿ Y q u é quieres, 

Si casi al salir el sol 
Me he ves t ido? 

Rufo. Ya. También 
Te acostaste á la oracion. 

Eust. S í ; pero el cu idado m i s m o 
De m a d r u g a r . . . 

Rufo. ¡ Bien por Dios! 
Toda la noche h a s es tado 
l ioncando como un p r io r , 
¿Y a h o r a m e vienes con esas? 

Eust. ¡Si tengo es ta complex ión . . . ! 
¡ S i . . . ! Vamos ; cuando u n a d u e r m e 
Es el t iempo tan veloz. . . 
Y . . . ¿ Q u é he de h a c e r ? 

Rufo . Cast igar 
Ese cuerpo r e m o l o n ; 
Mover te ; a r reg la r la casa , 
Y e l eva r el a l m a á D i o s ; ' 
Que solo pa r a d o r m i r 
Y comer no te cr ió. 

Eust. Bien, h i jo , s í ; no t e enfades . 
Rufo. ¡ Pues t ra igo vo b u e n h u m o r 

P a r a . . . ! 
Eust. ¿ Q u é t e ha sucedido? 
Rufo. Nada. 
Eust. Di. . . S ién ta te . 
Rufo. Éstov 

Bien as í . 
Eust. Como tú quieras . 
Rufo. T r o n a r é . ¡ No hay r emis ión ! 

Me queda ré sin dest ino. 
Eust. ¿ De veras ? 
Rufo. El director 

Está cont ra mi, y sospecho 
Que los informes que dió 
Me favorecen m u y poco. 

Eust. ¡ Cómo ha de s e r ! 
Rufo. Dicen que hov 

Sale el nuevo ar reglo . ¡ Buena 
Quedará la Dirección! 
Ya se v e : t an to c l a m a r 
Por economías . . . O h ! 

¡Las Cortes! ¡ L a s Cor t e s ! . . . Es to 
Va cada dia peor . 

Eust. ¿Quién s a b e . . . ? 
Rufo. Y esas ideas 

De servicios, op in ion , 
Antecedentes . . . ¡ Q u é d iab lo ! 
Dejen in statu quo 
Las cosas. ¿No es f u e r t e a s u n t o 
Haber comprado doblon 
Sobré doblon mi dest ino , 
Y á pretexto de si soy 
Negro ó b lanco, háb i l ó t o r p e 
Cercenarme la r ac ión? 
¡Y eche us ted u n galgo a h o r a 
Al je fe que m e e m p l e ó ! 
¡ Vaya us t ed á recordar le 
Que u n dia por c u a n t o vos 
Con t r ibu í s t e i s . . . ! ¡Ya es o b r a ! 
Hecho en Londres u n mi lo rd , 
Asi se acuerda de mi 
Como yo del g ran Mogol. 
Ello es 'que ya han e n t e r r a d o 
A mi jefe de s e c c i ó n ; 
Que por t u r n o r igoroso 
Debo suceder le yo, 
Y t e m o q u e d a r cesan te . 

Eust. ¡ Sea por a m o r de Dios! 
Rufo. ¿Ese consuelo m e das? 
Eust. Si, Rufo. Mas padec ió . . . 
Rufo. ¡ E h ! Déjame en paz. ¿Acaso 

Tengo yo el a lma de Job? 
Eust. No te eno jes , Rufo. 
Rufo. Quiero 

E n o j a r m e . ¡ Voto á b r i ó s ! 
Eust. Bien, h i j o . Si as í te alivias. . . 

E n ó j a t e : eso es m e j o r . — 
No fa l t a rán a sp i r an t e s . . . 

Rufo. ¡ T u , t u , t u ! Yo sé de dos. 
Eust. Mozos s in pelo de ba rba . . . 
Rufo. No. 
Eust. I n e p t o s . . . 
Rufo. No. 
Eust. Oscuros . . . 
Rufo. i 

E l u n o es n n tal don Cosme. . . 
N a t u r a l de Vinaroz . 
Del v e i n t i u n o al ve in t i t rés 
La m i s m a plaza s i r v i ó ; 
Es tá amn i s t i ado , y la p ide . . . 

Eust. Con much í s ima razón. 
Rufo. No t a l . Eres u n a best ia . 
Eust. Bien, h o m b r e ; si. Bestia soy. 
Rufo. ¿ Q u é significa a m n i s t í a ? 

Dame tú la expl icación. 
Eust. Olvido de lo pasado . 
Rufo. J u s t o : eso es en español . 

Ahora b i en , pues mi rival 
Por ese olvido c l amó, 

J u s t o es olvidar también 
Que. f ué je fe de sección. 

Eust. En efecto. 
Rufo. El o t ro . . . Mas 

¿ Q u é es e s t o ? ¿ No v a m o s hoy 
Al j a r d í n de Apolo, y luego 
A firmar...? 

Eust. Creo que no. 
Rufo. ¿ Por qué? ¿ Dónde es tá e sa chica ? 

¿ Por qué es es ta suspens ión? 
¿Dónde es t á don E v a r i s t o ? 
H a b l a ; r e s p ó n d e m e . 

Eust. Yo.. . 
A p u n t o fijo no sé . . . 
Se habló de una indiges t ión . . . , 
De.. . otro d i a . . . de . . . el no ta r io . . . 
Como se nub laba el sol . . . 
Y yo m e d o r m í . . . No sé . . . 

Rufo. Pe ro ¡que t engas valor 
P a r a . . . ! 

Eust. Calla, que Vicenta 
Ha de sabe r . . . Ahora voy 
A p r e g u n t a r . . . Ella v iene . 

Rufo. (Mi m u j e r es u n lechon . ) 

ESCENA II . 

DOÑA EUSTOQUIA, DON RUFO, 
DOÑA VICENTA. 

Fie. P r i m a , que es tán esperándote 
Para a lmorzar . 

Eust. Voy. 
Fie. ¿De cuando acá tu es tómago 

Se hace e s p e r a r ? 
Rufo. Antes de eso, sea l íci to 

Que sepa yo 
Por qué el c a s a m i e n t o p r ó x i m o 

Se suspendió . 
F ie . P u e s s in a n d a r m e en re tór icas 

Yo te d i ré 
Que de tu yerno ya es públ ica 

La m a l a fe . 
Rufo. No lo creo. T ú eres díscola 

P o r complex ión , 
Y tu l engua es de u n a víbora , 

De u n escorpion. 
Fie. ¿A qué m e in ju r i a s , e s túp ido 

Sin m a s ni m a s ? 
Don Evar i s to es u n pérfido : 

T ú lo verás . 
No se casa . 

Rufo. ¿ Por q u é ? Dimelo. 
¡Vo to á qu ien s o y ! . . . 

Ayer m e j u r ó con l ág r imas . . . 
F ie . Ayer no es hoy . 



Rufo. No te c r e o . A l g u n a caba la 
S e m e a r m a a q u í . 

Vic. No . 
Rufo. Y como tú e res su a n t i p o d a . . . 
Vic. ¡ O h ! S i ; eso s í . 

T u h i j a m e m o v í a á l á s t i m a , 
¡ P o b r e P i l a r ! 

Y al fln á la t r i s t e v í c t i m a 
L o g r é s a l v a r . 

Rufo. ¿ C ó m o ? 
Vic. A r r a n c a n d o la m á s c a r a 

De ese g a n d u l . 
Rufo. Nada m e p r u e b a s p o n i é n d o l e 

De oro y azu l . 
Vic. Le d i j e el e s t a d o cr í t ico 

De t u c a u d a l , 
Y é l , q u e fo rmaba o t ros c á l c u l o s . . . 

Rufo. M i e n t e s : n o h a y ta l . 
E s g e n e r o s o , es magn i f i co . . . 

Vic. N o ; no lo e s 
H o m b r e á qu ien d o m i n a el só rd ido , 

Vil i n t e r é s . 
E l l o e s q u e le p u s o pá l ido 

La n o v e d a d 
De r e d u c i r s e t u s v í n c u l o s 

A la m i t a d . 
Rufo. Aprens ión t u y a . — Y p o r ú l t imo , 

¿ H a y b o d a , ó n o ? 
Vic. Con va r i a s e x c u s a s f r i vo l a s 

La p ro rogó . 
Eust. Bien p u e d e s e r . . . 
Rufo. ¡ p o r S a n C r i s p u l o . . . ! 

¿ V a s tú á a p o y a r 
T a m b i é n . . . ? 

Eust. Yo n o ; p e r o . . . 
Rufo. Cá l l a t e . 
Eust. Me iré á a l m o r z a r . 

ESCENA III. 
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Vic. Bufo, ya ha volado el pájaro. 
Rufo. No puede ser . 
Vic. Pero ¡quépillo! ¡Qué hipócrita! 
Rufo. Basta, mujer . 

Un hombre que es tan político, 
Que es tan formal, 

¿Cómo ha de dar un escándalo 
Tan garrafal? 

Y aquel talento sin límites... 
¡Si es un horror 

Lo que él sabe en punto á máquinas... 
Vic. Ya. 
Rufo. De vapor! — 

¿Te ríes? No seas cáustica. 

Q u i z á , qu izá 
Algún día e n t r e los Proceres 

Se s e n t a r á . 
Mas ¿ q u é d i g o ? Soy un b á r b a r o . 

Ya llegó en fin 
A las Cor tes y á los códigos 

Su s an M a r t i n . 
C a e r á n del p u e b l o los í d o l o s ; 

S í : yo lo sé . 
Me lo ha d i cho un d i p l o m á t i c o 

Digno d e fé. 
Vic. Deja i lus iones r i d i cu l a s 

Con Belcebú. 
¿Quién c ree eso s ino un p á p a r o 

Cua l lo e res t ú ? 
No ya con vo tos sacr i l egos 

Ha de t r i u n f a r 
Q u i e n qu ie ra los s iglos b á r b a r o s 

B e s u c i t a r . 
A t u t r o n o , a u g u s t a H u é r f a n a , 

Dará el va lo r 
De tu denodado e j é r c i t o 

N u e v o e s p l a n d o r . 
Cae rá des t rozada , e x á n i m e 

La h i d r a voraz, 
Y e n t o n a r á du lces cán t i cos 

La a l eg re paz. 
Desde las o n d a s a t l á n t i c a s 

AI Miño fiel 
S o n a r á es te g r i to u n á n i m e : 

¡Viva I sabe l ! 
Y e s t r e c h a r á m u e s t r a p l á c i d a 

F r a t e r n i d a d 
Con ind i so lub l e s v íncu los 

La l ibe r t ad . 
Rufo. ¡ S i e m p r e con esas h i p é r b o l e s 

Me h a s d e v e n i r ! 
Vic. ¿ Q u i é n t u s ideas r e t r ó g r a d a s 

Puede s u f r i r ? 
Rufo. Bas t a . Dob lemos la p á g i n a 

Con m i l y m a s , 
Y no h a b l e m o s d e po l í t i ca 

J a m á s , j a m á s ; 
Q u e ya sabes q u e soy á s p e r o 

De cond ic ion , 
Y n o h e de ceder un á p i c e 

De mi o p i n i o n . — 
Volv i endo al nov io , r e p í t o t e 

Q u e aye r le v i 
Y q u e m e j u r ó . . . A propós i to : 

Mírale a l l í . 

E S C E N A IV. 
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Rufo. Bien v e n i d o sea u s t e d , 
Don E v a r i s t o . 

Evar. ¡ O h , don R u f o ! 
Beso á u s t e d l o s p iés , s e ñ o r a . 

Vic. Fel ices . 
Rufo. Me a legro m u c h o 

De v e r á u s t e d , p o r q u e qu i e ro 
Q u e a c l a r e m o s c ie r to a s u n t o . . . 
¿ E s v e r d a d q u e u s t e d r e n u n c i a , 
A ser mi y e r n o ? 

Evar. ¡ Q u é e s c u c h o ! 
¿ Q u i é n h a d icho ta l e n r e d o ? 

Fíe . Yo lo h e d i c h o y lo a s e g u r o . 
Evar. P e r d o n e u s t e d . A f i r m a r 

Sin f u n d a m e n t o n i n g u n o 
Cosa q u e n u n c a h e p e n s a d o , 
S e ñ o r a m i a , n o es j u s t o . 

. Vic. ¡ Eh 1 dé je se u s t e d d e f a r s a s . 
¿ Q u é va le ya el d i s i m u l o ? 

Evar. Digo q u e se e n g a ñ a u s t e d . 
Rufo. ¿Lo ves? 

\ic. N iegue u s t e d , p e r j u r o , 
Q u e a q u í m i s m o , h a b r á d o s h o r a s , 
E n el m o m e n t o en que supo 
Q u e la h a c i e n d a d e mi p r i m a 
A la m i t a d se r e d u j o 
Po r la ley d e m a y o r a z g o s , 
Se q u e d ó c o m o d i f u n t o . 

Evar. ¿No h e d e s e n t i r s u s p e s a r e s 
S i e n d o su y e r n o f u t u r o ? 

Rufo. ¿ L o v e s ? 
Vic. N iegue u s t e d q u e u s a n d o 

De f r ivo los s u b t e r f u g i o s 
De r e p e n t e s u s p e n d i ó 
L a c e r e m o n i a . . . 

Evar. ¿ Y q u é m u c h o 
Si a c o m e t i d o el no t a r io 
De u n apop lé t i co insu l to . . . ? 

Rufo. ¿ Lo ves? 
Vic. Veo q u e se b u r l a 

De t í . 
Evar. No t a l ; n o m e b u r l o . 

Usted i n t e r p r e t a m a l 
C u a n t o d igo . 

Rufo. Ese e s flujo. 
Evar. Y en eso m e ag rav ia u s t e d , 

Q u e soy m u y a m i g o s u y o . . . 
F í e . G r a c i a s . 

Evar. C u a n d o u s t e d m e t r a t e 
Mas á f o n d o . . . 

F íe . E s o . . . lo d u d o . 

Evar. Verá u s t e d . . . 
Vic. No h a y q u e ve r n a d a . 
Evar. Que yo soy h o m b r e q u e c u m p l o 

Lo que p r o m e t o . 

Vic. ¿ S e ha visto 
Descaro igua l en el m u n d o ? 
Bien. S u p u e s t o que es u s t e d 
T a n ve raz , t an conc i enzudo , 
Haga u s t e d po r q u e hoy se a r r eg le 
La b o d a . . . 

Evar. Con m u c h o g u s t o . 
A eso v e n í a . 

Rufo. ¿Lo v e s ? 
Vic. ¿ Q u é dice u s t e d ? ¿ Y a se p u s o 

Bueno el n o t a r i o ? 
Evar. E s t á en c a m a , 

Pero h a y un a m i g o suyo 
Q u e nos s e rv i r á po r él . 
A l a s ocho y m e d i a en p u n t o 
De la n o c h e v e n d r á a q u í . — 
P e r d ó n e m e u s t e d s i a b u s o 
De su b o n d a d , p a d r e m i ó . 
S a b e u s t e d q u e le consu l to 
P a r a todo ; p e r o es t a n t a 
Mi impac i enc i a . . . 

Rufo. ¡ Oh ! No te c u l p o . 
¿Lo v e s ? 

Vic. ¡ E h ! D é j a m e en paz . 
Evar. S i e m p r e h e f u n d a d o m i o rgu l lo 

E n ser bénef ico . A h o r a 
Que p u e d o serv i r d e e scudo 
A u n a fami l ia af l igida. 
L a dulce u n i o n a p r e s u r o . . . 

Rufo. Bas ta , h i jo , q u e m e en te rnezco . 
Vic. (O a q u í h a y u n m i s t e r i o ocul to 

Q u e n o p u e d o p e n e t r a r , 
O es loco e s t e h o m b r e . ) 

Rufo. De e s tuco 
T e h a s q u e d a d o . Y b i e n , ¿ q u é dices 
Ahora ? 

F í e . Q u e ciego, i luso 
A u n in sensa to c a p r i c h o , 
Cua l si f u e r a s su v e r d u g o , 
Sacr i f icas á t u h i j a ; 
Q u e t ú es tás c a n t a n d o e l t r i u n f o 
Y el la lo l lora ¡ i n f e l i z ! ; 
Que ese h o m b r e n o es d e su gus to 
Ni p u e d e se r lo j a m á s ; 
Q u e yo de t e s to ese n u d o 
P r e c u r s o r de m i l pesares ; 
Q u e no h e de da r les , l o j u r o , 
Ni u n rea l , y s abes que p u e d o 
A u m e n t a r b i e n su p e c u l i o ; 
Y en fin, q u e s i f u e r a yo 
P i l a r , n o e n t r a r a en e l y u g o . . . ; 
O m i venganza d a r í a 
Que hab la r e n Madr id ; y m u c h o . 

f 
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Rufo. ¡ Q u é s ierpe de L u c i f e r ! 
La da r í a con u n c a n t o . 

Evar. ¡ Eh! 
Rufo. No sé como la aguanto . 
Evar. Déjela u s t ed . Es m u j e r . 

¿ Qué i m p o r t a su ceño adus to 
Si mi corazon a d o r a 
A P i la r y u s t e d . . . ? Ahora , 
Si ella no se casa á g u s t o . . . 

Rufo. Si , señor , s í . ¿Quién lo d u d a ? 
Pe ro el na tu ra l r u b o r . . . 

Evar. C u a n d o la hablo de mi amor 
Calla cual si fuese m u d a . 

Rufo. ¡ Miren q u é falta le p u s o ! 
Muje r m u d a es un t e so ro . 

Evar. No o b s t a n t e , como la adoro , 
Con jus ta razón la acuso . . . 

Rufo. Hombre, fie us ted de mí . 
\ era usted con qué f r e scu ra 
Ante el notar io y el cu r a 
Pronunc ia el plácido s i . 
Es verdad que a h o r a es tá f r ia . . . 

Evar. S í ; tan fria como bella. 
Rufo. Pero la cu lpa no es de ella 

Los consejos de su t ia . . . 
Mas ya no t iene esperanzas 
De f r u s t r a r tan g ra to en lace , 
Y cal lará . Si no lo hace , 
No m e anda ré yo con chanzas . 
Yo m e sabré deshacer 
De u n domést ico enemigo. 

Evar. ; Oh I vivirá us ted conmigo 
i co lmará mi p lacer . 

Mi casa es cómoda y buena . 
Algo lejos : en la C a v a ; 

Pero . . . ¡ v o t o á . . . ! Me olvidaba. 
Está us ted de e n h o r a b u e n a . 

Rufo. P u e s ¿ c ó m o . . . ? 

MFJT' , , , E n e l min is te r io 
Me lo acaba de deci r 
Quien no acos tumbra á m e n t i r . 
¡Vaya, don J u a n , que es t an serio 

Rufo. ¿Salió la p l a n t a ? 

f T ' Sí t a l . 
Rufo. ¿Y en t ro yo en la p r o m o c i o n ' 
Evar. Justo. 
Rufo. A jefe de sección 

Era mi ascenso . . . 
Evar. Cabal. 

Jefe de sección don Rufo 
Marchamalo . 

Rufo. ¡Oh dicha m í a ! 

i Yo j e f e ! ¡ Yo . . . ! De alegría 
Sa l to , rio, lloro y bufo. 

Evar. Yo celebro... 
Rufo. Hov me remozo. 

¡Resp i ro ! El s u s t o pasó." 
Evar. ¡Qué!... 
Rufo. No las tenia yo 

Todas conmigo. ¡ Qué 'gozo! 
i Y á q u é buen t i empo! Hoy que es dia 
De bodorr io y a le luya . . . 

Evar. No crea us ted que eso inf luya 
En m í . . . 

Rufo. ¡ Ba! No. 
Evar. Sentiría... 
Rufo. ¡ O h ! ¡Calle u s t e d ! . . . 
Evar. (Otra n u e v a 

Es la que m e ha laga á mí . ) 
Rufo. Si o t r a vez m e habla us té as i , 

Reñimos. 
Evar. ( ¡Qué buena breva! ) 

Con que , vaya , has t a la noche . 
Rufo. ¡ Jefe de sección! ¡ Qué gesto 

Me pondrán tan indigesto 
Los q u e . . . ! 

Evar. Vendré con el coche. . . 
Rufo. ¿ Se va usted? 
Evar. Tengo u n proyecto . . . 
Rufo. ¿Otro? Con ese son mil. 
Evar. Voy al Gobierno c ivi l . . . 
R"fo. ¿ L o del diar io? 
Evar. En efecto. 

Ya la licencia m e han dado. 
Con buen p lan y un precio módico . . . 

Rufo. ¿Qué color toma el per iódico? 
Evar. Un color . . . to rnaso lado . 
Rufo. Entiendo. 
Evar. Con que, á mas ver, 

Padre mió. 
Rufo. No te vas 

Si palabra no m e das 
De ven i r luego á comer . 

Evar. Si us ted se empeña , la doy. 
Rufo. ¡ Ah ! Dime : mi n o m b r a m i e n t o . . 
Evar. Mañana. 
Rufo. Adiós. De contento 

Pierdo los estr ibos hoy. 

ESCENA YI. 
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Vic. Con impaciencia esperaba 
A que ese señor se fuese 
Para hab la r t e . 

Rufo. ¿S i? Ya te oigo. 
Di t u emba jada , y sé breve . 

Vic. Pilar ser ia infeliz 
Con ese h o m b r e . 

Rufo. E r r e que e r r e . 
No lo se rá . ¿Y q u é te i m p o r t a ? 
¡ F u e r t e f lu jo de m e t e r s e 
En camisa de once va ras I 

Vic. E scúchame y no te a l teres . 
El t i empo i n s t a , y no quiero 
E n t r e d imes y di re tes 
Malgastar lo. Yo presc indo 
De si los genios convienen 
O no, y presc indo t a m b i é n 
De si la n iña obedece 
Con repugnanc ia ó s in ella 
A t u s p recep tos c rue les . 
Pero ya q u e no consu l t e s 
Su corazon inocente , 
¿ P o r q u é á su i n t e r é s y a l t uyo 
Una m a n í a pref ieres? 
Con sus cansadas l i son jas , 
Con su boato a p a r e n t e 
Te ba d e s l u m h r a d o ese. . . h is t r ión, 
Que otro n o m b r e no merece . 
T r a m p a s , p royec tos , b a m b o y a ; 
H é aquí todos s u s bienes. 
Por ot ra p a r t e tu h i j a 
¿ Q u é r iquezas se p r o m e t e ? 
Solo el v ínculo de Eus t aqu i a , 
Q u e va á q u e d a r . . . 

Rufo. Yo soy jefe 
De sección. ¿No lo s a b i a s ? 

Vic. Te doy mil parab ienes . 
Mas un a u m e n t o de sue ldo 
Que será de seis ó s ie te 
Mil reales todo lo m a s . . . 

Rufo. De cinco m i l ; pero en breve 
Subiré m a s . Es probable 
Que m e n o m b r e n in tenden te , 
Y' esto ya es algo. 

Vic. Y t a m b i é n 
Es m u y fácil q u e t e quedes 
Cesan te , ó q u e t e j u b i l e n , 
Y' qu izá que te dest ierren 
Por desafecto . . . 

Rufo. No tal. 
Yo h e l lenado mis d e b e r e s ; 
Y'o soy adicto á la r e i n a ; 
Yo n u n c a h e s ido r e b e l d e ; 
Y' no po rque uno m u r m u r e 
Alguna vez, y se que je 
Cuando se j u z g u e ag rav iado . . . 

Vic. Pronto la casaca vue lves . 
Rufo. Es to no es vo lver casaca . 

Esto es que á mí m e convencen 
Los hechos . — Ahora ya veo 
Que todo v a g r a n d e m e n t e . 
Reconocen mis serv ic ios 
Y mis t a l e n t o s ; m e asc ienden . . . 

1 O h ! Y lo que es del min is te r io 
De Hacienda yo s i empre , s iempre 
Me p romet í buenas cosas, 
Porque es h o m b r e que lo e n t i e n d e 
Su excelencia , y ayer m i s m o . . . 

Vic. Ayer m i s m o echabas pes tes 
De esa boca contra é l . 

Rufo. Por no dec i r te que m i e n t e s , 
Te diré que t e equivocas . — 
Sea de esto lo q u e f u e r e , 
Mudar de opinion es propio 
De h o m b r e s cuerdos y p r u d e n t e s . 
Y'a no d u d o q u e en el a l m a 
Yo tenia oculto el g é r m e n 
De los nuevos sen t imien tos 
Que ahora en mi sangre h i e rven . 
Nuevo es tado , v ida nueva . 
El suba l t e rno y el je fe 
No ven por u n p r i s m a igua l . 
Hay v i r tudes que requ ie ren 
Mando, a u t o r i d a d . . . En fin, 
Y'o m e en t i endo , y Dios m e en t i ende . 

Vic. Bien, basta . A u n lado d i s p u t a s 
Que no hacen al caso. ¿Quieres 
Que v ivamos como amigos 
Y como buenos pa r ien tes ? 

Rufo. Si quiero. 
Vic. ¿Qu ie re s q u e tu hi ja 

Sea d ichosa? 
Rufo. Me ofendes 

En d u d a r l o . 
Vic. Pues en vez 

De casar la con ese e n t e 
Q u e no p u e d o sopor t a r , 
P e r m í t e m e que yo arregle 
Su boda con un sugeto 
Q u e su corazon m e r e c e , 
Y diez mi l du ros de d o t e 
La ofrezco i n m e d i a t a m e n t e , 
S in per ju ic io d e as ignar la 
Un tan to p a r a alf i leres, 
Y de n o m b r a r l a t a m b i é n 
Heredera d e m i s b ienes . 
De lo con t r a r io . . . 

Rufo. ¿Amenazas? 
Aunque tú la desheredes , 
¿ Q u é falta le hacen tus r en t a s 
Con u n p a d r e como es te 
Y un mar ido como a q u e l ? 

F ie . No seas t e r c o ; no t e c iegue 
La p r e s u n c i ó n ; no á lo c ier to 
Pref ie ras lo con l ingen te . 
¡ Rufo , R u f o ! Mira bien 
Lo que haces . Quizá t e pese 
M a ñ a n a . . . 

Rufo. ¡ E h I Deja ese tono , 
Que esto no es misa de requiem. 
Yo sé lo q u e debo hace r 



Sin q u e t ú m e lo aconse jes , 
Que n o vengo a l m u n d o a h o r a . -
Y, e n f in , ¿qu i én e s t u c l i en te? 

Vic. Es u n jóven de c a r r e r a 
Q u e ya g a n a en su b u f e t e 
P a r a v iv i r , y q u e a s p i r a 
A u n b u e n e m p l e o , pues t i e n e 
P o d e r o s o s p r o t e c t o r e s . 
T i e r n o , a m a b l e , c o m p l a c i e n t e . . . 

Rufo. ¿ S u n o m b r e ? 

H o n r a d o , j u i c i o s o . . . 
Rufo. ¿ S u n o m b r e ? 

A t u casa v i e n e . . . 
Rufo. ¡ O h ! ¿ Q u i é n e s ? ¿ Q u i é n ? 

• Don F a u s t i n o 
R i v e r a . . . 

Rufo. ¡ C ó m o ! E s e m u e b l e 
S e n t i m e n t a l , t a c i t u r n o , 
E s p a s m ó d i c o . . . , e sa especie 
De b u h o . . . ¿ S e r á p o s i b l e ? . . . 
¿ Y c ó m o el t r a ido r se a t r e v e 
A s e d u c i r á m i h i j a ? 
Y tú ¿ p o r q u é lo c o n s i e n t e s ? 

Vic. No h a y ta l s e d u c c i ó n . J a m á s . . . 
Rufo. ¿Y á m í ese y e r n o m e o f r e c e s ? 
F i e . E s c u c h a . . . 
Rufo. Po r a lgo á m í 

No m e e n t r a b a d e los d i en t e s 
A d e n t r o . 

Vic. Si le t r a t a r a s . . . 
Rufo. No h a y p a r a q u é , y si m e vue lve 

P o r a q u í , yo te p r o m e t o . . . 
Vic. ¿ Q u é h a r á s ? ¿ E h ? 

n
 R u f ° : ¿ Q u é h a r é ? P o n e r l e 

De p a t i t a s en la ca l le . 
Vic. Eso n o ; q u e v e n d r á á v e r m e 

C u a n d o y o q u i e r a . 
B " f o . ¡ Q u e n o ! 
Vic. ¡ Q u e s i ! 
Rufo. ¿ Q u i é n es a q u í el j e f e 

De la fami l ia ? ¿ Q u i é n m a n d a 
E n e s t a c a s a ? 

Vic. Quien p u e d e . 
Rufo. ¿ Q u é qu ie res dec i r con e so? 
Fíe . Q u e d e t í solo d e p e n d e n 

T u h i j a y tu m u j e r : n o y o ; 
Q u e e s t a casa es m i a . ¿ E n t i e n d e s ? 

Rufo. Eso es en b u e n cas te l l ano 
D e c i r m e q u e soy t u h u é s p e d 
Y n o m a s , y e c h a r m e en c a r a 
Q u e n o te p a g o a l q u i l e r e s . 

Vic. N u n c a te los h e pedido. 

Rufo. T e los p a g a r é . — Seis m e s e s 
Y o c h o d i a s . . . 

Vic. ¡ Dale, b o l a ! 
No es eso lo q u e m e d u e l e . 

Rufo. Y m e m u d a r é á o t ro c u a r t o 
T a n l u e g o c o m o Jo e n c u e n t r e . 

Vic. C o m o q u i e r a s . Yo no te echo . 
Rufo. No i m p o r t a q u e t ú n o m e eches . 

No q u i e r o v iv i r c o n t i g o . 
Vic. M e j o r . 
Rufo. Cor r i en te . 
V i c - _ Cor r i en te . 
Rufo. No h a y ánge les q u e t e a g u a n t e n . 
F ie . No h a y diablos q u e te t o l e r e n . 

ESCENA VII . 

DOÑA VICENTA, DON RUFO, P I L A R . 

Pilar. ¡Ay , p a p á ! ¡ Q u é t r i s t e n u e v a ! 
(Con un imtireso en la mano.) 

Rufo. ¡ O t r a ! ¿ Q u é n u e v o e n t r e m é s . . . ? 
Pilar. ¿Yo e n t r e m é s ? Muy al con t r a r i o . 

Bien q u i s i e r a n o t r a e r 
La f a t a l no t i c i a . . . 

Rufo. ¿ C u á l ? 
H a b l a ; d i m e . . . 

Pilar. Es te p a p e l . . . 
Rufo. ¡ La G a c e t a e x t r a o r d i n a r i a ! 

(Tomándolo.) 
¿ Q u é h a pod ido acon t ece r . . . ? 

(Lee para sí con ansia.) 
Pilar. Una c o m p l e t a v i c to r i a 

Po r las a r m a s d e Isabel. 
Rufo. ¡ B r a v o ! ¡ B i e n ! ¡S i e r a forzoso. . ' 

V e a m o s . . . Es to va bien. 
Pilar. ¡Va b i e n ! ¿Y los p o b r e s m u e r t o s 

¡Ay D i o s ! C u a n d o v e a u s t e d . . . 
Rufo. ¡Qué g o z ó ! No m e i n t e r r u m p a s . 
F íe . ( ¡ O h , s a n t o Dios de I s r ae l , 

Y lo que p u e d e u n e m p l e o ! ) 
Rufo. Poca la pé rd ida f u é : 

T r e i n t a m u e r t o s , c ien h e r i d o s . . . 
Pilar. ¡ P o b r e t i o ! 
R u f ° - ¡ C ó m o ! . . . ¿ Q u i é n . . . ? 
Pilar. Lea u s t e d . Y'o n o rne a t r e v o . . . 

Los n o m b r e s e s t á n al p ié . 
Rufo. « E n t r e los m u e r t o s s e cuen ta 

El t e n i e n t e coronel 
Don P e d r o . . . » ¡ C i e l o s ! ¡Mi p r i m o ! 

Pilar. N u n c a le v i n i t r a t é , 
Mas basta ser de mi s a n g r e . . . ' 

Vic. Don P e d r o . . . ¡ Q u é oigo ! ¿ E s aque l 
Capi tan d e g r a n a d e r o s . . . ? 

Rufo. S í , s i ; don Pedro Garcés 
De M a r c h a m a l o . 

F í e . Muy r i c o ; 
Mayorazgo. . . 

Rufo. S í , m u j e r . — 
Y e ra so l te ro . . . ¡ i n f e l i z ! 
Y n o d e j a . . . ¡ t r i s t e d e é l ! 

P a d r e , n i m a d r e , ni h e r m a n o s . . . 
Fíe. P u e s ; y t ú le h e r e d a s . . . 
Rufo. ¡ P u e s I 

Mira t ú q u é f o r t u n o n 
S e e n t r a po r m i s p u e r t a s : ¿ e h ? — 
P e r o su m u e r t e m e af l ige , 
Que, a u n q u e no m e p u d o ve r 
J a m á s , yo s i e m p r e . . . ¡ N o h a y m a s ! 
¡Mur ió ! Aquí dice : « á los t r e s 
Dias e sp i ró en P a m p l o n a . » — 
V a m o s ; a l f in p u d o h a c e r 
S u s d i spos ic iones ; y es to 
Al cabo consue lo es . — 
¡Ca l l a ! Hoy d e b o t ene r ca r t a 
O s u y a ó de don Miguel 
De U r r u t i a , m i fiel amigo . 
Voy, voy al i n s t a n t e á ve r 
Si v ino l a m a l a ; q u e es tas 
Not ic ias . . . S i , son del diez 
P o r ex t r ao rd ina r io . ¡ D i a n t r e ! 
No m e e s posible saber 
H a s t a q u e l legue la m a l a . . . 
¡ O h ! Yo n u n c a pe rde ré 
Mis d e r e c h o s , pe ro . . . ¡Ay D i o s ! 
¡ Cómo con a m a r g a hié l 
Mezclas la h u m a n a du l zu ra ! — 
Pe ro al fin... ¡ C ó m o ha d e s e r ! 
Todos h e m o s d e p a s a r 
Por ese t r a n c e c r u e l . 

Pilar. (Ahora se rá p rec i so 
Mi consorc io s u s p e n d e r 
Y' e s t e consue lo s i q u i e r a 
E n t an t a pena t e n d r é . ) 

Rufo. No t e a f l i j a s , P i l a rc i t a : 
No l lores . ¿Qué se h a d e h a c e r ? 
Dios le ha l l amado á su g lo r i a . . . 
(Las hac i endas d e J a é n . . . 
Casa en Cádiz y en G r a n a d a . . . 
Viñas en R o t a , en Je rez . . . ) 

Vic. ¿ V e s ahora c la ro el m o t i v o 
De t o m a r t a n t o in t e rés 
Don Evar i s to en su boda 
Con P i l a r? 

Rufo. ¡ O y e s ! . . . T a l v e z -
F í e . Pocas ho ra s a n t e s todo 

E r a obs tácu los : d e s p u é s 
Todo lo a l lanó . Sin d u d a 
A c a b a b a de leer 
L a G a c e t a e x t r o r d i n a r i a . 

Rufo. Las m u j e r e s s i e m p r e hacé is 
Juic ios t e m e r a r i o s . El lo, 
No h a c e m u c h o q u e le h a b l é 
De Pedro , q u e en paz descanse . 

Vic. Pues ¿ q u é m a s q u i e r e s ? Ya ves 
Que m i s o s p e c h a e s f u n d a d a . 

Rufo. Y a ; p e r o ¡ u n h o m b r e c o m o é l — ! 

ESCENA VIII. 

P I L A R , DON RUFO, DOÑA VICENTA, 
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Eust. A h o r a , q u e r i d o esposo , 
Que ya debo s u p o n e r 
Que p a s a d o el p r i m e r t r a g o , 
¡ Ay ! d e ac íba r , n o d e m i e l , 
P o d r á s e s c u c h a r p a l a b r a s 
De consue lo . . . ¡ Oh ! No. ¿ Po r q u é , 
Po r q u é c o n s o l a r t e ? L l o r a , 
Pues de la s u e r t e el v a i v é n 
Tal a n g u s t i a t e d e p a r a . 
Deja que m i a m o r t e d é 
Un p é s a m e d o l o r i d o ; 
Que a u n q u e la c o n s t a n t e l ey 
Del o r b e . . . E n fin, l lora, R u f o ; 
¡ L l o r a ! ¡ Bien t i e n e s po r q u é ! 

Rufo. ¡ L l o r a ! . . . ¡ L l o r a ! . . . ¡ A u n q u e e s -
tuv i e se 

Yro b a i l a n d o ! . . . ¡ Q u é sandez ! 
¿ Q u e r r á u s t e d , s e ñ o r a e s p o s a , 
D a r m e con es to á e n t e n d e r 
Que p o r q u e h e r e d o á m i p r i m o . . . ; 
Digo, á lo m e n o s t e n d r é 
Derecho á lo v i n c u l a d o ; 
Su m u e r t e m e da p l a c e r ? 
Mis o jos e s t á n e n j u t o s , 
Mas si en el los n o se v e n 
L á g r i m a s , d e n t r o del pecho 
Las s ien to ¡ ay t r i s t e ! c o r r e r . — 
Y en fin, si l lo ra r l e es j u s t o , 
¿ P o r q u é n o l lora u s t e d ? 

Eust. Yo . . . po r n o af l ig i r te m a s . 
Pero ya á solas l l o r é . 

F í e . T o d a v í a no h e p e r d i d o 
(Aparte á Pilar.) 

Mis e spe ranzas . Después 
H a b l a r e m o s . . . 

Rufo. P e r o , en fin, 
No h a y m o t i v o p a r a h a c e r 
P u c h e r o s . Muy al c o n t r a r i o ; 
Cons iderándolo b i e n , 
Hoy es día d e alborozo. 
Sí, a m a d a s ; y os p r o b a r é 
Q u e en vez de p é s a m e a m a r g o • 
Debeis d a r m e el p a r a b i é n . — 
No por el v í n c u l o , n o , 
A u n q u e bien lo h e m e n e s t e r 
En m i s ac tua l e s a p u r o s , 
S ino po r la h o n r a y prez 
Q u e con su m u e r t e ha adqu i r ido 
El b u e n don P e d r o Garcés . 
¡ 'Llorar al p a t r i o t a i n s i g n e 
Q u e c u m p l i e n d o su d e b e r 
Murió en el c a m p o d e h o n o r 



De lauro o r n a d a su s i e n ! 
¡L lo ra r al b ravo s o l d a d o ; 
Llorar al subdi to fiel 
Q u e h a d e r r a m a d o su s a n g r e 
P o r la p a t r i a y por la l e y ! 
Antes su s u e n e e n v i d i e m o s ; 
Antes . . . 

F ie . Conviene saber 
Q u e R u f o ya no es ca r l i s t a , 
Sino a m a n t e de Isabel . 

Rufo. S í ; por Isabel Segunda 
J u r o mor i r ó vence r . 

Eust. ¿ I sabe l ino te h a s h e c h o ? 
Muy b i e n ; lo a p r u e b o ; m u y b ien . 

Pilar. ¡Qué cosas t i enen los h o m b r e s ! 
Mi papá pensaba ayer 
De otro modo . 

Rufo. ¡ Calle el t r a s to ! 
¿ S a b e e l l a . . . ? 

Pilar. Yo. . . 
Rufo. ¡ Calle u s t e d ! 
Fie. No vayas á figurarte 

Que porque el m i n i s t r o . . . ¿ q u i é n ? . . . 
¿ E l de h a c i e n d a ? . . . , le h a nombrado 
Jefe de ¿ q u é sé yo q u é . . . ? 

Rufo. Jefe de sección. 
Eust. ¿ D e v e r a s ? 

¡ T a n t a s d ichas á la vez! . . . 
¡ A h ! Pero d ime : y a h o r a 
¿ E l p é s a m e t e d a r é , 
O la e n h o r a b u e n a ? 

Rufo. Ni u n o 
Ni otro. 

Eust. Por no e r r a r . Ya ves . . . 
Rufo. T ú s i empre ye r r a s . 
Eust. Deseo 

Darte gus to . 
Rufo. i Oh qué m o l e r ! 

¿ Quieres d a r m e g u s t o ? 
Eust. Si. 
Rufo. Pues vele de aqu i . 
Eust. • Me i ré . 

Tu vo lun tad es la mia . 
I r é á q u i t a r m e este tren 
Que resp i ra r no m e de ja . 
¡ Uf! Reniego del corsé . 
¡ Q u é diabólica invenc ión! 
Ven á d e s n u d a r m e , v e n , 
P i l a r . . . (Me echaré en la cama 
Hasta la hora de comer . ) 

ESCENA IX. 
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Fie. ¿Te vas? — Oyeme. 
Rufo. ¿ Q u é q u i e r e s 

¿ R e ñ i r e m o s otra vez? 
Fie. No. Supongo que esa nueva 

R e t a r d a r á . . . 
Rufo. Ya, ya sé 

Lo que m e vas á decir . 
Mas no p ienso suspender 
Las di l igencias d e b o d a ; 
Que p r imero que se den 
Las tres amones tac iones 
Pasa r á cerca de un m e s , 
Y ya en tonces . . . 

Vic. Norabuena . 
No t e qu ie ro convencer 
Con inút i les razones. 

Rufo. Yo n u n c a fal to á la fe 
De mis pa labras , y m a s 
En asun tos de in te rés . 
¿ Qué se di r ia de m í 
Si porque h e r e d o . . . ? 

Fie. E s t á b ien . 
Tampoco yo t e aconsejo 
Que des tu brazo á torcer . 
Mas si te p ruebo que ese hombre 
Es un e m b r o l l o n ; si ves 
P robado h a s t a la evidencia 
C u a n t o yo te he d icho de é l ; 
Si le oyes, en fin, t ú m i s m o 
Con impensado desden 
Renunc ia r . . . 

/ Rufo. Si tal h i c i e se , 
Puede ser que á pun tap ié s . . . 

F ie . N o ; no lo digo por tan to . 
Rufo. Pe ro tal desfachatez 

No es posible en un su j e to . . . 
Vic. ¿No? Que m e lleve Luzbel 

Si para h a r t a r l e de in ju r i a s 
Hoy m i s m o no t e da pié. 

Rufo. ¿Y podré saber el medio 
De que te piensas v a l e r . . . ? 

Vic. Nada. Hablar con él á solas 
Un cuar to de h o r a ; y que estés 
Oculto sin que él lo sepa 
Donde le oigas. 

Rufo. " De la p i e T * ^ 
Del diablo sois las m u j e r e s . 
P r e s u m o q u e a lguna red 
Piensas tender le . . . 

Vic. Algo hay de eso. 
Rufo. Tú m e n t i r á s . . . 
Vic. Ment i ré 

Si es preciso. A u n q u e m e ar r iesgue 
A hace r acaso u n pape l 
Desairado, tengo e m p e ñ o 
En qu i ta r le de u n a vez 
La másca ra . ¿Vue lve s p r o n t o ? 

Rufo. Sí. — Las dos menos seis . . . 
A la una ya estoy a q u í . 

Vic. E n t r e t a n t o i r á Ginés 
A l l amar le . . . 

Rufo. Es excusado. 
Quedó en veni r á comer . 

Vic. Bueno . Si t ú condesc iendes , 
Verás. . . 

Rufo. ¡ Hacer u n pastel 
Apenas nombrado j e f e ! 
¿ Qué dirá el vulgo soez? 
Pero en fin, porque no digas 
Que soy t e s t a r u d o , h a r é 
Lo que deseas. 

Fie. Conformes . 
Hasta luego. 

Rufo. Hasta d e s p u é s . 

ESCENA X. 

DON RUFO. 

¡ Mayorazgo! ¡ Qué c o n t e n t o ! 
¡ Je fe de sección! ¡ Qué gozo! 
¡ Y en un d i a ! ¡ Q u é a lborozo! 
¡ A h ! ¡Cómo en el a l m a s iento 
El liberal a r d i m i e n t o . . . ! 
Corr iendo, aunque eche la hiél, 
Ahora voy, patr iota fiel, 
A a l i s t a rme en la mi l ic ia . 
¡Viva la pa t r i a ! ¡ Oh de l i c ia ! . . . 
¡ Viva la re ina I s abe l ! 

ACTO TERCERO. 

E S C E N A PRIMERA. 

DON R U F O , DOÑA V I C E N T A . 

Vic. ¡ Acabaras de veni r I 
Yo creí q u e h a s t a la noche 
No volvías. 

Rufo. Espe rando 
Ese correo del Norte 

I . 

Que no acaba d e l l egar . . . 
Quizá po r aquel los m o n t e s 
La facción le h a in terceptado. 
¡Si has la q u e Ies den u n golpe 
Decis ivo! . . . ¡ A h ! Dame albr icias . 
Soy ya urbano: el un i fo rme 
Pienso e s t r e n a r el d o m i n g o ; 
Sí , m a s q u e m e cues te el doble. — 
A c u é r d a m e que m a ñ a n a 
Me he de de ja r el bigote. 

Vic. Si, pe ro lo q u e urge a h o r a . . . 
Rufo. ¿ Qué urge ? ¿ Qué ? Lo que u rge . . . 
Vic. Oye. 

Rufo. Es consol idar las pa t r i a s 
Liber tades . ¡ Z u m b e el b r o n c e ! 
¡ C r u j a el p a r c h e ! ¡ A r m a , a r m a , guer ra 
Desde I r u n has t a San R o q u e ! 
¡ Y que v i v a . . . ! Vamos, ¿ q u é h a y ? 

Vic. Que esperamos á ese h o m b r e . . . 
Rufo. ¿A qué h o m b r e ? 
Fie. A don Eva r i s t o . 
Rufo. Con q u e ¿ t e e m p e ñ a s . . . ? 
f i e . S í . Corre . 

E n t r a en ese gabine te . 
Que ya es h o r a . . . 

Rufo. Al fin y al pos t re 
Nada has de logra r . . . 

Vic. No es fácil 
Que yo mi designio logre 
Si no haces lo que te digo. 

Rufo. ¡ Meterme á mí en esos t rotes 
De farsas y , . . . á m i q u e soy 
T a n franco y n a t u r a l o t e ! 

Vic. ¿Así cumples tu p a l a b r a ? 
Ya son las dos. Anda . Coge 
El sombre ro y el b a s t ó n ; 
No los vea . . . M i r a ; pon te 
J u n t o á la pue r t a y podrás 
E s c u c h a r n o s ; m a s si toses 
Lo echas á pe rder . 

Rufo. ¡ Q u é d i ab los ! . . . 
¿ Será j u s to que m e ahogue 
Por tu c a p r i c h o ? 

Fie. Ya l l a m a n . . . 
¿A q u é e s p e r a s ? ¿No le escondes? 

Rufo. Si. Voy, voy . . . 
Vic. ¡Gracias al cielo 1 

(Se sienta en un sofá.) 
Ya en t ró . ¡ Q u é p o s m a es el h o m b r e ! 

ESCENA II. 

DOÑA VICENTA, DON EVARISTO. 

Evar. Señora . . . Usted sola a q u í . . . 
Si la incomodo á u s t e d . . . 



De l a u r o o r n a d a su s i e n ! 
¡ L l o r a r a l b r a v o s o l d a d o ; 
L l o r a r al subd i to fiel 
Q u e h a d e r r a m a d o su s a n g r e 
P o r la p a t r i a y po r la l e y ! 
A n t e s su s u e n e e n v i d i e m o s ; 
A n t e s . . . 

Vic. C o n v i e n e s a b e r 
Q u e R u f o ya n o es c a r l i s t a , 
S ino a m a n t e d e I sabe l . 

Rufo. S í ; po r Isabel S e g u n d a 
J u r o m o r i r ó v e n c e r . 

Eust. ¿ I s a b e l i n o te h a s h e c h o ? 
Muy b i e n ; lo a p r u e b o ; m u y b i e n . 

Pilar. ¡ Q u é cosas t i e n e n los h o m b r e s ! 
Mi p a p á p e n s a b a aye r 
De o t ro m o d o . 

Rufo. ¡ Cal le el t r a s t o ! 
¿ S a b e e l l a . . . ? 

Pilar. Yo . . . 
Rufo. ¡ Calle u s t e d ! 
Vic. No v a y a s á figurarte 

Q u e porque el m i n i s t r o . . . ¿ q u i é n ? . . . 
¿ E l d e h a c i e n d a ? . . . , le h a n o m b r a d o 
J e f e d e ¿ q u é sé yo q u é . . . ? 

Rufo. Je fe de secc ión . 
Eust. ¿ D e v e r a s ? 

¡ T a n t a s d i chas á la vez ! . . . 
¡ A h ! Pe ro d i m e : y a h o r a 
¿ E l p é s a m e t e d a r é , 
O la e n h o r a b u e n a ? 

Rufo. Ni u n o 
Ni o t ro . 

Eust. Po r n o e r r a r . Ya v e s . . . 
Rufo. T ú s i e m p r e y e r r a s . 
Eust. Deseo 

Dar te g u s t o . 
Rufo. ¡ Oh qué m o l e r ! 

¿ Qu ie re s d a r m e g u s t o ? 
Eust. Si . 
Rufo. Pues ve le de a q u i . 
Eust. • Me i ré . 

T u v o l u n t a d es la m i a . 
I r é á q u i t a r m e es te t ren 
Que r e s p i r a r 110 m e de j a . 
¡ Uf ! Reniego del co r sé . 
¡ Q u é d iaból ica i n v e n c i ó n ! 
V e n á d e s n u d a r m e , v e n , 
P i l a r . . . (Me e c h a r é en la c a m a 
Hasta la h o r a d e c o m e r . ) 

ESCENA IX. 

DOÑA VICENTA, DON R U F O . 

Fie . ¿ T e vas? — Oyeme . 
Rufo. ¿ Q u é q u i e r e s 

¿ R e ñ i r e m o s o t ra vez? 
Fie. No. S u p o n g o q u e esa n u e v a 

R e t a r d a r á . . . 
Rufo. Ya, ya sé 

Lo que m e vas á dec i r . 
Mas n o p i e n s o s u s p e n d e r 
L a s d i l igenc ias d e b o d a ; 
Que p r i m e r o q u e se den 
Las t res a m o n e s t a c i o n e s 
P a s a r á ce rca d e un m e s , 
Y ya e n t o n c e s . . . 

Vic. N o r a b u e n a . 
No t e q u i e r o convence r 
Con inú t i l e s razones . 

Rufo. Yo n u n c a fa l to á la fe 
De m i s p a l a b r a s , y m a s 
E n a s u n t o s de i n t e r é s . 
¿ Qué se d i r i a de m í 
Si p o r q u e h e r e d o . . . ? 

f i e . E s t á b i e n . 
T a m p o c o yo t e aconse jo 
Que des t u brazo á to rce r . 
Mas si te p r u e b o q u e ese h o m b r e 
E s un e m b r o l l o n ; si ves 
P r o b a d o h a s t a la ev idenc ia 
C u a n t o yo te he d i cho d e é l ; 
Si le oyes, en fin, t ú m i s m o 
Con i m p e n s a d o d e s d e n 
R e n u n c i a r . . . 

/ Rufo. Si ta l h i c i e s e , 
P u e d e ser q u e á p u n t a p i é s . . . 

F i e . N o ; no lo digo por t a n t o . 
Rufo. P e r o tal des facha tez 

No es pos ib le en un s u j e t o . . . 
Vic. ¿ N o ? Q u e m e lleve Luzbel 

S i p a r a h a r t a r l e de i n j u r i a s 
Hoy m i s m o n o t e da pié. 

Rufo. ¿Y podré saber e l m e d i o 
De q u e te p iensas v a l e r . . . ? 

Vic. Nada. Hab la r con él á solas 
Un c u a r t o de h o r a ; y q u e es tés 
Oculto sin q u e él lo sepa 
Donde le o igas . 

Rufo. " De la p ie l " v : - v 
Del d iab lo sois l a s m u j e r e s . 
P r e s u m o q u e a lguna red 
P iensas t ende r l e . . . 

F í e . Algo h a y d e eso . 
Rufo. Tú m e n t i r á s . . . 
Vic. Men t i r é 

Si es p rec i so . A u n q u e m e a r r i e s g u e 
A h a c e r acaso u n p a p e l 
Desa i rado , t engo e m p e ñ o 
En q u i t a r l e d e u n a vez 
La m á s c a r a . ¿ V u e l v e s p r o n t o ? 

Rufo. Sí . — Las dos m e n o s se is . . . 
A la u n a ya es toy a q u í . 

Vic. E n t r e t a n t o i r á G i n é s 
A l l a m a r l e . . . 

Rufo. E s e x c u s a d o . 
Quedó en ven i r á c o m e r . 

F í e . B u e n o . S i t ú c o n d e s c i e n d e s , 
Verás . . . 

Rufo. ¡ Hacer u n pas te l 
Apenas n o m b r a d o j e f e ! 
¿ Qué dirá el vulgo s o e z ? 
Pe ro en fin, p o r q u e n o d igas 
Q u e soy t e s t a r u d o , h a r é 
Lo que deseas . 

Vic. C o n f o r m e s . 
Has ta luego. 

Rufo. Has t a d e s p u é s . 

ESCENA X. 

DON RUFO. 

¡ Mayorazgo ! ¡ Qué c o n t e n t o ! 
¡ J e f e d e secc ión ! ¡ Q u é gozo! 
¡ Y en un d i a ! ¡ Q u é a lbo rozo ! 
¡ A h ! ¡ C ó m o en el a l m a s i en to 
El l iberal a r d i m i e n t o . . . ! 
Co r r i endo , a u n q u e eche la hiél , 
A h o r a voy , pa t r io ta fiel, 
A a l i s t a r m e en la mi l i c i a . 
¡ V i v a la p a t r i a ! ¡ Oh d e l i c i a ! . . . 
¡ Viva la r e ina I s a b e l ! 

ACTO TERCERO. 

E S C E N A PRIMERA. 

DON RUFO, DOÑA VICENTA. 

Vic. ¡ A c a b a r a s d e ven i r I 
Y'o cre í q u e h a s t a la n o c h e 
No volvías . 

Rufo. E s p e r a n d o 
E s e cor reo del Nor te 

I . 

Que n o a c a b a d e l l e g a r . . . 
Quizá p o r aque l los m o n t e s 
La facción le h a i n t e r cep t ado . 
¡Si ha s t a q u e Ies d e n u n golpe 
Dec i s ivo! . . . ¡ A h ! D a m e a lbr ic ias . 
Soy ya urbano: el u n i f o r m e 
P ienso e s t r e n a r el d o m i n g o ; 
S í , m a s q u e m e c u e s t e e l doble . — 
A c u é r d a m e q u e m a ñ a n a 
Me h e de d e j a r el b igo te . 

F íe . Si , p e r o lo q u e u rge a h o r a . . . 
Rufo. ¿ Qué u rge ? ¿ Qué ? Lo q u e u rge . . . 
Vic. Oye. 

Rufo. E s conso l i da r las p a t r i a s 
L ibe r t ades . ¡ Z u m b e el b r o n c e ! 
¡ C r u j a el p a r c h e ! ¡ A r m a , a r m a , g u e r r a 
Desde I r u n h a s t a S a n R o q u e ! 
¡ Y q u e v i v a . . . ! V a m o s , ¿ q u é h a y ? 

Vic. Que e s p e r a m o s á ese h o m b r e . . . 
Rufo. ¿A q u é h o m b r e ? 
Vic. A d o n E v a r i s t o . 
Rufo. Con q u e ¿ t e e m p e ñ a s . . . ? 
F IE . S Í . Co r r e . 

E n t r a en ese g a b i n e t e . 
Q u e ya es h o r a . . . 

Rufo. Al fin y al p o s t r e 
N a d a h a s d e l o g r a r . . . 

Vic. No es fácil 
Q u e yo m í des ign io logre 
Si no haces lo que te d igo. 

Rufo. ¡ Mete rme á m í en esos t ro tes 
De fa r sas y , . . . á m i q u e soy 
T a n f r anco y n a t u r a l o t e ! 

F í e . ¿As í c u m p l e s t u p a l a b r a ? 
Y'a son las dos . A n d a . Coge 
E l s o m b r e r o y el b a s t ó n ; 
No los v e a . . . M i r a ; p o n t e 
J u n t o á la p u e r t a y p o d r á s 
E s c u c h a r n o s ; m a s s i toses 
Lo e c h a s á p e r d e r . 

Rufo. ¡ Q u é d i a b l o s ! . . . 
¿ Será j u s t o q u e m e a h o g u e 
Po r tu c a p r i c h o ? 

Fie . Y'a l l a m a n . . . 
¿ A q u é e s p e r a s ? ¿No le e s c o n d e s ? 

Rufo. Si . Voy, v o y . . . 
Vic. ¡Grac ia s a l c ie lo 1 

(Se sienta en un sofá.) 
Ya e n t r ó . ¡ Q u é p o s m a es e l h o m b r e ! 

ESCENA II. 

DOÑA VICENTA, DON EVARISTO. 

Evar. S e ñ o r a . . . Usted sola a q u í . . . 
Si la i n c o m o d o á u s t e d . . . 
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Vie. ¡ B a ! 
S implezas . ¿De c u a n d o acá 
Me incomoda us ted á mi ? 

Evar. Como esta m a ñ a n a t u v e 
El pesa r . . . 

Vic. No hab lamos de eso. 
Me i n c o m o d é : lo conüoso ; 
Mas ya se pasó la n u b e . 

Evar. ( ¡ C o s a e x t r a ñ a ! Me recibe 
Con u n a amabi l idad . . . ) 
De su apreciable a m i s t a d 
Yo s i en to que usted m e pr ive . 

Fie. No . De todo m e desdigo. 
Yo juzgué ma! . . . Pe ro ¡ q u é ! 
¿ No se s ienta us t ed? 

Evar. Sí h a r é . 
Vic. A q u í : en el sofá , c o n m i g o . 

Evar. ¡ T a n t a d i cha . . . ! (Estoy en bab ia . ) 
(Se sienta.) 

Vic. P a r a m í es la d i c h a . 
Evar. ( ¡ C i e l o s ! 

Me a m a , está vis to : y los zelos 
Causa ron aque l la r a b i a . 
Pe ro no sea que m e a r m e 
Algún lazo.. .) 

Vic. (Es t á suspenso . ) 
Evar. (Mientras no se expl ique p ienso 

Q u e no debo a v e n t u r a r m e . ) 
Vic. Rufo ha sal ido. 
Evar. Ginés 

Me lo h a dicho, amiga m i a . 
Fie. Dijo que no volvería 

Has ta después de las t r e s . 
Evar. Mucho es que t a n t a r d . . . 
Vic. Y esa 

Es no tab le groser ía 
Sabiendo que usted debía 
Acompañar le en la mesa . 
¡ E h ! No m e admi ro . El hallazgo 
De u n a r ica herenc ia . . . 

Evar. ¿ Q u é . . . ? 
Fie. ¿ N a d a sabe u s t e d ? 
Evar. No sé . 
Fz'c. Hereda un g r a n mayorazgo . 

Con eso es tá que de sba r r a . 
E r a r . ¿ D e v e r a s ? ¿Y qué acc iden te 

Casua l . . . ? 
Vic. Le h a n m u e r t o u n pa r i en t e 

Los facciosos de Nava r ra . 
Evar. (Vaya e n gracia : ya leyó 

La ex t raord inar ia . ) 
Vic. Noticia 

Dichosa que con delicia 
Mi buen p r i m o recibió. 
No digo yo que no s ienta 
De u n deudo suyo la m u e r t e ; 
Pe ro del dolor m a s f u e r t e 
Consuela u n a p ingüe r e n t a . 

Evar. Y a ; y n o po r eso m i boda 
Di la tará . . . 

Vie. ¡D i spa ra t e ! 
No hay qu ien de bodas le t r a t e . 
Es lo que m a s le i n c o m o d a . 
Su m u j e r po r m a l a es t re l l a 
Quiso hab l a r l e de l a s u n t o 
Sin c u i d a r s e d e l d i fun to , 
¡ Y a r m ó u n a z a m b r a con e l l a . . . ! 
« ¡ Boda e n dia t a n ac iago! 
¿ Es tás dada á Be lcebú? 
Gr i ta . ¿Y m e lo dices t ú 
Después del a c e r b o t r a g o . . . ? 
i Y que en p e c h o h u m a n o q u e p a 
T a n t a c r u e l d a d ! Qui ta a l l á . 
¿ Boda? ¡ G r a a . D i o s ! ¿ Q u é d i rá 
El m u e r t o c u a n d o lo s e p a ? 
P r imero es c u m p l i r el l u t o , 
Y después . . . D e s p u é s v e r e m o s . » 

Evar. ¿ E s o d i j o ? ( ¿ E s a s t e n e m o s ? ) 
Con que . . . ¿ e l f u n e r a l t r i b u t o . . . ? 

Vic. En fin, m i l s andeces d i jo . 
Evar. ¡ O h ! s í . Ya es s u bober ia 

Proverb ia l . 
Vic. Y y o le oía 

Con s ingu la r r egoc i jo . 
Mas ¿ q u é m u c h o si ha lagaba 
Mis i d e a s . . . ? 

Evar. ( ¡ A h ! ) ¿Y po r q u é ? 
Fie. El po r q u é . . . yo m e lo sé . 
Evar. ( ¡ Cuá l m e m i r a l ) 
Vic. (Es te se c lava 

Usted no p u e d e i g n o r a r , 
Y yo lo n e g a r a e n v a n o , 
Que á mi d e s p e c h o la m a n o 
Le of rec ie ron d e P i l a r . 
Y no p o r q u e u s t e d no es 
Digno de e l la , y m a s a h o r a 
Que m u e s t r a p o r la q u e a d o r a 
Tan noble d e s i n t e r é s . 

Evar. ¡ S e ñ o r a , por D i o s . . . ! 
Vic. Con ella, 

A u n q u e p o b r e , u s t e d se c a s a , 
Y quizá su s u e r t e escasa 
La hace p a r a u s t e d m a s bel la . 
S i ; q u e si u s t e d dilató 
La boda c o n t r a s u gus to 
F u é con m o t i v o m u y j u s t o . 
Ahora lo conozco yo. 
Y mi p r i m o . . . ¡ q u é c o n t r a s t e ! 
Con la h e r e n c i a t a l e s t á 
Que pa ra y e r n o quizá 
Ni u n a r c h i d u q u e le b a s t e . 
Pero, a q u í p a r a inter nos, 
La ch ica , c o m o es novic ia , 
Le hac ía á u s t e d la in jus t i c ia 
De no a m a r l e . 

Evar. ¿ E s c ie r to ? ¡ Oh Dios! 

Si yo lo hub i e r a sab ido . . . 
FJ'C. YO, q u e á fondo lo sab ía , 

No sin razón m e opon ía 
Al enlace convenido . — 
Y' usted allá pa r a si 
Quizá a lguna vez pensó 
Q u e le Aborrecía y o . 

Evar. Así , es c ier to , lo c r e í ; 
Y el cielo sabe, señora , 
Lo m a l que us ted m e pagaba , 
Que mi a l m a r end ida , esc lava . . . 

Vic. Deje us ted chanzas a h o r a . 
Evar. ¿ C h a n z a s ? ¡ A h ! No. . . 
Vic. Don Faus t ino 

Es tá m u e r t o po r P i la r . 
Yo la que r í a casa r 
Con él . . . 

Evar. ¿Y soy yo ad iv ino? 
Si us ted como b u e n a a m i g a 
Hub ié rame dicho : hay esto, 
Yo hub ie r a dejado el pues to 
Sin i m p o r t a r m e u n a h iga . 
¡Po r cierto, g ran p e s a d u m b r e I 
No era p r o f u n d o mi amor , 
Sino que ya . . . , el p u n d o n o r . . . 
El q u é d i r á n . . . , l a c o s t u m b r e . . . 
¿Y quién sabe si el pe sa r 
De no e n c o n t r a r acogida 
E n o t ra a l m a e m p e d e r n i d a 
A q u i e n no osé dec l a ra r . . . ? 
Pero ¿es j u s to q u e al a m o r 
Cuidados a j e n o s r o b e n 
Una v iuda amab le , jóven, 
Que es de la cor te esp lendor? 
¿ P o r qué desvelarse as í 
Buscando á Pi lar u n nov io? 
No es m a s n a t u r a l , m a s ovio . . . 

Vic. Ya. ¿El buscar lo para m i ? 
Evar. No es menes te r q u e lo busque 

Una de idad . . . 

F i e . ¿Yo de idad? 
¡ Qué e r r o r ! . . . Pe ro la ami s t ad 
No es m u c h o que á usted le o f u s q u e 

Evar. (Yo m e declaro. Es to es h e c h o ; 
Q u e es buen negocio la v iuda . ) 
Señora , mi lengua a n u d a 
El volcan que a r d e en mi p e c h o ; 
Mas m i s ojos, m i s e m b l a n t e 
Harto a n u n c i a n . . . 

Vic. No d i r é : 
De es ta agua no beberé . 
Puede que m a s ade l an t e . . . 

Evar. No. Esas cosas ¡ p ron to , p r o n t o ! 
Que el que lo p iensa me jo r 
Mas se chasquea . 

Fie. El t emor 
De da r con mar ido t o n t o . . . 

Evar. G r a n d e lás t ima se r ía ; 

Que us ted , s eño ra , es u n l ince. 
Vic. Yo ya pasé de los quince . 

Soy v iuda , j a m o n a , y t ia . 
Evar. T ia , cua lqu ie ra lo e s ; 

Viuda, es glorioso b l a s ó n ; 
J a m o n a . . . , ¡ p o n d e r a c i ó n ! 
Veintiocho años . . . 

Vie. T re in t a y t r e s . 
Evar. No. 
Vic. Si t a l , don Eva r i s t o . 
Evar. Bien. Así las qu ie ro y o . 

De esa edad nos r e d i m i ó 
Nuest ro señor Jesucr i s to . — 
Y yo sé de un corazon 
Preso en cadena amorosa 
Que de esa boqui ta he rmosa 
Espera s u redención. 

Vic. Yo no tengo an t i pa t í a 
Al yugo del m a t r i m o n i o ; 
Pero si h ic ie ra el demonio 
Que m e a r r ep in t i e se u n dia . . . 
No quiero yo pa ra esposo 
Un señori to m i m a d o , 
Elegante , a lmiva rado , 
I n t e r caden t e y dengoso. 
T a m b i é n m e causara tedio 
Una yer ta s e n e c t u d , 
Sin pas iones , sin s a l u d . . . 

Evar. Ya. Usted qu ie re u n . . . j u s t o med io . 
Un h o m b r e de t r e in t a y t a n t o s . . . 

Vic. S í ; de juic io y p rob idad . 
Evar. J u s t a m e n t e esa es m i edad . 

Yo cumplo por todos san tos . . . 
F ie . Que es té en el m u n d o bien quis to , 

Que n o t e m a á m a l d i c i e n t e s ; 
Q u e . . . 

Evar. Yo tengo un don d e gen tes . . . 
Lo digo á fe de Evar is to . 

Fie. Q u e ni sea u n a a ta laya 
P e r p é t u a de su consor te , 
Que eso no hay qu ien lo sopor te , 
Ni á picos pardos se vaya . 

Evar. Y q u e no se a r r o g u e u n m a n d o 
Despótico en d e m a s í a . . . 

Fie. Claro e s t á . 
Evar. P o r v ida m i a 

Que m e está u s t ed r e t r a t a n d o . 
Fie. Cier to : us ted p u e d e alegar 

Mil p r e n d a s . . . 
Evar. Usted no crea 

Que yo. . . 
Vic. Es lás t ima que sea 

Tan desdeñosa P i l a r . 
Evar. ¡ Si mi amor n o l a p r e t e n d e ! 

Ya he d icho . . . 
Vic. Mucho lo s ien to . 
Evar. Repi to q u e no es mi i n t e n t o . . . 

( ¡Qué a n g u s t i a ! Se desent iende . ) 
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Vic. Volviendo á m í . . . 
Evar. Sí, sí : á u s t ed . 
Vic. Ni quiero u n h o m b r e v e h e m e n t e 

Ni m u c h o m e n o s u n e n t e 
F r í o como esa p a r e d . 
Que , s in que sea u n Apolo, 
Ya que h e m o s de v iv i r j u n t o s 
Sepa a r reg la r m i s a s u n t o s . 

Evar. Para eso m e p in to solo. 
¡Negocios! Esa es m i fu r ia . 
Vea us t ed mi ca r t apac io ; 
P r e g u n t e usted en P a l a c i o ; 
P r e g u n t e u s t ed en la c u r i a ; 
Y en el gobierno c iv i l ; 
Y al m i n i s t r o ; y á mi s socios . . . 
T e n g o sobre cien negocios 
Y basto para otros m i l . 

Vic. Yo soy l ibre . . . 
Evar. ¡ A h ! ¡ P e r e g r i n a ! 
F ie . Sin t u to re s . . . 
Evar. ¡Adorab le ! 
F ie . Sin h i jo s . . . 
Evar. \ I ncomparab le 1 
Fie. R ica . . . 
Evar. ¡Celes l ia ! ¡D iv ina ! 
F ie . Yo de negocios no en t i endo . . . 
Evar. Ni eso es cosa de m u j e r e s . 

¡Y en la edad de los p laceres! 
¡Qué d o l o r ! Eso es h o r r e n d o . . . 

Fie. Luego. . . la ma led i cenc i a . . . 
Evar. ¡ P u e s ! Rica, joven , y v iuda . . . 
F ie . ¿Debo c a s a r m e ? 
Evar. S i n d u d a . 
F ie . ¿ De ve ras ? 
Evar. Y con u r g e n c i a . — 

¡ A h ! Mi pecho se c o m m u e v e . . . 
Vic. ¿Y por qué? 
Evar. Si no t e m i e r a . . . 
Vic. ¿A q u i é n ? 
Evar. Si yo m e a t r e v i e r a . . . 
Vic. ¿Qué hace us t ed que no se a t r eve? 
Evar. S i , a u n q u e la s u e r t e f a t a l . . . 

Mas . . . ¿no s ien te incl inación 
Ese v iudo corazon 
A n ingún feliz moría! . . .? 

Vic. ¿Soy po r v e n t u r a de p ied ra? 
Mas soy d a m a , y u n a d a m a 
E n silencio pena y a m a , 
Que aus te ro p u d o r la a r r ed ra . 

Evar. ¡ A h ! no m a s . Ese m i r a r , 
Dulce, apacible , expressivo, 
Fa t íd i co , decisivo 
Me acaba de d e r r o t a r . 
Si , s í ; yo soy el que inspi ro 
T a n t o a m o r , t an to in t e ré s . 
Mí rame , h e r m o s a , á t u s p iés . 
Di q u e m e a m a s , . . . ó a q u í espi ro . 

F i e . ( ¡ A h ! ¡ L o a d o sea Dios!) 

Si lencio. . . Usted no r e p a r a . . . 
Alce us t ed . . . Si a lguno en t r a ra 
Y así nos viera á los dos . . . 

Evar. ¡ Por Dios, por la Virgen m a d r e 
Ameme u s t e d ! 

F ie . ¿Y P i l a r ? 
Evar. No la puedo a t r a v e s a r . 

A tí , sola á t í . . . 
Fie. ¿Y s u p a d r e ? 
Evar ¿Su p a d r e ? ¿ E s e m e n t e c a t o ? 

A tener voz el don Rufo 
Sería excelente bufo , 
Pero bu fo car ica to . 
A e m p a r e n t a r con ese h o m b r e 
No sé qué s igno f u n e s t o 
Me a r ra s t ró . Ya le d e t e s t o ; 
Ya ni quiero o i r s u n o m b r e . 

F ie . ( ¡Bien! ¡B ien! ) 
Evar. A fe de Evar i s to 

Que no hay en la capi ta l 
Mas r idiculo a n i m a l . 

Rufo. ¡ Por vida del que a tó á Cr i s to ! 
(Desde la puerta, apareciendo de 

improviso.) 

ESCENA III. 

DOÑA VICENTA, DON RUFO, DON 
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Evar. (¡ Don R u f o ! ¡ Y m e es taba oyendo I) 
Rufo. Oiga u s t e d , seó b a d u l a q u e . . . 
F ie . ¡ Mi p r i m o ! ¿Quién lo p e n s a r a ? 

(A don Evaristo.) 
¡Hemos echado u n b u e n l a n c e ! 

Rufo. Proyect i s ta de m e m o r i a , 
T rapa lón , c a j ó n de sas t re , 
¡ Yo m e n t e c a t o ! ¡ yo b u f o ! 
¡ Yo a n i m a l ! . . . ¡ Voto á mi s a n g r e . . . ! 

Evar. Don Rufo , lo d icho dicho. 
Siento que us ted se amos tace , 
Mas si no f u e i a curioso 
No hub ie r a oido. . . 

Rufo. ¡ F a r a u t e ! 
Evar: No a lbore temos . . 
Rufo. ¡ F a n t a s m a ! 
Fie. Vamos ; h a y a paz . . . 
Rufo. ¡ P e d a n t e ! 

¡Minis ter ia l ! ¡ P a s t e l e r o ! 
Evar. ¿ Q u é dice ese nec io . . . ? 
Vic. Bas t e . . . 

(No puedo t ene r la r isa . ) 
Evar. (Ese sonreír a m a n t e 

Me a n i m a . ) Señor don Rufo , 
Calle usted y no m e saque 
De m i s casil las. ¡ C u i d a d o . . . ! 

Rufo. ¿Aun m e la echa us ted de j a q u e ? 
Vávase de aquí el h a m b r i e n t o . . . 

Evar. ¡Señor don R u f o ! 
Rufo. ¡A la ca l le ! 
Evar. Usted n e m e puede echar 

De es ta casa, y a u n q u e r a b i e 
E n t r a r é yo en ella m i e n t r a s 
Ot ra cosa no m e m a n d e 
Es t a señora , á qu ien r i n d o 
Mi pecho en d igno h o m e n a j e 
De sus gracias . 

Vic. Agradezco, 
Señor mió , esa g a l a n t e 
Cortesía , pero* yo 
No apadr ino á cha r l a t anes . 

Evar. ¡ Q u é o igo! ¡ S e ñ o r a ! ¿ E s po-
sible. . . ? 

¿ U s t e d . . . ? ¡ C ó m o . . . ! Ese l engua je . . . 
F i e . El q u e us ted merece . ¿ C ó m o 

P u d o us ted imag ina r se 
Que yo le pudiese a m a r ? 
Si á m í despecho u n in s t an t e 
He escuchado sus s implezas , 
Mostrándole que en el a r t e 
De a s t u t a coque te r í a 
Cualquiera m u j e r es háb i l , 
I b a m e en ello n o m e n o s 
Que el desengaño de u n padre 
Obcecado, y la v e n t u r a 
De mi sobr ina ; de ese ánge l 
P u r o , inocente, inmolado 
A torpe codicia i n f a m e . 
Nunca he gus tado de f a r s a s ; 
Las odio, pero no es fácil 
Sin imi ta r los q u i t a r 
La m á s c a r a á los f a r san te s . 
Mi inocente e s t r a t a g e m a 
Por dicha no h a s ido en ba lde , 
Y us t ed vencer se h a de jado 
por sus vicios d o m i n a n t e s , 
Avaricia y v a n i d a d . 
T i e n d a us t ed en o t r a p a r t e 
S u s redes , que aquí ya es tá 
Conocido; y si algo valen 
De u n a m u j e r las lecciones, 
Aun m e a t revo á aconse ja r le 
Que sea m e n o s ansioso 

Y m a s cau to en ade lan te , 
Po rque las paredes o y e n ; 
Y h o n r a y provecho no caben 
Dentro de un saco ; y los ton tos 
No s i rven para in t r igan tes . 

ESCENA IV. 

DON RUFO, DON EVARISTO. 

Evar. ( ¡Pé r f ida m u j e r ! ) 
Rufo. ¡Lucid0 

Ha quedado us t ed , c o m p a d r e ! 
Evar. No es tan terr ible i n f o r t u n i o 

El q u e u n a m u j e r m e engañe 
P a r a que yo como u n niño 
Me desespere y m e m a t e ; 
Que para d a r m e el desqui te 
Mujeres h a y á mi l l a res . 
Y dado que á mí la mosca 
Que us ted p iensa m e picase, 
A bien que tengo en mi m a n o 
El medio de conso l a rme 
Sin sal i r de a q u í . 

Rufo. Pues ¿ c ó m o ? 
Evar. No hay u n a cosa m a s fácil . 

Haciendo q u e us ted se cue lgue 
De despecho. 

Rufo. ¡D i spa ra t e ! 
Evar. Con que . . . ¿ d i s p a r a t e ? Alia 

Lo veredes , dijo Agrajes . 
¿Se acuerda us ted de la nueva 
Que le di dos h o r a s h a c e ? 

Rufo. S í ; que m e habian n o m b r a d o 

Jefe de sección. 
Evar. ¡ Q u é d i a n t r e ! . . . 

No hay tal n o m b r a m i e n t o . 
Rufo. ¡Cómo! 
Evar. Sin duda qu i so m o f a r s e 

Quien m e lo d i jo . Al con t ra r io , 
Ha quedado us ted cesan te . 

Rufo. ¿ S e r á c i e r t o? ¡ Y o . . . ! ¿ Q u e 
p r u e b a . . . ? 

Evar. Yo, que h a b l a n d o e n buen r o -
mance , 

Dudaba m u c h o q u e á u n ultra 
Con tal e m p l e o ag rac i a sen . . . 

Rufo. Al grano, y nada de apodos-, 
AI g r a n o . 

Evar. P a r a i n f o r m a r m e 
Acudo á la Aduana á t i empo 
Que u n o de los oficiales 
Amigo mió sa l ía , 
Y m e dice : « En este i n s t a n t e 
Ha venido el r eg l amen to . 
Yo asciendo, y don J u a n , y Sua rez . . . 
¿Y don R u f o ? i n t e r r u m p í . — 
¿Quién? ¿ E s e viejo v inag re . . . ? » 

Rufo. Nada de apodos h e dicho, 
Y acabemos con mi l pares 
De demonios . 

Evar. P u e s , en s u m a , 
Ha pasado u s t é á l a clase 



De e x c e d e n t e s . 
Rufo. No es posible . 

No e spe re us led q u e m e t r a g u e 
E s a p i l d o r a . ; Q u é ru in 
V e n g a n z a , q u é m i s e r a b l e ! 

Evar. Quizá e s t é e n g a ñ a d o yo, 
P e r o us ted p u e d e e n t e r a r s e 
P o r s í m i s m o ; q u e a q u í t r a igo , 
P a r a q u e t a m p o c o f a l t e 
E s t e obsequ io , la p lan t i l l a 
I m p r e s a en m u y b u e n c a r á c t e r 
De l e t r a . ¿ U s t e d g u s t a . . . ? 

Rufo. V e n g a . 
(Le arrebata el impreso que ha sacado del 

bolsillo, y lo lee con afán.) 
« Min i s t e r io d e . . . • 

E v a r . Ade l an t e . 
Rufo. ( ¡ S a n t o s c i e l o s ! . . . ) « E n t e r a d a 

S u m a j e s t a d que Dios g u a r d e , 
L a r e i n a g o b e r n a d o r a . . . » 

Evar. ¡ E h ! P r e á m b u l o s a p a r t e . 
AI g r a n o . 

Rufo. « El b ien d é l o s p u e b l o s . . . 
E m . . . la p e n u r i a . . . E m . . . l a s b a s e s . . . 
E m . . . y h a b i e n d o c o n s u l t a d o . . . 
E m . . . m i n i s t r o s . . . y el d i c t á m e n . . . 
E m . . . se ha d i g n a d o . . . » 

_ E v a r - A la v u e l t a . 
P a r a q u e u s t e d n o se c a n s e 
Le s e ñ a l a r é . . . Aquí e s t á 
Su n o m b r e d e u s t e d . 

R"f°- ¡ C e s a n t e ! 
¡ A h ! r e n i e g o d e m i s u e r t e 
Y de ! . . . 

Evar. E h , q u e u s t e d lo p a s e 
Muy b i en , y po r m u c h o s a ñ o s 
I-a goce . 

Rufo. ¡Ases ino! ¡ C a f r e ! 
Evar. Será en h o r a b u e n a . A b u r . — 

¡ A h ! Si q u i e r e u s t e d d a r p a r t e 
A s u s a m i g o s , a u n p u e d o 
Mas i m p r e s o s r e g a l a r l e . 
Un recad i to y le env ió 
Dos d o c e n a s de e j e m p l a r e s . 

ESCENA V . 

DON RUFO. 

¡ B r i b ó n ! . . . Soy h i e l o ; soy p i e d r a . 
No t e n g o g o t a de s a n g r e 
En las venas . Yo e x c e d e n t e ! 
¡ Yo, q u e pocas h o r a s h a c e 
Me f i g u r é . . . — ¡ S i e s t á v i s t o ! 

(Paseándose como loco.) 

No es p o s i b l e q u e e s t o m a r c h e . 
No h a y j u s t i c i a ; n o h a y p i l o t o s 
Q u e d i r i j a n e s t a n a v e . 
La cosa n o d u r a u n m e s . 
E s p a ñ a v a á d a r al t r a s t e . 
T e n d r e m o s r e s t a u r a c i ó n . . . 

Párase de repente con muestras de 
aflicción.) 

¡ P e r o e n t r e t a n t o el q u e c a e . . . ! 

(Vuelve ápasearse muy agitado.) 
¡S í , s e ñ o r ! ¡ Haya r e f o r m a s ! 
¡ V e n g a n p l a n e s , v a y a n p l a n e s ! . . . 
Y n i n g u n o d a en el h i t o -
¡ O h ! Si y o f u e r a . . . ¿ Q u é t r a e s ? 

ESCENA V I . 
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Eust. La c o m i d a . . . 
Ruf°- H o y n o se c o m e . 
Eust. S í , q u e r i d o , q u e y a e s t a r d e . 
Rufo. D é j a m e en p a z , q u e 110 es toy 

A h o r a . . . 
Eust. ¡ Q u e as í t e a f a n e s , 

Q u e te a l b o r o t e s a s í 
Po r cosas q u e n a d a v a l e n ! 

Rufo. ¿ N a d a , e h ? ¡ N a d a ! ¡Voto á 
b r i ó s ! . . -

¡ V o t o á b r i ó s ! . . . 
Eust. E h , n o t e e n f a d e s . 

Ya sé yo q u e e l p a t r i o t i s m o 
Es u n a v i r t u d l a u d a b l e . 

Rufo. ¡ P a t r i o t i s m o ! 
E u s t • Y q u e la ca l a 

De los s u b d i t o s l ea l e s . . . 
^ Rufo. ¡ G a l a ! S í ; ¡ la M a g d a l e n a 

Es tá p a r a t a f e t a n e s ! 
Eust. Ya sé q u e e s t a m o s d e l u t o . 

Yo hab lo de ga la s m o r a l e s . . . 
Rufo. ¿Mora le s h a s d i c h o ? ¡ I n f i e r n o ! 

No v u e l v a s n u n c a á n o m b r a r m e 
Al tal Mora les . P o r é l , 
Po r s u s i n t r i g a s . . . 

E u s t . ¿ Q u é le h a c e ? 
¿ F a l t a n b r a z o s á la p a t r i a ? 
Hasta q u e el t u y o c o n s a g r e s 
A d e f e n d e r s u s s a g r a d o s 
Derechos s in e m p e ñ a r t e 
E n c o n v e r t i r . . . 

Rufo. ¡ V o t o á . . . ! ¡ E s f i n g e ! 
¿ A h o r a c o n eso m e s a l e s ? 

Eust. ¡ P e r o , h o m b r e . . . ! y o . . . V a y a , v a m o s 
A c o m e r ; s i , q u e es to e s a n t e s 
Q u e la m i l i c i a , y la r e i n a , 

Y las pa t r i a s l i be r t ades . 
Rufo. M u j e r d e t o d o s los d iab los , 

No digas m a s d i s p a r a t e s . 
¿ Q u é mi l i c i a , n i q u é a l f o r j a ? 
¿ Q u é r e i n a , ni q u é . . . . ? 

Eust. No e x t r a ñ e s 
Q u e yo te h a b l e de es te m o d o 
Creyendo l i s o n j e a r t e . 
C o m o a n t e s . . . -

Rufo. A n t e s fu i un a s n o ; 
Y a h o r a soy . . . A h o r a soy ¡ n a d i e ! 

Eust. T ú d i j i s t e q u e la p a t r i a . . . 
Rufo. ¡ No h a y p a t r i a p a r a un c e s a n t e ! 
Eust. ¡ C e s a n t e ! Pues ¿no e ras j e fe . . . 
Rufo. Ya n o . Me h a n d e j a d o in albis. 

¡ Oh i n i q u i d a d ! ¡ Es tos son 
Los gob i e rnos l i b e r a l e s ! 

Eust. Golpes d e f o r t u n a . — E h , v a m o s 
A c o m e r . . . 

Rufo. ¡ Y q u e a u n nos h a b l e n 
De ft¿siones y de d r o g a s I 
S i a n t e s f u i yo A b e n c e r r a j e , 
Ya iba h a c i é n d o m e Cegr í , 
Y h a deb ido a d i v i n a r m e 
U11 g o b i e r n o q u e se l l a m a 
P r e v i s o r . 

Eust. B i e n ; no te m a t e s 
P o r eso. A d o p t a d e n u e v o 
T u s r a n c i a s ideas . Hazte 
Car l i s ta o t r a vez, y el m u n d o 
Diga lo q u e q u i e r a . . . 

Rufo. ¡ D a l e ! 
Ya no q u i e r o ser c a r l i s t a , 
Ni l i be ra l , ni e r r e , ni a c h e . 

Eust. Pues sé lo que gus tes . 
Rufo. Qu ie ro 

Se r y o ; se r R u f o . 
Eust. Bien h a c e s . 
Rufo. A bien q u e p u e d o c o n t a r 

Con r e n t a s cons ide rab l e s , 
G r a c i a s á m i p o b r e p r i m o , 
Que en s a n t a g lor ia d e s c a n s e . . . 
¡ Pe ro e s t a m a l a , s e ñ o r 1 

Eust. Mien t ras c o m e m o s . . . 
Sufo. ¡ Oh q u é h a m b r e 

S e m p i t e r n a ! T ú n o p i e n s a s 
Mas q u e en c o m e r . 

Eust. ¡ Si ya sabes 
Que el h i s t é r i co m e ob l iga . . . ! 

Pilar. Aquí e s t á la ca r t a , p a d r e . 
(Llega corriendo y entrega una carta 

á don Rufo.) 

E S C E N A V I I . 
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Rufo. (¡ Ah! Me v u e l v e el a l m a a l cue rpo . ) 
T r a e , d a m e esa c a r t a . . . E s c u c h a . 
¿ Por q u é vienes t a n c o n t e n t a ? 
¿ T e a legras t ú p o r v e n t u r a 
De la m u e r t e d e mi p r i m o ? 
No hic iera o t r o t a n t o J u i l a s . 

Pilar. ¿ Yo ? ¡ J a m á s ! P e r o conf ieso 
Que m i j u s t a p e n a endu lza 
La idea d e v e r m e l ibre 
De la f u n e s t a c o n y u n d a . . . 

Rufo. E n t i e n d o , h i j a m i a . El t a l 
Don E v a r i s t o es u n p ú a . . . 
Dicha h a s ido conocer le 
Con t i e m p o . Alabo la i n d u s t r i a 
De tu t i a . — A h o r a v e a m o s 
Lo q u e d i c e n . . . ¡ oh a m a r g u r a ! 
E n es t a c a r t a . 

(Abre la carta y lee.) 
La firma 

Es d e don Miguel d e U r r u t i a . 
L e a m o s . — « P a m p l o n a , d o c e . . . 
Quer ido Bufo . . . » ¡ Q u é a n g u s t i a ! — 
«Querido R u f o , con h a r t a 
Aflicción t o m o la p l u m a 
Para a n u n c i a r t e la m u e r t e . . . » 
Murió , s í ; ¡ m u r i ó ! no h a y d u d a . 
«De m i a m i g o y p r i m o t u y o 
Don P e d r o Garce 's . . . »—Se n u b l a n 
Mis o j o s . — « D e M a r c h a m a l o . » — 
¡Oh do lo r ! — « E n la B o r u n d a 
Cayó he r ido de u n a ba l a 
T o m a n d o con su c o l u m n a 
Un p u e s t o enemigo al g r i t o 
De v iva Isabel S e g u n d a . 
Conduc ido en p a r i h u e l a s 
A esta plaza, . . ) ) ¡ Oh p r e m a t u r a 
Muer te ! ¡ Oh p é r d i d a c r u e l 
Q u e en un p ié lago m e i n u n d a 
De l á g r i m a s ! . . . ¡Ay ! Al m e n o s 
Yo t e d a r é s e p u l t u r a 
Digna de t a n t a s v i r t u d e s , 
Ya que n o p u e d o á la t u m b a 
Ar ranca r t e , y cada d ia 
Un credo, u n a s a lve , y u n a 
Ave María t e lo j u r o 
Rezar por t u a l m a d i f u n t a . . . 
Quiero dec i r , po r t u c u e r p o , 
Que en l a s ce les tes a l t u r a s 
C a n t a ya e n t r e á n g e l e s t u a l m a : 
¡ Glor ia a l Señor I ¡ A l e l u y a ! 
P ros igamos . — « A p e s a r 
De la d i l igenc ia s u m a 



Que en su curación se puso . 
Era tal y tan p r o f u n d a 
La he r ida , que á los t res dias 
Fal lec ió . . . , pe ro con m u c h a 
Resignación. . .» Eso sí. 
En medio de la t r i fu lca 
De las a r m a s n u n c a Pedro 
Desmereció de su a lcurn ia 
E n eso de buen cr is t iano, 
Y h o m b r e de cos tumbres puras , 
Y.. . Pros igamos. — «Dos h o r a s 
Ence r r ado con el c u r a , 
Fervoroso, a r r epen t ido 
Se confesó de sus c u l p a s . » — 
¡ S u s c u l p a s ! P u e s ¡Si era u n s a n t o ! -
- E m . . . confesó . . . ; y de resu l tas 
Del pen i t en te coloquio 
Se celebró con p r e m u r a 
Su c a s a m i e n t o . . . » — ¿ Q u é es e s t o ? -
« Con Hermenegilda O r d u ñ a . . . . . 
¡Dios del c ie lo! ¿Estoy soñando?— 
«Ant igua c r iada s u y a , 
De. la cual tuvo seis h i jos . . .» 
¿ E s t o m a s ? ¡ M u j e r i n j u s t a ! . . . 
« Que reconoció don Pedro 
In articulo... » — | Q u ¿ f u r i a ! _ 
«Mortis. » - ¡ O h m a l d a d ! ¡ Oh i n f a m i a ! 
i.Y aquel la sangre c i rcu la 
Por mi s v e n a s ? ¡Mal pa r i en t e ! 
¡Mal h o m b r e ! ¡ T r a i d o r ! ¡ E n j u n d i a 
De h i e n a ! ¡ Casarse á posta 
Y as í . . . , con cua lqu ie r p i ru ja 
Por deshe reda rme ! Y, digo, 
¡Cómo fué poco fecunda 
La dichosa Hermenegi lda ! 

(Sigue leyendo para si.) 
Eust. Por c ier to que es cosa d u r a ; 

Pero al cabo esta m a ñ a n a 
T ú no esperabas n inguna 
Herencia ni de tal h o m b r e 
Te acordabas . Da por nu l a 
Tu b reve esperanza , y Cr is to 
Con todos . 

Rufo. ¡Negra f o r t u n a ! 
No te ha r t a s de p e r s e g u i r m e ? 

Ni s iquiera u n a tahui la 
De t i e r ra , ni un solo h a r a p o 
Me de j a . ¡ O h ! ; Dios le c o n f u n d a ! 

Pilar. ¡Padre ! 
Eust. Calla. 

(-4 Pilar en voz baja.) 
R u { ° - ¡ H e r e j e ! ¡A teo ! 
Pilar. ¡ Padre , po r Dios! . . . ¿Usté insul ta 

Sus cen izas? ¿No m a n d a b a 
La religión por ven tu ra 
Que reconociese . . . ? 

Rufo. No; 

Que los h o m b r e s de m i cuna 
De semejan tes pecados 
Con pan bendi to se cu ran . 
Bastaba que señalase 
A aquella t a r a s c a i n m u n d a 
Una pequeña pensión, 
Y los chicos . . . á la inclusa. 

Pilar. Pero . . . 

Rufo. Calla. Estoy b r a m a n d o 
Estoy q u e . . . ¡Calla tú b r u j a ! 

Eust. ¡ Si no he chis tado s i q u i e r a ! 
Rufo. Todos con l r a mí c o n j u r a n . 

¿Ni rabiar p o d r é en mi casa? 
¿ T e n d r é yo que i r m e á u n a g r u t a ? 

Pilar. Pe ro así ¿ q u é logra us ted 
Sino hacer su de sven tu ra 
Mayor . . . ? 

Rufo. ¡ Dale! ¡ Si no quiero 
Reflexiones ni p regun ta s ! 

Eust. ¿Adonde v a s ? 
Rufo. Al ab ismo, 

Donde no os vea ni os s u f r a . 

ESCENA VIII. 

Doña EUSTOQLTA, PILAR. 

Pilar. ¡ A h ! Sigámosle , no sea, 
Mamá, q u e haga u n a locura. 

Eust. No. Guárda te de seguir le , 
Que. es u n c r imen sin d i scu lpa 
Contrar iar la vo lun tad 
De los padres . T u i m p o r t u n a 
Solicitud ¿ q u é alcanzara 
Sino hacer m a y o r s u angust ia , 
Su despecho? Yo que le a m o 
Con la m a s cordial t e r n u r a , 
A solas con s u dolor 
Le dejo, pues de eso gus ta . 
Ea , v a m o s á comer . 
Ya que Dios nos a t r ibula 
Con t a n t a s penas , conviene 
Para sos tener la lucha 
Fortalecernos. 

Eust. ¡ Comer , 
Señora , cuando está u n a 
Viendo á su p a d r e . . . ! 

Eust. ¡ Q u é ! no . 
Se le pasará la m u r r i a . 
¿ V i e n e s ? 

Pilar. N o ; no tengo gana. 
Coma us ted . 

Eust. ¡ Qué c r i a t u r a ! 
Si te pones mala , luego 
No me eches á mí la c u l p a . 

ESCENA IX. 

PILAR. 

Pero , Dios m i ó , m : padre 
¿Por qué ha de i r r i t a r se as í? 
¿ No son pr imero los h i jos 
Que los p r imos? Y si al f in , 
Gracias á Dios, no nos fa l t a 
P a r a un descente v iv i r , 
¿Qué motivo. . .? 

E S C E N A X. 

PILAR, DOÑA VICENTA. 

Vic. P i l a r c i t a , 
Me alegro de v e r t e a q u í . 

Pilar. ¿Y papá? ¿ N o sabe u s t ed . . . ? 
F i e . Me lo acaba de decir , 

Y yo he logrado c a l m a r l e . 
Que hace g r a n caso de mí 
A u n q u e a n t e s m e aborrecia , 
Gracias al d ichoso a r d i d . . . 
Ahora ap rovechar debemos 
C o y u n t u r a t an feliz. 
El obstáculo m a s g r a n d e 
Se venció . Ya el ga lopín 
De don Evar i s to h u y ó 
P a r a s i e m p r e ; y p u e s á t i 
No t e d isgusta el a m a b b j 
Don F a u s t i n o , q u e en la lid 
Queda vencedor . . . 

Pilar. Yo . . . , t í a . . . 

F i e . Te. pones como u n c a r m í n : 
Buena s eña l . 

Pilar. P e r o . . . Yo. . . 
F i e . Ya le h e m a n d a d o ven i r . 
Pilar. ¡ J e s ú s , t i a ! 
Vic. Es necesario 

Que os expliquéis. 
Pilar. Pe ro s i -
Fie. Ya va á l l egar . 
Pilar. O t r a vez . . . 
Vic. Hoy ; a h o r a . ¡ Q u é p u e r i l 

Cor tedad! 
Pilar. Pero ¿ q u é pr isa 

Tenemos? 
Vic. Ya s ien to ab r i r . 
Pilar. ¡Oh Dios! 
Vic. Ya escucho su voz. 

¡ Buen á n i m o ! — Ya es t á aqu í . 

ESCENA XI. 

Doña VICENTA, PILAR, Don FAUSTINO. 

F i e . Ea , j a llegó el m o m e n t o , 
Amoroso pa lad ín . 
Ya os da vues t r a d a m a aud ienc ia . 
Pedid el ans i ado sí . 
Solos os de jo . — Cuidado 
Con t r a spasa r el conf ín 
De lo l ici to y h o n e s t o ; 
Que e s t a r é observando allí. 
Sed vos cas t a Mel i sendra ; 
Vos, rendido Belianís. 
Cu idado con algún l ance 
R o m á n t i c o á lo Antoni; 

Y adiós, que el t i empo se pasa 
Y el d r a m a toca á s u fin. 

E S C E N A XII. 

PILAR, Don FAUSTINO. 

Faust. Sol d e mi corazon, á n g e l de amo-
r e s , 

¿ Podré esperar q u e con afable ros t ro 
Oigas la voz del que r end ido v ciego 
Adora t u s encan tos? Uno solo 
Plácido acen to de tu dulce boca 
P u e d e e l eva rme de la gloria al c o l m o , 
O allá en los a n t r o s del dolor e t e rnos 
A b i s m a r m e c rue l . Sí ; que no pongo 
Solo e n t u s m a n o s la precar ia d icha 
Que el h o m b r e anhe la en el t e r r e s t r e globo. 
Tú eres el as t ro ya que mi a l m a a rd ien te 
I la de ensalzar h a s t a el celeste s o l i o , 
O por siglos de siglos sin c lemencia 
A las g a r r a s l a n z a r m e del d e m o n i o . 

Pilar. ¡ Ah ! Me hace u s t e d t e m b l a r . 
Cr i a tu ra f r á g i l , 

No de las a lmas à rb i t ro d i s p o n g o ; 
Mas si Dios inf in i to , o m n i p o t e n t e . 
De oir se d igna m i s humi ldes vo tos , 
Lejos de ir al in f ie rno , don Faus t ino , 
Ni s iquiera i rá us ted al purga to r io . 

Faust. ¡Oh pa loma torcaz sin hiél nacida 
Yo no merezco de tu p l an ta el polvo 
Reve ren t e besa r . ¡ Q u é ! ¿ n o r e h u s a s 
Se rv i rme en es te m u n d o t rans i to r io 
De nor te y de f a n a l ? ¡Dios te lo p r e m i e ! 
Ya es te pobre ba je l que se iba á fondo 
P u e d e , s u r c a n d o el proceloso piélago, 
De los v ientos t r i u n f a r y los escollos. 
T u a m o r , v i rgen de paz . . . 

Pilur. No h e d icho t a n t o 



Faust. ¿No m e a m a s ? ¡ O h do lo r ! ¡Oh I 
acerbo t ó s i g o ! 

¡ Oh . ' . . .¿Sabes tú , infeliz, que esas pa labras 
Despedazan mi semo congojoso 
Y que con ellas la execrable s ima 
Me abres del c r i m e n . . . ? 

Pilar. ¡Yo! Si es tá us ted loco. 
Dígamelo por Dios, q u e t i emblo toda . 

Faust. ¡ S í ; t i e m b l a ! Si f rené t ico m e ar -
rojo 

A la depravac ión , tú , desgrac iada , 
Mi cómpl ice se rás . Tú e n t r e sollozos 
Te acusa rás del in fo r tun io m i ó 
Si i m p e n i t e n t e u n dia sobre el lomo 
Grosero y ru in de asnal caba lgadura 
Y c iñendo la tún iea y el gorro, 
P r e s e a s del ladrón y el homic ida , 
Me l levan al pat íbulo a f r e n t o s o . 

Pilar. ¡ A h , n o ! ¡ P o b r e de m í ! . . . . Y o á 
nadie impido 

Q u e sea h o m b r e de b ien . Pero ¡ q u é modo 
De a m a r , ¡ Dios m i ó ! Si el a m o r es esc 
Yo no a m a r é j a m á s . 

Faust. Luz de mis ojos , 
P e r d o n a . No el ho r ro r pa t ibu la r io , 
No f a n t a s m a s y espectros ter rorosos 
P r e t e n d o yo cua l gra ta perspect iva 
Of recer te feroz. No soy un m o n s t r u o 
Pe r segu ido r de la inocencia p u r a ; 
Que a n t e s mi corazón la e r ige t ronos . 
Mas es te corazon es ascua a rd iendo . 
¿ L o oyes, P i l a r ? Y e n t r e el a m o r y el odio, 
Y e n t r e el del i to y la v i r t u d no hay valla 5 
Ya 110 la hay para mi . ¿ Quieres , oh he rmoso 
Q u e r u b e encan t ado r , que has t a la t u m b a 
N o r m a yo sea al un iverso absor to 
De Cándida v i r t u d ? ¡ P i l a r ! sé m i a ; 
Di que m e a m a s , y feliz consorcio 
C o n f u n d a para s i empre n u e s t r a s a l m a s . 
Yo te lo ruego y á t u s piés m e pos t ro . 

Pilar. ¡ Ay ! (¡ Un h o m b r e á mis piés ! 

¿ Q u é ha ré? ) 
Faust. Responde . 
Pilar. Alce u s t e d . . . 
Faust. No. Yo espero . . . 
P i l a r - Me sofoco. 
Faust. Mi s e n t e n c i a . ¡ P i l a r ! 
P i l a r - (Por fin, ahora 

Ya no m e asusta t an to .—; Y es b u e n m o z o ! ) 
Faust. ¡Cal las ! ¡ A h ! ¿ Qué m e a n u n c i a 

ese s i lenc io? 
¿ Q u é m e a n u n c i a tu púdico sonrojo 
Y' esa de p u r o a m o r b l a n d a sonr i sa? 
¡Rosa de J e r i có ! no mi alborozo 
Sea falaz. ¡Un s i ! Dilo; no t a r d e s , 
Y tu esclavo se ré ; n o ya tu esposo. 
P o r e s t a m a n o . . . 

Pilar. ¡Oh! No. . . 

Faust. Que a m a n t e beso. . . 
Pilar, ( j Y lia Vicen ta que nos deja solos!) 
Faust. Por e s e b l a n d o tal le que parece 

F a n t á s t i c a v is ión de caledonio 
B a r d o , ó s u e ñ o f u g a z de peregr ino 
T r o v a d o r p r o v e n z a l , ¡un s i ! Lo imploro 
Con l á g r i m a s d e l iebre y de t e r n u r a . 
¡ U n sí , P i l a r ; u n s í ! 

Pilar. Ya, ya lo oigo. 

Faust. ¡Son d o s l e t r a s , P i l a r ! 
Pilar. S í ; son dos le t ras 

Q u e s ignif ican m u c h o ; y no es negocio 
T a n l lano el p r o n u n c i a r l a s ¡ F u e r t e e m p e ñ o 
De a t o s i g a r m e a s í ! Y casi lloro 
De r ab ia y . . . ¡ S u e l t e u s t e d ! 

Faust. P róspero l lanto 
P r e c u r s o r de mi d i cha , l l an to p róv ido , 
Yo t e b e n d i g o ! 

Pilar. P e r o s i . . . 
Faust. ¡ Q u é e s c u c h o ! 

¿ Q u i é n m a s que yo e n e l m u n d o v e n t u r o s o ? 
Ya el si de bend ic ión has p r o n u n c i a d o ; 
¡ El fíat d e mi g l o r i a ! 

Pilar. Poco á poco. 
Y o . . . 

Faust. ¿Qu ién n o h a de e n v i d i a r m e . . . ? 

E S C E N A XIII . 

Doña VICENTA. P I L A R , Don FAUSTINO. 

V i c - • ¡ B r a v o ! ¡Albr ic ias ! 
Bien lo decía yo . Como unos tontos 
Se q u e r í a n los d o s . 

Pilar. ¡Olga u s t e d ! Sepa . . . 
Vic. V a y a ; ¿ á q u é v iene a h o r a ese bo-

c h o r n o ? 
¿Es del i to el a m a r ? 

Pilar. (Me desespero.) 
O i g a m e us ted . No es eso : es que . . . 

V tc . Respondo 
De Rufo . Ven, P i l a r . Con dos p a l a b r a s 
Que yo le d i g a . . . V a m o s . — ¡ O h ! ya e s o t r o . 

Pilar. ¡ A h ! p e r o . . . 
Vic. V e n y ca l la . Don Faus t ino , 

Aqu í le d e j o á u s t ed . Volvemos p r o n t o . 
(Se la lleva de la titano corriendo.) 

E S C E N A XIY. 

DON FAUSTINO. 

¡ A h ! ¡ S i e n t o en el a l m a un j ú b i l o ! . . . 
As í . . . ¡ u n delei te p a c í f i c o . . . ! 

Como cuando á t ierra el n á u f r a g o 
Salta desde a i rado m a r . 
Ya no hay á mi d icha obs táculos 
Desde que u n si tan explíci to 
P ronunc ió el labio p u l q u é r r i m o 
De mi adorada Pi lar . — 
Pero yo, que soy un fósforo, 
¿ Cómo ahora estoy t an l ángu ido? 
¿ Será que m e to rna es túp ido 
El exceso del p lacer? 
¿ O será que á m i a l m a indómi ta 
Sobrecoge u n te r ro r pán ico 
Pensando en el y u g o p r ó x i m o . . . ? 
Pues todo pudiei a ser. 
Todo lo que no es fan tás t i co 
Me pa rece á mí r idiculo. 
¡ El m a t r i m o n i o es t a n c lás ico. . . ! 
Yo s i empre lo aborrec í . 
Esa Pi lar es l indís ima : 
Yo la quiero como u n á r a b e ; 
Pero conyugales v íncu los . . . , 
Vamos ; no son para m í . 
¿Y qué d i r án los román t i cos? 
Dirán que soy u n estólido, 
Un pobre h o m b r e . . . ¡ Ah í D e s ú s sá t i ras 
L íb reme el Señor , a m e n . 

E S C E N A XV. 

Don FAUSTINO, Doña EUST0QU1A. 

Eust. Señor don F a u s t i n o . . . 
Faust. ¡Oh célebre 

Doña E u s t o q u i a ! 
Eust. Un viejo rús t i co 

Que habla con tono m u y áspero . . . 
Portero es sin d u d a . 

Faust. ¿ Y bien? 
Eust. Me h a dado con mi l p r e á m b u l o s 

Es t a c a r t a , y yo solícita 
La t ra igo . . . 

Faust. E s t i m a n d o . 
(Tomándola y abriéndola.) 

¡ C á s p i t a ! 
De mi t io el genera l . 
Leamos. . . (la lee para si.) 

Eust. (Será a lgún rec ipe 
De su t i o ; que es t an r ígido. . . 
Todo c u a n t o hacen ios jóvenes 
Parece á los viejes mal . ) 

Faust. ¡ Qué f o r t u n a ! 
Eust. (Erré mi cálculo. 

Alguna not ic ia p róspera 
Trae la car ta . ) Si me es lícito 
P r e g u n t a r . . . 

Faust. ¿ Y por qué no? 

Ami t io , h o m b r e de mér i to , 
Da el gobierno p a r a Nápoles 
Una mis ión d ip lomát ica , 
Y el secretario soy yo . 

Eust. El v ia je . . . 
Faust. Muy p ron to : el s ábado . 

¡Oh placer! ¡Oh gozo súb i to ! 
¡ C ó m o rabiarán m i s é m u l o s ! 
¡Qué ca r re ra voy á h a c e r ! 
Yo, que s i empre a m é f rené t ico 
La g lor ia , con este e s t imulo 
P r o n t o llegaré al p inácu lo . . . 
¿Quién me lo d i j e ra aye r? 
Allí el Vesubio , y los P r ínc ipes . . . 
¡ Ah! Me voy como u n re lámpago , 
Que mi t io e spera . — Es toy . . . 

Eust. i Es p u ñ a l a d a de picaro? 
¡Marcharse as í como un prófugo 
Sin desped i r se . . . ! ¿En q u é c á t e d r a . . . ? 

Faust. Hay mil cosas que hace r hoy . 
Eust. ¡ Q u é ! ¿ Ni á Pi lar , que es el ídolo 

De esa a l m a . . . ? 
Fatist. S í . . . somos v ic t imas . . . 
Eust. No ta l . 
Faust. ¡Un m u r o sin l ími tes 

Se levanta en t re los dos! 
Eust. Nada de eso. En ar reg lándose 

La boda . . . Ahora m i s m o . . . 
Faust. ¡Ay mise ro ! 
Eust. Mi p r i m a es tá haciendo el ú l t imo 

Esfuerzo . . . 
Faust. ¡ E l ú l t imo a d i ó s ! 

(Queriendo irse.) 
¡ Ah! no seré yo t an bárbaro .* . 

Eust. No se irá u s t e d . . . 
(Deteniéndole.) 

Faust. ( ¡ V i e j a i n c ó m o d a ! ) 
Eust. ¿Quién s ino u n ingrato , un pér f ido 

Abandona a s í . . . ? 
Faust. No á fe. 
Eust. ¡Ah! Ya v ienen . 
faust. ( ¡ V o t o a l cháp i ro . . . 

Válgame a q u í la f a r ándu l a . 
Mucho h a b l a r ; tono m u y t rágico, 
Y del a p u r o saldré . ) 

ESCENA XVI. 

DOÑA EUSTOQUIA, Doña VICENTA, Don 
FAUSTINO, FILAB, Don RUFO. 

Eust. ¿No sabé i s . . . ? 
Rufo. Al fin... 
Vic. ¡ Albricias ! 
Pilar. ( ¡ S i n d e j a r m e h a b l a r ! ) 



„ F ? u s t - ¡ A y t r i s t e ! 
Nada m e digan ustedes . 
Sé que he nac ido infelice. 
Sé que no merezco. . . 

Vic. Si. 
Ya mi p r imo . . . 

Faust. Eso m e aflige 
Mas que todo. Conocer 
Que tengo u n a a l m a sensible , 
Y n e g a r m e . . . 

Rufo. Nadie n iega . . . 
Faust. Sin P i l a r ¿ d e q u é rae s i rven 

Todos los bienes del m u n d o ? 
Eust. Su t io . . . 
Vic. Oiga us t ed . . . 

„ R u [ ° - „ ¿ Q u é dice 
Ese hombre ? 

Eust. Su t io . . . 
Faust. Fuerza 

Será que yo m e res igne 
Con mi desgracia . 

Eust. Su t io . . . 
Faust. Ot ro . . . 
Eust. ¿ No quere is o i r m e ? 

Mejor . 
(Se sienta á un lado.) 

Faust. Será m a s feliz. 
Ya que á mí se m e despide . . . 

Vic. No, señor . ¡ Qué h o m b r e ! 
Faust. p e r o 0 ( r 0 

Que la a m e cuá l yo, imposible, 
f í e . Si oyera us t ed . . . 

R"f°• Pero este h o m b r e . . . 
¿ E s t á loco? # 

Pilar. Bien lo d i j e . 
Faust. Sé que us ted se h a in te resado 

Por m i , lo sé, y es te insigne 
Beneficio no h a y a miedo 
Que mi corazon lo olvide, 
Vicent i ta ; m a s don R u f o , 
Que t iene e n t r a ñ a s de t igre . . . 

Rufo. ¡ Bueno es e s o ! C u a n d o vengo . . . 
Faust. S i ; á do ra r con apacibles 

Pa labras . . . ¡ l i é aquí los h o m b r e s ! 
Nada impor ta q u e asesinen 
Como luego con du l zu ra 
A su v ic t ima acar ic ien . 

Rufo. ¿Qué v í c t ima? Sepa us ted . . . 
Vic. No somos aquí car ibes. 

Al cont ra r io . . . 
Faust. ¡ Ay ! Este golpe 

Cruel , a troz, insufr ib le . . . 
Vic. ¡ Don Faus t ino , ó don d e m o n i o ! 
Faust. ¡ Pues ! ¿ T a m b i é n us ted m e r i ñ e ? 

Ya no fal taba otra cosa . — 
¿ Qué veo.? ¡ Y Pi lar se r íe ! 
¡ Mald ic ión! 

F ie . De rabia sudo . 

Faust. ¡Maldic ión! 
Rufo. ¿ No hay qu ien le tire 

Por u n a v e n t a n a ? 
Faust. ¡ Adiós! 

Yo m e voy á los confines 
De la t ierra á descargar , 
Allá en t re Escila y Caribdís , 
El peso de mi existencia. 

Vic. ¿Dónde va u s t ed . . . ? 
Faust. • T i e rna v i rgen , 

Te perdono . ¡Adiós ! 
Rufo. ¡ P o r v i d a . . . ! 
Vic. Oiga u s t e d . . . 
Rufo. Déjale irse. 
Faust. Cumplióse mi atroz dest ino. 

¡ Adiós! ¡ Adiós ¡ ¡ Maldec idme! 

ESCENA XVII . 

DOÑA E U S T O Q U I A , DON R U F O , DOÑA 
VICENTA, PILAR. 

Rufo. ¡ Oh ¡ Eso s i . Y'o te maldigo 
Con todo mi corazon. 
Mil diablos carguen conl igo. — 
No sé como no le sigo 
Y le doy u n coscorron. 

Pilar. El cielo vuelve por m í . 
¡ Con quién m e iba yo á casar ! 

Vic. Pero ¡ a lboro ta rse a s i . . . ! 
¿ Qué dices de esto, P i l a r ? 
¿ Se ha visto igual f r enes í ? 

Rufo. ¿ Y ese es el t i e rno mancebo 
Por qu ien abogabas t ú ? 

F ie . Me coge eso t a n de nuevo 
Que a u n á creer no m e a t r evo . . . 

Eust. ¡Si tú no en tendies la Q! 
(Levantándose.) 

Nada tene i s que a d m i r a r . 
Es un f a r s a n t e e m b u s t e r o . 
Yo le iba á desmascara r 
Y á desengañaros , pero . . . 
¡Nadie m e quiso e scucha r ! 

Rufo. ¡ Y ahora con esa cachaza 
Sa les . . . 1 ¡Mal haya tu r a z a ! 

Eust. ¡Si por m a s q u e a lzaba el g r i to . . . ! 
¿ Acaso á nad ie el ma ld i to 
Ha dejado m e t e r baza ? 
¿ Sabéis qu ién saca de t ino 
A mi señor don F a u s t i n o , 
Y quién t r iunfa de s u l l ama , 
Y q u i é n . . . ? 

Vic. ¿ Acaso otra d a m a ? 
¿ E s pos ib le . . . ? 

Eust. No. Un des t ino, 
Vic. ¿ De ve ras ? 

£ U S 1 , El caso es ser io . 

No m e b u r l o . 
Rufo. ¡ Q u é t r a s t a d a ! 
Eust. Le h a n o m b r a d o el min i s t e r io 

Secretar io de e m b a j a d a . 
A h í teneis todo el mis te r io . 

Vict. ¡Qué i n f a m i a ! ¡Qué v i l t a n i a ! 
¡ Y yo necia, le c re í a 
Sensible , f r a n c o , s i n c e r o ! 

Pilar. ¡Y l loraba el t r a p a c e r o ! 
Si ac ier to á que re r l e . . . ¡ay , l i a ! 

Vic. ¿Quién al v e r l e t a n a m a n t e ; 
Qu ién , cielos, v iendo el candor 
R e t r a t a d o en s u s e m b l a n t e 
Di je ra q u e es u n f a r s a n t e ? 
¡ Ah I Reniego del m e j o r . 

Rufo. Poco h a s d icho . Es u n p e r j u r o . 
Eust. Cier to . 
Rufo. Un ma lvado . 
Eust. Seguro. 

Rufo. Un s educ to r . 
Eust. Es v e r d a d . 
Rufo. Un m o n s t r u o de i n i q u i d a d . 

Yo lo a f i rmo . 
Eust. Yo lo j u r o . 
Rufo. En fin u n h o m b r e del d i a . 
Eust. P u e s . 

Rufo. Fi lósofo á la m o d a . 

Eust. Sí. 
Rufo. E n g a ñ a r n o s p r e t e n d í a 

Con a c h a q u e de la boda 
Y. . . 

Eust. S í ; eso es lo que que r í a . 
Rufo. ¿ E h ? ¿Qué que r í a? 
Eust. % i ¡ B o b a d a ! 

L o q u e tú ibas á dec i r . 
Rufo. ¡ Pe ro si no h e dicho n a d a ! 
Eust. E s n a t u r a l p r e s u m i r . . . 
Rufo. Esa p r e s u n c i ó n m e e n f a d a . 
Eust. P e r d ó n a m e si p r e v e n g o 

T u s ideas y m e a t e n g o . . . 
Rufo. ¡ Eso e s ! Voto de r e a t a . 

T a n t a sumis ión m e m a t a . 
Eust. T ienes r a z ó n . 
Rufo. No la t engo . 
Eust. Asi se rá . 
Rufo. No es as í . 
Eust. ¿ Q u é d i ré , t r i s t e de m í ? 

Cal laré p u e s . 
Rufo. ¿Por q u é ca l las? 
Eust. ¡Si no gusto de ba ta l l as ! 
Pilar. ¡ P a d r e . . . ! 
Rufo. ¡Quí ta te de a h í ! 

Eso no es p e r s o n a h u m a n a . 

¿Pos ib le e s , suer te t i r a n a , 
Que ni el gus to he d e t ene r 
De r e ñ i r con mi m u j e r 
C u a n d o m e diere la g a n a ? 
¡ S e m p i t e r n o s i n a p i s m o ! 
¡Censo a t r o z ! Un solecismo 
Ha sido nues t ro consorcio. — 
Voy á en tab la r ahora m i s m o 
La d e m a n d a de divorcio. 

ESCENA XVIII . 

DOÑA VICENTA, DOÑA EUSTOQUIA, 
P1LAB. 

Eust. (La cal lada por r e spues t a . 
Yo p r i m e r o , y s i empre yo.) 
Voy. . . 

Vic. Sabes que le moles ta 
T u presencia , y vas . . . 

Eust. ¡ Q u é ! No. 
¡ Si voy á d o r m i r l a siesta ! 

ESCENA ULTIMA. 

DOÑA VICENTA, P I L A R . 

Pilar. ¡ Qué dia , buen Dios, qué dia ! 
Vic. E h , luego en t r a rá la c a l m a . 

De ese ingra to la fa ls ía 
Es lo que m e llega al a l m a . 

Pilar. ¡ Si yo no le a m a b a , t i a ! 
Celebro de ambos señores 
Verme l ibre. S u s a m o r e s 
Me daban miedo cerval . 

F ie . ¡ Ay, P i l a r ! No te e n a m o r e s . 
Pilar. Si acaso . . . , del of ic ia l . . . 
Vic. ¿Del of ic ia l? . . . ¡ I n o c e n t e ! 

Ni se acordará de t i . 
Pilar. No. Aquel suspi ro e l o c u e n t e . . . 
F ie . Puede que t e qu ie ra , s í . . . , 

Hasta salir de t en i en te . 
Mas todo ten ien te e spe ra 
La s e g u n d a c h a r r e t e r a ; 
Y quizá si se la d a n 
P iensa ya de otrá m a n e r a . 
Ya ves , ¡ todo u n c a p i t a n ! . . . 
¡ Dichosa tú que en tu d a ñ o , 
Pilar , a u n no has aprend ido 
Que el interés y el engaño 
Tienen al m u n d o perd ido 
Lo m i s m o ogaño que a n t a ñ o . 
Ninguno es lo q u e a p a r e n t a . 
Yo m i s m a , á fe d e Vicen ta , 



L a v i r t u d m u e s t r o e n s a l z a r , 
Y m e n o s q u e e l la m e a l i e n t a ' 
E l flujo de m u r m u r a r . 
S o c i e d a d , ¿ q u i é n no es a c t o r 
E n t u vo lub le t e a t r o ? 
Y d e t r á s de u n b a s t i d o r 
D e s e m p e ñ a n m a s de c u a t r o 
L a p l a z a d e a p u n t a d o r . 
Y con t a n t o y t a n t o a f a n 

T e l o n e s v i e n e n y v a n , 
Que acaso el q u e h o y es c o m p a r s a 
H a r á m a ñ a n a e n la f a r s a 
l ' ape l d e p r i m e r g a l a n . 
Mi t a l e n t o n o es p r o f u n d o , 
Pero e n la v e r d a d m e f u n d o 
De q u e al cielo h a g o t e s t i go , 
P i l a r m i a , c u a n d o d i g o 
Todo es farsa en este mundo. 

ME VOY DE M A D R I D , 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

REPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DE LA CRUZ E L DIA 2 1 DE DICIEMBRE 

DE 1 8 3 5 . 

PERSONAS. 
TOMASA. O«« HIPOLITO. 
MANDELA. DON FRUCTUOSO. 
AMPARO. DON SERAPIO. 
DON JOAQUIN. LUCAS. 

La e s c e n a es en Madrid : e l a c l o p r i m e r o en c a s a de d o n F r u c t u o s o , el s e g u n d o en e l J a r d í n d é l a 
de d o n Hipól i to , J e l t e r c e r o en la de d o n J o a q u í n . 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA P R I M E R A . 

M A N U E L A , DON FRUCTUOSO. 

Fruct. E x c u s a d o e s q u e lo n i e g u e s . 
E s a a m i s t a d v a t o m a n d o 
Un c a r á c t e r q u e m e i n q u i e t a . 

Afan . ¿ Q u é q u i e r e s , F r u c t u o s o ? E l t r a t o 
E n g e n d r a ca r iño . -

Fruct. P e r o -
Alan . Yo n o soy d e ca l y c a n t o . 

T ú s a b i a s q u e m e a m a b a 
Don J o a q u í n ; y s i n e m b a r g o 
E n t u casa le rec ibes 
C o m o a m i g o , c o m o h e r m a n o ; 
C o n s i e n t e s q u e á t o d a s h o r a s 
Nos v i s i t e ; y c o m o a l cabo 
No t i e n e p e l o d e t o n t o , 

NI e s m u d o , n i es f eo . . . V a m o s ; 
Si a l fin m e p r e n d a r a d e é l , 
¡ D e b e r í a s e x t r a ñ a r l o ? 

Fruct. M a n u e l a , yo l e d e t e s t o . 
Si le h a g o mi l a g a s a j o s 
Es p o r q u e t e m o á su l e n g u a 
Y á su p l u m a : yo soy f r a n c o . 
Me h a r í a m u y p o c a g r ac i a 
Q u e á s á t i r a s y á s a r c a s m o s 
Me d e r r i b a s e de l p u e s t o 
Que m e c u e s t a a f a n e s t a n t o s 
C o n s e r v a r : s í ; q u e e s o s zoilos, 
P e s t e del g é n e r o h u m a n o , 
Ta l vez con su env id ia m u e r e n 
Sin s a l i r n u n c a de l f a n g o , 
Mas d e s g r a c i a d o d e a q u e l 
Q u e s i rve d e t r i s t e b l a n c o 
A s u s e p i g r a m a s . De e l los 
No e s p e r e s , n i p o r a c a s o , 
N ingún bien : son s a b a n d i j a s 
Q u e n a c e n p a r a h a c e r d a ñ o . . 
Ya u n d í a le f a l t ó poco 
P a r a s a c a r m e los t r a p o s 
A ia c o l a d a . — H o y . . . , y a v e s . . . , 



L a v i r tud m u e s t r o ensa l za r , 
Y m e n o s que ella m e a l i en ta ' 
El flujo de m u r m u r a r . 
Sociedad, ¿qu ién no es a c t o r 
E n tu voluble t e a t r o ? 
Y de t r á s de u n bas t idor 
Desempeñan m a s de c u a t r o 
La p laza de a p u n t a d o r . 
Y con t a n t o y t a n t o a fan 

Te lones v ienen y v a n , 
Que acaso el que hoy es comparsa 
H a r á m a ñ a n a en la farsa 
l 'apel de p r i m e r g a l a n . 
Mi t a len to no es p r o f u n d o , 
Pero e n la ve rdad m e f u n d o 
De que al cielo hago tes t igo, 
P i l a r m i a , c u a n d o digo 
Todo es farsa en este mundo. 

ME VOY DE M A D R I D , 

COMEDIA EN T R E S A C T O S , 

REPRESENTADA POR LA PRIMERA VEZ EN EL TEATRO DE LA CRUZ E L DIA 2 1 DE DICIEMBRE 

DE 1 8 3 5 . 

PERSONAS. 
TOMASA. O«« HIPOLITO. 
MANDELA. DON FRUCTUOSO. 
AMPARO. Dos SERAPIO. 
DON JOAQUIN. LUCAS. 

La e scena es en Madrid : el ac to p r i m e r o en casa de don F r u c t u o s o , el segundo en el Jar<lin d e la 
de d o n Hipól i to , J el t e r c e r o en la de don J o a q u í n . 

ACTO PRIMERO. 

ESCENA P R I M E R A . 

MANUELA, DON FRUCTUOSO. 

Fruct. Excusado es q u e lo n iegues . 
Esa a m i s t a d va t o m a n d o 
Un ca rác te r q u e m e i n q u i e t a . 

Afan. ¿Qué quieres , F r u c t u o s o ? El t r a to 
Engendra cariño.-

Fruct. Pe ro . . . 
Man. Yo no soy de cal y c a n t o . 

T ú sabias que m e amaba 
Don J o a q u í n ; y s in embargo 
En tu casa le recibes 
Como amigo, como h e r m a n o ; 
Cons ien tes q u e á todas horas 
Nos v i s i t e ; y como a l cabo 
No t iene pelo de tonto , 

NI es m u d o , ni es feo. . . V a m o s ; 
Si al fin m e p r enda ra de é l , 
¿Deberías ex t r aña r lo? 

Fruct. Manue la , yo le de tes to . 
Si le hago mil agasa jos 
Es po rque t e m o á su l e n g u a 
Y á su p luma : yo soy f r anco . 
Me ha r í a m u y poca gracia 
Q u e á sá t i ras y á sa rcasmos 
Me der r ibase del pues to 
Que m e cues ta a f a n e s t an to s 
Conservar : s í ; q u e esos zoilos, 
Peste del género h u m a n o , 
Tal vez con su envidia m u e r e n 
Sin sa l i r n u n c a del f ango , 
Mas desgraciado de aque l 
Q u e sirve de t r i s t e blanco 
A s u s e p i g r a m a s . De ellos 
No esperes , ni por acaso , 
Ningún bien : son s aband i j a s 
Que nacen p a r a hacer daño . . 
Ya un dia le fa l tó poco 
P a r a s aca rme los t r a p o s 
A la co lada . — H o y . . . , ya ves . . . , 



A nad ie le fa l t a u n flaco 
Donde le h i e r a n . No m u e s t r a 
Dos dias el calendario 
Político un m i s m o t i empo . 
No tengo m a s mayorazgo 
Que mi empleo , a u n q u e á Dios gracias, 
Covachuel is ta . . . e s to es a lgo ; 
Y no es cosa de pe rde r lo 
P o r echar la de espar tano . 
Mi s is tema es e s t a r b ien 
Con todos. Hoy m e deshago 
En alabanzas y encomios 
Del gorro r epub l i cano , 
Y m a ñ a n a el j u s t o medio 
Con igual fe rvor ap laudo . 

Man. Como ensa lzabas un dia 
El despo t i smo i lus t rado . 

Fruct. Y a n t e s a l rey absolu to . 
Man. ¡Hombre ve r sá t i l ! 
Fruct. Yo m e hallo 

Bien con cua lqu ie ra que m a n d e 
Mientras cobro del e r a r i o ; 
Y esto no es ser pas te le ro 
Como dice el vulgo vano ; 
Sino que t engo u n ca rác te r 
Tan complac ien te , tan b lando . . . 
El que m e haga ma l á mí 
T e n d r á el a l m a de g u i j a r r o . 

Man. (Complaciente para todos, 
Menos pa r a mí . Yo pago 
P o r todos.) 

Fruct. ¿ Qué es tás diciendo 
E n t r e d ien tes? M u r m u r a n d o 
Tal vez . . . . 

Man. Digo q u e no es justo 
Desairar á ese m u c h a c h o . 
¡Me ama tanto , y es s u a m o r 
T a n román t i co . . . ! 

Fruct. ¿ Apos tamos 
A que ya el r oman t i c i smo 
Te ha t r a s t o r n a d o los cascos? 

Man. Sí, que yo estoy por las g randes 
Pas iones y po r los r a p t o s . . . 

Fruct. ¿ P o r los r a p t o s ? ¡ Cómo. . . ! 
Man. g¡. 

De imaginac ión . Yo m a r c h o 
Con el s ig lo; yo no gus to 
De ru t inas , ni m e a d a p t o 
A sent imientos vulgares , 
Metódicos, seden ta r ios . 
T i ende á d i la ta rse el a l m a 
P o r el anchuroso espacio 
De la creación y la . . . 
S i ; lo d e m á s es u n c a o s ; 
E s . . . , no sé . . . , la inan ic ión . . . , 
La r aqu i t i s . . . , el m a r a s m o . . . 

Y en fin, el r oman t i c i smo , 
A u n q u e yo no sé expl icar lo , 

Es de m o d a , y es!o bas ta 
Para que sea el encan to 
De las m u j e r e s . Ya ves 
Que con f ranqueza yo t e hablo 
T a m b i é n . 

Fruct. Pues yo te prohibo 
Roman t iqu i za r t e ; ¿ e s t amos? 
Que á g o b e r n a r m e la casa 
No te h a n de enseña r lord Byron (1) 
Ni Victor Hugo. ¡ Me vienes " 
A m i , que soy empleado, 
Con r o m a n c e s ! ¡ A quien vive 
E n t r e expedientes , y ext rac tos , 

Y plant i l las é ins t rucciones; 
A un en te reg lamenta r io , 
Digámoslo así , sacar le 
De sus cas i l las! 

Man. No t r a to 
De seduc i r t e . Si quieres 
Seguir la p a u t a de Horac io . . . 

Fruct. Ni en t iendes de Horacio t ú , 
Ni su n o m b r e viene al caso. 
Allá se van los poetas 
De en tonces y los de ogaño. 
No gus to de ellos; que viven 
En mundos imaginar ios , 
Y yo soy m u y posi t ivo. 

Man. Eso es verdad . Sin embargo . . . 
Fruct. No hay sin embargo . El gobierno 

De una casa ó de un Estado 
No es un p o e m a . Y en fin, 
Deja al lá á los l i teratos 
Esas cuest iones, y vive 
Y p iensa como tu h e r m a n o . . . ; 
Y bas ta . 

Man. Pero ¿po r q u é ? 
Fruct. ¿ P o r q u é ? Porque yo lo mando . 
Man. (¡Oh f ra te rna l t i ran ía ! ) 
Fruct. ¡ No h a perd ido su t r a b a j o 

El tal don Joaquín ! ¿Qué m u c h o ? 
Te habrá p in tado con rasgos 
Elocuentes , seduc tores . 
La energía , el en tus i a smo , 
El delir io de un a m o r 
Indómi to , es t rafa lar io . . . 
¿ Qué sé yo ? ; y ciega, perdida 
Estás ya por ese t ras to . 

Man. Me h a h a b l a d o . . . como hablan 
s i empre 

Los que es tán e n a m o r a d o s . 
Todos somos, ellos y ellas, 
Románt icos c u a n d o a m a m o s . 
Si he de decir la ve rdad 
Aun no sé yo si le a m o ; 
Mas s í rva te de gobierno 

ti) Pronuncíese Báiron. 

Que de alabanzas y ha lagos 
N inguna m u j e r se e n o j a ; 
Que mi a m a n t e es porf iado , 
Y' por fin, q u e yo soy v i u d a 
Y tengo v r in t e y dos años . 

Fruct. P u e s s í r v a t e d e gobierno 
Que , a u n q u e m e l lames avaro , 
Lo que es dote , no lo esperes . 
Que si t e l levas p e t a r d o ; 
Ora se case con t igo , 
Ora t e n i e g u e su m a n o , 
Que t a l vez á un m i s m o p u n t o 
Van dos c a m i n o s c o n t r a r i o s , 
Allá te lo l l o r a r á s , 
Porque yo no en jugo l l an tos 
De n a d i e ; que don J o a q u í n , 
Si en un r epen t ino cambio 
P u e d e m e d r a r , es tá expuesto 
A que se le l leve el d iablo 
Según cómo el cambio sea , 
Y.. . he d icho. Es te es m i ultimátum. 
Ahora ve te á t u s quehace res , 
Que ya se te f u é c h a r l a n d o 
Media m a ñ a n a . 

Man. (Dios qu i e ra 

[Yéndose.) 
Lib ra rme d e es te t i r a n o . 
No sé q u é v a á ser de m í 
Si al m o m e n t o no m e caso.) 

ESCENA I I . 

DON FRUCTUOSO. 

Amores , m o d a s . . . Hé aqui 
De u n a m u j e r los cu idados . 
Si ella t u v i e r a los mios . . . 
No digo los de m i cargo, 
Que qu ien t i ene suba l t e rnos 
De los negocios m a s a r d u o s 
Sale a i roso, y gana h o n r a 
Y provecho sin t r aba jo . 
Pero navegar u n h o m b r e 
En medio á t an to s nub lados 
Polí t icos y h a l l a r s i empre 
Una tabla e n el n a u f r a g i o , 
¡ Y a e s e m p r e s a ! Ya se ve, 
Con este s is tema ó diablo, 
De Córtcs y l iber tades 
Y r e f o r m a s . . . n u n c a e s t amos 
Seguros de ir con el v i en to , 
Porque sopla de o t r o lado 
A lo m e j o r . . . ¡ Oh ! bien h a y a 
Aquel rég imen t a n l lano , 
Tan fácil de c o m p r e n d e r . . . 
Aquello d e pan y palo, 

I 

Y altar y trono; y aquello 
De en nombre del rey lo mando : 
Obedezca y represente; 
Y el sencil lo fo rmula r io 
De archívese; no ha lugar; 
Acuda... d Poncio Pílalo. 

(Suena una campanilla.) 
Entonces podía u n h o m b r e 
Serv i r . . . y m a n d a r . . . ¿ L l a m a r o n ? 

ESCENA III . 

DON FRUCTUOSO, DON JOAQUIN. 

Joaq. Buenos d ias , don F r u c t u o s o . 
Fruct. Muy felices, don Joaqu ín . 

Viene u s t é hecho u n figurín. 
Joaq. No. Es us ted m u y bondadoso . 
Fruct. ¿ Qué h a y de n u e v o ? 
Joaq. El m e r c a d e r 

Re to r t a h a q u e b r a d o . . . ; pe ro 
No se t r a t a de d i n e r o ; 
Es qu i eb ra con su m u j e r . — 
Y la consor te , que es bella 
Y se que ja con razón , 
Ha pedido in t e rvenc ión . . . 
Yo sé qu ién se enca rga de e l la . — 
T a m b i é n á l l amar m e a t revo 
Novedad f resca ese d r a m a 
Q u e á don Luis da t a n t a f a m a . 
El dice bien : aqu í es nuevo . 
A F ranc i a a f i r m a Garcés 
Que lo robó, y de tal modo 
Que po r ser ladrón en todo 
Se lo h a de jado en f r ancés . 
¿ Q u é i m p o r t a ? No m e s o r p r e n d e 
Un hur t i l lo l i t e ra r io 
Donde h a y qu ien r o b a el erar io 

Y por s a n t o se nos v e n d e . — 
Nuevo es t a m b i é n , lo sé yo , 
De doña Teodora el tal le, 
T a n t o que ayer en la calle 
De Carre tas lo compró . — 
Y en toda mi vec indad 
Hace u n m e s que á nadie m a t a 
El doctor don Juan Morata . 
Es ta sí que es novedad . 
Pero m e h a dicho esa d a m a 
Que t r a t a con don Beltran : 
o Si á nad ie m a t a don J u a n . . : 
Es p o r q u e n a d i e le l l ama . » 

Fruct. S i empre p u n z a n t e y mal igno , 
Mas con gracia pe regr ina . 

Joaq. ¿Qué he de h a c e r ? A esto m e i n -
cl ina. 



I.a in f luenc ia de mi signo. 
¿Y por q u é no perseguir 
Con sat í r ico desprecio 
Al b r i b ó n ? ¿ P o r q u é del necio 
No m e tengo de r e i r ? 

Fruct. ¿Y dónde h a y h o m b r e s perfec tos? 
¿ L o es u s t e d acaso? 

Joaq. N o ; 
¿ P e r o tengo de ser yo 
Quien c e n s u r e mis defec tos? 
No f a l t a r á quien se t o m e 
Ese t r a b a j o , en v e r d a d , 
P o r q u e aquí l a ca r idad * 
Es f r u t a q u e no se c o m e . 
Y eso n o t iene r emed io . 
Si m e que jo , ¿en q u é m e f u n d o ? 
Dice u n r e f r á n : medio m u n d o 
Se b u r l a del o t ro medio . 
Grac ias á Dios, no soy zote, 
Y y a que es t an buen bocado 
La sá t i ra , no hay c u i d a d o , 
Que yo sacaré mi escote. 

Fruct. ¡Qué, si t i ene us ted del labio 
S i empre una pulla p e n d i e n t e ! 

Juoq. Asi lo dice la gen te ; 
Mas ¿qu ién no t iene u n r e sab io? 

Fruct. Y h o m b r e de tal condicion 
Es m a s temible que el Draque . • 
¡Ay del pobre á quien a t a q u e 
Esa l engua de escorp ion! 

Joaq. Al menos n u n c a es el blanco 
De mi sá t i ra un amigo : 
Solo á mi r ival pers igo 
Y la m á s c a r a le a r ranco . 

Fruct. Yo mi smo , aunque sea m e n g u a 
Decirlo, t e m o que u n dia 
A mi costa el pueblo ria 
Si con la p l u m a ó la l engua . . . 

Joaq. ¿Qué va usted á p r o f e r i r ? 
¿ Y o ? ¡ C á ! De usted nada d i g o ; 
P o r q u e de us ted , caro a m i g o . . . , 
Nada se puede decir . 

Fruct. Pues eso m i s m o m e suena 
A ep ig rama . 

Joaq. No, no ta l . 
E s . . . la ve rdad . ( ¡Qué a n i m a l ! 
Le h e de poner en escena . ) 
Soy j oven , vivo en el ocio. . . 
En algo m e he de o c u p a r . 

Fruct. ¿Asi piensa us ted m e d r a r ? 
Joaq. Por ahora no hago negocio. 

Ya en vano á t res minis ter ios 
I m p o r t u n é de mi l modos . . . 

Fruct. ¿Qué h a n de h a c e r , si usted á 
todos 

Los h a r t a de v i tuper ios? 
T o q u e us ted o t ro reg is t ro . . . 

Joaq. ¡ Es t an fácií, d o n Fruc tuoso , 

T a n p o p u l a r , t a n sabroso 
El hace r g u e r r a á u n m i n i s t r o ! 

Fruct. ¡ P o p u l a r ! . . . ¡ I d e a v a n a ! 
¿ Q u i é n fia del pueblo insano , 
Q u e h o y adora á u n c iudadano 
Y le a p e d r e a m a ñ a n a ? 
Pero el a l to func ionar io 
Sirve á un a m i g o ; le emp lea . . . 

Joaq. T a m b i é n po rque no lo sea 
Sue le e m p l e a r á un con t ra r io . 

Fruct. S í , de t ra tos seme jan te s 
Muchos e j e m p l o s se h a n v is to . 

Joaq. Por eso yo m e malqu is to 
Con todos los gobe rnan te s . 

Fruct. Mas de un modo t a n cruel 
Que ya no a d m i t e convenio . 
No mezcla u s t ed con ingenio 
El a z ú c a r y la hiél . 
Vamos , si us ted no se e n m i e n d a . . . ! 
Busque us t ed otro resor te . 
Quien m e d r a r qu ie ra en l a corte 
A se r l i son j e ro a p r e n d a . 

Joaq. ¡Yo q u e veo su agonía 
Al min i s t e r i o a d h e r i r m e ! 

Fruct. No señor , que está m u y firme. 
( P u e d e que no d u r e un dia . ) 
¡Ya ve us ted si yo s a b r é . . . 
Y si e n t e n d e r é el m a n e j o . . . ! 

Joaq. S í . 
Fruct. T o m e us t ed mi conse jo , 

Que le hab lo de b u e n a fe . 
Joaq. Lo t o m o , q u e mi porf ía 

P u e d e l l eva rme al ab ismo, 
Y el m in i s t e r io . . . S i ; hoy m i s m o 
Voy á hacer su apología . 
(Ya la tengo á prevención 
Esc r i t a , y sa ldrá es ta t a r d e 
Impresa . ) 

Fruct. Haga us ted a la rde 
De la m a s p u r a adhes ión . . . 

Joaq. Mas el apoyo r ec l amo 
De u s t e d . . . 

Fruct. Sí : salga el folleto, 
Y es de us t ed , yo lo p rometo , 
El m i n i s t r o de mi r a m o . 

Joaq. Bien; quiero obrar como cuerdo. 
Mas m e voy á fas t id ia r , 
Po rque debo confesar 
Que no vivo si no m u e r d o . 

Fruct. Ahí es tá la oposicion. 
Hinque usted el d ien te en e l la . 

Joaq. ¡ Yo, que he-seguido su hue l la 
Con impávido l e son ! . . . 
Si a t a c a r l a d e t e r m i n o 
No h a de f a l t a r m e ma te r i a . 
¿ Por dónde no h a y e n Iberia 
Dos l eguas de m a l c a m i n o ? 
Un re f rán m e sacará 

Fác i lmente de emba razo . 
Dijo la sar tén al cazo : 
¡ Q u e m e t i z n a s ! ¡qu i t a a l l á ! 
¿Y cómo podré ni c u á n d o 
Apoyar a l gab ine te 
Sin a p u n t a r al a r ie te 
Cont ra el enemigo b a n d o ? 
Esto es hecho . T a n fa ta l , 
T a n d e s v e n t u r a d o soy, 
T a n desesperado es toy . . . 
Que m e hago min i s t e r i a l . 
Dirán h o m b r e s i m p o r t u n o s 
Que he c a m b i a d o de bis ies to . 
Bien. Mil e j emplos h a y de es to . 
Yo puedo ci tar a lgunos . 

Fruct. (Desacredi tar le espero.) 
Coja us ted la b r eva , p u e s ; 
Y m a s que d i g a n después : 
Don Joaqu ín es pas t e l e ro . 

Joaq. Mucho sen t i ré q u e b r o m a 
Se v u e l v a todo y . . . 

Fruct. i C á ! No. 
Joaq. Y' haga los pas te les yo 

P a r a que otro se los c o m a . 
Fruct. Bueno es a n d a r e n la masa , 

Que algo á los dedos se p e g a . 
(Sueua la campanilla.) 

Joaq. B i e n ; ya ve r emos . . . ¿Qu ién l lega? 
Fruct. Visitas. 
Joaq. ¡ Doña T o m a s a ! 

ESCENA IV. 

TOMASA, DON FRUCTUOSO, DON 
JOAQUIN, DON HIPOLITO. 

Fruct. ¡ S e ñ o r a ! Muy bien venida . 
¡ Don Hipóli to! 

Hip. Señores . . . 
¡ Que veo! ¿ U s t e d por aqu í , 
Buena pieza ? 

Joaq. S i ; aqu í . . . 
Tom. ¿Dónde 

Es ta Manol i ta? 
Fruct. Aden t ro 

Anda en no sé qué labores . 
Iré á l l amar l a . . . 

Tom. ¿ P o r q u é ? 
No quiero que se incomode . 
Pues somos de conf ianza , 
Yo i ré á buscar la . Pe rdonen 
Ustedes. . . ¡ A h ! don Fruc tuoso , 
Veníamos m i consor te 
Y yo á sup l i ca r á u s t e d e s 
Que hoy en la m e s a nos h o n r e n . 

Con eso verá Manue la 
Mi n u e v a casa y las flores 
Del j a rd in i t o . 

(Don Joaquín y don Hipólito hablan 
aparte.) 

Fruct. Mil grac ias . 
Porque us tedes no lo t omen 
A desai re i rá Manuela . 
Y'o como en casa del conde, 
Y s iento m u c h o . . . 

Tom. Otro dia 
Sera . 

Fruct. S í ; con m i l a m o r e s . 
Tom. Manuela no fa l t a rá , 

Supongo . 
Fruct. ¡ O h ! no. Y con el coche. 

I r é yo por e l la . 
Tom. Bien. 

Hasta después . 

ESCENA Y. 

DON HIPOLITO, DON FRUCTUOSO, 
DON JOAQUIN. 

Hip. ¡ Hombre , h o m b r e ! 
(Riéndose.) 

¿ Qué m e c u e n t a u s t ed ? 
Joaq. De veras . 

La sorprend ió con el j o v e n 
Don Pol icarpo á sus p iés . 

Hip. El b u e n don Claudio Quincoces . . . 
Já , j á . . . P o n d r í a u n a c a r a . . . 
Me a legro . 

Joaq. E c h a b a los bofes 
De cólera . 

Hip. Lo celebro, 
Porque no e s t amos acordes 
En op in ion . ¿ Y' qué dijo ? 
¿ N o echó m a n o de u n e s toque . . . ? 

Joaq. ¡ I m p r u d e n t e s , t e m e r a r i o s ! 
Exclamó. De acción t an t o r p e 
¿ C ó m o os podréis d i s c u l p a r ? 

Hip. T e m b l a n d o como el azogue 
Es tar ía la infel iz . . . 

Joaq. N o ; que ella r ie , y r e s p o n d e : 
No te e spe raba tan p res to . — 
Pero se echa el p icapor te 
Siquiera , replica el o t ro , 
Y se t o m a n precauc iones . . . 
Si conforme he e n t r a d o yo, 
Que soy complac ien te y dóci l , 
Hubiera e n t r a d o cua lqu ie ra , 
¡ A Dios h o n r a ! — No t e enojes , 
C l a u d i o . . . — Cuidado o t ra vez . . . 
Soy de us ted , señor de Robles . 



Fruct. ¿ Y s e fué con esa flema? 
Joaq. S í , s e ñ o r : como us t ed lo oye. 

Pe ro conviene adver t i r 
Que el mozo es h i jo de un procer 
Y sobrino de un min is t ro , 
Y que don Claudio Quincoces 
Aspira á se r secre tar io 
De la emba jada de Londres . 

ffip. ¡ Vaya , que es o r ig ina l 
(Riéndose.) 

La anecdo t i l l a ! Ya cor re 
Por M a d r i d ; ¿ e h ? 

Joaq. Todav ía . . . 
Bip. Yo la he de contar á voces 

En el c a f é ; y si tuv iera 
Esa sal de u s t e d . . . 

Fruct. Señores , 
Son las doce m e n o s cua r to , 
Y el h o m b r e de o b l i g a c i o n e s -
Voy al min i s t e r io . 

Joaq. ¡ A s í ! 
¡ T e m p r a n o ! Los super iores 
Deben da r e j e m p l o . 

Hip. ¡ D i a n t r e ! 
(En voz baja á don Joaquin.) 

¿ T e m p r a n o , y ya son l a s doce? 
Fruct. A b u r . Ustedes se q u e d a n 

E n s u casa . — H a s t a la noche . 

E S C E N A VI. 

DON JOAQUIN, DON HIPOLITO. 

Hip. El ins igne don F r u c t u o s o 
No ha conocido la pu l la . 

Joaq. Es t a ñ í a su p resunc ión 
Que le co lmarán de i n j u r i a s 
Y él e n t r e t a n t o d i r á 
P a r a s i : ¡ cómo m e a d u l a n ! 

Hip. Para u n h o m b r e t an discre to , 
Tan punzan te y tan de bul la 
Como us ted , es u n a a l h a j a 
Un necio as í . 

Joaq. Tan to a b u n d a n 
Los necios , q u e a d o n d e quie ra 
Que voy no m e falta n u n c a 
Alguna v í c t ima . 

Hip. Y. . . v a m o s ; 
Como us t ed c u a n d o los z u r r a 
Lo hace con tan to salero 
Y as i . . . , con t a n t a f r e s c u r a . . . 
¡No tuviera yo el c h i r ú m e n 
De u s t e d ! . . . P o r q u e á mí m e gus t a 
La sá t i ra . . . ¡ B u b ! . . . Me m u e r o 
P o r e l la , y el que la u s a 

Me lleva á m í donde qu i e r a . 
Y también tengo mis p u n t a s 
De e p i g r a m á t i c o : s í ; 
Mas m e falta la s a n d u n g a 
Y a s í . . . , el ta lento de us ted 
Ya se ve, cuando no es tud ia 
Un h o m b r e . . . Soy mayorazgo : 
S í rvame esto de disculpa. 

Joaq. Ahora m e r ecue rda us ted 
Un e p i g r a m a . . . 

Hip. ¡ Oh f o r t u n a ! 
¿ C ó m o es? ¿ C ó m o e s ? 

Joaq. Vale poco. . . 
Hip. Vaya, vaya . . . Usted se b u r l a . 
Joaq. Créalo u s t ed . 
Hip. Vaya . . . ¡ C a i g a ! 

Mis dos orejas lo escuchan . 
Joaq. « ¿A qué gas tar el d inero 

En compra r ca r i ca tu ra s? 
Yo sé de un tonto en Madrid 
Que da de balde la s u y a . » 

Hip. E h , ge . . . ¡Cosa m a s ch i s tosa ! 
(Riéndose.) 

¿Y quién es e se . . . b a b u c h a ? 
Joaq. El p r imero á quien le cuadre . 

Es ideal la p i n t u r a . 
Hip. ¡ O h ! Pues le v iene de m o l d e 

A mi vecino don Lucas . 
Se lo tengo de enca j a r 
Es ta noche en la t e r tu l i a . 
Pero no m e acorda ré . 
¡ Mi memor ia es t an o b t u s a ! . . . 
¿Quer rá usted dá rmelo esc r i to? 

Joaq. Sí, señor . Venga u n a p l u m a . 

(Se pone á escribir.) 
¡Si para us ted lo h e c o m p u e s t o ! 
Como sé que t a n t o gus ta 
De estas cosas . . . 

Hip. Grac ias , grac ias . 
¡ Consent i r q u e yo lo luzca 
Con su ingen io ! 

Joaq. Tome u s t e d . 

Hip- Pues ya q u e está us ted de c h u n g a , 
Vaya ahora u n a saeta 
De las q u e us ted a c o s t u m b r a 
Contra el minis te r io , que eso 
Es para mí el non plus ultra 
Del regocijo. 

Joaq. Después . . . 
Esas cosas no se buscan . 
Solo se deben decir 
Cuando b u e n a m e n t e o c u r r a n . 

Hip. Pues b i e n ; l u e g o ; en la comida . . . 
Po rque us t ed v e n d r á . . . 

Joaq. Sin d u d a . 
Hip. Yo m e voy hácia el café, 

Que á estas horas ya se j u n t a n 

Cuat ro amigos de m i temple 
Que á decir pestes m e ayudan 
De todo gobierno h u m a n o . 
A b u r . Usted, q u e es la s u m a 
Ga lan te r í a , da r á 
Conversación á mi a d j u n t a 
Y la bella Manoli ta. 
Diga us t ed . . . Cualquiera excusa . . . 
Q u e m e he ido. La e t i q u e t a , 
Los cumpl imien tos m e a b r u m a n . 
Acompañe us ted después 
A Tomasa , si no es m u c h a 
La incomodidad . 

Joaq. No ta l . 
Yo m e h o n r a r é — 

Hip. Sus t i t uya 
Usted á su fiel amigo . . . 
Quiero decir q u e m e supla 
E n lo lícito y hones to . 
¡ Cuidado que no doy bula 
P a r a m a s ! 

Joaq. ¿ Q u é dice u s t e d ? 
Esas sospechas m e i n j u r i a n . 

Hip. ¡ E h ! Ya se cargó. Estos h o m b r e s 
De todo el m u n d o se bu r l an 
Y no saben a g u a n t a r 
U n a chanza . 

Joaq. Nues t ra m u t u a 
Sincera a m i s t a d m e salva 
De ofensivas c o n j e t u r a s . 

Hip. Lo sé, lo s é : us ted á t odas , 
Sean m o r e n a s ó rub ia s , 
Sean nob les ó plebeyas 
Y pasadas ó f u t u r a s , 
Las corteja , las p e r s i g u e ; 
Mas de esa regla excep túa 
Las p rendas de sus a m i g o s ; 
Moral m u y sana y m u y j u s t a . . . 
Y además , yo sé que a h o r a 
Manolita es la que t r i u n f a . 

Joaq. ¡Eh!... 
Hip. ¡ Vaya por Dios! . . . ¡A ella, 

Que es b u e n bocado la v iud i t a ! 
(Risa estólida.) 

G e , g e , g e . ge. . . Hasta d e s p u é s . — 
¡ Qué p á j a r o ! (Yéndose . ) 

Joaq. No . . . 
Hip. ¡Qué t r u c h a ! 

E S C E N A VII. 

DON JOAQUIN. 

¡Descomuna l d r o m e d a r i o ! 
Todo eso es m a t e r i a b ru t a . 
¡ Ame us t ed como á sí mi smo 
A ese p r ó j i m o ! A u n q u e el cu ra 
Lo diga, ¿ dónde hay v i r tud 
Para t a n t o ? ¡ Y en coyunda 
Venturosa vive un ido 
A tan celeste h e r m o s u r a ! 
Abuso que c l ama á Dios. 
Amalgama to rpe , a b s u r d a . 
/ Tigribus agni! Es forzoso 
Que yo. . . El la v i e n e . — ¿ Y la v i u d a ? 

E S C E N A VIII . 

DON JOAQUIN, TOMASA. 

Tom. ¿ Y m i m a r i d o ? 
Joaq. Se f u é , 

Dejándole á us ted p l an t ada . 
(Don Joaquin presenta una silla d Tomasa 

y se siejdan los dos.) 
Yo ex t raño . . . 

Tom. No impor ta n a d a : 
En casa le encont ra ré . 
Eso de es tar en visi ta 
Le a b u r r e ; ' y á m í t a m b i é n . 

Joaq. Dejar la v is i ta , b i en , 
Pero á us t ed . . . ¡Ah , T o m a s i t a ! 

Tom. Yo le agradezco en el a l m a 
Que haga confianza de m í . 

Joaq. Y debe h a c e r l a ; eso si , 
Pero . . . (Me i m p o n e esa ca lma . ) 

Tom. Estará usted i m p a c i e n t e 
Porque no viene Manuela . 

Joaq. No. Lo que mi pecho a n h e l a . . . 
Tom. La han env iado u n p resen te . . . 
Joaq. Medrado por su consor te 

Alguno le r e c o m p e n s a . 
Tom. L lenando están l a de spensa ; 

Y todo f r anco de por te . 
Ahora confieso mi e r r o r : 
Yo de b u e n a fe pensaba 
Q u e solo se regalaba 
Al d ó m i n e y al doctor . 
Y M a n u e l a . . . 

Joaq. ¡ Qué d u l z u r a ! 
1 Qué inocencia de m u j e r ! 
¡ Y p renda de otro h a de ser 
Tan celestial c r i a t u r a ! 



Tom. ¿De ve ras? Ya p r e s u m í a . . . 
Mucho m e alegro. 

Joaq. ¡ Qué e s c u c h o ! 
¿ S e r á pos ib le . . . ? 

Tom. Si , m u c h o . 
Joaq. ¿Hay dicha como la m i a ? 
Tom. Usted log ra rá , es forzoso, 

El p r e m i o de su pas ión . 
Joaq. ¡Oh h e r m o s a ! Mi corazou. . . 

Pe ro si un r iva l od ioso . . . 
Tom. ¿ H a y locu ra s eme jan te? 

Usted solo es el que r ido . 
Joaq. P i e rdo el j u i c i o . . . ¡ U s t é . . . ! El 

m a r i d o . . . 
Tom. Marido será el a m a n t e . 

C u a n d o se u n e n de ese m o d o 
Dos a l m a s . . . 

Joaq. Ah , s i ; mi g lo r ia . . . 
Tom. Es segura la v ic to r ia . . . 

El a m o r t r i u n f a d e todo. 
Yo h a b l a r é . . . 

Joaq. ¿ S í ? 
Tom. Yo p r o m e t o . . . 
Joaq. ¡ O h p lace r ! ¡Oh. . . ! ¿Cuándo? 

(La toma la mana.) 
Tom- P r o n t o . 

Joaq. ¡ A h ! Bien. Pero ese h o m b r e . . . 
T o m • Es ton to . 
Joaq. E s u n a n i m a l . 
Tom. Completo .— 

Pero sue l t e us ted la m a n o . 
(La retira.) 

¿A q u é aho ra . . . ? 
Joaq. S i ; el a m o r . . . 

Pe rdone u s t e d : el f e rvor . . . 
¿ M e ofrece u s t e d . . . ? 

Tom. Y no e n vano. 
Lo p r inc ipa l está ya 
Vencido, y s iendo us t ed fiel... 
Digo q u e h a b l a r é con él 
Y todo se c o m p o n d r á . 

Joaq. Y a ; si el h o m b r e se acomoda . . . 
¿ Pe ro m e habla us ted de chanza ? 
¿ C o m o . . . ? 

Tom. Valor , c o n f i a n z a ; 
Y p r o n t o se ha r á la boda . 

Joaq. ¿ L a b o d a ? (Sorprendido.) 
Tom. A fe de T o m a s a . 
Joaq. ¿ L a b o d a ? 
Tom. S i ; con la bella 

Mano l i t a . 
Joaq. S i . . . Ya . . . El la . . . (Cortado.) 

( ¡ C i e l o s ! ¿ Q u é es lo que m e p a s a ? ) 
Tom. Se ré su m a d r i n a . 
Joaq. P e r o . . . 

Usted no m e ha comprend ido . . . 
Si yo . . . (Quedo convencido 

De q u e soy u n ma jade ro . ) 
(Se levantan.) 

Tom. Cuando yo d igo . . . Aquí es tá 
Manol i t a . Mas á p u n t o . . . 

Joaq. No la hab le u s t ed de ese a s u n t o . 
(En voz baja.) 

Tom. ¿Qué causa . . . ? 
Joaq. Usted la s a b r á . 

E S C E N A IX. 

TOMASA, MANUELA, Dox JOAQUIN. 

Man. Pe rdone u s t e d , don Joaquín . 
O c u p a d a en enojosas 
F a e n a s . . . ¡ Qué buen s i s tema 
E r a aque l de los i lotas 
De q u e usted m e h a b l a b a a y e r ! 
¿ D ó n d e e r a ? ¿ En Pa r i s . . . ó ' e n R o d a s ? 
No m e acue rdo . Y'o no soy 
P a r a u n a vida t an sosa , 
T a n m e c á n i c a . 

Tom. ¿ Q u é d ices? 
P u e s ¿ q u é h e m o s de hace r nosot ras 
S i n o a r r eg l a r n u e s t r a s c a s a s ? 
Si l a s m u j e r e s no t o m a n 
A s u cargo esos cu idados 
Q u e á ti t an to te i n c o m o d a n , 
¿ E n q u é qu ie res t ú ocupa r l a s? 
¿ E n la m i l i c i a ? ¿ E n la toga? 
¿ E n cazar por esos m o n t e s 
Y en r e m a r po r esas o l a s ? 

Man. ¿Y por qué n o ? Si leyeras 
En las a n t i g u a s h i s to r i as , 
Las p roezas te a s o m b r a r a n 
De las fue r t e s a m a z o n a s ; 
De aque l la Pen tes i l éa 
Q u e allá en el si t io de T r o y a . . . 
¿ V e r d a d , don J o a q u í n ? 

Joaq. S í ; es c ie r to . . . 
( ¡ E n t r e dos fuegos a h o r a ! ) 

Tom. Sin d u d a la educac ión 
De e s a s mu je r e s heróicas 
S e r i a m u y d i f e r en t e 
De la q u e hoy rige en E u r o p a . 
P e r o t ú . . . ¿ d e c u á n d o acá , 
Mano l i t a . . . ? Eras m u y otra 
Dos m e s e s h a c e . En mi ausenc ia 
Te h a s t r a s f o r m a d o . . . 

Tom. ¡ O h ! la au ro ra 
De u n nuevo sér h a b r i l l ado 
P a r a m í . La p iedra tosca 
De m i an t iguo na tu ra l 
T o m ó la s u b l i m e f o r m a . . . 
E x p l i q u e us ted , don Joaqu ín , 

Los g randes prodigios que obra 
La eman ipac ion m e n t a l . 

Tom. ¡Qué l e n g u a j e ! Estoy absor t a . . . 
Man. En u n a pa l ab ra , soy . . . 

R o m á n t i c a . 
Tom. Deja b romas . 

¿Qué román t i ca , ni q u é . . . ? 
¡ Si tú no has nac ido en R o m a ! 

Man. No, m u j e r . Tú no c o m p r e n d e s -
Pero ab ra u s t ed esa boca, 
Don Joaquín : expl ique us t ed . . . 

Joaq. Es inú t i l . La señora 
Gusta del statuto quo, 
Y hacer la e n t r a r en la n o r m a . . . 

Man. ¡Norma! ¡Subl ime m u j e r ! 
Tom. Mucho m e gusta esa ópera . 
Man. ¡ Con qué placer fue ra yo 

Gran sace rdo t i sa ! 
Tom. ( ¡Boba! ) 
Man. Si el cielo m e ha condenado 

A existencia tan penosa , 
T a n oscura , tan servi l , 
¿ P o r qué en mi pecho no ahoga 
La susceptibilidad...? 
¿Lo he dicho b i e n ? 

Joaq. S i , señora. 
Man. ¿ L a pa lp i t an t e energía 

Que m e c o n s u m e ? 
Tom. ¿Es tás loca ? 

Yo creo que esas ideas 
Sub l imadas no son propias 
De un sexo débil , a m a n t e , 
Apacible. Con l a s tocas 
Mal se avienen varoni les 
A r r a n q u e s . Ni es t an odiosa 
La suer te de la m u j e r 
En u n país donde goza 
De rac ional l iber tad, 
P o r q u e los h o m b r e s blasonan 
De m u y galantes . ¡ Pa rece 
Que estás en C o n s t a n t i n o p l a ! 
Y tú q u e no eres d u q u e s a . . . 
Yo no sé a d u l a r ; pe rdona . 
¿Por q u é t emes d e g r a d a r l e 
Haciendo l o q u e h a c n o t ras 
No de peor condicion 
Que t ú ? P a r a mi la joya 
Que después de la v i r tud 
Mas á la m u j e r a d o r n a 
Es se r m u j e r d e s u casa . 
Tengo r e n t a s q u e m e sobrau 
P a r a d e j a r m e servi r 

Y solo pensar en m o d a s 
Y en p ' ace re s ; pero soy 
P o r afición hacendosa , 
Y por p lace r . . . y por cálculo, 
P o r q u e d e esas que abandonan 
Los domést icos deberes 

I Dice el vulgo tales cosas. . . 
Y no bas t a ser h o n r a d a s 
Cuando el vulgo no nos h o n r a . 

Joaq. ¡ B i e n ! ¡D iv ina ! 
(En voz baja.) 

Man. ¿Con que q u i e r e s 
R e d u c i r m e á ser f r e g o n a . . . ? 

Tom. No, a m i g a m i a . Ni es esa 
T u cond ic ion ; pero á todas 
Nos es tá bien el m i r a r 
Por la h a c i e n d a m u c h a ó poca . 
Nunca estoy yo m a s u f a n a 
Que r epasando la ropa , 
Ordenando la despensa , 
Cuidando de que la alcoba 
Se vent i le , r ep rend iendo 
A cr iadas remolonas , 
T o m a n d o cuentas al mozo, 
Despidiéndole si r o b a . . . 

Man. ¡San to Dios 1 Eso es v iv i r . . . 
¿Qué sé y o . . , ? Vivir en p rosa . 
¡ Oh clásica s e r v i d u m b r e ! 
¡Y h a y m u j e r que l a sopor ta ! 

Joaq. ¡ B i e n d i c h o ! 
(A Manula en voz baja.) 

Tom. ' A mi m e d a r í a 
Vergüenza de e s t a r m e ociosa 
Reclinada en un sofá 
Y oyendo necias l i sonjas 
De a lmibarados galanes , 
O echándola d e doctora 
En política y leyendo 
Con comen ta r io s y glosas 
El Catatan, el Vapor 
Y la Revista Española, 
Y el Manifiesto de Cádiz 
Y la Proclama de Córdoba. 
Yo s i e m p r e m e ocupo en algo. 
Ya plancho u n a camisola , 

' Solo por avergonzar 
Con ella á m i p l a n c h a d o r a ; 
Ya b o r d o . . . , y si es necesario, 
Cojo t ambién u n a escoba, 
Muevo yo m i s m a u n co lchon , 
Doy u n vistazo á la o l l a . . . 

Man. ¡Cal la , m u j e r ! Si no callas, 
Me v a á dar una congoja, 

f o m . ¡ Es posible . . ! 
Man. ¡ Y yo que ai .oche 

E s t u v e en Lucrecia Borgia!... 
Quiero dec i r , en el d r a m a 
Que de este m o d o se n o m b r a . 
¡ Aquella si que es m u j e r ! — 
No po rque yo m e propouga 
Imi ta r la en sus ma ldades . 
Pero ¡ qué a l m a t a n h idrópica 
De agi taciones s u b l i m e s ! 

Joaq. (¡ Y que qu ie ra yo á esa ton ta . ' ) 



Tom. Apues to á q u e esa m u j e r . 
No hac ia p u n t o de b londa , 
Ni supo en toda su v ida 
Cómo se hace u n a compo ta . 

Man. ¡ A y ! ¡ P o r Dios! ¿ Q u i e r e s m a -
t a r m e ? 

Ya se v e ; como vosot ras , 
Las c lás icas , no sen t í s . . . 
Ni teneis nerv ios . . . 
. ¿ T e e n o j a s ? 

Yo lo s iento . Mi f r anqueza . . . 
¡ A h ! ¡ Qué p icara m e m o r i a ! 
Ustedes c o m e n . e n casa. 
No gus to de c e r e m o n i a s , 
Pe ro si de rega lar 
A los amigos q u e m e h o n r a n . 
Hay u n plato que te ag rada , 
Y ese lo h e de hacer yo sola 
Si h a de salir á mi g u s t o . 
Me lo enseñó la p r io ra 
De la Enca rnac ión . — A d i ó s . 

Man. ¡ A h ! ¡Guisa r t a m b i é n ! 

u l ° t
m : n ¿ Q u é i m p o r t a ? 

Hasta luego. Que no t a rdes . 
Joaq. P e r m í t a m e us t ed , s e ñ o r a . . . 

(Disponiéndose á acompañarla ) 
Tom. G r a c i a s : n o . Quédese u s t ed . 

De aquí á la cal le de Atocha 
Hay cuat ro pasos . Abur . — 
No lo permi to . - Adiós, m o n a . 

(Se besan.) 

E S C E N A X. 

MANUELA, DON JOAQUIN. 

Man. ¡ Qué f ranco ta y q u é b o n a c h a • 
so lo complace r desea . 
Da lás t ima de que sea 
Tan vulgar e s ^ m u c h a c h a . 

Joaq. ¡ Es m u j e r t a n m a t e r i a l ! . 
Convencer la es vano i n t e n t o . 

Man. N o ; no le fa l ta t a l en to . 
Joaq. S í . . . Ta len to conyuga l . 
Man. Mi lógica no hizo mel la : 

Yo hablaba con la pa r ed • 
Y us ted . . . 

Joaq. Yo. . . 
Man. ¡Si h a estado us t ed 

Tan prosáico como ella ! 
Joaq. He cal lado po rque adv ie r to 

Que es clásica impen i t en t e , 
Y predicar á esa g e n t e 
Es predicar en des ier to . 
Además , yo es taba en a scuas 
Ansiando ver á m i e n c a n t o 

A so las ; ¡y el la e n t r e t a n t o 
Conten ta como unas p a s c u a s ! 
Acabó el cólera morbo 
Con mi l la res de i n o c e n t e s ; 
¡ Y no se llevó á esos e n t e s 
Que solo s i rven de e s t o r b o ! 
No es ella de n u e s t r a masa . 
¿ Y qué ha de e n t e n d e r de a m o r 
Muje r que t iene va lor 
P a r a l l amarse . . . T o m a s a ? 

Man. Sea usted m a s to le ran te , 
Que es m i ve rdadera a m i g a . 

Joaq. Bien, pero q u e no pers iga 
A un desven tu rado a m a n t e . 
En ün, bas t a de p roemio . 
¿ Me a m a s ? ¡ Di tú I 

Man. S í . . . , J o a q u í n . 
Joaq. Y de t a n t o a m o r , en fin, 

¿Me otorgas el dulce premio? 
Man. S i ; y en v e n t u r o s a c a l m a . . . 
Joaq. ¡ Ca lma, y abrasado es toy! 
Man. ¿Qué m a s q u i e r e s ? ¿ N o t e doy-

Mi corazon y mi a l m a ? 
¿No v e s c u á n t i e rna le h a b l o . . . ? 

Joaq. No m e h a s a m a d o j a m á s , 
¡ N o ! 

Man. ¡Cómo . . . ! 
Joaq. ¡El a lma m e das ! 

¿Soy yo por v e n t u r a el d i ab lo? 
Man. Si no la qu ie res . . . 
Joaq. Si t a l ; 

Pe ro el a l m a á secas . . . 
Man. ¡ H o l a ! 

¿ Q u é qu ie re u s t e d ? Yo es toy so la . . . 
¿ Q u é designio c r i m i n a l . . . ? 

Joaq. No h a y c r imen donde h a y a m o r . 
Man. La m á x i m a no es exac t a . 
Joaq. Amor no es pasión abs t r ac t a . 

E s . . . 
Man. Don Joaquín , tengo h o n o r . 

(Con dignidad.) 
Joaq. Y'a lo s é ; m a s no se t r a t a . . . 
Man. De ese lengua je m e a d m i r o . 
Joaq. P e r o . . . 
Man. Basta , ó m e re t i ro . . . , 

Y adiós p a r a s iempre . 
Joaq. ¡ I n g r a t a ! 

(Se deja caer en nnasillacomo desesperado.) 
(¡ Q u é t emera r ia v i r t u d ! 
Fuerza es e n m e n d a r m i er ror . ) 

(Se levanta.) 
Usted con t a n t o r igor 
Qu ie re a b r i r m e el a t a ú d . 
¿ Es p re t ens ión i n f a m a n t e , 
Es pensamien to vi l lano 
Ped i r l e á u s t e d . . . u n a m a n o ? 

Afán. ¡ A h ! . . . la m a n o . . . , ya . . . No obs -
t a n t e . . . 

!oaq. ¡Cielos, a ú n vaci la , a ú n d u d a ! 
¡N. una m a n o que á cua lqu ie ra 
Se '.e da r á en la e sca l e r a ! 
¡ Y ?s r o m á n l i c a ! ¡ Y es v i u d a ! 

Man. P r inc ip i an t e soy a ú n 
En la román t i ca escuela . 

Joaq. ¿ P e r d í ya tu a m o r , M a n u e l a ? 
Man. f e a m a r é , p e r o . . . s e g ú n . 
Joaq. (Es ta se m a n t i e n e t iesa 

Po rque aún no la hablé de a l t a r . 
Habremos de a v e n t u r a r 
La m a t r i m o n i a l p romesa . ) 
Aún en la r u t i n a g imes 
Y l lena de ideas r anc i a s 
Son para tí ex t r avaganc ia s 
Las sensac iones sub l imes . 
Aún piensas que en el a b i s m o 
Te has de h u n d i r como Sodoma, 
¡Infeliz! si en u n a coma 
Te apar tas del Catecismo. 
Mas aunque todo á tu a m o r 
Ansiara deber lo el m i ó , 
No quiero que tu desvío 
Me acuse de s e d u c t o r ; 
Y pues eres t an a v a r a 
Aun del favor m a s l i v i a n o , 
Y'o te doy palabra y m a n o 
De ser tuyo al pié del a r a . 

Man. A c e p t o : a q u í está la m i a . 
Joaq. ¡ Bien m i ó 1 
Man. La m a n o sola. 
Joaq. (Dejemos roda r la bo la . 

Mañana será otro dia . ) 
No temas que yo p re tenda 
Cosa indigna de u n a d a m a ; 
Mas sin a r r iesgar tu f ama 
Pudieras d a r m e otra p r e n d a . 
(Saquemos a lgún par t ido. ) 

Man. ¿ D e qué c lase? Mi reca to . . . 
Joaq. No t e a l teres . T u re t r a to . 
Man. F u é p r e n d a de mi m a r i d o . 
Joaq. ¿Con que le he redo por j u n t o , 

Y no han de tocar tu imágen 
Estas m a n o s s in que u l t r a j e n 
Las cenizas del d i f u n t o ? 

Man. Tienes razón. Eso es cierto. 
Mas . . . 

Joaq. ¿Adonde m e c o n d u c e s , 
I n g r a t a ? ¡ T ú m e reduces 
A tener zelos de un m u e r t o ! 
¡ No m a s ! . . . 

Man. ¡ E s p e r a ! 
Joaq. ¡ C r u e l ! 

Adiós. E n vano ya l idio 
Contra mi sue r t e . El suicidio. . . 

Man. ¡Oh Dios ! Ten te . Voy por él. 

E S C E N A X I . 

DON JOAQUIN. 

¡Bravo l ance ! El m a r c o es de o r o , 
Y m e ha l lo en ta les a p u r o s . . . 
Bien m e d a r á n qu ince du ros 
Por el dulce bien que adoro . 
Pues con su cara y su t r a to 
Me caut ivó esa m u j e r , 
Lo m e n o s que puedo hacer 
Es cau t iva r su r e t r a to . 

ESCENA XII. 

MANUELA, DON JOAQUIN. 

Man. H é aquí mi efigie. 
Mi amor te la d a . 
Pendien te del pecho 
Mi pobre J u l i á n 
S iempre la l levaba 
Cons tan te y l ea l . 

Joaq. Del mió un ins tan te 
No se a p a r t a r á . 
¿Sabes q u e con ella 
La vida m e d a s ? 

Man. ¡ Qué a l m a tan r o m á n t i c a ! 
¡Qué fino g a l a n ! 
¡ Ay I Hasta la t u m b a 
Te tengo de a m a r , 
Aunque se incomode 
Mi h e r m a n o ca rna l . 

Joaq. Acerca esa m a n o . 
(Lleva á su pecho la mano de Manuela.) 
¿Sientes pa lp i ta r 
Aquí . . . m a s a r r i b a . . . ? 
¿Sientes . . .? 

Man. ¡ Es ve rdad ! 
Joaq. T a m b i é n en mi a lma 

Be t ra tada es tá 
Esa tu donosa 
Cara celest ial . 

Man. Y quien esto escucha 
¡ Oh Dios de A b r a h a m ! 
¿Cómo podrá luego 
Coser y p l a n c h a r ? 

Joaq. Ahora en es ta sa la 
Tres Manuelas h a y . 

Man. ¿ T r e s ? Yo no c o m p r e n d o . . . 
Joaq. ¿ No lo he d icho ya ? 

Una en m i n i a t u r a , 
O t r a en r e a l i d a d , 



Y o t r a q u e a q u í t i ene 
(Con la mano en el pecho.) 

Su t rono y su a l t a r . 
Man. Diine, y tu r e t r a t o , 

¿ N o m e lo d a r á s ? 
Joaq. Si , Líen de m i v ida . 

Eso es n a t u r a l . 
J u s t a m e n t e h a n dado 
E n l i tografiar 
A todo v iv iente 
E n la c a p i t a l ; 
Y mi l inda ca ra 
¿No se h a de p i n t a r 
Cuando yo soy u n a 
Notabilidad? 

Man. Cuélgatelo al pecho. 
Joaq. No, dé ja lo . ¡ Cá 1 

¡Si á un p l a t e ro amigo 
Lo voy á l l e v a r ! 

Man. ¡ C ó m o . . . ! 
Joaq. ¡ Aquí u n a c i f ra 

Q u é bien e s t a r á ! 
Unida á tu M 
Mi J . ¿Qué t a l ? 

Man. J o a q u í n y Manuela : 
Me gus t a ese p l a n ; 
Pe ro le t ras g ó t i c a s : 
¿ E n t i e n d e s ? 

Joaq. ¡ P u e s y a ! 
Man. ¿Me se rás p e r j u r o ? 
Joaq. J a m á s . ¡ O h ! ¡ J a m á s ! 

Adiós , cara esposa . 
Man. ¡ A h ! 
Joaq. ¡ S u s p i r a s ! ¡ Ah ! 

Ya que no soy d igno 
Del original , 
T u r e t r a to , h e r m o s a , 
Me consola rá . 

Afán. Y á mí ¿qué consuelo 
Me queda en mi a f a n ? 
Vi r tud e n e m i g a , 
Ven tu ra ideal. 

Joaq. Adiós. ( ¡Quince duros! ) 
Man. Adiós. ¿Ya te v a s ? 

¡ A y ! Hasta la t a r d e . 
Adiós. ¡ A y ! 

Joaq. ¡ A y ! ¡ Ay ! 

[Besando el retrato.) 

ACTO SEGUNDO. 

E S C E N A PRIMERA. 

DON JOAQUIN, DON HIPOLITO. 

Hip. Sen t émonos , don Joaqu ín , 
J u n t o á esa f u e n t e serena, 
Que l a t a r d e es tá m u y buena 
Y es h e r m o s o mi j a rd ín . 

Joaq. P e r o , señor don Hipól i to . 
Las s e ñ o r a s ¿ q u é d i r á n ? 

Hip. No hay cu idado : ellas v e n d r á n . 
¡ S i é n t e s e us ted , buen acól i to! 

Joaq. Me s iento . (¡ Qué b r u l o e r e s ! ) 
(Se sientan en un banco de piedra.) 

Hip. A m í nunca m e ha g u s t a d o , 
Y m e n o s desde casado , 
Conversac ión de m u j e r e s . 
Cier ta ó fingida v i r tud 
Sus l ab ios s i empre condena , 
Para m u c h a s no s in pena , 
A p e r p e t u a esc lav i tud . 
Así se ven reduc idas 
A h a b l a r de cosas t r iv ia les , 
Sin las p u n t a s y las sales 
Que al h o m b r e son pe rmi t i da s . 

Joaq. Cierto. Dice doña Viola : 
« ¡ Q u é m a l t i e m p o ! Hoy no s a ld r é . . . » 
Pero se cal la el por q u é 
Desea q u e d a r s e sola . 
De s u cólico fatal 
Habla Dolores, y no 
De la f r u t a que comió 
Y le ha s e n t a d o t an m a l ; 
Y hab l a clel t r a j e Leonor 
Que a y e r e s t r enó su t i a . . . , 
Mas n o dice lo que ha r í a 
Por t e n e r o t r o m e j o r . 

Hip. Las mozas al fin son flores, 
Y todo en ellas e n c a n t a ; 
¿ M a s qu ién la pa r l e t a a g u a n t a 
De l a s señoras m a y o r e s ? — 
« Hoy h a y nubes en Acuar io : 
Bien lo a n u n c i a m i cabeza. 
El ca l endar io lo r e z a . . . » 
Su f u e r t e es el ca lendar io . — 
« T a l dia como boy nac ió 
Con m i l a p u r o s mi Elena 
Y yo ofrec í u n a n o v e n a 
A la Virgen de la 0 . 
Al o t r o a ñ o t u v e u n h i jo 
Robus to como u n p l a n e t a ; 

Pe ro m a m ó mala t e t a 
Y se m e m u r i ó cani jo . 
El a m a e ra moce tona , 
Pero t u v o . . . — ¿ T a b a r d i l l o ? — 
No, s e ñ o r a ; un t r aba j i l l o . . . 
Lo de t odas . ¡ P i c a r o n a ! 
Nos dejó lelos, absor tos . 
¿Quién lo c r e y e r a ? ¡La m u y . . . ! 
Otros once h i jos p a r í , 
Y no cuen to los abo r to s . 
Y m i edad n o es t a n m a d u r a . . . 
Aun v e n d r á el d é c i m o c u a r t o ; 
Aunque del ú l t imo p a r t o 
Se m e q u e b r ó la c i n t u r a . 
Mas hoy t r a e r á el o rd inar io 
Una b izma de J aén , 
Que allí las hace m u y bien 
Un famoso bot icar io . 
Con f a c u l t a d e s escasas 
¡Tan t a p r o l e ! ¡Qué at l iccion! 
¡Y las nodr izas , q u e son 
La polil la de las ca sa s . . . ! » 
Ent ra luego el r e l a t a r 
Las grac ias de los m u c h a c h o s . 
S u s lombr ices , sus empachos , 
Su. r o m p e r y s u ch i l la r . 

Y luego las l avande ra s . 
Las c r iadas . . . ¡ San B e n i t o ! 
¡Y el a r t i cu lo inf in i to 
De medic inas c a s e r a s ! 
Otra hab la de los a t a q u e s 
De f l a to , f u m a n d o espliego 
Y an í s , y refiere luego 
Cada b ru j a s u s achaques . 
C u a n d o las oigo ¡ q u é h o r r o r ! 
Yo m e pongo c l imatér ico . 
¡Y todas t i enen h i s t é r i c o ! 
¿No es fue r t e cosa, s eñor? 

Joaq. ¡Hola ! Sá t i ra comple t a . 
Muv bien. 

Hip. ¿ S i ? 
Joaq. Como lo digo. 

Ya al lado de us t ed , amigo, 
Yo soy un n iño de t e t a . 

Hip. A u n q u e yo no soy m u y dies t ro , 
Algo hace la ap l i cac ión ; 
Aprovecho la lección 
De t an insigne m a e s t r o . 

Joaq. ¡ O h ! Ya lo es us ted . 
Hip. ¿ D e v e r a s ? 

Así t e n d r á suceso r 
Un p e r j u r o , u n dese r to r 
Que a b a n d o n a sus b a n d e r a s . 

Joaq. ¿Con qu ién hab l a u s t e d ? 
Hip. ¿Con quién? 

[Se levantan.) 
Con u s t e d , que ya comienza 
A a p o s t a t a r . ¡Que v e r g ü e n z a ! 

¿Eso h a c e un h o m b r e de b i e n ? 
¡ El apósto l de l d ic ter io , 
El Zoilo de nues t ros dias 
Escribir apo log ías . . . ! 
¿Y de q u i é n ? ¡Del m i n i s t e r i o ! 

Joaq. Según los m in i s t r o s son . . . 
Hip. P a r a m i todos son unos . 
Joaq. Perdone u s t e d ; h a y a lgunos . . . 
Hip. N a d a ; no a d m i t o excepción. 

Aun el bueno , este es m i adagio , 
1 La v i r tud allí a b a n d o n a , 

Que la ma ld i t a po l t rona 
Tiene un no sé qué . . . , u n con tag io . . . 
Como soy que no d isc ierno, 
Se lo digo á us ted f o r m a l , 
Cómo u n h o m b r e es l ibera l 
Hablando bien del gob ie rno . 
P ídanme cien s u m i n i s t r o s , 
Pero d é j e n m e , á lo m e n o s , 
Sean malos , sean b u e n o s , 
Renegar de los m i n i s t r o s . 
Y á mí n i n g u n o m e a b l a n d a , 
N o ; sobre es to no se m e h a b l e . 
Soy enemigo imp lacab l e , 
Atroz, de todo el que m a n d a . 

Joaq. ¡Mas conmigo r e g a ñ a r . . . ! 
¡ E s pos ib le . . . ! ¿Y por q u é es eso? 
Sin duda po r el impreso 
Que acabo de pub l ica r . 

Hip. Pero ¿ h a y m a y o r v i tuper io 
Que escribir ese pape l? 
¿No se h a h a r t a d o us t ed en él 
De incensar al min is te r io? 

Joaq. ¡ H o m b r e , si es todo i r o n í a ! 
Lea us ted con a t enc ión . . . 

Hip. ¡ C ó m o ! . . . 
Joaq. V po r p u r a i r r is ión 

Lo t i tulo apología. 
Hip. ¡ Q u é ! no, señor : esa es u n a . . . 

Sal ida de pié de b a n c o . 
Usted los pone, sea f r a n c o , 
En los cue rnos de la l u n a . 

Joaq. H o m b r e , po r la Virgen S a n t a . . . 
Hip. A bien q u e a q u í tengo el pliego, 

Que se lo he c o m p r a d o á u n ciego. 
(Saca un impreso.) 

Mírelo u s t ed . Ca r t a c a n t a . 
Joaq. ¡ Lo h a c o m p r a d o u s t e d ! Me alegro 

Lo leeré con comenta r ios , 
Y á ver sí los func ionar ios . . . 
(Le h a r é ver lo b lanco negro . ) 

Hip. Como es us ted t a n gazapo 
No e x t r a ñ a r é q u e cons iga . . . 

Joaq. ¡ O h ! Cuando us t ed no m e diga 
Que los pongo como u n t r a p o . . . 

Hip. Bien, el desaf ío acep to . 
Vamos leyendo y paseando . 

(Pasean hasta desaparecer.) 



Y o t r a q u e a q u í t i ene 
(Con la mano en el pecho.) 

Su t rono y su a l t a r . 
Man. Diine, y tu r e t r a t o , 

¿ N o m e lo d a r á s ? 
Joaq. Si , Líen de m i v ida . 

Eso es n a t u r a l . 
J u s t a m e n t e h a n dado 
E n l i tografiar 
A todo v iv iente 
E n la c a p i t a l ; 
Y mi l inda ca ra 
¿No se h a de p i n t a r 
Cuando yo soy u n a 
Notabilidad? 

Man. Cuélgatelo al pecho. 
Joaq. No, dé ja lo . ¡ Cá 1 

¡Si á un p l a t e ro amigo 
Lo voy á l l e v a r ! 

Man. ¡ C ó m o . . . ! 
Joaq. ¡ Aquí u n a c i f ra 

Q u é bien e s t a r á ! 
Unida á tu M 
Mi J . ¿Qué t a l ? 

Man. J o a q u í n y Manuela : 
Me gus t a ese p l a n ; 
Pe ro le t ras g ó t i c a s : 
¿ E n t i e n d e s ? 

Joaq. ¡ P u e s y a ! 
Man. ¿Me se rás p e r j u r o ? 
Joaq. J a m á s . ¡ O h ! ¡ J a m á s ! 

Adiós , cara esposa . 
Man. ¡ A h ! 
Joaq. ¡ S u s p i r a s ! ¡ Ah ! 

Ya que no soy d igno 
Del original , 
T u r e t r a to , h e r m o s a , 
Me consola rá . 

Afán. Y á mí ¿qué consuelo 
Me queda en mi a f a n ? 
Vi r tud e n e m i g a , 
Ven tu ra ideal. 

Joaq. Adiós. ( ¡Quince duros! ) 
Man. Adiós. ¿Ya te v a s ? 

¡ A y ! Hasta la t a r d e . 
Adiós. ¡ A y ! 

Joaq. ¡ A y ! ¡ Ay ! 

[Besando el retrato.) 

ACTO SEGUNDO. 

E S C E N A PRIMERA. 

DON JOAQUIN, DON HIPOLITO. 

Hip. Sen t émonos , don Joaqu ín , 
J u n t o á esa f u e n t e serena, 
Que l a t a r d e es tá m u y buena 
Y es h e r m o s o mi j a rd ín . 

Joaq. P e r o , señor don Hipól i to . 
Las s e ñ o r a s ¿ q u é d i r á n ? 

Hip. No hay cu idado : ellas v e n d r á n . 
¡ S i é n t e s e us ted , buen acól i to! 

Joaq. Me s iento . (¡ Qué b r u l o e r e s ! ) 
(Se sientan en un banco de piedra.) 

Hip. A m í nunca m e ha g u s t a d o , 
Y m e n o s desde casado , 
Conversac ión de m u j e r e s . 
Cier ta ó fingida v i r tud 
Sus l ab ios s i empre condena , 
Para m u c h a s no s in pena , 
A p e r p e t u a esc lav i tud . 
Así se ven reduc idas 
A h a b l a r de cosas t r iv ia les , 
Sin las p u n t a s y las sales 
Que al h o m b r e son pe rmi t i da s . 

Joaq. Cierto. Dice doña Viola : 
« ¡ Q u é m a l t i e m p o ! Hoy no s a ld r é . . . » 
Pero se cal la el por q u é 
Desea q u e d a r s e sola . 
De s u cólico fatal 
Habla Dolores, y no 
De la f r u t a que comió 
Y le ha s e n t a d o t an m a l ; 
Y hab l a clel t r a j e Leonor 
Que a y e r e s t r enó su t i a . . . , 
Mas n o dice lo que ha r í a 
Por t e n e r o t r o m e j o r . 

Hip. Las mozas al fin son flores, 
Y todo en ellas e n c a n t a ; 
¿ M a s qu ién la pa r l e t a a g u a n t a 
De l a s señoras m a y o r e s ? — 
« Hoy h a y nubes en Acuar io : 
Bien lo a n u n c i a m i cabeza. 
El ca l endar io lo r e z a . . . » 
Su f u e r t e es el ca lendar io . — 
« T a l dia como boy nac ió 
Con m i l a p u r o s mi Elena 
Y yo ofrec í u n a n o v e n a 
A la Virgen de la 0 . 
Al o t r o a ñ o t u v e u n h i jo 
Robus to como u n p l a n e t a ; 

Pe ro m a m ó mala t e t a 
Y se m e m u r i ó cani jo . 
El a m a e ra moce tona , 
Pero t u v o . . . — ¿ T a b a r d i l l o ? — 
No, s e ñ o r a ; un t r aba j i l l o . . . 
Lo de t odas . ¡ P i c a r o n a ! 
Nos dejó lelos, absor tos . 
¿Quién lo c r e y e r a ? ¡La m u y . . . ! 
Otros once h i jos p a r í , 
Y no cuen to los abo r to s . 
Y m i edad n o es t a n m a d u r a . . . 
Aun v e n d r á el d é c i m o c u a r t o ; 
Aunque del ú l t imo p a r t o 
Se m e q u e b r ó la c i n t u r a . 
Mas hoy t r a e r á el o rd inar io 
Una b izma de J aén , 
Que allí las hace m u y bien 
Un famoso bot icar io . 
Con f a c u l t a d e s escasas 
¡Tan t a p r o l e ! ¡Qué at l iccion! 
¡Y las nodr izas , q u e son 
La polil la de las ca sa s . . . ! » 
Ent ra luego el r e l a t a r 
Las grac ias de los m u c h a c h o s . 
S u s lombr ices , sus empachos , 
Su. r o m p e r y s u ch i l la r . 

Y luego las l avande ra s . 
Las c r iadas . . . ¡ San B e n i t o ! 
¡Y el a r t i cu lo inf in i to 
De medic inas c a s e r a s ! 
Otra hab la de los a t a q u e s 
De f l a to , f u m a n d o espliego 
Y an í s , y refiere luego 
Cada b ru j a s u s achaques . 
C u a n d o las oigo ¡ q u é h o r r o r ! 
Yo m e pongo c l imatér ico . 
¡Y todas t i enen h i s t é r i c o ! 
¿No es fue r t e cosa, s eñor? 

Joaq. ¡Hola ! Sá t i ra comple t a . 
Muv bien. 

Hip. ¿ S i ? 
Joaq. Como lo digo. 

Ya al lado de us t ed , amigo, 
Yo soy un n iño de t e t a . 

Hip. A u n q u e yo no soy m u y dies t ro , 
Algo hace la ap l i cac ión ; 
Aprovecho la lección 
De t an insigne m a e s t r o . 

Joaq. ¡ O h ! Ya lo es us ted . 
Hip. ¿ D e v e r a s ? 

Así t e n d r á suceso r 
Un p e r j u r o , u n dese r to r 
Que a b a n d o n a sus b a n d e r a s . 

Joaq. ¿Con qu ién hab l a u s t e d ? 
Hip. ¿Con quién? 

[Se levantan.) 
Con u s t e d , que ya comienza 
A a p o s t a t a r . ¡Que v e r g ü e n z a ! 

¿Eso h a c e un h o m b r e de b i e n ? 
¡ El apósto l de l d ic ter io , 
El Zoilo de nues t ros dias 
Escribir apo log ías . . . ! 
¿Y de q u i é n ? ¡Del m i n i s t e r i o ! 

Joaq. Según los m in i s t r o s son . . . 
Hip. P a r a m i todos son unos . 
Joaq. Perdone u s t e d ; h a y a lgunos . . . 
Hip. N a d a ; no a d m i t o excepción. 

Aun el bueno , este es m i adagio , 
1 La v i r tud allí a b a n d o n a , 

Que la ma ld i t a po l t rona 
Tiene un no sé qué . . . , u n con tag io . . . 
Como soy que no d isc ierno, 
Se lo digo á us ted f o r m a l , 
Cómo u n h o m b r e es l ibera l 
Hablando bien del gob ie rno . 
P ídanme cien s u m i n i s t r o s , 
Pero d é j e n m e , á lo m e n o s , 
Sean malos , sean b u e n o s , 
Renegar de los m i n i s t r o s . 
Y á mí n i n g u n o m e a b l a n d a , 
N o ; sobre es to no se m e h a b l e . 
Soy enemigo imp lacab l e , 
Atroz, de todo el que m a n d a . 

Joaq. ¡Mas conmigo r e g a ñ a r . . . ! 
¡ E s pos ib le . . . ! ¿Y por q u é es eso? 
Sin duda po r el impreso 
Que acabo de pub l ica r . 

Hip. Pero ¿ h a y m a y o r v i tuper io 
Que escribir ese pape l? 
¿No se h a h a r t a d o us t ed en él 
De incensar al min is te r io? 

Joaq. ¡ H o m b r e , si es todo i r o n í a ! 
Lea us ted con a t enc ión . . . 

Hip. ¡ C ó m o ! . . . 
Joaq. V po r p u r a i r r is ión 

Lo t i tulo apología. 
Hip. ¡ Q u é ! no, señor : esa es u n a . . . 

Sal ida de pié de b a n c o . 
Usted los pone, sea f r a n c o , 
En los cue rnos de la l u n a . 

Joaq. H o m b r e , po r la Virgen S a n t a . . . 
Hip. A bien q u e a q u í tengo el pliego, 

Que se lo he c o m p r a d o á u n ciego. 
(Saca un impreso.) 

Mírelo u s t ed . Ca r t a c a n t a . 
Joaq. ¡ Lo h a c o m p r a d o u s t e d ! Me alegro 

Lo leeré con comenta r ios , 
Y á ver sí los func ionar ios . . . 
(Le h a r é ver lo b lanco negro . ) 

Hip. Como es us ted t a n gazapo 
No e x t r a ñ a r é q u e cons iga . . . 

Joaq. ¡ O h ! Cuando us t ed no m e diga 
Que los pongo como u n t r a p o . . . 

Hip. Bien, el desaf ío acep to . 
Vamos leyendo y paseando . 

(Pasean hasta desaparecer.) 



Usted m e es tá c h u l e a n d o 
Cual si yo f u e r a u n i n e p t o ; 
Y á fe q u e en ese cap i t u lo 
P u e d o yo. . . 

Joaq. « Rasgo poét ico , (Lee andando.) 
Pol í t ico , apologét ico. . . » 

(Aparecen por otro lado Manuela y 
Tomasa.) 

Hip. Dejemos á u n lado el t í tu lo . 

E S C E N A H . 

MANUELA, TOMASA. 

Tom. Ya que no quieres sa l i r 
A paseo . . . 

Man. Es de ma l tono , 
Es m u y clásico el paseo 
En un d o m i n g o ; y m e a s o m b r o 
De que t ú . . . 

Tom. P u e s b i e n ; si gus t a s , 
Sen témonos . 

Man. Me c o n f o r m o . 

(Se sientan.) 
¿Has r e p a r a d o , Tomasa , 
Qué sombre ro tan airoso 
Llevaba . . . ? 

Tom. ¿ Q u i é n ? 
¿No la has v is to? 

La baronesa del Golfo. 
Tom. No he r epa rado . 
M a n - ¡ E s pos ib le! 
Tom. Soy poco afec ta á los gorros . 
Man. Pues no e res m u j e r de gus to : 

Te lo digo sin rebozo. 
Tom. No te obligo á que m e imi tes . 
Man. El sombre ro da decoro 

Señor ío , au to r i dad . . . 
Tom. Yo, que j a m á s m e lo pongo, 

No m e tengo en m e n o s q u e o t r a s . " 
Nunca en puer i les ado rnos 
Cifré mi orgul lo. 

Man. ¡Qué q u i e r e s ! 
A mi m e causa sonrojo 
La mant i l l a . Es en ex t r emo 
Descarada . 

Tom. V a y a ; somos 
Opuestas en todo. Y yo 
Sue lo decir le á mi esposo 
Cuando m e habla de sombre ros : 
« Si yo de h o n r a d a b lasono 
Y no debo nada á nad ie , 
¿ P o r qué h e de esconder el r o s t r o ? » 

Man. Tú pecas ¡cont ra la m o d a . 
Tom. Yo no desc iendo de loros 

NI de m o n a s . 
Man. La man t i l l a 

Es anac ron i smo impropio 
De la cu l tu ra del siglo. 

Tom. Sienta bien sobre les hombros 
De u n a española castiza. 
Da m a s garbo á los contornos 
De un cuerpo mer id ional 
Que aborrece los estorbos, 
Mas br io á su f r en te a l t iva , 
Mas l l ama á sus negros ojos. 

Man. Contra el sol u n sombreri l lo 
Sirve en ve rano de toldo, 
Y de abrigo en el inv ierno 
Contra el aquilón fu r io so ; 
Y si por cauto ó modes to 
No m u e s t r a el hechizo todo 
Del semblante , por lo mismo 
Se nos m i r a con m a s gozo, 
Con m a s amoroso a f a n ; 
Que si bien agrada al p ron to 
La abier ta rosa lozana. 
Hechiza m a s el p impol lo 

Que se esconde en t re las ho jas 
A los u l t r a j e s del Noto. 

Tom. ¿ Y o sombrero? ¡No en mis d ías ! 
¡Qué m u e b l e t an en fadoso ! 
Cuando chico, un solideo, 
Y cuando g rande , un b iombo. 

Man. Cuando veo u n a mant i l la 
Recuerdo e l : « ¡Adiós, Manolo! • 
Y aquel lo de : « ¡Sal del m u n d o , . . . 
Te he de c o m p r a r un zorongo! » 

Tom. Cada cua l con sus gustos. 
Man. Y dios con todos. 
Tom. ¡ Que viva la m a n t i l l a ! 
Man. ¡ Que viva el gorro I 

E S C E N A I I I . 

MANUELA, TOMASA, AMPARO. 

(Aparece Amparo mal perjeñada y con un 
pañuelo en la mano que contendrá al-
gunas ropas de mujer y otras alhojas.) 
Amp. (Allí está.) Señoras m i a s , 

¿ P u e d o pasar ade lan te? 
Tom. Bien venida , doña Amparo . 

Llegue u s t ed . 
Amp. Muy buenas tardes . 

(Se acerca.) 
Man. ¿ Q u é doña fu lana es esa? 

(Aparte con Tomasa.) 
Tom. Una p rendera a m b u l a n t e . 

Ya te con ta r á su h is tor ia , 

Y la h i s to r i a d e su p a d r e . 
¡ O h ! . . . — T o m e us ted esa silla 
Y s i én te se . (A Amparo.) 

Amp. Que rae place. 
(Acercando una silla rústica y sentán-

dose.) 
¿Us ted lo h a pasado b ien? 

Tom. Muy b ien . Gracias . ¿Y q u é t r ae 
De b u e n o en ese pañue lo 
Doña A m p a r o ? 

Amp. Algunos pa res 
De m e d i a s , cosa de g u s t o ; 
Dos p a p a l i n a s de e n c a j e 
Que a u n no se h a n h e c h o del agua . . . 
Mil c o s a s : todo de b a l d e ; 
Po rque como es tán los t i empos 
Tan fatales , t an fa ta les . . . 

Tom. (Dios t e t enga de su mano. ) 
Amp. Y luego, ya u s t ed lo sabe, 

Yo, q u e soy u n a señora . 
No engaño j a m á s á nad ie . 
¡ J e s ú s I Yo n o . Me con ten to 
Con g a n a r a lgunos rea les . . . 

Man. Las m u j e r e s de Castilla 
No h a b l a n con t a n t o d o n a i r e . 
¿ E s u s t é a n d a l u z a ? 

Amp. S í ; 
Nacida y c r i ada en Cádiz. 

Man. Ya i m a g i n é . . . 
Amp. Mi famil ia 

Es de las m a s pr incipales . 
Si us té h a e s t ado po r a l l á . . . 

Man. No h e pasado de Getafe . 
Amp. Ahí está doña T o m a s a . 

Ella d i r á si mi s a n g r e . . . 
Tom. Con efecto. Usted m e h a d icho 

Que es azul . 
Amp. Mi señor p a d r e . . . 
Man. F u é i n t enden t e : ¿ no es ve rdad? 

O br igadier . 
Amp. E s el d ian t re 

Esta señora . En efecto , 
Br igad ie r ; pues . 

Tom. Acer tas te . 
Man. No es m a r a v i l l a ; que todas 

(En voz baja á Tomasa.) 
Esas d u e ñ a s ve rgonzan tes 
O son v iudas de i n t e n d e n t e s , 
O h i j a s de genera les . 

Amp. El que s i rvió la in tendencia 
F u é mi d i fun to don J a i m e . . . 

Man. Pues . — ¿ Qué t e decía yo ? 
(A Tomasa aparte.) 

Amp. Pero ¡ qué de advers idades 
Sobre u n a t r i s t e f a m i l i a ! 

Mi p a d r e m u r i ó en Levante 
Del b u b ó n , el año cinco. 
Yo no le a lcancé , que el m a r t e s 
De la s e m a n a s igu ien te 
Me dió á luz m a m á . 

Man. ¡Qué t r a n c e ! 
Amp. ¡ J e s ú s ! . . . 
Mun. ¿Con q u e es usted p ó s t u m a ? 
Amp. P u e s , si , p ó s t u m a . . . po r p a r t e 

De p a p á . 
Man. P u e s ; ya se en t iende . 
Amp. Después se llevó á mi m a d r e 

La l iebre amar i l l a . 
Man. ¡Cielos! 

Amp. Y por co lmo de desas t res 
Mi m a l o g r a d o consor te 
Se m u r i ó dos años hace 
Del cólera. 

Man. ¡Qué dolor! 
¿Y el malogrado don J a i m e 
Dejó t ambién a lgún p o s t u m o ? 

Amp. Un n iño , si , como u n á n g e l . — 
P ó s t u m o no, que ya a n d a b a ; 
Pe ro al m e s s iguiente cae 
Con s a r a m p i ó n . . . ¡ Ay Dios m i ó ! 
El corazon se m e pa r t e . 

Man. ¿ M u r i ó t a m b i é n ? 
Amp. Sí , s e ñ o r a . 

Man. ¡ Desven tu rado l ina je I 
¡ C u a t r o ep idemias sobre é l ! 

Amp. ¡ Ah 1 Yo soy la q u i n t a . . . 
Man. ¡ C a l l e ! 

¿ L a quin ta ep idemia? 
Amp. No. 

La q u i n t a v í c t ima . Frági l 
Muje r , v iuda , a b a n d o n a d a . . . 
F a v o r m e ha r i a en l l evarme 
Dios pa r a s í . 

Man. ¡Nada de e so ! 
Tom. ( ¡ Que esta m u j e r no se canse 

De h a b l a r ! ) 
Man. La sue r t e algún d i a . . . 
Amp. ¿ S u e r t e ? ¡Si nada m e sa le 

(Hablando y manoteando con fervor.) 
Bien ! ¡ J e s ú s 1 ¡ Nada ! Mi esposo 
Per tenec ía á la clase 
De i l imitados, y ¡n i esto 

(Con el dedo en los dientes.) 
Me d e j ó l Los f u n e r a l e s . . . ; 
Po rque soy una s eño ra , 

Y debía yo p o r t a r m e 
Como t a i ; p u e s , y el bi l le te 
De la di l igencia , el v ia je , 
Y la m u e r t e del chiqui l lo , 
Acabaron de a r r u i n a r m e . 
Vengo á la c o r t e ; p r e t e n d o 



La v iudedad , y m e sa len 
Al e n c u e n t r o . . . ¿qué sé y o ? 
Con dos mil d i f icu l tades . 
Al cabo de ve in t e m e s e s 
Aun m e l levan y m e t raen 
Sin cob ra r u n a m e s a d a . 
E r a preciso i n g e n i a r m e , 
P o r q u e soy u n a s eño ra 
Y. . . En fin, us tedes ya se hacen 
El ca rgo . . . T o m é un c u a r t i t o 
Ahi en la calle del C a r m e n , 

Y p u s e mesa de j u e g o . . . 
E n t r e gentes regulares , 
P o r supues to . Vea us ted : 
¡ E r a la pa r t ida g r a n d e ! — 
Yo s i empre como señora . — 
Cuat ro hor i t as por la t a rde , 
Y m e de jaban seis du ros ; 
Pe ro un comisar io a l a r b e 
¡ Zas ¡ se m e e n t r a de r o n d o n , 
Pi l la á todos in fraganti, 
Y c u a n t o gané en t res meses 
Me lo m u l t ó e n u n i n s t a n t e . 

Man. ¡Qué h o r r o r ! 
Amp. ¡Y, señora y t odo , 

Quiso l l eva rme á la c á r c e l ! 
Después de es to . . . 

Tom. S í ; después 
Se m u d ó usted á o t r a p a r t e 
Y puso casa de huéspedes . . . 

Amp. Si t a l ; m a s . . , s in d e g r a d a r m e ; 
Que yo soy u n a s eño ra , 
Y no quiero que m e t a c h e n . . . 
, Jesús , Mar ía ! ¡ P r imero 
C o m e r m e los codos de h a m b r e ! 
Pe ro l levaba u n a v ida 
De perros , y mi s a fanes 
No a lcanzaban á c u b r i r 
Mis cor tas neces idades . 
Hay en Madrid t a n t a s gentes 
Que viven del hospeda je , 
Uue no es fácil sacar jugo 
De un a rb i t r io s e m e j a n t e . 
Se lleva u n a mi l p e t a r d o s ; 
Y luego el vino, la ca rne , 
L a s v e r d u r a s ; todo está 
P o r las nubes . Mi carác te r 
No es tampoco pa ra e so ; 
Q u e yo soy señora . . . 

Tom. ( ¡Dale 
Con la señor ía ! ) 

Amp. E n fin, 
Ya no dependo de n a d i e . 
Me h e dedicado al comerc io . . . 
¡ Pero sin t i e n d a ! Mi sangre 
No m e p e r m i t e . . . 

Man. Ya en t i endo . 
Comerc io de c o r r e t a j e ; 

Movib le ; no s e d e n t a r i o . . . 
Amp. Pues , y a u n q u e dan en l l amarme 

Prendera , yo soy s e ñ o r a . . . 
Man. Eso no p u e d e d u d a r s e . 

Señora . . . y de m u c h a s p r e n d a s . 
Amp. ¿Yo hab í a de s u j e t a r m e 

A u n m o s t r a d o r y á se rv i r 
A cua lqu ie ra que l legase . . . ? 

Man. N o ; me jo r es t r a f ica r 
Por las casas , po r las ca l les . . . 
Hay en esto m a s nobleza, 
Y' u n desinterés l audab l e . 

Amp. Y'o vis i to á mi s a m i g a s ; 
Y de paso, u n a camb ie 
Sus a l h a j a s po r d inero , 
O que por gus to se e n c a r g u e 
De e m p e ñ a r a lguna p r e n d a . . , 
Ya us ted v e ; c u a n d o esto se hace 
E n t r e s e ñ o r a s . . . 

Man. Ya . . . S i . 
Amp. Con q u e ¿ q u i e r e u s t ed q u e sa-

q u e . . . ? 
Tom. Yo, por m í , no c o m p r o n a d a . 

Si us ted se vuelve o t r a t a r d e . . . 
Amp. Bien: c u a n d o usted g u s t e . 
Man. ¿A ve r? 

Si a lgo t iene q u e m e ag rade 
Mi señora doña A m p a r o , 
Estoy d i spues ta á fe r ia rme. 

Amp. Mire us ted ¡ q u é r icas m e d i a s ! 
Parece p u n t o de F l a n d e s . 
Doña Pau la y s u s dos h i j a s , 
Bonitas como dos angeles , 
Se deso jan pa ra hacer las . 
En t res d ías c u a t r o p a r e s ; 
Que es u n a s o m b r o . El b r ibón 
De don Lorenzo, ma l p a d r e , 
Peor m a r i d o , con u n sueldo 
De v e i n t i c u a t r o m i l rea les , 
Las hace vivir r e m a n d o 

Y m e las m a t a á pesa res . 
Como todo se lo c h u p a 
La figuranta de ba i l e . . . 
Usted la h a de conocer . 
La Timotea : buen ta l le , 
Morena, m u y d e s c a r a d a . . . 

Tom. Eso no q u i t a ni a ñ a d e 
Valor á las med ia s . 

Amp. N o ; 
Pero es n a t u r a l que se hab le . . . 
Este chai es de G e r t r u d i s , 
La m u j e r de don Melquíades 
El agen te de negocios. 
La cor te ja u n comerc í an i e . . . 

Tom. ( ¡ Qué m u j e r ! ) 
Amp. Que s u s finezas 

P a g a en lienzos, t a f e t anes , 
Merinos. . . , y c o m o el o t ro 

Es u n a especie de ca f re 
Que la zela y . . . , ya u s t ed ve . . . 

Tom. Me prec isa el r e t i r a r m e . 
Tengo que hacer al lá d e n t r o . . . 
Ya vendré luego á b u s c a r t e , 
Amiga mía . (Está hoy 
Esa m u j e r in t ra tab le . ) 

E S C E N A I V . 

MANUELA, AMPARO. 

Amp. Vamos á ver sí lo a ju s to . 
Seis duros . Es m u y bon i to . 
Ya lo ve u s t ed : nuevec i to . 

Man. No lo qu ie ro . Es de ma l gusto . 
Amp. Las papa l i na s . . . ¿ Q u é ta l? 
Man. No, que es t r a j e de bea t a s . 
Amp. Las med ia s . . . Las doy ba ra t a s . 
Man. (Pero ¡si no tengo u n r ea l ! 

Revolveré s in embargo . ) 
Tengo med ia s como e sa s . 

Amp. ¿Y es te col lar de t u r q u e s a s ? 
Man. ¿ C u á n t o ? 
Amp. No echa ré por largo. 

Tresc ien tos reales . Son finas. 
Man. Es ca ro . 
Amp. Boni ta h e c h u r a . . . 
Man. No h a c e n b ien á mi figura 

Tu rquesa s ni p a p a l i n a s . 
^4mp. Otro col lar , que es b a r a t o 

Siendo tan r ico y bien h e c h o . . . 
Aquí lo llevo e n el pecho . 
(Saca del pecho una joya envuelta en un 

pape!, y la desenvuelve.) 
Mire u s t e d . . . N o ; es el r e t r a t o . 

Man. ¿ R e t r a t o ? Verlo deseo . 
¿De qu ién es la m i n i a t u r a ? 

Amp. Dicen que es de u n a h e r m o s u r a . 
Yo no h e fijado... 

Man. ¡ Qué v e o ! 
Amp. ¿ Q u e es e so? ¿ Q u é n o v e d a d . . . ? 
Man. ¡Oh t ra ic ión ! ¡ Oh desaca to! 
Amp. No c o m p r e n d o . . . 
Man. i E s t e re t ra to 

Es el m í o ! 
Amp. ¡Y es v e r d a d ! 

(Mirándole.) 
Mas ¿po r q u é t a n t o d e s p e c h o ? 

Man. ¿ P o r q u é ? Si á Dios no m i r a r a . . . 
Amp. P e r o . . . 
Man. ¡Vendida m i ca ra 

Como cosa de desecho! 
Amp. Y que u n r e t r a t o se venda 

¿ E s m a r a v i l l a ? 
Man. G i tana 

Maldi ta , b r u j a c h a l a n a , 
¿Quién le d ió á u s t e d es ta p r e n d a ? 

Amp. ¡ Q u é e s c u c h o ! ¿ U s t e d m e d e s d o r a ? 
¿Usted con ese descoco. . . ? 

Man. ¡ P é r f i d o ! 
Amp. P o q u i t o á p o c o ; 

Que yo soy u n a s e ñ o r a . 
Man. B i en ; s e ñ o r a ; a r c h i d u q u e s a , 

Si u s t ed q u i e r e ; e m p e r a t r i z . . . 
Hable u s t e d ; pe ro infeliz 
Si la v e r d a d no conf iesa . 
¿ De dónde viene esa joya? 
¿ Q u i é n t e la ha d a d o ? ¿Quién e r e s ? 

Amp. Las h i j a s d e b r igad ie res 
No hacen ' n i n g u n a t r a m o y a . 
Hoy u n mozo m e la t r a j o 
De p a r t e de su señor . 

Man. ¿ C ó m o se l l a m a el t r a i d o r ? 
Amp. ¡Señora ! Hable us ted m a s ha jo . 

El a m o no sé q u i é n es , 
Que s u n o m b r e es un s a g r a d o ; 
Pero conozco al c r i ado . 
Sirvió al señor don Andrés . . . 

Man. ¡ B a s t a . . . ! 

Amp. Y luego á doña Aldonza . . . 
Man. ¡Me h a v e n d i d o ! ¡ Ay, a p r e n d e d , 

M u j e r e s . . . ! 
Amp. N o ; q u e és tá u s t ed 

E m p e ñ a d a en u n a onza . 
Man. Bien e s t á . Yo m e r e sca to . 

¿F i a u s t ed do m í ? 
Amp. Yo e spe ro . . . 
Man. Mañana daré el d ine ro . 

Me quedo con e) r e t r a t o . 
Amp. Sí por c ier to . Basta y sobra 

El ver la á u s t ed en la casa 
De m i a m i g u i t a T o m a s a . — 
Ya no e x t r a ñ o esa zozobra. 
Algún i n g r a t o . . . Es seguro . 

Man. ¡Qué v i l l ana r e c o m p e n s a ! 
Amp. ¿ Q u i é n no l lora a l g u n a ofensa 

De a m a n t e infiel y p e r j u r o ? 
Yo t a m b i é n , señora , á un huésped 
Quise, y m e engañó el c r u e l ; 
Y eso q u e r e ñ í por él 
Con don Matías del Césped . . . 
¿ L e conoce u s t e d . . . ? 

Man. No sé . 
¡ Buen s u j e t o ! No es m u c h a c h o , 

Mas sobre ser u n r icacho 
¡Me amaba con t a n t a f e . . . ! 
Pero el s e d u c t o r imp ío 
Después de c o m e r m e un lado 
¡Ay cielos! m e h a a b a n d o n a d o . 
¡S igno f u n e s t o es el m i ó ! 

Man. ¡ Q u é e x t r e m o s hizo el i n g r a t o ! 
¡Y m e en t r ega á u n a p r e n d e r a ! 

Amp. ¡Feliz yo si solo hub i e r a 



De l lorar po r mi r e t r a t o ! 
Man. ¡ A y ! Se pierde n u e s t r o a f a n 

E n el v ien to , en esas flores; 
¡Y en t re t a n t o los t r a ido re s 
De noso t ras se r e i r á n ! 

Amp. El de u s t ed , según yo c r eo , 
Solo la ofende en e s t a t u a ; 
Mas yo q u e h e sido tan fa tua 
Que. . . Le h e de ahogar si le veo. 
Se esconde el h i jo de cab ra 
Hoy aqu í , m a ñ a n a a l l í . . . 
Mas se ha de aco rda r de mí 
Si no c u m p l e su pa l ab ra . 

(Va oscureciendo.) 
Man. ¡ O h ! ¡ S u e n e el f ú n e b r e ' c á n t i c o 

P a r a m í ! 
Amp. ¡ P a r a las d o s ! 

¡ F a l s o ! 
Man. ¡ I n f a m e ! ¿Quién ¡oh Dios! 

Creyera t a l de u n románt ico ? 
¡Ay J o a q u í n ! 

Amp. ¿ Joaqu ín se l l a m a ? 
Man. Si, don Joaqu ín es su n o m b r e . 
Amp. ¡ S a n t o Dios! ¿Si será ese h o m b r e . . . ? 

¡ S u ape l l ido! 
Man. V a l d e g r a m a . 
Amp. ¡Él es , él e s ! . . . Seduc to r a , 

Usted m e roba su a m o r . 
No sé cómo mi f u r o r . . . 
Pe ro soy u n a s e ñ o r a . 

Man. ¡ A h ! ¡Me faltaba es te o p r o b i o ! 
Amp. ¡ La l e c h u g u i n a ! ¡ L a b e l l a ! 

¿Quién es ella, qu ién es e l la , 
P a r a q u i t a r m e mi novio? 

Man. Yo.. . ¡Dios del c ie lo , q u é f u r i a ! 
No s a b í a . . . 

Amp. ¡ Acción v i l l a n a ! 
Usted m e da rá m a ñ a n a 
Sat isfacción de. es ta i n j u r i a . 

Man. (¡ Ay! Yo t i emblo . Si m e p i l l a 
Sola. . . ¡ Qué bá rba ro exceso ! ) 
¿ D ó n d e . . . ? ¿ C ó m o . . . ? 

Amp. En el Repeso 
An te un t en i en t e de v i l l a . 

Man. ¿Yo he de su f r i r e s a m e n g u a ? 
¿Yo á t r ibuna les c i t a d a ? 
Y ¡ por q u i é n ! 

Amp. ¡Cal le , t a i m a d a . , . , 
O la a r r a n c a r é la l e n g u a ! 

Man. Pero ¡ S e ñ o r a ! por Dios. . . 
¿Qué h ice yo, pobre de m i ? 
¿Quién es de l incuen te a q u i ? 
¡ V íc t imas somos las d o s ! 

Amp. S í . . . ; v í c t imas de u n in f i e l . . . 
C u l p a r á us ted es en v a n o ; 
Él solo. . . Venga esa m a n o . 

(Se la da Manuela temblando.) 

Guer ra l a s dos contra él. 
¿ D ó n d e vive ese b r ibón? 
Usted bien sabrá en qué casa. 

(Tomasa aparece á lo lejo3.) 
Man. Vive. . . Alli viene Tomasa . 

Si r.dvierte mi agi tac ión . . . 
Vémonos por aquel l ado . . . . 

Amp. S í : t a l vez no nos ha v is to . . . 
¡ Habrá la de Dios es Cristo 
Cuando te agarre , m a l v a d o ! 

ESCENA V. 

TOMASA. 

Se m a r c h a con la p r e n d e r a . . . 
Ya volverá por a q u í . 
¡ La tal doña A m p a r o ! Vamos , 
Yo no la puedo su f r i r 
Cuando está t an hab ladora . 
Manuela, que es tan puer i l , 
Mucho se h a b r á d iver t ido 
Con su cháchara , que á mí 
Me hace poquís ima gracia . 
¡Y qué modo de m e n t i r 
La v i u d a del i n t enden te ! — 
¿Quién pasea por allí ? 
Ya apenas se ve. ¿ Será 
Mi esposo? No. E s don Joaquín . 

ESCENA VI. 

TOMASA, DON JOAQUIN. 

Joaq. (Pensé no echarme de encima 
Hasta m a ñ a n a al cerril 
De don Hipólito. ¡ Qué h o m b r e ! 
En agar rándose á mí . . . 
Su m u j e r , si no m e engaño, 
Ha de a n d a r po r el j a rd in . 
¡ Qué negros ojos aquellos 
Y q u é cuerpo tan gen t i l ! 
Y una p a s t a . . . angel ical . 
Cuando ella sufre al inastin 
De su esposo.. . Alli la v e o ; 
¡ Y es tá sola ! Soy feliz. 
Allá voy. Yo m e declaro.) 

¿ Cómo t an sólita aquí , 
Adorable Tomas i ta ? 
¿ E s us t ed el que rub ín 
Que guarda este p a r a í s o ? 

Tom. ¡ Qué l isonja ! 

(Se acercad 

Joaq. No. El matiz 

Del clavel y de la ro sa , 
Del na rdo y del alelí 
Se m a r c h i t a n c u a n d o us ted 
Se aparece en el pens i l . 

Tom. ¿ S o y yo acaso el c r u d o cierzo 
Q u e se goza en de s t ru i r 
Las flores? 

Joaq. No, q u e es us ted 
La flor m a s bella de a b r i l , 
Y avergonzadas las o t r a s . . . 

Tom. ¡ E h ! no sea us ted as í . 
Si le oyera á us ted Manuela 
¿ Q u é d i r í a ? Po rque al fin, 
Aunque esas galanter ías 
Son inocentes en s í , 
Como u s t e d p e n a por e l l a . . . 

Joaq. No, señora . Ese es u n quid 
Pro quo. C u a n d o es t a m a ñ a n a . . . 

Tom. ¿ S i acabará de ven i r? 
L a gad i tana s in d u d a 
Le e s t a r á con tando mi l 
P a t r a ñ a s . . . 

Joaq. Acaso es té 
Paseándose por a h í . . . 

Tom. Vamos los dos á busca r la . 
Joaq. Si se quiere u s t ed servi r 

Del b razo . . . 
Tom. Con m u c h o gusto. 
Joaq. Es tá h e r m o s o el t i empo . 
Tom. Sí. 

(Al retirarse los dos paseando aparece por 
el lado opuesto don Hipólito. Acaba de 
anochecer.) 

ESCENA VII. 

DON HIPOLITO. 

Don Joaquín es el d e m o n i o , 
Pe ro yo soy m u y sut i l 
Y no m e la pega n a d i e . 
Él anda ¡ qué g a l o p í n ! 
T r a s de la bella v iudi ta , 
Y h a r t o será que u n desl iz . . . 
Él p iensa que voy a n d a n d o 
H á c i a l a red de San L u i s ; 
Mas del j a rd in no h e sa l ido 
Y voy á ser su alguaci l . 
No q u i e r o hace r le m a l t e r c i o ; 
¡ N a d a ! de j emos vivir 
A todo el m u n d o , que yo 
T a m b i é n algún dia f u i 
Muchacho . Pero m e h a en t rado 
Curiosidad m u j e r i l 
De o i r en t i e rno coloquio 
A ese bravo pa lad ín 

I . 

Y á la fe rmosa señora 
Q u e le c a u t i v a ; es dec i r , 
A u n a v i u d i t a r o m á n t i c a 
Al est i lo de Pa r í s , 
Y al pi l lo m a s r e d o m a d o 
Que pasea po r Madrid. 
¿ P o r dónde a n d a r á n ? Mas ¡ t a t e ! 
E n t r e u n sauce y u n j a z m i n 
Veo dos bultos. Son el los . . . , 
Y se v ienen hác ia a q u i . 
Ellos son. Vienen h a b l a n d o . . . 
¡ Pues ! L a voz de don J o a q u í n . 
Me e sconde ré en t re es tos á rbo les . . . 
¡ Cómo m e voy á r e i r ! 

ESCENA VIII . 

TOMASA, DON JOAQUIN, DON HIPOLITO. 

Tom. Sen témonos un poqui to . 
(Se sientan Tomasa y don Joaquín.) 

¡ Vaya , que es gracioso el c u e n t o ! 
Joaq. ¿ S e r í e us ted de mi a m o r , 

Señora ? 
Tom. Hago lo q u e debo. 
Joaq. Al ver esa indiferencia 

Me afl i jo, m e desespero . 
Hip. (No los oigo b i en , y saco 

Media va r a de pescuezo. 
Daré un paso mas . ) 

Tom. Ya bas t a 
De b r o m a . ¡ Si no lo c reo ! 

Hip. ( ¡Dengosa!) 
Tom. ¿ Cómo es posible 

Que a m e us ted á dos á un t i e m p o ? 
Joaq. ¡ A h ! Yo j u r o que us t ed so la . . . 
Hip. ( ¿ L a v iud i t a t i e n e z e l o s ? 

¡Muje r al a g u a ! ) 
Joaq. Es verdad 

Que a m é á ot ra : no lo n iego; 
Mas desde el d ia , no sé 
Si v e n t u r o s o ó funes to 
P a r a m í , desde aquel dia 
E n que vi el he rmoso cielo 
De esa ca ra , us ted f u é sola 
E l i m á n , el embeleso 
De m i a l m a . Desde en tonces 
Sent í en ella todo el fuego 
Del a m o r , y conocí 
Que aquel m i p r imer afecto, 
O fué engañosa i lusión 
O capr icho pasa je ro . 

Hip. ( ¡Qué labia, q u é labia t i ene ! 
A m í se m e está cayendo 
La baba de oirle. ¡ E s m u c h o ! ) 

Tom. Se pone usted ya t an se r io 
1 2 



Que m e ob l igará á i m i t a r l e ; 
Y como hay Dios que lo s i en to . 

Hip. (Esa voz. . . No sé . . . S in d u d a . . . 
El a i r e . . . ¿Qué sé y o ? . . . El eco . . . ) 

Joaq. ¡ Q u é ! ¿ Pud ie ra yo b u r l a r m e 
De un dechado t an per fec to 
De h e r m o s u r a . . . ? 

Hip. ( ¡ B i e n ! ) 
Joap. De g rac ia . . . 
Tom. Menos m a l o f u e r a eso 

Que p o n e r lascivos ojos 
En m u j e r que t iene dueño . 

Joaq. Señora . . . 
Hip. {>. Dueño? No caigo. . . 

¡ A h ! Sin duda h a b l a del m u e r t o . ) 
Joaq. S i ; us ted depende de otro h o m b r e , 

¡ Y es te es m i m a y o r t o r m e n t o ! 
Hip. (Lo dice por don Fruc tuoso . 

T i e n e razón, q u e es un p e r r o . ) 
Tom. ¡ Aten ta r con t r a la h o n r a 

De u n a m i g o ! 
Hip. ( ¿ H o n r a ? ¿Qué e s e s l o ? ) 
Joaq. Oigame u s t e d . . . 
Tom. Esa acción 

No es digna de u n cabal lero . 
Hip. N o ; esa voz no es de la v i u d a . 

Mas parece ¡ v ive el cielo! 
La de mi m u j e r . ) 

Joaq. Señora , 
Yo merece r í a , es cier to, 
T a n agria r econvenc ión 
Si fuese amigo en efecto 
De su mar ido de us ted . 

Hip. (¡ Hay mar ido de por m e d i o ! 
Yo soy . ¡ Ciertos son los t o r o s ! ) 

Joaq. Si le hab lo , si le to lero 
E s por t ene r ocasion 
De ver á us ted . Nuest ros genios 
Son opuestos , an t ipá t i cos . 
T a n t o como á us ted la qu ie ro . . . 

Hip. (¡Ay ! Esto va malo. ) 
Joaq. Al tal 

Don Hipólito aborrezco. 
Hip. (Quedo e n t e r a d o ; Por v i d a ! . . . ) 
Joaq. Y á no mi ra r al respeto 

Q u e us ted m e merece . . . 
Hip. (¡ I n f a m e ! ) 
Joaq. Le dir ía que es nn lerdo. . . 
Hip. ( ¡Vi l lano! ¡T ra ido r ! ) 
Joaq. Un b u r r o . . . 
Tom. ¡ Don J o a q u í n ! 
Hip. (¿Y no le estrello? 

Pero el la. ¿Quién sabe . . . ? Oigamos. ) 
Joaq. Pe rdone us ted si m e excedo. 

Al cabo es u s t ed s u esposa 
Y debo a lgún m i r a m i e n t o 
A la desgracia de u s t ed . 

Hip. ( ¡Ah!) 

Joaq. Pe ro el a m o r , los zelos. . . 
¿ C ó m o h e de ver con pac ienc ia 
En brazos de ese m a s t u e r z o . . . ? 

Hip. (¡ E m ! ) 
Joaq. ¿Un tesoro de gracias? 
Tom. B a s t a . No s u f r o . . . 
Joaq. ¡Un m o m e n t o ! — 

¿ E n t r e g a d a á un r u d o s á t i r o . . . 
Hip. (¡Oh!) 
Joaq. La be ldad por q u i e n m u e r o ? 
Hip. ( ¡ H i m ! . . . ) 
Joaq. No se impac ien te us ted. 

Aquí , á solas , en secreto 
H a b l o a s í ; pe ro en el m u n d o 
No publ ico sus defec tos . 

Hip. (Grac ias . ¡Br ibón! ) 
Joaq. Y á lo m a s 

Lo que hago es m o f a r m e de ellos. 
Hip. ( ¡ H u m ! ¡Yo le m a t o ! ) 
Tom. ¿ Y q u é impor ta 

Que no escuche esos dicter ios 
El m u n d o , si yo los oigo ? 

Hip. ( ¡Ay! ¡ D i o s t e pague el consuelo 
Q u e m e d a s ! ) 

Joaq. ¡Oh cuán to a d m i r o 
Esa bondad , ese bello 
C a r á c t e r ! Usted se esfuerza 
P a r a d o m i n a r el tedio 
Con que le m i r a . . . 

Hip. ( ¡Ay! Yo sudo . . . 
¿ S e r á ve rdad? Mucho t emo. . . ) 

Joaq. Y ya que él no haya sabido 
Hacerse a m a r , á lo m e n o s 
Cierta cons ide rac ión . . . 
Cierto a p a r e n t e r e s p e t o . . . 

Tom. S í ; yo respeto á m i esposo : 
Mi deber es e s t e ; p e r o . . . 

Hip. ( ¡ U f ! . . . ¿ Q u é v a á decir?) 
Tom. Le amo 

T a m b i é n . 
Hip. (¡ Oh p lacer 1 A besos 

Me la comer ia aho ra . ) 
Joaq. ( ¡ E s t á r ebe lde ! Toquemos 

Otra tec la . ) ¡Usted le a m a ! 
Verdad s e r á ; yo lo c reo . 
Pe ro prescindiendo a h o r a 
De s u fa l ta de t a l e n t o . . . 

Hip. ( ¡Voto á b r í o s ! . . . ) 
Joaq. De su m a l tono, 

De s u s moda les groseros . 
De lo obtuso y lo compacto 
De s u figura.... 

Hip. (¡Hoy m e p i e rdo ! ) 
Joaq. ¿Es acaso su c o n d u c t a 

Digna de u n a m o r t a n t i e r n o ? 
Tom. Yo no tengo q u e j a de él . 
Hip. ( ¡Mona! ) 

Joaq. Pues a n d a diciendo 

Que us t ed se casó s in do te 
Ansiosa d e su d ine ro . 

Hip. ( ¡No digo t a l ! ) 
Tom. Sent i r ía 

Que de mi d i j e ra eso. 
É l sabe que no es v e r d a d . 

Hip. ( ¡ N o , h i j a m í a ! ) 
Joaq. ¡ Y qué desprecio 

Cuando habla de la fami l ia 
De u s t e d ! « Unos h ida lgüelos 
P r e s u m i d o s , pobre tones . . . 
Me la en t r ega ron en cueros . . . » 

Hip. (Si este h o m b r e no es un dem onio 
No los hay en el inf ierno. ) 

Tom. P o b r e e r a ; sí, pero h o n r a d a . 
Y si es v e r d a d que yo debo 
Mi b ienes ta r al esposo 
De mi elección, sabe el cielo 
Q u e ing ra t a no soy. 

Hip. ( ¡ D i v i n a ! -
Yo l loro como u n m u ñ e c o . ) 

Joaq. Aun no lo sabe usted todo . 
T e n i e n d o en casa u n mode lo 
De h e r m o s u r a y de v i r t u d , 
Es t á a m a n c e b a d o . . . 

Hip. (¡ Ah p e r r o ! 
¡Mien tes ! ) 

Joaq. Con u n a bolera 
Jub i l ada . 

Hip. (¡ Habrá e m b u s t e r o ! ) 
Joaq. ¡Buena cara , pero t iene 

Una f a c h a de s a r g e n t o ! 

Hip. (¡ No m a s ! ) 
(Da un paso como para abalanzarse d don 

Joaquín : oyendo después hablar d To-
masa se detiene.) 

Joaq. Y no h a y q u e esperar 
Q u e ese h o m b r e . . . 

Tom. ¡ B a s t a ! Ya es t i empo 
(Se levanta, y en seguida don Joaquín.) 
De que hable yo , señor mió . 
U s t e d h a cobrado a l iento 
P o r lo vis to a l ver con c u á n t a 
Pac ienc ia le h e e s t ado oyeudo . 
P e r o yo no soy m u j e r 
Que g r i to , y m e desespero, 
Y a r a ñ o como u n a a rp í a 
Al q u e m e dice requiebros . 
Sé mi deber , sé c u m p l i r l o ; 
Y necesar io no creo 
P a r a ser m u j e r de bien 
Dar u n c u a r t o al pregonero. 
Confieso que la insolencia 
De u s t e d . . . 

Hip. (¡ C h ú p a t e esa ! ¡ B u e n o ! ) 
Tom. No h a merec ido la gracia 

De m i largo s u f r i m i e n t o ; 

Pe ro soy m u j e r al fin, 
Y, no por g a n a r t rofeos , 
Sino por la inevi tab le 
Curiosidad de m i sexo, 
Ver he quer ido has t a dónde 
Llega el orgul lo de u n necio . 
O e n a m o r a d o es tá usted 
De veras , y lo celebro 
Po rque así será m a s vivo 
Y eficaz el e s c a r m i e n t o ; 
O por vicio, n a d a m a s , 
Quería gana r mi a f e c t o ; 
Y en este caso, h i j o m i ó , 
Ha a n d a d o usted poco d i e s t ro . 
P r e s u m e u s t e d de famoso 
Libert ino, á lo q u e v e o ; 
Pero en esto de m u j e r e s 
No h a y seguro r eg lamen to , 
Que sue le da r la m a s boba 
Lecciones á los maes t ros . 

Joaq. Seño ra . . . 
Hip. (¡ Ay, boqui ta d e ángel ! ) 
Tom. S í rva le á us ted de gobierno 

Que h a y , a d e m á s de la h o n r a , 
Otro fue r t e i m p e d i m e n t o 
Para que aho ra , ni n u n c a , 
Acceda yo á sus deseos ; 
Y es q u e gus to yo m u y m u c h o 
De mi mar ido . 

Hip. (Lo ap ruebo . 
Me hace just ic ia . ) 

Tom. Y de u s t ed . . . , 
Nada . 

Hip. ( ¡ B r a v í s i m o ! ) 
Joaq. S iento 

No m e r e c e r . . . 
Tom. Mi m a r i d o , 

Con todos esos defectos 
Que us t ed supone y p o n d e r a , 
Y a lgunos q u e yo le encuen t ro . . . , 

Hip.{\ Cómo! Éso. . . ) 
Tom. Me insp i ra a m o r , 

Y u s t e d . . . 
Joaq. ¿Odio? 
Tom. No. — Desprecio. 

ESCENA IX. 

Dos JOAQUIN, Dos HIPOLITO. 

Joaq. ¡Digo . . , y parec ía t o n t a ! 
¡Vaya , que he quedado f resco! 
Mas ¿ q u é impor ta ? Si es ta fa l la . . . 

Hip. (Ahora en t ro yo de re fue rzo . ) 
¡Caba l le r i to ! 

(Acercándose.) 



Joaq. (¡ Es t a es o t ra ! ) 
¡ El ma r ido a q u í ! . . . Escapemos . 

E S C E N A X . 

DON HIPOLITO, DON FRUCTUOSO. 

Hip. ¡Oiga u s t e d ! ¡El q u e cod ic ia . . . ! 
(Buscándole.) 

Fruct. Él e s . 
Hip. La m u j e r a j e n a ; 

El q u e . . . 
Fruct. ¡ Sea en h o r a b u e n a ! 

(Abrazándole.) 
¡Aprie te u s t e d ! ¡ G r a n n o t i c i a ! 

Hip. ¡Cómo. . . ! Qué . . . ¡ H a . . . ! ¿Quién 
m e a g a r r a ? 

Fruct. ¡Qué d i c h a ! 
Hip. S u é l t e m e u s t e d , 

Que se escapa de l a r e d . . . 
¿Qué not ic ia? ¿ E s de Navar ra? 

Fruct. No, señor . 
Hip. P u e s sin mis te r io 

(Sin poder desasirse.) 
Diga u s t e d . . . ¡ A h ! Se m e escapa . 
Suel te u s t e d . . . ¡ A h ! Se m e escapa . 
Sue l t e us t ed . . . Ya ¿qu ién le a t r a p a ? 

Fruct. Ha caido el min i s t e r io . 
(Sin soltarle.) 

Hip. ¡ Bien, b i e n ! Y caiga has t a el n o m b r e 
Del pa r t ido es tac ionar io . — 
¡Pero sue l te u s t e d , c a n a r i o ! 
¿Me qu ie re m a t a r es te h o m b r e ? 

(Se desprende de los brazos de don 
Fructuoso.) 

Fruct. El t r i un fo ha s ido completo. 
Hip. Después podemos hab la r , 

(Andando.) 
Q u e a h o r a tengo q u e a j u s t a r 
La c u e n t a á c ier to s u j e t o . . . — 
Y diga usted : ¿ q u i é n e s son 

(Volviédose.) 
Los cand ida tos? ¿A v e r ? 
P o r q u e yo les qu ie ro h a c e r . . . 

Fruct. ¿Vis i t a? . . . 
Hip. No. Oposicion. 
Fruct. No hiciera m a s u n car l is ta . 

¡Si son p a t r i o t a s ! No e n c u e n t r o 
La razón. . . Vamos adent ro , 
Y leeremos la l i s ta . 

Hip. V a m o s ; ya bas t a de plá t ica . 
(Andando.) 

(Si le cojo, ¡ por Sant iago . . . ! ) 
Lo d icho dicho : les hago 
Oposicion s i s t emá t i ca . 

Fruct. ¡Opos ic ion! 

Hip. ¡ Y t res m a s 1 
Fruct. ¿Y s iendo del mov imien to . . . ? 
Hip. Pues b i en ; hacérse la in ten to 

P a r a que se m u e v a m a s . 

ACTO TERCERO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON JOAQUIN. 

(Sentado junto d una mesa.) 

No h a y d u d a . El mar ido . . . ¡ p u e s ! 
Oculto m e es taha oyendo, 
Y hay allí u n lance t r e m e n d o 
Si no m e valen los piés. 
El h o m b r e , lerdo ó no lerdo, 
Me ha dado u n chasco cruel- — 
¡Y quizá es taba con él 
La Tomas i t a de a c u e r d o ! 
Yo esperaba m i l placeres . . . 
¡ Pero enamora r se así 
De u n h o m b r e tan b a l a d i ! 
El diablo son la mu je re s . 
Mucho t e m o que ese v á n d a l o 
Por v e n g a r á su T o m a s a 
Venga i r acundo á mi casa , 

Y haya en Madrid u n escándalo. 
¡ O h ! ma l pleito fuera el m i ó ; 
Que la públ ica mora l . . . 
V a m o s ; soy h o m b r e f a t a l . — 
¿Y el otro del desafio? 
Porque en un breve e p i g r a m a 
Dije de él que es un co rnudo , 
En mi sangre el t e s t a rudo 
Quiere v ind icar su f a m a . 
¡Vaya, q u e h a y ra ras m a n í a s ! 
Conmigo ojeriza t a n t a , 
¡ Y al quídam que le sup lan ta , 
Le ha r á dos mi l cor tes ías ! 
O es ó no ciervo de Dios : 
Si lo es, la verdad escribo, 
Y u n a ve rdad no es mot ivo 
P a r a m a t a r n o s los dos. 
Si , al con t ra r io , á un buen casado 
Con mi ep igrama ofendí , 
Escr iba dos cont ra mí 
Y es tamos del otro lado. 
¡ Por u n a chanza venial 

Metido en lance t an s e r i o ! — 
¡ Y al h u n d i r s e el min i s t e r io 
H a c e r m e m i n i s t e r i a l ! . . . 
¡ Maldecida s u e r t e ! Y luego 
T a n t o acreedor t emera r io . . . 
Es tá vis to . Es necesar o 
Tomar las de Vi l lad iego .— 
Pero este ganso de Lucas 
¡Cuán to t a r d a ! Mi impac ienc ia . . . 
Si t o m o la dil igencia 
No paro has t a las Molucas . 
Mas si pronto no las l io . . . 
¿Quién demonios le d e t i e n e ? 
Responderé m i e n t r a s v iene 
Al cartel de desaf ío . (Escribe.) 

E S C E N A II . 

DON JOAQUIN, LUCAS. 

(Entra Lucas abriendo con un picaporte 
la puerta que da á la escalera, y se la 
deja entornadu.) 

Joaq. ¿ E s t á s aquí ya , j u m e n t o ? 
Lucas. ¡ Vaya , y por poco m e caigo 

Por c o r r e r . . . ! 
Joaq. Bien. 

(Sigue escribiendo.) 
Lucas. Aquí t ra igo , 

S e ñ o r . . . 
Joaq. Espera u n m o m e n t o . 
Lucas. (Por se rv i r le m e des lomo , 

¡ Y j u m e n t o m e l l amó ! 
¡ Si va l i e r a . . . ! Pero yo 
Tengo ley al pan que como. ) 

Joaq. Así es tá bien. — « S e ñ o r , 

(Lee el papel que ha escrito.) 
Pues to que á p u n t a de lanza 
Quiere u s t ed l levar m i c h a n z a , 
Acepto su desa f io . 
Supongo que usted no ignora 
Q u e en todo t i e m p o el r e t a d o 
A su gus to ha des ignado 
El a r m a , el si t io y la h o r a . 
P u e s b i en , señor r e d a r t o r , 
Por sitio á P e q u i n e l i jo , 
Y la h o r a q u e le Ajo.... 
C u a n t o m a s t a rde , m e j o r . 
Yo par to , y no tengo s a ñ a . 
¿ Quiere us ted seguir m i s huel las ? 
Mis a r m a s son dos botellas 
De buen v ino de C h a m p a ñ a . » — 
Luego que m e h a y a m a r c h a d o 
Llevarás este pape l 

A casa de don Gabriel . 

(A Lucas, cerrando el billete, y dejándolo 
sobre la mesa.) 

Lucas. Muy b i en : p ie rda us t ed cu idado . 
Joaq. Ahora , Lucas, d a m e p ron to 

Cuenta de tu comis ion . 
¿ Fu i s t e á la admin i s t r ac ión ? 
¿ T r a e s bi l le te ? 

Lucas. ¿ S o y yo t o n t o ? 
Aquí es tá , valga ó no valga. 

Joaq. Ya he dicho q u e hace r m i viaje 
Quiero en cua lqu ie r c a r r u a j e : 
En el p r i m e r o que salga. 
Al Levan te , al S u r , al Nor te . . . 
Con todos v ientos navego . 
El caso es l a r g a r m e luego 
De es t a ma ldec ida cór te . 

Lucas. ¿ Q u é di l igencia, señor , 
Sa le hoy ? Es ta fué mi a r e n g a . — 
La de Zaragoza . — Venga 
Un bi l le te de in te r ior . — 
Doy el nombre , t omo, p a g o , 
Y l isto como u n cohe te . . . 

Joaq. Y luego, cojo y ¿ q u é hago? 
(Se lo da.) 

Me voy á la po l i c ía ; 
Saco el pasapor te . . . 

Joaq. ¡B ravo ! 
(Tomando el pasaporte.) 

T u p u n t u a l i d a d a labo. 
Lucas. Sale el coche al medio d i a . 
Joaq. ¿ H a y m u c h o s v i a j e r o s ? 
Lucas. Pocos. 

Un m a t r i m o n i o , y el s u e g r o . . . 
Joaq. ¡ A Zaragoza ! Me alegro. 

Allí h a y hospi ta l de locos. 
Y á fe que h a b r á m a s de dos 
En él que t engan m a s seso 
Q u e yo . 

Lucas. ¡ Cá ! No diga u s t é eso. 
Ser. ¡ Alabado sea D ios ! (Entrando.) 

• E S C E N A I I I . 

DON JOAQUIN, DON SEUAPIO, LUCAS. 

Joaq. ( ¡ D o n Se rap io ! Soy p e r d i d o . — 
¡ E s e an ima l de bel lota . . . ! ) 

Lucas. ( ¡Pecador , que no he cerradi 
La p u e r t a ! ¿ Q u é digo a h o r a ? 
Yo m e escurro . ) 



Joaq. (¡ Es t a es o t ra ! ) 
¡ El ma r ido a q u í ! . . . Escapemos . 

E S C E N A X. 

DON HIPOLITO, DON FRUCTUOSO. 

Hip. ¡Oiga u s t e d ! ¡El q u e cod ic ia . . . ! 
(Buscándole.) 

Fruct. Él e s . 
Hip. La m u j e r a j e n a ; 

El q u e . . . 
Fruct. ¡ Sea en h o r a b u e n a ! 

(Abrazándole.) 
¡Aprie te u s t e d ! ¡ G r a n n o t i c i a ! 

Hip. ¡Cómo. . . ! Qué . . . ¡ H a . . . ! ¿Quién 
m e a g a r r a ? 

Fruct. ¡Qué d i c h a ! 
Hip. S u é l t e m e u s t e d , 

Que se escapa de l a r e d . . . 
¿Qué not ic ia? ¿ E s de Navar ra? 

Fruct. No, señor . 
Hip. P u e s sin mis te r io 

(Sin poder desasirse.) 
Diga u s t e d . . . ¡ A h ! Se m e escapa . 
Suel te u s t e d . . . ¡ A h ! Se m e escapa . 
Sue l t e us t ed . . . Ya ¿qu ién le a t r a p a ? 

Fruct. Ha caido el min i s t e r io . 
(Sin soltarle.) 

Hip. ¡ Bien, b i e n ! Y caiga has t a el n o m b r e 
Del pa r t ido es tac ionar io . — 
¡Pero sue l te u s t e d , c a n a r i o ! 
¿Me qu ie re m a t a r es te h o m b r e ? 

(Se desprende de los brazos de don 
Fructuoso.) 

Fruct. El t r i un fo ha s ido completo. 
Hip. Después podemos hab la r , 

(Andando.) 
Q u e a h o r a tengo q u e a j u s t a r 
La c u e n t a á c ier to s u j e t o . . . — 
Y diga usted : ¿ q u i é n e s son 

(Volviédose.) 
Los cand ida tos? ¿A v e r ? 
P o r q u e yo les qu ie ro h a c e r . . . 

Fruct. ¿Vis i t a? . . . 
Hip. No. Oposicion. 
Fruct. No hiciera m a s u n car l is ta . 

¡Si son p a t r i o t a s ! No e n c u e n t r o 
La razón. . . Vamos adent ro , 
Y leeremos la l i s ta . 

Hip. V a m o s ; ya bas t a de plá t ica . 
(Andando.) 

(Si le cojo, ¡ por Sant iago . . . ! ) 
Lo d icho dicho : Ies hago 
Oposicion s i s t emá t i ca . 

Fruct. ¡Opos ic ion! 

Hip. ¡ Y t res m a s I 
Fruct. ¿Y s iendo del mov imien to . . . ? 
Hip. Pues b i en ; hacérse la in ten to 

P a r a que se m u e v a m a s . 

ACTO TERCERO. 

ESCENA PRIMERA. 

DON JOAQUIN. 

(Sentado junto á una mesa.) 

No h a y d u d a . El mar ido . . . ¡ p u e s ! 
Oculto m e es taha oyendo, 
Y hay allí u n lance t r e m e n d o 
Si no m e valen los piés. 
El h o m b r e , lerdo ó no lerdo, 
Me ha dado u n chasco cruel- — 
¡Y quizá es taba con él 
La Tomas i t a de a c u e r d o ! 
Y'o esperaba m i l placeres . . . 
¡ Pero enamora r se así 
De u n h o m b r e tan baladi I 
El diablo son la mu je re s . 
Mucho t e m o que ese v á n d a l o 
Por v e n g a r á su T o m a s a 
Venga i r acundo á mi casa , 

Y haya en Madrid u n escándalo. 
¡ O h ! ma l pleito fuera el m í o ; 
Que la públ ica mora l . . . 
V a m o s ; soy h o m b r e f a t a l . — 
¿Y el otro del desafio? 
Porque en un breve e p i g r a m a 
Dije de él que es un co rnudo , 
En mi sangre el t e s t a rudo 
Quiere v ind icar su f a m a . 
¡Vaya, q u e h a y ra ras m a n í a s ! 
Conmigo ojeriza t a n t a , 
¡ Y al quídam que le sup lan ta , 
Le ha r á dos mi l cor tes ías ! 
O es ó no ciervo de Dios : 
Si lo es, la verdad escribo, 
Y u n a ve rdad no es mot ivo 
P a r a m a t a r n o s los dos. 
Si , al con t ra r io , á un buen casado 
Con mi ep igrama ofendí , 
Escr iba dos cont ra mí 
Y' e s tamos del otro lado. 
¡ Por u n a chanza venial 

Metido en lance t an s e r i o ! — 
¡ Y al h u n d i r s e el min i s t e r io 
H a c e r m e m i n i s t e r i a l ! . . . 
¡ Maldecida s u e r t e ! Y luego 
T a n t o acreedor t emera r io . . . 
Es tá vis to . Es necesar o 
Tomar las de Vi l lad iego .— 
Pero este ganso de Lucas 
¡Cuán to t a r d a ! Mi impac ienc ia . . . 
Si t o m o la dil igencia 
No paro has t a las Molucas . 
Mas si pronto no las l io . . . 
¿Quién demonios le d e t i e n e ? 
Responderé m i e n t r a s v iene 
Al cartel de desaf ío . (Escribe.) 

ESCENA II . 

DON JOAQUIN, LUCAS. 

(Entra Lucas abriendo con un picaporte 
la puerta que da á la escalera, y se la 
deja entornadu.) 

Joaq. ¿ E s t á s aquí ya , j u m e n t o ? 
Lucas. ¡ Vaya , y por poco m e caigo 

Por c o r r e r . . . ! 
Joaq. Bien. 

(Sigue escribiendo.) 
Lucas. Aquí t ra igo , 

S e ñ o r . . . 
Joaq. Espera u n m o m e n t o . 
Lucas. (Por se rv i r le m e des lomo , 

¡ Y j u m e n t o m e l l amó ! 
¡ Si va l i e r a . . . ! Pero yo 
Tengo ley al pan que como. ) 

Joaq. Así es tá bien. — « S e ñ o r , 

(Lee el papel que ha escrito.) 
Pues to que á p u n t a de lanza 
Quiere u s t ed l levar m i c h a n z a , 
Acepto su desa f io . 
Supongo que usted no ignora 
Q u e en todo t i e m p o el r e t a d o 
A su gus to ha des ignado 
El a r m a , el si t io y la h o r a . 
P u e s b i en , señor r e d a r t o r , 
Por sitio á P e q u i n e l i jo , 
Y la h o r a q u e le fijo.... 
C u a n t o m a s t a rde , m e j o r . 
Yo par to , y no tengo s a ñ a . 
¿ Quiere us ted seguir m i s huel las ? 
Mis a r m a s son dos botellas 
De buen v ino de C h a m p a ñ a . » — 
Luego que m e h a y a m a r c h a d o 
Llevarás este pape l 

A casa de don Gabriel . 

(A Lucas, cerrando el billete, y dejándolo 
sobre la mesa.) 

Lucas. Muy b i en : p ie rda us t ed cu idado . 
Joaq. Ahora , Lucas, d a m e p ron to 

Cuenta de tu comis ion . 
¿ Fu i s t e á la admin i s t r ac ión ? 
¿ T r a e s bi l le te ? 

Lucas. ¿ S o y yo t o n t o ? 
Aquí es tá , valga ó no valga. 

Joaq. Ya he dicho q u e hace r m i viaje 
Quiero en cua lqu ie r c a r r u a j e : 
En el p r i m e r o que salga. 
Al Levan te , al S u r , al Nor te . . . 
Con todos v ientos navego . 
El caso es l a r g a r m e luego 
De es t a ma ldec ida cór te . 

Lucas. ¿ Q u é di l igencia, señor , 
Sa le hoy ? Es ta fué mi a r e n g a . — 
La de Zaragoza . — Venga 
Un bi l le te de in te r ior . — 
Doy el nombre , t omo, p a g o , 
Y l isto como u n cohe te . . . 

Joaq. Y luego, cojo y ¿ q u é hago? 
(Se lo da.) 

Me voy á la po l i c ía ; 
Saco el pasapor te . . . 

Joaq. ¡B ravo ! 
(Tomando el pasaporte.) 

T u p u n t u a l i d a d a labo. 
Lucas. Sale el coche al medio d i a . 
Joaq. ¿ H a y m u c h o s v i a j e r o s ? 
Lucas. Pocos. 

Un m a t r i m o n i o , y el s u e g r o . . . 
Joaq. ¡ A Zaragoza ! Me alegro. 

Allí h a y hospi ta l de locos. 
Y á fe que h a b r á m a s de dos 
En él que t engan m a s seso 
Q u e yo . 

Lucas. ¡ Cá ! No diga u s t é eso. 
Ser. ¡ Alabado sea D ios ! (Entrando.) 

• ESCENA III . 

DON JOAQUIN, DON SEUAPIO, LUCAS. 

Joaq. ( ¡ D o n Se rap io ! Soy p e r d i d o . — 
¡ E s e an ima l de bel lota . . . ! ) 

Lucas. ( ¡Pecador , que no he cerradi 
La p u e r t a ! ¿ Q u é digo a h o r a ? 
Yo m e escurro . ) 



ESCENA IV. 

DON JOAQUIN, DON SERAPIO. 

Ser. Buenos d ias , 
Amigo m i ó . 

Jonq. (Este posma 
Me f a l t a b a . ) ' 

Ser. Si es tá u s t ed 
O c u p a d o ; si i ncomoda 
Mi v i s i t a . . . 

Joaq. Nada de eso, 
D o n S e r a p i o . Usted m e h o n r a 
Demas i ado . . . 

Ser. Pues en tonces , 
Si usted á ma l no lo t oma . 
Me sen t a r é . (Lo hace.) 

Joaq. ( ¡ S a n t o Dios! 
¿ Quién m e l ibra de es ta mosca ?) 
Señor don Serapio hoy tengo 
Ocupaciones forzosas . . . 

. Tengo q u e sa l i r . . . Si u s t e d . . . 
Ser. Mi vis i ta será co r t a . 

Hoy no t ra igo m a s ob je to 
Que el d e s abe r si u s t ed goza 
De b u e n a s a lud . 

Joaq. Mil grac ias . 
( ¡ N a d a m e p i d e ! ¡ Me a s o m b r a 
Tal exceso de b o n d a d !) 
A mi la s a lud m e sobra . 
¿Y u s t e d ? 

Ser. ¡ Eh ! Vamos t i r a n d o . 
Mientras siga así la a tmósfe ra . . . 
De paso t a m b i é n venía 
A cob ra r esa b icoca . . . 

Joaq. (Ya decia yo q u e e s t e h o m b r e . . . ) 
S í ; ya e n t i e n d o : las n u e v e onzas . . . 

Ser. Pe rdone u s t e d : t res m i l reales . 
Joaq. | A h ! sí , s i . 
Ser. Cuen ta r edonda . 
Joaq. Usted m e d i ó c u a t r o y m e d i a . . . 
Ser. Y los in tereses m o n t a n t 

Doble y u n p ico . . . 

Joaq. i E n t r e s meses 
El c ien to por c iento ! Es cosa 
De es t remecerse . 

Ser. Amigui to , 
Con los agios de la bolsa 
Escasa el n u m e r a r i o ; 
Y agregue us ted la discordia 
Civil, las ma la s cosechas , 
Y los rezagos del có le ra . . . 

Joaq. Es v e r d a d , y u s t ed merece 
Mi g r a t i t u d . . . ( ¡Mala b o m b a . . . ! ) 

Ser. Y t r e s mil r ea le s , al cabo, 
¿ Qué son pa ra u n a pe r sona 

C o m o u s t e d ? 
Joaq. Son t r e s mi l rea les . 
Ser. P u e s ; q u e en u n dia de fonda 

Se ga s t an . 
Joaq. Bien : yo estoy p r o n t o 

A p a g a r . 
Ser. ¿ S í ? 
Joaq. P e r o h a y otras 

Atenc iones q u e c u b r i r -
S e r . No serán t an perentor ias . . . 
Joaq. Si u s t ed quis ie ra esperar 

H a s t a la s emana p róx ima . . . 
Ser. No, no p u e d e s e r . 
Joaq. Espero 

Dos letras de Barce lona . 
Ser. No p u e d e s e r . Se h a cumpl ido 

E l plazo, y á m i m e acosan 
P a r a el subs id io , y la p a j a . . . 

Joaq. ( E s a sea la que c o m a s 
T o d a tu v ida . ) 

Ser. Y los f r u t o s 
Civ i les . . . Ni es es ta sola 
La cuen t a que— 

Joaq. Al zapatero 
Debo seis p a r e s de b o t a s . . . ; 
S e lo digo á u s t ed en c o n f i a n z a ; 
Y no cuen to las r e m o n t a s . 
Ya ve u s t e d ; u n a r t e s a n o 
E s a n t e s . . . 

Ser. ¿ Usted se a p u r a 
P o r e sa? 

Joaq. Y es n a t u r a l . 
Ser. Yo sé q u e el m a e s t r o de ob ra . . . 

(Estornuda•) 
P r i m a espera rá . 

Joaq. ¡ J e s ú s ! (Saludando.) 
Ser. Grac ias . (Menos ce r emon ia s 

Quis ie ra yo y m a s d inero . ) 

Joaq. Pero us t ed ¿ e n qué se apoya 
P a r a a s e g u r a r . . . ? 

Ser. En este 
(Saca un papel, y en seguida lo guarda.) 
Papel i to en q u e m e endosa 
S u crédi to . Y le h e dado 
Los dos terc ios de la cuo ta , 

Y es tá m u y ag radec ido . 
Joaq. Es res ignación he ro i ca . 

P e r o el caso es q u e á mi s a s t r e . . . 
S e r . ¿El de la cal le de A t o c h a ? 
Joaq. Le bebo cua ren t a d u r o s , 

Y es h o m b r e q u e m e sofoca . . . 
Ser. También tengo a q u í s u c u e n t a . 

Le d i por ella seis doblas 
De á cua t ro d u r o s . 

Joaq. ¡ Pero , h o m b r e . . . ! 
Ser. Y no p iense us ted que llora 

P o r lo pe rd ido . Al cont rar io . 
Me di jo con m u c h a s o r n a : 
Lo que fa l ta has ta el comple to 
De la cuen ta que usted compra 
Iba de m a s en el p a ñ o , 
For ros , bo tones y bor las . 

Joaq, ¡Qué modo de especu la r ! 
Ni judíos de L iorna . . . 

Ser. ¿Qué q u i e r e u s t e d ? Hoy e n dia 
La indus t r ia se desar ro l la 
En todos sen t idos . Unos 
Con d e u d a in te r io r negocian, 
Otros con d e u d a exter ior . 
Yo por no hace r bancar ro ta 
Especulo en la domés í i ca ; 
Especie de l i m a sorda 
Que en r iquece sin e s c á n d a l o ; 
Mina virgen q u e se explota 
Con paciencia y con i n g e n i o ; 
Papel que nadie ambic iona , 

Y como no h a y concur ren te s 
Me hace á mí la olla g o r d a ; 
Pape l en fin que no a l t e ran 
Con t r a t i empos ni de r ro ta s , 
Y ni paga co r re t a j e , 
Ni es tá suje to á r e f o r m a s . 

Joaq. Aver iguando p r imero 
Si es h o m b r e el d e u d o r que goza 
De r e n t a s , si hay g a r a n t í a s -

Ser . Es c l a r o : a h í e s t á la h i s tor ia . 
Joaq. (Pues si üas en mis r e n t a s , 

De aquí á cien años no cobras.) 
S e r . Pero h a y gentes en Madrid 

De bril lo y de t r ap i sonda 
Que sin sue ldo ni he redades 
Dis f ru tan la vita bona, 
Ya escr ib iendo, ya jugando . 
Ya porque á su cargo t o m a n 
Comisiones rese rvadas , 
O ya en fin porque enamoran 
Hasta agotar sus gavetas 
A u n a dueña qu in tañosa . 
T a m b i é n sus deudas negocio, 

Y quizá p r i m e r o que o t ra s , 
Si es moderada la s u m a 
Y la ganancia no es f loja. 

Joaq. ( ¡ Diablo de h o m b r e ! ) Mas s in 
fincas, 

Diga us t ed , ¿qu ién los a b o n a ? 
S e r . S u van idad . Mas conviene 

Que el ac redor sea cócora , 
Que no los de je d o r m i r . 
Que los siga á sol y sombra , 
Y que allí los acometa 
Donde m a s los a b o c h o r n a ; 
En el café, verbigracia , 
E n el P r a d o , e n t r e señoras . . . 

Joaq. ( ¡ E s t e h o m b r e es un ases inoI ) 

Ser. Si no bas ta , se a lborota 
El barr io del i n so lven te ; 
Se pide auxil io á la t ropa , 
Y se le c i ta al Repeso , 
Y se le m e t e en ch i rona— 

Joaq. ¡Bas ta ! I B a s t a ! 
Ser. Y se le qu i t a 

De casa en casa la h o n r a ; 
Se le acusa en los per iódicos. . . 

Joaq. Vamos, ya basta de b r o m a s . 
Ser. B romas . . . , ¡ p u e s ! ; que con us t ed 

No se en t ienden esas fo rmas 
Legales, po rque supongo— 

Joaq. S í , s e ñ o r ; us ted s u p o n g a . . . 
¿ S a b e usted que es u n a e m p r e s a 
La de us t ed m u y mer i to r i a ? 

Ser. ¡ Vaya! Con ella hago m u c h a s 
Obras de miser icord ia . 
H o m b r e hay que no c o b r a r í a 
Ni en u n siglo si mi bolsa 
No red imie ra s u crédi to . 

Joaq. Y mi pecho, que b lasona 
De agradecido, j a m á s 
Olvidará , ni en la losa 
Del sepulcro , esa fineza 
Desconocida en la h i s tor ia . 
¡ Pagar á mi s acreedores ! — 
¡Oh a l m a noble y gene rosa ! 

(Abrazándole.) 
Ser. ¡ P o r Dios, señor don J o a q u í n ! 

¡ P o r Dios! Usted m e s o n r o j a . 
Yo no merezco. . . Lo que es 
Esas c u e n t a s . . . Por a h o r a . . . 

Joaq. Grac ias ; no esperaba m e n o s . . . 
(Despidiéndole.) 

Con q u e , a b u r — 
Ser. Pe ro la o t r a 

Me la h a b r á usted de pagar 
E n el acto. 

Joaq. ¡Dale bola! 
¡ Si no tengo u n c u a r t o ! 

Ser. ¡ V a y a ! 
Yo sé bien q u e á u s t ed le sobra 
Para s u s vicios. . . 

Joaq. ¡Ni un c u a r t o ! 
Ser. Yo t ambién a d m i t o joyas— 
Joaq. Todas las tengo e m p e ñ a d a s — 
Ser. Y muebles , y a l g u n a r o p a ; 

Colchones. . . 
Joaq. Ya no h a y paciencia . 

Vil u s u r e r o ca rcoma , 
¿ Q u i e r e us ted d e j a r m e en paz? 

Ser. Ni dicterios n i l isonjas 
Me harán m u d a r de propós i to . 
¿ Afloja us ted , ó no af lo ja? 
Yo no m e muevo de a q u í 
Mientras n o p iüe la mosca . 

Joaq. ¿ N o ? ¿Ve us t ed ese ba l cón? 



Ser. Si. La p r e g u n t a es ociosa. 
Joaq. P u e s ó m e t i ro por él, 

O le t i ro á us ted . Escoja . 
Ser. ¿ Q u é escoja yo? 
Joaq. Si, señor . 
Ser. Pues la elección no es d u d o s a . 

Tí rese us ted. 
Joaq. | Vive el cielo 1 

(Va á salir, y se detiene.) 
(Mas si mi fur ia le a r ro ja 
A la cal le es m u y capaz 
De no mor i r se esa m o m i a 
Infe rna l , y pagaré 
Después la cura y las costas . ) 
¡Váyase u s t e d ! 

Ser. No m e voy , 
Joaq. Bien : aqu í t engo p is to las . . . 

(Saca del bolsillo un par de pistoletes.) 
S i e m p r e las llevo conmigo . 
(Descargadas, m a s no i m p o r t a : 
Metámosle miedo . ) 

Ser. En t i endo . 
A cuen t a de las nueve onzas 
Y pico. . . Pero ¿ q u é p u e d e 
Valer eso ? Poca cosa . 
No doy por ellas u n d u r o . 

Joaq. ¡ Miren que sa l ida a h o r a ! 
No es eso. Tome us ted u n a , 
Ot ra yo, estalle la pólvora, 
Y m u e r a el mas r u i n . 

Ser. No acep to 
El duelo : es. cos tumbre goda 
Y t emera r i a .— ¡ Vecinos . . . ! 

Joag. ¡ N o g r i t e u s t e d ! P u n t o en boca, 
(Apuntándole con la pistola.) 

O le hago aquí u n c h i c h a r r ó n ! 
Ser. (Es q u e . . . en v e r d a d . . . si m e sopla 

(Retrocediendo.) 
Un tiro. . . ) 

Joaq. ¡Voto á . . . ! ¿Usted quiere 
Forza rme á una acción impropia 
De u n cabal lero? Yo soy 
Liber t ino , ma la cholla, 
Vicioso ; lo que us ted q u i e r a ; 
Mas no merezco la no t a 
De c r imina l todav ía . 
Usted es quien m e provoca 
A serlo. Váyase us ted , 
O d isparo ¡y a rda T r o y a ! 

Ser. (De ve ras va , que echa l lamas 
Por los ojos y la boca.) 
¡ Quieto ! S í . . . Me.. . voy . . . (Mañana 
Volveré con u n a ronda . ) 

ESCENA V. 

DON JOAQUIN. 

¡ Uf! Sudo como u n gañan . 
Si no acudo á la pis tola , 
Aquí se está todo el dia 
Y sale s in m i la góndola .— 
¡ L u c a s ! . . . No responde . ¡ L u c a s ! 
(Acercándose á la puerta por donde se fué 

Lucas.) 
Durmiendo e s t á : y ¡ cómo ronca 
El b á r b a r o ! — ¡ Lucas ! 

Lucas. Voy. 
(Dentro.) 

Joaq. ¡ Pues a labo la p a c h o r r a ! 

ESCENA YI. 

DON JOAQUIN, LUCAS. 

Joaq. ¡Vamos, h o m b r e ! Ya estoy ronco 
De da r voces. ¡ Qué e s t a f e r m o ! 

Lucas. ¡ Si yo no oigo cuando d u e r m o ! 

(Bostezando.) 
Joaq. Tú no eres h o m b r e : e res t ronco. 

S i empre te estoy r e p i t i e n d o : 
Ten cu idado con la pue r t a , 
¡ Y t e la dejas ab ier ta ! 

Lucas. Como venia cor r i endo . . . 
Joaq. Yo no he vis to un an ima l 

De en tend imien to m a s romo .— 
Mas con paciencia lo t o m o 
Porque al ün eres leal . 

Lucas. Su merced m e hace jus t ic ia . 
Yo 110 soy h o m b r e que s iso . . . 
(Nada mas q u e lo p rec i so ; 
Y esto lo hago sin malicia . ) 
Vaya, us ted no le ha l la rá 
Ni m a s fiel ni m a s s u f r i d o ; 
¡ Y a u n q u e m e lo h a promet ido 
Sin d e s a m a r m e se v a ! 

Joaq. ¡ Pobre Lucas 1 Esa empresa 
A mi fue rza es super io r . 
S iempre t end rá s . . . 

Lucas. ¿ Q u é , s eñor? 
Joaq. El pelo de la dehesa . 
Lucas. ¿Hay m a s que cor ta r lo? P ron to . . . 
Joaq. Y es un cargo de conciencia 

Querer da r inteligencia 
Al infeliz que nace tonto. 

Lucas. ¿ P o r qué ? 
J°aq- En- la razón m e f u n d o . 

Tú d u e r m e s como u n l i rón, 

Tú comes como u n lechon 
Y de jas roda r el m u n d o . 
A u n q u e a n i m a l , e res m a n s o , 
De buena organ izac ión , 
Y con c ier ta incl inación 
Al s a l u d a b l e descanso . 
Que o t ro m a s p laceres goce 
No ha de a l t e r a r t u s emblan te . 
Con poco t iene b a s t a n t e 
Qu ien lo m u c h o n o conoce. 
Si a u n q u e e res su f r ido y fiel 
Te desp ide un a m o i n j u s t o , 
Podrás deci r : soy r o b u s t o ; 
Me h a r é mozo d e corde l . 
E s a condicion servi l 
Que es p a r a tí el bien s u p r e m o , 
Así sfe acomoda al r e m o 
Como al pico y al fus i l . 
Nunca el adve r so des t ino 
P o d r á t u r b a r el reposo 
Del h o m b r e q u e es ven tu roso 
Con u n a copa de vino. 
¿ Q u é h a de l lo ra r ni t e m e r 
Una acémi la a s t u r i a n a 
Sin m i r a s p a r a m a ñ a n a 

Y sin recuerdos d e aye r? 
Ni todo b u r r o h a l levado 
Has ta m o r i r u n a a lha rda . 
Quizá la sue r t e t e g u a r d a 
Algún des t ino e l evado . 
Como de esos m a j a d e r o s 
De la m a ñ a n a á la noche 
A s u ca sa a ñ a d e n coche 
Y' á su sue ldo c u a t r o ceros , 
Y as i Dios m e dé el P e r ú 
P a r a mis gas tos u rgen tes , 
Como yo he v i s to i n t enden t e s 
Mas gaznáp i ros que t ú . 

Lucas. S iendo así, quizá m e e n c a j e 
Algún dia u n a e n t i n d e n c i a . . . 

Joaq. ¿Llevas te á la di l igencia 
Mi cofreci l lo de v ia je? 

Lucas. S í ; ya lo h a n pues to en el coche. 
Lo d e m á s ¿ d ó n d e lo a p a ñ o ? 
¿ En aquel bolso t a m a ñ o . . . ? 

Joaq. Pues ; en el saco de noche . 
Nada debo , y es po r t en to , 
Al casero a t rab i l ia r io . 
T ú ya h a s cob rado el sa la r io . . . — 

Lucas. Y con dos d u r o s de a u m e n t o . 
Quien m e d ' u a que u s t é es ma lo . . . 
Sobran a q u í t r e i n t a rea les 

(Sacando unas monedas.) 
De la c u e n t a de hoy . . . Cabales. 

Joaq. Guá rda lo s : t e los regalo . 
T e pago de esa m a n e r a 
Las i n j u r i a s q u e t e h e d icho. 

Lucas. Si d a n s t é en ese capr icho 
I n j ú r i e m e c u a n t o q u i e r a . — 
¿ Cuándo en t r ega ré las l l aves? 

Joaq. C u a n d o l leve lo q u e q u e d a 
El cha lan de la a lmoneda . 
A las dos vendrá : ya sabes . 
Ahora voy á q u e m e dé 
Lo que el ba ra t i l l o i m p o r t a ; 
Luego u n a visita co r ta . . . 

úicas. Bien, señor . 
Joaq. No t a r d a r é . 
Lucas. ¿No t o m a us t ed u n r e fue rzo . . . ? 
Joaq. g s e recado u rge m a s . 

Mientras salgo y vengo, i rás 
P r e p a r á n d o m e el a lmuerzo . 

ESCENA VII . 

LUCAS. 

Desacomodado aho ra , 
Pobre Lucas , ¿qué haces t ú ? 
Yo estoy, sea dicho en paz, 
Rollizo c o m o u n a t ú n , 

Y Dios m e da por cast igo 
La correa y la s a l u d ; 
Y, como h a d icho mi a m o , 
Aunque no en t i endo la Q, 
Coger p u e d o un azadón 
O cargar con un b a ú l . 
Pero t e n d e r m e á la larga 
Es mi gloria y m i don-plus; 
Y el oficio de cr iado 
Es después del de t a h ú r 
El m a s momio y regalón 
C u a n d o uno d a con a l g ú n . . . , 
Asi con un señor i to 
De lozana j u v e n t u d 
Que a n d a s i empre e n divers iones , 
Y en s u s a m o r e s , y en sus . . . 
Qui tar el polvo á la r opa , 
Dar á las botas b e t ú n ; 
Ahora llevar billeticos 
A d a m a s de sangre azul , 
Ahora á t o m a r l e luneta 
Porque hay ópera en la Cruz, 
Ahora á e m p e ñ a r la camisa 
Porque perdió en un a lbu r 
El ú l t i m o peso; luego 
Decirle á u n inglés ( l ) : no hay m u s -
Nada de esto h a c e s u d a r ; 
Y á media m a ñ a n a , a h u r , 

(1) Y a há mochos años qoe en es t i l l o f am i l i a r se 
l l ama inglés al acreedor , y aunque no le consta e l 
o r i gen de tan e i i r a ñ a acepc i ón , e l au to r se cree tacnl-
tado pa ra usar la 



Has ta la noche . E n t r e t a n t o 
D u e r m e uno como un g a n d u l , 
Y en de jándose l l amar 
E l e f a n t e y aves t ruz . . . 
I Pero con c u á n t o despejo 
Me lo dice mi a m o ! . . . ¡ U f ! 
Olro don Joaqu ín no le hal lo 
Ni aqu í , ni en Ca la tayud . — 
Voy, voy á hace r le el a l m u e r z o . . . 
¡ P o r v ida de Bercebú, 
Que n o h a y p a n . . . ! I r é á la t i enda 
En u n in s t an t e . . . 

(Abren la puerta y se entran de rondon 
don Hipolito y Tomasa.)' 

¡ J e s ú s ! 

ESCENA VIII . 

TOMASA, DON HIPOLITO, LUCAS. 

Lucas. ¿Quién se e n t r a a q u í ? 
H'V- No te a sus t e s . 
Lucas. Pe ro eso no está en el o r d e n . 

Yo. . . a q u í . . . Mi a m o no es tá en casa . . . 
Hip. No i m p o r t a . 
Lucas. Pero , señores . . . 
Hip. Yo soy amigo de tu a m o . 

Y n o sé por qué se esconde . . . 
Lucas. ¡Dale h o l a ! ¡ S i ha s a l i do ! 
Hip. Son poco m a s de las once . 

(Mirando su reloj.) 
¿ C ó m o salió t an t e m p r a n o ? 
¿ V o l v e r á ? 

Lucas. S í ; q u e á las doce 
Le e s p e r a n . . . (Ya la ensuc ié . ) 
N o ; no vo lverá . . . (Soy t o r p e 
S í los h a y . ) 

Hip. Le e spe ra remos . 
Lucas. Es q u e . . . 
Bip. ¿ T e m e s que le r o b e ? 
Lucas. No, señor , p e r o . . . 
H i P • No t e m a s , 
Observando la escasez y desórden del 

mueblaje.) 
Q u e si h a y casas en la cór te 
Aseguradas de incendios , 

» Esta lo es tá de ladrones . 

Lucas. Pero . . . y o , sin conocer . . . 

Hip. ¡ Bribón ! ¿Y a h o r a m e conoces? 

(Dándole dinero.) 
Lucas. Si, yo creo que esa c a r a . . . 

(Tomando el dinero.) 
Y con t an buenos i n fo rmes . . . 
Quédense us tedes si g u s t a n , 

Pero es prec iso q u e aboguen 
P o r mí si de spués el a m o 
Me dice q u e soy u n d rope . 
Ahora tengo que sa l i r . . . 

Hip. P u e s ve te . 
Lucas. Ustedes p e r d o n e n . . . 

(Es imposible que venga 
A roba r la casa u n h o m b r e 
Tan campechano . ) Por Dios, 
A u n q u e la cal le a lboro ten 
No a b r a n us tedes á nadie . 
Yo m e llevo el p icapor te . 

E S C E N A IX. 

TOMASA, DON HIPOLITO. 

Tom. ¡ Te h a s e m p e ñ a d o en v e n i r 
A casa de ese t r o n e r a ! 

Hip. ¡ Y m u c h o ! ¡ Y h a b r á q u i m e r a ! 
Los sordos nos h a n de oir . 
¡ I n t r i g a n t e ! ¡Briborfazo! 

Tom. Como no h a y a desaf ío . . . 
Hip. Bien, b i e n . 
Tom. Es que no m e fio. 

No te sol taré del brazo. 
Yo te vi sal i r de ca sa 
Fur ioso , y por eso vengo . . . 

Hip. P u e s m i r a , si m e con tengo . . . 
¡ H u m ! . . . lo h a r é por t í , T o m a s a . 
Pe ro que en el cue rpo á m í 
Se m e quede la p o s t e m a , 
No en mis dias. ¡Si es ya t e m a ! 

Tom. ¡ Que s i e m p r e has de ser a s í ! 
¿ N o e ra m a s p r u d e n t e . . . ? 

H'P- Quiero 
Desahogar mi bilis ¡ p u e s ! 
Y decir le a q u í las t r e s . . . 

Tom. ¡ O h . . . ! 
Hip. Verdades del b a r q u e r o . 

(Llaman á la puerta 
Pero ¿ n o h a n l l amado ? Q u i t a : 
É l e s ; ese l enguaraz . . . 
Voy.. . ¿ Quién e s ? 

Man. G e n t e de paz. 

(Dentro 
Tom. ¡ Es la voz de Mano l i t a ! 
Hip. ¿ Y que mot ivo forzoso 

La puede t rae r a h o r a . . . ? 
Tom. Abre. 
(Abre don Hipolito la puerta, y entran 

Manuela y don Fructuoso.) 

ESCENA X . 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOl ITO, 
DON FRUCTUOSO. 

Man. ¡ Q u é veo ! 
Fruct. ¡Señora ! 
Hip. ¡ S e ñ o r i t a ! 
Tom. ¡Don F ruc tuoso ! 
Hip. Ustedes e x t r a ñ a r á n . . . 
Man. T ú no esperabas , T o m a s a . . . 
Tom. T ú , v iéndome en es ta casa . . . 
Fruct. Ustedes se a d m i r a r á n . . . 
Hip. Señores , yo tengo quejas 

Del t r a i do r de don Joaqu ín , 
C la ro ; y n o h e de i rme s in . . . 
Calentar le las ore jas . 

Fruct. ¡ Ca l l e ! Yo t ra igo t ambién 
Ese objecto. 

Hip. ¿Quién aguan t a . . . ? 
Man. Y yo t a m b i é n . 
Tom. ¡Virgen s a n t a ! 

Es to v a á ser u n belen. 

ESCENA XI. 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO, LUCAS. 

Lucas. (¡ Qué veo ! ¡Perdido soy! 
(Entra con un panecillo en la mano, 

y cierra la puerta.) 
¡ T a n t a g e n t e . . . ! 

Hip. Amiga toda . 
Lucas. Esto parece u n a boda . 

(¿Qué h a r é ? ¿Me quedo ó m e voy? 
¿ Q u é d i rá mi a m o ? 

Hip. Pazguato , 
Somos de c a s a : lo h e d icho. 

Lucas. P e r o ¿qué r a r o capr i cho . . . ? 
Hip. Que remos dar le un buen r a to . 
Fruct. Ahi t ienes esa propina . 

(Le da dinero.) 
Lucas. ¡No es cosa el caudal que j u n t o ! — 

No se hable m a s del a s u n t o . 
Yo m e voy á la cocina. 

ESCENA XII. 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO. 

Man. (Yo le diré al seductor . . . ) 
Hip. Le tengo de echar m a s t e m o s . . . 

Fruct. Yo opino por escondernos 
Cuando venga . . . 

Hip. Es lo m e j o r . 
Y c u a n d o menos lo espere 
Sal imos aquí los c u a t r o . . . 

Fruct. i Eso! u n golpe de t ea t ro . 
Man. (Si hoy de rubo r no se m u e r e . . . ) 

(Vuelve Lucas, y pone la mesa para que 
almuerce stt amo.) 

ESCENA XIII . 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO, LUCAS. 

Lucas. La m e s a ; que vendrá luego, 
Y por Dios.. . 

Man. ( ¡ E s e h o m b r e c o m e ! ) 
Lucas. Déjenle us tedes que t o m e 

Un bocado con sosiego. 
Hip. No hay c u i d a d o ; pon la mesa . 

¡Si nos v a m o s á e s c o n d e r . . . ! 
¡ P u e s ! para d a r l e el p lacer . . . 

Lucas. Ent iendo. 
Man. De la sorpresa . 

(Llamun á la puerta.) 
Lucas. Ya h a l l amado . Ya está a q u í . 

(Todos d media voz.) 
Fruct. ¿Y d ó n d e . . . ? 
Lucas. En aquella alcoba. 
Fruct. ¡S i l enc io . . . ! 
Hip. Corre t ú , boba . 
Man. ( ¡ H o m b r e a leve! . . . ) 
Lucas. P o r all í . 

(Entran por la puerta que les itidica Lucas, 
ubre este la que guia á la escalera, y en-
tra don Joaquín.) 

ESCENA XIV. 

DON JOAQUIN, LUCAS. 

Joaq. Despacha : d a m e el amuerzo . 
Lucas. Ahora lo voy á servir . 

(Fase y vuelve al instante con el 
almuerzo.) 

Joaq. Esto es e c h o ; yo m e v o y ; 
No es la cór te pa r a m í . 
Resp i r emos otros a i r e s . . . 
¿Qué m e d a s ? 

Lucas. Una perd iz . 
Joaq. ¡Pobre aveci l la! Recuerdo 

Que incauto como ella f u i . . . 



Pero aun m e quedan las a l a s . 
¡ Lucas ! Me voy de Madrid. 

Lucas. No se vaya u s t e d , señor . 
Joaq. ¿Qu ién puede vivir a q u i ? 

¡Son t an in jus tos los h o m b r e s ! 
Yo que sé m a s que Merl in 
E n m o f a r m e de los t o n t o s 
Me a c o s t u m b r o á d i v e r t i r : 
Y en luga r de a g r a d e c e r m e 
Que yo los desasne así , 
Se amoscan , m e desa f i an . . . 
Me voy, me voy de Madrid. 
¿No es n a t u r a l que yo quiera 
Luci r mi cuerpo gent i l? 
¿ No es j u s t o que yo b lasone 
De elegante en el ve s t i r ? 
Me m a n d o hacer u n ves t ido 
A la m o d a de P a r í s ; 
Pe ro el sastre no agradece 
Que yo soy u n figurín, 
Y se e m p a ñ a en que le pague . — 
I Lucas 1 Me voy de Madrid. 
E n pol i t íca es aciago 
El signo con q u e nac í . 
Si enemigo , m e d e s p r e c i a n ; 
Si adu lo , m e l laman r u i n . 
A u n h o m b r e s in opinion 
Le dan u n m a n d ó n c i v i l ; 
Yo tengo t r e in t a opiniones, 
¡ Y n a d a m e d a n á m í ! 

l u c a s . ¡ Q u é c r u e l i l a d ! ¡ Q u é d e s p o t i s m o ! 
Joaq. Me voy, me voy de Madrid. 

Con esta ma ld i t a f a m a 
De sat ír ico y hos t i l , 
No hab iendo uu h o m b r e de p ro 
Que sea m i amigo . . . 

Lucas. Sí, 
Q u e yo m e precio de s e r lo . . . 

Joaq. Eso es lo que iba á decir . 
No hay u n necio, no hay u n a sno 
Que no delire por mí . 
¡ L u c a s ! Decidido estoy. 
¡ Lucas ! Me voy de Madrid. 
C u a n d o á a l g u n a d a m a bel la 
Logro , oh Lucas, pe r suad i r , 
T o d o el corazon q u e tengo 
Me lo pide p a r a s í ; 
Y yo como pan bendi to 
Lo deseo r e p a r t i r ; 
Que h a y m u c h a s neces idades 
En el sexo femini l . 

Lucas. T iene us ted razón . Las pobres . . . 
Joaq. Me voy, me voy de Madrid. 

J u r é incauto se r esposo 
De a l g u n a . . . , y e s t á n puer i l 
Que m e acosa recordando 
La pa l ab ra que le d i ; 
Mas si ya no la he c u m p l i d o . 

No es por ser ingra to y vi!, 
Sino p o r q u e estoy seguro 
De que la ha r í a infeliz. 

Lucas. Como es usted t a n bondoso. . . 
Joaq. ¡ L u c a s ! Me voy de Madrid. 

Y ¡ a s ó m b r a t e ! en u n a villa 
Donde se ven rebu l l i r 
T a n t a s h e m b r a s cuya h o n r a 
No vale u n g rano de anís , 
A mi a m o r una Lucrecia 
No se ha quer ido r end i r . 

Lucas. Será muy lindo el m a r i d o . . . 
Joaq. No ta l , que es u n jaba l í . 

(.Asoma don Hipólito contenido por 
Tomasa.) 

;. Has visto mayor i n f a m i a ? 
Me voy, me voy de Madrid. 

(Se levanta.) 
Lucas. ¡ Ay qué lás t ima 1 La cór te 

Debe ves t i rse de l u to . 
Joaq. Vamos ; ¿ t ienes p reven ido 

El saco de n o c h e ? 
Lucas. Al p u n t o 

Lo t ra igo . 
(Fase , y vuelve con él.) 

Joaq. Las once y m e d i a ; 
(Mira su reloj.) 

Y yo a t raso once m i n u t o s . . . 
Ya es h o r a de i r m e acercando . . . 

Lucas. Aquí es tá el saco n o t u r n o . 
Joaq. Pues vé de lan te con él 

Mientas es tos pape luchos 
Coloco yo en la ca r te ra . 
(Mete en una cartera de viaje varios pa-

peles que tenia en el bolsillo.) 
Lucas. (Por si ahora le d a n un susto 

Los a m i g o s que le agua rdan , 
Me a legro de huir el bul to . ) 

ESCENA X V . 

Dos JOAQUIN, Dos HIPOLITO. 

Joaq. Quiera Dios que en el camino 
No e n c u e n t r e á a lgún i m p o r t u n o , 
Que fuera chasco por c ier to . . . 

Hip. ¡ Alto ah í , compadre C u r r o ! 
Dándole por detrás un golpe en el 

hombro.) 
Joaq. ¿ Q u i é n . . . ¿ Q u é veo . . . ? 
Hip. ¡ Amigo i ng ra to ! 

¡ Marcharse por esos m u n d o s 
Sin d ispedi rse de m í ! 

Joaq. Excúseme usted. Asun tos 
Urgentes m e h a n obl igado. . . 

Hip. Déjese u s t e d d e r e p u l g o s 
De e m p a n a d a : u s t ed se f u g a 
P o r l ibrarse d e m i j u s t o 
F u r o r . 

Joaq. No sé q u é m o t i v o . . . 
Hip. ¿ N o ? ¡Vo to á Cr i spo Sa lu s t i o ! . . . 

¿Olvida us t ed lo d e a n o c h e . . . ? 
Joaq. ¿ L o de a n o c h e ? . . . ¡ A h ! Ya b a r -

r u n t o . . . 
Hip. ¿P i ensa u s t e d q u e s o m o s so rdos? 
Joaq. ¿Quién r e s i s t e á los i m p u l s o s 

De u n a pas ión? Ya ve u s t e d . . . 
Yo n o he nac ido c a r t u j o . . . 
Y al cabo ¿ q u é h a s u c e d i d o ? 
Su h o n o r d e u s t ed q u e d a p u r o . 

Hip. Ya . . . , s í . Pe ro ¿ s a b e us t ed 
Que soy h o m b r e q u e n o s u f r o 
Ancas de nad ie , y q u e yo 
No neces i to de a d j u n t o s ? 

Joaq. Pe ro si fu i d e s a h u c i a d o , 
¿ A qué a h o r a esos e s c r ú p u l o s ? 
Antes deb ie ra u s t ed d a r m e 
Las g r a c i a s . . . 

Hip. ¡ Y o ! 
Joaq. Por el t r i un fo 

Que yo le p r o p o r c i o n é 
Tan á costa de mi o rgu l lo . 

Hip. ¿Y la d a ñ a d a i n t e n c i ó n ? 
¿Y la perf id ia , el a b u s o 
De conf ianza , las i n j u r i a s 
Que ese labio a t r o z , p e r j u r o . 
Descerrajó c o n t r a m í ? 

Joaq. ¡Qué q u i e r e u s t e d ! . . . ¡ S i p i e r d e u n o 
La c a b e z a ! . . . 

Hip. P a r a hace r 
A u n a d a m a c u a t r o a r ru l lo s 
¿ E s t an preciso el deci r 
Que su mar ido es u n b r u t o ? 

Joaq. ¡ E s p o s i b l e . . . ! 
Hip. S í , s e ñ o r , 

Si, s e ñ o r ; u s t e d m e puso 
En p a r a n g ó n . . . ; no r e c u e r d o . . . , 
No sé si f ué con el b u h o . . . , 
Si con el s á t i r o . . . ; en fin, 
Con u n an ima l c u a d r ú p e d o . 

Joaq. ¡ G r a v e e r r o r ! Usted no t iene 
Cua t ro p iés , y es u n a b s u r d o . . . 

Hip. ¿ C ó m o . . . ? 
Joaq. Digo q u e en la s u m a 

Me equivoqué . 
Hip. ¡ P o r san Bruno 

Que no sé cómo r e p r i m o 
La comezon de mis p u ñ o s ! 

Joaq. ¡ Eso, poco á p o c o . . . ! 
Hip. Pero 

Porque no m u r m u r e el vu lgo , 
Y pues to que u s t e d se m a r c h a , 
De lo cua l m e congra tu lo , 

Vaya bendi to de Dios, 
Y vue lva u s t e d . . . c u a n d o el h u m o . 
Pero no ser ia e x t r a ñ o 
Que , como es u s t e d t a n chulo, 
Me honrase con a lgún l indo 
E p i g r a m a de los s u y o s . . . 
Si tal hace us t ed , y llego 
A aver iguar lo , le j u r o 
Por quien soy que mi venganza 
Dará que h a b l a r . . . á los m u d o s . 

Joaq. No , s e ñ o r : a n t e s diré 
Que en s u s obras y discursos 
Es us ted u n h o m b r e de oro , 
Y el único p a r a el y u g o . . . 
Mat r imonia l . 

Hip. B i en ; m u y b i e n . 
¡ Y no h a y que deci r insu l tos 
De mi m u j e r . . . ! 

Joaq. ¡ O h ! J a m á s . 
Diré que , amab le c o n j u n t o 
De gracias y de v i r t u d e s , 
El m a y o r m é r i t o suyo .. 
Es ser esposa de u s t ed . 

Hip. ¡ Eso se l l a m a ser j u s t o ! 
Quedo sa t i s fecho. Abur . 

Joaq. Adiós . . . (Lo d icho : es u n b u r r o . ) 
(Al irse le sale al encuentro Manuela.) 

ESCENA XVI. 

MANUELA, Dos JOAQUIN, 
D o s HIPOLITO. 

Man. ¡ Detente , sacrilego I 
Joaq. ¡Cie los! 
Man. ¡ Vil, i ng ra to ! 

(Don Joaquín va á interrumpirla varias 
veces, y no lo consigue.) 

¿ Q u é es de mi r e t r a t o ? 
Di : ¿ q u é h a s hecho de é l? — 
No respondes , pérf ido. — 
¿Y un a lma española 
Procede . . . ? Yo sola 
Quiero h a b l a r , infiel . 
Si fue ra a m o r Cándido 
Lo q u e f u é cap r i cho . . . 
¡Que calles b e d i c h o ! — 
¡ Buena es taba y o ! 
¡Fie us ted de l á g r i m a s . . . ! 
Ku in , m a l caba l l e ro . . . 
¿P iensas que t e quiero ? 
No hay tal cosa ; no . 
Cuando oí t u s súpl icas 
Estaba yo loca. . . 
No chis tes la boea : 



Que vas á m e n t i r . 
Si á contar t u s c r ímenes 
Mi labio comienza , 
Aqu í de ve rgüenza 
T e vas á m o r i r . 
Ya tu rost ro pá l ido , 
T u s ojos convulsos . . . 
Ya te dan impu l sos 
De echar te á m i s p i é s . — 
N o ; p r i m e r o un tos ido 
Q u e tú de m a r i d o , 
Bien que a r r epen t ido , 
L a m a n o m e d e s . 
Con causa l eg í t ima 
C u l p a r t e pud i e r a 
C l a m a n d o severa 
Con t r é m u l a voz : 
De tengan al p r ó f u g o 
Que m e p u s o en v e n t a , 

Y den á mi a f r en t a 
Venganza feroz. 
Mas téngote l á s t ima , 
Y no he de hace r daño 
Al que un desengaño 
Dichoso m e d a . 
Me aplacan tus s í n t o m a s 
De r emord imien to : 
S í ; y en tu t o r m e n t o 
Me he vengado ya . 

Y espero que . . . ¡"cállate! — 
E n vano u n consuelo 
P e d i r á s al cielo 
L e j a n o de m i ; 
Mientras yo sin t é r m i n o 
Doy gracias al s igno 
Que quiso benigno 
L i b r a r m e de t i . 

Joaq. S í ; yo se ré v í c t ima . . . 
( ¡Vaya , que es h i s to r i a ! ) 
Víct ima expiator ia 
De m i i n g r a t i t u d . 
Ya corro á la góndola . 
No puedo , en efecto 
Su f r i r el aspec to 
De t an ta v i r t u d . 

ESCENA XVII. 

Dos JOAQUIN, Dos HIPOLITO, 
MANUELA, DON FRUCTUOSO, 

Fruct. Don Joaqu ín , felices d i a s . 
¿ Q u é ta l , qué tal desde ayer ? 

Joaq. ( ¿Ot ro ? ¡ P o r v ida de b r i o s . . . ! ) 
B ien , para servi r á u s t e d . 

Fruct. Tra igo u n a b u e n a noticia . 

Joaq. No m e puedo d e t e n e r . . . 
Fruct. Oiga us ted : el m i n i s t e r i o 

Q u e ayer en cierto pape l 
P o n í a us ted e n las n u b e s , 
Ha caido. 

Joaq. Ya lo sé . 
Yo m e voy . . . 

Fruct. Usted rec iba 
Mi s ince ro pa rab ién . . . 

Hip. Mi cordia l e n h o r a b u e n a . . . 
Joaq. ¡ Por v ida de Luc i fe r I . . . 

E s t o ya p a s a de b r o m a . 
D e n m e us tedes u n co rde l , 
O d é j e n m e con mi l d iablos 
Q u e m e vaya , si tal vez 
No vienen de m a n o a r m a d a 
A e n t r e g a r m e a q u í los t res 
E n poder de aque l heb reo 
Q u e ma ld iga Dios, a m e n . 
Va á sal i r la d i l igenc ia , 
Yo tengo s u m o in te rés 
E n h u i r de u n u s u r e r o 
Que n o m e da rá c u a r t e l 
Si m e echa l a v is ta e n c i m a . 
Y . . . 

Fruct. ¡ Cómo! ¿ S e m a r c h a u s t e d ? 
(Interponiéndose.) 

Joaq. Sí, señor . 
Fruct. ¿ Dónde? 
Joaq. ¡ Al i n f i e rno ! 

ESCENA XVIII . 

MANUELA, DON JOAQUIN, DON 
FRUCTUOSO, Dos HIPOLITO, TOMASA. 

Tam. Eso ya es m u c h o m o l e r . 
Joaq. ¿Aun h a y m a s ? 
Tom. Apar ta t ú . 

[(A su marido.) 
Hip. ¡ C ó m o ! ¿ T ú vue lves po r é l ? 
Tom. ¿Y por qué n o ? Que se vaya, 

Y Dios buen viaje le d é , 
Y m u c h í s i m a sa lud , 
Y el juic io que h a m e n e s t e r . 

Joaq. i Ay! ¡ Q u é m u j e r . . . ! (¡ Y u n idio-
t a . . . ! ) 

Q u e us tedes lo pasen bien. 

( F a s e , cerrando la puerta.) 

MANUELA, TOMASA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO. 

Tom. Si no acudo á s u defensa 
Se va de Madrid el coche 
Sin é l . . . ¡Qué m a l corazon! 

Hip. ¿Pos ib le es q u e t ú le abones 
Después de haberse a t r ev ido 
A q u e r e r t e . . . ? 

Tom. ¡ P o b r e j o v e n ! 
¿ P u e d o yo acaso i m p e d i r l e 
Que m e qu ie ra y que m e a d o r e ? 
Ya que no m i g r a t i t u d , 
Bien merece q u e le o torgue 
Mi compas ion . 

Hip. La q u e empieza 
P o r compadece r . . . ¡ D e m o n t r e ! 

Tom. No digas m a j a d e r í a s . 
Muje r q u e se incl ina á u n h o m b r e 
No faci l i ta s u ausenc ia . 

Hip. C i e r t o : t i enes mil r a z o n e s ; 
Y celebro que se escape 
Po rque de r ab ia se a h o r q u e 
El desa lmado use re ro 
Que le pe r s igue . 

Fruct. ¿Y adonde 
Va á p a r a r . . . ? 

Tom. ¿Qué nos i m p o r t a ? 
Man. A u n q u e al ex t r emo del orbe 

Se des t ier re , sen t i r á 
Remord imien tos a t roces . 
¿No viste cómo t e m b l ó . . . . 
Cómo perdió los co lo res? 
¿No h a s observado mi c a l m a , 
Mi ind i fe renc ia , m i nob le 
T r a n q u i l i d a d ? Ni u n a que ja , 
Ni denues tos , ni ba ldones . . . 
El desprecio es el castigo 
Que humi l l a m a s á los hombres . 

Hip. ¿ T r a n q u i l i d a d ? ¡ Bien por Dios! ' 
(A parte d don Fructuoso.) 

¡ Y alborotó con sus voces 
La v e c i n d a d . . . ! 

(Llaman d la puerta.) 
Fruct. Han l l amado . 

¿ S e r á n tal vez ac reedores . . . ? 
Hip. Será el cr iado, ó tal vez . . . 
Tom. Pero ¡ a b r e . . . ! 
Amp. ¿Nadie r e s p o n d e ? 

(Dentro, llamando otra vez.) 
(Abre don Hipólito la puerta, y entra Am-

paro.) 

TOMASA, AMPARO, MANUELA, DON 
HIPOLITO, Dos FRUCTUOSO. 

Amp. Dios gua rde á u s t e d e s . ¿No es t á . . . ? 
Fruct. ¿ Q u i é n . . . ? 
Amp. Don J o a q u í n . 
Tom. Ha pa r t i do . 
Amp. ¿ D ó n d e . . . ? ¿ C ó m o . . . ? ¿ A d ó n d e h a 

i d o . . . ? 
¡ T r a i d o r ! Pe ro él vo lve r á . 

Hip. P o r aho ra , d i f i c u l t o . . . 
Fruct. La ocasíon no es o p o r t u n a . . . 
Amp. ¿ Q u é viene á se r e s to? ¿ A l g u n a 

De us tedes le t iene o c u l t o ? 
Pues vano será el a r d i d . 
Soy señora ; y se h a de v e r . . . 

Hip. ¿Es t á loca esa m u j e r ? 
Tom. Se h a m a r c h a d o de Madr id . 
Amp. ¡Hombre vi l y sin c o n c i e n c i a ! 

(Abriendo las puertas, y registrando desde 

ellas con la vista las habitaciones.) 
¿Así á mi a m o r c o r r e s p o n d e ? 
¿Y con qué mo t ivo . . . , y dónde . . . ? 

Hip. ¿ Q u é sé yo? — E n la di l igencia. 
Amp. Yo no veo su e q u i p a j e . . . 

(Fija la vista sobre la tnesa, ve el billete 
que escribió don Joaquín, lo abre, y lo 
recorre con la vista rápidamente.) 

Todo esto a n u n c i a . . . ¡ Un p a p e l ! 
Yo lo abro . . . Tal vez en é l . . . 
¡ Cielos! ¡ S í ! ¡ Cierto es el v i a j e ! 
Mi fu ror te seguirá : 
En vano m e huyes , m a l v a d o . . . 
¿Mas qué c a m i n o h a t o m a d o ? 
¿ E n qué dil igencia v a ? 

Tom. No lo s a b e m o s . 
Amp. ¡ T r a i c i ó n ! 

Hip. Se largó. 
Amp. ¡ Crue l t o r m e n t o ! 
Hip. Y volaba como el v ien to . 
Amp. ¿Cuándo? 
Hip. Ya h a r a to . 
Amp. ¡ Bribón 

Me la paragá , con costas . 
¡ Por él ando como a n d o ! 
¡Yo! ¡Una s e ñ o r a ! . . . Volando 
Voy á la casa de pos t a s . 
Si allí veo al i n c o n s t a n t e . 
De mi no se h a de b u r l a r . 
Con él teugo de v i a j a r . . . 
Aunque m e suba al pescan te . 
Si ya se h a m a r c h a d o el coche, 
Sabré qué r u m b o el infiel 
Ha tomado , y d e t r á s de él 



C a m i n a r é dia y n o c h e . 
En vano el t r i un fo ce lebra . 
Si no hay c a r r u a j e , i ré a n d a n d o , 
¡ O h ! y aunque sea a r r a s t r a n d o 
Como a r r a s t r a la cu l eb ra . 
A u n q u e pierda m i comercio, 
No se m e escapa . ¡ Que n o ! 
¡ Aun no sabe él quien soy yo 
Si la mant i l l a m e t e r c i o ! — 
¿Ríe us t ed? — ¿Usted se a s o m b r a ? 

( 4 don Hipólito y á Manuela.) 
S í ; con valor s in segundo 
Le seguiré por el m u n d o 
Como si fue ra s u s o m b r a . 
Resuel ta , resue l ta estoy. 
Mal q u e pese al f ement ido 
Él ha de se r mi m a r i d o 
O no he de ser yo qu ien s o y ; 
Y á su cuello m e h e de as i r 
Con la m a n o . . . , con las d o s . . . ; 
¡Y no suel to , vive Dios, 
Hasta ca sa rme ó mor i r 1 

E S C E N A U L T I M A . 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO. 

Man. ¡Jesús , Jesús , qué m u j e r ! 
Fruct. Habrá la de San Quin t ín 

Si e l l a . . . 

Tom. ¡ Pobre don J o a q u í n ! 
Hip. Ya le h a caído que h a c e r . 
Fruct. ¡ Q u é h a b l a r ! ¡Has t a por los codos! 
Hip. V é m o n o s ; y sin embargo 

De q u e ella toma á su cargo 
El darnos venganza á todos . 
Hoy os c o n v i d o : v e n i d ; 
Y br indad los t res conmigo 
Porque el c o m ú n enemigo 
No vuelva m a s á Madrid. 

LA R E D A C C I O N DE U N P E R I O D I C O , 

C O M E D I A E N C I N C O A C T O S , 

ESTRENADA EN E L TEATRO DEL PRINCIPE EL DIA 5 DE JDLIO DE 1 8 3 8 . 

P E R S O N A S . 

P A U L A . 
DON T A D E O . 
DON A G U S T I N . 
DON F A B R I C I O . 
DON L O R E N Z O . 
E L RECENTE. 
DON A N T O N I O . 

U N T A Q ü i G B A r o . 
UN CAPITAN. 
UNA ACTRIZ. 
E L PORTERO. 
UN ESCRIBIENTE. 
SCSCRIPTORES. 

La escena es en Madrid. 

ACTO PRIMERO. 

LA C O N T A D U R I A . 

Sala con p u e r t a a la de recha del ac to r , que es la p r i n -
c ipa l , y o t r a s d o s a la I zqu ie rda ; la mas i n m e d i a t a 
al p r o s c e n i o gnia a las c a j a s ; la o l ra a la r edacc ión . 
En el f o r o nn ba lcón . Mesa d e e s c r i t o r i o con p a p e -
les, l ib ros de c u e n t a s , e t c . . y o t r a con U p e t e »erde, 
d o n d e t r a b a j a un esc r ib ien te . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON F A B R I C I O , E L ESCRIBIENTE. 

(Aparecen don Fabricio y el escribiente 
sentados, el primero á la mesa de escri-
torio, y el segundo á la otra.) 

Fab. Esa ca r t a á l a Co ruña . 
Ya creo que van dosc ien tas . 

I . 

¡ Que n u n c a h a y a de da r c u e n t a s 
Aquel l ib re ro g a r d u ñ a ! 
Acabe us t ed esa nómina , 
Y cu idado con la p l u m a ; 
No equ ivoque usted la suma , 
Q u e ser ía m u c h a a n d r ó m i n a . . . 
¡ A h í ¿ C u á n t o s n ú m e r o s suel tos 
Se despacha ron a y e r ? 
Di t resc ien tos á vender . . . 
. Esc. Todos, h a n s ido devue l tos . 

La e m p r e s a es tá en decadencia . 
Si no hay qu ien le dé un impu l so . . . 

Fab. ¡Vaya us té á escribir con pulso, 
Con t e m p l a n z a , con prudenc ia ! 
En no tocando á r e b a t o 
Todo escr i tor se malquis ta . 
No h a y qu ien lea á un per iodis ta 
Si es per iod is ta sensa to . 
Con es ta g u e r r a civi l . . . 
¿ Dónde es tás que no te veo, 
T i e m p o amab le del Correo 
Literario y mercantil? 
Sin d i spu tas , s in r ivales , 
S in redacc ión p rospe raba , 



C a m i n a r é dia y n o c h e . 
En vano el t r i un fo ce lebra . 
Si no hay c a r r u a j e , i ré a n d a n d o , 
¡ O h ! y aunque sea a r r a s t r a n d o 
Como a r r a s t r a la cu l eb ra . 
A u n q u e pierda m i comercio, 
No se m e escapa . ¡ Que n o ! 
¡ Aun no sabe él quien soy yo 
Si la mant i l l a m e t e r c i o ! — 
¿Ríe us t ed? — ¿Usted se a s o m b r a ? 

( 4 don Hipólito y á Manuela.) 
S í ; con valor s in segundo 
Le seguiré por el m u n d o 
Como si fue ra s u s o m b r a . 
Resuel ta , resue l ta estoy. 
Mal q u e pese al f ement ido 
Él ha de se r mi m a r i d o 
O no he de ser yo qu ien s o y ; 
Y á su cuello m e h e de as i r 
Con la m a n o . . . , con las d o s . . . ; 
¡Y no suel to , vive Dios, 
Hasta ca sa rme ó m o r i r ! 

E S C E N A U L T I M A . 

TOMASA, MANUELA, DON HIPOLITO, 
DON FRUCTUOSO. 

Man. ¡Jesús , Jesús , qué m u j e r ! 
Fruct. Habrá la de San Quin t ín 

Si e l l a . . . 

Tom. ¡ Pobre don J o a q u í n ! 
Hip. Ya le h a caído que h a c e r . 
Fruct. ¡ Q u é h a b l a r ! ¡Has t a por los codos! 
Hip. V á m o n o s ; y sin embargo 

De q u e ella toma á su cargo 
El darnos venganza á todos . 
Hoy os c o n v i d o : v e n i d ; 
Y br indad los t res conmigo 
Porque el c o m ú n enemigo 
No vuelva m a s á Madrid. 

LA R E D A C C I O N DE U N P E R I O D I C O , 

C O M E D I A E N C I N C O A C T O S , 

ESTRENADA EN E L TEATRO DEL PRINCIPE EL DIA 5 DE JDLIO DE 1 8 3 8 . 

P E R S O N A S . 

P A U L A . 
DON T A D E O . 
DON A G U S T I N . 
DON F A B R I C I O . 
DON L O R E N Z O . 
E L RECENTE. 
DON A N T O N I O . 

U N TAQUÍGRAFO. 
UN CAPITAN. 
UNA ACTRIZ. 
E L PORTERO. 
UN ESCRIBIENTE. 
SCSCRIPTORES. 

La escena es en Madrid. 

ACTO PRIMERO. 

LA C O N T A D U R I A . 

Sala con p u e r t a á la de recha del ac to r , que es la p r i n -
c ipa l , y o t r a s d o s a la i z q u i e r d a ; la mas Inmed ia t a 
al p r o s c e n i o guia a las c a j a s ; la o l ra a la r edacc ión . 
En el f o r o nn ba lcón . Mesa d e e s c r i t o r i o con p a p e -
les, l ib ros de c u e n t a s , e t c . . y o t r a con U p e t e »erde, 
d o n d e t r a b a j a un esc r ib ien te . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON F A B R I C I O , E L ESCRIBIENTE. 

(Aparecen don Fabricio y el escribiente 
sentados, el primero á la mesa de escri-
torio, y el segundo á la otra.) 

Fab. Esa ca r t a á l a Co ruña . 
Ya creo que van dosc ien tas . 

I . 

¡ Que n u n c a h a y a de da r c u e n t a s 
Aquel l ib re ro g a r d u ñ a ! 
Acabe us t ed esa nómina , 
Y cu idado con la p l u m a ; 
No equ ivoque usted la suma , 
Q u e ser ía m u c h a a n d r ó m i n a . . . 
¡ A h í ¿ C u á u t o s n ú m e r o s suel tos 
Se despacha ron a y e r ? 
Di t resc ien tos á vender . . . 
. Esc. Todos, h a n s ido devue l tos . 

La e m p r e s a es tá en decadencia . 
Si no hay qu ien le dé un impu l so . . . 

Fab. ¡Vaya us té á escribir con pulso, 
Con t e m p l a n z a , con prudenc ia ! 
En no tocando á r e b a t o 
Todo escr i tor se malquis ta . 
No h a y qu ien lea á un per iodis ta 
Si es per iod is ta sensa to . 
Con es ta g u e r r a civi l . . . 
¿ Dónde es tás que no te veo, 
T i e m p o amab le del Correo 
Literario y mercantil? 
Sin d i spu tas , s in r ivales , 
S in redacc ión p rospe raba , 



Y eso q u e vivía esclava 
De censu ras m o n a c a l e s . 
No h a y cosa como escr ibir 
Ba jo la s o m b r a de u n solio, 
Y e jercer el monopo l io 
De d e s b a r r a r y m e n t i r . 
P e r o cesó el pr ivi legio, 
Y h a y plaga de publ ic is tas , 
Y se echan á per iodis tas 
Los muchachos del colegio. 
¿ Cómo el luc ro del oficio 
A t an to s h a de alcanzar ? 
Si c u a t r o p u e d e n m e d r a r , 
C u a r e n t a van al hospicio. 
Así en t res años de fecha 
Lo m e n o s t re in ta finaron, 
Y todos ellos soña ron 
Una fo r tuna deshecha . 
El vene rab le Correo 
Murió de u n golpe de e s t a d o ; 
Murió t a m b i é n ex t enuado 
El narcótico Ateneo. 
Murió eclipsada la Aurora 
Víct ima de un m a n d a r í n , 
Y la Crónica dió fin 
Por meterse á r eden to ra . 
S in cumpl i r del año u n tercio 
A oscuras m u r i ó la Estrella, 
Y poco vivió mas que el la 
El Boletín del Comercio. 
El rayo min i s t e r i a l 
Abrió un mismo p a n t e ó n 
Al Eco de la Opinión, 
Al Tiempo, al Universal, 
Y al Cínife, que a s u s t a b a 
C u a l ho r ro roso vestiglo, 
Y á aquel a t r ev ido Siglo 
Que cua l Icaro vo laba . 
Y feneció el Nacional, 
Que Fénix r e n a c e a h o r a , 
Y se suicidó en ma l h o r a , 
L a Gaceta judicial. 
El e f ímero Ladrón 
Dijo al mor i r en la c u n a : 
No os hago fa l t a n i n g u n a . 
¡ Hay tan tos e n la nación ! 
Cayó en el p r o f u n d o abismo 
La Floresta, a u n m u y novicia , 
Y el Eco de la Justicia 
Se hizo jus t ic ia á sí m i s m o . 
Cayó el Mantuano Guerrero, 
Y cayó el Observador, 
Y cayó el Compilador, 
Y t ra smigró el Mensajero. 
Y a u n q u e diz que Metternic 
A m a b a su t ie rna in fanc ia , 
No salió de la l ac tanc ia 
La Péninsule ibérique. 

Cayó en fin la Miscelánea, 
Cayó el Album ¡ Dios le a s i s t a ! 
Y la Abeja, y el Artista, 
Q u e se dió m u e r t e e s p o n t á n e a . 
Y otros varios que n o c u e n t o 
S u b r e v e v ida a c a b a r o n , 
Sin c o n t a r los q u e e sp i r a ron 
Antes de su n a c i m i e n t o . 
Y t a m b i é n , s e g ú n b a r r u n t o s , 
I r á el n u e s t r o el m e j o r dia 
A la s a n t a co f rad ía 
I)e los h e r m a n o s d i f u n t o s . 

E S C E N A II . 

PAULA, DON FABRICIO, EL ESCRIBIENTE. 

• 

(Paula trae alguna labor ligera, que deja 
sobre una silla; don Fabricio se levanta 
y el escribiente sigue trabajando.) 

Paula. ¿ D ó n d e e s t á don Agus t í n? 
¡ Son las diez, y a u n no h a ven ido 1 

Fab. ¿ Q u é h a de h a c e r el pobre mozo 
Si se r e t i ró á las c i n c o ? 
Que ' a u n q u e d i j o . . . , yo no s é 
F i j a m e n t e qu ién ' lo d i jo , 
Q u e con a m o r no se d u e r m e , 
Es ga r r a fa l de sa t i no . 

Paula. ¿ T a n t a r d e se r e t i r a r o n 
Ustedes? 

Fab. ¡ Ese m a l d i t o 
Per iódico. . . ! Si él no a c a b a , 
T iene q u e acabar c o n m i g o . 
Cuar t i l las y m a s cua r t i l l a s . . . 
Nada bas t a . Es u n ab i smo . 
Y, ya se ve , a u n q u e se l l enen 
Ocho c o l u m n a s de r ip io , 
Para l l e n a r las q u e r e s t a n 
Es fue rza s u d a r el qui lo 
Si uno h a de escr ib i r de m o d o 
Q u e 110 m a t e de fas t id io 
Al benévo lo l ec to r . 
¡ Y cada dia lo m i s m o ! 
¡ Es m u c h o a f a n ! 

Paula. Sí po r c ie r to . 
Con ese t ragin c o n t i n u o 
Es t a casa es u n b a b e l . 
Allá cajas y r o d i l l o s ; 
Acullá p r e n s a s ; a q u í 
El c ierre y el embo l i smo 
De c u e n t a s y su sc r ipc iones ; 
Mas al lá papeles , l i b r o s . . . ; 
Aden t ro l a r e d a c c i ó n . . . 
Vaya, es m u c h o l abe r in to . 

Y t a n t o e n t r a r y s a l i r ; 
Tan to d i spu t a r . . . ¡ Dios m i ó ! 
Asi es que á todos nos lleva 
P a p á como zarandi l los . 
Y o m i s m a m a s de u n a vez 
Tengo que poner en l impio 
Los bo r rones de m i padre 
C u a n d o se m e t e á e rud i to , 
O ayudo á pasa r las p ruebas , 
O t raduzco u n parraf i l lo 
De m o d a s ; que a u n q u e sé poco 
De f rancés , con el auxil io 
De Cormon salgo del paso. 
Yo no sé q u i e n h a met ido 
A mi p a d r e en t a l L i o r n a ; 
Y a u n si fuese p roduc t ivo 
El p e r i ó d i c o . . . ; m a s t e m o 
Que sobre perder el ju ic io 
Nos ha de de ja r por pue r t a s . 

Fab. fljué quiere u s t e d ! Los p a r t i d o s -
Como á n inguno h a l a g a m o s 
Y' á todos los comba t imos , 
Y no q u e r e m o s ca r l i s t as , 
Y no hay aquí dos patr ic ios 
Que piensen del m i s m o modo, 
¿ Dónde h e m o s de ha l l a r amigos ? 

Paula. Si po r m : Agust ín no fue ra , 
Vería con regocijo * 
La m u e r t e del tal dia$io. 
Así da r í a o t ro giro 
A su capi ta l mi p a d r e , 
Y no es tar ía en peligro 
De ir á pa ra r con s u s huesos 
Un dia á San Berna rd ino . 
Mas si el periódico cesa, 
Ya no t e n d r e m o s a rb i t r io 
P a r a v e r n o s ; y a u n as í , 
Si no m u d a de designio 
Mi p a d r e . . . 

Fab. ¿ Q u i é n . . . ? Es la voz 
De don Agus t ín . . . El m i s m o 

ESCENA III. 

PAULA, DON FABRICIO, DON AGUSTIN. 

Agust. ¡ Pau la q u e r i d a ! Te veo, 
Y no á tu p a d r e c r u e l . 
¡ Venturoso el dia de hoy 
Me h a a m a n e c i d o . . . ! 

Fab. A las diez. 
Agust. Dé jame besar tu m a n o 

Una vez, y dos y c ien . . . 
Paula. Quie to , que no es tamos solos. 
Agust. Don Fabricio s i empre fué 

Mi me jo r amigo . . . 
Fab. Cierto. 
Agust. Colaborador . . . 
Fab. ¡ P a r d i e z ! 

P a r a besar l indas m a n o s 
Cualquiera lo puede s e r ; 
Pero con nueve chiqui l los 
Y al borde de la ve jez . . . 
Harta colaboracion 
Tengo yo con mi m u j e r , 
Y el periódico y las c u e n t a s . . . 

Agust. El esc r ib ien te , ya ves . . . 
Aquello es solo u n a m á q u i n a 
P a r a e m b a d u r n a r pape l . 

Paula. Mas si nos viese mi p a d r e . . 
Agust. ¡ Si al c abo lo h a de s a b e r ; 

Si al cabo será forzoso 
Que su licencia n o s d é . . . ! 

Paula. Lo dudo. 
fab. Don Agust ín , 

Ya es t a r d e : examine us ted 
El ar t ículo de fondo , 
Y á ver si se h a de p o n e r 
Bolet ín de var iedades , 
O el comunicado a q u e l . . . 

Agust. Lugar t e n e m o s : todo eso 
Lo pnede us té hace r m u y b ien . 

Fab. Usté es r edac to r en je fe . 
Yo no m e debo m e t e r . . . 

Agust. T e n g a us t ed piedad de m í . 
Sabe Dios c u á n d o p o d r é 
Volver á hab la r con m i P a u l a . 
Ahora que llegó mi vez 
Góceme yo en esos ojos , 
Y al a lma , que s u y a e s , 
Vuelvan la ca lma pe rd ida 
Sus labios de ros i c l e r . 
¿ Quiere usted q u e hab le de Cor tes , 
O de la legión de Argel , 
O de los pa r tes de Mina , 
De si coopera el i ng lés , 
De la ley e lectora l , 
De si alza ó ba j a el pape l . . . 
C u a n d o en p lá t i ca sabrosa 
J u r a r puedo e t e r n a fe , 
Cons tanc ia e t e r n a , á la bella 
Que es mi pa t r i a , q u e es mi E d é n , 

Y q u e al fin será mi esposa , 
O he de mor i r á s u s p i é s ? 
Si ha de se r causa el periódico 
De t u r b a r m e en m i p lacer 
Un ins tan te , un solo i n s t an t e , 
Lléveselo el diablo. 

Paula. A m e n . 
Fab. Pero . . . 
Paula. T iene mi l razones . 

Déjeme us té h a b l a r con él. 



Preciso es t ene r u n a a l m a 
De hielo ó de no sé q u é . . . 

Agust. Un a l m a de per iod is ta . . . 
Paula. P a r a i n t e r r u m p i r . . . 
Á9ust. ¡ S a n d e z 

Como el la . . . I 
Paula. El t i e rno coloquio 

De dos que se qu ie ren b ien . 
Fab. Bien es tá . No h a y que en fada r se . 

Yo solo t r a b a j a r é , 
Que á celo nadie m e gana 
Y á m i r a r con in t e r é s 
El papel que , m a l o ó b u e n o , 
Al ü n m e da de c o m e r . 
Así , yo soy el fac totum 
De la e m p r e s a ; us ted lo ve . 
Yo redacto, yo t r aduzco , 
Yo corro como u n lebrel 
A caza de novedades , 
Yo las invento t a m b i é n 
Si es preciso , yo rec ibo 
Las suscr ipciones del m e s , 
Llevo la cuen t a y r a z ó n . . . ; 
Eso da poco que h a c e r ; ' • 
Despacho todo el co r r eo , 

Corr i jo p ruebas después , » 
Y eharé m a n o á u n a p rensa 
Cuando sea m e n e s t e r ; 
Sí , s eñor . . . Pero yo es taba 
Hablando con la p a r e d . 
No es marav i l l a . Muchachos . . . 
Vuelvo á mi t a rea , pues . 

(Vuelve á sentarse, y escribe.) 
Agust. i Qué m e d i c e s ! 
Paula. Q u e se e m p e ñ a 

En q u e vaya á San tande r . 
Como está tan achacoso 
Mi tio don Bernabé 
Y no t iena n ingún h i jo . . . 

Agust. S i , la codicia . . . ¡Eso e s l 
No quiere q u e se le escape 
La he renc ia . 

Paula. Su proceder 
No es ex t raño . Cada cua l 
Mira por s í . 

Agust. Ya; t a l vez 
T ú t ambién deseas . . . 

Paula. ¡ Y o ! 
¡ Q u é ! ¿Soy yo t an ru in m u j e r 
Que tal se piense de m i ? 
Quince d i a s d e esquivez 
No son ba s t an t e cast igo 
P a r a esa- injur ia c rue l . 

Agust. ¡ A h ! Pe rdona . . . 
Esc. ¿A qu ién va es to? 
Fab. Al l ibrero de Jerez. 
Agust. Solo al con templa r q u e ausen te 

De tus ojos m e h e de ver , 
P ierdo el ju ic io . 

Paula. Como el tio 
Me conoció en mi n iñez , 
Me qu ie re m u c h o , y porf ía 
Para que le vaya á v e r . — 
Y a u n el v ia je es lo de m e n o s . 

Agust. ¡ Lo de menos , d icesI ¿ E l i ? 
P u e s ¿qué mayor d e s v e n t u r a . . . ? 

faula. Otro t io . . . , el don Ginés, 
Mercader de lencer ía . . . 
T iene u n h i jo . . . 

Agust. ¡ Luc i fe r 
Se lo l leve! Ya ad iv ino . . . 

Paula. Quieren ca sa rme con él . 4 

Agust. ¡ Y todo se queda en casa ! 
P e r o ¿ señor ! ¡ que h a de habe r f 

S i e m p r e u n p r i m o de po r m e d i o . . . ! 
t \ s e r á u n babieca , u n b u e y . . . , 
Q u i j á u n faccioso. • 

taula. * En m i vida 
Le he vis to . • 

Agust. Faccioso e s ; 
• -No dudes . ¿ Y es posible 

Que por u n a t imidez 
F a t a l , por u n a obed ienc ia 
Mal en tend ida m e des 
Tan a m a r g o t r a g o ? fao; 
La boda no se h a de hacer . 
Si te pones en c a m i n o , 
Aunque supiera i r á p ié , 
Allá voy yo t r a s de tí , ' . 

Y á ese pr imo de a l m a c é n 
Le d i ré c u á n t a s son . c inco . 

Fab. N a d a : de j a r lo c o r r e r . . . 
(Al escribiente como contestando á una 

pregunta.) 
Se desprecia . 

Agusts ¿ D e s p r e c i a r ? 
Le he de" acribi l lar la piel 
A es tocadas , ó desis te . . . 

Fab. ¡ Si yo no hablo con u s t e d ! 
Hablaba de ese periódico 
Que con t an ta avi lantez 
Nos i n j u r i a . — ¿A qué ofenderse , 
Si nadie lo h a de l e e r ? 
¿Digo bien, don Agus t ín? — 
A otra p u e r t a . 

Paula. No lo s é ; 
Mas c u a n d o llegue la h o r a 
Será fuerza obedecer. 
¿ Q u é d i s c u l p a . . . ? 

Agust. Pon te m a l a . 
Paula. Ni con eso excusaré 

La p a r t i d a , ni yo s i rvo 
P a r a f a r s a s de e n t r e m é s . 

Agust. Pues ¿ q u é m e d i o b u s c a r e m o s ? 
Si te vas, te s e g u i r é ; 

Ya lo h e d i cho , y m a s q u e el m u n d o . . . 
¿ Quieres q u e m e eche á sus p iés 
Y dec lare . . . ? 

Paula. No hagas t a l ; 
Que ya h a l legado á e n t e n d e r 
T u inc l inac ión , y la m i r a 
De m u y m a l ojo. Ya v e s ; 
¿ Q u é se r í a si s u p i e r a . . . ? 

Agust. ¡ Ah ma ld i to de cocer 
No m e q u i e r e pa r a y e r n o 
Po rque yo n o soy m a r q u é s , 
Ni h a c e n d a d o , ni i n t e n d e n t e . . . 

Paula. No te af l i jas . Se ré fiel 
A m i p a l a b r a . O soy t u y a , 
O de n a d i e . 
, Agust. ¡ Ah , dulce b i e n ; • f 

molo m i ó ! Bien haya 
Esa boqu i t a de mie l . . . 

Fab. ¡ C h i t v ! La voz de don«Tadeo. 
Paula. ¡ A h ! Ya es tá a l l í . S Í m e ve 

§a l í r (Arr iendo es p e o r . . . 
Aquí m e s ien to á cose r* 
(Se sienta encuna silla que habrá en el 

balcón, .y se pone á coser.) 

E S C E K A IV . 
- - ' . 

PAULA, DON AGUSTIN, DON FABRICIO, 
EL ESCRIBIENTE, DON T A D E O . 

* * 

Tadeo. Deje us té eso, ¿ o n Fabf ic io , 
(Entra muy afinado común paquete 

de cartas.% 
Que ya traigo aquí el cor reo . . . 

Fab. ¡ Copiosa co r r e spondenc i a ! 
Tadeo. ¡ T o m a ! Cerca de doscientos 

(Sentándosa junto á la mesa : también lo 
hace don Agustín, y ayuda a abrir y leer 
cartas, pero distraído y mirando d hur-
tadillas d Paula.) 

Reales m e cues t a . Ahora m i s m o 
He sat isfecho al ca r t e ro . . . 
Los doy por bien empleados . 
Hoy rec ib imos lo m e n o s 
C u a t r o c i e n t a s suscr ipc iones 
Nuevas . ¡ E h ! Vamos abr iendo . — 

Y eso es n a t u r a l . El público 
Debe ap rec ia r el c r i te r io 
lmparc i a l , la sensa tez 
Y el pa t r io t i smo severo 
Que resp i ran las c o l u m n a s 
De m i diar io . 

Fab. Eso es c i e r t o ; 
Las doc t r inas q u e profesa 

Nues t ra redacc ión . . . 
Agust. Yo c reo 

Que mis p r inc ip ios . . . 
Tadeo. Si t a l . 

Digo que estoy m u y con t en to . 
Y para ser t an t rone ra 
Escr ibe u s t ed con un seso . . . -

Agust. Yo no sé si escr ibo b ien , 
Pero escr ibo lo q u e s ien to . 

Paula. (No m e h a vis to todavía . ) 
Tadeo.« Málaga, qu ince . . . « ¿ Q u é e s e s t o ? 

(Leyendo una carta.) 
Aquí nos p o n e n como ho ja 
De p e r e j i l . — « P a s t e l e r o s . . . 
Re t rógrados , fus íonis tas . . . 
Estafadoríes del pueblo . . .» 

Agust. ¿ Y quién firma? 
Tadeo. Es u n anón imo. 

Fab. Y aquí h a y o t ro . 
Tadeo. ¡ S a n t o c ie lo ! 
Ffib. Mire us ted . Es ¡ d e mi flor! 

f Tadeo. ¡ Qué g a r r a p a t o s t a n feos! 
Fab. Una cruz en es te lado , 

Aquí u n a horca , y en m e d i o 
Coi^ le t ro tas gar rafa les 
/ Fí tw Carlos Quinto! 

Tadeo. ¡ p e r r o , 
Faccioso! Si le p i l la ra . . . 

Fub. Es tos son otros requiebros . 
« F r a n c m a s o n e s . . . . jacobinos , 
Herejes . . . , t ra idores . . . , n eg ros . . . » 

Tadeo. ¿ S e h a vis to in famia como e l la? 
Agust. ¡ B o b a d a ! ¿Quién hace aprecio 

De a n ó n i m o s ? Estos son 
Gajes del oficio. 

Tadeo. Bueno. 
Diviértanse los ociosos 
En hacer que pierda el t i e m p o 
El p r ó j i m o y en ha r t a r l e 
De a m e n a z a s y dic ter ios , 
Pero env íen sus a n ó n i m o s 
F rancos de po r t e , á lo m e n o s . — 
¿Ot ro? 

Fab. No, señor . Se queja 
Un susc r i t o r de Toledo 
De que le fa l tan seis n ú m e r o s . 

Tadeo. Enviar los , y laus Deo. 
¡ Pero es t a m b i é n fue r t e cosa 
Que por descuidos a jenos , 
O porque h a y a estafet is tas 
Que se nos queden con ellos. 
Se pierda t a n t o per iódico! 
Luego dicen : los cogieron 
Los facciosos. . . ¿Y cómo es 
Que no cogen ni por pienso 
Las ca r t a s en q u e se que jan 
De su fa l ta t an to s pueb los? 



Veo q u e será forzoso, 
Como los hay con t r a incendios , 
Es tab lecer en E s p a ñ a 
Seguros contra Correos. — 
¿ Qué es eso ? 

Agust. Un c o m u n i c a d o . 
Tadeo. Y este es o t ro . ¡ Buen r e f u e r z o ! 
Fab. Un patr iota del A l m e r í a . . . 
Tadeo. ¿ S e susc r ibe? 
Fab. No por c i e r to . 

Se d e s p i d e . 
Fab. ¡Vaya en g r a c i a ! 
Agust. Aquí nos dice el l ibrero 

De Cádiz. . . 
Tadeo. ¡ Grac ias á D ios ! 
Agust. Que de los n ú m e r o s suel tos 

No h a vendido uno, y que va 
Cada dia decayendo 
La suscr ipc ión . 

Tadeo. ¡ L i n d a m e n t e ! 
Paula. (¡ Qué cara p o n e ! Yo t iemblo . ) 
Tadeo. Aquí envía el de Sevilla 

Su c u e n t a . ¡Bravo ! S u m e m o s . . . 
E j e m p l a r e s recibidos . 
C i n c u e n t a ; vendidos , cero. . . ' , 
¡ Qué deliciosa bali ja ! 
Solo m e t r ae c o n t r a t i e m p o s 
Y p e s a d u m b r e s . ¡Y yo 
Q u e e spe raba . . . ! ¿A v e r ? ¿ Q u é es e s o ? 
¿ O t r o suscr i tor q u e cesa? 

Agust. No, sino cua t ro . 

Tadeo. ¡ Me alegro, 
Me alegro y vuelvo á a l eg ra rme ! 
¿ H a venido del Inf ierno 
Ese post i l ion? — ¿A ver 
Lo que nos dice es te pl iego. . . ? 
Mucho abu l ta . ¿Qué s e r á ? 
¡Cal le! Una r e s m a de impresos . . . 
Y es ta ca r ta . . . Es de G r a n a d a . . . 
a Amigo mió y mi d u e ñ o : 
El per iódico de us ted 
Es patr iót ico y a m e n o , 
Pe ro aquí no g u s t a . . . » ¡ B r a v o ! — 
« P o r t a n t o le devue lvo 
Los veinticinco e j e m p l a r e s 
Que m e remit ió , y le ruego . . . 
Et ecetera. » ¡Habrá jud ío , 
L a d r ó n . . . ! ¡Sobre n o vender los 
Me hace pagar c u a t r o du ros 
P o r la no t ic ia ! No qu ie ro 
Leer mas . Vaya al demonio 
El diar io y . . . 

ESCENA V. 

P A U L A , DON A G U S T I N , DON T A D E O , 

DON F A B R I C I O , EL ESCRIBIENTE, VARIOS 

SDSCRIPTORES. 

Susc. I o . Cabal leros , 
Buenos d ías . ¿ E s a q u í 
Donde se s u s c r i b e . . . ? 

Tadeo. (¡ A h ! ¡ Bueno! ) 
S í , señor . Llegúese u s t e d 
A esa m e s a . — V a m o s p res to , 

(Al escribiente.) 
A p u n t e u s t ed al señor . 

Susc. I o . ¿ Q u é m e a p u n t e ? No; ¡ s i v e n g o 
A que m e b o r r e ! 

Tadeo. Ya . . . , b i e n . . . 
Susc. 1 Estoy ya has t a los cabel los 

Del o r d e n , de Ja concordia , . 
La fusión y los derechos 
Adqu i r idos . . . ¡ N a d a , n a d a ! 
P rog re so , y s i e m p r e progreso. 
(Se acerca al escribiente como para dar su 

nombre. El escribiente le borra de uh 
libro, y el suscriptor se retira: lo mismo 
harán luego sucesivamente los otros.) 
Tadeo. ¿Quién es...? 

(En voz baja.) 
Agust. Le conozco m u c h o . 

Anda á caza de u n empleo , 
Y tocará mi l resor tes 
Hasta lograr lo . 

Susc. 2°. - ¿ P e d e m o s . . . ? 
Fab. Ade lan te . . w | 
(Entran otros ocho ó diez suscriptores.) 
Tadeo. <** Ustedes vienen 

Sin duda con el ob je to . . . 
Susc. 3°. De d e j a r la susc r ipc ión . 
Tadeo. ¿ Qué va á ser de mí ? ¡ Yo m u e r o ! 

(En voz baja á los redactores.) 
Pero ¡ qué ep idemia es esta, 
Dios m i ó ! 

Esc. ¿ Y us t ed . . . ? 
Susc. 2°. Don Pedro 

González, calle del Barco . 
Susc. 3°. Ahí es tá m i n o m b r e . Anse lmo 

B a r r e r a . . . 
Esc. Espérese u s t e d ; 

(Al suscriptor 2°.) 
Que hay que volver le d ine ro . 
Usted se hab í a suscr i to 
Por t res m e s e s . . . 

Susc. 2°. Bien : el res to 
Quédese e n l a r edacc ión . 
Servirá pa r a el en t ie r ro 
Del periódico. 

(Fase . ) 

Tadeo. ¡Oiga u s t e d . . . ! 
¿ Habrá un m o d o m a s perverso 
De se r generoso ? 

Susc. 3 o . A b u r . 
Susc. 4o . Beni to Sánchez. 

E S C E N A VI. 

P A U L A , DON A G U S T I N , DON T A D E O , 

DON F A B B I C I O , EL ESCRIBIENTE, DON 

A N T O N I O , SUSCRIPTORES. 

Ant. Yo vengo 
(Dirigiendo la palabra á don Tadeo.) 

A susc r ib i rme . . . 
Tadeo. ¡ Ah ! Mil grac ias . 

(Se levanta, y le lleva lejos de la mesa del 
escribiente. Don Agustín aprovecha la 
o fas ion y cuchichea con Paula. Don Fa-
bricio acaba de leer el correo.) 

(Si ve lo q u e es tán haciendo 
Los o t ros , somos p e r d i d o s ; 
Le e n t r a el a r r epen t imien to . ) 
Véngase us ted á es te lado. 
Ahora se es tán suscr ib iendo 
Todos aquel los s eño re s , 
Y' has t a que acaben con el los . . . 
Como es pr incipio de mes . . . 
¡ H u y ! E s t o e s un jub i l eo . . . 

Ant. C o n q u e ¿ v a b ien el negocio? 
Pues m e h a b í a n d i c h o . . . 

Tadeo. » Vien to 
En popa . Ya no m e b a s t a n 
Los operar ios que t e n g o . • 
(Todos m e van á sob ra r 
Si Dios no pone remedio . ) 

Paula. P o r Dios, no m e c o m p r o m e t a s . 
(Aparte con don Agtistin.) 

Agust. No hay cu idado . Ya le observo. 
Ahora no nos ve . 

Tadeo. ¿ C u á l es 
Esa condicion ? Si puedo . . . 

Ant. Que m e h a n de inse r ta r us tedes 
E s t e a r t i cu lo , a l momen to . 

(Le da un manuscrito.) 
Tadeo. ¡ T a n la rgo . . . ! 
Ant. No qu i lo nada . 
Tadeo. ¡Si esto pa rece u n proceso! 

D ígame us t ed , ¿ y es en con t r a , 
O en favor del m i n i s t e r i o ? 

Ant. En c o n t r a ; m a s ya que us t edes 
Son n e u t r a l e s . . . 

Tadeo. Con efec to . . . 
Se p o n d r á . (Asi como así 

Con de fender al gobierno 
No he de m e d r a r . ) Venga us ted , 
Y le a p u n t a r á n . . . 
(Conduciendo á don Antonio á la mesa del 

escribiente, ve á Paula que habla con 
don Agustín.) 

¡ Q u é v e o ! 
¡ Aquí t ú . . . ! 

Paula. Vine . . . 
Agust. ( ¡ M a l d i t o . . . ! ) 
Tadeo. ¿ N o t e he d icho que no q u i e r o , . . 
Ant. Anton io Perez . 

(Al escribiente.) 
Tadeo. Que salgas 

De tu c u a r t o ? ¡ Es tamos f r e s c o s ! 
Venirse a q u í . . . 

Paula. Como vive 
J o a q u i n a pa r ed por med io . . . 

Tadeo. Si , J o a q u i n a . . . No es Joaqu ina . . . 
Paula. Desde es te balcón la veo 

Mas de ce rca . . . 
Tadeo. S i . . . Al s eño r , 

Que te dice chicoleos. 
Agust. Yo . . . 
Tadeo. Mas ¡v ive Dios.. .! 

(Viendo que se va don Antonio, y despi-
diéndole afectuosamente.) 

Abur . 
Mañana m i s m o , lo ofrozco, 
Sa ldrá el ar t iculo . 

Ant. Bien. 
Tadeo. Y es ta casa . . . Nada tengo 

Que decir á u s t ed . 
Ant. Mil gracias . 

(Me a p e s t a n los cumpl imien tos . ) 

E S C E N A VIL 

DON A G U S T I N , P A U L A , DON F A B R I C I O , 

DON T A D E O , E L ESCRIBIENTE. 

Tadeo. ¿ Aun e s t á s en el ba lcón ? 
Paula. Ya m e voy. ¡ Buena a p r e n s i ó n . . . ' 

(Se levanta 
Tadeo. Vete , q u e aquí m e incomodas 

Y acaba esa t r aducc ión 
Del a r t í cu lo de m o d a s . 

Paula. T e m o que m e salga m a l ; 
Que yo p a r a eso n o va lgo . 

Tadeo. C u a n d o f a l t a ma te r i a l 
Todos h e m o s d e hace r a lgo . 

Agust. (S i , lo que h a g a s t ú . . . ¡ A n i m a l ! 
Paula. Vuelvo al a r t í cu lo , p u e s ; 

Mas será cosa del d iablo 
Q u e m e c r i t i q u e n después . . . 



Tadeo. Si no en t i endes un vocablo. . . 
Te lo de jas en f rancés . 

Paula. Aquí no e s t amos en F ranc i a . 
Y. . . 

Tadeo. Bas ta . No m e acalores . 
Vete. Eso hacen en sus t anc ia 
Mas de c u a t r o t r a d u c t o r e s 
Q u e se dan m u c h o i m p o r t a n c i a . 

E S C E N A VII I . 

DON A G U S T I N , DON T A D E O , DON 

F A B R I C I O , EL E S C R I B I E N T E . 

Tadeo. ¿Acaba us ted , don Fabr ic io? 
Fab. Ahora m i s m o ; s í , señor . 

(Se levanta, y también el escribiente.) 
Ya h a acabado el contador . 
Menos me ocupa es te oficio 
Que el otro ; el de redac to r . 

Tadeo. A la ot ra sala . ¡ Viveza! 
P repa re u s t é or ig inal . . . 

Fab. Bien. S ígame us t ed , Baeza. 
Tadeo. (Esto va m u y m a l , m u y mal . ) 

Quédese us ted , b u e n a pieza . 
( A don Agustín, que seguía d don Fabricio.) 

E S C E N A IX. 

DON AGUSTIN, DON TADEO. 

Tadeo. (Ahora q u e á solas le cojo 
Voy á descargar mi eno jo 
Sobre el ga lan meque t re fe . ) 
¡ S e ñ o r redac tor en j e f e ! . . , , 
El periódico e s t á flojo. 

Agust. ¿ Y es m i a la cu lpa ? 
Tadeo. sí. 
Agust. ¿No di jo us ted , hace poco, 

Mil a labanzas de mí ? 
Tadeo. Si las di je , es taba loco, 

Señor mió. 
Agust. Será as i . 
Tadeo. Yo con doc t r inas no m e d r o 

Y es usted m u y doc t r ina r io . 
Pues , amigo . . . 

Tadeo. El pueblo es var io, 
Y t ambién , voto a san Pedro , 
Ha de serlo m i diar io . 
Pero como us ted lo m i r a 
Con desvio y abandono 
Mien t ras por P a u l a susp i ra , 
Se l leva el d iablo al a b o n o ; 

Todo el m u n d o se r e t i r a . 
¡ Pues como soy que m e alegro ! 
Ni yo del sueldo que doy 
Con amores m e re in tegro , 
Ni de pa rece r estoy 
De que us ted m e l l ame suegro. 

Agust. Pud ie ra a m a r l a tal vez 
Sin ofender su v i r t u d . . . 

Tadeo. ¡ Q u é a u d a c i a ! ¡ Q u é i n g r a t i t u d ! 
Agust. Y sin a j a r la al t ivez 

Deesa h o n r a d a senec tud . 
Tadeo. Si á lo menos prosperase 

En sus m a n o s mi pape l , 
Podria d e c i r : ¡ E h ! . . . pase . . . 
Ya que es fuerza que la case, 
Sea en buen hora con él . 

Agust. ¡ A h ! Si la ven tura mia 
Fuese t a n t a , noche y dia 
Sin asp i ra r á ot ra p a l m a 
Con el cue rpo y con el a lma 
Por us ted t r a b a j a r í a . 
Poco tengo de poder 
O el d iar io á de volver 
Al auge , al an t iguo créd i to . . . 

Tadeo. ¡Haberse quedado inéd i to 
Todo el n ú m e r o de a y e r ! 

Agust. No, todo n o ; pero, en s u m a , 
¿ Q u é es un dia, dos, ni d i ez? 
Con u n buen rasgo de p l u m a 
El periódico o t r a vez 
Subi rá como la e s p u m a . 
Si usted por u n a fu tesa 
Se ha de af l igir . . . 

Tadeo. ¡ Buena es e s a ! 
¿ No q u i e r e us ted q u e m e afli ja 
Si m e a r r u i n a usted la empresa , 
Y m e requiebra á la h i j a ? 
Aun esto, poco m e i m p o r t a , 
Que yo sabré a ta r l a corta 
Mientras le doy u n mar ido ; — 
Y tenga us ted en tend ido 
Que no es pa r a u s t ed la to r ta .— 
Pero es fuerza dar impulso 
A es ta m u e r t a redacc ión . 

Agust. Mí p lan es . . . 
Tadeo. Tr ivia l , insulso. 

¡ N a d a ! ¡ Lenguaje convulso, 
Y sangr ienta "oposicion! 

Agust. Ya se hace c u a n d o es forzoso.. . 
Tadeo. ¡ S i e m p r e ! No h a de haber r e -

poso, 
¡ A todo el que m a n d e , p a l o ; 
Duro á roso y á bel loso, 
Y á lo bueno y á lo m a l o ! 

Agust. Dejo en tonces mi dest ino. 
No es t an to mi f renes í . 
Otro h a b r á . . . 

Tadeo. Mucho que sí. 

Agust. S i s e h a de escr ibir s in t i no . 
Yo y a estoy de m a s a q u í . 
( ¡ Ay P a u l a ! Por tí lo siento.) 
P o r desped ido m e doy. 
R e e m p l á c e m e u s t é al m o m e n t o . 

Tadeo. Mañana . Acabe us t ed hoy 
Su t a r e a . . . 

Agust. Bien : cons ien to . 
Tadeo. Abur . — Me voy á las ca ja s . . . 
Agust. Yo á la redacc ión . 
Tadeo. ¡ C a n a r i o ! 

Si no h e de sacar v e n t a j a s . . . 
Yo b u s c a r é u n ca rbona r io 
Que no se d u e r m a en las p a j a s . 

ACTO SEGUNDO. 

LA R E D A C C I O N POR LA MAÑANA. 

Sala d i f e r e n t e d e la de l ac to p r imero . En el f o r o pue r t a 
v id r ie ra que da al gab ine te de Paula . O t r a á la d e -
recha del a c t o r , que e s p o r d o n d e e n t r a n los q u e 
Tienen d e la c a l l e : y o t ra que guia i las h a b i t a -
c iones I n t e r i o r e s . Habrá dos mesas con e s c r i b a n í a , 
Don Agustín a p a r e c e s e n l a d o a la p r i m e r a , q o e es-
t a r a c u b i e r t a de pe r iód i cos , fo l l e tos , a r t í cu los m a -
nuscr i tos , e t c . Don Fab r i c io t r a d u c e en la o t r a p á r -
r a fos de un d i a r i o f r ancés . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Fab. Con que ¿ r iñe ron us t edes? 
Agust. Si. señor . Vaya al demonio 

Con sus h u m o s de e m p r e s a r i o . 
Yo á c a p r i c h o s no m e doblo 
De u n n a r a n j o como é l , 
Ni mi s doc t r i na s i nmo lo 
A cá lculos m e r c a n t i l e s . 

Fab. Pues yo á todo m e con fo rmo , 
Suba l t e rno r edac to r . 
Como no es m i ó el negocio, 
Ni tengo ambic ión pol í t ica , 
Diré lo q u e d i jo el o t ro , 
Según refiere la crónica : 
« Ni qu i to rey , ni lo pongo, 
Pe ro a y u d o á m i s e ñ o r . » 

A gust. Lo ce lebro . De e s t e m o d o 
P o r c o n d u c t o de u n amigo 

T a n fiel y t an bondadoso 
Podré escr ib i r á mi Pau l a , 
Ya que el b á r b a r o ostrogodo 
De su p a d r e h a pues to fin 
A n u e s t r o s dulces coloquios . 

Fab. Cuen te u s t ed con m i a m i s t a d ; 
Q u e t a m b i é n h e sido mozo, 
Y m e h a n gus t ado las fa ldas , 
Y por afición m e embobo 
Con amor ío s a jenos 
Como u n dia con los propios . 

Agust. Mil g rac i a s , amigo m i ó ; 
Y crea u s t ed que si logro. . . 

Fab. No h a b l e m o s de eso. Acabemos 
De o r d e n a r n u e s t r o per iódico. 
¿ T e n e m o s hoy fol le t ín? 

Agust. S í ; u n ar t iculo m u y cor to 
De t ea t ros . 

Fab. Ya : poniendo 
De vue l t a y media á los cómicos : 
¿ N o es v e r d a d ? 

Agust. Ya sabe us t ed 
Cómo escribe ese demonio 
De m u c h a c h o . 

Fab. ¡ O h ! T iene g r a c i a ; 

Y no lo fa l ta tampoco 
La razón a lgunas veces ; 
Pero son t a n quisqui l losos 
Los ac to res . . . Ya ve usted : 
Todo no h a d e ser elogios. 

Agust. Yo no repruebo la cr i t ica , 
Pero sea sin encono, 
Sin m o f a ; q u e c u a n d o se a j a 
Demasiado el a m o r p rop io 
De u n h o m b r e , así se corr ige 
Como d a p e r a s el o lmo. 
Y h a r t a p e n a es a r ros t ra r 
Inde fenso u n dia y otro 
La inexorab le c ensu ra 
Del r e spe t ab l e audi tor io . 

Fab- R e s p o n d a n á los ar t ículos . 
¿Se lo e s t o r b a m o s nosot ros? 
Nadie h a venido has t a a h o r a 
A que ja r se , y yo supongo . . . 

Act. ¿ S e puede e n t r a r ? 
(A la puerta.) 

Agust. Adelante . 
Fab. ¿ Q u i é n es. . .? ¡ A h ! ya la conozco. 

(Habla al oído ó don Agustín.) 



Tadeo. Si no en t i endes un vocablo. . . 
Te lo de jas en f rancés . 

Paula. Aquí no e s t amos en F ranc i a . 
Y. . . 

Tadeo. Bas ta . No m e acalores . 
Vete. Eso hacen en sus t anc ia 
Mas de c u a t r o t r a d u c t o r e s 
Q u e se dan m u c h o i m p o r t a n c i a . 

E S C E N A VII I . 

DON A G U S T I N , DON T A D E O , DON 

F A B R I C I O , EL E S C R I B I E N T E . 

Tadeo. ¿Acaba us ted , don Fabr ic io? 
Fab. Ahora m i s m o ; s í , señor . 

(Se levanta, y también el escribiente.) 
Ya h a acabado el contador . 
Menos me ocupa es te oficio 
Que el otro ; el de redac to r . 

Tadeo. A la ot ra sala . ¡ Viveza! 
P repa re u s t é or ig inal . . . 

Fab. Bien. S ígame us t ed , Baeza. 
Tadeo. (Esto va m u y m a l , m u y mal . ) 

Quédese us ted , b u e n a pieza . 
( A don Agustín, que seguía d don Fabricio.) 

E S C E N A IX. 

DON AGUSTIN, DON TADEO. 

Tadeo. (Ahora q u e á solas le cojo 
Voy á descargar mi eno jo 
Sobre el ga lan meque t re fe . ) 
¡ S e ñ o r redac tor en j e f e ! . . , , 
El periódico e s t á flojo. 

Agust. i Y es m i a la cu lpa ? 
Tadeo. si. 
Agust. ¿No di jo us ted , hace poco, 

Mil a labanzas de mí ? 
Tadeo. Si las di je , es taba loco, 

Señor mió. 
Agust. Será as i . 
Tadeo. Yo con doc t r inas no m e d r o 

Y es usted m u y doc t r ina r io . 
Pues , amigo . . . 

Tadeo. El pueblo es var io, 
Y t ambién , voto a san Pedro , 
Ha de serlo m i diar io . 
Pero como us ted lo m i r a 
Con desvio y abandono 
Mien t ras por P a u l a susp i ra , 
Se l leva el d iablo al a b o n o ; 

Todo el m u n d o se r e t i r a . 
¡ Pues como soy que m e alegro ! 
Ni yo del sueldo que doy 
Con amores m e re in tegro , 
Ni de pa rece r estoy 
De que us ted m e l l ame suegro. 

Agust. Pud ie ra a m a r l a tal vez 
Sin ofender su v i r t u d . . . 

Tadeo. ¡ Q u é a u d a c i a ! ¡ Q u é i n g r a t i t u d ! 
Agust. Y sin a j a r la al t ivez 

Deesa h o n r a d a senec tud . 
Tadeo. Si á lo menos prosperase 

En sus m a n o s mi pape l . 
Podría d e c i r : ¡ E h ! . . . pase . . . 
Ya que es fuerza que la case, 
Sea en buen hora con él . 

Agust. ¡ A h ! Si la ven tura mia 
Fuese t a n t a , noche y dia 
Sin asp i ra r á ot ra p a l m a 
Con el cue rpo y con el a lma 
Por us ted t r a b a j a r í a . 
Poco tengo de poder 
O el d iar io á de volver 
Al auge , al an t iguo créd i to . . . 

Tadeo. ¡Haberse quedado inéd i to 
Todo el n ú m e r o de a y e r ! 

Agust. No, todo n o ; pero, en s u m a , 
¿ Q u é es un dia, dos, ni d i ez? 
Con u n buen rasgo de p l u m a 
El periódico o t r a vez 
Subi rá como la e s p u m a . 
Si usted por u n a fu tesa 
Se ha de af l igir . . . 

Tadeo. ¡ Buena es e s a ! 
¿ No q u i e r e us ted q u e m e afli ja 
Si m e a r r u i n a usted la empresa , 
Y m e requiebra á la h i j a ? 
Aun esto, poco m e i m p o r t a , 
Que yo sabré a ta r l a corta 
Mientras le doy u n mar ido ; — 
Y tenga us ted en tend ido 
Que no es pa r a u s t ed la to r ta .— 
Pero es fuerza dar impulso 
A es ta m u e r t a redacc ión . 

Agust. Mi p lan es . . . 
Tadeo. Tr ivia l , insulso. 

¡ N a d a ! ¡ Lenguaje convulso, 
Y sangr ienta "oposicion! 

Agust. Ya se hace c u a n d o es forzoso.. . 
Tadeo. ¡ S i e m p r e ! No h a de haber r e -

poso, 
¡ A todo el que m a n d e , p a l o ; 
Duro á roso y á bel loso, 
Y á lo bueno y á lo m a l o ! 

Agust. Dejo en tonces mi dest ino. 
No es t an to mi f renes í . 
Otro h a b r á . . . 

Tadeo. Mucho que sí. 

Agust. S i s e h a de escr ibir s in t i no . 
Yo y a estoy de m a s a q u í . 
( ¡ Ay P a u l a ! Por tí lo siento.) 
P o r desped ido m e doy. 
B e e m p l á c e m e u s t é al m o m e n t o . 

Tadeo. Mañana . Acabe us t ed hoy 
Su t a r e a . . . 

Agust. Bien : cons ien to . 
Tadeo. Abur . — Me voy á las ca ja s . . . 
Agust. Yo á la redacc ión . 
Tadeo. ¡ C a n a r i o ! 

Si no h e de sacar v e n t a j a s . . . 
Yo b u s c a r é u n ca rbona r io 
Que no se d u e r m a en las p a j a s . 

ACTO SEGUNDO. 

LA R E D A C C I O N POR LA MAÑANA. 

Sala d i f e r e n t e d e la de l ac to p r imero . En el f o r o pue r t a 
v id r ie ra que da al gab ine te de Paula . O t r a a la d e -
recha del a c t o r , que e s p o r d o n d e e n t r a n los q u e 
Tienen d e la c a l l e : y o t ra que guia i las h a b i t a -
c iones i n t e r i o r e s . Habrá dos mesas con e s c r i b a n í a , 
Don Agustín a p a r e c e s e n l a d o a la p r i m e r a , q o e es-
t a r a c u b i e r t a de pe r iód i cos , fo l l e tos , a r t i cu los m a -
nuscr i tos , e t c . Don Fab r i c io t r a d u c e en la o t r a p á r -
r a fos de un d i a r i o f r ancés . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Fab. Con que ¿ r iñe ron us t edes? 
Agust. Si. señor . Vaya al demonio 

Con sus h u m o s de e m p r e s a r i o . 
Yo á c a p r i c h o s no m e doblo 
De u n n a r a n j o como é l , 
Ni mi s doc t r i na s i nmo lo 
A cá lculos m e r c a n t i l e s . 

Fab. Pues yo á todo m e con fo rmo , 
Suba l t e rno r edac to r . 
Como no es m i ó el negocio, 
Ni tengo ambic ión pol í t ica , 
Diré lo q u e d i jo el o t ro , 
Según refiere la crónica : 
« Ni qu i to rey , ni lo pongo, 
Pe ro a y u d o á m i s e ñ o r . » 

A gust. Lo ce lebro . De e s t e m o d o 
P o r c o n d u c t o de u n amigo 

T a n fiel y t an bondadoso 
Podré escr ib i r á mi Pau l a , 
Ya que el b á r b a r o ostrogodo 
De su p a d r e h a pues to fin 
A n u e s t r o s dulces coloquios . 

Fab. Cuen te u s t ed con m i a m i s t a d ; 
Q u e t a m b i é n h e sido mozo, 
Y m e h a n gus t ado las fa ldas , 
Y por afición m e embobo 
Con amor ío s a jenos 
Como u n día con los propios . 

Agust. Mil g rac i a s , amigo m í o ; 
Y crea u s t ed que si logro. . . 

Fab. No h a b l e m o s de eso. Acabemos 
De o r d e n a r n u e s t r o per iódico. 
¿ T e n e m o s hoy fol le t ín? 

Agust. S í ; u n ar t iculo m u y cor to 
De t ea t ros . 

Fab. Ya : poniendo 
De vue l t a y media á los cómicos : 
¿ N o es v e r d a d ? 

Agust. Ya sabe us t ed 
Cómo escribe ese demonio 
De m u c h a c h o . 

Fab. ¡ Oh I T iene g r a c i a ; 
Y no lo fa l ta tampoco 
La razón a lgunas veces ; 
Pero son t a n quisqui l losos 
Los ac to res . . . Ya ve usted : 
Todo no h a d e ser elogios. 

Agust. Yo no repruebo la cr i t ica , 
Pero sea sin encono, 
Sin m o f a ; q u e c u a n d o se a j a 
Demasiado el a m o r p rop io 
De u n h o m b r e , así se corr ige 
Como d a p e r a s el o lmo. 
Y h a r t a p e n a es a r ros t ra r 
Inde fenso u n dia y otro 
La inexorab le c ensu ra 
Del r e spe t ab l e audi tor io . 

Fab- R e s p o n d a n á los ar t iculos . 
¿Se lo e s t o r b a m o s nosot ros? 
Nadie h a venido has t a a h o r a 
A que ja r se , y yo supongo . . . 

Act. ¿ S e puede e n t r a r ? 
(A la puerta.) 

Agust. Adelante . 
Fab. ¿ Q u i é n es. . .? ¡ A h ! ya la conozco. 

(Habla al oido ó don Agustín.) 



E S C E N A H . 

DON A G U S T I N , DON F A B R I C I O , 

LA A C T R I Z . 

Act. S a l u d o á u s t edes . 
Agust. S e ñ o r a . . . 

[Levantándose. — Don Fabricio saluda con 
la cabeza, y sigue trabajando.) 

Act. ¿ Tengo, por dicha, el h o n o r 
De hab la r con el r edac to r 
De t e a t r o s ? 

Agust. No es tá a h o r a . 
P e r o t o m e us t ed as i en to . . . 

Act. Grac ias , grac ias : bien estoy. 
Dos pa lab ras y m e voy. 
Oigame usted un m o m e n t o . 
Ya que la suer te no tenga 
De ve r á ese caba l le ro . 
S a b i e n d o us ted lo que qu ie ro 
Se lo di rá c u a n d o v e n g a . 

Agust. Se t e n d r á po r m u y feliz 
E n servi r á u s t e d . . . 

Act. Ba r run to 
Que no . Vamos al a s u n t o . 
P u e s , s eñor . . . , yo soy actriz. 

Agust. Sea en b u e n h o r a . 
Act. Actriz nueva 

E n la escena de Madr id . 
Con la Jimena del Cid 
Hice a n t e a n o c h e m i p r u e b a . 
¡ Y q u é t r i u n f o ! Pe ro ese h o m b r e 
Conmigo h a s ido un vi l lano. 

Agust. ( ¡ Dios te t enga d e su m a n o ! ) 
Act. ¡Y por v ida de mi n o m b r e . . . ! 
Agust. No h a y q u e sofocarse. ¿A v e r ? 

S e p a m o s . . . 

Act. Es u n ma l bicho 
Q u e mi l i n ju r i a s m e ha d i cho 
E n el n ú m e r o d e a y e r . 

Agust. ¿ I n j u r i a s ? ¿ C ó m o h a pod ido . . . ? 
Act. ¡ M u c h o ! Dejemos a p a r t e 

Las re la t ivas al a r t e , 
P o r q u e de eso no m e cu ido . 
E n lo q u e f u n d o mi q u e j a 
Es en el m a y o r agravio 
Q u e se hace á m u j e r ¡ Yo r- ibio! 

Agust. ¡ C ó m o . . . ! 
Act. ¡ Me ha l l amado v i e j a ! 
Agust. Es fa l t a de educac ión 

Que de él no hub i e r a esperado . 
Yo la hub i e r a á u s t ed t r a t ado 
Con m a s consideración. 

Act. Yo aprec io t a n t a bondad. 
Agust. Hay cosas q u e en mi sen t i r 

No se deben esc r ib i r , 

A u n c u a n d o sean v e r d a d . 
Act. ¿ C ó m o . . . ¿ Y o . . . ? 
Agust. Una cosa e s , 

S e ñ o r a , q u e por m i cuen t a 
P a s e u s t e d de los c u a r e n t a , 
Y otra que él lo d iga . 

Act. ¡ P u e s ! 
¿ C o n q u e us ted t a m b i é n m e i n s u l t a ? 

Agust. Seño ra . . . 
Fab. (Metamos paz, 
[Se levanta, y se acerca á la actriz.) 

Q u e s inó es te h o m b r e es capaz . . . ) 
No po rque us t ed sea adu l t a . . . 

Act. ¡Adú l t e r a y o ! ¡Qué h o r r o r ! 
¡ Q u é i n f a m i a ! ¡ Q u é v i tuper io I 

Fab. ¿Qu ién hab l a aquí de a d u l t e r i o ? 
Act. Soy m u j e r de m u c h o h o n o r ; 

Y s e m e j a n t e i nd i r ec t a . . . 
Agust. ¡ B r a v o ! A usted le toca a h o r a . 

(Aparte á don Fabricio.) 
Fab. Adu l t a he d i cho , s e ñ o r a ; 

Y a u n debí decir p r o v e c t a . 
Act. Yo no soy m u j e r de e d a d , 

Y esa c h a n z a es y a i m p o r t u n a . 
Fab. Usté h a de t e n e r a l g u n a 

P o r fue rza . 
Act. ¡Qué i n i q u i d a d ! 

Es to es s in d u d a v e n g a n z a 
De a l g u n a r iva l t r a i d o r a . . . 

Agust. Sosiégúese us t ed , s eño ra , 
Q u e todo h a sido u n a chanza . 
(Mil p i ropos la d i r é 
P o r t a l de echa r l a de a q u í . ) 

Act. Ayer ve in t iocho c u m p l í . 
E n casa t engo la f e . . . 

Agust. ¿ Q u é f e ? Si u s t e d lo a s e g u r a 
Basta y s o b r a ; y la vejez 
N u n c a ha m o s t r a d o esa tez , 
E s a g r a c i a , esa f r e scu ra . . . 

Act. ¿ E h ? ¿De v e r a s ? ¡Qué b u r l ó n ! 
(Haciendo dengues.) 

Agust. Ahora hab lo de v e r a s ; s í . 
Fab. Bien : y a n o hago fa l ta a q u i . 

Me vue lvo á mi t r a d u c c i ó n . 
(Vuelve á sentarse y á trabajar.) 

Act. P u e s de esa s u e r t e , yo e spe ro 
Que m e h a r á us ted el f avo r 
De e n m e n d a r p r o n t o el e r ro r 
De s u incivi l c o m p a ñ e r o . 
¡ Adiós m i c a r r e r a ar t í s t ica 
Si de vie ja cobro f a m a ! 
No m e a j u s t a r á n d e d a m a , 
S ino de ca rac te r í s t i ca . 

( P o r la vidriera del foro se ve á Paula 
que está observando.) 

Agust. E n el n ú m e r o i n m e d i a t o 

Quedará us ted complac ida . 
Act. Y en ex t remo agradec ida . 

Perdone us t ed el ma l r a t o . . . 
Agust. ¿Mal ra to? No diga u s t é eso. 

Al ver ese l indo ros t ro , 
F lechado de a m o r m e post ro 
Con extát ico embeleso . 

Act. ¡ J e s ú s ! Usted m e a b o c h o r n a . 
Ese es m u c h o ga lan teo . 

Agust. Venturoso el coliseo 
A quien tal belleza a d o r n a . 
¡Que no f u e r a yo p o e t a ! 
P a r a u s t ed escr ibi r ía 
Un pape l . . . 

Act. Yo lo q u e r r í a . . . 
Agust. ¿De e m p e r a t r i z ? 
Act . De coque ta . 
Agust. ¿Lo es u s t e d ? 
Act. Cua lqu ie r m u c h a c h a 

Ese carácter d i b u j a . 
Agust. ¡ Y us i ed que es (¡ maldi ta b r u j a ! ) 

T a n donosa y v i v a r a c h a ! . . . 
¿Malagueña? 

Act. De Malvina . — 
C o n ' q u e , a b u r . Yo poco va lgo ; 
Mas, por si se of rece algo. . . 
Vivo en la cal le de Si lva . 

Agust. (Esa es la que tú m e r e c e s ; 
Y te la da ré de firme 
Si vue lves á i n t e r r u m p i r m e 
Con r i d i c u l a s sandeces . ) 

Act. Aqu i las señas e s t án 
De mi c a s a . 

(Le da una tarjeta.) 
Agust. Venga, pues . 

I r é á p o n e r m e á esos pies . 
( ¡Qué t a r a s c a ! ) 

Act. ( ¡ Q u é galan 1) 
(Don Fabricio hace un ligero movimiento 

como para levantarse.) 
Quie to a h í . . . Quie tos los dos . . . 

Fab. ( ¡Faci l i to es que yo f u e r a . . . ' ) 
Agust. Hasta la p u e i t a s i qu i e r a . . . 
Act. No repl ico . — Adiós, adiós . 

ESCENA III . 

DON AGUSTIN, DON FABBICIO, 
PAULA. 

Agust. Vaya , q u e aven tu ra igual . . . 
(Al volver de ucompañar á la actris se 

encuentra cara á cara con Paula.) 
Paula. S í ; m u y graciosa a v e n t u r a . 
Agust. ¿ E s t a b a s aqu i , Pau l i t a ? 

Paula. Sí e s t aba . ¿ P o r qué t e t u r b a s ? 
Las d ichas de m i s a m i g o s 
Me sirven á m í d e m u c h a 
Sat isfacción. 

Agust. N o c o m p r e n d o . . . 
Paula. E n vano lo d i s imulas . 

Otra en mi l u g a r ahora 
Te diría h e c h a u n a f u r i a 
Que e res falso, inf ie l , p e r j u r o ; 
Mas con t an a l t a h e r m o s u r a 
No puedo yo c o m p e t i r ; 
Y si por ella m e bur l a s , 
Lo sub l ime del ob je to 
T u infidelidad d i scu lpa . 

Agust. Pe ro . . . ¡ P a u l a ! ¿Hablas de v e r a s ? 
Paula. No, q u e hab la r ía de c h u n g a 

Después q u e en mi prop ia ca sa , 
A mis o jos . . . ¡ A h ¡ ¡ Q u é i n j u r i a ! 
¡ Qué vi leza! 

Agust. ¿Y es posible 
Paula m i a , q u e p r e s u m a s . . . ? 

Paula. P r e s u m o que eres un pérf ido, 
Un ing ra to . ¡Nunca , n u n c a 
T e hub i e r a yo conoc ido! 

Agust. ¡Es to m e f a l t aba ! Escucha . . . 
Paula. No e s c u c h o . 
Fab. ¿Ze los a h o r a ? 
Agust. ¡ A h ! Venga us ted en mi a y u d a , 

Don Fabr ic io . 
(Se levanta don Fabricio.) 
Diga u s t e d , 

Si á esa m u j e r , que c o n f u n d a 
El cielo, h e v i s to en m i v ida 
Hasta que mi r u i n f o r t u n a 
La t r a jo a q u i . 

Fab. ¿Ha v is to u s t e d , 
Señor i t a , por v e n t u r a 
Aquel m a l h a d a d o ges to? 
¿ H a vis to u s t ed su pe luca 
Y el qu in t a l de bermel lón 
Con q u e c u b r e sus a r r u g a s ? 
¿Cómo p u e d e ser que u n jóven 
Discreto, bella figura 
Y, lo que a u n es m a s , que r ido • 
De u n a m u c h a c h a t a n p u l c r a , 
Tan m o n a . . . , vaya á p r e n d a r s e 
De s e m e j a n t e f a l ú a ? 

Paula. Los h o m b r e s son cap r i chosos ; 
No se c o n t e n t a n con u n a , 
Y por v a r i a r . . . 

Fab. ¡ Qué s imp leza ! 
Paula. El la h a venido en su busca . . . 
Fab. ¡ E h , s e ñ o r a ! Es u n a p o b r e 

C o m e d i a n t a . Esa a n d a l u z a 
Que a n t e a n o c h e se dio á l u z ; 
Y a u n q u e el pueblo l a repulsa 
Se t i ene por g rande actriz. 



Los periódicos la a b r u m a n 
A ep ig ramas : en el nues t ro 
La hemos l l amado v e t u s t a ; 
Ha venido á quere l l a r se 
De t an horr ib le c a l u m n i a ; 
Y po r diversión nosotros 
L a hemos d icho c u a t r o pu l las 
Que ha conver t ido en sustancia : 
Es ta es la verdad d e s n u d a . 
Con q u e pelil los al m a r , 
Y que se pase la m u r r i a . 
Acerqúese us ted , pobre h o m b r e : 
Venga u s t é acá , c r i a tu ra . 
La m a n o . . . 
(Toma á cada uno una mano, y hace por 

unirlas. Paula se resiste un poco.) 
Venga esa o t ra . 

Ahora las quiero ver j u n t a s . . . 
¡ E h ! No hay q u e hacerse de pencas . — 
¡An imo , u s t e d . . . ! ¡ V a y a . . . ! ¡A u n a ! 
(Se dan las manos don Agustín y Paula.) 
Asi . . . ¡Bravo! Dios os dé 
S u bendic ión , y ¡ a l e l u y a ! 

(Vuelve don Fabricio d su tarea.) 
Paula. Po rque no diga el señor 

Que soy u n a t e s t a ruda , 
Me h e deseno jado , pero . . . 

Agust. Aprensión como la t uya 
No se h a v is to . ¿Qué h a r é yo 
P a r a d is ipar t u s d u d a s ? 
¿Ves la t a r j e t a ? La r o m p o 
Sin leerla. 

Paula. Así m e gusla . 
Agust. Y m a ñ a n a en u n a r t i cu lo 

Diré de ella mi l i n j u r i a s . 
¿ Quieres m a s ? 

Paula. " N i a u n t a n t o : bas ta . 
No quiero que por mi cu lpa 
Afli jas á una infeliz 
Cuyo bien es ta r se f u n d a 
E n la pública indulgencia . 
Ser ía c rue ldad i n j u s t a 
C u a n d o acaso ya no espero 
Volver te á ve r . . . 

Agust. ¿ Q u é m e a n u n c i a s ? 

Paula. Ya sé que te has despedido. . . 
Ha s ido m u c h a locura . 

Agust. No lo he podido excusar . 
Mas tu v ia je . . . ¿ se e fec túa? 

Paula. Aun no sé cuando . Mi padre 
Lo p repa ra , y m e i m p o r t u n a . . . 
Mas no t a rda rá en v e n i r ; 
Y si nos ve . . . 

Fab. - De Maguncia 

(Traduciendo.) 
Con fecha quince de mayo 
Escr iben que el rey de P r u s í a . . . » 

Paula. Por don Fabricio sabrás 
Calquier novedad que ocur ra . 
Adiós. 

Agust. Adiós, hechicera . 
¿ S e r á s m i a ? 

Paula. Has ta la t u m b a . 

ESCENA IV. 

DON FABRICIO, DON AGUSTIN. 

Agust. ¡ Qué car iñosa! ¡ Qué bel la! 
(Sentándose de nuevo á trabajar ) 

¿No digo b ien , don Fabric io 
Fab. ¡ O h ! Mucho. 
Agust. No Uene j u i c i 0 

Quien no lo pierde po r ella 
¿ V e r d a d ? 

Fab. Sí , por vida m i a . 
(Darle la razón pretendo, 
A u n q u e en verdad no comprendo 
Tan sub l ime algarabía . ) 

Agust. ¿Se acaba esa t r aduc ion 
De la crónica e x t r a n j e r a ? 

Fab. Voy á concluir . — « Baviera . . . » 
(Traduciendo.) 

Agust. ¿\ c u á n t a s cuart i l las s o n ? 
Fab. Las c o n t a r é . . . Siete, y una 

Que luego está conclu ida . . . 
Agust. Ocho. . . y de le t ra m e t i d a . . . 

Bien h a r á n u n a coluna . 
Fab. No a lcanzan , si es de breviar io . 
Agust. Veamos los r eme t idos . 

(Toma y examina uno, que es el que en-
tregó don Antonio en el acto primero.) 

E s t e . . . ¡ T r e s p l i e g o s cumpl idos ! 
Leamos . . . (Lo recorre con la vista.) 

Es incendiar io . 
Estas dialr ibas fatales 
No p roducen n ingún b ien . 

Fab. ¿Y puede sabe r se qu ién 
Lo firma? 

Agust. Dos iniciales . . . 
Fab. Adivina quién te dió. 
Agust. A. . . P . . . Las mias . . . sin fa l la . 
Fab. Cabal . Agustín Peralta. 
Agust. Pero no lo he escri to yo. 
Fab. Pues si no h a de e n t r a r en t anda 

Poco impor ta q u e ese h o m b r e 
Alejo Parra se n o m b r e , 
O A nacleto Peñaranda. 

Agust. ¿A ver e s t e ? — También es 
Sedicioso. 

Fab. ¡Voto v a . . . ! 
Esta f r a se . . . ¿Dónde es tá 

El diccionario f r ancés? 
¡ A h ! t r aduc iendo s u a r t í c u l o 
Lo t iene a d e n t r o P a u l i t a . 

Agust. ¿Y acaso us t ed neces i ta 
De s e m e j a n t e a d m i n í c u l o ? 

Fab. A veces . . . 
Agust. P o n g a us t ed , p u e s , 

Lo que le ocurra . ¡ Q u é d i a b l o s . . . ! 
Por t res ó cua t ro vocab los . . . 
¡Si al fin todo va en f r a n c é s . . . ! 

Fab. T raba jo u r g e n t e , y d ia r io . . . 
Así nada sale b ien . 

Agust. ¡ P u e s ! El l ec to r s e rá qu ien 
Necesite d icc ionar io 
E n es te papel pro l i jo 

(Examinando otro artículo.) 
Sale á de fender s u s versos 
Desaboridos, pe rve r sos , 
Cierto poeta can i jo . 
I n j u r i a n d o á s u s censo res 
Y armándoles u n p roceso 
Piensa t r i u n f a r ; m a s po r eso 
¿ S e r á n sus coplas m e j o r e s ? — 
Aquí un procer nos e n v í a 
Corregido y a u m e n t a d o 
Su discurso improvisado. 
No ha lugar : orden del día. 

Fab. Se q u e j a r á de q u e u s t é 
S u docta o rac ion r e p u d i e . 

Agust. Antes q u e p e r o r e e s t u d i e ; 
Que después no h a y pa ra q u é . 

ESCENA V. 

DON A G U S T I N , DON F A B B 1 C I O , 

EL R E G E N T E . 

Reg. ¿Me da u s t e d . . . ? 
Agust. ¿Or ig ina l? 
Fab. Ya tenemos a q u í al pobre 

De todos los d ias . V a y a ; 
Allá van esas ca torce 
Cuar t i l l a s . 

Reg. Poco es . 
Fab. Y el b a n d o 

Del e jérc i to del N o r t e . 
Agust. T o m e u s t e d , s eño r Tegente , 

Ese otro ar t ículo s o b r e . . . 
Reg. ¿A q u é exp l i ca r lo , si luego 

Lo veré en l e t r a . . . ? 
Agust. De mo lde . 

¿ F a l t a m u c h o pa ra el n ú m e r o ? 
Reg. Aun está en paños m e n o r e s ; 

Digamos.. . 
Agust. Lo así . No i m p o r t a : 

La Gaceta de es ta noche 
Nos da rá un pa r de c o l u m n a s ; 
Luego env ia rán los censores 
Mas mater ia les : con esto 
Y con la sesión de Cortes, 
La Bolsa y los espectáculos , 
Hay sob rado . . . 

Reg. Us ted p e r d o n e , 
Pero el h o m b r e p reven ido . . . 

Agust. Vale por dos. Bien, don Cosme. 
Abur , y que no h a y a e r r a t a s . 

Reg. Amigo , c u a n d o se cor re 
Es m u y fáci l . . . 

Agust. T r o p e z a r ; 
P e r o h a r t o hace el que responde 
De s u s propios d i spa r a t e s , 
Sin agregar le po r pos t re 
Los del c a j i s t a . 

Reg. E n efecto 
Los h a y que son a lgo . . . 

Agust. Torpes . 
Reg. Eh , pásen lo us tedes . . . 
Agust. Bien. 
Reg. Hasta l a . . . 
Agust. S í ; ha s t a la noche . 

ESCENA VI. 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO, PAULA. 

Fab. Vaya, q u e es el t a l r egen te 
Pe r sona je o r i g i n a l . 
J a m á s acaba u n a f rase . 

Agust. Le t i ene uno que a y u d a r 
S iguiéndole el p e n s a m i e n t o , 
Po rque s ino es i ncapaz . . . 

(Se oye un piano.) 
¡Qué oigo! El p i ano . . . ¡ E s mi P a u l a ! 
¡ Que no e s t u v i e r a yo a l l á . . . ! 

Fab. ¡Ad iós ! Pe rd ió la chave ta . 
Agust. ¡ S i lencio , que va á c a n t a r ! 

(Canta dentro Paula. — Durante la pri-
mera estrofa entreabre la puerta del 
gabinete don Agustín, sin poderle con-
tener don Fabricio.) 
Paula. No impor t a , bien d e mis o jos , 

Que enemigos desp i adados 
Nos separen con ce r ro jos 

Y c á n d a d o s ; 
Que yo consolada vivo, 
Pues con m a s d u l c e pr is ión 
Late e n el t u y o c a u t i v o 

Mi c o r a z ó n . 
Agust. ¡ Q u é mágica voz! ¡ Q u é g r a c i a ! 

¡Qué e x p r e s i ó n . . . ! ¡ N o p u e d o m a s ! 



Fab. ¡Por Dios, h o m b r e ! Nos perdemos 
Si llega á venir p a p á . 

Agust. ¡Mas que venga! — Otra coplita. 
(A Paula, con un pié dentro del gabi-

nete. — Don Fabricio le detiene asién-
dole del brazo.) 
Fab. Vaya o t r a , sin e jempla r . 
Paula. P re tenden poner á precio 

(Vuelve d cantar dentro.) 
De u n a m u j e r la t e r n u r a , 
Mas yo miro con desprecio 

Su locura . 
C o m p r a r á n m i e t e rno lloro 
Y c o m p r a r á n su ba ldón ; 
Mas no se compra con oro 

Mi corazon. 
Agust. ¡ Bendi ta sea tu boca! 

¿Y cómo no de l i ra r 
De regocijo y de a m o r . . . ? 
¡Can ta , h e r m o s a , can ta m a s ! 

Fab. ¡Quie to! 

Paula. No m e comprometas , 
(Se levanta y se presenta en la puerta 

del gabinete sin salir de él.) 
Que ya no puede t a rda r 
Mi padre . . . 

Agust. ¿ P e r o es posible 
Que u n o contenga el a fan . . . ? 

Fab. ¿Cómo es q u e yo m e contengo. . .? 
Agust. Porque e s u s t é un pedernal . 
Fab. Sin e m b a r g o . . . 
Paula. ¡Ah! Por Dios, vete . . . 

(Llega el capitón : al verle Paula da un 
grito, cierra de golpe la puerta y 
desaparece: don Agustín y don Fabricio 
se vuelven sobresaltados.) 

¡ A h ! 
Cap. Buenos d ias . 
Agust. ¿Qué hay? 

Fab. ¿Qué h a y ? 

# E S C E N A VII. 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO, 
E L CAPITAN. 

Cap. ¿Quién es a q u i el editor, 
O el redactor pr incipal ? 

Agust. El edi tor h a sal ido, 
El redactor aquí es tá . 
¿Se ofrece algo, caba l le ro? 

Cap. Mucho. Yo soy capitan 
De u n a compañ ía f r anca , 
O guerri l la , q u e es igual . 

Agust. Ya veo las charreteras . 

Cap. Y estoy dado á S a t a n á s ; 
Y estocada y t en t e per ro 
Es mi modo de en ju ic ia r . 

Agust. ¿ Y á qué viene eso ? Nosotros.. . 
Cap. A que un quídam, u n p a t a n 

En el diaro de ustedes 
Ha dicho sin m a s n i mas 
Que no me guia la ley, 
Sino la fuerza b r u t a l ; 

Y todo porque en su cama 
Me acosté dias a t rás 
De t ráns i to en u n a a ldea 
Cerca d e esta capital , 
Y él se fué con su m u j e r 
A d o r m i r en el pa j a r . 
Ya ve usté : en t iempo de g u e r r a . . . 
No hay cosa mas na tu ra l . 

Agust. Usté está hab lando de b roma . 
Cap. ¿ D e b r o m a ? Ya se verá . 

Yo vengo á exigir á us tedes 
La responsibi l idad. 

Fab. ¿ A nosotros ? ¡ Buena es e s a ! 
Agust. Mire u s t é : en pr imer l u g a r , 

Ni el tal a r t ículo es nues t ro , 
Puesto que firmado va 
Por el paisano ofendido, 
Ni aquí vino original, 
Sino copiado á la letra 
De otro d iar io . . . 

Cap. ¡ Ba, ba ! 
Lilailas.. . 

Agust. Ni quien se explica 
Con tan poca u rban idad 
Merece satisfacciones, 
Ni aquí tenemos lugar 
Para oir imper t inenc ias . 
Vaya us ted á u n t r i b u n a l . 

Cap. ¿Qué t r i buna l . . . ? La just icia. . . 
Yo me la sé admin i s t ra r , 
Y nos ve remos las caras , 
Que yo . . . 

Agust. Déjeme u s t é en paz . 
(Se sienta d trabajar.) 

Cap. Pero ¿qué v e o ? Usted t iembla. . . 
(A don Fabricio.) 

Fab. ¿Yo t e m b l a r ? ¡ C ó m o . . . ! (Es v e r -
dad. 

Es te fariseo t iene 
Trazas de ab r i rme en canal . ) 

Cap. A usted sin d u d a he debido 
Ese obsequio ; y ¡ voto á s a n . . . ! 

Fab. Atienda usted á razones. . . 
Cap. No atiendo : usted m e dará 

Satisfacción en el campo . 
Fab. Pero ¿con qué a u t o r i d a d . . . ? 
Cap. Con la mia . 
Agust. V a m o s ; esto 

Ya no se puede aguan ta r . 
(Se levanta, y vuelve d tomar parte en 

la disputa. — Hablan los tres á un 
tiempo hasta el fin de la escena.) 
Cap. Si t iro de la char rasca . . . 
Fab. ¡ Oh Dios . . . ! 
Agust. Señor capi tan, 

Si usted desea c a m o r r a , 
Conmigo se las h a b r á ; 
Pero un pobre viejo. . . 

Fab. ¡Vaya, 
Que es m a n í a s ingu la r ! 
Sin comerlo ni beberlo. . . 
Y' á mí, á u n h o m b r e de mi edad. . . 

Cap. No se u l t r a j a i m p u n e m e n t e 
La f a m a de un oficial. 
Yo, aunque no tenga razón, 
Trueno si no me la d a n . 
j Yoto á br ios 1 

Agust. ¡Oiga u s t ed ! 
Fab. 

Pero ¡señor m i l i t a r . . . ! 
¡Cielos! 

ESCENA VIII . 

DON A G U S T I N , DON F A B R I C I O , EL 

CAPITAN, DON T A D E O . 

Tadeo. ¿Qué es e s t o ? ¿Quién g r i t a ? 
(La llegada de don Tadeo, y una fuerte 

palmada que da el capitan sobre una 
mesa, restablecen el silencio.) 
Cap. En fin, 

O m a ñ a n a se m e da 
En ese mismo periódico 
Satisfacción m u y formal 
De tan inaudi to agravio, 
O ustedes lo han d e l lorar . 
Aquí vuelvo, y h e de hace r 
Mas daño que un h u r a c a n . 
Papel, prensas , redactores , 
Todo lo he de atropel lar . 

Tadeo. ¡Hombre, h o m b r e . . . ! 
Cap. Lo dicho, d i c h o ; 

Y ¡ viva la l i be r t ad ! 

ESCENA IX. 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO, DON 
TADEO. 

Tadeo. ¿ Q u é ba sido eso? 
Fab. 

Si aquí hemos de t r a b a j a r , 
Traer un matón de oficio 
Que median te un buen jo rna l 
Se encargue de responder 
A hombres de esa cal idad. 
Y aun esto quizá no b a s t e ; 
Que según las cosas van 
Ni con rastrillos y fosos 
Tendremos segur idad. 

Tadeo. E h , son ga jes del oficio, 
Y nadie se espanta ya 
De esas cosas. 

Fab. ¡ P u e s a labo 
La f rescura! 

Tadeo. Poco ma l 
Fuera ese si alcanzara 
Su ant igua prosperidad 
Mi diar io. 

Fab. Pero ese hombre . . . 
Y'a le oyó us ted ; vo lverá . . . 

Tadeo. No volverá. . . Y s o b r e t o d o , 
Donde las toman las d a n . 
A bien que hay ya redactores 
Nuevos, y a lguno es capaz 
De habérselas á es tocadas 
Con el mismo Tamer l an . 
Me ha dado un soberbio a r t i cu lo , 
Y dos su amigo . . . ; Ya, y a ! 
De oposición por supues to : 
Ya bas ta de lenidad. 
Los he enviado al exámen 
De la censura en lugar 
De esos papeles mojados 
Que ni dan honra ni p a n . 

Fab. Con que ¿ n u e v o s redac to res? 
Tadeo. ¡Oh! Pero us ted queda rá , 

Pues no t iene ot ra opinion 
Que la de su pr inc ipa l . 

Fab. Hombre . . . 

Tadeo. Y' us té es pa ra m i . . . 
Fab. Ent iendo : u n a p rensa mas . 
Tadeo. En cuan to á us ted , amigui to , 

(A don Agustín.) 
Aunque siento r e n u n c i a r 
Para redactor en jefe 
A un mancebo t a n ga lan , 
Queda usted desde m a ñ a n a 
Y para siempre j a m á s 
Destituido. No obstante , 
Usted me puede manda r , 
Fuera de aqui , cuan to g u s t e . 

Agust. Gracias por t an ta bondad , 
Señor m i ó ; pero de ella 
No me pienso aprovechar . 

Tadeo. Celebro m u c h o que us ted 
Me ofrezca esa p r u e b a m a s 

Que es forzoso, De fina condescendencia 



Y recíproca a m i s t a d . 
(Se entra en el gabinete.) 

E S C E N A X. 

Dos AGUSTIN, D o s FABRICIO. 

Fab. ¡ Vaya , que es fiera a l i m a ñ a 
(Después de un momento de silencio, y 

saliendo de la cavilación en que estaba.) 
El capi tan g u e r r i l l e r o ! 

Agust. Hay otro a n i m a l m a s fiero. 
Fab. ¿ Cuál ? Será de especie ex t raña 

No conocida e n España . 
Agust. Don Tadeo , á mi e n t e n d e r , 

¿ C u á l otro pud ie r a s e r ? 
Fab. T iene us ted m u c h a razón. 

Soy de la m i s m a opinion. 
Agust. Pues vámonos á comer . 

(Se retiran por la puerta de la derecha.) 

ACTO TERCERO. 

EL E D I T O R Y S U HIJA . 

El gab ine te de Pau l a . P u e r t a á la d e r e c h a del ac to r , 
que e s la q u e c o m u n i c a con la sala d o n d e está la 
r edacc ión , o t ra á la Izquierda, y enc ima d e e l l a una 
ven tan l ta con v idr ie ra . E n el f o r o un ba l cón . El 
p i ano , un cos tu r e ro , s i l las , t o c a d o r . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON TADEO, PAULA. 

Tadeo. Es tá ya resue l to , Pau la : 
Lo siento y lo s e n t i r á s ; 
Pero m a ñ a n a te vas , 
Y no hay q u e h a c e r m e la m a u l a . 
Contigo i rán don Simón 
Y s u h i j a la Res t i tu ta , 
Que l levan la m i s m a r u t a . 
Ya ves tú ¡ qué proporc ion I 
Via ja r en u n a galera 
No es g r a n lu jo el dia de hoy , 

Pero vas con el convoy ; 
No como v ia j a un c u a l q u i e r a . 

Paula. ¡Qué enfadosa camina t a ! 
¿ E s posible, p a d r e m i ó . . . ? 

Tadeo. Te espera con ans ia el t ío , 
¡ Y así le pagas i n g r a t a ! 

Paula. Pero él eá cuerdo y d i rá , 
Si de mi vista no goza, 
Que me jo r es tá u n a moza 
Al lado d e su p a p á . 
Y yo cua l h i j a amorosa . . . 

Tadeo. Afuera za lamer ía s . 
En v a n o , en vano por f ías , 
Que tu pa r t ida es forzosa. 
Para ev i t a r u n j e s t r é p i t o 
C o n f ó r m a t e al gus to mío . 
¿No sabes que el pobre t ío 
Es mi l lonar io y decrépito ? 

Paula. Si , ¡ y con mi p r i m o Geromo 
.Me qu i e r en c a s a r ! . . . 

Tadeo. ¿ Y q u é ? 
Mi idea . . . 

Paula. Todo lo sé . 
¡Maldito d i n e r o ! 

Tadeo. ¡ C ó m o ! . . . 
No digas esa b las femia , 
Que Dios t e cas t igará . 
¿ T e h a b r á acomet ido y a 
La r o m á n t i c a ep idemia? 
¡ Pues ! Mala c r ianza . . . , m i m o . . . 
Con que ¿ t e r e b e l a s . . . ? 

Paula. No. 
Se h a r á el v i a j e ; pero yo 
No m e caso con el p r i m o . 

Tadeo. Ta l vez te lo p i n t a n rudo 
T u s co r t e sanas ideas, 
Pero luego que le veas 
Será ot ra cosa . 

Paula. Lo d u d o . 
Tadeo. E n fin, vete á S a n t a n d e r , 

Que lo p r inc ipa l es e s t o ; 

Y no m e pongas ma l gesto, 
P o r q u e si al fin h a de se r . . . 
Si el p r imo no es de tu agrado 
Y el desposorio no c u a j a , 
Tend ré al menos la ven ta ja 
De a le ja r te de mi l a d o . 

Paula. ¡ P a d r e c r u e l ! ¿ E n qué p u d o 
Ofender á u s t ed . . . ? 

Tadeo. No es e s o ; 
Pe ro es demas iado peso 
Una hi ja pa r a un v iudo . 
N a d a ; ó te vas , ó yo emig ro . 
Son buenas tus in tenc iones , 
Pero e n t r e t an tos h o m b r o n e s 
Corre u n a n iña pel igro. 

Puula. P u e s ; pa r a ev i t a r desmanes 

De a lguna a r r i e sgada l id , 
Cáseme us ted en Madrid 
Y" cesan esos a fanes . 

Tadeo. ¡ Cómo, c ó m o ! ¿ Qué m e h a s 
d i cho ? 

¿Acaso tu cora ron 
S ien te ya a l g u n a pas ión , 
Algún cu lpable c a p r i c h o . . . ? 

Paula. ¡Cu lpab le , s e ñ o r ! ¿ P o r q u é ? 
Dueña soy de mi a lb red ío . 

Tadeo. ¡ C a l l a ! ¿ Q u é d i rá t u t i o ? 
¿ Q u é dirá don B e r n a b é ? 
¿Y qu ién es el ga lop ín 
Que tu corazon pe rv i e r t e ? 
¡ A h ! ¡Po r v ida de la m u e r t e . . . ! 
Sin d u d a es d o n Agus t ín . 

Paula. Pero , señor , yo p r e g u n t o : 
¿ E s del i to 'e i q u e r e r b i en . . . ? 

Tadeo. G rave de l i to . ¡Y á qu ién ! 
¡ A u n per iod is ta , po r j u n t o ! 

Paula. Nunca h a vivido en el oc io , 
Y' yo le juzgo capaz . . . 

Tadeo. E s c r i t o r de o r d e n y paz 
Y leyes y . . . ¡ B u e n negoc io ! 

Paula. Pe ro . . . 
Tadeo. Bas ta de s implezas . 

No m e hables de ese g a n d u l , 
Y vete á hace r el b a ú l , — 
¿ Q u é estás g r u ñ e n d o ? ¿ Q u é rézas? 

Paula. Es toy ofreciendo á Dios 
Lo que us t ed m e h a c e penar . 

Tadeo. Vele al lá d e n t r o á rezar 
P o r tí y por é l ; por los dos . 
Lo que q u i e r o es obediencia 
Y no l lantos y j e m e q u e s . 

Paula. ¡ P a d r e m í o ! . . . 
Tadeo. No m e seques : 

Qu í t a t e de mi p r e senc i a . 
Paula. (¿Habrá sue r t e m a s a m a r g a . . . ? 

(Yéndose.) 
Tadeo. (¡ A h ! Yo t engo que sa l i r , 

Y el s educ to r va á ven i r . . . ) 
E s p e r a . (El d iablo l a s carga.) 
F u e r a i nd i scu lpab l e ye r ro 
Que por descu idado y tonto . . . 
E n t r a en ese c u a r t a ; p r o n t o . 

Paula. ¡ Q u é ! ¿ m e enc ie r r a u s t e d ? 
Tadeo. Te encier ro . 
Paula. Pero, señor , eso pasa 

De . . . 
Tadeo. T u s v i r t udes a p l a u d o ; 

Mas t e j )ongo á b u e n recaudo 
Mientras yo falto de c a s a . 
Otro r e c u r s o no e n c u e n t r o 
Para e v i t a r . . . 

Paula. ¡ E s pos ib le ! 
¿ Q u é d i r á n . . . ? 

1. 

Tadeo. Soy inflexible. 
Paula. Pe ro . . . 
Tadeo. Basta. A d e n t r o , aden t ro . 

(Hace entrar á Paula en el cuarto de la iz-
quierda, echa la llave y se la guarda.) 

E S C E N A II. 

DON TADEO. 

Algún ángel m e ha env iado 
La ga l e ra y el convoy (1). 
¿ Cun q u e es c ie r to que ya e s t a b a n 
En re lac iones d e amor ? 
¡Asi , como Dios que r í a 
A n d a b a la redacción ! 
Al escr ib i r un a r t í cu lo 
P e n s a r í a . . . ¿ Q u é sé y o ? 
En los o jos de s u Filis 
Y en la du lce agi tación 
Y' en la . . . Pe ro á bien que p ron to 
Se p a s a el dia de hoy . 
Vamos á ce r ra r el t r a to 
Con el n u e v o redac tor , 
Y l ibre ya de u n a h i ja 
Que m e h a g a la oposicion, 
Yo se la h a r é al g a b i n e t e ; 
¡ Pero firme, vive Dios! 

E S C E N A III. 

DON T A D E O , E L ESCRIBIENTE. 

Esc. Señor don Tadeo . . . 
Tadeo. ¿ Q u é h a y ? 
Esc. Uno que se l l ama don . . . 

¿ C ó m o h a dicho? Don Lorenzo 
Valfontana y Perel ló , 
Desea h a b l a r con us ied. 

Tadeo. No conozco á ese señor . 
Esc. Dice que es negocio u r g e n t e 

Y secre to . 
Tadeo. Que en t re . 
Esc. Voy. 

(1) Sab ido es q u e d u r a n t e la g u e r r a civil e r a p e l i -
g r o s o v i a j a r s in e sco l t a en c i e r t a s d i recc iones , y q u e 
m u e b a s p e r s o n a s , pa ra hacer lo c o n m a s s egu r idad , se 
unían a los convoyes mi l i ta res . 



Y recíproca a m i s t a d . 
(Se entra en el gabinete.) 

E S C E N A X. 

Dos AGUSTIN, D o s FABRICIO. 

Fab. ¡ Vaya , que es fiera a l i m a ñ a 
(Después de un momento de silencio, y 

saliendo de la cavilación en que estaba.) 
El capi tan g u e r r i l l e r o ! 

Agust. Hay otro a n i m a l m a s fiero. 
Fab. ¿ Cuál ? Será de especie ex t raña 

No conocida e n España . 
Agust. Don Tadeo , á mi e n t e n d e r , 

¿ C u á l otro pud ie r a s e r ? 
Fab. T iene us ted m u c h a razón. 

Soy de la m i s m a opinion. 
Agust. Pues vamonos á comer . 

(Se retiran por la puerta de la derecha.) 

ACTO TERCERO. 

EL E D I T O R Y SU H I JA . 

El g a b i n e t e de P a u l a . P u e r t a á la d e r e c h a del a c t o r , 
q u e e s la q u e c o m u n i c a con la sa la d o n d e está la 
r e d a c c i ó n , o t r a á la Izqu ie rda , y enc ima d e e l l a una 
ven l an i t a con v id r i e ra . E n el f o r o un b a l c ó n . El 
p i a n o , un c o s t u r e r o , s i l l as , t o c a d o r . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON TADEO, PAULA. 

Tadeo. Es tá ya resue l to , Pau la : 
Lo siento y lo s e n t i r á s ; 
Pero m a ñ a n a te vas , 
Y no hay q u e h a c e r m e la m a u l a . 
Contigo i rán don Simón 
Y s u h i j a la Res t i tu ta , 
Que l levan la m i s m a r u t a . 
Ya ves tú ¡ qué proporc ion I 
Via ja r en u n a galera 
No es g r a n lu jo el dia de hoy , 

Pero vas con el convoy ; 
No como v ia j a un c u a l q u i e r a . 

Paula. ¡Qué enfadosa camina t a ! 
¿ E s posible, p a d r e m i ó . . . ? 

Tadeo. Te espera con ans ia el t ío , 
¡ Y así le pagas i n g r a t a ! 

Paula. Pero él eá cuerdo y d i rá , 
Si de mi vista no goza, 
Que me jo r es tá u n a moza 
AI lado d e su p a p á . 
Y yo cua l h i j a amorosa . . . 

Tadeo. Afuera za lamer ía s . 
En v a n o , en vano por f ías , 
Que tu pa r t ida es forzosa. 
Para ev i t a r u n j e s t r é p i t o 
C o n f ó r m a t e al gus to mió . 
¿No sabes que el pobre t io 
Es mi l lonar io y decrépito ? 

Paula. Si , ¡ y con mi p r i m o Geromo 
.Me qu i e r en c a s a r ! . . . 

Tadeo. ¿ Y q u é ? 
Mi idea . . . 

Paula. Todo lo sé . 
¡Maldito d i n e r o ! 

Tadeo. ¡ C ó m o ! . . . 
No digas esa b las femia , 
Que Dios t e cas t igará . 
¿ T e h a b r á acomet ido y a 
La r o m á n t i c a ep idemia? 
¡ Pues ! Mala c r ianza . . . , m i m o . . . 
Con que ¿ t e r e b e l a s . . . ? 

Paula. No. 
Se h a r á el v i a j e ; pero yo 
No m e caso con el p r i m o . 

Tadeo. Ta l vez te lo p i n t a n rudo 
T u s co r t e sanas ideas, 
Pero luego que le veas 
Será ot ra cosa . 

Paula. Lo d u d o . 
Tadeo. E n fin, vete á S a n t a n d e r , 

Que lo p r inc ipa l es e s t o ; 

Y no m e pongas ma l gesto, 
P o r q u e si al fin h a de se r . . . 
Si ei p r imo no es de tu agrado 
Y el desposorio no c u a j a , 
Tend ré al menos la ven ta ja 
De a le ja r te de mi l a d o . 

Paula. ¡ P a d r e c r u e l ! ¿ E n qué p u d o 
Ofender á u s t ed . . . ? 

Tadeo. No es e s o ; 
Pe ro es demas iado peso 
Una hi ja pa r a un v iudo . 
N a d a ; ó te vas , ó yo emig ro . 
Son buenas tus in tenc iones , 
Pero e n t r e t an tos h o m b r o n e s 
Corre u n a n iña pel igro. 

Puula. P u e s ; pa r a ev i t a r desmanes 

De a lguna a r r i e sgada l id , 
Cáseme us ted en Madrid 
Y cesan esos a fanes . 

Tadeo. ¡ Cómo, c ó m o ! ¿ Qué m e h a s 
d i cho ? 

¿Acaso tu cora ron 
S ien te ya a l g u n a pas ión , 
Algún cu lpable c a p r i c h o . . . ? 

Paula. ¡Cu lpab le , s e ñ o r ! ¿ P o r q u é ? 
Dueña soy de mi a lb red io . 

Tadeo. ¡ C a l l a ! ¿ Q u é d i rá t u t i o ? 
¿ Q u é dirá don B e r n a b é ? 
¿Y qu ién es el ga lop ín 
Que tu corazon pe rv i e r t e ? 
¡ A h ! ¡Po r v ida de la m u e r t e . . . ! 
Sin d u d a es d o n Agus t ín . 

Paula. Pero , señor , yo p r e g u n t o : 
¿ E s d t l i to ' e i q u e r e r b i en . . . ? 

Tadeo. G rave de l i to . ¡Y á qu ién ! 
¡ A u u per iod is ta , po r j u n t o ! 

Paula. Nunca h a vivido en el oc io , 
Y yo le juzgo capaz . . . 

Tadeo. E s c r i t o r de o r d e n y paz 
Y leyes y . . . ¡ B u e n negoc io ! 

Paula. Pe ro . . . 
Tadeo. Bas ta de s implezas . 

No m e hables de ese g a n d u l , 
Y vete á hace r el b a ú l , — 
¿ Q u é estás g r u ñ e n d o ? ¿ Q u é rézas? 

Paula. Es toy ofreciendo á Dios 
Lo que us t ed m e h a c e penar . 

Tadeo. Vele al lá d e n t r o á rezar 
P o r tí y por é l ; por los dos . 
Lo qu« q u i e r o es obediencia 
Y no l lantos y j e m e q u e s . 

Paula. ¡ P a d r e m í o ! . . . 
Tadeo. No m e seques : 

Qu i l a t e de mi p r e senc i a . 
Paula. (¿Habrá sue r t e m a s a m a r g a . . . ? 

(Yéndose.) 
Tadeo. (¡ A h ! Yo t engo que sa l i r , 

Y el s educ to r va á ven i r . . . ) 
E s p e r a . (El d iablo l a s carga.) 
F u e r a i nd i scu lpab l e ye r ro 
Que por descu idado y tonto . . . 
E n t r a en ese c u a r t a ; p r o n t o . 

Paula. ¡ Q u é ! ¿ m e enc ie r r a u s t e d ? 
Tadeo. Te encier ro . 
Paula. Pero, señor , eso pasa 

De . . . 
Tadeo. T u s v i r t udes a p l a u d o ; 

Mas t e p o n g o á b u e n recaudo 
Mientras yo falto de c a s a . 
Otro r e c u r s o no e n c u e n t r o 
Para e v i t a r . . . 

Paula. ¡ E s pos ib le ! 
¿ Q u é d i r á n . . . ? 

1. 

Tadeo. Soy inflexible. 
Paula. Pe ro . . . 
Tadeo. Basta. A d e n t r o , aden t ro . 

(Hace entrar á Paula en el cuarto de la iz-
quierda, echa la llave y se la guarda.) 

E S C E N A II. 

DON TADEO. 

Algún ángel m e ha env iado 
La ga l e ra y el convoy (1). 
¿ Con q u e es c ie r to que ya e s t a b a n 
En re lac iones d e amor ? 
¡Asi , como Dios que r í a 
A n d a b a la redacción ! 
Al escr ib i r un a r t i cu lo 
P e n s a r í a . . . ¿ Q u é sé y o ? 
En los o jos de s u Filis 
Y en la du lce agi tación 
Y en la . . . Pe ro á bien que p ron to 
Se p a s a el dia de hoy . 
Vamos á ce r ra r el t r a to 
Con el n u e v o redac tor , 
Y l ibre ya de u n a h i ja 
Que m e h a g a la oposicion, 
Yo se la h a r é al g a b i n e t e ; 
¡ Pero t i rme , vive Dios! 

E S C E N A III. 

D O N T A D E O , E L E S C I U B I E N T E . 

Esc. Señor don Tadeo . . . 
Tadeo. ¿ Q u é h a y ? 
Esc. Uno que se l l ama don . . . 

¿ C ó m o h a dicho? Don Lorenzo 
Valfontana y Perel ló , 
Desea h a b l a r con us ted. 

Tadeo. No conozco á ese señor . 
Esc. Dice que es negocio u r g e n t e 

Y secre to . 
Tadeo. Que en t re . 
Esc. Voy. 

(1) S a b i d o es q u e d u r a n t e la g u e r r a cITII e r a p e l i -
g r o s o v i a j a r s in e s c o l t a en c i e r t a s d i r ecc iones , y q u e 
m u e b a s p e r s o n a s , p a r a hace r l o c o n m a s s e g u r i d a d , se 
un ían a los c o n v o y e s mi l i t a res . 



ESCENA IV. 

DON TADEO, DON LORENZO. 

Tadeo, ¿Qué negocio. . .? 
Lor. Beso á u s t e d 

La maijo. 
Tadeo. Muy se rv idor . . . 

Suplico á usted que se s iente . . . 
Lor. N o ; mil gracias : bien estoy. 
Tadeo. ¿ Q u é se ofrece, caba l l e ro? 
Lor. Yo t ra igo una comision 

Venta josa pa ra us ted , 
Y desde luego le doy 
Mi parab ién . . . 

Tadeo. Muchas gracias. 
Usted d i rá . . . 

Lor. Pues , s e ñ o r , 
El periódico de us ted, 
Sin que sea adulac ión . 
Goza del m e j o r concepto 
E n t r e las gentes de p ro . 

Tadeo. ¡ O h ! Mucho. 
Lor. Solo le falta 

Un poco de p r o t e c c i ó n ; 
P e r o si us ted se resue lve 
A q u e t o m e ot ro color . . . 

Tadeo. S í ; s i ; p ierda usted c u i d a d o . 
Doctrinas, pr incipios . . . ¡ O h ! 
Todo eso no vale nada . 
M a ñ a n a alzaré la voz. 

L o r . B i e n , m u y b i e n : contra ese esp í r i tu 
De e te rna r evo luc ión ; 
En defensa del gob ie rno . . . 

Tadeo. ¡Del gob i e rno ! . . . 
Lor . y en favor 

De su loable s i s t ema . . . 
Eso es ser buen español , 
Y n o esperaba yo m e n o s . . . 

Tadeo. Permí tame us ted . Yo n o . . . 
Lor. Ya sé que usted n o es v e n a l ; 

Pe ro , aqu í pa ra ínter nos,' 
A todo servicio es jus to 
Conceder un ga la rdón . 

Tadeo. (Esto ya es o t ro c a n t a r . ) 
Lor. Y el gobierno, de quien soy 

Fiel agente, no es iugra to 
Ni mezquino. . . 

Tadeo. Pues b i en ; yo 
No aven tu ro , señor m i ó , 
Mi caudal y mi opinion 
Por vanas p romesas : c l a ro . 

Lor. Lo d e m á s fue ra u n e r r o r . 
Diga u s t e d , pues , lo q u e qu ie re . 

So los es tamos los dos . . . 

Tadeo. Usté es u n bello s u j e t o . 
Mas yo no tengo el honor 
De conocer le ; y quis iera 
Hacer mi p ropos ic ion . . . 

Lor . Ya ; s i : al min i s t ro en persona . 
Bueno ; pero ha de ser hoy . 

Tadeo. Ahora mismo, si us ted quiere . 
T o m o sombrero y bas tón , 
Y ¡ a n d a n d o ! 

Lor. (El h o m b r e es soez.) 
Tadeo. ( ¡B ien ! Voy a es tar en favor. . . ) 

Cuando usted g u s t e . — ¿Qué es es to? 
(Viendo unas cuartillas escritas que habrá 

sobre el piano.) 
¡ A h ! ¡ T o m a ! . . . La t r aducc ión 
De Pau l i t a . . . ¡Don Fab r i c io ! 
Usted perdone . . . ¡Muñoz! 
¿Nadie m e oye ? 

ESCENA V. 

DON TADEO, DON FABRICIO, 
DON LORENZO. 

Fab. ¿Qué se ofrece ? 
Tadeo. Esas cua r t i l l a s . . . 
Fab. Es toy . 
Tadeo. Y recoja us ted t ambién 

(Yéndose.) 
Aquel l ib ro . . . 

(Estará sobre otro mueble.) 
Fab. S í ; el Cormon, 

ESCENA VI. 

DON FABRICIO, PAULA. 

(Paula sigue encerrada.) 

Fab. Concluido está el ar t iculo . 
Examinando el trabajo de Paula.) 

¡ Bien escribe y bien t r a d u c e 
La n iña ! ¿ Y c a n t a r ? ¡ C a r a m b a ! 
¡S i digo que es un e s tuche ! 
! Y tan l inda, t an g rac iosa ! 
No es e x t r a ñ o que t r a b u q u e 
A don Agust in el s e so . 
Yo con m i s sesenta oc tub re s . . . 

(Se oyen golpes día puerta.) 
Mas ¿qu ién l l ama á a q u e l l a p u e r t a ? — 
O i r a v e z , y nad ie acude . . . 
Yo voy á ve r . . . 

Paula. ¡ Don Fabric io 1 
(Dentro toda la escena.) 

Fab. ¡Ah . . . ! ¡ S i es P a u l i t a ! ¡ O h qué 
du lce 

Femenina v o z ! 
(.Acercase á la puerta.) 

¿ Q u é es e s o ? 
O en los ojos tengo nubes 
O es tá us ted p resa . 

Paula. Sí es toy . 
Mi padre . . . 

Fab. ¡ Y esto se suf re 
En u n país i l u s t r a d o ! 

Paula. El débil s i empre sucumbe . 
Fab. ¿ Es p recauc ión , ó cast igo ? 
Paula. Uno y ot ro . 
Fab. ¡ H a b r á acebuche . . . ! 

Y el del i to se rá . . . 
Paula. Amor . 

Mas su empeño se rá inút i l .— 
Supongo q u e ya se ha ido. . . 

Fab. S í ; se f u é con ese apunte 
Que estaba hab l ando con él. 

Paula. Y según lo que yo pude 
Oir por la c e r r a d u r a , 
Volverá á casa con luces. 
¿ H a venido mi A g u s t i n ? 

Fab. Voy á ver lo . 

Paula. A u n q u e a v e n t u r e 
Mi vida lo quiero h a b l a r . 

Fab. ¡ Cu idado con q u e usted busque 
Tres p iés al ga to . . . ! 

Paula. Es forzoso. 
Fab. ¿ Y h a b r á mor ta l que disguste 

A tan bella c r i a t u r a ? 
Paula. Vaya us ted , corra y p regun te . . . 
Fab. S i ; s í . . . Pero le oigo h a b l a r . 

(Acercándose á la puerta de la derecha.) 
¡ Don Agus t in ! . . . Se c o n s u m e 
La pobrecil la. 

ESCENA VII. 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Agust. ¿Quién l l a m a ? 
Fab. ¡ Amigo, qué p e s a d u m b r e ! 

Pauli ta está presa. 
Agust. ¡ C ó m o ! 
Fab. Mo crea usted q u e es embus t e . 
Agust. ¿ Por quién ? ¿ Por su pad re ? 
Fab. Sí . 

¡ Maldito sea su b u c h e ! 
Agust. ¿ Y dónde e s t á ? 
Fab. En aquel cuar to 

Agust. ¿ Y los cíelos no confunden 
A ese id io ta . . .? 

Fab. V a m o s ; ca lma , 
Y la ocasion n o se f ru s t r e . 
No está en casa don Tadeo . 
Hable u s t ed , consuele , a r ru l l e 
A su cau t iva p a l o m a ; 
Que, a u n q u e de holgazan m e acuse , 
Yo m e es taré en el ba lcón 
Por si don Tadeo sube .— 
¡ Qué Dios dé t a n l indas h i j as 
A padres t a n aves t ruces ! 

ESCENA VIII . 

DON AGUSTIN, PAULA. 

(Paula se asoma, sin ser vista, d la ven-
tanilla que habrá encima de la puerta de 
la izquierda.) 

Agust. ¡ P a u l a ! ¡Mi bien!—No responde. 
(Mirando por la cerradura.) 

El sol de mi a l m a se esconde 
Y m e d e j a en n o c h e u m b r í a . 
¿Dónde es tás , h e r m o s a , d ó n d e ? 
¡ Paula a m a n t e ; P a u l a m í a ! 
En vano mi v is ta avara 
Traspone la c e r r a d u r a , 
Que f renét ico a r r a n c a r a . 
Me niega a m o r la v e n t u r a 
De embe lesa rme en tu c a r a . 
¿ Ni hab la s s iqu ie ra , mis ojos ? 
No soy yo la causa , no, 
De t u l l an to y t u s enojos , 
Ni el imbéci l q u e pensó 
Poner al a m o r ce r ro jos . 
¡ Ay, acaso su beldad 
Yace sin a l ien to , y e r t a . . . ! 
¿ Se vió mas f iera c rue ldad ? 
Mas yo r o m p e r é la p u e r t a 
Y t e da ré l ibe r t ad . 
(Paula deshace un ramito de flores y las 

deja caer sobre don Agustin, que las 
recoge.) 

¡ Ah. . . t ra idorci l la de a m o r e s ! 
Engáñame así en buen h o r a . 
Noche, a h u y e n t a t u s hor ro res . 
P r ó d u a nace la a u r o r a 
De dona i re s y de f lores. 

Paula. ¡ Bien haya quien presa g ime 
Para verse a m a d a a s í ! 
En v a n o u n pad re m e op r ime 
Si al a m a n t e veo en tí 
Que m e halaga y m e r e d i m e . 

( F a oscureciendo.) 



Agust. V e n t a n a á mi amor propicia , 
¿ Cómo no t e vió el fu ror 
Del c rudo encarcelador ? 

Paula. La cólera y la codicia 
Son m a s ciegas que el amor . 

Agust. Pero ¿ c ó m o á t a n t a a l t u r a 
S u b i s t e . . . ? 

Paula. He pues to u n a m e s a , 
Y sobre e l l a . . . 

Agust. ¡ C r i a t u r a ! 
¡ También osada y t r a v i e s a ! . . . 
Nada falta á mi v e n t u r a . 

Paula. ¿ Qué no ha r i a yo por ti ? 
Pero el t i empo es m u y precioso, 
Y yo, i n sensa t a de m i . . . 
Ya el m o m e n t o doloroso 
Llegó, que t a n t o t e m í . 

Agust. ¿ Qué oigo ? 
Paula. Mañana es el dia 

De la pa r t ida funes t a . 
Agust. Y para m a s t i ranía 

Ese bárbaro t e a r r e s t a 
Sin t emer la s a ñ a mia . 
¿ Y obedeces ? ¿ Y te vas ? 

P a u l a . ¡ Infe l iz! ¿Qué p u e d o h a c e r ? 
La obediencia es mi deber . 

Agus t . No es pos ib le ; no te i r á s . 
¡ Ahí es n a d a ! ¡ A S a n t a n d e r ! 
¿ T e has de p o n e r en camino 
Con ese ta l le d iv ino 
Cuando a r d e impía la gue r r a . . . ? 
¡ Y por dónde ! ¡ Y por qué t i e r r a ! 

P a u l a . ¡ Ay e terno Dios! . . . ¡Merino!... 
Agust. ¡ Ay, si u n faccioso.. .! tal vez . . . 

¡ De pensarlo m e hor r ip i lo ! 
No te vas : di que no ; di lo. 
C o n t r a ese padre soez 
Sean mis brazos tu asilo. 

Paula. ¿ Q u é m e p ropones? . . . ¿ Q u é 
ha ré . . . ? 

No abuses de mi t e rnu ra . 
Agust. ¿ T e m e s . . . ? Mi pas ión es p u r a , 

Pau l a , tu esposo seré. 
Mi amor . . . , mi nonor te lo j u r a . 

Paula. No á tí , que eres c a b a l l e r o ; 
Pero temo al q u é d i r á n . . . 

Agust. ¿ Y es ese a m o r ve rdadero ? 
Paula. ¡ Por Dios, no a u m e n t e s mi a f a n ! 
Agust. Si no eres mia , yo m u e r o . 

¡ A h ! Decídete . . . 

Paula. No sé . . . 
Con mil pensamien to s lucho . . . 
Y toda t i emblo . . . 

Agust. ¿ P o r q u é ? 
Paula. Si á m i corazon e s c u c h o . . . 
Agust. ¡ Acaba! 

Paula. Te escr ib i ré . 
Agust. Oponerse no es ba ldón 

A t an in jus t a opres ion. 
¿ Quieres q u e prevenga el coche ? 
¿Quieres , Pau l i t a . . . ? 

Paula. Esta noche 
Sabrás mi resolución. 
Adiós. . . 

Agust. i Oh adiós i n h u m a n o ! 
(Toma una silla y se sube sobre ella.) 

Espera , espera un m o m e n t o 
¡ Pese al alcaide v i l lano . . . ! 

Paula. ¿Dónde vas? ¿Cuál es tu in ten to? 
Agust. Besarte , he rmosa , la m a n o . 
Paula. No ; no lo pe rmi t i r é . 

( ¡ A h ! . . . que m o v e r m e no p u e d o . ) 
Agust. A c é r c a l a m a n o . ¡ Q u é ! 

¿ N o soy digno. . .? 
Paula. ¡ T e n g o u n m i e d o . . . ! 

Si viene m i p a d r e . . . ¡Ay! 
(Viendo d don Fabricio, desaparece: don 

Agustín se baja de la silla sobresaltado.) 
Agust. i E h ? 

E S C E N A I X . 

DON FABRICIO, DON AGUSTIN. 

Fab. ¡ Qué diablo de galanteo ! 
Vamos aden t ro , por Dios. 
¡ P r o n t o ! 

Agust. ¿ Q u é ocur re? No veo . . . 
Fab. Que ya sube don Tadeo . 
Agust. (¡Malditos seáis los d o s ! ) 

(Se entran corriendo por la puerta de la 
derecha.) 

ACTO CUARTO. 

LA R E D A C C I O N POR LA N O C H E . 

La m i s m a sa la de l a c t o s e g a n d o . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

(Aparecen sentados cada cual d su mesa 
correspondiente. Habrá luces.) 

Agust. ¡ T a n t a r d e ; las once y med ia 
Y sin saber de mi P a u l a ! 

Fab. ¡ T a n avanzada la n o c h e , 
Y el periódico no m a r c h a ! 

Agust. ¡ Sin e n v i a r m e un recado , 
Ni una m a l a e sque la ; n a d a ! 

Fab. ¿De dónde salen a h o r a 
Los ma te r i a l e s que f a l t an? 

Agust. Ya h a salido del enc ie r ro , 
Y a u n q u e su p a d r e es tá en casa , 
Bien puede escr ibir dos l e t r a s 
Que pongan f in á mi s ans i a s . 

Fab. Yo traduzco á todo t r a p o ; 
¡ Pero es t a n t o lo q u e t raga 
La i m p r e n t a ! . . . 

Agust. Ya no hay a rb i t r io 
P a r a m í ; no h a y e s p e r a n z a . 
V e n c e r á . . (Tose dentro Paula.) 

Pero ella tose. . . 
(Tose también.) 

Respondamos . . . 
(Desde adentro pasan una carta por bajo 

de la puerta. Don Agustín la coge, ta 
abre, y la lee para si.) 

¡ Una c a r t a ! 
¡ A h ! ¿ Q u é m e d i r á ? Leamos . 

Fab. Y la Gaceta no acaba 
De ven i r . . . V a y a ; t e n d r e m o s 
Otra noche to ledana . 

Agust. ¡Oh qué d icha , oh q u é p l a c e r ! 
Ya cesó mi pensa a m a r g a . 
¡ Albr ic ias , a m i g o m i ó ! 

Fab. ¿ Hay Gacela e x t r a o r d i n a r i a ? 
(Con suma viveza, dejando los papeles que 

ocupaban toda su tención.) 
¿Hay m a t e r i a l e s ? ¿ Llegó 
El correo de la m a l a ? 
Déme u s t e d ; venga . . . Yo m i s m o 

Iré cor r iendo á las c a j a s . . . 
Agust. ¿ Qué demonios d ice us ted ? 
Fab. El d ia r io . . . 
Agust. . Ne se t r a t a 

Del diar io . Es que mi bella 
Se dec ide . . . 

Fab. ¡ A h ! Yo p e n s a b a . . . 
Agust. ¡Venturoso a m o r ! Ya es m i a . 

Será mi esposa m a ñ a n a . 
Fab. ¡ C ó m o ! . . . 

Agust. Me c i t a á las s iete 
En esa iglesia inmed ia t a . 

Fab. ¿Va sola? 

Agust. N o ; pero e s t á 
De s u p a r t e la c r iada . 

Fab. Pero, hombre , u n r a p t o . . . 
Agust. ¿ Q u é r a p t o ? 
Mis intenciones son c a s t a s . 

El r ap to r sería el padre 
Si á mi amor la a r r e b a t a r a . 
En fin, yo no estoy ahora 
P a r a a r g u m e n t o s ni m á x i m a s , 
Sino pa ra enloquecer 
De a legr ía . — ¿Cómo a n d a 
El per iódico? Deseo 
Q u e acabemos . . . 

Fab. ¡ Ya va larga ! 
La censura h a prohibido 
T r e s a r t í cu los . 

Agust. ¡ No es n a d a ! 
¡ T r e s a r t í cu los ! 

Fab. Si us ted 
Me d e j a ahora en las a s t a s 
Del t o ro . . . 

Agust. No h a r é tal c o s a ; 
Q u e ya empeñé mi p a l a b r a 
De da r concluido el n ú m e r o , 
Y la cumpl i r é . 

Fab. Mil grac ias . 
Me a t u r d o si us ted m e de ja , 
Y va todo esto á la d iabla . 
De don Tadeo es la cu lpa , 
Que como h a vuelto casaca 
Retiró nues t ros escritos 
Y adu l ando á la bul langa 
Ha enviado esos libelos. 
Q u e son teas incendiar ias . 

Agust. Pero ese h o m b r e es u n abuso 
De es tup idez . ¡ Y nos h a b l a n 
De r e f o r m a s ! 

Fab. Las r e fo rmas 
Nunca á los necios a l canzan . 



Agust. V e n t a n a á mi amor propicia , 
¿ Cómo no t e vió el fu ror 
Del c rudo encarcelador ? 

Paula. La cólera y la codicia 
Son m a s ciegas que el amor . 

Agust. Pero ¿ c ó m o á t a n t a a l t u r a 
S u b i s t e . . . ? 

Paula. He pues to u n a m e s a , 
Y sobre e l l a . . . 

Agust. ¡ C r i a t u r a ! 
¡ También osada y t r a v i e s a ! . . . 
Nada falta á mi v e n t u r a . 

Paula. ¿ Qué no ha r i a yo por ti ? 
Pero el t i empo es m u y precioso, 
Y yo, i n sensa t a de m i . . . 
Ya el m o m e n t o doloroso 
Llegó, que t a n t o t e m í . 

Agust. ¿ Qué oigo ? 
Paula. Mañana es el dia 

De la pa r t ida funes t a . 
Agust. Y para m a s t i ranía 

Ese bárbaro t e a r r e s t a 
Sin t emer la s a ñ a mia . 
¿ Y obedeces ? ¿ Y te vas ? 

P a u l a . ¡ Infe l iz! ¿Qué p u e d o h a c e r ? 
La obediencia es mi deber . 

Agus t . No es pos ib le ; no te i r á s . 
¡ Ahí es n a d a ! ¡ A S a n t a n d e r ! 
¿ T e has de p o n e r en camino 
Con ese ta l le d iv ino 
Cuando a r d e impía la gue r r a . . . ? 
¡ Y por dónde ! ¡ Y por qué t i e r r a ! 

P a u l a . ¡ Ay e terno Dios! . . . ¡Merino!... 
Agust. ¡ Ay, si u n faccioso.. .! tal vez . . . 

¡ De pensarlo m e hor r ip i lo ! 
No te vas : di que no ; di lo. 
C o n t r a ese padre soez 
Sean mis brazos tu asilo. 

Paula. ¿ Q u é m e p ropones? . . . ¿ Q u é 
ha ré . . . ? 

No abuses de mi t e rnu ra . 
Agutí. ¿ T e m e s . . . ? Mi pas ión es p u r a , 

Pau l a , tu esposo seré. 
Mi amor . . . , mi nonor te lo j u r a . 

Paula. No á tí , que eres c a b a l l e r o ; 
Pero temo al q u é d i r á n . . . 

Agust. ¿ Y es ese a m o r ve rdadero ? 
Paula. ¡ Por Dios, no a u m e n t e s mi a f a n ! 
Agust. Si no eres mia , yo m u e r o . 

¡ A h ! Decídete . . . 

Paula. No sé . . . 
Con mil pensamien to s lucho . . . 
Y toda t i emblo . . . 

Agust. ¿ P o r q u é ? 
Paula. Si á m i corazon e s c u c h o . . . 
Agust. ¡ Acaba! 

Paula. Te escr ib i ré . 
Agust. Oponerse no es ba ldón 

A t an in jus t a opres ion. 
¿ Quieres q u e prevenga el coche ? 
¿Quieres , Pau l i t a . . . ? 

Paula. Esta noche 
Sabrás mi resolución. 
Adiós. . . 

Agust. ¡ Oh adiós i n h u m a n o ! 
(Toma una silla y se sube sobre ella.) 

Espera , espera un m o m e n t o 
¡ Pese al alcaide v i l lano . . . ! 

Paula. ¿Dónde vas? ¿Cuál es tu in ten to? 
Agust. Besarte , he rmosa , la m a n o . 
Paula. No ; no lo pe rmi t i r é . 

( ¡ A h ! . . . que m o v e r m e no p u e d o . ) 
Agust. A c é r c a l a m a n o . ¡ Q u é ! 

¿ N o soy digno. . .? 
Paula. ¡ T e n g o u n m i e d o . . . ! 

Si viene m i p a d r e . . . ¡Ay! 
(Viendo á don Fabricio, desaparece: don 

Agustín se baja de la silla sobresaltado.) 
Agust. i E h ? 

E S C E N A I X . 

DON FABRICIO, DON AGUSTIN. 

Fab. ¡ Qué diablo de galanteo ! 
Vamos aden t ro , por Dios. 
¡ P r o n t o ! 

Agust. ¿ Q u é ocur re? No veo . . . 
Fab. Que ya sube don Tadeo . 
Agust. (¡Malditos seáis los d o s ! ) 

(Se entran corriendo por la puerta de la 
derecha.) 

ACTO CUARTO. 

LA R E D A C C I O N POR LA N O C H E . 

La m i s m a sa la de l a c t o s e g a n d o . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

(Aparecen sentados cada cual d su mesa 
correspondiente. Habrá luces.) 

Agust. ¡ T a n t a r d e ; las once y med ia 
Y sin saber de mi P a u l a ! 

Fab. ¡ T a n avanzada la n o c h e , 
Y el periódico no m a r c h a ! 

Agust. ¡ Sin e n v i a r m e un recado , 
Ni una m a l a e sque la ; n a d a ! 

Fab. ¿De dónde salen a h o r a 
Los ma te r i a l e s que f a l t an? 

Agust. Ya h a salido del enc ie r ro , 
Y a u n q u e su p a d r e es tá en casa , 
Bien puede escr ibir dos l e t r a s 
Que pongan f in á mi s ans i a s . 

Fab. Yo traduzco á todo t r a p o ; 
¡ Pero es t a n t o lo q u e t raga 
La i m p r e n t a ! . . . 

Agust. Ya no hay a rb i t r io 
P a r a m i ; no h a y e s p e r a n z a . 
V e n c e r á . . (Tose dentro Paula.) 

Pero ella tose. . . 
(Tuse también.) 

Respondamos . . . 
(Desde adentro pasan una carta por bajo 

de la puerta. Don Agustín la coge, ta 
abre, y la lee para si.) 

¡ Una c a r t a ! 
¡ A h ! ¿ Q u é m e d i r á ? Leamos . 

Fab. Y la Gaceta no acaba 
De ven i r . . . Y a y a ; t e n d r e m o s 
Otra noche to ledana . 

Agust. ¡Oh qué d icha , oh q u é p l a c e r ! 
Ya cesó mi pensa a m a r g a . 
¡ Albr ic ias , a m i g o m i ó ! 

Fab. ¿ Hay Gacela e x t r a o r d i n a r i a ? 
(Con suma viveza, dejando los papeles que 

ocupaban toda su tención.) 
¿Hay m a t e r i a l e s ? ¿ Llegó 
El correo de la m a l a ? 
Déme u s t e d ; venga . . . Yo m i s m o 

Iré cor r iendo á las c a j a s . . . 
Agust. ¿ Qué demonios d ice us ted ? 
Fab. El d ia r io . . . 
Agust. . Ne se t r a t a 

Del diar io . Es que mi bella 
Se dec ide . . . 

Fab. ¡ A h ! Yo p e n s a b a . . . 
Agust. ¡Venturoso a m o r ! Ya es m i a . 

Será mi esposa m a ñ a n a . 
Fab. ¡ C ó m o ! . . . 

Agust. Me c i t a á las s iete 
En esa iglesia inmed ia t a . 

Fab. ¿Va sola? 

Agust. N o ; pero e s t á 
De s u p a r t e la c r iada . 

Fab. Pero, hombre , u n r a p t o . . . 
Agust. ¿ Q u é r a p t o ? 
Mis intenciones son c a s t a s . 

El r ap to r sería el padre 
Si á mi amor la a r r e b a t a r a . 
En fin, yo no estoy ahora 
P a r a a r g u m e n t o s ni m á x i m a s , 
Sino pa ra enloquecer 
De a legr ía . — ¿Cómo a n d a 
El per iódico? Deseo 
Q u e acabemos . . . 

Fab. ¡ Ya va larga ! 
La censura h a prohibido 
T r e s a r t í cu los . 

Agust. ¡ No es n a d a ! 
¡ T r e s a r t í cu los ! 

Fab. Si us ted 
Me d e j a ahora en las a s t a s 
Del t o ro . . . 

Agust. No h a r é tal c o s a ; 
Q u e ya empeñé mi p a l a b r a 
De da r concluido el n ú m e r o , 
Y la cumpl i r é . 

Fab. Mil grac ias . 
Me a t u r d o si us ted m e de ja , 
Y va todo esto á la d iabla . 
De don Tadeo es la cu lpa , 
Que como h a vuelto casaca 
Retiró nues t ros escritos 
Y adu l ando á la bul langa 
Ha enviado esos libelos. 
Q u e son teas incendiar ias . 

Agust. Pero ese h o m b r e es u n abuso 
De es tup idez . ¡ Y nos h a b l a n 
De r e f o r m a s ! 

Fab. Las r e fo rmas 
Nunca á los necios a l cauzan . 



ESCENA II . 

DON A G U S T I N , DON F A B R I C L O , 

EL R E G E N T E . 

Reg. Aqui t ra igo la Gaceta 
Del . . . 

Agust. Del gobierno. Ya es h o r a . 
Démela usted, y v e r e m o s 
Qué m a t e r i a l e s a r r o j a . — 
« P a r t e oficial. — E n t e r a d a 

(Leyendo la Gaceta.) 
La re ina gobe rnado ra . . . » 
Poca c o s a ; u n a rea l ó rden 
Sobre el comerc io de d rogas . 
Media c o l u m n a . . . , y no h a y m a s . 
A ve r si acaso en la c rón ica 
E x t r a n j e r a . . . « Pe te r sburgo . . . » 
E s t o ya es viejo. « Cracovia . . . » 
Ayor lo d imos nosos t ros . — 
« Car t a s rec ientes de Ancona . . . » 

Fab. De n a d a de eso se puede 
Aprovecha r u n a c o m a . 

Agust. ¿ A v e r ? « P a r t e s rec ib idos . . . » 
N a d a , n a d a . Es la der ro ta 
A n u n c i a d a en u n a l c a n c e 
De la Revista española. 

Reg. ¡ A h ! s i . De eso ya t enemos 
E n las ca jas u n a . . . 

Agust. Copia. 
P u e s ponga us t ed la rea l ó r d e n . 
T o d o lo demás es broza . 

Fab. Con que ¿ n a d a se ap rovecha? 
Agust. Me pa rece que no es cosa 

De r e i m p r i m i r po r recurso 
Los anunc ios d e l a s ob ras 
Venales en el despacho 
De la i m p r e n t a rea l . 

Fab. Y a h o r a , 
Quid faciendum? 
Reg. V é n g a l a . . . 

Cot izac ión . . . 
Agust. ¿De la Bolsa? 

T o m e us t ed . — Vaya t a m b i é n 
Ese anunc io d e la ópera . 

Reg. Eso es nada en t re dos . . . 
Fab. P l a to s . -

Allá van otras diez h o j a s 
De no t i c i a s e x t r a n j e r a s , 
Y el p a r t e de Barce lona . 
Con eso hay y a c u a n d o m e n o s 
P a r a dos co lumnas . . . 

Reg. Cor t a s . . . 
A h o r a acabo yo la . . . 

Fab. F rase . 
Reg- J u s to . 

Fab. (Mal lobo te coma . ) 
Agust. ¿ C ó m o v a m o s de ses ión? 
Reg. Se h a c o m p u e s t o cas i . . . 
Agust. ¿ T o d a ? 
Reg. S í ; cas i t o d a . 
Agast. ¿ Y qué f a l t a 

P a r a coronar la ob ra? 
Reg. Muy p o c o . C u a t r o . . . 
Agust. ¿ R e n g l o n e s ? 
Reg. C o l u m n a s . ( V a s e . ) 
Fab. i Virgen d e A t o c h a ! 

E S C E N A III . 

DON FABRIClO, DON AGUSTIN. 

Agust. ¡ Por un b r u t o ve rse a s í ! 
Fab. ¡ C u a t r o c o l u m n a s ! 
Agust. ¿ Q u é h a r é ? 

Discurra u s t e d . . . 
Fab. Yo ¿qué s é ? 

El t aquígrafo es tá a q u i . 

E S C E N A IV. 

DON FABRIClO, DON AGUSTIN, 
EL TAQUÍGRAFO. 

Taq. Hemos hecho marav i l l a s . 
Ya se h a desc i f rado el resto 
De la ses ión. 

Agust. ¿Y es todo e s t o ? 
(Tomando las cuartillas que trae el taquí-

grafo. 
Taq. Sí, s e ñ o r . Siete cuar t i l las . 

' Yo tengo d a d a s d iez y ocho : 
Con es tas son veinte y cinco. 
Gracias á Dios y á m i ah inco , 
Lo que es po r hoy no t r a snocho . 

Agust. S e ñ o r . . . . todo es to es far fu l la , 
Compendiada g regue r í a . . . 

Taq. Diga us té á la ga l e r í a . . 
Que no m e t a t a n t a b u l l a . 

Agust. E s t e d i scur so es capado. 
. Una c a r a . . . ¡ E s t a m o s b u e n o s ! 

Yo sé que hab ló por lo menos 
Hora y m e d i a el d i spu t ado . 

Taq. Qu i t e u s t ed lo que repi te . . . 
¡ Muletil lero del d iab lo ! . . . 
« Si es licito es te vocab lo . . . 
» Si el E s t a m e n t o p e r m i t e . . . 
» Volvamos á la cues t ión . . . 
» Y aqui la indulgencia invoco. . . 
» Dije, si no m e equivoco. . . 

» Digamos en conc lus ión . . . » 
E n t r e n luego en la reba ja 
Cuando en la t r i b u n a a rguye 
Las frases q u e no conc luye , 
Los s inónimos que e n c a j a . . . ; 
Y el t iempo q u e gas ta ¡ oh D ios ! 
En da r t o rmen to á los c o d o s ; 
Y aquel los largos per iodos 
Del s ingul to y de la t o s ; 
Y a u n m e q u e d a r á n razones 
P a r a a f i r m a r sin j a c t a n c i a 
Q u e h a y sob ra de r e d u n d a n c i a 
En esos ve in te renglones . 

Fab. Pues , s eño r , e s t a m o s f rescos . 
El n ú m e r o se r e t r asa , 
Y va á habe r en es ta casa 
Capeletes y Montescos. 

Agust. Háyalos en h o r a buena . 
Fab. Ya, s í . . . Usted , como se va . . . 
Agust. De don Tadeo será 

La cu lpa . 
Fab. Y mia la pena . 
Taq. ¡ Pe ro h o m b r e , y u s t ed se abu r r e . . . ! 

Ya q u e la p r e m u r a es t a n t a , 
Podemos p o n e r en p lan ta 
Una idea que m e o c u r r e . 

Agust. Una idea . . . No comprendo . . . 
Fab, ¡ A h ! Digala usted por Dios. 
Taq. Sigan us tedes los dos 

Disputando y ma ld i c i endo ; 
Yo copio en taqu igra f ía 
Esa escena or ig ina l , 

Y as i hacemos mate r ia l 
P a r a la urgencia del dia. 

Agust. ¡ Por c i e r t o , l i nda ocur renc ia ! 
Taq. R a u d a mi p l u m a y fugaz. . . 
Fab. ¡ E a , calle y habrá paz, 

Pendolis ta en di l igencia! 
Agust. T o m e usted s u a lgarabía 

Y llévesela al regente 
Con mi l diablos . 

Taq. ( ¡ P o b r e g e n t e ! 
¡No saben t aqu ig ra f í a ! ) 

ESCENA V. 

DON F A B R I C l O , DON A G U S T I N . 

Fab. P u e s , señor , aqui no hay m a s 
Que copiar c u a n t o s papeles 
Haya á m a n o ; el bo le t ín . . . ; 
Es te diar io del v i e r n e s ; 
La Guia de foras te ros . . 
Lo p r imero que se encuent re . 

Agust. ¡ O h ! ¿ q u é d i r i a n ¿ Al fin 
Yo soy redactor en jefe . . . 

Fab. ¡ Hoy t a m b i é n h a s ido u n dia 
Tan escaso . . . ! ¡Ni u n a m u e r t e , 
Ni u n m a l m o t i n , n i u n a m a l a 
Cence r r ada ! . . . 

Agust. Hay se is ó s ie te 
Art ículos r e m i t i d o s ; 
Pero ¡ s i son t an a l e v e s ! . . . 

Fab. No i m p o r t a . En talos apu ros . . . 
¿ P o r q u é no i n s e r t a m o s ese 
De las in ic ia les . . . ? 

Agust. ¡ P u e s ! 
¡ Para q u e luego m e cue lguen 
El mi l ag ro ! Hay a d e m á s 
Otro g rave inconven ien te , 
Y es q u e no es tá c e n s u r a d o . 
Pero ¿ q u é h a c e q u e no viene 
Don T a d e o ? Él , q u e nos puso 
En es te confl ic to , debe 
Saca rnos de él . 

Fab. Cal le us t ed . . . 
Él llega a q u í j u s t a m e n t e . 

E S C E N A YI. 

DON AGUSTIN, DON FABRIClO, 
DON TADEO. 

Tadeo. Ruenas n o c h e s , cabal leros. 
(Con un manuscrito en la mano.) 

¿Se a r reg ló el n ú m e r o ? 
Fab. ¡ Si , 

Trazas t i ene de a r r e g l a r s e ! 
Las doce son en Madrid 
Y a u n fa l t a u n a p l a n a en t e r a . 
¿Es esto g r a n o de a n i s ? 

Tadeo. Bien ; es dec i r . . . 
Agust. La c e n s u r a , 

Como era de p r e s u m i r , 
Prohibió los t r e s a r t í cu los 
Que us ted r e m i t i ó ; y asi 
Nos e n c o n t r a m o s a h o r a . . . 

Tadeo. ¡Casua l idad m a s feliz. . .! 
Me a legro m u c h o . 

Agust. P u e s ¡ c ó m o . . . ! 
Tadeo. Yo los iba á s u p r i m i r 

Aunque e s t u v i e r a n impresos , 
Y la j u n t a censor i l 
Nos a h o r r a s ese t r a b a j o 
Y a lgunos m a r a v e d í s . 

Fab. P e r o , h o m b r e . . . 
Tadeo. No hay que a p u r a r s e , 

Señores . Ya t ra igo aquí 
Con qué l l e n a r lo que fa l t a . 
¡ Y qué a r t í c u l o ! ¡ Es te si 
Que es a r t í c u l o ! ¡ Q u é i d e a s ! 
Q u é est i lo t an va ron i l ! 



Fab. ¿ Y e s t á censu rado? 
Tadeo. No. 
Fab. Pues ¿ c ó m o se h a de i m p r i m i r . . . ? 
Tadeo. No impor ta . 
Agust. Si lo denunc ian 

Al gobernador civil, 
La m u l t a . . . 

Tadeo. ¡ Qué d i spa ra t e ! 
Eso es pa r a gente r u i n . 

Agust. Pero . . . 
Tadeo. ¡ P e r o . . . ! A b ien que us ted 

No la ha de pagar por m í . 
Fab. ¿ De qué t ra ta ? 
Tadeo. De polít ica. 

Pero ¡cómo da en el quid..A 
Fab. Hablará del minis ter io . . . 
Tadeo. Mucho. — No en sent ido h o s t i l : 

Antes le a laba y def iende 
Desde el pr incipio h a s t a el fin. 

Agust. ¡Qué escucho ! ¿Habla us ted de 
v e r a s ? 

Tadeo. Como soy Tadeo Ort iz . 
Agust. P u e s ; q u é ! ¿ n o se había u s t ed 

Declarado pa l ad ín 
De la oposicion ? 

Tadeo. Si t a l . 
Yo era blanco de u n ard id 
Maquiavélico. Esas gentes 
Me quer ían seduci r . 
Mas luego he s a b i d o . . . ; he visto 
Periódicos de P a r i s . . . . ; 
Me han revelado secretos, 
P lanes , c lubs . . . No hay que re i r 
Ni achacar e s t a mudanza 
A un cálculo m e r c a n t i l ; 
Que a u n q u e pud ie ra ci tar 
Muchos e j emplos . . . E n fin, 
Ahí le dejo á us té el a r t ícu lo , 

(Entrega el articulo d don Fabricio.) 
Y p u e s yo lo quiero asi , 
Imprimatur, y laus Deo. 
Ahur . Me voy á d o r m i r . 

E S C E N A VII . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Fab. ¡Vaya en g r a c i a ! Bien ha rá 
(.Hojeando el articulo, y lo deja despues 

sobre la mesa de don Agustin.) 
Sus t r e s c o l u m n a s y m e d i a . . . 

Agust. ¡ Eh ! Déjelo us ted . Si es corto, 
Q u e pongan gorda la le t ra . 

Fab. L l a m a r e m o s al regen te . . . 
(Va á salir y le detiene don Agus t ín . ) 

Agust. Ya v e n d r á . Lo q u e in te resa 
Ahora . . . Siéntese u s t ed , 
Que voy á dar le las señas 
De la casa adonde pienso 
L l e v a r á mi cara prenda . 
(Don Fabricio se sienta á su mesa y escribe 

lo que le dicta don Agustín apoyado en 
ella.) 

Coja usted papel y escr iba . . . 
Fab. Vamos . 

Agust. Calle de Hor ta leza . . . 

E S C E N A VIII . 

DON FABRICIO, DON AGUSTIN, 
EL R E G E N T E . > 

Reg, Me h a d icho don . . . 
Agust. Don Tadeo . 

(Sigue dictando en voz baja ádon Fabricio.) 
Fab. ( ¡Qué regente tan p o s t e m a ! ) 
Reg. Que usted m e da rá u n . . . 
Agust. Artículo-

Ahí está sobre mi mesa . 
Tómelo us ted. — Cuar to bajo . 

(A don Fabricio.) 
Fab. Y a ; en casa de dona P e t r a . . . 

La conozco m u c h o . 
Reg. B ien ; 

Con esto ya h a b r á tarea 
Para comple ta r e l . . . 

Agust. Número . 
Fab. Es excusada moles t ia . 

Ya sé el n ú m e r o . 
Agust. Nos es eso. 

Hablo con aquel babieca. 
Reg. ¿ Se ofrece algo ? 
Agust. Nada m a s . 

Páseme us ted bien las p r u e b a s . 
Reg. No h a y . . . 
Agust. Cuidado.—Buenos noches . 
Reg- Téngalas us t ed . . . 
Agust. Muy b u e n a s . 

E S C E N A I X . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Agust. ¡Gracias á Dios q u e a c a b a m o s ! 
Por cierto que es vida pe r r a 
La vida de un per iodis ta . 
Afanes , sus tos , cont iendas , 

Mul tas , v igi l ias . . . 
Fab. ' ¡ E h ! Todo 

E s a c o s t u m b r a r s e á e l la , 
Porque . . . 

Agust. Yámonos , q u e es t a r d e , 
Y tengo mi l di l igencias 
Q u e h a c e r . Queda u s t é enca rgado 
De, d a r m a ñ a n a u n a vue l ta 
P o r aquí p a r a i n f o r m a r m e 
De todo lo q u e s u c e d a . 

Fab. Es toy en e l l o ; a u n q u e yo 
Mejor iría á la iglesia 
Con us t edes . . . 

Agust. ¡ N a d a ! Aquí. 
Ya v e n d r á u s t ed á la cena . 

Fab. Mejor es eso . 

E S C E N A X . 

DON A G U S T I N , DON F A B R I C I O , 

E L R E G E N T E . 

Agust. ¿ O t r a vez? 
(Al salir se le aparece el regente.) 

¿ Q u é n u e v a e m b a j a d a es e sa? 
Reg. Hace f a l t a . . . 
Fab. ¿ O r i g i n a l ? 

¿Quién será sobre la t i e r ra 
Mas original q u e u s t e d ? 

Reg. Se h a ca lcu lado e n . . . 
Agust. La i m p r e n t a ; 

Acabe u s t e d . 
Reg. Que con ese . . . 
Fab. Ar t icu lo . . . 
Reg. No se l lena 

T o l o q u e . . . 
Agust. F a l l a . Y, v a m o s , 

¿ C u á n t o f a l t a r á ? 
Reg. Unos t r e i n t a . . . 
Agust. T re in t a mi l d iablos t e l leven," 

Y al ed i tor , y á la e m p r e s a , 
Y al diar io , y a l . . . Es te h o m b r e 
Me a b u r r e , m e desespera , 
¡ Me a s e s i n a ! I m p r i m a us t ed 
Cualquier cosa . . . Una r ece ta , 
La cuen t a del c o m p r a d o r ; — 
O ponga us t ed en las p r e n s a 
Al editor maldec ido , 
Que él t iene la cu lpa de estas 
Agonías . — ¡ A h ! . . . Yo debo 

(Metiendo la mano en un bolsillo. 
Tener en l a f a l t r iquera 
Un c u e n t o . . . , u n . . . ¿ Q u é m e sé y o . . . ? 
Una de las mi l s implezas 

Que á uno le d a n . . . 
(Le da un papel sin mirarlo.) 

Tome us ted , 
Y ¡ l a rgo! 
(Va a hablar el regente y le despide con un 

ademan; loma en secuida el brazo de 
don Fabricio y parte con él apresurado.) 

No, no hay r e spues t a . — 
Huyamos de a q u í ; vo lemos , 
O perderé la pac ienc ia . 

ACTO QUINTO. 

E L U L T I M O N U M E R O . 

La decoración del anterior. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON FABRICIO. ' 

(Entra observando.) 

¡ Qué silencio y qué q u i e t u d ! 
¿ S e h a b r á malogrado el l a n c e . . . ? 
¿ O se consumó la fuga 
Y a u n no sabe n a d a el p a d r e ? 
G r a n d e es mi c u r i o s i d a d ; 
Mas ¿cómo pregunto á n a d i e . . . ? 
¡ E h ! P ron to sa ld ré de d u d a s . 
Ya es hora de que p r e p a r e 
El r ipio del n u e v o n ú m e r o . 

(Se sienta á t r a b a j a r . ) 
¿Quiénes se rán m i s cof rades 
De redacción ? Yo supongo 
Que s e r án minis te r ia les . . . 
Hasta que corra otro v ien to ; 
Pero á m i , mien t r a s m e p a g u e n . . . 

E S C E N A I I . 

DON FABRICIO, DON TADEO. 

Tadeo . ¡Ro la ! Ya es tá aqu í mi amigo 
( E n t r a j e de casa.) 

Don Fabric io . Asi me place . 
¡ P u n t u a l i d a d ! ! Ah ¡ Si todos 
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Fab. ¿ Y e s t á censu rado? 
Tadeo. No. 
Fab. Pues ¿ c ó m o se h a de i m p r i m i r . . . ? 
Tadeo. No impor ta . 
Agust. Si lo denunc ian 

Al gobernador civil, 
La m u l t a . . . 

Tadeo. ¡ Qué d i spa ra t e ! 
Eso es pa r a gente r u i n . 

Agust. Pero . . . 
Tadeo. ¡ P e r o . . . ! A b ien que us ted 

No la ha de pagar por m í . 
Fab. ¿ De qué t ra ta ? 
Tadeo. De polít ica. 

Pero ¡cómo da en el quid..A 
Fab. Hablará del minis ter io . . . 
Tadeo. Mucho. — No en sent ido h o s t i l : 

Antes le a laba y def iende 
Desde el pr incipio h a s t a el fin. 

Agust. ¡Qué escucho ! ¿Habla us ted de 
v e r a s ? 

Tadeo. Como soy Tadeo Ort iz . 
Agust. P u e s ; q u é ! ¿ n o se había u s t ed 

Declarado pa l ad ín 
De la oposicion ? 

Tadeo. Si t a l . 
Yo era blanco de u n ard id 
Maquiavélico. Esas gentes 
Me quer ían seduci r . 
Mas luego he s a b i d o . . . ; he visto 
Periódicos de P a r i s . . . . ; 
Me han revelado secretos, 
P lanes , c lubs . . . No hay que re i r 
Ni achacar e s t a mudanza 
A un cálculo m e r c a n t i l ; 
Que a u n q u e pud ie ra ci tar 
Muchos e j emplos . . . E n fin, 
Ahí le dejo á us té el a r t ícu lo , 

(Entrega el articulo d don Fabricio.) 
Y p u e s yo lo quiero asi , 
Imprimatur, y laus Deo. 
Abur . Me voy á d o r m i r . 

E S C E N A V I I . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Fab. ¡Vaya en g r a c i a ! Bien ha rá 
(.Hojeando el artículo, y lo deja despues 

sobre la mesa de don Agustín.) 
Sus t r e s c o l u m n a s y m e d i a . . . 

Agust. ¡ E h ! Déjelo us ted . Si es corto, 
Q u e pongan gorda la le t ra . 

Fab. L l a m a r e m o s al regen te . . . 
(Va á salir y le detiene don Agustín.) 

Agust. Ya v e n d r á . Lo q u e in te resa 
Ahora . . . Siéntese u s t ed , 
Que voy á dar le las señas 
De la casa adonde pienso 
L l e v a r á mi cara prenda . 
(Don Fabricio se sienta á su mesa y escribe 

lo que le dicta don Agustín apoyado en 
ella.) 

Coja usted papel y escr iba . . . 
Fab. Vamos . 

Agust. Calle de Hor ta leza . . . 

E S C E N A V I I I . 

DON FABRICIO, DON AGUSTIN, 
E L R E G E N T E . > 

Reg, Me h a d icho don . . . 
Agust. Don Tadeo . 

(Sigue dictando en voz baja ddon Fabricio.) 
Fab. ( ¡Qué regente tan p o s t e m a ! ) 
Reg. Que usted m e da rá u n . . . 
Agust. Artículo-

Ahí está sobre mi mesa . 
Tómelo us ted. — Cuar to bajo . 

(A don Fabricio.) 
Fab. Y a ; en casa de doña P e t r a . . . 

La conozco m u c h o . 
Reg. B ien ; 

Con esto ya h a b r á tarea 
Para comple ta r e l . . . 

Agust. Número . 
Fab. Es excusada moles t ia . 

Ya sé el n ú m e r o . 
Agust. Nos es eso. 

Hablo con aquel babieca. 
Reg. ¿ Se ofrece algo ? 
Agust. Nada m a s . 

Páseme us ted bien las p r u e b a s . 
Reg. No h a y . . . 
Agust. Cuidado.—Buenos noches . 
Reg- Téngalas us t ed . . . 
Á 9 u s t . Muy b u e n a s . 

E S C E N A I X . 

DON AGUSTIN, DON FABRICIO. 

Agust. ¡Gracias á Dios q u e a c a b a m o s ! 
Por cierto que es vida pe r r a 
La vida de un per iodis ta . 
Afanes , sus tos , cont iendas , 

Mul tas , v igi l ias . . . 
Fab. " ¡ E h ! Todo 

E s a c o s t u m b r a r s e á e l la , 
Porque . . . 

Agust. Yámonos , q u e es t a r d e , 
Y tengo mi l di l igencias 
Q u e h a c e r . Queda u s t é enca rgado 
De, d a r m a ñ a n a u n a vue l ta 
P o r aquí p a r a i n f o r m a r m e 
De todo lo q u e s u c e d a . 

Fab. Es toy en e l l o ; a u n q u e yo 
Mejor iria á la iglesia 
Con us t edes . . . 

Agust. ¡ N a d a ! Aquí. 
Ya v e n d r á u s t ed á la cena . 

Fab. Mejor es eso . 

E S C E N A X . 

DON A G U S T I N , DON F A B R I C I O , 

E L R E G E N T E . 

Agust. ¿ O t r a vez? 
(Al salir se le aparece el regente.) 

¿ Q u é n u e v a e m b a j a d a es e sa? 
Reg. Hace f a l t a . . . 
Fab. ¿ O r i g i n a l ? 

¿Quién será sobre la t i e r ra 
Mas original q u e u s t e d ? 

Reg. Se h a ca lcu lado e n . . . 
Agust. La i m p r e n t a ; 

Acabe u s t e d . 
Reg. Que con ese . . . 
Fab. Ar t icu lo . . . 
Reg. No se l lena 

T o l o q u e . . . 
Agust. F a l l a . Y, v a m o s , 

¿ C u á n t o f a l t a r á ? 
Reg. Unos t r e i n t a . . . 
Agust. T re in t a mi l d iablos t e l leven," 

Y al ed i tor , y á la e m p r e s a , 
Y al diar io , y a l . . . Es te h o m b r e 
Me a b u r r e , m e desespera , 
¡ Me a s e s i n a ! I m p r i m a us t ed 
Cualquier cosa . . . Una r ece ta , 
La cuen t a del c o m p r a d o r ; — 
O ponga us t ed en las p r e n s a 
Al editor maldec ido , 
Que él t iene la cu lpa de estas 
Agonías . — ¡ A h ! . . . Yo debo 

(Metiendo la mano en un bolsillo. 
Tener en l a f a l t r iquera 
Un c u e n t o . . . , u n . . . ¿ Q u é m e sé y o . . . ? 
Una de las mi l s implezas 

Que á uno le d a n . . . 
(Le da un papel sin mirarlo.) 

Tome us ted , 
Y ¡ l a rgo! 
(Va a hablar el regente y le despide con un 

ademan; loma en secuida el brazo de 
don Fabricio y parte con él apresurado.) 

No, no hay r e spues t a . — 
Huyamos de a q u í ; vo lemos , 
O perderé la pac ienc ia . 

ACTO QUINTO. 

E L U L T I M O N U M E R O . 

La decoración del anter ior . 

E S C E N A P R I M E R A . 

D o s F A B R I C I O . ' 

(Entra observando.) 

¡ Qué silencio y qué q u i e t u d ! 
¿Se. h a b r á malogrado el l a n c e . . . ? 
¿ O se consumó la fuga 
Y a u n no sabe n a d a el p a d r e ? 
G r a n d e es mi c u r i o s i d a d ; 
Mas ¿cómo pregunto á n a d i e . . . ? 
¡ E h ! P ron to sa ld ré de d u d a s . 
Ya es hora de que p r e p a r e 
El r ipio del n u e v o n ú m e r o . 

(Se sienta á t r a b a j a r . ) 
¿Quiénes se rán m i s cof rades 
De redacción ? Yo supongo 
Que s e r án minis te r ia les . . . 
Hasta que corra otro v ien to ; 
Pero á m i , mien t r a s m e p a g u e n . . . 

E S C E N A I I . 

DON F A B R I C I O , D o s T A D E O . 

Tadeo . ¡Hola! Ya es tá aqu í mi amigo 
( E n t r a j e de casa.) 

Don Fabric io . Asi me place . 
¡ P u n t u a l i d a d ! ! Ah ¡ Si todos 
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Fuesen como us ted , o t ro auge 
T e n d r í a la e m p r e s a . 

Fab. (Nunca 
Le vi de me jo r s e m b l a n t e . ) 
No m e lo agradezca u s t e d , 
Don Tadeo . Es mi ca rác te r . 
En t o m a n d o yo u n a cosa 
Con aücion y c o r a j e . . . 
( V a m o s ; está visto, P a u l a 
No h a b r á podido escaparse.) 

Tadeo. Esa ef icacia , ese celo 
De u s t e d . . . ¡ oh ! son impagables . 

Fab. Vivo a q u í m a s q u e en mi casa, 

Y como el t r a t o cons tan te 
E n g e n d r a car iño , y yo 
S i empre estoy da le que da le 
Con el poriódico, ya 
L o mi ro como á u n compadre , 
Como á mi m e j o r a m i g o ; 
En s u m a , como á u n a p a r t e 
De m í m i s m o . 

Tadeo. Y n o es ingra to 
A u n redac tor t an a m a n t e 
Mi per iódico; es dec i r , 
El edi tor responsable , 
Q u e soy y o ; créalo us ted . 
Antes quiero que m e fa l ten 
Artíf ices que lo i m p r i m a n , 
Y p l u m a s que lo redac ten , 
Y l ibreros que lo vendan , 
Y censores que lo m a t e n ; 
An te s todo que m i fiel 
Don Fabricio San t ibañez . 

Fab. ¡ T a n t a b o n d a d ! . . . 

Tadeo. ¡ Ce fe r ina ! 

(Llamando.) 
¿No viene ese chocola te? 
¡ A h ! Usted t o m a r á t a m b i é n . . 

Fab. Gracias. P a r a mí ya es t a r d e . 
Tadeo. ¡ L a s nueve y a , y no m e env ían 

La docena de e j empla res 
Q u e p romet í al m i n i s t e r i o ! 

(Entra una criada, sirve el chocolate 
á don Tadeo, y se retira.) 

Fab. No es m u c h o que se r e t a r d e n . 
C u a n d o yo m e re t i r é 
Ya no a l u m b r a b a en las calles 
Ningún farol , y a u n quedaba 
Aquel a r t í cu lo g r a n d e 
Por componer , y el a j u s t e . . . 

Tadeo. ¡ E h ! Son u n o s holgazanes , 

Y si uno no les a r r ea . . . 
Vaya us ted : q u e se d e s p a c h e n ; 
Que 110 d e n l u g a r . . . 

Fab. Ya viene 
El regente p e r d u r a b l e . 

DON T A D E O , DON F A B R I C I O , EL R E G E N T E . 

Reg. Aquí e s t á la d o c e n a . . . 
Tadeo. B i en ; de e j e m p l a r e s . Sea e n h o r a -

b u e n a . 

Reg. T o m e u s t e d , don T a d e o . 
Aun e s t á n . . . 

Tadeo. Cho r r eando . Ya lo veo . 
Un sob re , don Fabr ic io , 
Y vo lando . . . 

Fab. ¿ S e env ian con oficio ? 
Tadeo. No, q u e ya su exce lenc ia 

Los espera t a l vez con i m p a c i e n c i a . 
(Pone un sobre don Fabricio á los doce 

ejemplares que le entrega el regente, 
toca la campanilla, acude el portero y 
se va con el pliego.) 

¿ Y p a r a mí no hay u n o ? 
¡ Ed i to r , y s in él m e d e s a y u n o ! 

Reg. ¡ A h ! Si . Voy . . . 
Tadeo. ( ¡ M e n t e c a t o ! ) 

Reg. Los d e m á s , h a s t a d e n t r o de un 
b u e n . . . 

Tadeo. Ra to . 
Reg. Aun e s t án e n l a . . . 
Tadeo. P r e n s a . 

(La c a l m a de ese t á r t a r o e s i n m e n s a . ) 

E S C E N A I V . 

DON F A B R I C I O , DON T A D E O . 

Fab. T a r d e los leerá la v i l la , 
Que p r i m e r o que se t i re 
Toda la ed ic ión . . . 

Tadeo No i m p o r t a , 
Si el gob ie rno les recibe 
T e m p r a n o . 

Fab. ¿Y los susc r ip to re s ? 
D i rán . . . 

Tadeo. Que d igan , q u e ch i l l en . 
Son t an pocas q u e , á Dios g r a c i a s ; 
A u u q u e ellos se de sgañ i f en 
No h a b r á t u m u l t o por eso . 
Mientras á m í no m e p r i v e n 
Del min i s t e r i a l subs id io , 
Lo d e m á s v a l e u n a r d i t e . 

DON F A B R I C I O , DON T A D E O , 

E L R E G E N T E . 

Reg. Aquí t i ene us ted s u . . . 
(Con un número del periódico, que da á 

don Tadeo.) 
Tadeo. Bien. 

Ya se e n t i e n d e lo q u e dices .— 
Que se avise á los del c i e r re , 
Y á los p rens i s tas , que a v i e n . 

E S C E N A V I . 

DON FABRICIO, DON TADEO. 

Tadeo. Ahora empieza mi recreo. 
¿Us ted no leyó el ar t ículo '? 

Fab. No, señor . 
Tadeo. ¡ Oh! .Es u n vehículo. . . 

(Recorre con la vista el periódico 
¿Dónde . . . ? Es te la rgo . . . ¡Qué veo ! 
No es esto lo que yo di . 
¡ P o r v ida del hemisfer io ! . . . 
Y el papel del m in i s t e r i o 
¿ Q u é se h a h e c h o ? ¡ No es tá a q u í ! 

Fab. Sí e s t a rá . 
(Se levanta, y examina el periódico sin 

soltarlo don Tadeo.) 
Tadeo. ¡ P r e c i s a m e n t e 

E s lo que m a s m e in t e r e sa ! 
Fab. Pero , h o m b r e . . . , ¡ si de es ta mesa 

(Mostrando la mesa de don Agustín.) 
Lo t o m ó . . . 

Tadeo. ¿ Quién ? 

(Se levanta irritado. 
Fab. El regente . 
Tadeo. S í ; yo p u s e aquí el d i scurso . . . 

(Da una palmada en la mesa, y pone 
la mano sobre el articulo de que se 
habla.) 

¡ Dios! ¡ Y a q u í es tá t o d a v í a ! 
¿ Hay sue r t e como la m í a ? 
¡ Soy perd ido s in r e c u r s o ! 

Fab. Cogió u n pape l . . . Yo no v i . . . 
(Turbado 

Tadeo. V a m o s ; ni de camisa 
P u e d o fiarme. 

Fab. La p r i s a . . . 
Tadeo. ¡ Cielos! Qué v a á ser de mí ? 

En vez de g ra tos loores, 
Lee rán en los minis ter ios 

Una legua de d ic ter ios . 
Recorre con lee vista el articulo, y se lo 

muestra á don Fabricio.) 
Vea u s t e d . . . ¿ Qué tal ¡ Horrores! 

Fab. Yo no sé lo que m e p a s a . . . 
Tadeo. ¿ Y esa . . . m e ahoga la i ra , 

Es la ley con que u s t e d m i r a 
Por las cosas de m i casa ? 

Fab. Deje u s t e d . . . Ahora r ecue rdo . . . 
Tadeo. ¡ Échele u s t é un n u d o al h o p o ! 
Fab. Que ahí h a b í a . . . 
Tadeo. ¡ Calle el t opo! 

Fab. Otro p a p e l . 
Tadeo. ¡Cal le el l e r d o ! 
Fab. Sin d u d a en l u g a r del q u e . . . 
Tadeo. Veamos si firma a l g u n o 

Este l ibelo i m p o r t u n o . 
A. P . . . ¿ Q u i é n es don A. P . ? 

Fab. ¿ Q u i é n lo puede a d i v i n a r ? 
Eso equiva le á un a n ó n i m o . 

Tadeo. ¡ Por vida de san J e r ó n i m o 
Que si le l lego á p i l l a r . . . ! 
Angel... Puente... Se m e exa l t a 
La bilis. Ambrosio... Pino... 
¡ Oh í El s e d u c t o r l i b e r t i n o . . . 
No hay d u d a . ; Agustín Peraltu! 
Él es , s í ; ¡ d o n A g u s t í n ! 
Viéndose y a desped ido 
Ser h a v e n g a d o ; ¡ m e h a p e r d i d o ! 
¡ Oh venganza a leve , ru in ! 
¿ H a b r á m a s vil s a b a n d i j a ? 

Fab. ¿Oiga us ted 1 Yo fu i tes t igo. . . 
Tadeo. Y si esto h a h e c h o conmigo , 

¿ Qué liaría ¡ oh Dios! con mi hi ja ? 

Fab. ¡ Si ese es u n c o m u n i c a d o 
Que é j no qu i so i n s e r t a r . . . ! 

Tadeo. ¡ O h ! 
¿ Q u i é n lo h a t r a í d o ? 

Fab. Us ted . 
Tadeo. ¿ Y o ? 

¿ Es t á u s t e d e m p e c a t a d o ? 
Calle u s t e d . . . Es t a m a ñ a n a 
Aquel n u e v o s u s c r i p t o r . . . 
Él s e rá acaso el a u t o r . . . 
T e n g o fiebre de c u a r t a n a . 
Venga a q u í el o r ig ina l , 
Por los ánge les bend i to s , 
Y el l ibro de los suscr i tos . 
¡ Jesús , q u é b e r e n g e n a l ! 

E S C E N A V I I . 

DON TADEO. 

¿ Q u é c u e n t a d a r é de mi ? 
¡Golpe t e r r ib le , f u n e s t o ! 



¿ Y pago yo pa ra esto 
A tan to b igardo a q u í ! 
P a r a ese escr i tor . . . de cue rno 
Lo m i s m o es hache que efe ; 
¡Y el tal redactor en jefe 
Que a sp i r aba á ser mi y e r n o . . . ! 
¡ Oh ! Si m i s o jos le vibro. . . 

E S C E N A V I H . 

DON TADEO, DON FABRICIO. 

Fab. ¡ Ah , qué vida de azacan ! 
(Trae el articulo ele don Antonio y el libro 

de suscripciones.) 
Vamos á v e r : aqu í e s t án 
Al a r t í cu lo y el l ibro. 

Tadeo. Cier to , s i ; este pape lucho 

(Examinando el articulo.) 
Es el que m e dio aquel h o m b r e . 
A. P . . . Veamos si el n o m b r e . . . 
Yo m e pongo ma lo . . . ¡ y m u c h o ! 

Fab. El m i r a r l o fácil es . 
Uno solo se h a suscr i to . . . 

(Registrando el libro.) 
Hé aquí el cue rpo del de l i to ! 
A. P . . . Antonio Ferez. 

Tadeo. ¡ P u e s ! 
Cara le sa ld rá la gracia . 
Ahi constará donde v ive . . . 

Fab. Sí , señor . 

Tadeo. Como un ca r ibe 
Iré á cast igar su audac ia . 
Mas si el gobierno m e a b i s m a , 
En tan t r i s te s i tuación 
¿ Q u é hago con r o m p e r á u n d o n . . . 
Antonio Perez la c r i sma ? 
¿ Q u é h a r é ? 

Fab. Pesado es el chasco. 
Tadeo. ¡ Ay pobre , ay pobre T a d e o ! 

¡ Ya no hay recur so ; ya veo 
Sobre mi f r en te el c h u b a s c o ! 

Y el lo. . . , es fuerza d i scu lpa rme . 
L a verdad voy á dec i r 
Y. . . Pe ro estoy sin ves l i r , 
Y m i e n t r a s voy á a v i a r m e . . . 
Usted, q u e es el que m e a t a s c a ; 
Usted, que hizo el ga tuper io , 
Vuele usted al minis ter io 
Y c o n j u r e la bor rasca . 

Fab. S í ; ya voy, y a u n q u e i r acundo 
Me t r a t a u s t ed como á un pe r ro , 
Yo d i ré que es m i ó el ye r ro 
Disculpando á todo el m u n d o . 
Pe ro si busco la pa lma 

De m á r t i r con tal va lor , 
No es por us ted , sino por . . . 
Mi periódico de mi a l m a . 

(iSollozando.) 
Tadeo. Corra us ted , que es grande apuro . 

D ga usted á su excelencia 
Que por hoy tenga paciencia ; 
Que m a ñ a n a yo le j u r o . . . 
Y por Dios que no m e a n u l e ; 
Que el yerro fué invo lun ta r io , 
Y yo h a r é q u e ese diario 
Maldecido no circule. 

Fab. Basta , que no soy tan zafio. 
Si m u e r e el d iar io , ¡ ay Dios! 
Ya pueden pa ra los dos 
Escribir el epi taf io. 

E S C E N A I X . 

DON T A D E O , E L PORTERO. 

Tadeo. No m e llega la camisa 
Al cuerpo . — ¡ Portero ! ¡ Alonso ! 

(Llamando.) 
Port. ¿ L l ama us ted ? 
Tadeo. Si , señor . 

Que venga el regente : ¡ p r o n t o ! 

E S C E N A X . 

DON- TADEO. 

Si un hoy no m e da un tabard i l lo . . . 
¡ Qué lance de los d e m o n i o s ! 
¡ Y en q u é d i a ! Cuando tengo 
E n t r e m a n o s el engor ro 
Del v ia je . . . A las doce en pun to 
Sale la galera ; ¿ y cómo 
Acompaño yo á esa chica 
A la posada y dispongo 
Lo necesar io . . .? ¡ Eso e s ! 
Mas despaci to . ¡ Qué p lomo ! 

E S C E N A X I . 

DON T A D E O , EL R E G E N T E . 

Tadeo. ¿ Se h a t i rado y a la r e s m a ? 
Reg. Aun no . Fa l t a m u y . . . 
Tadeo. Muy poco. 

Hoy no estoy pa ra a y u d a r 

A n a d i e . Hab la rá u s t e d so lo , 
¡Voto á b r i o s ! . . . a u n q u e r e v i e n t e . 
¿ L o e n t i e n d e u s t e d ? 

Reg- Ya l o . . . o igo . . . 
(Con mucha pena, y acosado por los gestos 

de don Tadeo, logra acabar la frase.) 
Tadeo. Hoy no se p u b l i c a el n ú m e r o . . . 

¡ N o hab le usted!- — G u á r d e s e t o d o . — 
Aquí m e h a n p lan tado u s t e d e s 

(Con el periódico en la mano.) 
Un a r t í c u l o e s p a n t o s o . 

Reg. A m i . . . 

Tadeo. S í ; á u s t e d se lo d i e r o n ; 
Y u s t e d , que es u n bab i lon io . 
No r e p a r ó . . . 

(Va á interrumpirle el regente.) 
Calle u s t e d . 

Mejor es h a b l a r con so rdos . 
Reg. Yo t o m o lo q u e m e . . . ¿ E s t a m o s ? 
Tadeo. ¡ P o r v i d a ! . . . 
Reg. Solo r e spondo 

De l a s . . . 
Tadeo. E r r a t a s . Usted 

Sí q u e es e r r a t a , y de á fol io . 
Reg. ¡ Oiga u s t e d . . . ! (Unpoco enfadado.) 
Tadeo. P e r o ¿ q u é es esto 

Q u e e s t á en carac té res g o r d o s ? 
Es u n a c a r t a . . . 
(Lee ó habla, según se marca en los versos.) 

« Bien m i ó , 
T u y a s o y . Yo m e a b a n d o n o 
A tu t e r n u r a , á tu h o n o r . 
L l an to , . súp l i ca s , sollozos 
Han s ido en vano . Mi p a d r e 
Se o b s t i n a en q u e el ' m a t r i m o n i o 
P r o y e c t a d o . . . » ¿ Q u é . . . q u é es e s t o ? 
« Con ese p r i m o , á q u i e n odio , 
Se ve r i f ique , y ya sabes 
Que m a ñ a n a . . . » , S a n A m b r o s i o ! 
P a r e c e q u e hab l a mi h i j a . 
« Debo pa r t i r si no r o m p o 
Las c a d e n a s q u e m e o p r i m e n . » 
Ella e s ; no hay d u d a . ¡Oh c o l m o 
De i n s o l e n c i a ! Conc luyamos . — 
« M a ñ a n a de siete á ocho 
I r é á m i s a con P a s c u a l a . . . » 
¡ V a m o s , c ie r tos son los t o r o s ! 
« A d o n d e sabes . . . » ¡ B r i b o n a ! — 
« Al l í , i do la t rado e s p o s o . . . » 
No p u e d o m a s . ¿Qu ién te h a dado 
Es t a c a r t a , que es un tósigo 
P a r a m í ? 

Reg. ¡ No h a y q u e g r i t a r m e ! 

(Con resolución ) 
Q u e si u n a vez m e i n c o m o d o . . . 
Me la d ió don A g u s t í n . 

Tadeo. ¿Y t u v o valor el m o n s t r u o 
P a r a i m p r i m i r m i d e s h o n r a 
E n mi ca sa , en mi pe r iód ico . . . ? 
¡ Y tú t e h a s prestado, i n f a m e . . . ! 

Reg. Señor mió, poco á poco. 
Ni la c a r t a es tá ( i rmada . 
Ni yo la l e t ra conozco. 
Ni leí lo que m e d ie ron , 
Ni sé n a d a del negocio, 
Ni m e m e t o yo en camisa 
De o n c e varas . 

Tadeo. ¡ Qué demonio 
De v e r b o s i d a d a h o r a ; 
Y o t r a s veces es un t rompo ! 
¿So lo h a b l a us led de corr ido 
P a r a a s e s i n a r al p ró j imo? 

Reg. Yo soy t a rdo en p r o d u c i r m e : 
Mas si d e ve ras m e amosco, 
La i r a m e d a e locuenc ia , 
Y es m i lengua un t e r r emo to . 

Tadeo. P e r o , señor , ¿no bas taba 
Dar al púb l i co mi oprobio, 
Sin i m p r i m i r l o con letras 
Como ini p u ñ o ? 

Reg. E r a c o r t o . . . 
(Volviendo á su torpeza en explicarse.) 

El b i l l e t e y no a lcanzaba 
A l l e n a r . . . Y sobre todo . . . 
P e g u e us ted con q u i e n . . . En fin... 
S i e m p r e . . . El que no qu ie ra po lvo . . . 

Tadeo. ¡Qu í t e se us ted de mi v i s t a ! 
V á y a s e u s t e d , ó le a r r a j o 
P o r u n ba lcón . 

(El regente se va refunfuñando.) 

E S C E N A X I I . 

DON TADEO, DON FABRICIO. 

Tadeo. ¡ Y á todo esto 
Aquí m e estoy hecho u n bobo. 
Sin i n q u i r i r , s in g r i t a r . . . ! 

(Grita desde la puerta del gabinete.) 
¡ P a u l a ! ¡ P a u l a ! Yo m e a h o g o . . . 
¡ P a u l a ! ¡ P a u l a ! ¡Echa le un ga lgo . . . ! 
I ré á r e g i s t r a r l o todo . . . 

Fab. Don Tadeo . . . 

(Entra y se acercad don Tadeo. 
Tadeo. ¡ Q u i t e u s t e d ! 

(Le da un empellón y se entra gritando. 
¡ Hi ja i n f a m e . . . ! 

Fab. ¡ Que a lboro to I 



E S C E N A X I I I . 

DON FABRICIO. 

Vamos, s e g ú n la apar ienc ia , 
Se descubr ió lo del r ap to , 
i B i e n ! ¡ Ahora s í q u e m e cap to 
S u g ra t a benevo lenc i a ! 

E S C E N A X I V . 

DON FABRICIO, DON TADEO. 

Tadeo. ¡ N a d a ! E n vano h e regis t rado 
Has ta la ú l t i m a r e n d i j a . 
¿ S a b e us t ed q u é es de mi h i j a ? 

Fab. Yo . . . n o sé . . . 

Tadeo. ¡ Me la h a n robado ! 
Fab. ¡ C ó m o ! . . . ¿ Q u i é n . . . ? 
Tadeo. ¿ Q u i é n h a d e s e r ? 

El señor don Agus t ín . 
Yo le j u r o al ga lop ín . . . 
Es toy dado á Luc i f e r . 
C u m p l a a h o r a su deseo ; 
Mas ya verá el seduc tor 
Y esa h i j a sin p u d o r 
Que Dios m a l d i . . . 

Fab. ¡Don T a d e o ! 
Tadeo. V a m o s , ¿ q u é h a y del olro 

a s u n t o ? 
¿ H a vis to u s t é á s u exce lenc ia? 

Fab. No h a quer ido d a r m e audienc ia . 
Tadeo. ¿Eso dice u s t ed po r j u n t o ? 

¡ Que todo á m í se m e t u e r z a ! 
Haber ins tado de firme... 

Fab. ¡ Si no quiso r ec ib i rme ! 
¿Hab ía de e n t r a r po r f u e r z a ? 
El p o r t e r o don F ranc i sco 
Dijo : ¡ Huya u s t e d , t e m e r a r i o ! 
Desde que vió ese diar io 
Es t á hecho u n basilisco. 

Tadeo. ¡ Y que la t i e r ra no se a b r a . . . ! 
Fab. Allí u n m e m o r i a l le h e p u e s t o , 

Ya que po r n i n g ú n pre tes to 
Quiere o í rme de p a l a b r a . 

Tadeo, Mi per iódico le i n s u l t a , 

Y n o será m a r a v i l l a 
Q u e m e envíen á Melilla 
Después d e paga r la m u l t a . 

Fab. Aun p u e d e veni r enc ima 
Otro conflicto m a y o r . 

Tadeo. No p u e d e ser . 
Fab- S í , señor . (Afligido. 

¡ Que el d iar io se s u p r i m a ! 

E S C E N A X V . 

DON F A B R I C I O , DON T A D E O , EL P O R T E R O . 

Port. De p a r t e de su excelencia 
Él m i n i s t r o . . . 

Tadeo. ¡Ay m a d r e m i a ! 
Ah í es tá l a po l ic ía . 
Ya se d ic tó m i sen tenc ia . 

Port. No t a l . E s u n caba l le ro , 
Y de p o r t e m u y gent i l . 

Tadeo. ¡ El gobe rnador c iv i l ! 
Que e n t r e al i n s t a n t e . ¡ Yo m u e r o ! 

( F a s e el portero.) 
Fab. Me voy. A solas los dos . . . 
Tadeo. ¿Y si al m i r a r l e m e a t u r d o 

Y le digo a lgún a b s u r d o ? 
No se vaya us t ed , por Dios. 

E S C E N A X V I . 

DON FABRICIO, DON TADEO, 
DON LORENZO, 

Lor. ¡ Buena la h a hecho us t ed 1 
Tadeo. Yo. . . (¡ Cielos!) 
Lor. ¿ Era eso lo t r a t ado ? 
Tadeo. No h a s ido l a cu lpa m i a . 

Un e r r o r i nvo lun ta r io . . . 
Lor. Es e r ro r inexcusab le . 
Tadeo. P e r o . . . 

(A don Fazricio en vos baja.) 
¡ Hable u s t e d ! — S i n e m b a r g o . . . 

Lor. Ese a r t i cu lo es capaz 
De t r a s t o r n a r el E s t a d o . 

Fab. Eso pod r í a ev i t a r se . . . 
Lor. ¿ Y c ó m o . . . ? 
Fab. No c i r cu lando 

El n ú m e r o . Sí el señor 
Secre tar io del despacho 
H a leido el memor i a l 
Q u e h ice poner en sus m a n o s , 
Por él verá q u e n i u n solo 
E j e m p l a r . . . 

Lor. Hab lemos c la ros . 

(A don Tadeo.) 
Si es to es v e r d a d , no es dif íci l 
Que se c o n j u r e el n u b l a d o ; 
Pero ¡ ay d e u s t e d si p r o c e d e 
Con dob lez ! 

Tadeo. ¡ No, n o ! (Es u n s a n t o 
Este h o m b r e . ¡ Y yo que t e m í a . . . ! ) 

.) Usted puede comproba r lo , 
T o m a n d o dec la rac ión 

A todos los operar ios . . . 
Lor. E s diligencia excusada . 

Lo que importa en e s t e caso 
No es inqui r i r la v e r d a d , 
Sino evi tar el e n g a ñ o . — 
¿ Podemos hablar de lante 

(En voz baja.) 
Del señor? 

Tadeo. ¡ O h ! Sin r e p a r o . 
El señor es otro yo. 

Fab. S í . Yo soy aquí empleado 
Inamovible . . 

Lor. Muy b i e n . 
Tadeo. Perdone u s t é . El sobresal to 

(Ofreciéndole una silla.) 
Me hizo olvidar. . . Aquí h a y si l la . . . 

Lor. Déjela us ted . Bien e s t amos . 
E l gobierno bien pud ie r a 
Sin se r du ro ni a rb i t rar io 
Mul ta r le á usted, ocupa r l e 
La edición, y de un p l u m a z o 
Dester rar le de Madrid 
Y s u p r i m i r s u d ia r io ; 
Pe ro t eme que los otros 
Hagan después comenta r ios . . . 
El m i n i s t r o que m e envía 
No gus ta de dar e scánda los . 

Tadeo. ¡ Oh verdadero señor 
E x c e l e n t í s i m o ! 

Lor. Vamos . 
Si u s t ed m e da su p a l a b r a . . . , 
Su pa labra de h o m b r e h o n r a d o , 
De q u e m a r ese edición, 
Se le abona rán los gas tos 
Y a d e m á s u n a decente 
Gra t i f icac ión . 

Tadeo. ¡ Oh rasgo 
De ins igne , régia, i naud i t a 
L o n g a n i m i d a d ! Yo n o h a l l o 
P a l a b r a s con que e x p r e s a r . . . 

Lor. Aqu í en la car te ra t ra igo 
(Saca una cartera y de ella unos billetes 

de banco que dará á don Tadeo) 
Veinte m i l rea les . . . 

Fab. ¡Mil d u r o s ! 

Lor. E n diez bi l letes del banco . 
Todeo. ¡ A h ! Déjeme us t ed besar 

El polvo de sus z a p a t o s -
De s u s b o t a s ; botas son . 
Yo no sé lo que m e h a b l o . . . 
¡Mil d u r o s . . . cuando t e m í a 
Q u e m e l levasen al pa lo . . . ! 
A h o r a m i s m o en s u p re senc i a 
De us t ed voy á hace r u n a u t o 
De fe con esos pape les 
Mald i tos .—Vamos al pa t i o . . . 

Lor. P o c o á poco, señor m i ó — 
Antes d e eso es necesar io 

(Poniendo un papel sobre la mesa.) 
Que firme u s t e d al m o m e n t o 
Es te a n u n c i o d e c l a r a n d o . 
Que su e m p r e s a h a concluido. 

Tadeo. Con m u c h o g u s t o lo hago , 
Que de e m p r e s a s per iodís t icas 
Estoy h a r t o , y m a s q u e h a r t o . 
¡ Para l o q u e y o g a n a b a ! 

Fab . ¿ Y y o , y yo ? ¡ D e s v e n t u r a d o ! 
Tadeo. A m i g o . . . ¡ P a c i e n c i a ! 

(Don Tadeo firma el papel.) 
Fab. ¡Cielos! 

¡Ya lo f i r m ó ! 
Lor. En el Diario 

(Guardando el anuncio.) 
De Avisos s a l d r á m a ñ a n a . 

Fab. B ien d i j e yo. Al pe r ro flaco... 
¡ Al c a b o y o soy la v íc t ima 
Dei p r o p i c i a t o r i o ! 

Lor. E n c u a n t o 
Al a u t o r d e a q u e l a r t í c u l o . . . 

Tadeo, ¡ O h ! Yo sobre eso m e lavo 
Las m a n o s . . . Yo . . . 

Lor. ¿ P i e n s a u s t ed 
Que l e a m e n a z a a lgún daño ? 

Tadeo. Yo c r e í a . . . 
Lor. No, señor : 

Nada . T o d o lo con t ra r io . 
Es j o v e n de m u c h o m é r i t o . 
A u n q u e el a r t í c u l o es agr io 
Es t á e s c r i t o ¡ v i v e D ios ! 
Con t a l e n t o e x t r a o r d i n a r i o . 
S in d u d a c o n los m in i s t r o s 
E s t a r í a e n e m i s t a d o 
Po rque n a d i e s e a c o r d a b a 
De t a n d i g n o c i u d a d a n o . 
Pe ro y a l e h a c e n jus t i c i a . 
Aquí t r a i g o s u de spacho 
De o f i c i a l d e l m i n i s t e r i o . 
Déselo u s t e d e n su m a n o . . . 

(Le da un pliego cerrado.) 
Tadeo. « A d o n A g u s t í n P e r a l ! a . . . » 

(Leyendo el sobre.) 
No es e s t e . . . 

Fab ¡ Calle u s t e d , d i a b l o ! 
En voz baja interrumpiéndole.) 

Válga le s u b u e n a s u e r t e . 
(Don Fabrício se sienta á escribir un 

billete.) 

Tadeo. (¡ A h ! Sí, y a e s t a r á casado 
Con P a u l a . . . ) Buena elección, 
P o r q u e es m o z o m u y b iza r ro , 
Y p a t r i o t a á t oda p r u e b a . 
Ya se v e ; s u f r í a a g r a v i o s . . . 



Lor. Ya ve u s t e d q u e el min i s t e r io 
Se a p r e s u r a á r e p a r a r l o s . 

Tadeo. Y ¿ a h o r a qué h a c e m o s ? ¿Quién 
s a b e 

(A don Fdbricio acercándose á la mesa.) 
Dónde es t a rá e s e m u c h a c h o ? 

Fab. Venga el p l i ego . Yo lo sé. 
Ya le escr ibo q u e vo l ando 
Se vengan . . . 

Tadeo. . ¿ E s a s tenemos? 
¿Con q u e u s t e d . . . ? 

Fab. Ya está ce r rado . 
(Ha puesto bajo un sobre el pliego del mi-

nisterio y su esquela : toca la campa-
nilla y se levanta.) 

A m n i s t í a g e n e r a l . 
(En voz baja á don Tadeo.) 

Yo fu i cómpl ice e n el rapto . . 
T o m e us ted . A d o n d e dicen 

(Al portero, que entra, loma el pliego 
y parte.) 

Las señas . ¡ V i v o ! ¡ E n dos sa l tos ! 

Tadeo. Le r e m i t e el n o m b r a m i e n t o . 
¡Son t an a m i g o s . . . ! 

Lor. Lo ap laudo . 

E S C E N A X V I I . 

DON LORENZO, DON FABRICIO, DON 
TADEO, DON ANTONIO. 

Ant. Caba l l e ros , con pe rmiso . . . 
Y beso á u s t e d e s las manos . 

Fab. ( ¡ C i e l o s ! ¡Don Antonio Perez! ) 
(Viéndole y saliendo á recibirle.) 

Ant. ¿ C ó m o es q u e se t a rda t a n t o 
E n r epa r t i r el pe r iód ico? 

Fab. (Si se expl ica , nos da un chasco.) 
Le d i ré á u s l ed lo que ocurre . 
(Se lo llera á un extremo de la sala y ha-

blan aparte. Don Tadeo habla con don 
Lorenzo.) 
Tadeo. (¡ H u y ! ¡ El autor propie ta r io 

(Viendo d don Antonio.) 
Del a r t i c u l o ! Ale jemos 
A este b u e n s e ñ o r . ) ¿No vamos 
A hacer ese a u t o de f e ? 
Será soberbio espectáculo . 

Lor. Bien. — Diga usted á su amigo 
(á don Fabricio.) 

Q u e vaya lo m a s t emprano 
Que p u e d a . . . 

Fab. S í ; al minister io, 
Lor. P o r q u e desea t ra tar lo 

Su exce lenc ia ; y que no t e m a . . . 
Fab. Es toy, es toy. . . 
Tadeo. Vamos, v a m o s . 

E S C E N A X V I I I . 

Dos FABRICIO, DON ANTONIO. 

Ant. ¡ Cal le u s l e d ! ¿Cnn que el gobierno 
Ha supr imido el d iar io? 

Fab. Por ese escri to incendiar io 
Que t r a jo usted del in f ie rno . 

Ant, ¿ No tenia por ventura 
La rúb r i ca del censor ¿ 

Fab. Por hacerlo á us ted favor 
Lo p u s i m o s sin censura . 
¡Buena b r o m a nos e spe ra ! 
Ya la causa se h a emppzado, 
Y en poder del m a g i s t r a d o 
Es tá la edición en t e r a . 
Por casual idad e x t r a ñ a 
Solo ese e j e m p l a r q u e d ó . 

Ant. Veamos . . . Aquí estoy yo. 
(Ojeando el diario sobre la mesa donde 

está.) 
Fab. ¿ P i e n s a us ted que se le e n g a ñ a ? 

¡Oh falal d ia r i c id io ; 
Ant. Este e jemplar g u a r d a r é 

Si us té . . . 
Fab. ¿Y si lo s aben? ¿ E h ? 

Desde aquí voy á un presidio. 
No, s eñor ; no . Lo hago t r i za s ; 

(Hace pedazos el diario.) 
¡Y p lugu ie ra á S a t a n á s 
Que viese yo los d e m á s 
Reducidos á cenizas! 

Ant. Al m e n o s mi m a n u s c r i t o . . . 
Fab. ¡Oh pre tens ión t e m e r a r i a ! 

¡Si es tá un ido á la s u m a r i a 
Como cue rpo del de l i t o ! 
Y si el gobierno aver igua 
Que h a escr i to us ted el l ibelo. . . 
Vávase u s t e d . . . 

Ant. ¡San to cielo! 
Fab. ¡Por la vi rgen de la An t igua ! 

Ese h o m b r e que es taba aqu í . . . 
Ant. ¡ Q u e e scucho ! ¿Será tal vez . . .? 
Fab. ¡ El j uez , don A n t o n i o ; el j u e z ! 

Y va á vo lver . . . 
Ant. ¡ A y d e m i ! 

(Y yo que tengo o t ros t rapos . . . ) 
No hay que decir le, po r Dios... 

Fab. No . . . 
Ant. ¿Trae a lguac i les? 

.Fab. Dos; 

Pe ro ¡qué par de gazapos! 
Apele usted al a r d i d . . . 
De la fuga . 

Ant. ¡No, que n o ! 
Es ta noche d u e r m o yo 
A diez l eguas de Madr id . 

(Se va corriendo.) 

E S C E N A X I X . 

DON FABRICIO, DON TADEO. 

Fab. Como a l m a que l leva el diablo 
Corre don Anton io . El sus to 
No le sale á dos t i rones 
Del cue rpo . ¡Dios , cómo s u d o ! . . . 
Así no se a t r e v e r á 
A pub l i ca r en n i n g u n o 
De lo? r e s t a n t e s per iódicos 
Su m a l h a d a d o d iscurso . 

Tadeo. Ya se h a ido don Lorenzo, 

(Entra ahora.) 
Después que h a tenido el gus to 
De ver a r d e r los diar ios. 
¡ Qué g lo r ia ! No q u e d a uno . 

Fab. ¡ Q u é dolorosa ca t á s t ro fe ! 
Tadeo. Creí que m e ahogaba el h u m o . 

Y esos m u c h a c h o s ¿ no v i e n e n ? 
Fab. Calle us t ed . . . Creo q u e escucho 

La voz de P a u l a . . . 
Tadeo. ¡ Ella e s ! 

E S C E N A U L T I M A . 

DON FABRICIO, DON TADEO, PAULA. 
DON AGUSTIN. 

Paula. ¡ Pad re m i ó . . . ! 
(Fa á echarse á los piés de don Tadeo 

y este la recibe en sus brazos.) 
Tadeo. Yo te indul to . 

Abrázame. 
Agust. ¡ Don Tadeo ! 

¡Don Fabr ic io! 
Fab. ¡ Con qué gusto 

Doy á us ted mil parabienes 
Por su inesperado t r i u n f o ! 

Agust. Pero d a r m e á mí un emp leo . . . 
Asi . . . ¿ Q u i é n . . . ? 

Fab. Cosas del m u n d o . 
Sic vos non vobis... Et costera. 

Tadeo. Y el per iódico. . . d i f u n t o . 
Paula. Pues ¿ c ó m o . . . ? Expl íqueme 

u s l e d . . . 

Fab. Ha ard ido el ú l t imo n ú m e r o . 
Tadeo. Y yo bailo de c o n t e n t o . 
Fab. Y yo m e afl i jo y m e angus t i o . 
Agust. Si comprendo u n a pa l ab ra 

Que m e a s p e n . 
Tadeo. Es largo a s u n t o . 

En la fonda lo sabrás , 
Que al lá vamos todos j u n t o s 
A celebrar t an tas dichas. 

Fab. ¡Yo olvidaré mi i n f o r t u n i o 
En loor de la a m i s t a d ! 

Paula. ¿ Qué t iene us t ed ? 

\ a d e o - , E s t á v iudo. 
Agust. ¡ C o m o ! ¿ M u r i ó d o ñ a A m b r o s i a ? 
Tadeo. No, pero bajó al s epu lc ro 

Mi periódico, y él era 
Su d a m a , s u . . . 

Agust. ¡ Buen a p u r o ! 
Ya sabe us t ed , don Fabr ic io , 
Que cuan to poseo es suyo , 
Y a h o r a que por mi empleo 
Espero t e n e r inf lu jo 
Haré que usted se coloque. . . 

Fab. Si qu ie re us ted d a r m e g u s t o , 
Que sea en la redacción 
De la Gace ta . Así c u m p l o 
Mi vocacion decidida 
De per iodis ta . 

Tadeo. Ese flujo 
He t en ido yo t ambién ; 
Pero de hoy m a s , ; abrenuncio! 

Paula. ¡ Ah , c u á n t o m e a leg ro ! 
Fab. ¿ P o r qué m o t i v o . . . ? 
Tadeo. p o r muchos . 

A no habe r previa c e n s u r a . 
Que es n u e s t r o m a y o r t r a b a j o . 
Pues la mejor e s c r i t u r a 
No está á cubie r ta de u n t a j o . . . ; 
¡ Ay, que su fa ta l t i j e ra 

Aun recelo que m e e m b i s t a ! . . . 

; Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

A no ver q u e el pueb lo vario 
T i n propenso suele se r 
A q u e m a r hoy el d ia r io 
Que e ra su delicia a y e r , 
Creyendo de es ta m a n e r a 
Vencer la facción c a r l i s t a , 

/ Gran dicha fuera 
Ser periodista ! 

Si uno pud ie r a á lo m e n o s 
Dar gusto á todos y e n t odo , 
Hoy q u e no hay dos h o m b r e s buenos 
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Q u e p iensen del m i s m o m o d o , 
P o r q u e la d i s co rd i a fiera 
A n d a d e m a s i a d o l i s t a , 

¡Gran dicha fuera 
Ser periodista ! 

Con c u a t r o m i l su sc r ip to re s 
Y lo q u e sue l to se v e n d e , 
Y s in p a g a r r e d a c t o r e s 
Ni per iódicos d e a l l e n d e , 
Ni t aqu íg ra fo s i q u i e r a , 
NI r e g e n t e , n i c a j i s t a , 

¡ Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

A n o h a b e r r ec l amac iones , 

Ya del cómico que joso , 
Ya de p o e t a s r a m p l o n e s , 
Ya d e u n jefe q u i s q u i l l o s o , 
Ya ¡ g ran Dios ! d e u n ca l ave ra 
Des l enguado y q u i m e r i s t a , 

¡ Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

Mas con esa v i d a a m a r g a , 
Sin m i l cu i t a s q u e n o n o m b r o , 
T a n i n s o p o r t a b l e c a r g a 
Lleve el d iab lo sob re el h o m b r o . 
A u n q u e t e n g a m a s d ine ro 
Q u e el m a s l a d r ó n p r e s t a m i s t a . . . , 

¡No mas; quiero 
Ser periodista! 

E L A M I G O M A R T I R , 

COMEDIA EN CUATRO A C T O S , 

REPRESENTADA POR PRIMERA VEZ EN MADRID, EN E L TEATRO DEL PRÍNCIPE E L DIA 1 0 

DE OCTUBRE DE 1 8 3 6 . 

PERSONAS. 
C A R L O T A . 
DOÑA B A S 1 L I A . 
DOÑA L E O N C I A . 
B L A S A . 
DON A N G E L . 

DON R A M O N . 
DON V I C E N T E . 
DON J U L I A N . 
R U F I N O . 
UN Mozo DE CAFÉ. 

La escena e s en Madrid. El acto p r i m e r o y el cuar to e n casa de doña Bas i l l a : el segundo en el J a rd ín 
d e Apol lo; el t e r c e r o e n la calle. 

ACTO PRIMERO. 

Sala m e d i a n a m e n t e a m u e b l a d a , con puer ta a la dere -
c h a . que gu ia a la de la escalera y a las piezas inte-
riores, y o t ra a la izquierda que conduce a u n gabi-
ne te y al d o r m i t o r i o de d o n Ramón y don Angel. 
En el [oro h a b r á un ba lcón . 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON ANGEL, DOÑABASILIA, DON RAMON. 

(Aparecen sentados á un velador y aca-
bando de desayunarse.) 

Bus. Ot ra t a c i t a d e t é , 
Don Ange l . 

Angel. No m a s ; y a n o . 
Bas. ¿ E s p o r q u e la ofrezco yo? 

(Con zalamería bajando la voz. 
l u g r a t o ! 

Angel. ¡ A h í . . . Llénela u s t é . 
Bas. Con q u e ¿ h o y se c o m e en Apolo ? 
Ramón. Sí . 
Bas. Me a b a n d o n a n u s t e d e s 

Aquí e n t r e c u a t r o p a r e d e s . 
Angel. L a a m i s t a d . . . 

(Bajando la voz.) 
Bas. Q u e vaya él solo. 

(Lo mismo.) 
Ramón. ¡ C a l l a ! Déjale v e n i r . 

(Aparte con doña Basilio.) 
Que yo al lá le neces i to . 

Bas. Que v a y a ; p e r o , a m i g u i t o , 
T o d o h e m o s d e v i v i r , 

Angel. ¿ Q u é es e s o ? 
(Aparte con doña Basilio.) 

Bas. N a d a . Le r i ñ o 
P o r q u e s in u s t e d m e d e j a . 

Angel. Es i n f u n d a d a e sa q u e j a . 
: Me t i e n e t a n t o ca r iño I . . . 

Bas. Y u s t e d , c o m o a m i g o fiel, 
Le p re f i e r e á m i . 



Q u e p iensen del m i s m o m o d o , 
P o r q u e la d i s co rd i a fiera 
A n d a d e m a s i a d o l i s t a , 

¡Gran dicha fuera 
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Ya d e u n jefe q u i s q u i l l o s o , 
Ya ¡ g ran Dios ! d e u n ca l ave ra 
Des l enguado y q u i m e r i s t a , 

¡ Gran dicha fuera 
Ser periodista! 

Mas con esa v i d a a m a r g a , 
Sin m i l cu i t a s q u e n o n o m b r o , 
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UN Mozo DE CAFÉ. 

La escena e s en Madrid. El acto p r i m e r o y el cuar to e n casa de doña Bas i l l a : el segundo en el J a rd ín 
d e Apol lo; el t e r c e r o e n la calle. 

ACTO PRIMERO. 
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c h a . que gu ia a la de la escalera y a las piezas inte-
riores, y o t ra a la izquierda que conduce a u n gabi-
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E S C E N A P R I M E R A . 

DON ANGEL, DOÑABASILIA, DON RAMON. 

(Aparecen sentados á un velador y aca-
bando de desayunarse.) 

Bus. Ot ra t a c i t a d e t é , 
Don Ange l . 

Angel. No m a s ; y a n o . 
Bas. ¿ E s p o r q u e la ofrezco yo? 

(Con zalamería bajando la voz. 
l u g r a t o ! 

Angel. ¡ A h í . . . Llénela u s t é . 
Bas. Con q u e ¿ h o y se c o m e en Apolo ? 
Ramón. Sí . 
Bas. Me a b a n d o n a n u s t e d e s 

Aquí e n t r e c u a t r o p a r e d e s . 
Angel. L a a m i s t a d . . . 

(Bajando la voz.) 
Bas. Q u e vaya él solo. 

(Lo mismo.) 
Ramón. ¡ C a l l a ! Déjale v e n i r . 

(Aparte con doña Basilio.) 
Que yo al lá le neces i to . 

Bas. Que v a y a ; p e r o , a m i g u i t o , 
T o d o h e m o s d e v i v i r , 

Angel. ¿ Q u é es e s o ? 
(Aparte con doña Basilio.) 

Bas. N a d a . Le r i ñ o 
P o r q u e s in u s t e d m e d e j a . 

Angel. Es i n f u n d a d a e sa q u e j a . 
: Me t i e n e t a n t o ca r iño I . . . 

Bas. Y u s t e d , c o m o a m i g o fiel, 
Le p re f i e r e á m i . 



Angel. No t a l . 
Ese afecto es f r a t e r n a l , 
P e r o . . . 

Bas. Tengo zelos de él . 
Ramón. S i empre hab l ándose al o i d o . . . 

Me p ica ré como hay Dios. 
Angel. Lo mismo habla con los dos. 
Ramón. Pero eres t ú el preferido. 
Bas. Supongamos q u e es verdad . 

¿Querrá us ted . . . ? 

Ramón. Solo deseo 
Su v e n t u r a . 

Angel. Así lo c reo 
De tu s incera a m i s t a d . 

Bas. Pero ¿ q u i é n será el que l idie 
Por ganar mi corázon? 
Es h a r t o mesuq ino el don 
P a r a que nadie lo envid ie . 

Angel. ¡Qué bien s ienta la modes t ia 
E n u n a h e r m o s a ! 

Bas. ¿ S í ? Doy 
A us ted mi l g rac ias . 

Angel. (Me voy 
A e n a m o r a r como un bes t ia . 
¡Qué m u j e r ! A s u asc ienden te 
Yo no p u e d o resis t i r . ) 
(Se levanta, y hacen lo mismo dona Basilio 

y don Ramón.) 
Ramón. ¿ Te vas? 

Angel. Tengo que escribir 
A mi tio don Vicente . 

Ramón. Bien. Vis t iéndome t e espero. 
Angel. Dos correos m e han fa l tado 

Y m e tiene con cu idado . 
Que como á u n padre le quiero . 

Ramón. ¡Qué a l m a Cándida! ¿ L o v e s ? 

(Aparte d dona Basilia.) 
Bas. Sí. 
Ramón. La brevedad te encargo. 
Angel. Descuida. No seré largo. 

Hasta luego. 
Bas. Hasta después . 

E S C E N A I I . 

DON RAMON, DOÑA BASILIA. 

Ramón. Es tá perd ido por t i . 
Bas. ¡Em...! 
Ramón. No lo d u d . s , Basilia. 
Bas. Me dice cosas m u y du lces . 

Mirándome se extas ía , 
Y si amorosa le hablo 
Se anega s u a l m a en de l i c ias ; 
Mas, ora sea respeto, 

Ora sea cobardía , 
Aun no me h a dado n inguna 
De esas p ruebas posi t ivas . . . 

¿A qué espera , que no me habla 
De consorcio todav ía? 
Mucho t e m o que no sea 
Tan platónica y tan fina 
Como tú te la figuras 
La pas ión con que m e m i r a . 

Ramón. ¡ Q u é ! ¡ Si es u n a l m a inocente 
Sin doblez y sin malicia I 
Yo, con ser h o m b r e y f a l l a rme 
Los susp i ros , las r i s i tas . 
Los dengues y las d e m á s 
Femeni les ba te r ías , 
Hago cuan to quiero de él. 
Y u n a m u c h a c h a t an l inda, 
Tan graciosa como tú 
¿ N o h a de lograr su conqu i s t a? 

Bas. Él m e a m a , s í : no lo dudo . 
Duran te los ocho días 
Que has pasado en Talavera 
Al lado de tu familia 
Mucho mi imper io h a crecido 
Sobre aquel la a l m a novicia. 
Ya se v e ; n ingún objeto 
De mi a m o r le dis t ra ía , 
Ni m e hac ía oposicion 
La amis tad de un egoísta. 

Ramón. Mil grac ias por la l isonja 
Ya en tu car ta m e decias 
Lo bien que andaba el negocio, 
Y excusado es que rep i t a 
El placer que t u v e en ello, 
Pues con el a l m a y la vida 
Deseo tu b ienes tar . 

Bas. S í ; bas ta que tú lo digas. 
¡ F a l s o ! 

Ramón. Me da p e s a d u m b r e 
Verte en viudez desval ida 
Siendo t an bel la , t an joven . . . 

Bas. ¡ Q u é descarada m e n t i r a ! 
Si es as i , ¿ por qué r ehusas 
L leva rme á la v ica r i a? 
¿ Por q u é , t r a idor , t u s p a l a b r a s 
Y mis finezas olvidas? 
¿No m e ju ras t e . . . ? 

Ramón. ¡ Ay. . . por Dios. 
Por Dios . . . ! ¡Cosas tan a n t i g u a s . . . ! 
¡ Buen m a t r i m o n i o por c i e r to ! 
¿ E s t á s en tu ju ic io , ch ica? 
Yo m a s probre que las r a t a s ; 
T ú capr ichosa y b o n i t a . . . 

••i Halagüeño p o r v e n i r ! 
¡ Deliciosa pe r spec t iva ! 
Yo te j u r é . . . A p u n t o fijo 
No lo sé , por v ida m i a , 
Porque á los piés de una bella 

Todo se j u r a , Basilia. 
Bas. ¡Y tan c rédulas noso t ras ! 
Ramón. Sin duda te ju ra r í a 

Hacerte feliz; ¿ y acaso 
No lo c u m p l o ? ¿Hay m a y o r dicha 
P;ira tí que ser esposa, 
No de un pobre, no de u n quídam 
Como yo, sino de un mozo 
Que t iene u n genio de a lmíba r , 

Y es cosechero en Marchena, 
Y con un tio en Lebrija 
De quien h e r e d a un cauda l 
En olivares y v i ñ a s ? 
? Y á qu ién debes esa a lha j a 
Sino á m í , desconocida 
Muje r? 

Bas. No niego la d e u d a ; 
Pe ro t e das t an ta prisa 
Con tu oficiosa amis tad 
A beneficiar la m i n a . 
Que si n o m e caso pronto 
Me voy á quedar per islam. 

Ramón. ¡ P o n d e r a c i ó n ! . . . No hay c u i -
dado. 

Son v incu ladas la fincas. 
Y tuyo s e r á ; lo e spe ro ; 
Mas ¡ g u a r d a ! no le pers igas 
Demasiado ni con que jas 
Ni con a m a n t e s car ic ias , 
Que i rr i ta la sujeción 
Y la l isonja fas t id ia . 
Un t en con t en . . . , un buen med io . . . , 
Algo de coque te r ía . . . 
Ya m e comprendes . Si llega 
A pene t r a r que codicias 
Su m a n o , ¡ m u j e r al a g u a ! 
Si débil ó compas iva 
De su platónica m e n t e 
Las i lus iones dis ipas , 
Es negocio conc lu ido : 
Viudez t i enes pa r a d ias . 

Bas. Demonio pred icador , 
¿Le enseñas esa doc t r ina 
A la a n d a l u z a beldad 
Cuya m a n o sol ic i tas? 

Ramón. Buena boda, a u n q u e no t a n t o 
Como la t u y a . — Y la n iña 
Es fr ivola si las hay 
Con sus r ibetes de a l t i v a ; 
Pero u n a casa en Madrid , 
Que n u n c a se desalquila 
Po rque está m u y bien s i tuada 

Y p roduce en r en ta limpia 
Dos mi l d u r o s , no es un g rano 
De anis . 

Bas. Pero ¿ está propicia 
La m u c h a c h a ? 

Ramón. Hoy m e prometo 

Acabar de persuad i r l a 
En Apolo, m i e n t r a s Angel 
Se divierte con la t ia . 
Mas ya hemos char lado m u c h o , 
Y si sospechan lo in t r iga . . . 

Bas. S í ; m e voy á mi s hac iendas , 
Adiós. 

Ramón. Adiós, a lma m i a . 

E S C E N A I I I . 

DON RAMON, RUFINO. 

Ramón. Aun está escr ibiendo. ¡Oh Cán-
d ido , 

(Mirando adentro.) 
Oh car iñoso sobr ino ! — 
Nos ves t i remos . — ¡ R u f i n o ! 
¿Nadie r e sponde? 

Ruf. Allá voy . (Dentro.) 
Ramón. Un criado t an es túp ido 

No le hay en Madrid. 

E S C E N A I V . 

DON RAMON, RUFINO. 

Ruf. Presente . 
Ramón. Si no eres m a s d i l igente 

Te despido, como soy. 
Ruf. A m í . . . Usted. . . 
Ramón. Como u n a pólvora 

Has de ser cuando te l l amo . 
Ruf. Y'a lo soy c u a n d o mi a m o . . . 
Ramón. ¿ E h ? Yo soy tu a m o t ambién . 

Y á mi no m e gustan réplicas. 
¿ E n t i e n d e u s t e d , tio C a m u ñ a s ? 

Ruf. (Si m e val iera . . . ) 
Ramón. No g r u ñ a s . 

(Se ha puesto en magas de camisa.) 
La corba ta . 

Ruf. ( ¡ E s t a m o s b ien! ) 
Ramón. ¿Dónde v a s ? Abre esa cómoda 

Y s á c a m e la escocesa. 
Ruf. ¿La de mi señor? 
Ramón. S í ; esa. 
Ruf. Pero . . . 
Ramón. Él se p o n d r á la azu l . 

(Tomándosela á Rufino y poniéndosela.) 
Ruf. (El t a l amigo es u n despota.) 
Ramón. Dame ese chaleco negro . . . 

El r a m a d e o . 
Ruf. ¡Me a leg ro ! 

¿Y mi a m o ? ( L e d a el chaleco.) 



Ramoti. ¡Calle el g a n d u l ! 
La lev i ta . 

Ruf. ¡Qué . . . ! 
Ramón. Despáchate . 
Ruf. ¿ La de mi a m o ? 
Ramón. P u e s ; la verde . 

Vamos, quel el t i empo se p ie rde . 
Ruf. Vaya . 

(Dándosela, y lo demás que indica el 
dialogo.) 

Ramón. Hoy no salgo de f rac . 
El s o m b r e r o nuevo . . . 

(Rufino va á darle otro.) 
¡ P i c a r o ! 

Del n u e v o te estoy h a b l a n d o . 
El mió es tá ya tan b l ando 
Que puede servig de clac. 
G u a n t e s . . . 

(Mirando los que le da Rufino.) 
No están m u y católicos. 

Los c o m p r a r é de camino . 
Venga a h o r a el bas tón , Ruf ino . 

Ruf. ¿ C u á l ? ¿El de p u ñ o de bo j? 
Ramcn. No. Me gus t a m a s el de ébano 

Con p u ñ o de f i l igrana. 
Ruf. (Le diera de b u e n a gana 

(Con el bastón en la mano.) 
Un. . . ) 
Ramón. Me o lv idaba . El re lo j . 
Ruf. Pero eso es de ja r in púribus 

A mi a m o , y después . . . 
Ramón. Camel lo , 

Tu a m o t iene gusto en ello. 
Ruf. (Si m e consu l t a r a á mi . . . ) 
Ramón. En t re dos amigos í n t i m o s 

Todo es c o m ú n . Ahí le de jo 
Mi e q u i p a j e . 

Ruf. (Malo y viejo. 
Cua lqu ie ra es amigo así . ) 

E S C E N A V . 

DON ANGEL, DON RAMON, RUFINO. 

Angel. ¡Hola! ¡Es tás vestido y a ! 
Ramón. Eso lo hago yo en u n soplo. 
Ruf. (Fácil es con los c r iados 

Y los vest idos del prój imo.) 
Angel. Esa levi ta . . . 
Ramón. Es la t u y a . 

A f u e r de galan y novio 
Tiene uno q u e p resen ta r se 
A s u d a m a con decoro, 
Q u e si po r eso no f u e r a . . . . 

Ya sabes q u e soy filósofo, 
Y n u n c a m e h a n desve lado 
Superficiales adornos . 

Angel. Cierto, si. 
Ramón. ¿ Me s ienta bien 

La corba ta? 
Angel. Espera u n poco. 

(Arreglándosela.) 
El lazo está des igual . . . 
¡ A h ! ¡Mi saboneta de o r o ! 

Ramón. ¡ A h ! Sí . — ¿ T e hace f a l t a? 
Angel. No 

Ramón. Por no p r e g u n t a á otro 
Qué hora es si Carlot i ta 
Desea sabe r . . . Con todo , 
Si la qu ie res . . . 

Angel. ¡Qué b o b a d a ! 
Llévala . Soy m u y gus toso 
En q u e la luzcaz. 

Ramón. ¡Oh A n g e l ! 
¡ Verdadero ángel cus todio 
Para m i ! Dame un abrazo . 
Cuan to yo poseo, todo, 
Todo es tuyo . 

Angel. Ya lo sé. 
Ruf. ( ¡Qué amigo t an generoso! ) 
Ramón. Ni á s u Pi lades Ores tes , 

Ni Teseo á Pir i tóo 
Amaron con t a n t a s ve ras 
Copio yo te a m o . 

Ruf.' (¡Y el bobo 
Se lo cuela!) 

Angel. Y yo, R a m ó n , 
Que tu a lma noble conozco 
Con t ene r tan buen amigo 
Me repu to ven tu roso . 

Ruf. (Lás t ima y rabia m e da. ) 
Ramón. Si con ha lagüeño rost ro 

Me mira u n dia la ing ra t a 
F o r t u n a , ¡con cuán to gozo 
Te pagaré las finezas 
Que te debo, y dadivoso. . . ! 
Mas ¿qué digo? Yo t e o fendo . 
Perdona este desahogo 
De mi jus ta g ra t i tud , 
Quer ido amigo . No ignoro 
Que llevan c ier tos servicios 
La recompensa en sí p ropios . 

Angel. Basta ya : no m e sonrojes . 
Si un decente pa t r imonio 
Me procura la ven t a j a 
De mi t igar el encono 
De tu sue r t e , caro amigo , 

I T u corazon afec tuoso 
I Recompensa con u su ra 
I Esos que yo m e abochorno 
I De o i r te l l amar servicios. 

El favor de u n poderoso , 
La casua l idad , la i ndus t r i a 
Pueden de un m o m e n t o á o t ro 
Hacer g r a n d e y opulen to 
Al que vacia en el polvo ; 
Mas un ve rdade ro amigo 
Es don el cielo precioso, 
Y pocos t ienen la d icha 
De encon t r a r ese t esoro . 

Ramon. Vuelve á a b r a z a r m e . Mejor 
No hablara san J u a n Cr i sòs tomo. 
T ú m e haces j u s t i c i a ; si , 
Que el a lma mía . . . Yo lloro 
De júb i lo . 

Ruf. ( ¡Hipocr i ton! ) 
Angel. ¿A q u é vienen los sollozos 

(Enjugándose una lágrima.) 

Ahora . . . ? 
Ramon. Preciso fue ra 

Tener una alma de p lomo , 
Angel mio; para o i r t - . . . 

Angel. V a m o s . . . (Consolándole.) 
Ramon. Hablar de ese modo . . . 

S in en te rnece r se . — Vaya, 
Hasta después . Ahora corro 
A a lqu i l a r la car re ta la 
Con los dos caballos to rdos . . . 
No quiero que tú te t omes 
Esa moles t ia . — Supongo 
Q u e no irás despreven ido , 
Que el gas to no se rá flojo. 
En casa de Car lot i ta 
T u espero. No t a r d e s . 

Angel. P ron to 
Me t ienes a l l í . 

Ramon. ¡ Cuidado 
No t e embelesen los ojos 
De la p a t r o n c i t a a m a b l e 
Y te olvides nosot ros ! 

Angel. No fa l ta ré . 
Ramon. ¿No es ve rdad 

Que es be l l a? 
Angel. ¡ A h ! S i . 
Ramon. Y un a sombro 

De donai re , de d u l z u r a . . . 
¡ Oh ! Y es l impia como nn oro ; 
Y m u j e r d e m a s gobierno 
Que un a g e n t e de negocios ; 
Y te quiere . . , ¡ O h ! t e ido la t ra . 

Aagel. S i ; yo creo . . . 
Ramon. Y tú estás loco 

Por e l la . ¡Mejor p a r e j a . . . ! 
Sois el u n o pa ra el o t ro . 
Anímate , y en u n d i a 
Se h a r á n los dos ma l r imonios . 

Angel. ¡Casarse . . . ! 

Ramón. Sí .—Ya hab l a r emos 
Mas despac io . . . Adiós, b u e n mozo. 

E S C E N A V I . 

DON ANGEL, RUFINO. 

Angel. ¡ El b u e n R a m ó n ! . . . Menos piensa 
En su d i cha que en la m i a . 
P ruebas m e da cada dia 
De su g ra t i tud i nmensa . 

Ruf. ¡ Maldita sea su c a s t a ! 
¿ P r u e b a s son m a n d a r en todo, 
Comérsele á u s t ed u n codo, 
Ponerse s u r o p a . . . ? 

Angel. Bas ta . 
Cuan to tengo es de mi a m i g o ; 
Nada le debo t a s a r , 
Que á es ta r él en m i lugar 
Lo m i s m o ha r í a conmigo . 

Ruf. S í , s e ñ o r ; asi lo of rece , 
Pe ro . . . 

Angel. ¿Quieres que te p l an t e 
En la ca l l e? ¡ H o l a ! 

Huf. Ade lan te . 
S a r n a con gusto no escuece . 

Angel. Sin respeto no le n o m b r e s , 
Que yo sé lo que m e hago . 
¿Soy yo acaso a lgún m o n a g o ? 

Ruf. No. 
Angel. Yo conozco á los h o m b r e s . 
Ruf. P e r d o n e u s t ed . La lea l tad 

Ma e n g a ñ a r á . . . 
Angel. Asi lo p ienso . 

Yo sé b ien á q u i é n d i spenso 
Mi cariñosa a m i s t a d . 

Ruf. Aquí han t ra ído estos crédi tos 
(Sacando unos papeles que da á su amo.) 
Para que us t ed . . . 

Angel. ¿De qu ién s o n ? 
Ruf. Son d e u d a s de don R a m ó n . 
Angel. Dos onzas , y u n a de réd i tos . . . 

(.Examinando una de las cuentas, y luego 
las demás.) 

¡ Horr ible n s u r a en dos m e s e s ! 
Así en u n año caba l 
Tres veces el cap i ta l 
I m p o r t a n los intereses . 
El pobre es taba a p u r a d o , 
Y como es t an caba l l e ro . . . 
Mas teniendo yo d inero 
No ha d e vivir e m p e ñ a d o . — 
Aquí firma otro a c r e e d o r . 
Pedro Celestino Pr ie to . 
No conozco á es te su j e to . 

Ruf. Es famoso j u g a d o r . 



Angel. ¡ Fa ta l j uego! Yo sé que él 
Aborrece has ta su nombre , 
Pero hay casos en que el h o m b r e 
P o m o hacer u n ma l pape l . . . 
S u m a todo; n o es exceso : 
Cuatro mil . Los pago, y listo. 
(Saca dinero de la cómoda y lo entrega d 

Rufino.) 
Ruf. (El don R a m ó n , está visto, 

Le t iene sorb ido el seso.) 
Angel. Proveamos el bolsillo 
(Poniendo oro en un bolsillo de seda.) 

I ara el gas to que hoy ocu r r a . 
Ruf. (¿Quién le apea de su bur ra » 

Le enganan como á u n chiqui l lo . ) 
Angel. Vamos ; corbata y chaleco. 
Ruf. Ahí va. La o t r a . . . 

(Ayudándole á vestir.) 

Í T v Y a S é -
Ruf. Y un chaleco de p iqué , 

Color de membr i l lo seco. 
Angel. La levi ta . . . ¡ A h ! voto al Draque . . 

Mi ca ro amigo la t iene. 
¡Y ese sastre que no v i e n e ! . 
Vamos, m e pondré su fraque." 
Cepilla, y dámelo p ron to . 

Ruf. Raido es tá . 
(Acepillando el fraque.) 

í f ; Bien; ¿ y q u é ? ' 
Ruf. Aquí donde us ted lo ve 

No tiene pe lo . . . de ton to . 

Y Í T / i ' , P ° r S C r d e R a m o n 1 0 e s t | m o , 
V con el t r u e q u e m e a l lano , 
Que soy su amigo y su h e r m a n o . 

Ruf. (Yo digo que e res su p r imo. ) 
A poco q u e us ted se abroche 
Salta el paño. 

Angel. No hace f r ió . 
Ruf. ¿ M a n d a us té algo, señor m i ó ? 
Angel. Nada mas . Hasta la noche. 

ESCENA VII. 

DON ANGEL. 

Aquí Ramon m e h a de jado 
Su s o m b r e r o y s u bas tón . 

Rií>n mn n i' pone el librero.) 
Bien m e es ta . ¡ Vaya, t e n e m o s 
Igual cabeza los dos ! 
¡Pode r de la s i m p a t í a ! . . . 
Pe ro se hace ta rde . Voy. . . 

ESCENA VIII. 

DON ANGEL, DOÑA BASILIA. 

Bas. ¿ S e va usted sin despedirse 
De su t i e rna a m i g a ? 

Angel. N o ; 
Que iba á e n t r a r . . . 

B a s - ¡ O h ! no es e x t r a ñ o 
Que vaya usted tan veloz 
Donde he rmosu ra s le a g u a r d a n . 

Angel. ¿ H e r m o s u r a s ? ¿Cuáles s o n ? 
La que ese n o m b r e merece . 
A u n q u e á usted tan infer ior , 
Bien sabe us ted , Basili ta, 
Que es p r e n d a de don R a m o n . 
La dama cuyo galan 
En esa par t ida soy 
No es para inqu ie ta r á nad ie , 
Que ya c incuenta c u m p l i ó . 
¿ Teme us t ed q u e m e e n a m o r e ' 
S e m e j a n t e c ronicon , 
Y m e r inda á los hechizos 
Del r e u m a t i s m o y la t o s ? 

Bas. ¿ C u á n d o el a m o r ve rdadero 
De los zelos se libró ? 
Pero si us ted m e p rome te 
Que no h a de s e rme t ra idor 
Aunque su ausencia m e aflige 
P o r sat isfecha m e doy. 

Angel. Esa du lce confianza 
Bien la me rece mi amor . 

Bas. Vaya, diver t i rse m u c h o ; 
¡ Y guá rdese us ted del s o l ! 

Angel. Mi sol está en esa ca r a . 
Bas. ¿ Es de ve ras ? ¡ Picaron ! 
Angel. ¿Qu ie re usted algo de Apolo? 
Bas. T r á i g a m e us ted una flor. 
Angel. ¿Cuál s e r á ? 

, B a s - , La s iemprev iva , 
Imagen de mi pas ión . — 
Pero ese f r ac t i ene motas . 
El cepil lo. . . 

(Lo toma y acepilla á don Angel.) 
Angel. Bien es toy. 
Bas. ¡ Eh , déjese usted s e r v i r ! 
Angel. No merezco t a n t o h o n o r . 
Bas. Sin van idad , ¿ habí a m u c h a s 

C a m a r e r a s como y o ? 
Angel ¡Div ina! . . . ( M a s q u e el vestido 

Me cepilla el corazon. 
i A h ! si no t e m i e r a . . . 
n ® a í - ¡C ie los ! 
Ruf ino no reparó . . . 
¡ Qué zaf ios! 

Angel. ¿ Alguna m a n c h a ? 

Bas. Se está cayendo un bo ton . 
I.o coseré en un m o m e n t o . 

Angel. Dejarlo. ¡Válgame Dios . . . ! 
Tan ta moles t i a . . . ¿ Q u é i m p o r t a ? 
Si fue ra en el p a n t a l ó n . . . 

Bas. Yo lo h e de coser . No quiero 
Que corra por ahí la voz 
De q u e no cuido á mi s huéspedes 
Con esmero y con p r i m o r . 
Voy por la a g u j a . 

(Vase y vuelve luego.) 
Angel. Seño ra . . . 

¡ Qué s ingular sensación 
Produce en m í esa m u j e r ! 
La a d o r o , y m e da t emor . . . 
Me embelesan sus halagos, 
Mas no sé por qué razón 
Quisiera que no m e amase . 

Bas. Vamos . 
Angel. ¡ Ah! . . . ¿Me q u i t o . . . ? 

(Hace ademan de quitarse el fraque.) 
Bas. No. 

Se puede usted cons t ipa r . 
Angel. Vaya . . . 
Bas. Corre u n v ien to atroz. 

(Cosiéndole el boton.) 
Angel- ( ¡ T a n cerqu i ta , y yo cobarde . . . ! 

¡Qué pecho ! ¡Qué m a n o s ! ¡ O h ! . . . 
Bas, ¡Maldi ta a g u j a ! 
Angel. ( ¡ A y ! La siento 

Pa lp i ta r . . . ¡Qué s i t uac ión ! ) 
Bas. ¿Le moles to á u s i e d ? 
Angel. ¡A m i ! 

No, . . . vida m i a . . . ( ¿ L a doy 
Un beso? . . . ¡Rs m u c h a osadia!) 

Bas. Ya no fal tan m a s q u e dos 
P u n t a d a s . 

Angel. (No puedo mas . . . ) 
(Pasando suavemente el brazo por cima 

del hombro de doña Basilia). 
¡ Basilia m i a ! 

Bas. ¡ T ra i c ión ! 
¡ Cojerme as i , . . . descuidada ¡ 
¡Abusar de mi candor ! 

Angel. ¡ Q u é ! ¿ t a n grave es mi delito? 
(Turbado.) 

Bas. ¡ E m p a ñ a r asi el cr isol 
De mi h o n r a ! 

Angel. Cálmese us ted . 
No h a sido tal mi in tención , 
Basilia. 

Bas. Si a lgún vecino, 
Si a lgún cr iado lo v ió . . . 

Angel. ¡Señora ! . . . 
Bas. ¡ D e s v e n t u r a d a ! 

¡ Perdí mi r e p u t a c i ó n ! 
¿ Eso es q u e r e r m e ! ¿ Eso hace 

Un cabal lero español? 
Angel. ¡Bas i l ia ! . . . ( ¡Es u n a Lucrec ia 

¡Un mode lo de p u d o r ! 
¿Y a u n vaci laré?) ¡Bas i l i a ! 
Si e r r é , t e p ido perdón . 

Bas. Sí, el corazon te p e r d o n a ; 
Mas la v i r t u d . . . (Se c lavó.) 

Angel. Nunca fué mi pensamien to 
Conspi rar cont ra tu h o n o r ; 
¡ N u n c a ! yo t e j u r o . . . 

Bas. Acaba . . . 
Angel. Gente v iene . ¡Adiós! ¡Adiós! 

ESCENA IX. 

DOÑA BASILIA, RUFINO. 

Bas. (¡Mal haya , amen , la vida 
Del i m p o r t u n o . . . ! ) 

Ruf. Pe rdone us ted , señora , 
Si la i n t e r r u m p o . 

Bas. ¡Es m u c h a audac ia ! 
Ruf. Si hub ie ra yo sabido 

Que incomodaba . . . 
Bas. Cr iados. . . ma l cr iados 

S iempre incomodan . 
Sépalo el insolente 
Por si lo ignora. 
Es v i l lan ía 
Colarse de ese modo 
Cuando hay vis i ta . 

Ruf. Vengo á a r reg lar el c u a r t o . . . 
Bas. ¿Qué pr isa corre? 

Váyasse á la a n t e s a l a ; 
No m e sofoque. 

Ruf. ¡Doña Bas i l ia ! . . . 
Eso a u m e n t a diez grados 
A mi mal ic ia . 

ESCENA X. 

DOÑA BASILIA. 

¡ B r i b ó n ! . . . ¡ E n t r a r el zafio 
Cuando mi d u e ñ o 
Ya iba á d a r m e palabra • 
De ca samien to ! 
Y a h o r a ¿ q u é hago yo? 
No es para cada dia 
Coser un boton. 
La t imidez de ese h o m b r e 
Me d e s e s p e r a , 
Que á fuerza de fingirlo 
Le a m o de veras . 



¡ Será u n a ganga 
Si t r a squ i l ada salgo 
Yendo por l a n a ! 

E S C E N A X I . 

DOÑA BASILIA, RÜFINO. 

Ruf. Señora . . . Usted perdone . 

(A la puerta.) 
Un cabal lero 
Quiere h a b l a r . . . 

R«s. Adelante . 
Ruf. Voy al m o m e n t o . {Vase . ) 
Bas. ¿Será o t ro huésped 

Acaso . . . ? ¡ A y ! Es ve tus to . 
¡Maldi ta s u e r t e ! {Se sienta.) 

E S C E N A X I I . 

DOÑA BASILIA, DON VICENTE. 

Vic. A los piés de us ted , señora . 
Bas. Serv idora . 
Vic. Vengo en busca 

De don Angel . . . 
Bas. R a sa l ido. 

T o m e usté asiento si gus ta . 
Vic. S í ; ya m e h a n d icho que acaba 

(Sentándose.) 
De sa l i r . Poca f o r t u n a 
Es la m í a . 

Bas. ( ¿Quién se rá? ) 
Vic. Ya no volverá s in duda ' 

Has ta la hora d e comer . 
¿ C o m e en casa? 

Bas. Lo a c o s t u m b r a , 
Mas hoy come f u e r a . . . 

vic. ¡ D i a n t r e ! 
¡Ocurr i r le esa d i a b l u r a 
C u a n d o . . . ! ¿Es c o m i d a de fonda? 

Bas. Cier to . 
Vic. ¿ Y en cuá l de m a s m u c h a s 

Que h a y en Madrid? 
Bas. • E n Apolo. 

(Ya m e en fadan sus p regun ta s . ) 
Usted será foras tero . 

Vic. ¿ Es acaso mi figura 
T a n p rov inc i a l . . . ? 

Bas. No s e ñ o r , 
P e r o . . . 

Vic. Es q u e . . . ese a i re de chunga . . . 
E s t a s gen tes de Madrid 

De todo el m u n d o se bu r l an . 
Bas. ¿ B u r l a r m e yo? No por c ier to . 
Vic. Aunque mec ie ron mi c u n a 

A m u c h a s leguas de aqu í , 
Mi educación es t a n pu lc ra 
Como la del m a s e rgu ido 
Cor tesano. 

Bas. ¿Qu ién lo d u d a ? 
Vic. Ni Madrid m e e span t a á mi 

Como á la g e n t e p a l u r d a , 
Que no lo conozco yo 
De ahora . C u a n d o la j u r a . . . 

Bas. Pe ro por l l a m a r á u n h o m b r e 
Foras tero ¿ s e le i n s u l t a ? 

Vic. ¡ E h . . . ! No. Pe ro . . . por si acaso. 
Bueno es que u n o se sacuda . — 
Con q u e ¿es decir q u e don Angel 
Anda de b r o m a y de b u l l a , 
Y h a s t a la noche n o v u e l v e ? 
¿A qué h o r a ? 

Bas. No es m u y s e g u r a . 
Unas veces á las d o c e , 
Otras veces á la u n a . . . 

Vic. ¿A la u n a d ice u s t e d ? 
(No m e agrada esa conduc t a . ) 
Pues ¿ d ó n d e pasa la n o c h e ? 

Bas. No soy conf idente suya . 
Con sus amigos , s u p o n g o ; 
En el t e a t ro . . . Hoy a n u n c i a n 
Opera nueva en la c r u z , 
Y es m u y posible que a c u d a . . 

Vic. ¡ A h ! Bien. Irá á la l u n e t a . . . 
Bas. Mas bien irá á la te r tu l ia . 
Vic. A la t e r tu l i a . . . , al t e a t r o . . . 

¡ Vaya, que es us ted m u y chu l a 1 
¿Cómo ha de es la r en dos pa r t e s 
A u n t i e m p o ? ¿Creo yo en b r u j a s ? 

Bas. ¡ O h ! No. Te r tu l i a se l l a m a . . . 
Vic. ¡ Ahora falta que m e i n s t r u y a 

De lo que t engo o l v i d a d o ! 
Sociedad donde se j u n t a n 
Varias famil ias , y j u e g a n 
O b a i l a n , c a n t a n , m u r m u r a n . . . 
¿ S i pensa rá es ta señora 
Que soy a lguna l echuza 
Insoc iab le . . . ? 

Bas. (¡ Diablo de h o m b r e ! 
Todo se le a n t o j a pul la . ) 
Ter tu l ia es aqui t ambién 
Un corredor q u e c i r cunda 
El tea t ro , m a s ar r iba 
De los palcos. — Pero , en s u m a , 
¿Qué q u i e r e u s t e d ? qne con t a n t a 
Interrogación m e a b r u m a . 

Vic. Eso es dec i rme q u e soy 
(Se levanta, y también doña Basilio.) 

Ent romet ido . 

Bas. ¡ Ay, q u é angus t ia ! 
Vic. 0 s u p o n e r m e alguaci l , 

Escr ibano de la c u r i a , 
Agente de pol ic ía . . . 

Bas. Mientras u s t ed no descubra 
Quién es, puedo p r e s u m i r 
Lo que gus te . 

Vic. S i ; la cu lpa 
Es m í a . Pues sepa us t ed , 
P a r a que no m e c o n f u n d a 
Con gente r u i n , que yo soy 
Don Vicente Gil Fonrub ia , 
Hacendado de Lebr i j a . . . 

Bas. ¡ C ó m o ! . . . ¿ E s us ted . . . ? ¡ q u é v e n -
t u r a ! 

Tío de don Angel . . . . 
Vic. ¡ P u e s ! 

TÍO carna l . ¡ Q u é ! ¿ n o es j u s t a 
Mi c u r i o s i d a d ? 

Bas. Si ta l . 
Perdone u s t ed . Como n u n c a 
T u v e el h o n o r . . . 

Vic. Excusemos 
Cumpl idos que m e i m p o r t u n a n . 

Bas. ¡ Cuán ta va á ser la a legría 
De don Ange l i to ! 

F íe . ¡ M u c h a ! 
Todo el día de jolgorio, 
Toda la noche de t u n a . . . 
Asi se a c u e r d a de mí 
Como del m o r o Muza. 

Bas. ¡ Si se hace l enguas de usted ! 
F i e . Sí , y en las ca r t a s m e a d u l a . . . 

Pe ro eso no m e con ten t a 
C u a n d o veo que le a c u s a n 
De t rone ra , d i s ipado . . . 

Bas. ¿Qu ién levanta esa c a l u m n i a ? 
Viq. ¿No acaba us ted de dec i rme 

Que anda s i empre de t r i fu lca? 
Bas. Se divier te como joven , 

Pero s iempre con c o r d u r a . 
Fie. Basta. Yo m e i n f o r m a r é . . . 
Bas. ( ¡ O h . . . qué cara t an a d u s t a !) 

Mandaremos á buscar le . 
Verá us ted cuál se a p r e s u r a . . . 

Vic. Eso no ; de n i n g ú n modo, 
Que así mi intención se f rus t ra 
De so rp render l e . Esta tarde 
I ré á Apolo, con la a y u d a 
De Dios, y allí nos ve remos . 
En t an to , que no trasluzca 
Nadie m i ven ida , ¿ E s t a m o s ? 

Bas. Cal laré como u n a m u d a . 
Fíe. ¡ C u i d a d o ! Ahora d é m e us ted 

Habi tac ión, si h a y a lguna 
Desocupada . 

Bas. Allá den t ro 
Hay u n a sala m u y cuca. 

¿ Quiere u s t ed comer aquí ? 
Vic. S í ; pe ro sol i to . . . 
Bas. Hay t r u c h a s . . . 
Vic. (Y u n a de el las e res t ú . ) 

Bien e s t á . 
Bas. ¿ Qué pos t re s? 
Fíe. F r u t a . . . 

Cualquiera cosa . ¿Mí c u a r t o ? 
Bas. Voy . . . S í g a m e usted si gus ta . 

(Este t io m e degüella.) 
Fie. (Es ta m u j e r m e r epugna . ) 

ACTO SEGUNDO. 

El teatro r ep resen ta una de las placetas del Jard ín de 
Apolo Rosales, a rbus tos , bancos d e piedra ; á un 
lado una mesa , y sillas rús t icas al r ededor . P e n -
d ien te d e un p i la r de madera h a b r a un f a r e l que se 
encendrá a su t iempo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DON ANGEL, DON RAMON. 

Ramón. En a r reg la r su toilette 
Aun t a r d a r á n un b u e n r a t o 
La- s eño ra s . Esperemos 
Sentados en ese banco . (Se sientan.) 
¡ Qué comida tan soberbia ! 

Angd. Exquis i ta . Ha habido pla tos 
Selectos. 

Ramón. ¡ Oh ! c u a n d o yo 
Tomo u n a cosa á mi cargo . . . 

Angel. T e lias luc ido , a m i g o mió, 
¡ C u á n t o m e a l e g r o ! 

Ramón. Y el gas to 
No es exces ivo. A doblón 
Por cabeza , y los h e l a d o s ; 
Los v inos . . . I m p o r t a todo 
C u a r e n t a du ros escasos. 

Angel. ¡ Q u é ! ¿ m e das c u e n t a s ahora 
Cual si f u e s e s mi c r i a d o ? 
Al e n t r e g a r t e el bolsil lo 
¿ He p u e s t o l im i t e acaso 
A tu l i b e r a l i d a d ? 

Ramón. Nada de eso. Sin embargo , 
Mi de l icadeza . . . 

Angel. V a y a ; 
Pun to final, ó m e enfado . 

Ramón. ¡ Qué qu ie res ! Aun e n t r e amigos 
Causa u n a especie de e m p a c h o 



Estar recibiendo un h o m b r e 
C o n t i n u a m e n t e agasa jos 
Sin p o d e r . . . ¡ Y con mi genio, 
Tan desprend ido y tan f ranco 
Que no tengo nada m i ó ! 
¡ Si tú me h u b i e r a s t r a tado 
E n mi próspera fo r tuna ! 
Dinero, mesa , c a b a l l o s . . . ; • 
Todo era de mis amigos . 
No había pobre á mi lado. 
Ya ves ; r ico negoc ian te . 
Joven, solo. . . No era ex t raño . 
Mas la falsa bancar ro ta 
De u n corresponsal vi l lano 
Que d ispuso de mis fondos , 

Y después lo del n a u f r a g i o . . . 
Angel. ¡ Qué lás t ima I Una goleta 

Llena de añi l y cacao. . . 
Ramón. ¡ Eh ! No te qu ie ro atligir 

Con recuerdos tan a m a r g o s . 
Hablemos d e nues t ras nov ias , 
Y una higa á lo pasado. 

Angel. Si h e de dec i r te verdad 
Creo que la t uya es a lgo . . . 

Ramón. Había . ¿ Por q u é te detienes ? 
Angel. Lo tomarás po r ag rav io . 
Ramón. ¿ Y o ? ¡ Q u é l o c u r a ! 
Angel. Pues b i e n ; 

Te lo d i ré s in reparo . 
Tu Carlot i ta es m u y l inda , 
Mas de un carác te r t an v a n o , 
Tan superf ic ia l . . . Ya pones 
Mal g e s t o ; t e p icas . . . Callo. 

Ramón. No m e pico. Lejos de eso 
T u s incer idad ap laudo . 
No m e ciega la pas ión . 
Con efecto, he reparado 
En Carlota esos defectos . 
Pero t iene pocos años . 
Y es fuerza ser i ndu lgen t e . 
Luego que es temos casados 
La corregi ré , lo espero , 
De esos puer i les resabios , 
Que a u n q u e la c r ia ron mal 
Su corazon es tá sano. 

Angel. Dices bien. Me h a s convencido. 
( ¡ Qué h o m b r e ! ) No a b r e s u s labios 
Sin decir u n a sentencia . ) 

Ramón. T ú te excusas el t r a b a j o 
De educa r á tu consor te . 
Doña Basi l ia . . . ¡ Q u é hallazgo I 
E s a es toda u n a m u j e r . 
¿ A quién da r í a s tu m a n o 
Que mejor la mereciese ? 

Angel. Yo la q u i e r o ; la ido la t ro , 
Pe ro . . . , la v e r d a d ; a s i . . . . 
Como si fuera su esc lavo; 
Como si al a l m a opr imie ra 

Algún yugo involuntar io . . . 
S iento rubor si me m i r a , 
Como si fuese un m u c h a c h o . 
C u a n d o la veo m e e n c a n t a ; 
Y, con todo, no descanso 
Sino lejos de su vis ta . 
¿ Si a lgún funes to presagio 
Sent i rá mi co razon? 
Yo no comprendo este a r c a n o . 

Ramón. ¡ Pobre mozo ! Ya se ve ;• 
Como t ú n u n c a has amado 
Aasta a h o r a . . . Esos t emores , 
Combates y sobresaltos 
Siempre han sido inseparables 
Del p r i m e r a m o r . El san to 
Dulce v íncu lo nupcia l 
Te cu ra rá por e n s a l m o 
De inqu ie tudes y aprens iones . 
Sea a m o r impuro ó casto, 
No es dichoso s in la g ra t a 
Posesion del bien a m a d o . 
Tú 110 q u e r r á s obtener la 
Con seducc iones y engaños . . . 

Angel. N o : ¡ j a m á s ! 
Ramón. Pues b ien; el médico 

De t u mal es el v icar io .— 
Pero las d a m a s no v ienen . 
Volvamos a l lá . (Se levantan.) 

Angel. Volvamos. 
Ramón. ¡ P o r Dios q u e no te descuides 

Eu da r á la t ia el b razo ! 
(Aparece por el foro don Julián 

observando.) 
Angel. ¡Ah, qué co to r r a ! .'Qué p l e p a ! 

Si no te qu is ie ra tan to , 
Antes que ser su escudero 
Me de ja ra da r de palos . 

Ramón. T a n t a bondad m e confunde . 
¡ Eres u n a a l h a j a ! Vamos. 

E S C E N A I I . 

Dos JULIAN. 

(Fumando un puro.) 

Ellos son . ¿ Q u é h a r á n a q u i ? 
¿ Apostemos á que hay ci ta ? 
Mas no veo á la p r imi ta 
Y todo el verjel cor r í . 
¡ Olv idarme así en la ausencia , 
Mujer ing ra t a y voluble, 
Cuando en lazo indisoluble 
Creí . . . ! Pierdo la paciencia . 
¡ Nunca fue ra yo á Logroño 

I Mas ¿quién en tonces creyera 

Que no fuese fiel s iquiera 
Desde el estío al o t o ñ o ? 
En tan to que á mi s a fanes 
Tan insensible se m u e s t r a , 
Cate us ted que en la pales t ra 
Se presentan dos g a l a n e s . . . . 
Mas la inconstante beldad 
¿A cuál corresponde, cielos? 
Son amigos . . . y con zelos 
No puede h a b e r a m i s t a d . 
¿Será mi r ival acaso 
El don R a m ó n ? ¡ Q u é t o r m e n t o ! 
¿O el don Angel . . ? ¡Uf! Me siento 
(Se sienta y se hace aire con el sombrero.) 
De ira y de calor mi ab raso . 
Calla la infiel , calla Blasa . . . 
P a r a que yo m e impac ien te , 
La t ia , todo v iv ien te 
Es tá de acue rdo en las casa . 
¡Por vida de san G i n é s ! .. 
¿Hay suplicio t an fatal 
Como tene r u n rival 
Y no saber quién lo es? 
Mas hoy de la d u d a saigo, 
Y el qu r sea mi enemigo 
Se h a b r á de ba t i r conmigo 
Y verá lo que yo valgo 
Yo no suf ro , vive Dios . . 
Mas si huyendo la ref r iega 
Es te cal la , el o t ro n iega . . . 
Entonces m a t o á los dos. 

E S C E N A I I I . 

Dos JULIAN, Dos VICENTE 

Vic. (Ni le e n c u e n t r o en el b i l la r . 
Ni dan razón en la fonda , 
Y en vano e r r an t e le busco 
Hace m a s de med ia h o r a . 
Ya se v e ; e n t r e t an ta gente 
¿Quén encuen t ra u n a pe r sona 
D e t e r m i n a d a ? — Y tal vez 
Se le h a b r á pues to en la chol la 
A m i sobr in i to el irse 
A otra p a r t e con la b roma . 
¡ E h ! .. f u m e m o s u n cigarro 
En este banco á la s o m b r a . ) 

Jul. (Yo los busco ; es tá r e sue l to , 
(Se levanta.) 

Y la espada ó la p is to la . . . ) 
Vic ¿ Quiere us ted d a r m e la l u m b r e 

Si no le hago m a l a o b r a ? 
Jul. No por c ie r to . T o m e us ted . 
Fie. (Este quizá le conozca.) 

Gracias. ? P o d r á usted d e c i r m e . . . ? 
Disimule u s t ed si es t on ta 
Mi p regun ta , cabal lero, 
P o r q u e en es ta Babilonia 
No es m u y fácil . . . 

Jul. C i e r t a m e n t e ; 
No es fácil q u e yo responda 
Mientras usted no se expl ique. 

Vic. ¿Conoce usted por d ichosa 
Casual idad á un don Angel 
Bodriguez Fonrub ia ? 

Jul. ¡Toma 
Si le conozco 1 

.Vic. ¿De v e r a s ? 
Y. . . d í g a m e u s t e d . . . 

Jul. Ahora 
Estaba pensado en él 

Vic. Es deci r que us ted le h o n r a 
Con su a m i s t a d . . 

Jul. No, señor . 
Si usted t iene a lguna cosa 
QUÜ decirle, po r ahi a n d a 
Paseando. 

FÍE. (La patrón a 
Dijo bien.) Grac ias , amigo. 

Jul. Parece que us ted se i n f o r m a 
Con in te rés s i n g u l a r . . . 
Apostemos u n a dobla 
A que es u s t e d . . . 

Vic. ¿ Q u i é n ? 
Jul. Su ti o . 
Vic. Cier to ; us ted no se equivoca. 

Pero us ted ¿ d e dónde s abe . . . ? 
Jul. Soy fisonomista 
Vic. ¡O iga ! 

¿Tengo yo ca ra de t i o ? 
Jul. No digo ta l . 
FIE. ¡Es chis tosa 

La o c u r r e n c i a ! 
Jul. Ahora será 

Jus to q u e us t ed corresponda 
A mi a t enc ión . Por acaso 
¿Ha visto u s t ed dos señoras 
Que ando b u s c a n d o , h i j a y m a d r e ; 
La m a d r e g ruesa , f r e s c o t a ; 
La hi ja bon i t a , ojos negros . . . ? 

Vic Todas las m a d r e s son gordas 
Todas las h i j a s son bellas 
P a r a el ga lan que las r o n d a . 
Yo, a d e m á s , soy foras tero 
Y n u n c a t u v e la no t a 
De curioso. 

Jul. Como es hoy 
Dia de fiesta, a n d a n o t ras 
Por el j a r d i n . . . Y ¡ q u é d iab los ! 
Usted q u e vendrá de Astorga 
O ¿ q u é m e sé yo de d ó n d e . . . 



Ft'e De Lebr i j a . 
Jul. Es igual . 
Vic. ¡Hola! 

Yo n u n c a fu i m a r a g a t o . 
Jul. B i en ; de Lebr i ja . ? Qué impor ta ? 

¿ C ó m o h a de saber us ted . . . ? 
Apos temos u n a onza. . . 

Vic. i Oiga us ted , caba l le r i to ! 
¿ P r e s u m e ' u s t e d que m e a sombra 
Con onzas á m i ? 

Jul. No. ¡ V a y a ; 
Us ted de todo se a m o s c a ! 
Bien podía yo apos t a r 
Sin peligro de mi bolsa 
A que usted j a m á s oyó 
N o m b r a r á doña Leoncia 
S u a r e z . . . 

Vic. ¡ Vea us ted lo que es 
Hablar á t on t a s y á locas ! 
Si llego a aceptar la apues ta 
L a p ie rde us ted . 

Jul. ¿ S í ? 
Vic. No es mofa 

La he conocido en los baños 
De Car ra t raca Es de Loja . 

Jul. Si, señor . 
Vic. T iene u n a h i j a . . . 
Jul. ¿ Cómo se l l a m a ? 
Vic. Carlota . 

La n iña heredó u n a casa 
E n Madrid , calle d e Atocha . . . 

Jul. Las m i s m a s . 

Vic. Y h a n de ser ellas 
Las q u e cerca de la nor ia 
Vi pasar , sin acabar las 
De conocer . 

Jul. ¿ I b a n solas? 
F íe . Solas i b a n ; si. 
Jul. Yo vuelo 

En su busca . — Adiós. — ¡ Tra idora 1 
( F a s e corriendo. Aparecen al mismo tiem-

po algunas damas y caballeros que pa-
sean.) 
Vic. ¿Qué le ha dado á ese t r o n e r a ? 

A m o r í o s ; t rap i sondas 
De mozos. . . Vamos á ver 
Si p u e d o encon t r a r ahora 
A mi dichoso sobr ino . 
¡ Digole á u s t ed que es h is tor ia 
A n d a r u n o . . . ! ¡Qué pe luca 
Va á l levar 1 No será floja. 

E S C E N A I V . 

DOÑA LEONCIA, DON ANGEL, CARLOTA, 
DON RAMON. 

(Llegan por rumbo opuesto al que han 
tomado don Julián y don Vicente y un 
poco antes de desaparecer la última pa-
rejo de las que paseaban.) 
Cari- ¡ J e s ú s , ton to p a s e a r . . . ! 

No puedo t e n e r m e en pié. 
(Se sienta en un banco, y a su lado don Ra-

món.) 
Leonc. ¿Os s e n t á i s , n iños? Opino 

Que nos s e n t e m o s t ambién . 
(Se sientan en otro banco doña Leoncia y 

don Angel.) 
Cari. ¿ C u á n d o es l a f u n c í a de p ó l v o r a ? 
Ramón. S i empre es al anochecer . 
Cari. Me h a m a r e a d o el co lumpio . 
Ramón. Haremos que t ra igan t é . . . 
Cari. No Ya se m e va p a s a n d o . 
Leonc. Pues , como decía á u s t ed , 

Soy tan sensible de nerv ios 
Quel el ru ido de u n cascabel 
Me horr ip i la . 

Angel. Es m u c h a pena 
C i e r l a m e n t e . . . 

Leonc. Así quedé 
Desde el ú l t imo m a l p a r t o . 

Angel. Pues m u c h o es que en la v iudez 
No s ienta us ted mejor ía . 

Leonc. No, señor . Es ta cruel 
E n f e r m e d a d se ha hecho c rón ica ; 
Y la m i s m a robus tez 
Que o t ras env id ian . . . 

Angel: No obs tan te . . . 
(¡ Maldieta v i e j a ! ) 

Leonc. Sé bien 
Lo que us ted m e va a decir . 

Angel. Señora . . . 
Leonc. S i ; que por qué , 

Siendo así , no de t e rmino 
Casarme segunda vez. 

Angel. Yo no dec ía . . . 
Leonc. ¡ Pues ya ! 

Que m e case con calquier 
Monigote. No. A Dios gracias , 
No he l legado á la vejez. . . 

Angel. (¡ Con c incuen ta y cua t ro ene ros ! ) 
Leonc. T r e i n t a y nueve años no es 

Una edad exagerada . 
Pero ¿dónde e n c o n t r a r é 
Marido como el d i fun to ? 

Angel. No es fácil. 

Leonc. ¡ Oh I ¡ Qué h o m b r e a q u e l ! 

Como us t ed no h a es tado en Loja 
No le p u d o conocer . 

Angel. No, señora . (Yo estoy f r i to . ) 
Leonc. P u e s m i r e u s t e d ; mi Miguel . . . 

[Sigue hablando en voz baja con don Angel, 
que le oye fastidiado.) 

Ramón. Pues to que us ted se incomoda, 
Digo que no volveré 
A h a b l a r del p r imo J u l i á n . 

Cari. Si a lgún dia puse e n él 
Mi car iño , es porque en tonces 
No supe lo que después . 
Es díscolo y q u i m e r i s t a , 
Y t iene t a n t a a l t i v e z -
Que r r í a m a n d a r en j e fe . . . 

Ramón. ¡Miren qué i n so l enc i a ! 
Cari. ¡ P u e s ! 

Y que no tuv iera en casa 
Voz n i voto su m u j e r . 

Ramón. ¿De v e r a s ? S iempre le tuve 
Por v i l lano y descor tés . 
El buen esposo no debe 
Otro domin io e je rce r 
Sobre su cara m i t a d 
Que el i n f l u jo que le den 
Su a m o r , s u condescendencia , 
Y el reciproco i n t e r é s . . . 

Cari. Caba lmente . Usted d i scur re 
Con loable sensa tez . 

Ramón. (Poco cuesta el d a r t e ahora 
Es ta d e d a n a de mie l . ) 

Cari. Y en b u e n h o r a la infeliz 
Que no t iene que comer 
Admita cualquier pa r t ido 
Y se de j e d a r la l e y ; 
Mas yo estoy, grac ias al cielo, 
E n el caso de escoger . 

Ramón. Si , v ida m í a , que s iempre 
T a l el privilegio fué 
De la h e r m o s u r a , y el a l m a 
Q u e no se r i n d a á esos piés . . . 

Cari. Muchos m e han l l amado bella : 
Si m e a d u l a n no lo s é ; 
Mas sé que t engo u n a casa 
Y produce s u a lqu i l e r . . . 

Ramón. No se hab le de eso. T u s ojos , 
T u ta l le , t u b lanca tez 
S o n el t e soro á que asp i ra 
Es t a a l m a rend ida y fiel. 

Cari. Eso de ser p rop ie ta r ia 
Es u n a v e n t a j a q u e . . . • 

Ramón. A u n q u e fue ra s la m a s pobre 
Del ba r r i o . . . 

Cari. Yo p u e d o hacer 
Feliz á u n h o m b r e . 

Ramón. A tu lado 
¿Quién p u e d e no serlo, q u i é n ? 

Cari. El que se case c o n m i g o 
Puede hace r m u c h o p a p e l . 

Ramón. ¡ O h ! 
Cari. P o r q u e s iendo mayor 

Cont r ibuyen te , ya ves . . 
Ramón. Con efec to ; pe ro . . . ¡ a h ! 

¿Qué es el h u m a n o oropel 
Comparado con la d i cha 
Doméstica. . , ? 

Cari. Ni s e r é 
Difícil de c o n t e n t a r . 
Un vestido cada mes . 
Abono pa ra la ópe ra , 
Una casa en Aranjuez 
Por la p r i m a v e r a , coche . . . 
Cuando sea m e n e s t e r , 
Y p r e s e n t a r m e en los bailes 
De gran tono con el t r en 
Correspondien te . . . ¿Qué m e n o s . . . ? 

Ramón. Eso es u n a pequeñez 
Y si no t e d iera gusto 
Sería yo m u y c rue l . 
( ¡ C á s p i t a ! D e j a q u e es temos 
Casados , q u e yo te h a r é 
En t r a r en vereda.) 

Leonc. ¡ N i ñ a ! 
¿Ref rescamos? Tengo sed . 

Ramón. ¡Mozo! ¿ Q u é qu ie ren u s t e d e s ? 

(Dando golpes día mesa.) 
Cari. ¡ E h . . . ! yo no qu ie ro beber . 

E S C E N A V . 

DONA L E O N C I A , DON A N G E L , C A R L O T A , 
DON R A M O N , EL MOZO. 

Leonc. No ; lo que ella t o m a r á , 
Si acaso, será café . . . 

Cari. F a d a . 
Leonc. Pues eso descarga 

La cabeza, y si e n la sien 
Te pones . . . 

Cari. No necesito 
Ponerme n a d a . 

Leonc. Yo sé 
Q u e en d á n d o t e la j a q u e c a . . . 

Cari. S i empre h a de que re r us ted 
Adivinar . . . Buena es toy. 
¡ Es m u c h a r i d i c u l e z ! 

Leonc. Bien e s t á ; no te incomodes .— 
A mí un sorbe te . 

Afoso. ¿De q u é ? 
Leonc. De azofaifas . 
Ramón. ¿Y nosot ros? 



Leonc. Ustedes q u e r r á n . . . ¿A ve r 
La l i s t a . . . ? 

Angel. Yo. . . cualquier cosa. 
Ramón. Cerveza y l imón . 

E S C E N A V I . 

DOÑA LEONCIA, DON ANGEL, CARLOTA. 
DON RAMON. 

C a r l • ¡ I n é s ! 
(Levantándose.) 

Espera . Allá va lnes i ta 
Con su m a m á . 

Leonc. Y don Gabrie l . 
Ya los veo. 

(Saluda con el abanico.) 
Carl. Voy con ella 

A da r dos vue l t as ó t res . 
Leonc. Bien. Yo aquí e s t a ré . ¡ C u i d a d o ! 
Carl. ¡ V a y a ! 
Leonc. No os extraviéis . 

No en t re i s en el laber in io . 
Ramón. Seño ra . . . 
Carl. ¡Déjela u s t e d ! 

(En voz baja.) 
(Se van de brocera. — Principia á oscu-

recer.) 

E S C E N A V I I . 

DOÑA LEONCIA, DON ANGEL. 

Leonc. Pues , como i b a á us ted dic iendo, 
Se m e m u r i ó la chiqui l la 
D e u n a t aqué de a l fombr i l la . . . 
(El mozo, que ha vuelto con las bebidas 

que se le pidieron, destapa en este mo-
mento una botella de cerveza, la vierte 
en una ponchera y se retira.) 

¡ Az, Virgen s a n t a ¡ ¡Qué es( ruer ;do! 

Angel. No se a sus t e us ted . (El brazo 
Con las uñas m e h a deshecho. ) 

Leonc. ¡ Qué bruto, ! Dentro del pecho 
Me r e suena el taponazo. 

Angel. Vamos p u e s . 
(Dejan el banco y se sientan á la mesa 

donde está el refresco.) 

Le 0™- ¡ Q u é sillas e s t a s ! 
Angel. Yo s iento . . . 
leonc. ¡Jesús , Mar ia ! 
Angel. (¡Solo aquí con esta t i a . . . ! 

¡ Oh amis tad , lo que m e cues tas ! 

Leonc. Suele ser el m a t r i m o n i o 
F u e n t e de m i l r egoc i jos ; 
Pero ¡ a y , don Ange! ! los h i jos . . . 

Angel. (No te l levara el demonio ! ) 
Ijtonc. ¡ T a n t o cuidado i m p o r t u n o 

C o m o c a u s a n ; y después 
Que u n a los c r i a . . . ! De t r e s 
No rae h a quedado n inguno . 
Viuda m e es ta ré . . . . testigo 
Sea Dios . . . , po rque deseo 
No t ene r m a s hijos. — Veo 
Que dirá u s t e d . . . 

Angel. Nada digo. 

Leonc. Que sus g rac ias inocen tes 
Nos hech izan . ¡ A n g e l i t o s ! 
Pero el l lanto, y los ah i tos , 
Y el s a r a m p i ó n , y los d i e n t e s . . . 
A u n q u e es g rave i m p e r t i n e n c i a , 
Usted va á dec i rme a h o r a 
Que s u f r i r á . . . 

Angel. No, señora . 
Yo tengo peca pac ienc ia . 

Leonc. Pues sin e m b a r g o . . . Ya sé 
Que usted m e va á desmen t i r . 

Angel. Yo.. . 
Leonc. Mas ¿ q u i é n puede decir 

De esta a g u a no bebe ré? 
Angel. ¡ Por Dios . . . ! 
Leonc. ¿A que acierto yo 

( .omo qu ie re usted q u e sea 
La consor te que desea? 

Angel, ¡Ah! 
Leonc. Vamos por par tes . 
Angel. ¡ 0 h , 

Leonc. No quer rá us ted p resun tuosas 
Que en el espejo se e m b o b e n ; 

Y en cuan to á edad, ni m u y joven 
Ni ve te ranas raposas . 
Mujer que el t i empo no pase . . . 

Angel. L o que yo qu ie ro , señora , 
Es que no sea hab l ado ra 
La m u j e r con quien m e c a s e ; 
Que no t o m e por incienso 
La menor ga lanter ía , 
Ni dé en la nocia m a n í a 
De adivinar lo que p i e n s o ; 
Que no haga mí cuerpo trizas 
Por el flujo de s o b a r ; 
Que no m e hab le sin cesar 
De par tos y de nodr izas ; 
Que se de je de proverbios, 
De recetas, de doctores, 

Y q u e no tenga vapores . 
Ni convuls iones , . . . ni nervios. 

Leonc. Yo d i ré á us t ed . . . 
Angel ( ¡Oh! Me voy. . . ) 
Leonc. S iempre es buena cual idad ' 

(Se oye un cohete al cual siguen algunos 
otros. Al oirlo se levanta asustada doña 
Leoncia; deiTÍba la mesa con las vasijas 
que hay en ella; tambalea por algunos 
instantes y cae desmayada en los brazos 
de don Angel.) 

¡ Dios de I s r a e l ! ¡ Muerta soy! 

Angel. ¡Es to m e fa l taba ahora , 
Que le diese un p a t a t ú s . . . ! 
¡ Y pesa como u n obús ! 
Señora . . . ¡ N a d a ! ¡ S e ñ o r a ! 

(Es ya de noche.) 

E S C E N A V I I I . 

DOÑA LEONCIA, DON ANGEL, 
DON VICENTE. 

Vic. No parece . En vano corro 
De aquí para a l lá . P o r c ier to 
Que es chasco . . . 

Angel. ¿Si se habrá m u e r t o ? 
Y nad ie v iene . . . ¡Socor ro ! 

Vic. ¿ Q u é s e r á ? Acudo veloz. . . 
Angel. Ayúdeme us t ed . 
Ft'c. ¿Qu ién l l a m a ? 
Angel. Sostenga us ted á esa d a m a . 

Voy por v inagre . . . 
(Suelta la carga en brazos de don Vicente 

y echa á correi-.) 
Vic. Esa voz. . . 

E S C E N A I X . 

DON VICENTE, DOÑA LEONCIA, 
EL Mozo. 

Fíe. ¡Es m i sob r ino ! . . . Y se larga. . . 
Y en mis brazos u n d i f u n t o . . . 
¡Mire us ted que es f u e r t e a s u n t o ! 
¡Ange l ! . . . Yo suel to la ca rga . — 
Se m e n e a . . . ¡Y vaya un t o m o ! 
¡Angel , Ange l ! . . . Lleva f a l d a s . — 
¡ Que va u s t é á caer de e spa ldas ! 
¡ S e ñ o r a ! ¡ Q u e m e des lomo! 

(Llega el mozo y enciende el farol.) 
¡ Ange l ! . . . ¡ P o r v ida del sol . . . I 
¡ Que de otro h a y a s ido el gozo 
Y aguan te yo a h o r a . . . ! ¡Mozo! . . . 
¡ A h ! Bien. Enc iende el f a ro l . . . 
¡Vamos , s e ñ o r a ! . 'Qué pos te ! 
Nadie m e a y u d a . ¿Qué h a r é ? 

Yo la a f lo ja ra el corsé, 
M a s ¿ q u i é ñ m u e v e este a r m a t o s t e ? — 
¡Doña Leoncia! Ella es . . . 

(Reconociéndola-) 
Si. Y Angel no vue lve . . . ¡Mozo! 
T e n . . . 
(La suelta en brazos del mozo, que había 

acudido á socorrerla.) 
Mozo. ¿ Q u é h a g o . . . ? 
Fíe. Echa r l a en el pozo. 

(Dos quin ta les pesa, ó t r e s . ) 

E S C E N A X . 

DOÑA LEONCIA, EL Mozo. 

Mozo. Oiga us t ed . . . ¡Vaya que es f ranco 
El buen s e ñ o r ! . . . Y si ac ie r t a 
A quedá r seme aquí m u e r t a . . . 
La sol taré en ese banco. . . 

E S C E N A X I . 

DOÑA L E O N C I A , EL MOZO, DON R A M O N , 

CARLOTA. 

Mozo. ¡Qué! Ni la fuerza de u n b u r r o . . . 

(Trabajando para ¡levarla al banco.) 
Carl. Aqui e s t aba . . . 
M o z o • ¡ Oh I v iene gente . . . 
Carl. ¡Ay , Dios m i ó ! un acccidente . . . 
Ramón. ¡ S e ñ o r a ! 

(Acuídiendo á ella.) 
Mozo. Sue l to , y me escurro . 
Ramón. ¡ A g u a ! 

(En sus brazos está ya doña Leoncia.) 
C a r / • ¡Alguna esencia . . . ! 
Mozo. Voy. 

(Corriendo.) 

E S C E N A X I I . 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON RAMON. 

Carl. Y don Angel ¿qué se h a h e c h o ? 
Raman. Hazla a i re , . . . a f ló ja la el pecho . . . 
Leonc. ¡ A y ! 

(Volviendo del desmayo, poro sin incor-
porarse.) 

Ramón. Ya vuelve . 
Leonc- ¿Dónde e s t o y ? 

16 



E s t e histérico me mata . 
¿Y m i sobr ina? 

Cari. Soy yo. 
Ramón. ¿Quiere us ted sen ta r se? 
Leonc. No. 

(Inmóvil en los brazos de don Ramón.) 
Ramón. ¡ V a y a ! 
Jul. Al ün te veo , ingraia . 

(A Carlota á media vor asomando de im-
proviso la cabeza, por entre los ár-
boles.) 

E S C E N A X I I I . 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON RAMON, 
DON JULIAN. 

Cari. ¿Quién . . . ? 
(Volviéndose asustada.) 

Jul. ¡ E s c u c h a ! 
(Acercándose á Carlota.) 

Ramón. (¡ El primo ahora , 

Y yo con este bul to . . . ! ) 
Jul. Esto ya pasa de insul to , 

¡ Aleve, falsa, t r a ido ra ! 
Cari. Ahora no estoy para quejas . 

Se ha puesto mala m i t ia . 
Jul. ¿Qué impor ta? La saña m i a . . . 
Cari. Pero. . . 
Jul. Son dengues de viejas. 
Leonc. ¡Ay! 

(Dando un fuerte suspiro. Don Julián sigue 
hablando aparte y muy acalorado con 
Carlota.) 
Ramón. Vamos; en es ta si l la. . . 
Leonc. El corazon se m e quiebra. 
Ramón. (Y en tanto el o t ro requiebra . . . ) 
Leonc. ¡Ay! 

E S C E N A X I Y . 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON RAMON, 
DON JULIAN, EL Mozo. 

Mozo. Esencia de vaini l la . 
(Trae un promito.) 

Ramón. Deja. Ya no es menes te r . 
Jul. Sí, sí; estoy a r repen t ido , 

Y m u c h o , de haber querido 
A t a n voluble m u j e r . 

Cari. Bas ta ; bien. 
Jul. Mas t e aseguro. 

Que m i agrav io no perdono. 
El a m o r se vuelve encono. . . 
Y m e v e n g a r é : lo j u ro . 

E S C E N A X Y . 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON RAMON, 
EL MOZO. 

Ramón. ! 0 h ! . . . ¿Sue l to y a ? 
Leonc. Sí, señor . 

I Ay! . . . 
Ramón. ¿Qué decía ese necio? 

(Corriendo hácia Carlota.) 
Cari. ¡ E h ! Déjale. Le desprecio. 
Leonc. ¡Ay! 
Cari. ¿Se s iente usted m e j o r ? 
Leonc. U n poco. I 'ero la noche 

Es tá t o rmen tosa y f r í a . . . 
Ramón. ¡Ah! Que agradezca á tu t i a . . . 

(A Carlota en voz baja.) 
Cari. Pues v a m o s , vamos al coche. 
Leonc. S í ; no sea q u e m e dé 

Segunda vez . . . 
Cari. ¡Cuán to tarda 

Don Ange l ! 
Leonc. ¡Ay! 

(Ultimo suspiro mas prolongado que los 
demás.) 

Ramón. Quién le agua rda? 
Vamos. Q u e se venga á pié. 

(Vanse, apoyada doña Leoncia en don 
Ramón y en Carlota.) 

E S C E N A X V I . 

EL Mozo. 

¡Vaya; es taba in te resan te 
Con su desmayo la t i a ! 
Si eso es p a n de cada dia 
El demonio que la aguan te . — 
Mas no h a n pagado el refresco. — 
¡Qué v e o ! Roto el servicio.. . — 
¡ Cabal le ro! 

(Gritando.) 
¡ Qué es t rop ic io! 

Si n o le alcanzo estoy fresco. — 
Pero el amigo es tá a q u í . 

E S C E N A X V I I . 

DON ANGEL, EL Mozo. 

ACTO T E R C E R O . 2 4 3 

E S C E N A X V I I I . 

DON A N G E L . 

Angel. ¿Dónde es ta rán . . . ? Me he perdido, 
(Con un pañuelo en la mano.) 

Y con el sus to a turd ido 
Ando de aquí para al l í . . . 
¡ T o m a ! Y ya se evaporó 
El vinagre del pañuelo . . . 
¡ Ah! cacharros por el suelo . . . 

(El mozo está acabando de recogerlos.) 
Vaya, aquí se desmayó. 

Mozo. La dama del paras ismo, 
Si acaso la busca u s t é , 
Está buena y ya se fué . 

Angel. Me alegro. ¿ C u á n d o ? 
Mozo. Ahora mismo. 
Angel. Al salón de bai le i rán . 

Ya allí las gentes se acoplan.. . 
Mozo. No, que en el coche se soplan 

Las dos d a m a s y el galan. 
Angel. ¡ Sin mí se v a n ! ¡ Y lo avisa 

Con esa flema el m a s t r a n z o ! 
Voy á ver si los alcanzo. 

Mozo. ¿Dónde va usted tan de pr isa? 
Ya es tarán j un to al hospicio, 
Que por esa cal le vuela 
Rodando la carre te la . 

Angel. Me han hecho un flaco servicio. 
Mozo. Pagará us ted la bebida 

Y la loza y el cristal, 
Si usted no lo toma á mal . 

Angel. ¡Ah! . . . sí. (¡Vieja maldecida!) 
¿Cuán to? 

Mozo. A jus ta ré la cuenta . 
Tres duros, y la echo corta, 
Por lo roto. El gasto impor ta 
Diez reales. . . To ta l , setenta . 

Angel. T o m a . . . 
(Va á echar mano al bolsillo.) 

¡Voto á Barrabás 1 
Ramón se llevó el bolsillo, 
Y el reloj . . . Toma este anillo 
Que vale diez veces mas . 

Mozo. Yo, señor , de buena gana 
F ia ra , pero la hac ienda 
No es mia . . . 

Angel. Guarda la prenda. 
La rescataré m a ñ a n a . 

Afoso. Si quiere usted ver al amo . . 
Angel. No. Basta. Vete de aquí . 
Mozo. P regunta rá usted por mí . 

Tiburcío Garrón m e l lamo. 

i Vaya que el chasco no es flojo! 
El dia que yo h e pasado 
Se lo doy al mas pintado. 
¡Hasta sufr i r el sonro jo . . . ! 
¡Cómo ha de ser ! . . . ¡ Soy amigo l . . . . 
¿ M a s p o r q u é fatalidad 
Las dichas de la amis tad 
Nunca se ent ienden conmigo? 
Lo que nunca olvidaré, 
Lo que m a s m e desconsuela 
Es pagar la carretela 
Y haber de m a r c h a r m e á pié. 
Y me a tormentan las botas. . . 
¡ Horrible vieja t a ra sca ! . . . 
Y el cielo anuncia borrasca . . . 
Ya me han caido tres gotas . — 
No me quedo en el j a rd in , 
Porque estoy avergonzado. 
Vuelo á tomar alqui lado. . . 
Aunque sea un calesín. 
La cochera del t io Pando 
Por fortuna está m u y cerca. 
¡ I rá tan ancha esa. . . p u e r c a ' 
Mientras yo me estoy mojando! 
Hombres, desde hoy me l lamad, 
Pues no encuent ro represalias, 
Don Angel Rodríguez : alias, 
El mártir de la amistad. 

ACTO TERCERO. 
De noche, en la calle. Fachada de la casa de Carlota 

con re ja , y una puerta q u e se abre a sn t iempo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

CARLOTA, BLASA. 

Cari. Mucho t a rda don Ramón . 
(Están sentadas á la reja.) 

¿Le habrá ocur r ido algo? 
Blasa. " ¡Quiá ! 

(Bostezando.) 
Hace poco que se ha ido. 

Cari. ¿ Poco? Media ho ra y mas ; 



E s t e histérico me mata . 
¿Y m i sobr ina? 

Cari. Soy yo. 
Ramón. ¿Quiere us ted sen ta r se? 
Leonc. No. 

(Inmóvil en los brazos de don Ramón.) 
Ramón. ¡ V a y a ! 
Jul. Al ün te veo , ingraia . 

(A Carlota á media vor asomando de im-
proviso la cabeza por entre los ár-
boles.) 

E S C E N A X I I I . 

DOÑA L E O N C I A , C A R L O T A , DON R A M O N , 
DON J U L I A N . 

Cari. ¿Quién . . . ? 
(Volviéndose asustada.) 

Jul. ¡ E s c u c h a ! 
(Acercándose á Carlota.) 

Ramón. (¡ El primo ahora , 

Y yo con este bul to . . . ! ) 
Jul. Esto ya pasa de insul to , 

¡ Aleve, falsa, t r a ido ra ! 
Cari. Ahora no estoy para quejas . 

Se ha puesto mala m i t ia . 
Jul. ¿Qué impor ta? La saña m i a . . . 
Cari. Pero. . . 
Jul. Son dengues de viejas. 
Leonc. ¡Ay! 

(Dando un fuerte suspiro. Don Julián sigue 
hablando aparte y muy acalorado con 
Carlota.) 
Ramón. Vamos; en es ta si l la. . . 
Leonc. El corazon se m e quiebra. 
Ramón. (Y en tanto el o t ro requiebra . . . ) 
Leonc. ¡Ay! 

E S C E N A X I Y . 

DOÑA L E O N C I A , C A R L O T A , DON R A M O N , 

DON J U L I A N , EL MOZO. 

Mozo. Esencia de vaini l la . 
(Trae un promito.) 

Ramón. Deja. Ya no es menes te r . 
Jul. Si, sí; estoy a r repen t ido , 

Y m u c h o , de haber querido 
A t a n voluble m u j e r . 

Cari. Bas ta ; bien. 
Jul. Mas t e aseguro. 

Que m i agrav io no perdono. 
El a m o r se vuelve encono. . . 
Y m e v e n g a r é : lo j u ro . 

E S C E N A X V . 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON RAMON, 
EL MOZO. 

Ramón. ! 0 h ! . . . ¿Sue l to y a ? 
Leonc. Sí, señor . 

I Ay! . . . 
Ramón. ¿Qué decía ese necio? 

(Corriendo hácia Carlota.) 
Cari. ¡ E h ! Déjale. Le desprecio. 
Leonc. ¡Ay! 
Cari. ¿Se s iente usted m e j o r ? 
Leonc. U n poco. I 'ero la noche 

Es tá t o rmen tosa y t r ia . . . 
Ramón. ¡Ah! Que agradezca á tu t i a . . . 

(A Carlota en voz baja.) 
Cari. Pues v a m o s , vamos al coche. 
Leonc. S í ; no sea q u e m e dé 

Segunda vez . . . 
Cari. ¡Cuán to tarda 

Don Ange l ! 
Leonc. ¡Ay! 

(Ultimo suspiro mas prolongado que los 
demás.) 

Ramón. Quién le agua rda? 
Vamos. Q u e se venga á pié. 

(Vanse, apoyada doña Leoncia en don 
Ramón y en Carlota.) 

E S C E N A X V I . 

EL Mozo. 

¡Vaya; es taba in te resan te 
Con su desmayo la t i a ! 
Si eso es p a n de cada dia 
El demonio que la aguan te . — 
Mas no h a n pagado el refresco. — 
¡Qué v e o ! Roto el servicio.. . — 
¡ Cabal le ro! 

(Gritando.) 
¡ Qué es t rop ic io! 

Si n o le alcanzo estoy fresco. — 
Pero el amigo es tá a q u í . 

E S C E N A X V I I . 

DON ANGEL, EL MOZO. 

ACTO T E R C E R O . 2 4 3 

E S C E N A X V I I I . 

DON ANGEL. 

Angel. ¿Dónde es ta rán . . . ? Me he perdido, 
(Con un pañuelo en la mano.) 

Y con el sus to a turd ido 
Ando de aquí para al l í . . . 
¡ T o m a ! Y ya se evaporó 
El vinagre del pañuelo . . . 
¡ Ah! cacharros por el suelo . . . 

(El mozo está acabando de recogerlos.) 
Vaya, aquí se desmayó. 

Mozo. La dama del paras ismo, 
Si acaso la busca u s t é , 
Está buena y ya se fué . 

Angel. Me alegro. ¿ C u á n d o ? 
Mozo. Ahora mismo. 
Angel. Al salón de bai le i rán . 

Ya allí las gentes se acoplan.. . 
Mozo. No, que en el coche se soplan 

Las dos d a m a s y el galan. 
Angel. ¡ Sin mí se v a n ! ¡ Y lo avisa 

Con esa tierna el m a s t r a n z o ! 
Voy á ver si los alcanzo. 

Mozo. ¿Dónde va usted tan de pr isa? 
Ya es tarán j un to al hospicio, 
Que por esa cal le vuela 
Rodando la carre te la . 

Angel. Me han hecho un flaco servicio. 
Mozo. Pagará us ted la bebida 

Y la loza y el cristal, 
Si usted no lo toma á mal . 

Angel. ¡Ah! . . . sí. (¡Vieja maldecida!) 
¿Cuán to? 

Mozo. A jus ta ré la cuenta . 
Tres duros, y la echo corta, 
Por lo roto. El gasto impor ta 
Diez reales. . . To ta l , setenta . 

Angel. T o m a . . . 
(Va á echar mano al bolsillo.) 

¡Voto á Barrabás 1 
Ramón se llevó el bolsillo, 
Y el reloj . . . Toma este anillo 
Que vale diez veces mas . 

Mozo. Yo, señor , de buena gana 
F ia ra , pero la hac ienda 
No es mia . . . 

Angel. Guarda la prenda. 
La rescataré m a ñ a n a . 

Afoso. Si quiere usted ver al amo . . 
Angel. No. Basta. Vete de aqui . 
Mozo. P regunta rá usted por mi . 

Tiburcio Garrón m e l lamo. 

¡ Vaya que el chasco no es flojo! 
El dia que yo h e pasado 
Se lo doy al mas pintado. 
¡Hasta sufr i r el sonro jo . . . ! 
¡Cómo ha de ser ! . . . ¡ Soy amigo! . . . . 
¿ M a s p o r q u é fatalidad 
Las dichas de la amis tad 
Nunca se ent ienden conmigo? 
Lo que nunca olvidaré, 
Lo que m a s m e desconsuela 
Es pagar la carretela 
Y haber de m a r c h a r m e á pié. 
Y me a tormentan las botas. . . 
¡ Horrible vieja t a ra sca ! . . . 
Y el cielo anuncia borrasca . . . 
Ya me han caido tres gotas . — 
No me quedo en el j a rd in , 
Porque estoy avergonzado. 
Vuelo á tomar alqui lado. . . 
Aunque sea un calesín. 
La cochera del t ío Pando 
Por fortuna está m u y cerca. 
¡ I rá tan ancha esa. . . p u e r c a ' 
Mientras yo me estoy mojando! 
Hombres, desde hoy me l lamad, 
Pues no encuent ro represalias, 
Don Angel Rodríguez : alias, 
El mártir de la amistad. 

ACTO TERCERO. 
De noche, en la calle. Fachada de la casa de Carlota 

con re ja , y una puerta q u e se abre a su t iempo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

CARLOTA, BLASA. 

Cari. Mucho t a rda don Ramón . 
(Están sentadas á la reja.) 

¿Le habrá ocur r ido algo? 
Blasa. " ¡Quiá ! 

(Bostezando.) 
Hace poco que se ha ido. 

Cari. ¿ Poco? Media ho ra y mas ; 



Y viv iendo t a n c e r q u i t a 
No pa rece r e g u l a r 
Q u e rae tenga aqu í e s p e r a n d o . . . 
Yo le q u i e r o m a s p u n t u a l . 
¿Qué t iene q u e h a c e r a h o r a ? 
T o m a r la c a p a . . . 

Blasa. ¡ P u e s y a ! 
(Bostezando.) 

L a s noches e s t á n f r e s q u i t a s . 
Cari. Me c o n s u m o . 
Blasa. Es n a t u r a l . 

C u a n d o u n a e s p e r a . . . T a l vez 
E s t á c e n a n d o . 

Cari. ¡ C e n a r ! 
Si t a l s u p i e r a . . . No c o m e 
Quien s e p r ec i a de g a l a n 
C u a n d o su d a m a le e s p e r a . 

Blasa. Dígale u s t é eso á P a s c u a l , 
Mi nov io . D e s p u é s del p ienso 
Mas fino q u e él n o le h a y ; 
P e r o e n a y u n a s , no hay d i ab lo s 
Q u e le p u e d a n a g u a n t a r . 

Cari. ¿ S e acos tó la ti a ? 
Blasa. S í . 

Cari. E s t a n o c h e d o r m i r á . 
C o m o u n t r o n c o . S u s d e s m a y o s 
E n eso sue len p a r a r . 
Voy, con t o d o , á c e r c i o r a r m e . . . 
Q u é d a t e y a v i s a r á s 
C u a n d o venga don R a m ó n . 

Blasa. ¡Ay s a n t o D i o s ! . . . Bien es t á . 
(Bostezando.) 

Cari. Y n o t e d u e r m a s , q u e t i enes 
l ln s u e ñ o . . . d e p e d e r n a l . 

E S C E N A I I . 

BLASA. 

¡ Miren a h o r a el c a p r i c h o 
De la c i ta y el a t a n . . . ! 
P u e s y o a s e g u r o q u e si e l la 
T u v i e r a q u e m a d r u g a r . . . , 
Y c o m o yo t r a b a j a s e 
Q u e es toy h e c h a u n a z a c a n . . . 

(Se queda dormida. 

E S C E N A I I I . 

BLASA, D o s RAMON, DON ANGEL. 

Ramón. S i en to d a r t e , a m i g o m i ó , 
T a n g r a n d e i n c o m o d i d a d . 

Angel. ¿ Q u é i n c o m o d i d a d ? Yo lo h a g o 
Con m u c h o g u s t o ; si t a l . 

Ramón. C o m o es tá t a n env id io so 
De m í d i c h a d o n J u l i á n 
Y e s h o m b r e d e m a l a s t r i p a s , 
Ya v e s , se r ia c a p a z . . . 
F r e n t e á f r e n t e n o le t e m o , 
P e r o á t r a i c i ó n . . . 

Angel. No hay q u e h a b l a r . 
Yo t e g u a r d o las e s p a l d a s . 

Ramón. C u a n d o t e n g a s u n r i v a l 
C u e n t a c o n m i g o . P r i m e r o 
Mi pecho a t r a v e s a r á . . . 

Angel. Grac ias . Ya s é q u e de sea s 
D a r m e p r u e b a s d e a m i s t a d . . . 
¿ M a s á q u é v iene esa c i ta 
C u a n d o t ú p u e d e s e n t r a r 
E n la casa á t o d a s h o r a s 
L i b r e m e n t e , y poco h a b r á 
Que sal is te d e e l l a ? 

Ramón. E x t r a ñ a 
Es esa c u r i o s i d a d 
En u n a n d a l u z . ¿ N o sabes 
Que se es t i l an p o r a l l á 
Los n o c t u r n o s g a l a n t e o s ? 
Es to se l l a m a p e l a r 
L a pava . De e s t e servic io , 
Que h a l a g a la v a n i d a d 
De las m u j e r e s , u n nov io 
No se p u e d e d i s p e n s a r . 
Nacida e n Lo ja m i be l l a , 
Por esta n o c h e n o m a s 
Me ha s o m e t i d o á esa r a n c i a 
C o s t u m b r e d e su c i u d a d . 

Angel. C o m o c r i ado en pacíf ico 
S e m i n a r i o c o n c i l i a r , 
No sab í a . . . Mas, p o r c i e r t o , 
Es capr icho o r i g i n a l . 

Ramón. P u e s lo exige as í , es forzoso 
C o m p l a c e r l a ; y a d e m á s , 
Si consigo q u e á m i s r u e g o s 
Se ab ra la p u e r t a . . . 

Angel. ¡ T a l c u a l ! 
¡ Y', sin r e spe to al asi lo 
Del p u d o r , t ú a b u s a r á s . . . ! 
No c r e y e r a q u e t u v i e s e s 
Tan poca m o r a l i d a d . 

Ramón. E s a s o s p e c h a m e a g r a v i a . 
La c r i ada s i e m p r e e s t á 
De lan t e ; n i yo , q u e a sp i ro 
A la c o y u n d a n u p c i a l , 
M a q u i n a r a cosa a l g u n a 
C o n t r a r i a á la h o n e s t i d a d . 

Angel. Con eso m e t r a n q u i l i z a s , 
P o r q u e yo en p u n t o á m o r a l 
Soy s e v e r o . A n d a e n b u e n h o r a . 
Mas si t i e n e s la b o n d a d 
De n o d e t e n e r t e m u c h o , 

Que r ido R a m ó n , m e h a r á s 
S u m o f a v o r . 

Ramón. Media h o r i t a . 
Angel. E n la calle e s t á u n o m a l , 

Amigo m i ó ; y c o m o a n t e s 
Me cogió la t e m p e s t a d . . . 

Ramón. ¡ P o b r e A n g e l ! ¡ Y s in p a r a g u a s ! 
¿ Q u i é n h a b í a d e p e n s a r 
Con u n a t a r d e t a n b u e n a . . . ? 
¡ F u é m u c h a fa ta l idad 
P o n e r s e m a l a 1a t i a ! 
Yo m e c a n s é d e g r i t a r 
L l a m á n d o t e . . . 

Angel. ¡ E h ! ¿ Q u é r e m e d i o ? 
Son g a j e s d e la a m i s t a d . 

Ramón. Ange l , d e t a n t a s finezas 
N o m e o l v i d a r é j a m á s . 
A lgún dia q u e r r á Dios . . . 

Angel. ¡ Hágase su v o l u n t a d 1 
(Don Ramón se acerca ála reja; don A ngel 

se pasea arriba y abajo.) 
Ramón. Idolo de l a l m a m i a , 

Ya vue lve en m i c o r a z o n 
A r e n a c e r la a l e g r í a . 

Angel. (¡ Viene d e a q u e l c a l l e j ó n 

(Abrigándose.) 
Un a i r e d e p u l m o n í a ! ) 

Ramón. ¡Fe l iz q u i e n tu a m o r a l c a n z a ! 
T o d o m e c a u s a b a e n o j o s 
En e s t a b reve t a r d a n z a , 
P u e s no ve ía e n t u s o jos 
E l cielo de mi e s p e r a n z a . — 
¡ C a l l a s ! ¡ Ba ja s la c a b e z a ! 
¿ P o r q u é e s c o n d e s tu b e l l e z a ? 

Angel. ( B u e n a d i cha es p a r a m i 
Que h o y no p a s e n por a q u í 
Los c a r r o s d e la l i m p i e z a . ) 

Ramón. ¿No m e r e s p o n d e s , m i d u e ñ o ? 
Angel. (¡ M a l o ! Ya m e e n t r a la tos . ) 

(Tosiendo.) 

E S C E N A I V . 

CARLOTA, BLASA, DON RAMON, 
DON A N G E L . 

Cari. O igamos . 
(Llega de puntillas y se esconde detrás de 

Blasa.) 
Ramón. ¡ Q u é ! ¿ T i e n e s s u e ñ o ? 

(Blasa ronca.) 
( ¡No m e e n g a ñ o , v ive D i o s ! 
D o r m i d a es tá c o m o u n l e ñ o . ) 

Angel. ( ¡ E s t o y d i v e r t i d o ! ¿ E n c u á l 
De e sa s p i ca ra s e s t r e l l a s 

E s t á m i s igno f a t a l ? 
Ramón. ( N u n c a h a s ido t a n bes t i a l 

El r o n q u i d o de las be l las . ) 
¡ C a r l o t a m i a ! (Esto pasa 
De c a s t a ñ o o s c u r o . ¿ H a b r é 
Q u i z á s e r r a d o la c a s a ? 
No. C o m o a p e n a s se v e . . . 
¿ S i s e r á el b u l t o d e B l a s a ? ) 
T o c a r e m o s s u a v e m e n t e . . . 

(Metiendo la mano por la reja. 
Blasa. ¿ Q u i é n m e t o c a ? Daré v o c e s . . . 

(Despertando despavorida.) 
Ramón. ¡ A h , q u é m a n o s t a n a t r o c e s ! 
Blasa. ¿ H a b r á p ica ro , i n s o l e n t e . . . ? 
Cari. ¡ B i e n ! ¡ B i e n ! ¡ O t r o p a r d e c o c e s ! 

(Soltando la carcajada.) 
Ramón. ¡ Q u é e s c u c h o 1 ¡ E s t a b a s a h í ! 
Blasa. ¡ V a y a con e l h o m b r e . . . I 
Cari. B a s t a . 

R e t í r a t e de la r e j a 
Y s i é n t a t e a l l í . 
(Blasa se sienta á alguna distancia y de 

cuándo en cuándo bosteza, ó da cabe-
zadas.) 

Ramón. ¡ Q u é c h a n z a 
T a n p e s a d a ! Y'o c re ía 
Que e r a s t ú con q u i e n h a b l a b a . 

Cari. ¡Donosa e q u i v o c a c i ó n ! 
¿ E n q u é m e pa rezco á B l a s a ? 

Ramón. E n n a d a . ¿ P u e d e la n o c h e 
C o m p a r a r s e con el a lba , 
Ni la ace lga con la r o s a , 
Ni la r u d a con el á m b a r ? 
Mas m i e r r o r es d i scu ipap le . 
Sab ía q u e m e e s p e r a b a s , 
Y c o m o e s t á t a n o s c u r o 
Y ven í a con t a l ans i a 
De h a b l a r t e . . . 

Cari. El b u e n caba l l e ro 
Si no ve , h u e l e su d a m a . 

Angel. (¡ Si a h o r a m e p r e n d e n p o r vago 
S e r á mi d i c h a c o l m a d a ! ) 

Ramón. Dice m u y b ien , p e r o tengo 
E s t a n o c h e la desgrac ia 
De e s t a r cons t ipado . 

Cari. ¡ C a l l e ! 
¿De v e r a s ? 

Ramón. ¡ Ah ! s i . 
Cari. ¡ Q u é l á s t i m a ! 
Ramón. ¡ H a b e r d i cho yo r e q u i e b r o s 

A u n a c r i a d u e l a za f i a ! 
¡ P e n s a r yo , necio de m í , 
Q u e as ía t u m a n o b l a n c a , 
Y e s t r e c h a r la d e e s a m u í a 
Q u e p i n c h a c o m o u n a z a r z a ! 
No m e p e r d o n o . . . ¡ T e r i e s ! 

Cari. ¿ N o es d e ce lebrar la g rac ia ? 



A m o r con eso h a quer ido 
V e n g a r m e de tu t a rdanza . 
Y a h o r a quiero yo sabe r 
De esa detención la c a u s a . 

Ramón. Mi a m i g o t iene la c u l p a . 
Como n u e s t r a u n i ó n es t an ta 
Ha t o m a d o por e m p e ñ o 
El g u a r d a r m e las e spa lda s . 

Cari. ¡ A h ! No hab í a r e p a r a d o . , . 
Allí p a s e a un f a n t a s m a . . . 

Angel. (Héme aquí de c e n t i n e l a , 
Pero s in cuerpo de g u a r d i a , 
Ni esperanza de relevo. 
Amis t ad es tacionar ia 
Es la m i a . ) 

Ramón ¡ Es t an t e m o s o ! 
Media ho ra , sí , m u y larga 
He g a s t a d o en pe r suad i r l e 
A que se m e t a en la c a m a ; 
Pe ro en vano. ¡ Ya ves tú 
Si t en iendo yo una espada 
Y a l e n t á n d o m e tu a m o r 
Necesi to c a m a r a d a s l — 
¿Es tás convencida y a ? 

Cari. Un poqui to . 
Ramón. T u venganza 

Ha sido i n j u s t a , y te ruego 
Que en desagravio m e a b r a s 
La p u e r t a . 

Cari. l Qué m e p r o p o n e s ! 
¿Asi he de a r r iesgar mi f a m a ? 

Ramón. Soy cabal le ro . 
C a r l - No obs t an te , 

La vecindad es t an m a l a . . . 
La in t e rven to ra que t iene 
Una l engua como u n h a c h a . . . 
Envid ias de gen te r u i n . 
Como yo soy p r o p i e t a r i a . . . 

Ramón. No e s tan d a r d e q u e parezca 
Escanda losa mi e n t r a d a . 
¿ Q u i é n sabe á q u é c u a r t o voy 
Cuando hay tantos en la c a sa ? 
Peor es que a q u í m e v e a n . . . 

Carl. No se a b r e . En vano te c a n s a s . 
Ramón. ¡ Es t á t an h ú m e d o el p i s o ! — 

Nublados, nieves y e s c a r c h a s 
Por t í su f r ie ra con g u s t o ; 
Pe ro d i : ¿no es u n a gai ta 
Q u e m e t engas en la cal le 
Pud iendo estar en la s a l a ? 

Carl. Si sup ie ra q u e no h a b í a s 
De a b u s a r . . . 

Ramón. N o , p renda a m a d a . 
J u r o . . . 

Carl. ¿ De ve ras es tás 
Cons t ipado? 

Angel. (¡ C u á n t o c h a r l a n ! ) 
Ramón. Si, h i j a m i a , — V a m o s , a b r e , 

¿Acaso es tan g r a v e m a n c h a 
P a r a tu h o n o r rec ib i r 
Delan te de la c r i ada 
Al a m a n t e que de esposo 
Te h a dado m a n o y pa labra ? 

Carl. Te a b r i r é ; p e r o ¡ c u i d a d o ! . . . 
Blasa. — Se d u r m i ó . ¡ M u c h a c h a ! 

Blasa. ¡Ay J e s ú s , J e s ú s . . . ! ¿ Q u é e s e s o ? 

[Despertando asustada.) 
Carl. V a m o s ; a n d a á ab r i r . 
Blasa. ¿ Q u i é n l l ama? 
Carl. Muévete , a n i m a l . 
Blasa. Ya voy. 

(Quieta aun) 
Carl. Yo te a l u m b r a r é . L e v a n t a . 

(Desaparecen las dos.) 
Ramón. ¡ C h i c o ! 

(Acercándose d don Angel.) 
Angel. ¡Ya nos v a m o s ! ¿ E h ? 
Ramón. No. Me a b r e la p u e r t a . 
Angel. ¡ V a y a ! 

(Esforzándose á mostrar alegría.) 
¡Sea m u y e n h o r a b u e n a . . . ! 

Ramón. ¡Qué d i c h a ! 
Angel. (¡Y en hora mala 

Para m í ! ) 
Ramón. Ya e s t á n a b r i e n d o . . . 

p ron to sa ldré . 
Angel. ¡ Dios lo h a g a ! 

(Abre Blasa la puerta, alumbrando Car-
lota; entra don Ramón : Blasa vuelve á 
cerrar; poco después aparecen los tres 
en la sala que se ve por la reja; junto á 
ella se sientan don Ramón y Carlota, y 
Blasa á cierta distancia, pero de modo 
que la vea el público; Carlota pone la 
luz sobre una mesa retirada.) 

Para los q u e e s t án en t i e rnas 
Plát icas como u n r e l á m p a g o 
Pasan las h o r a s e t e r n a s . 
¡Me cer ra ron el pos t igo 
Cual si yo no fuese p r ó j i m o ! 
¿Se hace es to con u n a m i g o ? 
El en t r a en la casa , ¡ b u e n o ! 
Y á guisa de h u m i l d e fámulo 
¡ Y o a q u í t o m a n d o el s e r e n o ! . . . 
También yo t engo u n a l inda 
En cuyos o jue los l á n g u i d o s 
Sus glorias a m o r m e b r i n d a . 
¡ O h ! no h a r í a yo á tu lado, 
Hermosa Basil iá , m é r i t o s 
Para u n dolor de cos tado . — 
La amis tad es d o n del cielo, 
S í ; pero ¡ s i e m p r e ser v i c t i m a ! 
¡Toca rme s i e m p r e el m o c h u é l o ! — 
Mas t i e rno y a m a b l e y o , 

Y él casi ver t iendo lágr imas . . . 
¿Cómo decir le que n o ? 
Mañana quizá el mancebo 
Me premie . . . con u n a sá t i ra 
Que m e ponga como nuevo . — 
¿ M e largo? — No. Sa ld rá pronto . — 
Pero es tá será la ú l t i m a . 
Ya m e canso de ser t on to . 

(Sigue paseándose.) 
Carl. Sí, Ramón . Ya no es posible 

Que la boda se r e t a rde . 
Así no daré lugar 
A que m e acusen de f rág i l . 

Ramón. ¿ P o d r é hace r las di l igencias . . .? 
Carl. Desde m a ñ a n a ; al ins tan te . 
Ramón. Yo supongo que tu t ia 

No rep rueba n u e s t r o enlace . . . 
Carl. N o ; m a s se h a r í a lo mismo 

Aunque ella lo reprobase. 
Es c ier to q u e por bondad 
La tengo en lugar de m a d r e ; 
Pero yo soy propie tar ia 
Y no dependo de n a d i e . 

Angel. (Un h o m b r e hácia mi se acerca . 
¡ Bueno fue ra que algún lance . . . ! ) 

E S C E N A Y . 

DON RAMÓN, CARLOTA, BLASA, 
DON ANGEL, DON JULIAN. 

Jul. An te s de e n t r e g a r m e al s u e ñ o , 
Aunque m e m a t a á desaires 
No resisto á la flaqueza 
De sa ludar sus umbra l e s . — 
¡ Q u é v e o ! En la r e j a u n bul to, 
Y aquí u n caballero a n d a n t e -
Apuesto la vida á que es 
U n o de los dos ga lanes . . . 
Me a legro . Ahora ve remos 
Quién es el g u a p o . (Se acerca.) 

¡ C o m p a d r e ! 
Angel. ¿Con quién habla u s t e d ? ¿Con-

m i g o ? 
Jul. No, q u e h a b l a r é con el a i re . 

¿Es u s t é acaso el s e reno 
Que está g u a r d a n d o es ta ca l l e? 

Angel. ¿Tiene us ted mucho interés 
E n saberlo ? 

Jul. (Este es don Angel.) 
Mucho. 

Angel. (Pendencia tenemos . ) 
Y usted ¿ q u i é n es? ¿Es alcalde 
Del cua r t e l , ó celador 
De pol ic ía? 

Jul. Muy j a q u e 
Responde u s t ed . ¿ Q u é apos tamos 
A que ese tono a r rogan te 
Le hago yo b a j a r ? 

Angel. (No hay d u d a ; 
Es don Ju l i án : Su carác te r 
Duelista y el vicio e terno 
De apos ta r . . . ) No hay que a tufa rse , 
Señor m i ó . 

Jul. E a , diez d u r o s 
Contra uno . . . 

Angel. Eso es en balde. 
Si us ted desea c a m o r r a , 
No se exponga á que le casquen 
Sobre p e r d e r su d ine ro . 

Jul. Pues b i e n ; m a t é m o n o s gratis. 
Carl. ¿ Q u é m i r a s . . . ? 
Ramón. Nada . . , Mi amigo 

Es tá al l í hab l ando con á lgu ien . . . 
Jul. Ya debe us ted conocer 

Que tengo razón ba s t an t e 
P a r a pedir le u n a ser ia 
Sat isfacción. Usted s a b e . . . 

Angel. Sé que estoy de m a l h u m o r 
Y es forzoso qne lo pague 
Alguno. Ha venido us ted 
Muy á t i empo. 

Jul. ¿ S i ? Me place. 
Angel. J a m á s he sido due l i s t a , 

Mas creo que en es te i n s t an t e 
Andar ía yo á es tocadas 
Aunque fuese con mi padre . 

Jul. Pues s ígame usted al P rado . 
Angel. Está lejos y es m u y ta rde . 

Allí, en aquel ca l le jón . . . 
Jul. C o r r i e n t e ; en cua lqu ie ra par te . 
Ramón. No los oigo bien. Yo creo 

Que r i ñ e n . . . 
Carl. ¡Qué d i s p a r a t e ! 
Angel. A r m a s . . . 
Jul. Yo t ra igo una e spada . 
Angel. ¿Es de filo? 
Jul. S i . 
Angel. Yo u n sable. 
Jul. Bien. Si hay ven ta ja en a lguna , 

La noche las hace iguales. 
Vamos. . . 

Ramón. Las espadas br i l lan. 
(De pié.) 

Yo vuelo . . . 
Cari.. ¡Virgen del C á r m e n ! 

(Deteniéndole. 
No; no te de jo sa l i r . . . 

Angel. (Celebraré que m e m a t e 
Para que en vida y en m u e r t e 
Sea yo el amigo mártir.) 



E S C E N A V I . 

DON RAMON, CARLOTA, BLASA. 

Ramón. Abreme. Van á ba t i r se . . . 
Cari.; Ay Dios! Me t i emblan las ca rnes . . 
Ramón. El desafío es por m í . 

Dirá que soy u n i n f ame . . . 
Cari. ¿Y si t e m a t a n . . . ? 
Ramón. N o t e m a s . 

Lograré que se sepa ren . 
Sue l t a . . . 

Cari. ¡ A h ! No. 
Ramón. Mi h o n o r . . . 

(Se desprende y corred despertar á Blasa.) 

¡Muchacha ¡ 
Blasa. ¡ A y ! ¿ Q u i é n . . . ? ¡Cielos! Ya voy. . . 
Ramón. Abre_ 
Cari. Espe ra . Hácia aquí se vuelven 

Y h a n suspendido el combate 
Sin d u d a . . . 

E S C E N A V I I . 

CARLOTA, DON RAMON, BLASA, DON 
VICENTE, DOÑA BASILIA. 

(Aparecen don Vicente y doña Basilia y se 
quedan hablando en el foro de espaldas 
á la reja.) 

Cari. Si es don J u l i á n 
E l u n o , y t e ve que sales 
A estas horas de mi c a s a , 
Va á escandal izar la calle. 

Ramón. T ienes razón. Observemos. 
Vic. Digo á usted q u e no se canse . 

No m e h e de acos ta r sin verle. 
Con que , ¿aquella casa g r a n d e . . . ? 

Bas. No sé si es tarán en ella 
T o d a v í a ; pero es fáci l , 
Como h a n andado de b r o m a . . . 
A casa vinieron, hace 
Muy largo ra to . Yo estaba 
De t e r t u l i a , y como á nad ie 
Quiso us ted que se d i j e ra 
Que h a venido u s t e d . . . 

Vic. ¡ El d ían t re 
Del m u c h a c h o ! ¿ Es a l g ú n d u e n d e ? 
¿Es espíri tu i m p a l p a b l e ? 

Ramón. No son ellos. Esa voz.. . 
Vic. ¡ Ya podía yo buscar le 

Por el t e a t r o ! E a , v a m o s ; 
A ver si con cien mi l l a res 
De diablos . . . 

Bas. S ígame us t ed . 
Vic. ¡ Voto á b r ío s ! . . . Cuando le agar re . . . 

(Se dirigen d la puerta de la casa.) 
Cari. ¡Una m u j e r ! 
Bas. Allí hay luz 

(Parándose.) 
Cari. ¡Que n o t e v e a n ! ¡ A p á r t a t e ! 
Vic.. Ande us t ed , doña Basilia. 
Ramón. ¡ M i p a t r o n a ! 
V i c - Aunque se en fade 

Doña Leoncia. . . 
Cari. Aquí v ienen . 
Bas. ¿Le parece á u s t e d que l l ame 

A la r e j a? 
Ramón. No hay cu idado . 

(A Carlota.) 
Yo sa ld ré . . . T o m a l a l l a v e , 
Blasa. A b r e m e . — Hasta m a ñ a n a . 

[En alta voz.) 
Bas. Ya se van . 
(A don Vicente parándose cuando iba 

á llamar por la reja.) 
Ramón. Q u e us ted descanse , 

Doña Leoncia. Carlota , 
A los piés de us ted . 

(Desaparece precedido de Blasa, que lleva 
la luz.) 

Vic. Ya sa len . 
Cari. Felices. V á m o n o s , t í a . 

( ¿ P o r qué v e n d r á n á busca r l e . . . ? 
Mas yo lo sabré m a ñ a n a . 
¡ Pobre de él como m e engañe!) 

(Se retira cerrando la reja. Al mismo 
tiempo sale don Ramón por la puerta, 
y esta vuelve á quedar cerrada.) 

E S C E N A V I I I . 

DOÑA BASILIA, DON RAMON, 
DON VICENTE. 

Bas. Señor don R a m ó n . . . 
Ramón. ¡ Q u é veo ! 

; P a t r o n a ! ¿Usted po r a q u í ? 
¿Viene us t ed de a lgún b u r e o ? 

Bas. ¿Bureo? ¡Pobre de m í ! 
No , señor. Vengo b u s c a n d o . . . 

Ramón. E n t i e n d o . ¿A don Angel? 
Bas. SÍ . 

Ramón. Ya no es tá aqu í . Se fué . . . 
V i c - ¿ C u á n d o 

Ramón. Hace m a s de med ia h o r a . 
Vic. ¿Donde? 
Ramón. No sé. 

Fie. ¿Cómo. . . ? 
Ramón. Andando . 

(Este a p u n t e m e encocora.) 
Vic. La respues ta no es cor tés . 
Ramón. ¿Viene us ted con la señora? 
Vic. ¡ E h ! . . . Yo vengo . . . 
Bas. El señor es 

TÍO de don Angel. 
Ramón. ¡Ah!... 

Fie. Sí , señor , s u t í o ; ¡ p u e s ! 
Ramón. Usted m e p e r d o n a r á . 

Como no soy ad iv ino . . . 
Y hab lada us ted rec io . . . 

Vic. Ya. 

Ramón. ¿Viene us ted b u e n o ? El camino . . . 
Vic. ¡ E h ! . . . Cumpl imien tos á u n lado . 

¿Dóndo h a ido mi sob r ino? 
Ramón. A casa se h a b r á m a r c h a d o . 

( ¡Diablo!) — ¿ P o r q u é no m e avisas? 

(Aparte á doña Basilia.) 
Usted no tenga cu idado. . . 

( 4 don Vicente.) 
Vic. Ya m e cues ta m a s pesquisas 

Que vale toda su raza . 
Yo se lo diré de misas . 

Ramón. Pues allí e s t a r á . . . 
Vic. ¡ Q u é m a z a ! 

Si así f u e r a , ¿ m e es ta r í a 
Yo aquí con t a n t a c a c h a z a ? 
No fué á casa en todo el dia. 
De allí vengo en es te p u n t o 
Con la d a m a que m e g u i a . 

Ramón. P u e s ex t r año . . . 
Vic. Y yo pregunto : 

¿ Por qué se a p a r t a us ted de él 
Siendo su amigo y s u a d j u n t o ? 
¡ Y en u n a noche c r u e l ! 

Ramón. No ha pe rmi t ido esperar 
A su compañero fiel... 

Bas. Poco puede ya t a r d a r . . . 
Ramón. Como vivimos u n paso . . . 
Vic. ¡ P o r v i d a ! . . . ¡Le h e de m a t a r ! 
Ramón. Yo i ré á busca r l e . . . (Es el caso 

Que no sé dónde le hal le .) 
No es ten ustedes al raso. 

F ie . Cuando mi cólera es ta l le . . . 
Ramón. I r se á c a s a ; que hace fr ió, 

Y aquí en m e d i o de la cal le . . . 
( ¡Qué impor tuno desaf ío!) 
En casa de don Antonio 
Es ta rá . . . (¡Maldito t i o ! 
Aquí le t r a jo el demonio . ) 

E S C E N A I X . 

DOÑA BASILIA, DON VICENTE. 

Bas. Don R a m ó n le b u s c a r á . 
Vamos á c a s a . . . 

Vic. Insigne 
Galopín será el amigo . 
¡Todo el dia de pend ingue 
Con él y luego á las t a n t a s 
De la noche le pe rmi te 
Que se vaya solo, á riesgo 
De que u n traidor le ases ine! 

Bas. Alguna causa h a b r á h a b i d o ; 
Porque parece imposible 
Que don Ramón . . . ¡ O h ! Le quiere 
Como á h e r m a n o . Se desvive 
Por él. Amigo m a s t i e rno 
Ni corazon m a s sensible , 
Crea us t ed . . . 

Vic. S í ; ¿qu ién lo d u d a ? • 
; Como es cosa t an difícil 
Que encuen t re e n Madrid amigos 
Un m a n c e b o r i c o ! A miles 
Los t end rá , si cada dia 
Les da en Apolo u n convi te . 

Bas. Vámonos y a , don Vicente. 
T e m o q u e us t ed se cons t ipe . . . 

Vic. ¡ Const iparme, y echo l l amas 
P o r la b o c a ! 

Bas. (¡Dios nos l ibre!) 
Vic. ¿Le parece á us ted que el dia 

Que yo h e pasado . . . ? 

E S C E N A X . 

DOÑA BASILIA, DON VICENTE, 
DON JULIAN. 

Jul. ¿Qu ién v ive? 

Fie. Lucifer . 
Jul. ¡Bello s u j e t o ! — 

A un ladito. El paso l ibre. 
Fie. Nadie se lo es torba á u s t ed . 
Bas. ¡Ay! cor ramos . . . 
Vic. ¡ E h ! No chil le. 
Jul. (Esa es la voz de aquel viejo 

Regañón. . . ) Apuesto qu ince . . . 
(A don Vicente.) 

Veinte duros á que us ted 
Al lado de unos jazmines 
Me pidió l u m b r e es ta t a r d e 
(Es visión que m e pers igue . ) 

F ie . Sí , s e ñ o r ; y pues m i suer te , 



Que hoy no es de las m a s felices, 
Me le pone á us ted d e l a n t e 
S i empre que busco al bel i t re 
De don Angel mi sobr ino , 
¿ P o d r á us té acaso dec i rme. . .? 

Jul. S i , señor . Nos acabamos 
De sepa ra r . Es un t í t e re . . . 

Fíe. Ahora no t r a t a m o s de eso. 
Jul. Ronda á mi d a m a , compi te 

Con u n h o m b r e como y o ; 
P e r o apues to . . . 

F í e . ¡Po r la Virgen, 
Nada de a p u e s t a s ! Deseo. . . 

Jul. Déjeme usted que m e expl ique. 
Aqu í a n d a b a p a s e a n d o : 
Yo, que no gasto me l ind re s , 
Le desaf ío; él , sin d u d a 
Po rque luego no le t i lde 
De gallina su s eño ra , 
Hace entonces, c o m o dicen, 
De las t r ipas corazon 
Y se {tventura á bat i rse 
Conmigo. 

Bas. ¡ Dios m í o ! 
V ú . ¡ Un due lo ! 
Jul. Ahí de t rás , en ese t r i s te 

Callejón d i m o s pr incipio 
A sacudi rnos de firme. 

F íe ¡Desven tu rado de m i ! 
¡ Y m e lo c u e n t a el ca r ibe 
Con un gozo . . . ! 

Bas. ¡ Ay Dios! ¿ Ha m u e r t o ? 
Jul. No h a m u e r t o . Ustedes se afligen 

Pa r n a d a . 
Fíe. Herido e s t a r á . . . 

Jul. ¡ E h ! T a m p o c o . Un novio s imple 
Es invu lne rab le . 

Fíe. Y ¡ v a m o s ! 
¿Dónde es tá , donde . . . ? 

Jul. Terr ib le 
Cuchi l lada le iba á d a r 
Después de u n rápido qui te , * 
Cuando gentes i m p o r t u n a s 
Nos rodean, nos d iv iden , . . . 
Y m e es torban el placer 
De romper le las nar ices . 

Fíe. ¡ Lindo placer ! 
B a s - ¡ Ah , qué h o m b r e I 
Jul. Mas a u n q u e de ese m e prive, 

Otro m e queda . La t ropa . . . 
F íe . ¿ Era tropa ? 
Jul- ¿No lo d i j e ? 

Una pa t ru l l a . Le han preso. 
Yo he logrado escabul l i rme. 

F íe . i P r e s o ! 
Bas ¿Y adonde le l l e v a n ? 
Jul. No s é ; pero es m u y posible 

Q u e d u e r m a en el Pr inc ipa l , . . . 

Si no acuden a lguaci les 
Y lo l levan á la cá rce l . 
Ea, que us tedes se a l iv ien. 

Bas. ¡ Qué co razon ! 
Fíe. ¡Oiga u s t e d . . . ! 
Jul. No oigo m a s . ¡ Vaya, que es ch inche 

El viejo ! — ¡ M u j e r ingrata ! 
Dando con la espada en la reja de 

Carlota.) 
Yo h a r é q u e tú n o m e olvides. 

E S C E N A X I . 

DON VICENTE, DOÑA BASILIA. 

Bas. Se escapa ese h o m b r e fa ta l 
Y en t a n t o en u n calabozo 
Don Angel . . . ¡ A h í ; Pobre m o z o ! 
Cor ramos al P r i n c i p a l . 
Usted dirá q u e es su t i o . . . 

F íe . ¿ Y o ? Me g u a r d a r é m u y b ien . 
Bas. Yo in t e r cede ré t a m b i é n , 

Y espero q u e el l lanto m i ó . . . 
Fíe. Es u n t u n o , u n dis ipado. 
Bas. ¡ A h ! R u e g o á usted que se a p l a q u e . 
Fíe. No. Q u e d u e r m a en el Vivaque . 

Le es tá m u y bien empleado 
Bas. ¡ S e ñ o r ! ¡ V a y a . . , ! 
Vic. Es m u c h a g r ima 

Todo el dia a n d a r l e en pos 
Sin conseguir ¡ vo to á b r íos ! 
Echarle la vista e n c i m a . 

Bas. No es cu lpa suya . ¡ P i edad . . . ! 
Vic. B r a m a n d o estoy de co ra j e . 

¡ Cuando hago p o r él un v ia je 
De cien leguas , á m i e d a d ! 

Bas. Eso es m u y sens ib le , p e r o . . . 
Vic. ¡ Nada ! No h a y pero q u e va lga . 
Bas. Lógrese a h o r a que salga 

De pr is ión. . . 

F íe . i Dale ! No qu i e ro . 
Ni h a y q u e e s p e r a r que m e a m a n s e . 
Vamos. Me q u i e r o acos ta r . 
Despues de tan to a f a n a r 
Razón es que yo descanse . 

Bas. No será u s t ed tan c rue l . . . 
Vic. Verá u s t e d c ó m o lo soy. 

Y á o t r a posada m e voy 
Si vue lve us té á h a b l a r m e de él . 

Bas. D i r án . . . 
Fíe. ¿ Q u é m e impor ta á mi 

Lo que en la c ó r t e se d iga ? 
Muy p ron to la h a r é u n a higa. 
! Maldita cor te ! 

Bas. ( ¡Eso s í ! ) 

F íe . Ea , v a m o s ; venga el brazo. — 
Y m a s que luego se afl i ja , 
He de volverme á L e b r i j a 
Sin ver á ese b r ibonazo . 
Mi indignación es m u y jus t a . 
Mañana m e voy , si puedo . 

Bas. (¡ Muy b ien! ) 
Vic. ¡ Y le desheredo! 
Bas. (Eso es lo q u e no m e gus ta . ) 

ACTO CUARTO. 

La decorac ión del ac lo pr imero. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DOÑA BASILIA, DON RAMON. 

Ramón. ¿ S e h a l evan tado ese viejo 
T a n ma l ven ido? 

Bas. P r e s u m o 
Que se está vis t iendo ya . 

Ramón. ¡ Vaya, que es terr ible a p u r o ! 
¡ Y Angeli to no pa rece ! 

Bas. Por t u s a m o r e s n o c t u r n o s 
El pobre e s t a rá g i m i e n d o 
En u n calabozo oscuro . 

Ramón. Y el t io , que por lo visto 
No gasta m u y buenes h u m o s , 
Conmigo la va á t o m a r . 

Bas. P o r s u p u e s t o . 
Ramón. Y t e aseguro 

Que no s a b r é que deci r le . 
Bas. Lo peor es q u e el cazurro 

De Ruf ino h a e n t r a d o ahora 
En su cua r to , y yo no d u d o 
Que le i n f o r m a r á m u y m a l 
De noso t ros . 

Ramón. El a s u n t o 
Es preveni r á don Angel. 
Yo m e v a l d r é del in f lu jo 
Que tengo sobre él , y el viejo 
No h a de e s to rba r n u e s t r o t r iunfo . 

Bas. Lo p r i m e r o es l ibe r ta r 
A don Angel . Mina el m u n d o 
Has ta lograr lo , que bien 
Lo merece . 

Ramón. S i ; es m u y ju s to . 
Bas. Algo h a s de hace r por tu amigo. 

Bueno es que te l legue el t u m o 

Alguna vez. 
Ramón. Si , Basilia. 

Con lágr imas como p u ñ o s 
Le mos t r a ré mi a m a r g u r a , 
Mi sen t imien to p r o f u n d o . . . 

Bas. Acuérda te de decirle 
Que yo t a m b i é n m e consumo 
De dolor . . . 

Ramón. \oy... Pero an tes 
Mit iguemos nues t ro m u t u o 
S insabor con u n a b r a z o . 

Bas. ¡ Vaya! 
(Se abrasan.) 

Ramón. ¡ Qué h e r m o s a ! 
Bas. ¡Qué t u n o ! 

E S C E N A I I . 

DOÑA B A S I L I A . 

Pienso que ya don Vicente 
No es t a rá tan i r acundo 
Como anoche , que al fin es 
Su tio y le qu ie re m u c h o . 
No o b s t a n t e , ya debo obrar 
Con p r u d e n t e d i s imulo . 
Si in tercedo por don Angel 
Y de nuevo le d i scu lpo , 
Va á sospechar lo que a h o r a 
Me impor ta t ene r ocu l to ; 
Y es t an receloso el v ie jo . . . 
N o ; t omemos otro r u m b o , 
Y pongámonos de p a r t e 
De la mora l . 
(Don Vicente y Rufino aparecen en el foro 

hablando.) 

E S C E N A I I I . 

DOÑA BASILIA, DON V I C E N T E , RUFINO. 

Ruf. Digo y j u r o . . . 
(Con un paquete en la mano.) 

Fíe. Bas ta . Si á escoger m e d a n 
Me q u e d a r é s in n i n g u n o . 
Anda á l levar ese encargo. 

Ruf. Crea us ted que mi a m o . . . 
Vic. ¡ P u n t o ! 

No oigo m a s . 
Ruf. Voy.. . 
Fíe. ¿ H a s oído? 

Al parador de San Bruno . 



Que hoy no es de las m a s felices, 
Me le pone á us ted d e l a n t e 
S i empre que busco al bel i t re 
De don Angel mi sobr ino , 
¿ P o d r á us té acaso dec i rme. . .? 

Jul. S i , señor . Nos acabamos 
De sepa ra r . Es un t í t e re . . . 

Fíe. Ahora no t r a t a m o s de eso. 
Jul. Ronda á mi d a m a , compi te 

Con u n h o m b r e como y o ; 
P e r o apues to . . . 

F i e . ¡Po r la Virgen, 
Nada de a p u e s t a s ! Deseo. . . 

Jul. Déjeme usted que m e expl ique. 
Aqu í a n d a b a p a s e a n d o : 
Yo, que no gasto me l ind re s , 
Le desaf ío; él , sin d u d a 
Po rque luego no le t i lde 
De gallina su s eño ra , 
Hace entonces, c o m o dicen, 
De las t r ipas corazon 
Y se a v e n t u r a á bat i rse 
Conmigo. 

Bas. ¡ Dios m í o ! 
Vic. ¡ Un due lo ! 
Jul. Ahí de t rás , en ese t r i s te 

Callejón d i m o s pr incipio 
A sacudi rnos de firme. 

F ie ¡Desven tu rado de m i ! 
¡ Y m e lo c u e n t a el ca r ibe 
Con un gozo . . . ! 

Bas. ¡ Ay Dios! ¿ Ha m u e r t o ? 
Jul. No h a m u e r t o . Ustedes se afligen 

Pa r n a d a . 
Fie. Herido e s t a r á . . . 

Jul. ¡ E h ! T a m p o c o . Un novio s imple 
Es invu lne rab le . 

Fie. Y ¡ v a m o s ! 
¿Dónde es tá , donde . . . ? 

Jul. Terr ib le 
Cuchi l lada le iba á d a r 
Después de u n rápido qui te , * 
Cuando gentes i m p o r t u n a s 
Nos rodean, nos d iv iden , . . . 
Y m e es torban el placer 
De romper le las nar ices . 

Fie. ¡ Lindo placer ! 
B a s - ¡ Ah , qué h o m b r e ! 
Jul. Mas a u n q u e de ese m e prive, 

Otro m e queda . La t ropa . . . 
F ie . ¿ Era tropa ? 
J u l - ¿No lo d i j e ? 

Una pa t ru l l a . Le han preso. 
Yo he logrado escabul l i rme. 

F ie . i P r e s o ! 
Bas ¿Y adonde le llevan? 
Jul. No s é ; pero es m u y posible 

Q u e d u e r m a en el Pr inc ipa l , . . . 

Si no acuden a lguaci les 
Y lo l levan á la cá rce l . 
Ea, que us tedes se a l iv ien. 

Bas. ¡ Qué co razon ! 
Fie. ¡Oiga u s t e d . . . ! 
Jul. No oigo m a s . ¡ Vaya, que es ch inche 

El viejo ! — ¡ M u j e r ingrata ! 
Dando con la espada en la reja de 

Carlota.) 
Yo h a r é q u e tú n o m e olvides. 

E S C E N A X I . 

DON VICENTE, DOÑA BASILIA. 

Bas. Se escapa ese h o m b r e fa ta l 
Y en t a n t o en u n calabozo 
Don Angel . . . ¡ A h ! ; Pobre m o z o ! 
Cor ramos al P r i n c i p a l . 
Usted dirá q u e es su t i o . . . 

F ie . ¿ Y o ? Me g u a r d a r é m u y b ien . 
Bas. Yo in t e r cede ré t a m b i é n , 

Y espero q u e el l lanto m i ó . . . 
Fie. Es u n t u n o , u n dis ipado. 
Bas. ¡ A h ! R u e g o á usted que se a p l a q u e . 
Fie. No. Q u e d u e r m a en el Vivaque . 

Le es tá m u y bien empleado 
Bas. ¡ S e ñ o r ! ¡ V a y a . . , ! 
V i c - Es m u c h a g r ima 

Todo el dia a n d a r l e en pos 
Sin conseguir ¡ vo to á b r ios ! 
Echarle la vista e n c i m a . 

Bas. No es cu lpa suya . ¡ P i edad . . . ! 
Fie. B r a m a n d o estoy de co ra j e . 

¡ Cuando hago p o r él un v ia je 
De cien leguas , á m i e d a d ! 

Bas. Eso es m u y sens ib le , p e r o . . . 
F ie . ¡ Nada ! No h a y pero q u e va lga . 
Bas. Lógrese a h o r a que salga 

De pr is ión. . . 

F ie . ¡ Dale ! No qu i e ro . 
Ni h a y q u e e s p e r a r que m e a m a n s e . 
Vamos. Me q u i e r o acos ta r . 
Despues de tan to a f a n a r 
Razón es que yo descanse . 

Bas. No será u s t ed tan c rue l . . . 
Vic. Verá u s t e d c ó m o lo soy. 

Y' á o t r a posada m e voy 
Sí vue lve us té á h a b l a r m e de él . 

Bas. D i r án . . . 

Vic. ¿ Q u é m e impor ta á mi 
Lo que en la c ó r t e se d iga ? 
Muy p ron to la h a r é u n a higa. 
! Maldita cor te ! 

Bas. ( ¡Eso s í ! ) 

F ie . Ea , v a m o s ; venga el brazo. — 
Y m a s que luego se afl i ja , 
He de volverme á L e b r i j a 
Sin ver á ese b r ibonazo . 
Mi indignación es m u y jus t a . 
Mañana m e voy , si puedo . 

Bas. (¡ Muy b ien! ) 
Vic. ¡ Y le desheredo! 
Bas. (Eso es lo q u e no m e gus ta . ) 

A C T O C U A R T O . 

La decorac ión del ac to pr imero. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DOÑA BASILIA, DON RAMON. 

Ramón. ¿ S e h a l evan tado ese viejo 
T a n ma l ven ido? 

Bas. P r e s u m o 
Que se está vis t iendo ya . 

Ramón. ¡ Vaya, que es terr ible a p u r o ! 
¡ Y Angeli to no parece . ! 

Bas. Por t u s a m o r e s n o c t u r n o s 
El pobre e s t a rá g i m i e n d o 
En u n calabozo oscuro . 

Ramón. Y el t io , que por lo visto 
No gasta m u y buenes h u m o s , 
Conmigo la va á t o m a r . 

Bas. P o r s u p u e s t o . 
Ramón. Y t e aseguro 

Que no s a b r é que deci r le . 
Bas. Lo peor es q u e el cazurro 

De Buf ino h a e n t r a d o ahora 
En su cua r to , y yo no d u d o 
Que le i n f o r m a r á m u y m a l 
De noso t ros . 

Ramón. El a s u n t o 
Es preveni r á don Angel. 
Yo m e v a l d r é del in f lu jo 
Que tengo sobre él , y el viejo 
No h a de e s to rba r n u e s t r o t r iunfo . 

Bas. Lo p r i m e r o es l ibe r ta r 
A don Angel . Mina el m u n d o 
Has ta lograr lo , que bien 
Lo merece . 

Ramón. S i ; es m u y ju s to . 
Bas. Algo h a s de hace r por tu amigo. 

Bueno es que te l legue el t u m o 

Alguna vez. 
Ramón. Si , Basilia. 

Con lágr imas como p u ñ o s 
Le mos t r a ré mi a m a r g u r a , 
Mi sen t imien to p r o f u n d o . . . 

Bas. Acuérda te de decirle 
Que yo t a m b i é n m e consumo 
De dolor . . . 

Ramón. \oy... Pero an tes 
Mit iguemos nues t ro m u t u o 
S insabor con u n a b r a z o . 

Bas. ¡ Vaya! 
(Se abrasan.) 

Ramón. ¡ Qué h e r m o s a ! 
Bas. j Q u é t u n o ! 

E S C E N A I I . 

DOÑA B A S I L I A . 

Pienso que ya don Vicente 
No es t a rá tan i r acundo 
Como anoche , que al fin es 
Su tio y le qu ie re m u c h o . 
No o b s t a n t e , ya debo obrar 
Con p r u d e n t e d i s imulo . 
Si in tercedo por don Angel 
Y de núevo le d i scu lpo , 
Va á sospechar lo que a h o r a 
Me impor ta t ene r ocu l to ; 
Y es t an receloso el v ie jo . . . 
N o ; t omemos otro r u m b o , 
Y pongámonos de p a r t e 
De la mora l . 
(Don Vicente y Rufino aparecen en el foro 

hablando.) 

E S C E N A I I I . 

DOÑA BASILIA, DON V I C E N T E , RUFINO. 

Ruf. Digo y j u r o . . . 
(Con un paquete en la mano.) 

Fie. Bas ta . Si á escoger m e d a n 
Me q u e d a r é s in n i n g u n o . 
Anda á l levar ese encargo. 

Ruf. Crea us ted que mi a m o . . . 
Vic. i P u n t o ! 

No oigo m a s . 
Ruf. Voy.. . 
Vic. ¿ H a s oído? 

Al parador de San Bruno . 



ESCENA IV. 

Dos* BAS1L1A, DON VICENTE. 

Vic. Buenos dias . 

(Viene en bata.) 
Bas. Fel ices , don Vicente. 

Ha dormido us ted bien ? 
Fíe. Mald i tamente . 
Bas. S ien to . . . 
Fíe. ¿ T a n fácil es pegar los ojos 

L lena el a l m a de penas y de enojos? 
Bas. ¿ P e n a s ? Mal hace us ted si no se 

cu ida , 
Que en el ú l t imo tercio de la vida 
Debe us ted p r o c u r a r . . . 

Fíe. No soy t an viejo. 

(Picado.) 
Bas. ¡ O h ! no es esto dec i r . . . Es un 

conse jo . . . 
Vic. Y m u y sano s e r á ; pe ro impor tuno . 

Consejos ¡ voto á s a n . . . ! c u a n d o es tá u n o . . . 
Bas. Cierto; c u a n d o s e p a s a m á l a n o c h e . . . 
Fíe. Después de a n d a r aye r á t roche y 

moche , 
Sin descansar del viaje s emp i t e rno , 
Buscando á ese sobrino del in f i e rno . . . 

Bas. ¡ Oh, t ene r á su tio s in reposo 
Siendo u n señor tan du lce y bondadoso! 

Fíe. ¡ Me qu ie re u s t ed decir , según las 
t razas , 

Que soy u n pus i l án ime , u n bragazas! 
Bas. ¿Yo? No t a l . 
Vic. « Don F u l a n o es un bend i to , 

Es un a l m a de Dios, u n pobreci to » 
Quiere decir á veces . . . 

Bas. Yo no t r a t o . . . 
Vic. « Don F u l a n o es u n bobo, u n men-

tecato . » 
Bas. Pero, ¿ e s posible . . .? 
F íe . Sat isfecho quedo , 

Mas no soy h o m b r e q u e m e m a m o el dedo. 
Bas. Si á u s t ed le d a don Angel u n dis-

gus to , 
El desforgar lo en mi t a m p o c o es j u s t o ; 
En mí que ni lo como ni lo bebo 
Y esos locos desóordenes repruebo . 

Vic. A u n q u e le es tá m u y b ien el calabozo, 
Quizá toda la culpa no es del mozo. 

Bas. ( ¡Ay! ¡Malo!) 
Vic. Los amigos , los amores . . . 

Tal vez dos ojos negros seductores . . . 
Bas. No soy por cierto yo quien le con-

quis to . 
No para n u n c a en casa. Usted lo ha visto. 

Vic. (Piensa la h ipocr i tona que m e e n -
gaña . ) 

Mas no por eso ap lacaré mi saña. 
Aunque llore á mis piés no le pe rdono . 
No cuen te m a s c o n m i g o . Le abandono . 

Bas. Confieso que será buen expediente 
Una d u r a lección que le esca rmien te . 

Vic.(¡ T a i m a d a ! ) P ron to arreglo la bali ja 
Y o t ra vez tomo el r u m b o de Lebr i j a . 

Bas. B ienhecho . Eso merece u n ca l ave ra . 

5 Fíe. (Ahora te creo menos , e m b u s t e r a . ) 
Bas. ¿Y se va us ted s in ve r l e? 
Fíe. i Descastado! 

En eso e s t a b a ; sí. 
Bas. Muy bien pensado . 
Vic. Pero d iscurro ahora q u e es m u y 

necio 
Volver la g r u p a sin t rona r de recio. 
Le veré . 

Bas. (¡ Soy pe rd ida ! ) 
Vic. ¡ Y no p re t enda 

Salvarse de mi j u s t a r e p r i m e n d a ! 
Si no m e la pagase el tal sobr ino . . . 

Bas. ¡ S e ñ o r . . . ! 

Vic. Reventar ía en el c amino . 
Descargue yo sobre él toda mi bil is 
Y después . . . ahí le dejo con su Fi l i s . 

Bas. T e m o . . . 
Vic. No hay que t e m e r . ¿Soy 

yo algún n i ñ o ? 
¡ Pagar asi el in fame m i ca r iño! 

Bas. Se e n m e n d a r á : lo espero. 
Vic• ¡ N a d a ! ¡ F i r m e ! — 

Cerca está el P r inc ipa l . Voy á ves t i rme . 

ESCENA V. 

DONA BASILIA. 

Esto es h e c h o : le v e ; se r econc i l i a ; 
Le saca de Madr id . . . ¡ Pobre Basilia! 
¿ No es un dolor c u a n d o e ra casi m i ó ; 
Cuando hoy m i s m o q u i z á . . . ? ¡Maldito t i o ' 
No en vano le juzgué de m a l agüero . — 
Mas si pudiese yo ver le p r imero . . . 
Corro en su busca . Si el a m o r m e auxi l ia . . . 
Pero ¡qué veo ! Es él. — ¡ Angel! 

Angel. ¡Basi l ia! 

(Llegando.) 
(Doña Basilia recibe á don Angel en sus 

brazos.) 
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ESCENA VI. 

DOÑA BASILIA, DON ANGEL. 

Angel. Buenos dias . 
Bas. ¡ Dueño a m a d o ! 

¡ Pobre Angel m í o ! ¡ Qué noche 
Habrás pa sado? 

Angel. Fa t a l . 
Metido en un c a m a r o t e , 
Sin luz s iqu ie ra . . . P o r d i cha , ^ 
Dió de m i buenos i n fo rmes 
El alcalde del c u a r t e l ; 
Si no, en la cá rce l de cór te 
Es tuviera ya , y Dios sabe 
Hasta cuándo . 

Bas. ¿ Y e l H e r o d e s 
Que te vino á p r o v o c a r . . . ! 
¡ A h ! Le d a r i a m a s go lpes . . . 

Angel. ¡ Q u é ! ¿ sabe us ted ya . . . ? 
Bas. S i ; todo. 

¡ Lo que yo h e l lo rado! 
Angel.' ¿ Y dónde 

Es tá R a m ó n ? E m b r i a g a d o 
Con sus felices a m o r e s 
Y libre de todo riesgo, 
No se h a acordado del pobre 
Que por su causa suf r ia 
Tan amargos s insabores . 

Bas. Te a n d u v o anoche b u s c a n d o 
Sin saber de t i , sin n o r t e 
Que le gu iase . . . 

Angel. ¡ Es desgrac ia 
Q u e no escuchase las voces, 
Ni á dos pasos de la r e j a 
Viese lucir los e s toques ! 

Bas. Hoy, apenas h a sabido 
Que en t re soldados feroces 
Al Pr inc ipa l te l l evaron , 
De aqu i h a salido á ga lope . . . 
Es m u c h o que no os habé i s 
Encon t r ado . 

Angel. No t e a s o m b r e s . 
Yo solo e n c u e n t r o en Madrid 
Pe rcances y c h a p a r r o n e s , 
Y viejas q u e m e fas t id ien, 
Y a m a n t e s q u e m e p r o v o q u e n , 
Y soldados que m e p r e n d a n . . . 

Bas. ¡ Y m u j e r e s q u e te adoren , 
Ingra to ! M i ^ o r a z o n 
Te seguía en las p r i s i ones ; 
Y y a la t i e rna Rasil ia , 
Cuyo a m o r a u n n o conoces , 
Volaba á tu e n c u e n t r o , acaso 
A v e n t u r a n d o su n o m b r e 
A las sát i ras del vulgo. — 
Pero, e n fin, los cielos oyen. 

Angel. ¡ O h ! . . . ¡No l lores, 
Bien d e mi v ida ! 

Bas. ¡ Es de gozo! 
Angel. ¡ A h ! Yo sería u n m a l h o m b r e 

(Abrazándola.) 
Si no te a m a s e , Basil ia. 
Tu ca r iño no m e expone 
A desven tu ra s sin fin; 
Y t u h e r m o s u r a , t u s dotes 
Amables . . . ¡ T ú debes ser 
Mi ú n i c o amigwi 

Bas. ¿Y respondes 
De m i r a r m e s iempre a s í ? 
Si la s u e r t e nos opone 
Obs tácu los . . . 

Angel. Nada t e m a s . 
Será mi pecho de bronce . 

Bas. Mira que quizá el i n s t an t e 
En que c u m p l a s ese noble 
Propósi to n o está lejos. 

Angel. ¿Y podrá haber q u i e n es torbe . . . ? 
Bas. Hay u n a gran novedad 

E n casa, y quizá revoques . . . 
Angel. N o ; m a s . . . ¿ q u é quieres d e c i r m e ? 
Bas. No alces la voz, no te a z o r e s -

Ha ven ido . . . 
Angel. ¿ Q u i é n ? 
Bas. Tu t io . 
Angel. ¡Mi t i o ! ¿Dónde es lá , d ó n d e . . . ? 
Bas. ¡ E h ! ¡Ca l l a ! . . . Es lá desde ayer 

Corr iendo del s u r al n o r t e 
En tu busca . 

Angel. ¡Y sin que nad ie 
Me h a y a d i c h o . . . ! 

( F a á salir y le detiene doña Basilia.) 
Bas. ¿ A d ó n d e c o r r e s ? 

Espera . No fué posible . . . 
Y ya sabe lo de a n o c h e ; 
Y es tá fu r ioso . . . 

Angel. Yo espero 
(Impaciente.) 

Que p r o n t o se deseno je 
C u a n d o sepa la v e r d a d . 
¿ D ó n D e e s t á ? ¿Dónde se e sconde? 

Bas. Va á ven i r . . . ¡Ay, Angel m í o ! 
Si es t an t i r ano que r o m p e 
Nuest ros lazos . . . 

Angel. No lo c reas . 
Bas. ¡ A h ! Yo t e m o q u e no a r ros t res 

Su oposic ion. . . ( !Ya está a q u í ! ) 
¡ Bien mió , no m e a b a n d o n e s ! 

(En voz baja. 
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D o s V I C E N T E . 

Angel. ¡ Q u e r i d o t i o . . . ! 
(Yendo á abrazar d su tio.) 

Vic. ¡ Alto a h í ! 
(Con severidad.) 

No conozco á us ted . 
Bas. ¡ S e ñ o r . . . ! 
Vic. ¿ Q u i e r e u s t é h a c e r m e el f avo r . . . ? 
Bas. Y a ; b i en . . . Me r e t i r o . . . 
Vic. S i . 

(Cow sequedad.) 

ESCENA VIII. 

Dos ANGEL, Dos VICENTE. 

Angel. ¿ Así m e recibe u n tio 
Que como padre m e a m ó ? 
¿ Q u é motivo he dado yo 
P a r a tan c rue l desvío? 

Vic. Muchos . 
Angel. ¡ S e ñ o r . . , ! 
Vic. Y m u y g raves . 
Angel. De nada m i corazon 

Me acusa . 
Vic. ¿No? 

Angel. ¿Cuáles son 
Mis de l i tos? 

Vic. T ú lo sabes . 
¡ Apea rme yo del coche 
T a n contento, t an u f a n o , 
Y después segu i r t e en v a n o 
Todo uu día con su noche 1 
Mientras p ierdo la paciencia , 
T ú de bor rasca en Apolo. . . 

Angel. ¡Tiol 
Vic. Y si esto fue ra s o l o . . . ; 

Mas después c i t a , pendenc i a . . . 
¿ Y' quieres q u e yo r epo r t e 
La jus ta cólera m í a ? 

Angel. J u r o á Dios q u e n o sabía 
Que estaba us ted en la cór te . 

F ie . ¿Y esa es disculpa b a s t a n t e 
P a r a s u m i r t e s in ju ic io 
En el cenagal del v ic io? 
¡ Qu i t á t eme de d e l a n t e ! 

Angel. Oigame us ted s in p a s i ó n ; 
Y si d isculpa no hal lo, 
Yo m e someto á su fallo 
Con tilial res ignación. 

F ie . i Hé a q u í el n iño á quien mi he rmana 
Hubiera p u e s t o en r e t a b l o ! 
¡ E s t e es el á n g e l . . . ! ¡ El d iablo . 
Diría yo, e n ca rne h u m a n a ! 
¿Bebedor c o m o u n nava r ro , 
El dia p a s a en la f o n d a ; 
De n o c h e s e d u c e , ronda , 
Riñe , a l b o r o t a el co t a r ro ! 
¡ Olvidado de su tio 
En las g a r r a s del demonio , 
Disipa s u p a t r i m o n i o . . . 
Y está a m e n a z a n d o al m í o 1 

Angel. ¡Po r Dios y la Virgen s a n t a . . . ! 
Har to es m i p e n a c rue l . 
No apr ie te us ted el cordel 
Que m e o p r i m e la g a r g a n t a . 
Usted p r e s u m e ' que aye r , 
Dia pa r a m i m e n g u a d o , 
Viví feliz, env id i ado 
En el t r o n o del p l ace r ; 
Mas, j ú r o l o al Dios e t e r n o 
Que m e p r u e b a de mil modos , 
Sobre mi p e s a r o n todos 
Los t o r m e n t o s del inf ierno. 
De o t ro h a s ido el alborozo 
Y míos los s insabores . . . 
En fin, ¡ l a s h o r a s me jo res 
Las pasé en un calabozo! 
Si es c r i m e n ser fiel amigo , 
Yo h e s ido m u y c r i m i n a l ; 
Y de e s t e c r i m e n fa t a l 
Llorando e s toy el cas t igo . 
¡ Y c u a n d o en t a n t a congoja 
De u n t io el cordial espero 
Me r e c i b e u s t ed severo 
Y de sus b razos m e a r r o j a ! 

Vic. A l g ú n dia con t e r n u r a 
Te e s t r echaba yo en mi s e n o ; 
¡ Pero e n t o n c e s e ras b u e n o ! 

Angel. ¿ Y no lo soy por v e n t u r a ? 
Tan b u e n o soy q u e el r e f r á n 
Me v i e n e d e molde , t io . 
« Hazte d e m i e l , h i jo m i ó : 
Las m o s c a s te comerán . •> 

F i e . (¡ P o b r e m u c h a c h o ! S i ; a u n es 

(Enternecido.) 
Dócil, Cándido, s enc i l l o ) 

Angel. ¿ Q u i e r e u s t ed m a s ? Ya m e h u -
mil lo 

At r ibu lado á esos piés . 
F i e . ¡ No m a s I Alza. Me hacen ma l 

(Le levanta y le abraza.) 
Tus l á g r i m a s . 

Angel. Ya reposa . 
Mi corazon. E r a cosa 
De t i r a r s e u n o al Canal . 

Vic. Como t u a l m a se a r r e p i e n t a 
T u p a d r e o t r a vez seré . 

Angel. Si h e pecado no lo s é ; 
Mas no ha sido por mi c u e n t a . 

Vic. Y'a sé por cuenta de q u i é n . 
Angel. Mi a m i s t a d . . . 
F ie . Ha sido he ro i ca . 
Angel. Mi r e s i g n a c i ó n . . . 
Vic. Es tó ica . 

(El cr iado d i jo b ien . ) 
A u n a sola condic ion 
Te su je ta m i bondad . 

Angel. ¿Cuál? 
F ie . Que de jes la ami s t ad 

Del insigne don R a m ó n . 
Angel. Casi m i l e n g u a se a t reve 

A confesar q u e . . . , en e f e c t o , . . . 
Poco m e paga su afecto 
Las finezas que m e debe . 
Mas decir le , « amigo mió , 
Ya no pienso como a y e r . . . <> 
P a r a eso es fuerza t e n e r 
Cara de vaque t a , t io . 

Vic. Ese apuso no te af l i ja . 
Angel. P e r o -
Fie . Si eres t an cobarde . 
Sin decir le Dios te gua rde 
Vente conmigo á Lebr i ja . 

Mañana m i s m o . . . 
Angel. (¿Y m i a m a d a ?) 

¿A qué salir de Madr id? 
Buscaremos o t ro ard id 
Sin da r u n a c a m p a n a d a . . . 
En tan to descansa u s t e d , 
Ve la có r t e . . . 

Vic. Ya la h e vis to . 
(La p a t r o n a , vive Cris to , 
Me le h a a t r a p a d o en la red . ) 

Angel. P e n t r o de un mes . . . todos j u n t o s . . 
Tengo aqui a s u n t o s pend ien tes . 

Vic. Ya sé yo s in que los cuen tes 
Cuáles son esos a sun to s . 

Angel. ¡ S e ñ o r ! . . . 
Vic. Asun tos de fa ldas . 
Angel. De fa ldas s o n ; si , señor , 

Mas s iendo cas to mi a m o r . . . 
Vic. ¡ H u m ! . . . 
Angel. ¿Alza us ted las e spa ldas? 

La m u j e r que m e p rendó . . . 
Fie. Sé qu ién es, y cómo y c u á n d o . 
Angel. Mas. . . 
Vic. Ta l vez te está escuchando . 
Angel. ¡ T i o ! . . . 
Fie. Es la huéspeda . ¿No? 
Angel. ¡Tiene tan fuer te dominio 

Sobre mi a l m a ! . . . Y yo protes to 
Que quis ie ra . . . Vamos, esto 
No es a m o r ; es l a t roc in io . 
En fin, no hay a rb i t r io h u m a n o . . . 

F i e . Mira que es u n a t a i m a d a . 

Angel. ¡E l la ! 
Vic. ¿ H a y pa labra e m p e ñ a d a ? 
Angel. Sí , s e ñ o r ; ¡ pa labra y m a n o ! 
Fie. ¿Pa l ab ra y m a n o ? ¡ I n o c e n t e ! 

¿ T ú á seme jan te g a r d u ñ a . . . ? 
Angel. ¡ T i o ! 
Vic. ¿ T e h a de echa r la u ñ a . . . ? 

Angel. ¡ Silencio, que v iene g e n t e ! 

ESCENA IX. 

Dos ANGEL, Dos VICENTE, DOÑA 
LEONCIA, CARLOTA. 

Leonc. Beso á u s t e d e s las . . . ¡ Qué veo ! 
Ya es tá don Angel a h í . 
Sea m u y en h o r a b u e n a . 

F ie . ¡La e n h o r a b u e n a es g e n t i l ! 
¿Aplaude usted por v e n t u r a 
Su p r i s ión? 

Leonc. ¿ Qué h e de a p l a u d i r ? 
Nunca f u e r a yo capaz 
De pensamien to t an r u i n . 
Lo que a p l a u d o es ver le libre, 
Porque le e s t i m a m o s y . . . 
Pe ro . . . ¿ m e engañan los ojos? 
Us té es don Vicente Gil . . . 

Vic. F o n r u b i a , m u y servidor 
De ustedes . 

Leonc. ¿ Y á qué feliz 
Casual idad debo el g u s t o 
De verle á us ted e n Madr id? 

Angel. Es mi t io . 

Leonc. ¡ Hola! Me a legro . 
¿ Por p a r t e de m a d r e ? 

Vic. Si. 
Cari. Celebro que venga usted 

Bueno. 
F ie . Grac ias , se ra f ín . 
Leonc. ¿ Y' el r é u m a ? 
Vic. No m e i n c o m o d a . 
Leonc. Si pud ie ra yo decir 

Otro t a n t o de m i s nervios— 
Fie. Aunque parezca incivil 

Mi cumpl ido , es dicha m i a 
Que le hagan á u s t ed gemi r . 

Leonc. ¡ C ó m o . . . ! 
Vic. Si t a l ; porque á ellos 

La satisfacción deb í 
De tenerla á us té e n mis brazos 
Ayer t a r d e en el j a r d í n . 

Leonc. ¡ C a l l e ! ¿ U s t e d . . . ? 
Angel. ¿ C o n q u e us té fué 

Quien m e r e l e v ó . . . ? 
Fie. Yo f u i . 



Angel. ¡Y yo a t u r d i d o . . . ! 
Leonc. Yo siento 

No haber visto á u s t e d . . . E n fin, 
Ya sabe us ted que le e s t i m o . 
Nada tengo que dec i r . 
Vivimos. . . 

Cari. Ah í m u y ce rqu i t a . 
Plazuela de Antón Mart in . . . 

Vic. Sé las s e ñ a s , porque anoche . . . 
Cari. Pues le ofrezco á us ted allí 

Una casa , de q u e soy 
Prop ie ta r i a . 

F i e . I r é á cumpl i r 
Mi d e b e r . 

Leonc. Es ta m a ñ a n a 
S u p i m o s que el m a l a n d r í n 
De J u l i á n . . . 

Angel. No se hab le de eso. 
Leonc. ¡Válgame Dios! E n u n t r i s 

Es tuvo a c a s o . . . ! Y por él 
P r e n d e r l e á us ted como á u n vil 
Malhechor . . . I 

Angel. Todo lo olvido. 
Leonc. No h e parado h a s t a veni r 

A i n f o r m a r m e , po rque es taba 
Con m u c h o cu idado . . . 

Angel. Mil 
Y mil gracias . 

ESCENA X. 

Doña LEONC1A, CARLOTA, Don VICENTE, 
Don ANGEL, Doña BAS1L1A. 

Bas. ¡ O h , s eño ra s . . . ! 
¡ T a n t a dicha por a q u í . . . ! 
¿Ustedes buenas? 

Cari. S í : gracias . 
Leonc. Los nervios . . . 
[Chachara incomprensible de las tres 

mujeres.) 
Vic. ( ¡ T r i s t e de m i ! 

¿ Quién resis te el gu i r igay 
Do u n te rce to m u j e r i l ?) 

ESCENA XI. 

DOÑA LEONCIA, Doña BASILIA 
CARLOTA, Don VICENTE, Don ANGEL, 

Don RAMON. 

Ramón. A los piés de u s t e d e s . . . ¡ A h ! 
(Ye á don Angel, corre d él y le abraza.) 

¡ Ya estás a q u í ; ya te veo, 
Caro a m i g o ! Me ten ias 
Con tal pena . . . 

Angel. Lo agradezco. (Serio.) 
Ramón. Yo vengo del Pr incipal , 

Donde m e h a d icho u n sa rgen to 
Que estabas l ib re . . . 

Angel. Ya ves . 
Que no ha m e n t i d o . 

Ramón. ( ¡Qué se r io ! ) 
Tú habrás venido sin d u d a 
Por o t ro camino. Un necio 
Me h a detenido en la ca l l e . . .— 
Muy felices, caballero. 

(4 don Vicente.) 
¿ S e ha descansado? 

Vic. Así, así . 
Bas. Pe ro sin tomar a s i en to . . . 
Cari. No, que nos v a m o s . 
Bas. ¿ T a n p ron to? 

Un ra t i t o . . . 
Leonc. Condesciendo, 

Pero por pocos ins tan tes . 
(Don Ramón y don Anget acercan sillas 

y se sientan todos.) 
Vic. (¡ Qué fast idio! Y a t enemos 

La ter tu l ia a r m a d a . ) 

(Quedan colocados en fila por el úrden si-
guiente : Don Vicente, don Ramón, Car-
lota, doña Basilia, doña Leoncia, don 
Angel. 
Ramón. ^ Usted 

Peusa rá es tar m u e n o t i empo 
E n Madr id . . . 
Vic. No sé. 
Bas. Es bonito 

Ese abanico . ¿ Q u é precio? 
Cari. Seis d u r o s . No vale t a n t o , 

Pero s in duda el t ende ro 
Sabe que soy propietar ia , 
Y m e h a c lavado por eso. 

Leonc. Pero q u e d a r s e en la calle 
A ta les ho ra s , expuesto . . . 
¡ A h ! No estaba yo despier ta , 
Q u e s ino . . . 

Ramón. Mucho m e alegro 
(A don Vicente interrumpiendo d doña 

Leoncia.) 
De la venida de us ted . 

Vic. ¿ De ve ras? 

Ramón. ¡ Oh s i ! En ex t r emo . 
Leonc. Ya sé lo q u e us ted m e quiere 

Decir. 
Angel. Pe ro ¡ si no qu ie ro 

Decir n a d a ! 
Cari. ¡ Bien! ¡ Me g u s t a ! 

(Aparte con don Ramón.) 

i . h a r l a n d o con ese viejo 
No haces aprec io de m i . 

Ramón. Son forzosos c u m p l i m i e n t o s ; 
Mas y a sabes que te adoro 
Y que m i único deseo . . . 

Cari. P r i m e r o soy yo que n a d i e . 
Angel. (Me parece que m e encier ro 

E n m i c u a r t o á piedra y lodo 
Y aquí p l an t ada la dejo . ) 
Yo no en t iendo palotada 

(A doña Leoncia.) 
De jaquecas n i d e nervios . 
Esa señora s a b r á . . . 
(¡ Oh , qué insuf r ib le m a r e o ! ) 

Leonc. ¿ Q u é r e m e d i ó m e da u s t e d . . . ? 

(A doña Basilia.) 
Bas. Yo, s eñora . . . 
Leonc. ¿Los refrescos ? 

Ya los t o m o . 
Bas. Yo.. . 
Leonc. Los baños 

Va u s t é á dec i r . 
Bas. Eso . . . , el méd ico . . . 

Vic. (No se i r án has ta m a ñ a n a . 
¡ Cuidado q u e es m u c h o c u e n t o ! 
I)espués de t a n t o s a f a n e s 
Logro e n c o n t r a r l e , ¡ y no puedo 
Hablar con é l ! — Yo le l lamo 
Aunque pase por grosero.) 

(Se levanta.) 
Angeli to, con l icencia 
De estas d a m a s . . . 

Leonc. Un m o m e n t o . — 
Fácil es a d i v i n a r (A don Angel.) 
La causa de ese si lencio. 

Vic. ( ¡ N a d a ! Hizo presa la b r u j a 
Y no le suel ta . ) 

Angel. Protesto. . . 
Leonc. Sí; us ted es tá enamorado . 
Bas. (Esta vieja m e d a zelos.) 
Vic. ¡Ange l ! . . . 
Angelí. Voy. . . 

Leonc. ¡ E h ! Quie tec i to . 
Usted qu ie re h u i r el cuerpo 
P o r no confesa r . . . Veamos 
Si a d i v i n o yo el objeto 
Q u e ese corazon cau t iva . 

Angel. ¡ S e ñ o r a , por los to rmentos 
De san Serapio bend i to . . . ! 

Leonc. ¡ T a i m a d o ! . . . 
Fie. ¡Dios ju s t i c i e ro ! 

¿ D ó n d e es tán las p u l m o n í a s ? 
¿ P a r a c u á n d o son los t r u e n o s ? 
¿No h a b r á u n rayo vengador 
P a r a q u i t a r m e de en medio 

I . 

Vic. 
Sea el S e ñ o r ! Así espero 
V e r m e l ibre de ellas.) 

Leonc. ¡ Ay 
¿ D ó n d e será ? 

Cari. ¡ Jus to c i e lo ! 
¿ Si s e r á en mi casa ? 

Ramón. No. 
Ya a v i s a r í a n . . . 

Bus. Yo creo 
Que lia de se r en la p a r r o q u i a . 
San Sebast ian toca á vuelo . 

Angel. No hay duda . 
Leonc. ¡ Virgen del C á r m e n ! 
Cari. T i a , vámonos c o r r i e n d o . . . 

ESCENA XII. 

Doña LEONCIA, Doña BASILIA, 
CARLOTA, Don VICENTE, Don ANGEL, 

Don HAMON, Don JULIAN. 

Jul. ¿Dónde vas? Todo se a b r a s a . 
(No m e h a n ment ido . Aquí e s t án . ) 

L-eonc. Dinos. . . 
Ramón. ( ¡Aquí d o n J u l i á n I ) 
Cari, i Dónde es el fuego ? 
J u l - En tu casa . 

(Muy fresco.) 
Leonc. ¡ Ay! ( G r i f o a g u d o . ) 
Vic. ( ¿Tendremos convulsión?) 
Cari: ¡ Cie los! 
Jul. Si, i n g r a t a m u j e r . 

Desde aqu i lo puedes v e r . 
Ramón. ¡ C ó m o . . . ! 
Cari. Vamos al balcón. 
(Todos acuden d mirar por el balcón.) 
Jul. (Allá va toda la t r inca . ) 
Cari. ¡ El la es 1 ¡Tr i s te d e m í ! 

i Mi c a s a ! 
Ramón. ¡ Es v e r d a d ! 
Angel. ¡ S i ! 
Bas. ¡ S i ! 
Leonc. ¡No hay r e m e d i o ! ¡ Arde tu ünca \ 
Jul. Arde, si, como en m i pecho 

La l l ama de a m o r a rd ía 
Que hoy has conver t ido, i m p í a , 
En cólera y en despecho. 
Ya al menos á m i te igualo 

Ib 1 

i 
i i 



E n la angust ia , en el a fan . 
No en vano dice el r e f r á n 
Que Dios castiga s in palo. 
É l lia escuchado, tal vez 
Mas allá de mi e spe ranza , 
Las que jas de m i venganza, 
La i n j u r i a de t u al t ivez. 
T o d o lazo en t re los dos 
F u e r a ya odioso, f a t a l . . . 
Consuéle le mi r ival , 
¡ Y adiós pa r a s i empre , a d i ó s ! 

ESCENA XIII. 

DOÑA -LEONCIA, CARLOTA, 
DOÑA BASILIA, DON ANGEL, DON RAMON, 

DON VICENTE. 

Vic. ¡ Jesús , qué demonio de h o m b r e 1 
Leonc. Es u n per ro , u n . . . ¡ A y ! M e s u b e n 

Unos v a p o r e s . . . T e n e d m e . 
¡ Yo fa l lezco! 
(Cae desmayada en brazos de don Angel.) 

Vic. ¡ Dios te a y u d e 1 
¡ S e ñ o r a ! 

Angel. ¡Otra vez ! 
Ramón. ¿ Qué es eso ? 
Fíe. El soponcio de cos tumbre . 
Angel. (¡Y s i empre soy yo el dichoso!) 

A y u d a d m e . . . ¿Qu ién a c u d e . . . ? 
F ie . Al sillón. (¡ Bueno estoy yo 

P a r a cargar con a t u n e s ! ) 
(.Ayudado de doña Basilio y don Fícente 

la coloca don Angel en un sillón; Carlota 
llora sentada d alguna distancia, y en 
otra silla cavila don Ra/non. 
Angel. Cu íden la u s t edes . Yo en t a n t o 

Voy á ver si el fuego c u n d e . . . 
F ie . ¡ A n g e l ! 

Bas. I Por Dios, no te expongas ¡ 
(Al oido.) 

Angel. Cuando yo puedo ser út i l 
A mis s eme jan t e s , n a d a 
Me det iene . 

Vic. (¡ Y el a p u n t e 
De don B a m o n se es tá q u i e t o ! ) 

Anqel. No t ome us t ed p e s a d u m b r e 
(A Carlota.) 

No se rá n a d a tal vez. 
Ha ré sacar los baúles . . . 
Ha ré lo que pueda . Adiós. 

ESCENA XIV. 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DOÑA BASILIA, 
DON RAMON, DON VICENTE. 

Cari. ¡Mi casa ! ¡Mi c a s a ! 
F i e , Un buche 

De a g u a tal vez. . . Mas ya vue lve . 
Leonc. ¡ A y ! 
Cari. Yo vue lo , a u n q u e a v e n t u r e . . . 

(Levantádose.) 
A h ! No m e p u e d o t e n e r . 

(Folviendóá dejarse caer en la silla.) 
Vic. (¡ Adiós ! ¡ La o t r a s u c u m b e 

T a m b i é n ! ) 
Ramón. No. Quéda t e a q u í . 

(Acercándose.) 
¿ Qué h a s de hace r e n t r e u n a n u b e 
í)e so ldados , de a g u a d o r e s , 
De a lbañ i l e s . . . ? No t e a p u r e s . 
T u s cr iados son m u y fieles 

Y por si acaso se a t u r d e n 
Angel es tá a l l í . . . 

Leonc. ¡ D i o s m i o ! 
Toda la sangre m e b u l l e . . . , 
La cabeza se m e v a . . . 
Y los o jos se m e h u n d e n . 

Bas. ¿ Q u i e r e u s t e d . . . ? 
Leonc. Nada . Mor i rme ; 

Que e n la t u m b a n q ^ s u f r e n 
Es tas congojas. 

Cari. ¡ V i l l a n o ! 
¿ Y h a b r á de q u e d a r i m p u n e ? 
Ha venido á a s e s i n a r m e 
Como si m e diera u n d u l c e 
P a r a b i é n . ¡ Acaso él m i s m o 
Puso e n m i casa la l u m b r e 
Que la d e v o r a ! 

Ramón. ¡ E h ! N o l lores . 
Y'o s u p o n g o q u e c o n s u m e n 
Las l l a m a s a lgunos m u e b l e s . . . 
No es cosa de que te angus t i e s 
Por eso . E s t a n d o la ca sa , 
Como m i a m o r lo p r e s u m e 
Asegurada de i n c e n d i o s . . . 

Cari. ¡ A h ! ¡ N o ! 
Bamon. ¡ Q u é d ices ! 

Caví. El l u n e s 
Se iba á h a c e r l a d i l i geuc i a . . . 

Ramón. ¡ C i e l o ! ¿ E s v e r d a d ? No l e 
b u r l e s . 

Leonc. ¡ Cier to q u e es b u e n a ocasion 
De chanzone tas y e m b u s t e s ! 

Ramón. ¡ Oh descu ido imperdonab le 1 
¡ Una finca q u e p r o d u c e 
Un d i n e r a l ! ¡ D e s g r a c i a d a ! 
¿ Q u i é n h a b r á que t e d i s c u l p e ? 

¡ Al lado u n a ca rbone ra , 
Una fábr ica de hules 
Enc ima , y al otro lado 
La t ienda de Pedro An tunez 
Donde se venden hachones 
Y' el acei te por a z u m b r e s ! 
¡ Ni escombros van á q u e d a r 
Donde t u dolor s epu l t e s ! 

(Cae a fligido sobre una silla.) 
Leonc. ¡ P o b r e mozo! Mas lo s iente 

(Aparte con don Vicente y doña Basilio.) 
Que noso t ras . 

Vic. Ya m e ocur re 

(En voz baja.) 
La causa d é s u aflicción. 

Leonc. ¿Acaso usted l a a t r i b u y e . . . ? 
Vic. Al vil in terés . 
Leonc. ¡Qué i n j u r i a ! 

Bas. Él n o es capaz . . . 
Vic. Que m e e m p l u m e n 

Si a h o r a se casa con el la. 
P a r a q u e us ted no lo d u d e 
P robemos . Amigo mío, 

(A don Ramón.) 
Alce u s t é esa cara fúneb re . 
E n ocasiones como e s t a s 
El buen caballero luce 
Su noble des in te rés . 
No falta aqu í quien a r g u y e 
De ese si lencio sospechas 
Que en u n verbo se c o n f u n d e n 
Si usted qu ie re . 

Ramón. No c o m p r e n d o . . . 
F i e . Basta que us ted se a p r e s u r e 

A d a r la m a n o á Car lo ta . 
Tres tes t igos . . . , se r e ú n e n 
Al ins tan te . El e sc r ibano . . . , 
Vendrá aquí sin que le busquen , 
Q u e al o lor acuden ellos 
Donde esperan q u e los u n t e n . 
P ruebe us ted á Car lot i ta 
Que sus p rendas le seducen ¡ 
No vanas r iquezas . ¡ E a , 
P ron to , q u e la cosa u r g e ! 

Ramón. Mi corazon. . . Crea u s t e d . . . 
Bas. (Mucho t e m o que l a ensucie .) 
Ramón (¡ Maldito viejo!) Yo adoro 

A Car lo ta , y en la c u m b r e 
De la dicha m e veré 
Cuando lazo indisoluble 
Nos e s t r e c h e ; m a s a h o r a . . . 
Cuando la c a m p a n a l ú g u b r e . . . 
Ya ve u s t e d ; no son m o m e n t o s . . . 
No es decir que yo r enunc ie . . . 

Cari. Basta, que y a de mi vis ta 
(Levantándose.) 

Cayó la venda engañosa . 
¿ Yo hab í a de ser esposa 
De u n seductor egoísta ? 
¿ P u e d o esperar n ingún bien 
De qu ien de noche á mi r e j a 
No osa llegar si no deja 
A r e t agua rd ia un re ten ? 
Mal caballero, ¡ m e a m a s , 
Y, falso como cobarde , 
C u a n d o mi casa se a rde 
No te a r ro j a s á las l l a m a s ! 
Otro al peligro cor r ie ra 
Solícito, a p r e s u r a d o ; 
Si no del a m o r g u i a d o . . . , 
De la avar ic ia s iquiera . 
Mas t an santa obligación 
Cumples t ú . . . por s u s t i t u t o , 
Beservándome el t r i b u t o 
De u n i m p o r t u n o s e r m ó n . 
Ya t e he conocido, s i ; 

Y el ma l q u e l lo rando estoy 
Por bien venido lo doy . . . 
Porque m e libra de ti! 

Ramón. Yo m e resigno, y t e de jo 
A u n q u e sin razón m e p lan te s , 
Dueño h e r m o s o ; pe ro a n t e s 
Te qu ie ro da r u n conse jo . 
P u e s Dios en a m a r g a s horas 
Cambia el l i sonjero a r r u l l o . 
Corr i ja tu necio orgullo 
El i n fo r tun io q u e l loras. 
Todos nac imos en cueros , 
Y no es cuerdo á l a verdad 
Quien cifra su vanidad 
En bienes perecederos. 
La fo r tuna s iempre es varia , 
Y por si hay fuego ó r a p i ñ a . . . , 
Bueno es que sea u n a n iña 
Algo m a s que propietaria. 
Con h a r t a pena des t ruyo 
La i lusión en q u e h a s v iv ido , 
Mas . . . 

Leonc. ¡Cal la , in fame, a t rev ido . . . ! 
(Se levunta furiosa.) 

Ramón. Dos pa labras , y concluyo. — 
No bas to yo á t u s d i spendios , 

(4 Carlota.) 
Y ya q u e tu casa no . . . 

Cari. ¡ T r a i d o r ! 
Ramón. Tengo el a l m a yo 

Asegurada de incendios. 



DOÑA LEONCIA, DOÑA BASILIA, 
CARLOTA, DON VICENTE. 

Leonc. ¡P ica ro . . . ! D é j e n m e u s t e d e s . 
(Fa á correr tras de él y la detiene don 

Vicente y doña Basi/ia.) 
He de a r r a n c a r l e la l engua . 

Bas. Déjele us t ed . . . 
Leonc. ¡ B r ibonazo ! 
Vic Vamos, s e ñ o r a . . . P r u d e n c i a 1 
Cari. ¡ Hombre pérf ido , exec rab le ! 

¡ Y yo le a m é t an de v e r a s ! 
Leonc. La cólera m e a t r a g a n t a , 

Los múscu los se me a l t e r a n . . . , 
Los ne rv ios . . . 

Vic. l Por Dios, por Dios, 
Señora 1 ¿Otra p a t a l e t a ? 

Leonc. ¡ Dios poderoso 1 ¡ Q u é dia 
De h o r r o r ! La casa se q u e m a . . . , 
Ese in fame te a b a n d o n a . . . , 
El f lato m e desespera . . . 

Bas. La p u e r t a h a s o n a d o . 
Vic. Es Angel . 

Quiza t ra iga buenas n u e v a s . 

ESCENA XYI. 

DOÑA LEONCIA, DOÑA BASILIA, 
CARLOTA, DON ANGEL, DON VICENTE. 

Angel. Ensanche u s t é e l co razon . 
La casa es tá sana y b u e n a . 

Cari. ¿Será c ie r to? 
Angel. El fuego h a s ido 

En la inmed ia t a . 
Leonc. ¿ D e v e r a s ? 
Angel. La d i s t anc ia , el sobresa l to , 

Y la feroz complacenc ia 
Del tal don Jul ián á todos 
Nos engaña ron . Ya queda 
Apagado el fuego y l ibre 
De su fatal cont ingencia 
La casa de u s t ed . 

Cari. ¡Oh gozo! 
Vic. Vaya, sea en h o r a b u e n a . 
Leonc. Desde a q u í , á l a c o m p a ñ í a 

De seguros ; no s u c e d a 
Otra vez. . . 

Cari. Ahora ese vil 
Se t i ra rá de u n a o r e j a 
Y no alcanzará á la o t r a . 
El j u s to cielo m e venga . 

Angel. ¿ A d ó n d e f u é don R a m ó n ? 
Vic. Creyéndola ya por pu'ertas, 

Se fué h u y e n d o de su novia 
C o m o si fue ra ep idemia . 

Angel. Por dicha ya le conozco 
Y n o extraño su vi leza. 
Ni es es te el solo favor 
Q u e hoy debo á la Providencia . 

Vic. ¡Cómo. . . ! 
Bas. (¡Yo t iemblo! ) 
Angel. Otra m á s c a r a 

Mas t r a idora y m a s funes ta 
Voy á a r r a n c a r . 

Bas. (¡ Soy pe rd ida ! ) 
Angel. El que in t r iga sin cau te la 

Se expone á mi l compromisos : 
¿ No es v e r d a d , pa t rona bella ? 

Bas. S í . . . Yo . . . 
(Turbada.) 

Angel. Conf iar secretos 

A u n pape l . . . es i m p r u d e n c i a 
Muy clásica. 

Bas. ¿Y quién . . . ? 
Vic. Acaba. 
Leonc.i\es? Pierde el color la huéspeda . 
(A Carlota mirando á doña Basilio.) 
Angel. Ahí ba jo , sin aco rdame 

De que no l levaba pues t a 
Mi levi ta , en el Dosillo 
Buscaba yo m i ca r t e ra 
P a r a cierta a p u n t a c i ó n , 
Y t ropecé ¡ q u é sorpresa ! 
Con es ta c a r t a . . . 

. (La enseña.) 
Bas. ( ¡ D i o s m i o ! 

La q u e escribí á Ta lavera . . . ) 
Vic. Veamos . . . 
Angel. Creo que us ted 

(A doña Basilio.) 
Ha de conocer la l e t r a . . . 
El sobre es á don R a m o n -

e a r / . ¡ Qué e s c u c h o ! 
Angel. Voy á l ee r la . . . 

Bas. Dis imule u s t ed . Yo t engo 
Q u e hace r u n a dil igencia 
Forzosa . . . ( ¡Maldi ta c a r t a ! ) 
Me re t i ro . . . Us tedes quedan 
En su casa. . . Beso á us t edes 
Las . . . (¡ Ah! No veo la p u e r t a . . . 
¡ Soy de b ronce , si hoy no m u e r o 
De pesar y de v e r g ü e n z a ! ) 

• 

DOÑA LEONCIA, CARLOTA, DON ANGEL, 
DON VICENTE. 

Vic. ¿Qué ta l i sman poderoso 
En esa c a r t a se encierra 
Q u e petrifica á las g e n t e s ? 
¿ Es acaso la cabeza 
De Medusa? 

Angel. No la leo 
P o r q u e el r u b o r m e lo veda. 
Me bas t a dec i r á us t edes 
Que h e descubier to por ella 
Que e n to rpe lazo vivian 
Don R a m ó n y esa . . . e m b u s t e r a , 
Mientras el uno asp i raba , 
No á la m a n o , á las r iquezas 
De Car lo t i t a . . . 

Cari. ¡ Pe rve r so ! 
Angel. Y la o t r a . . . 
Leonc. ¡Qué p a r e j a ! 
Vic. ¡A que ab i smo se a r ro jaba 

T u j u v e n t u d i n e x p e r t a ! 
Cari. ¡Qué lección! 

Vic. ¡ Esta es la c o r t e ! 
Angel. Volvamos p ron to á la a ldea . 
Vic. Y en adelante , h i jo mió , 

Mira bien á quién dispensas 
T u a m i s t a d . 

Angel. Sí , yo lo j u r o . 
¡ Buen m a e s t r o es la expe r i enc i a ! 
No m a s amigo egoís ta 
Ni t i r ano compañe ro 
Que luzca con mi dinero, 
Que con mi' ropa se vista, 
Que m e haga segu i r s u pis ta 
Donde m e insu l t e u n compadre , 
Donde el a g u a m e ta ladre , 
Donde á la n i ñ a co r t e j a . . . 
Y á mí en las g a r r a s m e deja 
De la t ia ó de la m a d r e . 

La m u t u a a m i s t a d a labo 
Y la opresora m a l d i g o ; 
Que u n a cosa es se r amigo 
Y otra cosa es ser esclavo. 
Si he s ido u n a l m a de pavo, 
Ya el novic iado pasó. 
De e sca rmien to s i rva yo 
A incau to a m i g o novel . 
Sea generoso y fiel; 
Pe ro mártir... ¡ Eso n o ! 
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ESCENA PRIMERA. 

CAMILA, MARTA. 

{Es ríe noche. Camila y Marta aparecen 
sentadas á la reja que mira al público.) 

Marta.; Tan t a rde , y a u n no h a venido 
A la ci ta don Migue l ! 
Yo no lo creyera de él , 
¡ T a n meloso, tan r e n d i d o ! 

Cam. Cier to; m a r a v i l l a es 
Que hoy de je de ser p u n t u a l ; 
Mas si no acude, ¿ q u é mal . 3 

Vendrá luego don Andrés . 
Marta. Un a m a n t e . . . , ¡ a n d a con Dios! 

Todas t e n e m o s licencia 
Para e so ; pero ¿ h a y conciencia 
P a r a que us t ed tenga dos ? 

Cam. ¡ Qué q u i e r e s ! Me ha dado el cielo 
T a n sensible c o r a z o n . . . 
¡Ali, q u é a f o r t u n a d a s son 
Esas m u j e r e s de h i e l o . . . ! 

Ni yo sola soy a v a r a . 
Muchas. . 

Marta. ¡ S i ; con ese a fan 
No hal lan o t ras u n ga lan 
Por un ojo de la c a r a ! 
Como yo ¡pobre de m i ! . . . 
Pues ¿ n o es diabólica idea 
Cuando el género escasea 
Monopolizarlo as í? 

Cam. Y a ; s í . En la cr is is ac tua l 
Tú quis ieras . . 

Marta. Yo quis iera 
Que de los h o m b r e s se h ic ie ra 
Un repar to vecinal . 
Pero. . . , aqu í p a r a inter nos. 
Confiéseme us ted , p icaña . 
Que á uno de los dos e n g a ñ a ; . . . 
Si no es que engaña á los dos. 

Cam. No, que por a m b o s suspi ro . 
Marta. Pero ¿es t á u s t ed dada al diablo ..? 
Cam. Con igual a m o r los hab lo , 

Con igual placer los mi ro . 
Marta. ¡ Y con sola u n a l m a ! 
Cam. Pues . 

Marta. ¿ P o d r á u s t ed p a r t i r l a ? 
Cam. N o ; 

Pe ro t engo u n a l m a yo 
Que va le por dos ó t res . 
¿No hay corazon insensa to 
En mi sexo pecador 
Que ama con igual fervor 
A su novio y á su ga to? 
P u e s si a m o r , s in q u e te a s o m b r e s , 
E n t r e h o m b r e y ga to se p a r t e , 
¿Por qué has de escanda l iza r le 
De que qu ie ra yo á dos h o m b r e s ? 

Marta. Prec iso es que sobre a lguno 
Si son de m é r i t o igual . 

Cam. No, t o n t a . E n t o n c e s . . . , c aba l ; 
Los dos no son m a s que u n o . 

Marta. ¡ Qué aguda y que t r a p a c e r a ! 
Mas ahora sí q u e en la red 
La voy á cojer a u s t ed . 

Cam. Veamos de qué m a n e r a . 
Marta. No h a y dos h o m b r e s en el m u n d o 

De u n a m i s m a condic ion . 
Ahora b i e n ; si opues tos son 
El p r imero y el s e g u n d o ; . . . 
La pongo á u s t ed en un potro-, 
Diga us ted : ¿ n o es ev idente 
Que, ag r adando un p re t end ien te , 
Ha de f a s t i d i a r el o t r o ? 

Cam. L á s t i m a m e da tu e r ror . 
Antes bien s u s ca r ac t e r e s 
E n c o n t r a d o s , los placeres 
Mult ipl ican del a m o r 
¿ N o ves q u e s in m u c h a ciencia 
T r i u n f a r de los dos se a l c a n z a ; 
Del u n o con la a l abanza , 
Del otro con l a indulgenc ia ? 
Ora en apac ib le c a l m a , 
Ora en g ra t a a g i t a c i ó n , 
De u n a en o t r a sensación 
Vaga embebec ida el a l m a . 
Ninguna p e n a c rue l 
T e m a s que así te m o l e s t e , 
Po rque la du l zu ra de es te 
T e m p l a lo a m a r g o de aque l . 
Ni solo ba jo u n s e m b l a n t e 
Halaga a m o r al deseo, 
Que cambia como Proteo 

Y s iempre re ina t r i u n f a n t e . 
G u s t a en la c a r a t r igueña 
La a u d a z m i r a d a de fuego, 
Y g u s t a en la b l anca lueao 
La afable r isa h a l a g ü e ñ a . 
Son de opues to na tu ra l 
Mis dos nov ios : m a s tú ves 
Que si a m a b l e es don A n d r é s 
No lo es m e n o s su r iva l . 
Zeloso el u n o , impac ien te , 
Me os ten ta su pode r ío ; 

Y el otro se r i n d e al mío 
T i e rno , afable , complaciente . 
Y pues ven tu rosa vivo 
Ora s i e rva , ora s e ñ o r a , 
¿ Me r e p r e n d e r á s ahora 
De mi a m o r a l t e rna t ivo? 
Las que ven p e r solo u n p r i s m a 
¿ Q u é gozan en conc lus ión? 
¡S iempre u n a m i s m a pasión 
Y s i e m p r e u n a cara m i s m a ! 

Marta. No quiero ya d i s p u t a r . 
Siga u s t ed su cont rabando 
De a m o r e s ; pero ¿ h a s t a c u á n d o 
P iensa us ted q u e ha de d u r a r ? 
Pasó todo el m e s de oc tubre 
Sin n o v e d a d , a m a m i a ; 
Pero ¿ q u é h a r á usted si u n dia 
Ese pastel se d e s c u b r e ? 
Como no s u f r e galan 
Dentro de casa la v i e j a , 
Cada cua l v iene á su re ja 
Que á d i s t in tas calles d a n ; 
Pero ¿us t ed 110 considera 
Que u n ch isme de v e c i n d a d , 
La m e n o r casua l idad . . . ? 

Cam. ¡ Oh! No seas agore ra . 
Lo f u t u r o no m e a f ana , 
Pues grac ias al cielo soy 
Muy jóven . Vivamos hoy , 
Q u e Dios proveerá m a ñ a n a . — 
Mas al coloquio noc tu rno 
Don Miguel no v i ene , y ya 
La h o r a p ron to da r á 
Q u e marca al otro su t u r n o . 

Marta. Retírese usted por Dios , 

Y po r san Pedro y san Pab lo , 
S e ñ o r i t a ; no h a g a el d iab lo 
Que aquí se encuen t ren los dos. 

Cam. Yo gobe rna rme sabré . . . 
¿Y sin ver á mi zeloso 
He de e n t r e g a r m e al reposo 1 
No lo merece su fe. 
Es t a noche . . . 

Marta. ¡ S e ñ o r i t a . . . ! 
Cam. Con doble placer le v e o , 

Porque v e n g a r m e deseo 
Del q u e h a fa l t ado á la c i ta . — 
Vé á la o t r a re ja , no o b s t a n t e , 
Q u e yo aquí m e estoy p e r e n e , 

Y si por ven tu ra v iene , 
Avísamelo al ins tan te . 

Marta. Pe ro . . . 
Cam. Ea , v e t e ; y p rocu ra 

Que n o t e vea . 
Marta. ¿ P o r q u é ? 
Cam. El por qué yo m e lo sé. 
Marta. (Yo no he vis to igual locura . ) 



ESCENA II. 

CAMILA. 

Es preciso confesar 
Que Marta tiene razón . 
Si en t r ambos vienen a h o r a , 
En gran compromiso estoy. 
Mas no h a de f a l l a rme a rb i t r io 
P a r a c u m p l i r con los dos. 

ESCENA m . 

CAMILA, MARTA, DON MIGUEL. 

Mig. Sen t ida de m i t a rdanza 
(Entra por la derecha y se dirige á la 

fachada principal.) 
Se h a b r á ya acos tado . . . No , 
Q u e aun está la re ja ab ie r ta . 
¡ Ah , qué a fo r tunado s o y ! 

Marta. Señor i t a , ya t e n e m o s 
(Llegando á la reja donde está Camila.) 
A don Miguel de p l a n t ó n . 

Cam. Vamos a l lá . ¡ Q u é filípica 
Me va á l l eva r ! 

Marta. ¿Qué hago y o ? 
¿Me quedo . . . ? 

Cam. Vete á la c ama . 
Marta. ¿Y si el otro c a m p e ó n . . . ? 
Cam. Eso c o r r e de mi c u e n t a . 
Marta. l iueno. Quede usted con Dios. 

ESCENA IV. 

DON MIGUEL. 

No viene. ¿Dónde e s t a r á? 
¿Si se h a b r á d o r m i d o ? Voy 
A l l a m a r qued i to . . . ¡Ch i s ! . . . 
¡Cami l a ! . . . ¿A ver si u n a tos.. .? 

(Tose.) 
Va está aqu í . 

ESCENA V. 

DON MIGUEL, CAMILA. 

Cam. ¡ Qué buena hora 
De ven i r ! ¡ Q u é f i n o a m o r ! 

Mig. No e s c u l p a m i a . . . 
Cam. S e r á 

Que se h a p a r a d o el re lo j . 
Mig. No , d u e ñ o q u e r i d o . . . P e r o 

La precisa obl igac ión . . . 
Cam. Yo soy p r i m e r o q u e t o d o . 
Mig. ¿No e x c e p t ú a s el h o n o r ? 
Cam. ¿ Q u é h o n o r . , . ? Mas yo t e dispenso 

De d a r m e sa t i s facc ión . 
Ni p ienses q u e t e e s p e r a b a . 
No soy yo m u j e r que doy 
Mi brazo á t o r c e r . 

Mig. ¡ C a m i l a ! 

Cam. Ni u n falso m e desve ló . 
Pero e s t á m a l a m a m á . . . 

Mig. ¿ Q u é t i e n e ? 
Cam. Un cólico a t roz . 

Yo lo a c h a c o á la c u a j a d a . 
Mig. ¡C ie lo ! . . . 
Cam. Y d e s p u é s el m e l ó n . . . 
Mig. ¡ Pobre señora I ¿Y q u é t a l ? 

¿ S e va a l i v i a n d o ? ¿ R o m p i ó ? 
Cam. G r a c i a s al t á r t a r o e m é t i c o 

Ya es tá u n p o q u i t o m e j o r ; 
Pero es p rec i so ve l a r l a . 

Mig. Pues ¿y M a r t a ? 
Cam. Se acos tó . 

La pobre e s t a b a r e n d i d a . . . 
¡ E h , sea todo po r Dios! — 
Si a h o r a m e a c e r c o á la re ja 
No es po r d a r t e g u s t o , n o ; 
Es solo p a r a d e c i r t e 
Clar i to y en e spaño l 
Que no m e v u e l v a s á h a b l a r 
En t u v i d a . ¿ L o o y e s ? 

Mig. ' ¡ O h ! 
¡Qué c r u e l d a d y q u é i n ju s t i c i a ! 

Cam. Lo d i c h o . H a s t a aquí l legó. 
¡ Le cito á las d o c e , y v iene 
Cuando van á d a r las dos I 

Mig P e r o si oyes m i d i s c u l p a . . . 
Cam. No h a y d i s c u l p a ; no h a v pe rdón . 
Mig. C a m i l a , soy m i l i t a r , 

Y c u a n d o s u e n a el t a m b o r 
De oprobio m e c u b r i r í a 
Si no acud iese veloz. 
Iba á es ta l l a r e s t a noche 
No sé q u é c o n s p i r a c i ó n . 
Me n o m b r a r o n de r e t e n 
Y, ya v e s , el p u n d o n o r . . . 

Cam. P o r a q u í n a d a se h a d i cho 
De mot in ni r e b e l i ó n . . . 

Mig. C o m o es t a es cal le excusada . . . 
Mas ya la a l a r m a c e s ó ; 
Me han m a n d a d o r e t i r a r , 
Y en a las de mi pas ión 
Ven ia . . . 

Cam. T o d o es e m b u s t e . 

Mig. No, mi bien. La luz del sol 
Me fal te si no es ve rdad . 
Da t reguas á tu r igor 
Por es ta noche , y m a ñ a n a 
Envia á l a prevención 
A p r e g u n t a r si el t en i en t e 
Don Miguel Ru iz de Albornoz, 
De la c u a r t a c o m p a ñ í a , 
Ha estado ó no de facción 
Es t a n o c h e : y si te engaño 
L l ámame vil y t r a i d o r , 
Y no vea yo en tu risa 
De la aurora el arrebol 
Ni en tu ojos el e n c a n t o 
Que a d o r a mi corazon . 

Cam. (No m i e n t e qu ien hab l a as i . 
¡Qué d u l z u r a ! ¡ Q u é c a n d o r ! ) 

Mig. ¿No m e respondes , C a m i l a ? 
Te j u r o . . . 

Cam. Ba ja la voz . . . 
(El c a p i t a n va á veni r . ) 
Bien, b i en . . . Sa t i s fecha e s t o y ; 
Pe ro m a m á . . . No m e puedo 
De tene r . . . 

Mig. Ya mi aflicción 
En júbi lo se conv ie r t e . 
Como el rocío á la f lor, 
A mi pecho t u s pa labras 
Bálsamo de v ida son. 

Cam. Las tuyas son como el canto 
De amoroso ru i señor , 
Como el a r r u l l o del céf i ro , 
Como el a r p a de Sion. 

Mig. ¡Ay! Yo 110 estoy en la t ie r ra . 
Los ángeles del Señor 
Merecen solo gozar 
Es ta dulce sensac ión . 
¡ Dame la m a n o ! 

Cam. S i ; t o m a . 
¿Cómo n e g á r t e l a ? 

(Le da la mano derecha.) 
Mig. ¡ Ay Dios! 

I Tan celestial y la beso ! 
Es u n a p ro fanac ión . 
P e r d o n a . Otra vez. . . ¡Del ic ia! . . . 

Cam. (¿Y no h e de quere r l e yo?) 
Sue l t a . . . 

Mig. ¿Volverás ? ¡ S í ; vue lve! 
O m o r i r é de dolor . 

(Aparece por el otro lado don Andrés. 
Cam. Si , Miguel . (No t engo a l iento 

P a r a decir le que no. ) 

ESCENA VI. 

DON MIGUEL, DON ANDRES. 

(Cada cual en su calle respectiva.) 

And. Re j a q u e á mi a m o r i n m e n s o 
Cortas el vuelo a t r ev ido , 
Confidente de mi gozo 
Y de mi pesar test igo, 
Otra vez, r e j a , en t u s h i e r ro s 
Vengo á r e m a c h a r los m i o s . 

Mig. D u é r m e t e , m a d r e i m p o r t u n a , 
Y de ja l ibre al hechizo 
De mi a m a n t e corazon . 

E S C E N A V I I . 

DON MIGUEL, CAMILA, DON ANDRÉS. 

Cam. ¿ E r e s tú , d u e ñ o que r ido? 
(En la reja de don Andrés.) 

And. Sí, yo soy. Mucho h a s t a r d a d o . 
Tal vez en sueño pacifico 
Yarias m i e n t r a s el viento 
Se l levaba mis susp i ro s . 

Cam. ¡Qué i n j u s t a q u e j a ! ¡Dormi r 
Cuando en tu ausenc ia no vivo ! 

And. ¡ A h , C a m i l a ! 
Cam. Mi m a m á 

T iene u n cólico agudís imo, 
Y como la estoy v e l a n d o . . . 
Ahora s iente a lgún a l iv io , 
Pero ha estado ¡ pobrecilla ! 
Toda la noche en un gri to . 

And. Si no f u e s e m a d r e t u y a 
Oyera con regocijo 
Esa no t ic ia . 

Cam. ¿Es posible 
Que tal d igas? ¿Qué m o t i v o . . . ? 

And. La de tes to . ¿ P o r qué cierra 
Las puer t a s á mi s gemidos? 
¿ P o r q u é g u a r d a con candados 
El tesoro q u e codic io? 
¿ P o r q u é , si es cas to mi a m o r 
Y no soy tal vez indigno 
De t u m a n o , m e r educe 
Sin piedad á es te suplicio 
De T á n t a l o . . . ; á ver te solo 
Por en t re re jas y v idr ios , 
A deshoras de la n o c h e , 
Expues to á que los vecinos 
Me tengan por u n l a d r ó n . . . ? 
Ese cólico es cast igo 

Del cielo. Y es poco a u n : 



Merecía un tabardi l lo . 
Mig. No vuelve . Yo m e c o n s u m o . 
Cam. ¡ Qué se h a de h a c e r ! Son cap r i -

chos . . . 
Dejemos ob ra r al t i empo . . . 

And. Si m e tuvieses car iño , 
Como yo maldec i r í as 
Su m a t e r n o despo t i smo, 
O ya hub ie ras a b l a n d a d o 
Aquel corazon de r isco. 

Mig. ¡ C u á n t o t a r d a ! 
A n d - Mas tu a m o r , 

Si es que algún a m o r te insp i ro . 
Es débi l , fugaz . . . y acaso 
Te b u r l a s de mi mar t i r i o 
Mientras u n rival d ichoso. . . 

Cam. ¡ E h ! No digas desa t inos . 
¿Dejar ía el b lando lecho 
Y a r ros t ra r í a el pel igro 
D e q u e el argos de mi m a d r e 
Me cogiese en el ga r l i t o 
Si no te a m a s e de v e r a s ? 

And. Con todo , yo desconfio. . . 
Si es c ier to q u e tú m e qu ie res , 
¿Cómo es que a u n no he m e r e c i d o 
Que mi esperanza confor tes 
Ni a u n con el favor m a s m í n i m o ? 
¿ T e m e s que i m p r i m a t u s c a r t a s ? 
¿ T e m e s que v e n d a tus r izos? 

Cam. | A n d r é s ! 

M>g- Si a m o r no t u v i e r a , 
Diría q u e tengo fr ió . 

And. ¿No merezco yo, c rue l . 
Que otorgues á mi confl icto 
S iqu ie ra u n a m a n o ? 

Mig. i N a d a ! 

(.Mirando por la reja.) 
Cam. (Tiene razón , ¡ Pobreci l lo!) 

Me t ienes m u y ofendida 
Con esos zelos inicuos. 

And. Fue ras tú menos he rmosa 
Y yo viviera t r anqu i lo ! 

Cam. ( ¡ Q u é bien d i cho! ¡Eso es a m a r ! ) 
And. ¿No qu ie res? ¡ A h ! Ya es tá vis to . 

T u corazon es de p i ed ra . 
¡ In fe l i z ! Soy el lud ibr io 
De t u van idad , j A d i ó s ! 
P a r a s i empre m e d e s p i d o . . . 

Cam. Espera . . No hab les U n fue r t e . . . 
And. Estoy po r p e g a r m e u n t i ro . . . 
Cam. ¡No por Dios! 
A n d - ¿Me das la m a n o ? 
Cam. ¡ J e s ú s ! . . . Bien. Será prec iso . . 

(No le da ré la q u e el o t ro 
Besaba tan der re t ido , 
Que esto ser ía u n a in famia . ) 
Tómala , zeloso mío . 

(Dándole ta mano izquierda.) 

And. ¡ A h ! tú m e vuelves la v ida . . . 
[Se quita un anillo y se lo pone á Camila.) 
T o m a : conserva este ani l lo . . . 

Cam. ¡Dueño a m a d o ! . . . 
A n d - Aquí, en el dedo 

Del corazon. ¡ A h ! ¡Qué hoyi tos , 
Qué s u a v i d a d . . . ! 

Cam. Bas t a ; d e j a . . . 
Voy á ver si se h a dormido 
Madre. (Don Migue! ahora 
Me va á parecer tan t ibio. . . ) 

And. ¿Te v a s ? 
Cam. Al i n s t an t e vuelvo. 
And. ¡ Ah, qué m a n o ! Es u n prodigio. 

ESCENA VIII. 

DON MIGUEL, DON ANDRÉS. 

Mig. ¿ N o vienes, mi a m o r , mi e n c a n t o ' 
¡Ay cielos! No su f re t a n t o 
Con las bascas y los vómi tos 
Mi señora tu m a m á . 

And. ¡ Qué donosa es m í C a m d a ! 
Mas su m a d r e m e hor r ip i la . 
¡ Mal hayan las suegras cócoras ! 

Mig. Respi ra , a m o r . Aquí es tá . 

ESCENA IX. 

CAMILA, DON MIGUEL, DON ANDRÉS. 

Mig. T u t a rdanza , vida m i a , 
De pesar m e consumía . 

Cam. Esa q u e j a es m u y r idicula. 
Mig. ¿ Acaso m e quejo yo? 
Cam. Para que estés satisfecho, 

¿Abandona ré en su lecho 
A mi m a d r e e n f e r m a . . . ? ¡Bárbaro! 

Mig. No digo t a l c o s a ; no. 
Aunque tu ausencia m e afl i ja , 
Considero que eres h i j a . 
Tengo de tu m a d r e lás t ima , 
Y no culpo tu v i r t ud . 
Adiós. Ya ves; m e res igno. . . 
Me voy. El cielo benigno 
Ponga en tus m a n o s el bá l samo 
Q u e repare su sa lud . 

Cam. (¡Qué apac ib le , qué obed ien te ! ) 
No, no te v a y a s ; de t en t e . 
Desde que tomó las pi ldoras 
Está u n poquito me jo r . 

Mig. ¡ Q u é d i c h a ! 

An . ¡Ma ld i t a v i e j a ! 
Reniego de tu pel le ja . 
Si á tí t e duele el e s tómago , 

' ¿ Q u é cu lpa t i ene mi a m o r ? 
Mig. Ya que prorogas l a audiencia 

Most ra ré , con tu l icencia, 
*Una p r u e b a nada equívoca 

De mi acr isolada fe. 
Cam. Una p r u e b a . . . 
Mig. S i ; y p e r d o n a , 

Pues to q u e el a m o r m e abona, 
Si con mi m a n o sacri lega 
Tu h e r m o s u r a p r o f a n é . 

Cam. ¡ T ú ! ¿ C ó m o . . . ? 
Mig. AI a r t e d e Apeles 

Soy afecto , y m i s p inceles , 
Cami la , t u ros t ro angé l ico 
Han osado r e t r a t a r . 

Cam. ¡Qué e s c u c h o ! ( ¡ O h placer ! ¡ O h 
g lo r i a ! ) 

¡ R e t r a t a r m e d e m e m o r i a ! 
And. V a m o s ; ad rede es el cólico' 

Para h a c e r m e á m í r a b i a r . 
Mig. ¿ Q u é m u c h o ? E n la m e n t e mia 

P resen te estás noche y d i a . 
Cam. ¡ A h ! Dame el r e t r a t o , dáme lo . 

(Tú vences , ca ro Miguel .) 
(Le da don Miguel un retrato.) 

Mig. T o m a . A tu h e r m o s o s e m b l a n t e 
Dicen que es m u y s e m e j a n t e . 
Mas no, que t an a l to m é r i t o 
No es dado á h u m a n o pincel . 

Cam. Per fec ta será la obra 
S iendo t u y a . ¿Y no te sob ra 
Derecho á mi a m o r s in l imi tes 
Con e m p r e n d e r l a , no m a s ? 
Lo veré c o n t e n t a , u f a n a . . . 
T e lo volveré m a ñ a n a . 

And. ¡Qué no f u e r a yo su m é d i c o ! 
¡ Mejor toma de a g u a r r á s . . . ! 

Cam. Mi g r a t i t u d es i n m e r s a , 
Y mereces r e c o m p e n s a . . . 

(Le da la sortija de don Andrés.) 
A h ! T o m a . Cor ta os la d á d i v a . . . 

(Pe rdone us ted , don Andrés . ) 

Mig. ¡Un an i l lo de tu dedo! 
¡Oh de l ic ia ! . . . 

Cam. Habla m a s q u e d o . 
(Hoy despido al o t ro zángano . ) 
Vuelvo. . . E s p e r a . . . Hasta después . 

ESCENA X. 

DON MIGUEL, DON ANDRÉS. 

Mig. N o p u e d e haber en el m u n d o 
Mas v e n t u r o s o m o r t a l . 

And. H a r í a aqu í un desa fue ro 
Si m e de jase l levar 
De mi genio . 

Mig. ¡ Con qué gozo, 
Con qué voluptuoso afan 
Te beso, p r e n d a de a m o r ! 

(Toca la sortija.) 
¡Y t iene pe lo! . . . ¿ E s t o m a s ? 
¡Besa , Miguel, besa u f a n o 
El pelo de tu deidad ! 

And. La sort i ja q u e la di 
Con pelo mió quizás 
Es tá e x a m i n a n d o ahora . 
Por vana cur ios idad . 

Mig. ¡ Otro beso y otros m i l ! 
And. ¡ Albricias q u e viene y a ! 

ESCENA XI. 

DON MIGUEL, CAMILA, DON ANDRÉS. 

Cam. (Soy yo m i s m a . Es u n a sombro . 
No vi s eme janza igual . ) 

And. ¡Grac ia s al c ie lo! Creí 
Que no volvías j a m á s . 

Cam. ¡ Vá lgame Dios . . . ! ¿ N o te h e d icho 
Que estoy velando á m a m á ? 

And. ¿ S e h a d o r m i d o ? 
Cam. No. 
And. Pues ¡ o p i o ! 
Cam. Y gracias m e debes d a r 

Po rque á de sped i rme vengo. 
And. ¿Ya m e de jas? ¿Ya te vas? 
Cam. Es forzoso. . . 
And. ¿ E ; o m e dices 

Después de t a n t o e s p e r a r ? 
¡ Y con qué t ib ieza! ¡ Ah! n u n c a 
Me a m a s t e . 

Cam. ¡Qué t e rquedad! 
Quizá m a s de lo que debo 
Te he quer ido . 

And. ¿Luego ya 
No m e q u i e r e s ? 

Cam. No hay q u i e n suf ra 
Ese genio suspicaz , 
Adus to . . . 

And. ¿ Ya no m e quieres ? 
¡ M u j e r p é r f i d a y f a t a l ! 



Cam. Si 110 d o m a s t u c a r á c t e r . . . 
And. ¿ Y acaso en mi m a n o e s t á ? 

Si qu ie res q u e t e obedezca, 
Dame u n corazon glacial 
Como el tuyo. El q u e respira 
En mi seno es u n vo lcan ; 
Volcan que inf laman los rayos 
De tu h e r m o s u r a fa laz . 

Cam. (¡Mi pobre A n d r é s ! Despedirle 
Sería m u c h a c rue ldad . ) 

And. P o r t í , mi ing ra t a señora , 
Me a r ro j a r í a á la m a r , 
Y ba ja r ía al inf ierno 
En t re l l amas de a l q u i t r a n . 
Sin ti aborrezco la v i d a ; 
Sin t í no hay felicidad 
P a r a m í . . . 

Cam. S i ; ya lo sé , 
Lo sé . (Si es to no es a m a r , 
Q u e venga Dios y lo d iga . ) 

And. Sé car iñosa y leal, 
Y h a r á s de mi c u a n t o qu ie ras . 

Mig. E l cólico es con tumaz . 
And. ¿Qu ie re s q u e deje por tí 

La ca r re ra m i l i t a r ? 
¿ Q u i e r e s q u e dé a lgún escándalo 
Q u e a t u r d a la vec indad ? 
¿ Q u i e r e s que ponga car te les 
R e t a n d o á todo ga lan 
Que no t e l lame la r e ina , 
La diosa de la c i u d a d ? 

Cam. | Dichosa la que es a m a d a 
De tal s u e r t e ! 

And. Ya verás , 
A poco que tú m e qu ie ras , 
Quién soy yo. Se ré capaz . . . 
Mas q u e no sea zeloso 
S iendo t a n t a tu b e l d a d ; 
Que no codicien m i s m a n o s 
La fur ia del h u r a c a n 
P a r a r o m p e r e s t a re ja 
Que me hace d e s e s p e r a r . . . 

Cam. ( ¡Qué e n t u s i a s m o ! ) 
A n d . No lo esperes , 

C a m i l a ; y si a lgún r iva l 
Me d i s p u t a r a tu m a n o , . . . 
No lo dudes , como un can 
Me a r ro j a r a á é l . . . 

Cam. ( ¡ O h g lo r ia ! ; 
And. Y e n t r e mi s uñas . . 
Cam. ¡ N o m a s ! 

Así qu ie ro yo á los h o m b r e s . 
A u n q u e se oponga m a m á 
T u y a se ré . . . No m e gus t an 
Amores de m a z a p a n . 

And. ¡ Bien h a y a a m e n tu boqui ta , 
Y rebien h a y a t u s a l ! 

Cam. (Perd ió el pleito don Miguel.) 

En p r e n d a d e mi v e r d a d . . . 
T o m a , Andrés . 

(Saca el retrato y se lo da) 
And. ¿ Q u é ? 
Cam. Mi r e t r a t o . 

P a r a tí lo h ice p i n t a r . 
And. ¡ Cielos! Yo m e vue lvo loco 

Tomando el retrato y besando la mano 
de Camila. 

De p lacer . 
Mig. ¿ Q u é h o r a s e r á ? 
And. ¿ Qué se rá c u a n d o posea 

El d iv ino o r i g i n a l ? 
Cam. En b reve r e c i b i r e m o s 

La bendic ión del a l t a r . 
Vete a h o r a , que es m u y t a r d e ; 
Y m a ñ a n a sé p u n t u a l . 

And. P e r o . . . o t ro r a t i t o . 
Cam. ¡ Loco! 

¿Ya olvidas la e n f e r m e d a d 
De la m a m á , y q u e e n m i casa 
Se a c o s t u m b r a á m a d r u g a r ? 

And. T ienes r a z ó n . . . 
Cam• E a , ad iós , 

Y no m e olv ides . 
(Camila se retira cerrando la reja.) 

And. ¡ J a m á s ! 

ESCENA XII. 

DON ANDRÉS, DON MIGUEL. 

And. ¡ En mis m a n o s s u r e t r a t o ! 
¡ Oh v e n t u r a sin i g u a l ! — 
No dist ingo las f a c c i o n e s . 
Es t a n t a la o s c u r i d a d -
No impor ta : es e l l a , y á besos 
La voy aquí á d e v o r a r . 

(Besa con entusiasmo la miniatura.) 
Mig. S iento p a s o s . . . S í ; y a v i e n e . . . 

ESCENA XIII . 

DON MIGUEL, C A M I L A , DON ANDRÉS. 

Cam. Adiós, a d i ó s . . . Ve te y a . . . 
Mig. ¡ C ó m o . . . ! 
Cam. No p u e d o . Mi m a d r e . . . 
Mig. E s c u c h a . . . 
Cam. ¡ I m p o s i b l e ! 

(Cerrando.) 
M i 9 - ¡ A y ! 

ESCENA XIY. 

DON MIGUEL, DON ANDRÉS. 

And. ¡ Q u e a h o r a no luc iera el s o l ! 
V e r í a esta faz d i v i n a -
Pe ro sobre aque l l a e squ ina 
Medio agoniza un farol . 
Alia voy. Mi a lma impac ien t e . . . 

(Se dirige hdcia los bastidores de la 
derecha.) 

Mig. ¡ E h ! Sin d u d a a lgún in su l to 
Le ha dado á su m a d r e . . . ¡Un b u l t o ! 

And. ¡ U n h o m b r e ! 
Mig. ¡Quién v a ! 

And. ¿Qué gente? 
Hágase á u n lado el g a l a n . 

Mig. Esa voz es la de Andrés . 
And. Si no m e engaño . . . S í ; él e s . 

¡Migueli to! 
Mig. ¡ C a p i t a n ! 
And. A estas horas no espe raba 

Hallarte en la cal le . ¿ T i e n e s 
Por a q u í el t rap i l lo? 

Mig. ¿ Vienes 
Ta l vez de pelar la p a v a ? 

And. Sí , Miguel. ¡Qué c r i a t u r a ! 
Dos ojos como dos soles ; 
Un cuerpo de t res b e m o l e s ; 
Y u n a m a n o , u n c i n t u r a . . . 

Mig. La mia no t iene tacha 
Y t a n t i e rna , t an senc i l la . . . 
No se pasea en Sevil la 
Mas hechicera m u c h a c h a . 

And. ¿ F i e l ? ¿Decidida? 
Mig. En ex t remo. 

¿Y la t u y a ? 
And. E s u n d i a m a n t e . 

Soy el m a s dichoso a m a n t e . . . 
Mig. ¿No h a y r iva l ? 
And. N o ; ni lo t emo . 
Mig. Ni yo, a u n q u e la envidia ladre . 

¿ E n t r a s tú en la c a s a ? 
And. No. 

¿ E n t r a s t ú ? 
Mig. Tampoco yo. 

Es algo r a r a la m a d r e . 
And. T a m b i é n es u n jabal í 

La m a d r e del bien que a d o r o ; 
Mas ¿qué impor ta si el tesoro 
Será al-cabo para m i ? 

Mig. L a m i a e s t a n o c h e . . . ¡Av Dios! 
Yo enloquezco de a legr ía . 
Me dió u n a m a n o . 

And. La m i a . 
Me h a dado á besar las dos. 

Mig. A u n q u e de v e r m e se alegra 
Se h a re t i rado mi b ien . 
Su m a d r e en fe rmó . 

(Empieza d rayar el alba.) 
And. T a m b i é n 

Se h a pues to mala m i suegra . 
Mig. Cor tado ha sido el coloquio . 

Como ve laba á la v i e j a . . . 
And. ¿Y m i e n t r a s t a n t o en la re ja 

Hacías t ú un sol i loquio? 
¡Cosa s i ngu l a r ! A mí 
Me ha suced ido o t r o t a n t o . 
T e m o . . . D i : t u dulce e n c a n t o 
¿Vive m u y lejos de a q u í ? 

Mig. No ta l . Aquel la es s u c a s a . 
And. ¡ A h ! Ya mi esperanza es m u e r t a . 

A o t ra calle t iene p u e r t a . 
Mig. ¡Qué o igo! 
And. La ira m e a b r a s a . 

A u n t i empo . . . ¡ i n t r i ga i n f e r n a l ! 
A los dos c i t a b a ; s í ; 
Por la p u e r t a falsa á m í 
Y á ti por la p r inc ipa l . 

Mig. No es posible. Su t e r n u r a . . . 
And. Dime el n o m b r e de t u d a m a ; 

¡Di lo! 
Mig. Camila se l l a m a . 
And. i Cami la ! ¡ Ella es ! ¡ P e r j u r a ! 

¡A m í fa r sas de t e a t r o ! 
¡ T r a t a r m e á m i de ese m o d o ! 
Mas no impor ta : falsa y todo 
Yo la adoro, la ido la t ro . 
O saca la e s p a d a y h i e r e , 
O renuncia á su conqu i s t a . 

(Desenvaina la espada, y don Miguel 

hace lo mismo.) 
Mig. No esperes q u e yo desis ta 

Cuando sé que m e pref iere . 
And. Si es t an i n f a u s t a mi es t re l la , 

Al m e n o s v e n g a r m e espero 
Matándote á tí p r i m e r o , 
Y después á e l la , ¡ á e l la ! 

Mig. No se r e t a rde la l u c h a . 
And. Fel iz sea el vencedor . 
Mig. Me ha rá invencible el a m o r . 

¡ E a , e n g u a r d i a ! 
And. ¡En g u a r d i a ! 

(iCombaten por algunos momentos en si-
lencio; suspende la lid don Andrés, y 
dice:) 

Escucha . 
A u n q u e veo que vac i l a , 
Por razones que no sé , 
Yo no d u d o de la fe 
Con q u e m e qu ie re Cami l a . 
Mas mi sue r t e es t a n m e n g u a d a 
Que c u a n d o tocaba al cielo 



Es m u y fácil que e n el sue lo 
Me c laves de una e s tocada . 
No es es to excusar la l id , 
Q u e zeloso y venga t ivo 
Con m u c h o m e n o s mot ivo 
Me ba t i e ra con el Cid. 
Pero si á la t u m b a f r i a 
Me conduce es ta p e n d e n c i a , 
Quiero q u e sea tu he renc i a 
El r e t r a t o de esa i m p i a . 
Cuando d é el pos t r e r a l i e n t o 
Sácalo de este bo l s i l lo ; 
No caiga en m a n o s de u n pi l lo 
Tan soberano p o r t e n t o . 

Mig. Si t u e spada m e a n i q u i l a , 
T a m b i é n yo á t í . . . Mas ¡ a y t r i s t e ! 
¿Cuándo , di , cómo a d q u i r i s t e 
El r e t r a t o de C a m i l a ? 

And. E s t a noche m i s m a , al l í , 
En t re amorosas ca r ic ias 
Me lo ha dado , y yo en a lbr ic ias . . . 

Mig. ¡Cielo 1 ¿ M e l ó enseñas? 
And. S í . 

Míralo. . . 
Mig. ¡ I n f a m i a n o t o r i a ! 

Yo se lo h e dado á esa impia 
Es ta noche . — E s o b r a mía . 
¡ I.a r e t r a t é de m e m o r i a ! 

And. Si de Lucifer n o es h i j a 
Digo q u e . . . 

Mig. Y la m u y g i t a n a , 
T ie rna , agradec ida , u f a n a 
Me regaló e s t a so r t i j a . 

And. ¿A ve r? . . . ¡ De cólera b r inco! 
¡ Es m i a 1 ¡ T iene m i p e l o ! 

Mig. ¿ T u p e l o ? ¡ Y yo, j u s to cielo, 
La besé con t a n t o ah inco ! 
(Escupe y gesticula como sintiendo asco.) 

And. No se hiciera e n t r e g rume te s 
Lo que h a hecho esa m u j e r . 
Nuest ro a m o r ¿qué viene á s e r ? 

Mig. Un juego de cubi le tes . 
(Es ya de dia claro.) 

And. Y a u n q u e s iento mi desdoro . . . 
Mig. Y a u n q u e veo su falsía 

Yo la quiero t odav í a . 
And. ¡ Yo todav ía la a d o r o ! 
Mig. ¡Ta l es mi t i r a n a e s t r e l l a ! 
And. ¡ T a n t a es, Miguel, mi l o c u r a ! 
Mig. Mas ¿ m e r e c e esa per ju ra 

Que nos ma temos por ella P 
And. No. Enva inemos las espadas . 

(Lo hacen.) 
Mig. ¿Y qué h a r e m o s ? Yo p regun to . . . 
And. Arreglemos el a s u n t o 

Como buenos c a m a r a d a s . — 
Yo con fuerzas no m e s iento 

Para cedértela á tí. 
Mig. Yo la quiero p a r a m í . 
And. Yo t a m b i é n . 

Mig ¡ Ahí e s t á el cuento 1 
And. Pues r i ñ a m o s . ¡ V o t o á b r íos ! . . . 

Pero m e ocurre u n a idea. ( 

No es posible que ella vea 
Del m i s m o modo á los dos. 

Mig. Preciso es que allá en secreto 
A uno de los dos pref iera . 

And. Pues q u e ella elija al que quiera. 
Y'o á su fallo me someto . 

Mig. Y yo r enunc io á su a m o r 
Si ella tu ven tu ra l ab ra . 

And. Y yo. 
Mig. Corr iente . 
And. Pa labra 

De h o n o r . (Se dan las manos.) 
Mig. Pa labra d e h o n o r . 
And. ¿Oyes? La pue r t a h a sonado . 
Mig. Si fuese Cami la be l la . . . 
And. Dice que m a d r u g a . . . 
Mig. ¡Es el la! 
And. Apar témonos á u n lado. 

ESCENA XV. 

DON ANDRÉS, DON MIGUEL, CAMILA, 
MARTA. 

(Abrese la puerta y salen Camila y Marta. 
Don Andrés y don Miguel las asechan 
apartados.) 

Cam. C ie r ra , y vámonos á misa . 
Marta. ¿ Q u é tal h a salido usted 

Del a p u r o ? 
Cam. L indamen te . 
Marta. Mas ¿cómo. . ? 
Cam. Yo te d i ré . 

Vamos á la iglesia. 
Mig. Aguarda . 

(Acercándose.) 
No hay t a n t a pr i sa . 

Cam. ¡Miguel! 
No esperaba es ta sorpresa 
Agradable . . . 

Mig. Es que tal vez 
Serán dos. . . 

And. ¿ T a n de m a ñ a n a . . . 

(Llegando por el otro lado.) 
Señori ta ? 

Cam. ¡Don A n d r é s ! 
Marta. (Tiró de la m a n t a el diablo 

Y se descubrió el pastel . ) 

Cam. (¡ Soy p e r d i d a ! ) 
And. No es decen te 

Que d a m a de t a n t o prez 
Camine s in e scude ros . 

Cam. (Sofocada es toy . ¿ Q u é h a r é ? ) 
Mig. Deseamos u n o y otro 

T a n t a h o n r a merecer . 

Cam. Vivan us tedes mi l años . 
Me ha r í an m u c h a m e r c e d , 
M u c h a . . . ; pe ro no conviene 
A mi h u m i l d a d ese t r e n . 
L levar es tado m a y o r 
No es propio de una m u j e r , 
Y podrán decir q u e u s t e d e s 
Me llevan p re sa al c u a r t e l . 

Mig. No d i r án eso si humi ldes 
Rendi r las a r m a s nos ven . 

And. Dirán q u e v a m o s caut ivos 
En ese d iv ino Argel. 

Cam. Yo no necesi to escolta 
Ni admi t i r l a m e es tá b ien . 

Mig. P e r o . . . 
And. No obs tan te . . . 
Cam. Soy t u y a . 

. (Al oido rápidamente d don Miguel.) 
Ya s a b r á s . . . Te escr ibiré . — 
No m e prec isen us tedes (Alto.) 
A que sea descor tés . — 
Aunque ves que m e condenan 

(A don Andrés vivamente en voz baja.) 
Las a p a r i e n c i a s , soy fiel. — 
Vamos , Mar ta . . . 

Mig. No. P r i m e r o . . . 
And. Acabemos de u n a vez. 

E n c a n t a d o r a s i r e n a , 
Segunda Circe c r u e l . 
V íc t imas somos los dos 
De tu alevosa dob lez ; 
Pero al fin el cielo qu i so 
Que presa e n tu propia r ed . . . 

Cam. Dis imule us ted . Ahora 
No m e puedo de t ene r . 

Mig. No te i rás s in q u e sa lgamos 
De es te confuso Rabel. 

Cam. Soy l ibre y de mis afectos 
Ninguno puede ser juez . 

And. Yo puedo se r lo , p e r j u r a ; 
Bien lo sabes . 

Mig. Yo t a m b i é n , 
¡ P é r f i d a ! 

And. ¡Coque t a ! 
Mig. Casa 

Con dos p u e r t a s s iempre fué 
Mala de g u a r d a r . 

And. ¿ Q u é has hecho 
De m i s o r t i j a ? 

Cam. Yo. 

Mig. T e n . 
(A don Andrés dándole la sortija.) 

A m í m e la d ió . 
Cam. Sin d u d a . . . 

P o r dar le u n a m i a . . . 
And. ¡ I n f i e l ! 
Mig. ¿Qué hiciste de aquel r e t r a t o ? 
Cam. Yo t e expl icaré d e s p u é s . . . 
And. Aqu í es tá . Pero debió 

(Saca el retrato y se lo dad don Miguel.) 
Ret r a t a r l a tu pincel 
Con dos ca ras . 

Marta. (¡ Vaya u n l ance ! ) 
Cam. Ya sé que fácil no es 

Jus t i f icarme. Con todo 
Protes to q u e no pensé . . . 
Soy u n a n i ñ a inexper ta 

Y mi corazon novel 
No es m u c h o q u e vac i lase . . . 
Como u n a no sabe en q u i é n 
Pone su ca r iño y . . . , v a m o s ; 
¿ C ó m o p u d e yo p reve r . . . ? 

And. Dejémonos de d i scu lpas 
Y profes iones de fe. 
Vida n u e v a y olvidemos 
Lo pasado . 

Cam. ¿ Q u é quereis? 
Mig. Si de los dos t e b u r l a b a s 

Acábese el e n t r e m é s . 
Cam. No cabe en mi corazon 

Tan ind igno proceder . 
And. Pues ni yo suf ro r iva les , 

Ni los s u f r e don Miguel. 
Uno h a d e t r i u n f a r . Elige. 

Mig. (Yo el prefer ido se ré . ) 
And. (Mia será la victoria .) 

Tu vo lun tad sea ley . 
Cam. ¡ Dios m i ó ! Eso es c o n s p i r a r 

Con t ra u n a pobre m u j e r . 
Mig. No hay r emed io . 
And. No h a y a rb i t r io . 
Cam. Bien es tá . Yo p e n s a r é . . . 
And. No a d m i t i m o s d i lac iones . 

¡Ahora m i s m o ! 
Mig. ¡ Ahora h a d e s e r ! 
Cam. Pues b i e n ; ya q u e en t a n a m a r g o 

Compromiso m e poné i s , 
El desai rado perdone 
Si no le pref ie ro á él. — 
Reinar en tu a l m a de f u e g o , 
Andrés mío , es mi p l ace r . — 
Miguel, t u dulce ca rác te r , 
T u m o d e s t a t imidez 
Me hech izan . Seré u n a i n g r a t a 
Si no corono t u s i en . . . 

Mig. ¡ A h ! (Con gozo.) 

And. ¡ O h ! (Con pena.) 
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Cam. Mas ¿ cómo p r iva r t e 
Del merec ido l a u r e l , 
A n d r é s a m a d o ? 

And. ¡ A h ! . . . (Con gozo.) 
Mig. ¡ O h ! . . . 

(Con pena.) 
Cam. T u y o sea el pa rab ién . . . 

N o ; tuyo , Miguel que r ido . . . 
Mas n o ; que igual i n t e r é s , . . 
¿.Cómo he de elegir á este 
Si he de p r i v a r m e de a q u e l ? 
¿ C ó m o r e s o l v e r m e . . . ? En fin 
Yo sé a m a r ; no sé escoger. 
Yo os qu ie ro á los dos : e n t r a m b o s 
Teneis en m i a l m a un dose l ; 
Y a n t e s que ofender al uno 
Sin los dos m e queda ré . 

Mig. Pues t e n e r tú dos m a r i d o s , 
Ni lo cons ien te la ley, 
Ni noso t ros . . . 

Marta. V a y a ; eso 
Ser ía el m u n d o al revés. 

And. P a r a u n a m o r como el m i ó 
No bas ta media m u j e r . 

Mig. He r r a r ó q u i t a r el banco. 
A u n q u e parezco d e miel 
Yo n o su f ro a n c a s de nad ie . 

Cam. Pues m i r a d cómo ha de se r , 
Hijos, po rque yo . . . m e abs tengo 
De vo ta r . 

And. ¡ E s t a m o s b i e n ! 
¿Cómo sal i r del p a n t a n o ? 

Marta. Solo h a y un medio . 
Mig. ¿ C u á l ? 
And. ¿ E h ? 
Marta. Q u e lo decida la suer te 

Y confo rmarse los t r e s . 
And. ¿ Q u é dices t ú ? (A Camila.) 
Cam. Por m i par te 

Me confo rmo. ¿ Q u é h e de hace r? 
And. ¿Y t ú ? ( i don Miguel.) 
Mig. Forzoso será , 

Ya que ella no escoge. . . 
And. Pues . . . 

A cara ó cruz. Saco u n d u r o . . . 
Aquí n i n g u n o nos ve . . . 

Cam. ¡ Oh si qu is ie ra mi dicha 
(Aparte á Marta. 

Que ganase don .Miguel! 
And. Ya t i ro . ¿ Q u é p ides? 
Mig. Cruz . 

(Don Andrés tira el duro al aire ) 
(Yo t iemblo.) 

And. ! Hispaniarum rex! 
(Alza el duro y todos acuden á ver de qué 

lado ha caído.) 
¡ Desventurado de m i ! 
¡ T ú g a n a s t e ! 

Cam. ¡Pobre A n d r é s ! 
(A Marta en voz baja.) 

Mas c o n t e n t a q u e d a r í a 
Si h u b i e s e g a n a d o él . 

Mig. T ú t e af l iges . . . Callas t ú . . . 
Eso m e h a c e conocer 
Que s in s e r yo v e n t u r o s o 
Desg rac i ados os h a r é . — 
Yo te la c e d o 

And. ¡Oh fineza 
I n a u d i t a ! 

Mig. ¡ A d i ó s . . . ! (Yéndose.) 
And. Deten 

El p a s o . 
Cam. ¿ Q u é va á dec i r le? (A Marta.) 
Marta. O i g a m o s . . . 
And. T ú no h a s de ser 

Mas a n i m o s o que yo. 
Por o t r a p a r t e . . . , y a v e s ; 
La lección h a sido f u e r t e . 
Esa moza e s de la p ie l 
Del d i a b l o , y dice el r e f rán : 
Quien h a c e un cesto h a r á cien. 

Mig. T i e n e s razón. 
Cam. ¡ O h ! Yo j u r o . . . 
And. Q u é d e s e pa r a q u i e n e s , 

Y o l v i d é m o s l a los dos. — 
Es to d e b i m o s hacer 
Dos h o r a s h a . 

Marta. (Con efec to . ) 
Mig. S í ; s í ; q u e es u n cascabel . . . 
Cam. ¡ M i g u e l i t o ! . . . 
Mig. Una embus t e ra . 

And. U n a a r ch i coque t a . 
Cam. ¡André s ! . 
And. ¡ A d i ó s , esf inge! 
Cam. ¡ Escu c h a d m e ! . . 
Mig. S e ñ o r a , á los piés de u s t e d . . . — 

Yo la p e r d o n o . (A don Andrés.) 
And. Yo no . 

El a m o r s e h a vuel to h i é l . 
Cam. ¿ Es del i to el se r sens ib le? 

¡ A h , m u j e r e s ! A p r e n d e d . 
Mig. A d i ó s ; y él t e d é , C a m i l a , 

El j u i c io q u e has m e n e s t e r . 
And. P o r los siglos d e los siglos 

Maldi ta s e a s , a m e n . 

ESCENA ULTIMA. 

CAMILA, MARTA. 

Marta. S e v a n . . . ¡Buena la hemos 
h e c h o ! 

¿ Ve u s t e d lo q u e yo decía ? 
¡ Anoche t a n t a a legría 

Y hoy tan a m a r g o despecho! 
¡ De se r fingida y veleta 
Vea us ted lo q u e se s a c a ! 
Aguan te us ted la m a t r a c a , 
Y empiece á tener c h a v e t a . — 
Pero compas iva soy. 
No m a s reprens iones , que h a r t a 
P e s a d u m b r e . . . 

Cam. ¡ P o b r e Mar ta ! 

(Riéndose). 
¿ P i e n s a s que afl igida e s toy? 

Marta. Con j u s t a causa lo infiero. 
Desairada por los dos .. 

Cam. ¡ E h , vaya en gracia de Dios! — 
Me consolará el t e rce ro . 

Marta. ¡ C ó m o ! ¿ E l t e r ce ro? 
c " m - Si ta l . 

Yo n u n c a estoy desprovis ta . 
Ayer hice su conqu i s t a . 
Me espera en la ca tedra l . 
Vamos cor r iendo . . . 

Marta. ¡ E s pos ib le! . . . 
Cam. Se l l ama don Lucio Ramos . 

¡Ar rogan te m o z o ! 
Marta. V a m o s ; 

Es us ted incorregible. 
Cam. Los h o m b r e s son m a l a y e r b a ; 

El m a s fiel no está seguro . 
Por eso s i empre p r o c u r o 
Tener t ropa de reserva . 

Marta. P e r o . . . 
Cam. De poco t e e span tas . 
Marta. Dirán las gentes discretas . . . 
Cam. Que hay mi l l a res de coquetas , 

Y yo soy . . . UNA DE TANTAS. 

I 
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Calle. — Dn ca fé en el f o r o con puerla yldriera. 

ESCENA PRIMERA. 

DON ANTONIO, DON LUPERCIO, 
DON MARIANO. 

(Durante esta escena atraviesan de un lado 
al otro del teatro algunos milicianos na-
cionales, equipados como de camino, y 
gentes del pueblo que se supone van d ver-
salir la tropa.) 

Ant. Salgamos, Lupercio, á ver 
(Saliendo del café.) 

Lo que pasa por la calle. 
Lup. Ya t rans i ta poca gente . 
Mar. Como por aquí no sale 

La co lumma. . . 
Lup. Quiera Dios I . 

Que á los facciosos alcancen 
Y los des t ruyan . 

Ant. ¿ Qué fuerza 
Va á marcha r? 

Lup. Dos mil infantes 
Y ciento veinte caballos 
Ent re t ropa y nacionales 
Movilizados. 

Mar. Venid, 
Que ya es regular que marchen 
En breve. 

Ant. No tengas prisa. 
Cuando están los oficiales 

| Tan despacio en el café.. . 

Lup. Si . Ahí quedan don Pablo Yagüe 
Y don Matías Ca l anda ; 
Pero este es un botara te 
Que cuando está en u n a broma 
No oye ca jas ni t imbales , 
Y don Pablo, embelesado 
En los ojos de su a m a b l e 
Jac in ta . . . 

Ant. Pues m a l a s lenguas 
Dicen que el otro compadre 
Gusta también de la n iña , 
Y se puede deshancar le . . . 

Lup. Por aho ra es el preferido 
Don Pablo. Mas adelante . 
No d i ré . . . Porque en muje res 
No hay que fiar, y el carácter 
De Jacinta es en mi juicio 
Mas veleidoso que el a i re . 

Mar. Sin embargo, tiene mil 
Apasionados, y nadie 
Piensa en Isabel, su he rmana . 
Aunque yo creo que va le 
Mucho mas . 

Ant. Mal gus to t ienes. 
Ella podrá ser un ángel, 
Mas ¡ t a n ca l l ada . . . ! 

Mar. Es modest ia . 
Ant. Sosería. Aquel donaire 

De Jac in ta , aquel m i r a r . 
Aquel despejo, aquel ta l le . . . 

Af«r. No es menos bella Isabel, 
Pero desconoce el a r t e 
De coquetear y fingir. 
Si yo hub ie ra de ca sa rme 
Con alguna d e las dos . . . 

Ant. Eh , no digas disparates . 
Lup. Filósofo es tás , Mariano. 
Ant. Perdió anoche dos mil reales 

Al ecarté, y no m e admiro . . . 
Mar. No reprobará el enlace 

De su h e r m a n a don Froi lan, 
Pues sufre que la acompañe 
Don Pablo, y la dé convi tes . . . 

Lup. Como en ellos t enga par te , 
No haya miedo q u e por eso 
Se Incomode. Es el m a s grande 
Egoísta. . . 

Ant. Es un amigo, 
Y no debo cr i t icar le ; 
Mas por no mover un brazo 
Morir de ja ra á su padre 
Si lo t uv i e r a . 

Lup. Y en todo 
Ve peligros, y desastres . 
¡Qué agorero! Otra campana 
De Velilla. 

Ant. Eso lo hace 
Por disculpar su egoísmo. 

Ya se ve, cuando á los males 
No hay remedio es excusado 
Que los médicos se cansen . 

Mar. ¡ Anton io! Ten car idad . 
Y nosotros, paseantes 
Y ociosos de profesion, 
¿Qué hacemos en este val le 

De lágr imas? 
Ant. ¡ E h ! . . . Nosotros, 

Aunque somos holgazanes, 
Servimos de algo en el m u n d o . 
Acreditamos á un sastre, 
Alegramos las ter tul ias , 
Sostenemos los billares, 
Y br indamos en la fonda 
Por las patr ias l iber tades. 

Lup. A propósito. ¿Es t a r án 
Almorzando has ta la t a r d e ? — 
Pero ya sale don Pablo. 

ESCENA II. 

DON ANTONIO, DON LUPERCIO, DON 
MARIANO, DON PABLO. 

(Don Pablo viste uniforme de teniente de 
nacionales movilizados) 

Pablo. (Ese usurero bergante 
No parece, y necesito 
Que me p re r t e para el viaje 
Diez onzas. Estos tal vez 
Me d i rán . . . ) ¿ Ustedes saben 
Dónde pára don El ias? 

Mar. No. 
Lup. No sé. 
Pablo. Voy á buscarle. 

ESCENA III. 

DON ANTONIO, DON LUPERCIO, 
DON MARIANO. 

Ant. Y'a anda en busca de ususeros. 
Mar. Ya se ve, ¡ t an to g a s t a r . . . ! 
Lup. Ese h o m b r e se va á a r ru inar . 
Ant. Le vamos á ver en cueros . 
Mar. Su pa t r imonio es crecido. 
Lup. Su vanidad es mayor . 
Ant. Libert ino. . . 
^ p . Jugador . . . 
Mar. Disipado.. . 
Ant. Corrompido. 

¿ Veis el ardor con que pinta 



La pasión q u e le su j e t a ? 
Pues q u e m e lleve p a t e t a 
Si se casa con Jac in ta . 

Lup. Yo sé que t iene o t r a moza . 
Mar. S í ; la viuda de Qui rós . 
Ant. Pues se olvida de las dos 

Al sal i r de Zaragoza . 
Lup. Con la seducción y el dolo 

Otras ha l l a rá al m o m e n t o . 
Mar. P r e s u m e t ene r t a l e n t o . . . 
Ant. lis un ignorante , un bolo. 
Lup. Aunque a t u s a n d o el bigote 

Se t iene por m u y ga lan , 
Me parece á mí un g a ñ a n . 

Ant. Y á mí un J u d a s Iscar io te . 

ESCENA IV. 

DON A M O N I O , DON LUPERCIO, DON 
MARIANO, DON FROILAN. 

Froil. ¿Todav ía por a q u í , 
Cabal leros? 

Ant. ¡ Don Fro i lan ! 
Froil. ¿ No van us tedes á ver 

La c o l u m n a des f i l a r? 
Lup. Eso p e n s a m o s . Supongo 

Que t ambién us ted irá 
Con las n iñas . . . 

Froil. No por c ier to . 
Hoy tengo un espl in m o r t a l . 
Estoy ma lo . Hace ma l d ia . 

Mar. Hombre , ¡ si hace un sol que da 
Regoc i jo ! 

Froil. Sin embargo , 
El v iento se va á m u d a r . . . 
Y yo tengo para mí 
Q u e es ta t a r d e n e v a r á . 

Ant. El ca lendar io de us t ed , 
Amigo , es s i empre fa ta l . 

Froil. Nevará . ¡ Pobre mi l i c i a ! 
i Qué t r aba jos va á ' p a s a r ! 

Ant. Mucho sent i rá don Pablo 
Marchar se de la c iudad 
De jándose aquí á la bella 
Jac in ta . Dicen que ya 
Se t r a t a b a de la boda . 

Froil. S i ; pero ¡ buenos es tán 
Los t i empos para casorios I 
Yo no qu ie ro con t ra r i a r 
El gus to de mis h e r m a n a s ; 
Pero pronost ico ma l 
De ese casamien to . 

Lup. ¡ C ó m o ! 
¿ N o iban con gus to al a l t a r 
Ambos con t r ayen te s? 

Froil. M u c h o ; 
I Mas si la f a t a l idad 

Hiciera. . . Anoche Jac in ta 
Vertió en la mesa la sal 
N o m b r a n d o á don Pablo . 

Mar. Y eso 
¿ Qué p u e d e s i g n i f i a r . . . ? 

Froil. Es m a l agüe ro . Ese viaje 
Inesperado es qu izá 
Otro aviso de los c ie los . . . 
Piensa m a l y a ce r t a r á s , 
Dice el r e f r á n . 

Ant. Si es f u n e s t a 
Esa c o y u n d a nupc ia l , 
¿Por q u é no i n t e r p o n e u s t e d 
Su f r a t e r n a au to r idad 
Para que no se e f e c t ú e ? 

Froil. No, amigo, n o h a r é yo t a l . 
Las v o l u n t a d e s son l i b r e s : 
Las ch icas t i enen y a e d a d 
Para s a b e r lo q u e se h a c e n . 
Mi i n d i v i d u o y n a d a m a s . 
Yo sé q u e p u e d o v iv i r 
Sin u n a ca ra m i t a d . 
Si el las p i ensan de o t ro modo , 
Si el las se qu i e r en casa r , 
Para el las será la d i cha 
O la p e n a : m e es i gua l . 
Ellas c o m e n de s u do te . . . 
Ni m e q u i t a n , ni ine d a n . 

Ant. ¡ Vaya, q u e es ülosofia 
La de u s t e d . . . o r i g i n a l ! 

(Sigue hablando con los ociosos don 
Froilan.) 

ESCENA V. 

DON F R O I L A N , DON ANTONIO, DON 
LUPERCIO, DON MARIANO, JACINTA, 
ISABEL, DON MATIAS. 

(Don Matías lleva uniforme de subte-
niente de milicia movilizada.) 

Jac. ¡ Cómo 1 ¡ Aun n o v iene d o n P a b l o ! 
iWat. No t a r d a r á . Aquí en la p u e r t a 

E s t a r e m o s m a s a l e r t a . . . — 
¡Ho la ! ¡Mozo! . . . ¿Con qu ién h a b l o ? 

(A un mogo, que llega á la puerta.) 
Trae s i l las a q u í ; al m o m e n t o . 

Isab. (¡ Dios m i ó , ve la po r é l ! ) 
(Trae sillas el mozo, y se sientan don 

Matías y Jacinta.) 
Jac. ¿ N o te s i en tas , I sabe l? 

Isab.Sí... m e s en t a r é .. ( ¡Oh to rmen to ! ) 
(Se sienta. Don Mafias y Jacinta hablan 

en voz baja.) 
Mat. Mil veces a f o r t u n a d o 

Mi cau t ivo coraznn 
Si fuese yo la ocasioo 
De ese amoroso c u i d a d o . 

Jac. Vamos , de j e us té esa chanza . 
Mat. ¡ Chanza cuando g i m o y a rdo , 

Y tengo en el pecho u n da rdo . . . 
He dicho p o c o : ¡ u n a l a n z a ! 
Aun ese desden fatal 
A m a r a yo con delir io 
Si no viese mi mar t i r i o 
En la dicha de un r ival . 

Isab. ( ¡Qué desgraciada nac í ! ) 
Jac. ¡ Qué t emera r i a por f í a ! 

Mi voluntad ya no es mia . 
¿Qué p re t ende usted de m í ? 

Mat. O tan divina beldad 
No es t rechen brazos a j enos , 
O v u é l v a m e usted al menos 
Mi pe rd ida l ibe r t ad . 

Jac. Si basta decir lo yo , 
Libre es us ted desde a h o r a ; 
Libre > s in costas. 

Mat. ¡ T r a i d o r a ! 
¿ T e bur las de m i ? 

Jac. Yo no. 
Mat. Si o t ro consnelo no halla 

El afan q u e m e a t o r m e n t a , 
Me hago d a r m u e r t e sangr ien ta 
En la p r i m e r a ba ta l l a . 
¡Qué t emera r ia v i r t u d ! 

Jac. Con que ¿us t ed quiere u n favor . . . ? 
Bien. Po r t a r s e con honor . 
Buen viaje y m u c h a s a lud . 

Mat. Eso se dice á c u a l q u i e r a . 
Jac. Mas no como yo lo digo-

Le a m o á u s t e d . . . como á un amigo . 
Mat. ¿ P o r q u é no de o t r a m a n e r a ? 
Jac. Porque estoy c o m p r o m e t i d a 

Y asi l a sue r t e lo quiso . 
Mat. ¿Y á no m e d i a r compromiso? 
Jac. En tonces . . . 
Isab. ( ¡ F a t a l pa r t i da ! ) 
Jac. Me a p u r a us ted demas iado . 

¿ P r e t e n d e usted q u e yo fragüe. . .? 
Mat. Si no a m a r a usted á Y'agüe... 
Jnc. Usted ser ía el a m a d o . 
Mat. Y'a que victor ia no cante , 

Aunque la razón m e sóbre, 
No es m a l o q u e asp i re un pobre 
A la p r i m e r a vacan te . 

Jac. Basta. Merece castigo 
Quien á la d a m a echa tlores 
De su amigo . 

Mat. Hija, e n a m o r e s 
No hay amigo p a r a amigo. 

Jac. Pues de c a m a r a d a fiel 
Se la echa u s t ed . 

Mat. Estoy loco. 
A n í m e m e us t ed un poco, 
Y hoy m i s m o riño con él . 

Jac. Busque us ted m a s a l t a gloria 
Combat i endo al despo t i smo , 
Y' vénzase u s t é á si m i s m o , 
Que es la m a s noble v ic tor ia . 

Mat. ¡Amonestación d i sc r e t a ! 
Mas quien mira esos encan tos . . . 

Jac. Déjeme us t ed con mil s an to s . 
Yo no quiero ser coque ta . 

Mat. ¡ C r u e l . . . ! 
Jac. ( L á s t i m a m e d a , 

Mas el d e b e r . . . ¡ Y es b u e n chico!) 
Mat. T u s o jos . . . 
Jac. Calle us té el p ico , 

Que viene Pablo. 
Isab. ( ¡Al l í es tá ! ) 

(Se levantan viendo venir á don Pablo, y 
reparando en las damas los otros inter-
locutores se incorporan con ellas.) 

ESCENA VI. 

ISABEL, JACINTA, DON FROILAN, DON 
MATIAS. DON PABLO, DON ANTONIO, 
DON LUPERCIO, DON MARIANO, DON 
ELIAS. 

Pablo. Me vienen p e r f e c t a m e n t e 
Los t res mi l r ea l e s y pico, 
Y con la vida y el a l m a 
Quedo á us ted agradec ido . 

Jac. (Mi Pab lo . . . No, no es posible 
Que yo ponga mi car iño 
En otro h o m b r e . ) 

Elias. El in te rés 
Es m u y corto. Un ve in te y cinco 
Por c iento . . . 

Pablo. S i ; en c u a t r o meses . . . 
No m e parece excesivo. 

Elias. Ser servicial y económico 
Son mis dotes favori tos. 
S in lo segundo n o hiciera 
Lo p r imero . Economizo , 
Y de esta m a ñ e r o puedo 
Ser út i l á mi s amigos . 

Pablo. ¡ B ien ! Lo explica usted á modo 
De c h a r a d a o logogrifo. 

Elias. No t o m a r á us ted á ma l 
Que ex tendamos un rec ibo . . . 

Pablo. Sí , s i ; q u e somos mor ta l e s . 



Elias. No es decir que desconfío. . . 
Ahí en el café lo pongo 
E n dos p lumadas . . . 

Pablo. Lo firmo, 
Y es tamos del o t ro l ado . 
(Se reúne con los demás interlocutores. 

Don Elias va á entrar en el café, y á la 
puerta le detiene don Antonio.) 

Cierto negocio preciso 
Ha mot ivado mi ausenc ia . . . 

Elias. Neces i to . . . 

(Siguen hablando los dos en voz baja.) 
Pablo. Ahora soy todo de u s t e d e s 

Hasta pone rme en c a m i n o . 
Isab. ( ¡Le quiero m a s que á mi v ida , 

Y m e parece de l i to 
El mi r a r l e ! ) 

Elias. Ya h a b l a r e m o s . 
Ya sabe us ted dónde v ivo . . . 
(¡ Cuando el o t ro va á p a r t i r 
Me det iene este m a l d i t o ! ) 

Ant. La h ipoteca es abonada . 
Elias. Bien, s í . . . 
Ant. . Corr ientes los t í t u los . . . 

Si hoy no m e socorre u s t ed 
Mañana m e pego u n t i ro . 

Elias. (¿No hay q u i é n t e lo pegue ahora?) 
Veremos . . . 

(Con un pié dentro del café.) 
Ant. Pero . . . 
Elias. Lo d icho. 

(Entra en el café.) 
Lup. Vamos á ver la c o l u m n a . 

(A don Antonio y á don Mariano.) 
¿Qué hacemos en es te s i t io? 

Ant. S í ; v á m o n o s . Señor i t a s , 
A los piés de us tedes . Chicos, 
¡ Buen v i a j e ! 

Mat. ¡ A b u r ! 
Jac. Beso á us t edes 

La m a n o . 
Pablo. Adiós. . . 

(Estámuy entretenido hablando con Jacinta 
desde que se acercó al corro.) 

Lup. Si se rv imos 
De algo. . . 

Mar. Que escr ibá is . . . 
Froil. Señores . . . 

(¡ Gracias á Dios que se h a n i d o ! ) 

ESCENA VII. 

JACINTA, ISABEL, DON PABLO, 
DON MATIAS, DON FROILAN. 

Mat. (Ellos en du lce coloquio 
Y yo aquí s iendo tes t igo. . . 
Me largo con v ien to f resco, 
Que es cruel es te suplicio.) 
La co lumna va á m a r c h a r 
Y yo no m e he despedido 
De mi fami l ia . Madamas , 
¡ Hasta la v u e l t a ! 

Froil. Repi to. . . 
Isab. Buen via je . 
Jac. Abur , don Matías. 
Mat. ( ¡Ah! Voy hecho u n basilisco. 

Vosotros lo pagare is , 
Soldados de Carlos quinto . ) 

ESCENA VIII. 

ISABEL, JACINTA, DON PABLO, 
DON FROILAN, DON ELIAS. 

(Siguen hablando aparte don Pablo y 
Jacinta.) 

Isab. ( ¡ Qué felices s o n ! Y yo . . . 
¡ S u e r t e infeliz, sue r t e a m a r g a 
La de u n a m u j e r ! Mis labios 
Sella la ve rgüenza . El a l m a 
Se m e a r r a n c a , y no uo puedo 
Dec i r : ese h o m b r e m e m a t a I) 

(Se sienta afligida.) 
Froil. Despacio la t o m a n . — ¡Mozo! 

(A la puerta del café.) 
La Gaceta. Nunca a c a b a n 
De hablar los e n a m o r a d o s . 
(El mozo le trae la Gaceta , se sienta, y la 

lee. Sale don Elias del café con el recibo 
en la mano.) 

Elias. ¿ N o es droga q u e en e s t a s casas 
Nunca h a de haber u n t i n t e ro 
Cor r ien te? 

(Se acerca con el recibo en la mano á 
don Pablo, que entretenido con Jacinta 
no le ve.) 

Ya solo fa l ta 
Que firme u s t e d . . . 

J a c . S í ; mi Pab lo . 
Mi corazon se desga r r a 
Al ver te p a r t i r . Si el f reno 

Del pudor no m e a t a j a r a , 
T a n br iosa como a m a n t e 
Te siguiera á la c a m p a ñ a . 
Mas, ya que de es te p lacer 
Me pr ivan leyes t i r a n a s ; 
Ya que v iva no t e sigo. 
Ya que el c ielo nos s epa ra , 
Hé aquí mi r e t r a to : t o m a , 

(Da el retrato á don Pablo.) 
Bien m i ó , y a m o r le h a g a 
Escudo que te def ienda 
De las enemigas l anzas 

Isab. ( ¡Qué supl ic io!) 
Elias. Con p e r m i s o . . . 

Pablo. ¡ Oh don p r e c i o s o ! Tú i n f l a m a s 
(Besando el retrato, que guarda luego en 

el pecho.) 
Mi valor , que con la p e n a 
De a u s e n t a r m e d e s m a y a b a . 
Ahora m e s ien to capaz 
De las mayores hazañas . 

Isab. ( ¡ Q u e no m e m u r i e r a aqu í ! ; 
Elias. Con l icencia de esa d a m a , 

La firma... 
Froil. ¡ Ah , señor don Pablo ! 
(Levantándose, y acercándose á don 

Pablo.) 

Elias. ( ¡Es te Uoron m e fa l taba!) 
Froil. ¡ Inút i l v a l o r ! ¡ I nú t i l 

Pa t r io t i smo 1 Es tá ya echada 
La sue r t e . ¡ Pobre n a c i ó n ; 
Volverá á g e m i r esc lava . 
El genio del ma l p e r s i g u e 
A la miserable E s p a ñ a . 
T a n t o a f an , t a n t o s tesoros , 
T a n t a sangre d e r r a m a d a 
¿ De qué h a n serv ido ? La h idra 
De la rebel ión l evan ta 
S u s cien cabezas . El cielo 
Nos a b a n d o n a . . . ¡ N o hay p a t r i a ! 

Elias. Mient ras don Froi lan parodia 
(A don Pablo.) 

La t ragedia d e Q u i n t a n a , 
F i r m e u s t e d . . . 

Pablo. Mucho rae a d m i r a n , 
Don Froi lan , e sas p a l a b r a s 
En boca de un e spaño l , 
De qu ien l iberal se l l a m a . 

Froil. Ya verá us t ed . . . 
Pablo. Ese cuad ro 

Es el p a r t o d e u n a a m a r g a 
Misan t rop ía . . . No qu ie ro 
At r ibu i r l e o t r a causa . 
Mas yo s u p o n g o que es fiel; 
Que, mi l desas t res a m a g a n 
Al E s t a d o ; que peligra 
La l iber tad . Por ser a r d u a 

La l id ¿ d e b e m o s acaso 
Abandonar la d e m a n d a ? 
¿ Ha de fa l ta rnos el b r io 
P r imero que la e s p e r a n z a ? 
¿ Doblaremos la cerviz 
Antes de probar la e spada? 
Sacr i f ic ios ; no c lamores . 
Tesón , v i r t u d e s ; no l ág r imas , 
La nación pide á sus h i jos . 
SI hoy se p ie rde u n a batal la 
No se recobra el honor 
Sino venciendo m a ñ a n a . 

Jac. ¡ B i e n d i c h o ! 

Isab. (¿ Y no le he de a m a r ?) 
Elias. El rec ib i to . . . 
Froil. La Haga 

Es m u y p r o f u n d a , don Pablo . 
Nues t ras discordias i n f aus t a s 
Nos l levan ai precipic io . 
Las pas iones enconadas 
Nos ciegan : los pueblos g i m e n ; 
No hay d inero ; esto no m a r c h a ; 
No v a m o s todos á un fin; 
Los pa r t idos . . . 

Pablo. Asi h a b l a n 
El egoísmo y el miedo . 
En las t r i s tes c i r cuns tanc ias 
Se acrisola el p a t r i o t i s m o ; 
Y el que noble t iene el a l m a 
No se deja domina r 
De m i r a s in te resadas , 
Ni de ocul tas , inf luencias , 
Ni de pasiones b a s t a r d a s . 

Elias. Y el que diga lo con t r a r io 
Es u n . . , ¿ lo d igo? , es u n m a n d r i a . 
Don Pablo es buen cabal lero , 
Y asi m a n e j a la espada 
Como la p l u m a . A propós i to : 
¿Quiere u s t é h a c e r m e la gracia 
D« firmar...? 

Pablo. ¡ A h ! Sí. El rec ibo. . . 
(Va d entrar en el café, y le detiene don 

Froilan.) 
V a m o s . . 

Froil. Nadie me aven t a j a 
En patr io a m o r , m a s a l ve r 
Tan tos e r ro res y t an t a s 
Ca lamidades , confieso 
Que mi corazon d e s m a y a . 
¡Ay , don Pablo 1 Rara vez 
Mis p re sen t imien tos f a l l an . 
El yerro m a y o r de T r o y a 
Fué no e s c u c h a f á C a s a n d r a . 
Crea usted á u n fiel a m i g o , 
No salga u s t ed á c a m p a ñ a . 

Jac. ¿ P o r q u é ? 

Pablo. ¡Es hon roso el c o n s e j o ! 



Isab. (¡Si pud ie ra hab l a r ! ) 
Froil. La ba j a 

De u n h o m b r e , sea quien fue re , 
No es de t an grave impor t anc i a . . . 
Quédese u s t é en Zaragoza. 

Pablo. ¡ B r a v o ! Si esa cuen t a echara 
Cada cual , p r o n t o e s t a r í a m o s 
En u n a paz oc tav iana . 

Froil. ¡ Mire u s t ed q u e ya en el cielo 
Leyendo estoy u n a p á g i n a 
S a n g r i e n t a ! ¡ Ya en m i s oidos 
Es tá si lbando la ba la 
M a t a d o r a ! ¡ Ay infel iz! 
E n vez de bélica p a l m a , 
T u generoso a r d i m i e n t o 
Va á b u s c a r . . . ¡ u n a m o r t a j a ! 

Isab. ( ¡Maldi ta t u boca s e a ! ) 
Jac. ¡ A h ! ¿ Q u é estás diciendo? Cal la . 

¿ P o r qué afl igirnos así ? 
¡ Q u é idea . . . ! 

Pablo. ¡ Ba! Es u n a chanza. 
Si yo creyese en agüeros 
Ser ía un poco pesada . 
P e r o , en fin, mor i r l id iando 
Por la me jo r de las causas 
Es m u e r t e gloriosa. 

Jac. ¡ A h ! No. 
Dios oirá mi s plegar ias . 

Pablo. Solo po r t í lo s in t ie ra . — 
Por lo d e m á s , no m e espan ta 

(Riéndose.) 
La m u e r t e á m í . Y' casi , casi , 
Mur iera de b u e n a g a n a 
Solo por da r u n pe ta rdo 
A m i s acreedores . 

Elias. ¡ C á s c a r a s ! 
Jac. Vamos , deja ya esa b roma . 
Elias. (¡ A h ! Si no firma y le m a t a n . . . ) 

Vamos, don Pab lo . Esa firma... 
Tocan dentro llamada y tropa. Isabel se 

levanta.) 
Pablo. V a m o s . . . 

Froil. ¡ Y a s u e n a n las c a j a s ! 
Jac. ¡Oh p e n a ! 
Isab. ( ¡ Amargo m o m e n t o ! ) 
Elias. (\ Voto á . . . ! ) Si us ted m e fir-

m a r a . . . 
Pablo. ¡ Adiós, bien del a l m a m i a ! 

(Abrazando á Jacinta.) 
La ausenc ia no será larga. 
¿Se rás fiel? 

Jac. Hasta la t u m b a . 
¡ O h ! Poco h e d icho . La l l a m a 
Que abrasa mi corazon 
Ni en el sepulcro se apaga . 

Elias. (Los momen tos son preciosos. 
T rae ré el t i n t e r o . . . ) - ¡ D e s p a c h a ! 

(A un mozo desde la puerta del café ) 
¡ U n t in te ro : (Por el g u s t o 
De q u e yo m e a h o r q u e de rabia 
Se ha r á m a t a r . ) 

Pablo. En t u s ojos 
Pr is ionera dejo el a l m a . 

Jac. ¡Ad iós . . . ! La p e n a m e ahoga . 

„. (Sollozando.) 
Mi corazon te idolatra 
Mas de lo que yo creia. 
Si mi de sven tu ra es t a n t a 
Que por la pos t re ra vez 
T u Jac in ta fiel te abraza , 
¡ A y ! t e segui ré m u y p r o n t o 
A la t u m b a sol i tar ia . 
¡Adiós! 

Pablo. ¡Ad iós ! 

(Desprendiéndose desús brazos.) 
Froil. ¡ Caro a m i g o ! 

(Abrazando d don Pablo.) 
Elias. (No m e de j an m e t e r baza 

(Con el papel en una mano y el tintero 
en la otra.) 

El a m o r y la a m i s t a d . ) 

Froil. ¡ A d i ó s ! La l engua m e embarga 
El s en t imien to . . . 

Pablo. ¡ Q u é l l a n t o s . . . ! 

(Volviendo á Jacinta que llora.) 
A u n q u e m e fuese á l a H a b a n a . . . 
E a , adiós . . . No mas . . . — ¡Ad iós ! 

_ , (Yéndose.) 
Isab. (¡ \ á mí no m e dice nada !) 

(Con amargura y llorando.) 
Elias. ¡Don P a b l o . . . ! ¡ Señor don P a -

b l o . . . ! 

Pablo. ¡ Pobre I s a b e l . . . ! Me o lv idaba . . . 

(Volviendo.) 
Venga u n abrazo . (La abraza.) 

Isab. ( ¡ Ah , Dios mió !) 
(Estremecida dé gozo.) 

Pablo. Case us ted á es ta m u c h a c h a , 
Don Froi lan . Es t á t an t r i s t e -
Adiós. C u í d a m e á t u h e r m a n a . 

Isab. ( ¡ Infe l iz . . . ! ) Así lo h a r é . 
Elias. Antes de romper la m a r c h a . . 

(Viendo don Pablo que don Elias se dirige 
á él con los brazos abiertos, le estrecha 
en los suyos, y ruedan por tierra papel 
y tintero.) 
Pablo. Sí. ¡ Adiós, adiós , don El ias ! 
Elias. (En vez de firmar m e abraza . . . , 

¡Adiós, t i n t e ro ! El pape l . . . ) 
Jac. ¡ P a b l o ! 

Pablo. ¡ J a c i n t a ! 
(Le da el último abrazo, y vase corriendo ) 

Elias. ¡ M a l h a y a . . . ! 
{Buscando la pluma después de haber 

recogido el tintero.) 
¡Don Pabl i to . . . ! ¡Échale un ga lgo ! 
¡Don Pab lo . . . ! Ya ¿ q u i é n le a l canza? 

(Arroja enfadado el tintero.) 

ESCENA IX. 

ISABEL, JACINTA, DON FROILAN, 
DON ELIAS. 

Jac. Vamos á ver le m a r c h a r . . . 
Froil. No. La g e n t e . . . Los caba l los . . . 

¡ E h ! y a no es t i empo . . . Y los callos 
Q u e no m e de jan a n d a r . . . 
Es ta noche ¡gran e s c a r c h a ! 

Elias. ( ¡Ahí es u n g r a n o de a n i s ! 
¡ Diez onzas!) 

Jac. V a m o s . . . 
(Una música militar toca marcha d lo 

lejos.) 
Froil. ¿Oís? 

Pa r t i ó . Ya suena la m a r c h a . 
Jac. ¡No podré vivir sin e l ! 
Elias. ¡ Libér ta le de u n balazo, 

Virgen del P i l a r ! 
Froil. El b r azo , 

(Da el brazo á Jacinta.) 
Y á c a s a . Usted á Isabel . 

(Don Elias da el brazo d Isabel.) 
Elias. Con m u c h o gus to . ( ¡Qué be l l a ! 

Es to a l iv ia mi dolor . 
A e s t a r d e mejor h u m o r 
Hoy m e dec laraba á e l la . ) 

Froil. ¿ Q u é h a c e u s t e d tan pensa t ivo? 
Ande u s t ed . 

Jac. ¡Qué desconsuelo! 
Isab. ( M e h a dado u n ab razo . ¡Oh ciclo!) 
Elias. (No m e h a firmado el r ec ibo! ) 

ACTO S E G U N D O . 

LA MUERTE. 

Sala en la casa de d o n F r o i l a n A la d e r e c h a del a c t o r 
la p n e r t a q o e c o n d u c e á la de la e sca l e r a ; á la Iz-
qu i e rda o t r a q u e gnia á las h a b i t a c i o n e s i n t e r i o r e s . 
y o t ra e n e l f o ro con v i d r i e r a y c o r t i n a s . 

ESCENA PRIMERA. 

ISABEL. 

( Aparece sentada junto á un velador donde 
habrá varios periódicos, y acabando de 
leer uno.) 

Ni ca r t a s conf idencia les , 
Ni p a r t e s , ni c o n j e t u r a s 
S iqu ie ra . . . Desde que en t ró 
La b r igada en C a t a l u ñ a 
No ha vuelto á saberse de e l la . 
¿Qué sue r t e será l a suya? 
No escr ibir en t an tos d ias 
Don Pablo . . . ¡Mortal a n g u s t i a ! 
¿ H a b r á n sido d e r r o t a d o s ? 
A l g u n a emboscada , a l g u n a 
Sorpresa . . . Pero m u y p r o n t o 
Las malas nuevas c i r cu l an . 
Parcia les y conf identes 
Tiene la r ebe lde t u rba 
Donde q u i e r a , y cuando ca l lan 
Es seguro que no t r i u n f a n . 
Es ta reflexión m e vuelve 
La esperanza . S í , m e a n u n c i a 
El corazon. . . 

ESCENA II. 

ISABEL, DON FROILAN. 

Froil. ¡Hola! ¡ C ó m o 
Te ap l i cas á la l ec tu ra 
Estos d ias ! ¿ T a m b i é n tú 
Te aficionas como m u c h a s 
A las cues t iones pOTÍticas 
Mas que á la p lancha y l a a g u j a ? 

Isab. A todos nos in te resa 
Saber qu ién vence en la l ucha 
F u n e s t a q u e nos d iv ide . 



Froil. Eso ya 110 a d m i t e d u d a ; 
Al fin can t a r án victoria 
Don Car ie s y la cogul la . 
Ya todo esfuerzo es inú t i l . 
Nuestro ma l no t iene c u r a . 
I.a l ibertad es aqu í 
P l an t a exótica, i n f e c u n d a . 
La sociedad se d e s q u i c i a , 
Y la pa t r i a se d e r r u m b a . 

lsab. Si como tú se e c h a n todos 

(Entre dientes.) 
En el s u r c o . . . 

Froil. ¿ Q u é m u r m u r a s ? 
Yo soy un b u e n c i u d a d a n o ; 
Yo s ien to que la fo r tuna 
Nos vuelva la espalda , y son 
Mis in tenciones m u y p u r a s ; 
Pero , en fin, e s t aba escr i to 
Allá a r r iba , y es locura . . . 
R e p a s a r é esos pe r iód icos , 
S in embargo . Ni d i spu tas 
Polí t icas, ni not icias 
Bu^co e n ellos : son a b s u r d a s 
C o m u n m e n t e las p r imeras 
Y fatales las s e g u n d a s ; 
l 'ero en t a n t o q u e m e s i rven 
El d e s a y u n o , m e gus t a 
Recrearme con un trozo 
De a m e n a l i t e r a t u r a . 
Descifrar u n a c h a r a d a , 
Ri i rme con una pu l l a . . . 
Así m e dis t ra igo u n poco , 
Y las l ág r imas se e n j u g a n 
Q u e á mi corazon a r r ancan 
Las ca lamidades públ icas . 

(Se iba con los papeles, y vuelve.) 
i Ah! ¿Viene aquí a l g u n a n u e v a 
De n u e s t r a marc ia l c o l u m n a ? 

Isab. ¡ N a d a ! 

Froil. ¡ P u e s ! ¡Lo que vo d i g o ! 
i Perec ió! ¡Todo se f r u s t r a ! 
La falta de d i recc ión . . . 
Alguna m a n o p e r j u r a 
Sin iluda los hizo presa 
De Tristany ó Camas-Cruas. 
¡ Qué dolor d e j u v e n t u d ! 
¡ La flor de C e s a r a u g u s t a ! . . . 
¡Oh a m i g o ! Soy con us ted . 

(A don Elias, que entra.) 
¡ Qué hor ro r ! — El a lmuerzo , B r u n a . 

ESCENA III. 

ISABEL, DON ELIAS. 

lsab. ( ¡Ay d e s m e l a d a ! S n t r i s t e 
Presagio m e hace t emblar . ) 

Elias. (Yo la voy á dec la ra r 
Mi a m o r . . . y laus tibi, Christe.) 
P a r a un a sun to de u rgenc ia , 
Que d i ré en l engua je expl íc i to , 
Concédame usted, si es l íc i to , 
Cuatro m i n u t o s de aud ienc ia . 
Yo la a m o á u s t ed . Mas conciso 
Ningún a m a n t e seria , 
Y es que en t r a en mi economía 
No hab la r m a s de lo preciso. 
En paz y en gracia de Dios 
Que hemos de vivir e n t i e n d o ; 
Y no es maravi l la , s iendo 
Capi ta l i s tas los dos. 
Mi cauda l es la s a lud , 
El d inero y la a legr ía ; 
Y el de us ted , señora m i a , 
La h e r m o s u r a y la v i r t u d . 
(Paso en silencio su d o t e , 
Que es lo q u e m a s m e acomoda . ) 
A jus t emos pues la b o d a , 
Y casémonos á escote . 
Mucho vale el se r he rmosa : 
Mi a m o r sea el t e s t i m o n i o ; 
Pero u n r ico p a t r i m o n i o 
También vale a l g u n a cosa . 
No sé q u é será peor 
En este m u n d o e m b u s t e r o ; 
Si h e r m o s u r a s in d inero , 
O dinero sin a m o r ; 
Mas s i empre q u e á lo s e g u n d o 
Lo pr imero unido v a , 
Allí la v e n t u r a e s t á , 
O no h a y ven tura e n el m u n d o . 
A u n q u e en la c iuda I se suena 
Que soy dado á la a v a r i c i a , 
Comer bien es mi de l ic ia . . . 
(Cuando como en casa a j e n a . ) 
Ello si , como está en m o d a , 
La economía c u r s é , 

Y á todo la apl icaré . . . 
Menos al pan de l a boda . 
Poco ava ro en fin soy yo 
C u a n d o á casa rme m e a l l ano . 
Con que . . . ¿acomoda mi m a n o ? 
Responda us t ed : s i , ó no . 

Isab. Aunque debo celebrar 
Con mas risa q u e sorpresa 
El s u m o dona i re d e esa 
Declaración s ingula r , 
Merece el que así m e h o n r ó 

Igual f r anqueza de mí . 
No puedo deci r q u e si. 

Elias. ¿Luego dice usted que n o ? 
¡ Cruel m u j e r ! 

Isab. No . S ince ra . 
Elias. ¡ Ta l desvío á mi pasión ! 

¡ A h ! ¿T iene us ted co razon? 
lsab. jO ja lá n o lo t u v i e r a ! 
Elias. Si n o h a de se r para m í , 

Si o t r o h o m b r e lo cau t ivó . . . 
Isab. No puedo deci r que no . 
Elias. ¿Luego dice usted que s i ? 

¿Habrá f o r t u n a m a s p e r r a ? 
¿Habrá m u j e r m a s i n g r a t a ? 
Si dice que no, m e m a t a ; 
Si dice que s í , m e en t i e r r a . 

Isab. ¡ Ay, don Elias, q u e el cielo 
Con mayor ma l a t o r m e n t a ! 
Ese no que us ted l a m e n t a 
Fuera para m í u n consuelo . 

Elias. ¡ Cómo! . . . 

Isab. Basta y a , si es chanzn . 
Si habla usted de veras . . . 

Elias. S í . 
¡ O h ! . . . 

Isab. Yo no tengo ¡ay de m i ! 
Ni p u e d o d a r e spe ranza . 
Con h a r t a p e n a lo digo. 

Elias. ¿Que. va á ser de m i , lsab<l? 
Isab. Sea us ted mi amigo fiel. — 

Yo he m e n e s t e r u n amigo . 

Elias. Algo m a s qu i se a l c a n z a r ; 
Mas lo s e r é . (Y m e conviene , 
Porque al fin y al cabo tiene. 
Haciendas que a d m i n i s t r a r . ) 

E S C E N A I V . 

ISABEL, DON ELIAS, JACINTA. 

Jac. ¡Oh , que es tá aqu í don E ías ! 
Lo celebro m u c h o . 

Elias. S i empre 
A los piés d e us ted. ¿ Q u é ta l? 
¿Hay noticias del a u s e n t e ? 

Jac. N inguna . Nada se s a b e ; 
Ni hay c a r t a s , ni los pape les 
Públicos m e d a n indicios 
De si v ive ó de si m u e r e . 

Elias. No es e x t r a ñ o que en la gue r r a 
Los correos se i n t e r c e p t e n ; 
Mas no t enga us t ed cu idado , 
Porque la facción rebelde 

O no osará c o m b a t i r 
Con nues t r a t ropa val iente , 
O pagará su osad ía 
Muy ca r a . 

Jac. Pero ¡ t enerme 
Sin saber de él t an to t i empo! 
Si es cierto que bien m e qu ie re , 
¿ C ó m o no h a ha l lado camino 
Para h a b l a r m e de su suer le , 
De su a m o r . . . ? ¡ S u a m o r ¡ . . . J a c i n t a 
Ya tal vez no lo merece . 
Qui: á á los piés d e ot ra d a m a 
Ha pues to ya sus laure les . 

Isab. No digas tal de don Pablo 
Pues n ingún m o t i v o t i enes 
Para d u d a r de su fe. 

Jac. ¡Ah, q u e la ausenc i a es la m u e r t e 
Del a m o r ! Los h o m b r e s . . . 

Elias. Son 
Pérfidos, inconsecuen tes . . . 
¡ H o m b r e s ! ¡ O b i Yo no los q u i e r o . . . 
Me gus tan m a s las m u j e r e s . 

Un Ciego. (Dentro gritando.) E l sup l i -
mien to al Patriota aragonés, que acaba de 
salir a h o r a n u e v o , con no t i c i a s in t e re san te s . 

lsab. ¿Qué grita ese c iego? Oigamos . . . 
lac. S u p l e m e n t o . . . 
Isab. ( ¡Ay Dios! SI fuese . . . ) 
El Ciego Con la comple ta d e r r o t a de la 

faicion del- Canón igo , por la co lu fna que 
salió de esta capi ta l en su prosecución. 

Isab. Í Has o i d o ? — ¡ Ah! don El ias . . . 
Juc. ¡ Qué gozo! 
Isab. Corra u s t e d , vuele . . . 

Elias. El sup l emen to . . . S i . . . voy . . . 
(Es chasco que se m e peguen 
Los cua r tos . . . ) No tengo sue l to . . . 

lsab. ¡Oh , Dios m i ó ! . . . 
jac. Aquí h a b r á . 

[Dándole el ridiculo, del cual saca cuartos 
don Elias.) 

Elias. Nueve . . . 
Diez... Hny bas t an t e . 

Jac. " i Qué plomo 1 
Isab. ¡Vamos ! 
Elias. (Si lo saco en s ie te . . . ) 

ESCENA V. 

JACINTA, ISABEL. 

El Ciego. (Dentro.)El sup l imien to al Pa-
triota aragonés, q u e a h o r a acaba de sal i r 
nuevo, con la de r ro t a . . . ¿Quién l l ama? 



lsab. Ya los a fanes cesaron. 
Nuestros milicianos vencen . 
I ' ronto á los dulces hogares 
Volverán . . . ¡Ah, c u á n alegre 
Estoy! 

Jac. ¡Pab lo de mi v ida! 
Vuelve á m i s brazos. ¡ O h ! Vuelve 
La d icha á mi corazón. 

ESCENA YI. 

JACINTA, ISABEL, DON ELIAS. 

Elias. ¡Vic to r i a ! Escuchen us tedes . 

(Con un impreso.)' 

{Lee.) « La c o l u m n a expedicionaria de 
Zaragoza h a dado un dia de gloria á la na -
ción. La gavilla del Canónigo h a sido b a -
t ida , des t rozada á las inmediaciones de 
Gandesa . Así lo a f i rma de oficio el alcade 
const i tucional de d icha vil la, y se espera 
de un m o m e n t o á o t ro el p a r t e c i rcunstan-
ciado. Mien t ras llega y lo publ ican las an • 
t o n d a d e s , no que remos r e t a rda r á nuestros 
lectores tan faus ta not ic ia . Nuestros bizar-
ros mi l ic ianos h a n r ival izado en pericia y 
valor con las benemér i t a s t ropa? que han 
t e n i d o p a r t e en la acción. ¡ Viva la l ibe r tad! 
¡Viva Isabel I I ! » 

lsab. ¡Oh cielo, yo t e bend igo! 
E/ías. Doy á us ted mil parab ienes , 

J ac in t a . 

Jac. ¡ Y Pablo no esc r ibe ! 
lsab. Quer rá tal vez so rprender te . . . 
Elias. Aquí viene don Fro i l an . 

¡ Q u é cara de miserere! 

ESCENA VII. 

ISABEL, JACINTA, D. ELIAS, 
DON FROILAN. 

Froil. Todo el ba r r io se alborota ; 
Los ciegos van d a n d o gr i tos . . . 
¿ Q u é a n u n c i a n esos i j a l d i t o s ? 
Sin d u d a , a lguna der ro ta . 

Jac. Derrota : t i enes razón. 
Froil. ¿Lo veis? ¡Oh dias aciagos! 
lsab. Mas quien l lora s u s es t ragos 

Es la enemiga facción. 

Froil. Dirán que es suyo el revés , 
Mas yo temo que en eí l ance . . . 

Elias. ¡ O h ! . . . Lea us ted el a lcance 
Del Patriota aragonés. 

(Le da el impreso, y lo lee pura si don 

Froilan.) 
Jac. En todo ve ma l agüero . 
lsab. En nada encuen t ra p lacer . 
Elias. Corneja debía ser 

Ese h o m b r e , ó sepul ture ro . 

Froil. Es m u y vaga la noticia . 
Es a t rasada la fecha. — 
Si f ué l a facción deshecha , 
¿ Q u é se hizo nues i r a mi l ic ia? 
En la gue r r a hay mil a z a r e s ; 
Y, además , la exac t i t ud 
No s iempre fué la v i r tud 
De los par tes m i l i t a r e s . 
Muchos planes y cau te las , 
Y a lardes y movimien tos , 
Y zanjas y campamen tos , 
Y c u r v a s y paralelas. 
Mucho de causar zozobras 
A las fue rzas e n e m i g a s ; 
De encarecer las fa t igas , 
De describir las maniobras . 
Mucha recomendac ión ; 
Mucho de Roma y N u m a n c i a ; 
Y ¿ q u é nos dice en sus tancia 
El je fe de d iv is ión? 
Que anduv imos c u a t r o l e g u a s ; 
Que el faccioso echó á co r re r 
Dejando en nues t ro poder 
Una mochi la y dos y e g u a s ; 
Que allí hubieran mue r to m u c h o s 
De la gavi l la pe r ju r a 
A no ser la noche oscura 
Y á 110 f a l l a r los c a r t u c h o s ; 
Que el cabecilla vasal lo 
Huyó á Tiempo de la q u e m a , 
Y se sa lvó . . . por la e x t r e m a 
Ligereza del cabal lo; 
Que por fa l ta d e refuerzo 
Deja el c a m p o de ba ta l la 
Y va á esperar la v i tua l la 
A Vi l laf ranca del Vierzo; 
Q u e envíen f r ancas de por tes 
Diez cruces de san F e r n a n d o ; 
Y concluye supl icando 
Al minis t ro y á las Cor tes 
Q u e sin exigir recibo 
Le t ra igan los m a n i g a t o s 
Seis mil pa res de zapatos 
Y un mi l lón en efectivo. 

Jac. Jefes hay que en tu p in tu ra 
I Su h is tor ia acaso v e r á n ; 

Pero no todos , Fro i lan , 

Merecen esa c e n s u r a . 
lsab. Ver s iempre males e t e rnos 

Es fatal filosofía. 
Elias. Se p rev iene por si u n dia 

Va á p a r a r á los inf ie rnos . 

ESCENA VIII. 

ISABEL, JACINTA, DON ELIAS, 
DON FROILAN, RAMON. 

Ramón. Es ta car ta p a r a u s t e d . 

(Da una carta á Jacinta.) 
Jac. ¡ Es l e t ra de don Mat ías ! 

¿Y don P a b l o ? . . . ¿No hay m a s c a r t a s ? 
Ramón. No h a y m a s que e s a , señor i t a . 

ESCENA IX. 

JACINTA, ISAREL, DON FROILAN, 
DON ELIAS. 

lsab. ¡No escribir don Pablo! ( ¡ O h D i o s ! ) 
Froil. Eso m e da m a l a esp ina . 
Jac. ¡Qué i n g r a t i t u d ! 
Elias. Abra u s t ed 

P ron to esa car ta , J a c i n t a , 
Y sa ldremos de inqu ie tudes , 
Y a h o r r a r e m o s profecías . 

Jac. (Abre la carta y lee.)«En el m i s m o 
campo de ba ta l l a , cub i e r t o de cadáveres 
enemigos, m e ap resu ro á pa r t i c ipa r á us ted 
la vic tor ia de nues t r a s a r m a s . Los r e s to s 
de la facción h u y e n dispersos y a t e r r a d o s , 
y u n a p a r t e de la c o l u m n a los pe r s igue y 
acosa en todas d i recc iones . Yo t ambién 
par to a h o r a en su segu imien to . La pérd ida 
del enemigo es g r a v e ; la n u e s t r a m u y 
cor ta : cua t ro soldados m u e r t o s y unos 
ve in t e her idos , t odos de t r o p a . . . » 

lsab. ( ¡ A h ! Respiro.) 
Elias. ¿ Lo ve us ted ? 

(A don Froilan.) 
Froil. Déjela u s t ed que prosiga 

Leyendo, y h a r t o será 
Q u e a l g u n a m a l a not ic ia . . . 

Jac. Lo d e m á s son c u m p l i m i e n t o s , 
Memorias, ga l an t e r í a s . . . 
¡Es tan fino aquel m u c h a c h o ! 
En el c a m p o , e n t r e las filas, 
Rendido acaso del h a m b r e , 

De la s ed , de la fa t iga , 
Me escr ibe tan obsequioso ; 
Y al que en la a m a r g a p a r t i d a 
Me j u r ó constancia e t e r n a 
¡No le merezco dos l i nea s ! 
Así son todos los hombres . 
¡Necia la q u e en ellos fia! 

lsab. No habrá podido escr ib i r . 
Elias. Muchas ca r tas se e x t r a v í a n . . . 
Froil. Mi corazon es leal . 

No en vano m e lo decía . 
Don Pablo es u n a tu rd ido . 
Engolfado en la mi l ic ia , 
Va no se a c u e r d a de t i . 

lsab. (No tuv ie ra yo esa d i c h a ! ) ' 
Froil. Alguna l inda pa t rona 

En sus brazos le cau t iva . 
lsab. (¡ Ay, eso n o ! ) 
Jac. ¡Quién creyera 

Que su a m o r fuese m e n t i r a ! 
Una Ciega (Dentro.) El s u p i m i e n t o al 

Boletín oficial. El s u p i m i e n t o e s t r a u d i -
nar io . 

lsab. ¿Habé i s o ido? Otro p a r t e 
Sin d u d a . . . 

Elias. S e r á la m i s m a 
Re lac ión . . . 
Jac. Manda á c o m p r a r l o , 
F ro i l an . 
Froil. Alguna engañ i f a . . . 

ESCENA X. 

ISABEL, JACINTA, DON ELIAS, 
DON FROILAN, RAMON. 

Ramón. Aquí es tá el i m p r e s o . 
Elias. Venga. 

Ramón. Parece que se c o n f i r m a . . . 
Froil. Bien es tá , s í . Ya sabemos 

Leer . Vete á la coc ina . 

ESCENA XI. 

ISABEL, JACINTA, DON ELIAS, 
DON FBOILAN. 

Elias. (Lee.) « Cap j tan ía gen ral de Ara -
gón . Hago saber al público p a r a su sa t i s -
facción q u e los rebe ldes h a n s ido en efecto 
ba t idos comple t amen te e n t r e Mora y G a n -
desa po r la valerosa c o l u m n a de mil ic ianos 
y t ropa que salió ú l t i m a m e n t e de es ta ca -



pi ta l . Mient ras se i m p r i m e y p u b l i c a el ' 
p a r t e c i r cuns tanc iado , m e complazco en 
asegurar á este hero ico vec inda r io que 
nues t r a pérdida solo ho cons is t ido en seis 
hombres muer tos , e n t r e ellos u n oficial , y 
diez y ocho he r idos , a scend iendo la del 
enemigo á ciento ve in te de los p r i m e r o s , 
sobre t rescientos de los s e g u n d o s , y m a s 
de qu in ien tos pr i s ioneros . Zaragoza , e tc . 

* Isab. ¡ A h í ¿Qu ién sera ese oficial 
Muer to? ¿Será po r d e s d i c h a . . . 
Don P a b l o ? 

Froil. ¡ P u e s ! ¡Si lo d i j e ! 
Jac. ¡Jesús , q u é fatal m a n í a 

De p resag ia r in fo r tun ios 1 

Ellas. Si a lguno de la mi l ic ia 
Hubiera m u e r t o e n la acción, 
En su car ta lo di r ía 
Don Matías. 

Jac. Cierto. Esa 
Reflexión m e t ranqui l iza . 

Froil. Aun segu ían n u e s t r a s t r o p a s 
A las hues te s fugi t ivas 
C u a n d o se escribió la c a r t a ; 
Esto y el no habe r not ic ias 
De don Pablo hacen t e m e r 
Que a lguna bala homic ida 
Abrevió ¡ d e s v e n t u r a d o ! 
La ca r re ra de sus d ias . 

Isab. ¡ Ah ! ¡ F u n d a d o es s u t e m o r ! 
Jac. Que lo t e m a y no lo d iga . 

Parece q u e se deleita 
En af l igir . . . 

Elias. ¿Y no había 
Mas oficiales a l l í? 
¿ Q u é razón nos au tor iza 
A suponer que e n t r e t an to s 
Tocó á don Pablo la ch ina ? 
Otro pudo ser el m u e r t o ; 
Quiza el mi smo q u e escribía 
Tan gozoso.. . 

Jac. ¡Oh ! Sí. ¿ Q u i é n sabe . . . ? 
Dice e n su ca r t a que él iba 
A m a r c h a r segunda vez 
Cor t r a la fuerza enemiga . 

Froil. Pues b i e n ; el uno ú el o t ro , 
Ya 110 hay d u d a , h a n sido v í c t imas . 
¡ T a l vez e n t r a m b o s ! ¡ O h g u e r r a ! 
¡ Guer ra i n f a u s t a , f r a t r i c i d a ! 
¡Pobres m u c h a c h o s ! . . . En fin ; 

¡ Es taba escr i to allá a r r i b a ! 
No h a n de da r v ida á los m u e r t o s 
Nues t r a s lágr imas t a rd ía s . 
Yo m e voy á mi s uegocios. 
Esas cosas m e con t r i s t an 
Sobremanera . De hoy m a s 

Nadie m e hab le de polí t ica. 
Soy sensible . — ¡ E h ! No l loré is . . . 

. (A Jacinta é Isabel.) 
Dios g u a r d e á us ted , don El ias . 

ESCENA XII. 

ISABEL, JACINTA, DON ELIAS. 

Elias. Maldita sea tu e s t a m p a . 
Y otra vez sea ma ld i t a . 
¿ Por q u é no lleva á u n a g ru t a 
S u negra mi san t rop ía? 
Malo es tá ese h o m b r e . Yo creo 
Que padece de ictericia. 

Jac. (¡Mi Pablo! ¿Será posible . . .? 
¡ La p r e n d a del a lma m i a ! . . . 
¡ Ah, qué a m a r g u r a ! y el o t ro . . . 
El a m a b ' e don Matías . . . 
Lás t ima fuera por cier to. . . ) 

Elias. (Y'ello. . . , si bien se examina . . . 
No es t emera r io el pronóst ico. 
Lo cierto es que los car l i s tas 
No tiran con algodon. 
Broma pesada seria 
Haberse mue r to don Pablo 
Dejándome á mí per istam 
Sin cobrar aquella cuen ta , 

Y en circunstancias t an cri t icas !) 
Isab. (Saber la verdad anhe lo . . . , 

Y t iemblo de descubr i r la . ) 
Jac. ( ¡Tan bizarros y mor i r 

En lo me jo r de su v i d a ! ) 
Elias. (Diez onzas m e debe el uno 

Y el o t ro solo u n a fina 
Amis t ad . el uno de ellos 
Espiró , Virgen Sant í s ima, 
Que sea el vivo don Pablo 
Y el d i fun to don Mat ías ! ) 

Isab. (Noquiero que nad ie m u e r a ; 
Quiero que don Pablo viva, 
Aunque otra m u j e r le goce. . . , 
Y yu m e muera de e m í d i a !) 

Mat. ¿Dónde es t án? (Dentro.) 
J a c . Esa voz . . . 

(Corriendo d recibirle.) 
I s a b • ¡ Qué o igo! 

(Lo mismo, y también don Elias.) 
Elias. ¡ A m i g o ! 
Isab. ¡Cie los! 
M a t - ¡ J a c i n t a ! 

(Entrando.) 

ESCENA XIII. 

ISABEL, JACINTA, DON ELIAS, 
DON MATIAS. 

Jac. ¡ Bien venido el vencedo r ! 
Isab. ¿Y don Pab lo? 
Jac. ¡ C u á n t o polvo! 
Mat. Apenas hace u n a h o r a 

Que l legué . . . 
Isab. Pe ro . . . 
Elias. Usted solo. . . 
Mat. Solo. Yo he t ra ído el p a r t e 

De n u e s t r o t r i un fo glorioso. 
En casa del general 
Me h a n tenido has t a h a c e p o c o ; 
Re abrazado á m i f ami l i a , 
Y sin q u i t a r m e es te lodo 
Vengo á sa luda r á us tedes . 

Jac. ¿Y sabes que v iene gordo, 
Isabel? — Pero don Pab lo . . . 

Isab. ¡ A h ¡ ¿ Q u é es de é l ? ¿Vive? 
Mat. El destrozo 

Del enemigo f u é g r a n d e ; 
Pero los h u m a n o s gozos 
¡Cuán r a r a vez son comple to s ! 

Jac. ¡ C ó m o ! 
Isab. ¡Acabe u s t e d ! 
Mat. El ros t ro 

De la f o r t u n a no s i empre 
Sonríe al valor hero ico . 

Jac. ¿ S e r á pos ib l e . . .P 
Isab. ¡ A h ! ¡Mur ió ! 
Jac. ¡ Cumpl ióse el fa ta l pronóst ico 

De F r o i l a n ! 
Mat. S iento afligir 

A us tedes . Su ciego a r r o j o . . . 
Isab. ¡ Ay do lo r ! ¡ Ay d e s v e n t u r a ! 

(Se deja caer en una silla, y llora amar-
gamente.) 

Elias. ( ¡ M i d i n e r o ! ) ¡ Pobre m o z o ! . . . 
Jac. Bien mi corazon t e m í a . . . 
Mat. J u s t o es , J ac in ta , ese l l o r o ; 

Mas si la flor de s u vida 
Cortó el enemigo p l o m o , 
Al menos m u r i ó vengado , 
Y en los siglos m a s r emo tos 
Vivirá i n m o r t a l s u n o m h r e . 

Isab. ¡ Dios m í o ! Salvarse todos, 
¡ Y él solo m o r i r ! 

Jac. ¡Mi Pab lo ! 
Mat. Pe r s igu iendo á los facciosos 

Con m a s valor que cau t e l a . . . 
Isab. ¿Y nad ie le dió socorro? 
Mat. ¿Y qu ién d e t i e n e u n a bala, 

Isabel? Ciego de encono 

C o n t r a la a r m a d a facción, 
Se desvió de noso t ros 
Demasiado c u a n d o ya 
La c o l u m n a , después de ocho 
O diez horas de pelea, 
Necesi tando reposo, 
Se acan tonaba t r i u n f a n t e 
En los pueblos del con torno . 

Jac. ¡ A h ! ¿Quién se le h u b i e r a d i cho? 
¡ Infel iz! • 

Elias (¡Diez onzas de o r o ! ) 
Isab. ¡ Y abandonado en el m o n t e 

Será presa de los lobos 
Su cadáver insepu l to ! 
Y ¿ q u i é n sabe si esos m o n s t r u o s 
Ceban la impo ten te s a ñ a 
En s u s sangr ien tos despo jos? 
¡ A h ! 

(Queda abismada en su dolor.) 
Elias. ¡Qué h o r r o r I . . . Murió sin d u d a 

Ab intestato. 
Mat. Supongo . . . 
Elias. (Y no tenía he rede ros 

Forzosos. . . ¿ De dónde cobro ? 
¿ De qu ién rec lamo. . . ? Ese h o m b r e 
Estaba dado al d e m o n i o . 
¿A qu ién le ocurre mor i r se 
Sin a r reg la r sus negocios?) 
(Se sienta en otra silla junto d Isabel, y 

de cuándo en cuándo le dirige la palabra 
como paru consolarla.) 
Mat. T a m b i é n yo corrí pel igro 

De q u e d a r allí. 
Jac. P u e s ¿ c ó m o . . . ? 

(Con interés.) 
Mat. Me pasó el chacó u n a ba la , 

Y o t r a m e alcanzó en el h o m b r o . 
Jac. ¡Cie los! ¿ F u é g rave la h e r i d a ? 
Mat. N o ; m e las t imó m u y poco. 

Venia cansada . — Y s ien to 
No h a b e r ca ído redondo 
En el campo de ba ta l l a . 

Jac. No diga usted despropós i tos . 
Mat. Mas va le mor i r a m a d o 

Que pasa r el pu rga to r io 
En vida s iendo el ob je to 
Del menosprec io , del odio 
De u n a ing ra t a . 

Jac. ¿ Y e s - p o s i b l e 
Que c u a n d o l loran mis* o jos 
La desgracia de don Pablo 
Usted m e hab le de ese m o d o ? 

Mat. ¡ A h ! SI el m u e r t o f u e s e yo, 
No b a ñ a r a us ted s u ro s t ro 
En l á g r i m a s de a m a r g u r a . 

Jac. ¿ P o r qué no? ¿ S o y a lgún t ronco 
Insens ib le? 



Mat. Usted m e d i j o . . . ; 
Burla f u é ; bien lo conozco, 
Que m e a m a r i a á no es tar 
Comprome t ida con o t ro . 

Jac. Y crea u s t e d . . . Pero ; a y Dios! 
Dejemos este coloquio. 
Necesito desahogar 
Mi corazón en sollozos. 
No debo pensar a h o r a 

• Sino en mi Pablo. Aun le oigo 
Deci rme el ú l t i m o adiós 
T a n t ie rno , t an amoroso . . . 
¡ Y e te rna fidelidad 
Le j u r é yo ! Si de p ron to 
Aquí se alzara su sombra 
¡ C u á l seria mi sonro jo ! 

Mal. No. Don Pablo desde el c ielo 
Aprueba n u e s t r o consorcio. 
¿ Sabe usted lo q u e m e d i jo . . . 
(Apelemos al embrol lo) 
Cuando rompimos el fuego 
Contra el r ebe lde Canónigo ? 
« T ú eres mi mejor amigo, 
Matías . Si c ie r ro el ojo , 
A ti dejo encomendada 
Mi Jac in ta . Sé s u esposo, 
Y el Sé r S u p r e m o bend iga 
Vuest ro casto m a t r i m o n i o . » 

Juc. ¿ Eso dijo ? 
Mat. Ah , sí , s e ñ o r a ; 

Y lo d i jo con u n tono 
De so lemnidad profética 
Que l lenó mi a lma de a s o m b r o . 

Jac. ¡Pobrec i l lo ! ¡ Ay Dios! Ahora 
Con m a s mo t ivo le l loro . 

Mat. Yo t ambién lloro y m e a f l i j o , 
Y m a s c u a n d o reflexiono, 
J a c i n t a , que no merezco 
Heredar t a n t o tesoro . 

Jac. Merecerlo. . . ¡ a h ! . . . s i . 
Mat. ¿ D e v e r a s ? 

Esa palabra es el colmo 
De mi g lor ia . 

Jac. Yo ¿ q u é h e d i cho? 
P o r a h o r a n a d a r e spondo . 
La memor ia de don Pablo 
Es un cordel , es u n tósigo 
Q u e m e m a t a . Si a l g ú n dia 
La paz del a l m a recobro . . . 

Mat. ¡Bien m i ó ! 
Jac. ¡ A h ! Váyase u s t e d , 

(Bajando la voz.) 
Q u e no es tamos en t re sordos . 

Mat. (Dice bien.) 
Jac. Usted v e n d r á 

Fat igado; y es forzoso 

Descansar . 
(Siguen hablando aparte.) 

Elias (No m e responde. 
(Se levanta.) 

Veo que en vano la exhorto 
A consolarse . . . Y á mí 
¿Quién m e consue l a? Hoy no como 
De p e n a . . . , a u n q u e esto no en t r aba 
En mis p lanes económicos . 
Vamonos de aquí . ) S e ñ o r a . . . 

Mat. Si v iene us ted hác ia el Coso, 
Vamos j u n t o s . Señor i t a s , . . . 
No olvide us ted q u e la adoro . 

(Bajo d Jacinta.) 
Hasta luego. 

Jac. Adiós, señores . 
Elias. (Otra vez yo a t a r é cor to 

Al q u e m e p ida d ine ro . 
Sin recibo. . . y t e s t imon io 
De no mor i r inso lvente , 
No vuelvo á pres tar al p ró j imo. ) 

ESCENA XIV. 

ISABEL, JACINTA. 

Jac. ¡ T ú , Isabel , l lorando a s í ! 
Me a d m i r a tu a m a r g o duelo . 
¿Habrá de dar te consuelo 
Qu ien lo esperaba de tí ? 

Isab. Viendo en mi f r en te la pena 

(Se levanta.) 
Dices q u e a d m i r a d a es tás . . . 
Yo debo a d m i r a r m e m a s 
De ver la t uya serena . 

Jac. ¡ Ah, q u e es m u c h a mi aflicción 
A u n q u e ves m i rost ro e n j u t o ! 

Isab. C u a n d o en e! r o s t ro no hay lu to 
No hay pena en el corazon . 

Jac. Sabe el c ie lo . . . 
Isab. Sabe el cielo 

Q u e en desesperado a m o r 
No es ve rdade ro dolor 
Dolor que pide consue lo . 
No h ipócr i ta al cielo implores . 
¡ Aun el cue rpo no es tá fr ió 
Del q u e te dio su a lbedr ío 
Y de o t ro escuchas a m o r e s ! 

Jac. S i empre m e a m ó don Mat ías ; 
Y a u n q u e en tan m a l a ocasion 
Me r ecue rda su pasión, 
Yo no sé hacer groser ías . 
No es cu lpa m i a , Isabel , 
Q u e ese muchacho m e q u i e r a ; 
Ni po rque Pablo se m u e r a 

He de e n t e r r a r m e con é l . 
Yo le a m é m i e n t r a s vivió. 
Si el cielo cor tó s u s d ias , 
Y no ha m u e r t o don Matías , 
¿ P u e d o r emed ia r lo y o ? 
No es deci r q u e es té d i spues t a 
A a d m i t i r a m a n t e nuevo , 
A u n q u e en jus t ic ia no debo 
Darle una mala r e spues t a . 
Don Pablo, que era su amigo , 
Le d i jo que si él moria 
Y yo en ello consent ía , 
Se desposase conmigo. 
Har to en mi dolor demues t ro 
Cuán de veras he sent ido 
Que se haya ¡ ay de m i ! cumpl ido 
Aquel presagio s in ies t ro ; 
Mas yo ahora te p regun to : 
Si al o t ro llego á q u e r e r , 
¿ Hago m a s que obedecer 
La voluntad del d i f u n t o ? 

Isab. ¿ S u vo lun tad? ¡ I m p o s t u r a ! 
¡Maldad : Quien de veras a m a 
Con el a m o r que le inf lama 
Desciende á la s e p u l t u r a . 
Si el pago que tú le das 
Sabido hub ie ra al mor i r , 
Pud ié ra te ma ldec i r , 
Pero ¿o lv ida r t e? ¡ J a m á s ! 
, Así tu lengua le i n f a m a ! 
¿ Q u é a m a n t e , si d e este n o m b r e 
Es merecedor , á o t ro h o m b r e 
Deja en herencia su d a m a ? 
N o ; q u e es la dulce mi tad 
De su a l m a , y en la agonía 
T r a s sí l levarla que r r í a 
A la i nmensa e t e rn idad . 

Jac. T a n t a exal tación me a sombra 

Y tan extr f iña a m a r g u r a . 
¿Le a m a b a s tú por ven tu ra , 
Que así del lendes s u s o m b r a ? 

Isab. Le a m a b a . . . ¿ Q u é d igo? Le amo , 
Le idola t ro todavía , 
Y él solo m e a r r anca r í a 
Las lágr imas que d e r r a m o . 
Él ignoró mi to rmen to , — 
¡ Tr i s te ley de la m u j e r ! — 
Y ni a u n pude merece r 
Cortés ag radec imien to . 
Ahora sin rubo r queb ran to 
Del silencio la c a d e n a ; 
¡ Ahora que la dicha a jena 
No t u r b a r é con mi l l an to ! 
Ya no t e m o adversa sue r t e , 
Ni r ivales , n i ba ldón . 
Sagrada es ya mi pas ión . 

La divinizó la m u e r t e ! 
Jac. ¿ T ú le a m a b a s , Isabel ? 

I» 

Absorta m e de jas . 
Isab. ¡ Cielos! 

Sin esperanza , . . . con zelos . . . 
¿ H a y suplicio m a s c rue l? 
Y o t ra vez lo suf r i r ía 
Aunque p e n a n d o m u r i e r a 
Porque á la vida volviera 
El d u e ñ o del a l m a m i a . 
Yo infeliz no b o r r a r é 
Su imágen de mi m e m o r i a ; 
Y tú que fu is te su gloria 
¡ Le g u a r d a s t an poca f e ! 

Jac. Deja ya reconvenc iones . 
No porque zelos te di 
Te q u i e r a s vengar de m í 
Con impor tunos s e rmones . 

Isab. ¡ J a c i n t a ! 
Jac. ¡Calla por Dios! 

Amar sin consuelo es d u r o ; 
Mas t ambién ea f u e r t e a p u r o 
El ve r se a m a d a por dos. 
Mujeres h a y , m a s de diez, 
Que á dos sue len c o n t e n t a r ; 
Pero yo no p u e d o a m a r 
Mas que uno solo á la vez. 
Pues bas t a con un esposo, 
Querer á dos es p u n i b l e ; 
Pe ro mi pecho es sens ib le . . . 
Y no puede es tar ocioso. 
Iguales ga lan ter ías 
Debí á los dos de que h a b l o ; 
Mas m i e n t r a s vivió don Pablo 
No qu i se yo á don Matías. 
¿Y 110 será u n desacier to , 
Si a h o r a de amar l e m e pr ivo, 
Matar sin piedad al vivo 
Po rque no se ofenda el m u e r t o ? 
Su especial filosofía 
Cada cual t iene en secre to , 
Y pues la t uya respe to , 
Déjame en paz con la m i a . 

ESCENA XV. 

ISABEL. 

¡Alma á quien el a l m a di , 
Si á las dos nos escuchas te , 
Mira a qué m u j e r a m a s t e ! 
¡Júzgala y júzgame á m i ! 



ACTO TERCERO. 

EL ENTIERRO. 

P i a m e l a con racbada y pue r t a de iglesia e n el f o r o . 
E n t r e las casas hay una c u y o por ta l e s t á a b i e r t o y 
a l u m b r a d o . E n f r e n t e d e dicha casa hay una b a r -
be r ia . 

ESCENA PRIMERA. 

DON FROILAN, DON ELIAS, JACINTA, 
DON MATIAS. 

(Don Matías viene delante con Jacinta de 
bracero; los cuatro se dirigen al portal 
abierto. Todos con capas.) 

Mat. Mucho su f r i r é es ta noche , 
Jac in ta . 

Jac. ¿ P o r q u é lo d ices? 
Mat. P o r q u e es tás bella e n e x t r e m o , 

Y v e n d r á n de quince en quince 
A c o l m a r t e de l i sonjas 
Los que c o n m i g o compi t en . 

Jac. ¿Qué i m p o r t a , si solo á ti 
El a l m a m i a se r i n d e ? 

Mat. i Oh dicha 1 Solo te ruego 
Q u e no ba i les con el t í tere 
De F e r m i n i t o . 

Jac. Contigo 
Solo, mi bien. 

Mat. i Qué felices 
Se remos c u a n d o el enlace 
Susp i rado . . . 1 
(Sigue hablando en voz baja con Jacinta. 

Los cuatro se han parado junto á la 
puerta.) 
Froil. ¿ Usted no asiste 

(A don Elias. 
Al bai le? 

Elias. Tengo u n a s u n t o . . . 
Froil. P u e s yo t ambién pienso i r m e 

. A la ópera y v o l v e r ; 
Po rque los bailes m e embis ten , 
Aun siendo de confianza 
Como es te . 

Elias. A tales convi tes 
Soy yo poco af ic ionado. 
Si a d e m á s de los viol ínes 
Hubiere c e n a . . . Lo digo 

Por la b roma y pop los br indis . 
Jac. i Qué hacemos aqu í? ¿ N o subes? 
Froil. Vamos. ( E n t r a n en la casa.) 
Elias. Ea, d iver t i r se . 

ESCENA II. 

ELIAS. 

Hora es d e e n t r a r en la iglesia, 
Y a u n q u e u n fune ra l es t r i s te 
F u n c i ó n , Isabel la p a g a , 
Y bas ta que ella m e fie 
S u s secretos y vo sea 
Su a m i g o y correvedi le , 
P a r a acompañar la pió 
Hasta el postrer parce mihi. 

(Las campanas tocan d muerto.) 
Esa fúnebre c a m p a n a 
Me recuerda ¡ay in fe l i ce ! 
Mis diez medal las d i f u n t a s ; 

Y á fe que no se r e d i m e n 
Las á n i m a s de esa especie 
Con responsos ni con kyries. 
¿Y h a b r é de rezar al m u e r t o 
Después q u e fué t a n ca r ibe 
Que se llevó al o t ro m u n d o 
Mis pobres maraved i s e s? 
Si al menos , en j u s t o p remio 
De un esfuerzo t an sub l ime , 
Ya que Isabel no m e d é 
Su m a n o y su dote p ingüe , 
Me confir iese el empleo 
De s u curador ad litem .. 
Pero en el t emp lo m e espera . 
V a m o s . . . ¡ Ah, qué bella eligí»! 
¡ Lás t ima de c r i a t u r a ! 
Por u n mue r to se desvive , 
Cuando suspira por ella 
Un vivo de m i ca l ib re ! 
(Al entrar don Elias en la iglesia llegan 

hablando don Antonio y sus amigos. 
Oyese otra vez la campana ) 

ESCENA III. 

DON A N T O N I O , DON L U P E R 6 1 0 , 

DON M A R I A N O , E L BARBERO. 

Ant. La noche no es tá m u y f r ia . 
No e n t r e m o s , que a u n es t e m p r a n o . 

Lup. ¿ Dónde encenderé este h a b a n o ? 
Mar. Ahí es tá la b a r b e r í a . 

Lup. Dices b i e n . — ¡ A v e Mar i a ! 
(A la puerta, y sale el barbero ) 

¿ P o d r é encender este p u r o ? 
Barb. ¡Señor don Luperc io M u r o ! 

Ya sabe us t ed que en mi casa . . . 
(Entra, y vuelve d salir al momento con la 

luz; enciende en ella su cigarro don Lu¿ 
percio, y se la vuelve.) 

Dame esa luz , Nicolasa, — 
¿Va us t ed de b a i l e ? Seguro. 

Lup. Sí ¡ s u b i r e m o s después . 
Barb. Cu idad i to , que el demonio 

¡Hola! Ahí es tá don Antonio . . . 

Y don Mar iano . . ( ¡Qué t res ! ) 
Ofrezco á us tedes cor tés 
La jus ta hosp i ta l idad , 
La cena , la facu l tad , 
Conversac ión , la gu i t a r r a . . 

Ant. No, que el oído de sga r r a . 
(En voz baja á sus amigos.) 

Gracias , maes t ro — Escuchad 
(Saludan al barbero, y se pasean por la 

plazuela conversando en voz baja ) 
Barb. Yo celebro q u e en la plaza 

Pref ieran pasa r el r a t o , 
Porque e n t r e ese t r i u n v i r a t o 
No podr ía m e t e r baza. 
Tienen l enguas de m o s t a z a ; 
Sobre todo el cocodrilo 
De don An ton io . ¿Hay asilo 
Que de su pico def ienda 
La h o n r a ? No hay en mi t ienda 
Nava ja de t a n t o filo. 
Que hable y m u r m u r e u n ba rbe ro , 
Eso es m o n e d a co r r i en t e ; 
Pe ro ¡ se r t an ma ld ic i en te 
Un i lustre caba l le ro! 
Ya se ve ; el ocio, el d ine ro . . 

!Se oye la música del baile ) 
¡Hola! El violin se hace r a j a s , 
Y e n t r e t a n t o las b a r a j a s . . 
¡Qué i n m o r a l i d a d ! ¡Qué v ic io! . . . 
Mas cada cua l á su oficio. 
Afilemos las nava jas . 
( 4 / entrarse el barbero en su tienda aparece 

embozado clon Pablo.) 

ESCENA IV. 

DON A N T O N I O , DON L U P E R C I O , 

DON M A R I A N O , E L BARBERO, DON 

P A B L O . 

Pablo. P o r aquí a t a j o camino . 
T i ro despues á la i zqu ie rda . . . 

¡Oh , J a c i n t a ! ¡Cuá l va á ser 
Tu alegr ía , t u s o r p r e s a . . . ! 
Quizá no h a y a recibido 
Mis oa r l a s ; quizá m e tenga 
Por m u e r t o . De todas sue r t e s 
Es imposible que sepa 
Mi l legada. E n t r a r de incógnito 
Ha sido feliz idea, 
Y a p e a r m e en u n mesón! — 
Antes que llegue á su pue r t a 
Quiero besar o t r a vez 
Su adorada imágen bel la . 

(Saca el retrato y lo besa.) 
¡ Bien m í o ! ¿Serán iguales 
T u h e r m o s u r a y tu firmeza? 
¡ A h ! No lo dudo . Vo lemos . . . 

(La música no ha cesado. Las campanas 
vuelven á sonar.) 

Mas ¿ q u é c a m p a n a s son e s a s ? 
¡Tocan á m u e r t o ! Con malos 
Auspicios vuelvo á mi t i e r ra . 
No he t emido en la c a m p a ñ a 
A balas ni bayonetas , 
Y sin poder remedia r lo 
Esas c a m p a n a s m e a t e r r a n . 
¡ Por c ie r to q u e es mise rab le 
La h u m a n a na tura leza! — 
¡A m u e r t o , s i ! En ese t emp lo 
Es tán celebrando exequias . . . 
¿Si e n t r a r é ? . . . Mejor será 
P r e g u n t a r en esta t i enda . 
¡ Deogracias! 

Barb. Adelante . (Saliendo.) 
La n a v a j a e s t á d i spues ta . 
E n t r e u s t ed . Le afei taré 
Con p r i m o r y ligereza. 

Pablo No lo necesito. Gracias . 
Parece que en esa iglesia 
Hay ent ier ro . ¿Sabe us t ed 
Quién e s . . . ; digo m a l , qu ién era 
El m u e r t o ? 

Barb. Don Pablo Yagüe. 
Pablo. ( ¡ D e m o n i o ! ) ¿Habla usted de 

veras? , 
Barb. Lo que oye us t ed ; s i ; don Pablo 

Natura l de Car iñena , 
Vecino de Zaragoza, 
Hacendado , h o m b r e de le t ras , 
De es t ado so l te ro , edad 
Como de vein t iocho á t r e in ta . 
Oficial movi l izado, 
Buen mozo, et cestera, et ccetera. 

Pablo. (Peregr ina es l a a v e n t u r a ; 

Y el h o m b r e da tales señas . . . 
Lo m a s s ingular del caso 
Es el se r yo á quien lo c u e n t a . ) 

Barb, Ya nadie ignora su m u e r t e ; 



Ni aun ios n iños de la escuela . 
Pablo. (¡ Bravo! Puede ser que yo 

Me haya mue r to y no lo sepa . ) 
Barb. Parece que us ted se aflige • 

Al oir t an tr is te nueva . 
Pablo. Todas las ma la s noticias 

Q u e oiga yo sean c o m o e s a . 
Barb. ¡ Q u é dice u s t e d ! Con que ¿ u n 

m u e r t o . . . ? 
Pablo. Dios le dé la gloria e te rna , 

Pero yo l lorara m a s 
La m u e r t e de o t ro cua lqu ie ra . 

Barb. ¡ H o m b r e ! ¿ P o r q u é ? 
Pablo. Yo m e en t i endo . 

¿Ha m u e r t o aqu í? 
Barb. No. En la guer ra . 

En la gloriosa j o rnada 
De los campos de Gandesa . 
Murió como u n Ale jandro 
Después de hacer mil proi-zas. 
Cargó él solo á un ba ta l lón ' 
Y le qu i tó la b a n d e r a . 

Pablo. ¡Cásp i ta ! 
Barb. T r e i n t a facciosos 

Le a t acan ; y él ¿ q u é hace? Cierra 
Con todos, y á v e i n t i c u a t r o 
Deja tendidos . 

Pablo. ¡Apr ie t a ! 
Barb. Al fin sucumbió . ¡Qué lás t ima ! 

¡Un mozo de t a n t a s p r e n d a s . . . ! 
Pablo. ¡ A h ! ¿ L e c o n o c i a us t ed? 
Barb. No, s e ñ o r ; y es q u e , á la c u e n t a , 

Se a fe i taba solo. Pero 
Todo el m u n d o le ce lebra . . . 

Pablo. ¡Después de m u e r t o ! ¿ V e r d a d ? 
(Vuelve á oírse el son de las campanas 

sin cesar el de la música.) 
Barb. Yo le d i ré á u s t e d . . . 

(Los tres paseantes se paran en corrillo 
cerca de la barbería.) 

Lup. Aun s u e n a n 

Las c a m p a n a s . ¡ Pobre P a b l o ! 
Su- mue r t e m e causa pena . 

Barb. J u s t a m e n t e esos señores 
Hablan del muer to . 

Pablo. Quisiera 
E s c u c h a r . . . 

Barb. P u e s e n t r e us ted 
En el corro : con f ranqueza . 
Son pa r roqu ianos y amigos . 

Pablo. No quiero yo que me v e a n . 
Barb. ¿Por q u é ? 
Pablo. Tengo m i s razones . 
Barb. Si no m i e n t e n mis sospochas 

Usté es pa r ien te del m u e r t o . 
Pablo. Algo hay de e so ; si 
Barb. Por f u e r z a . 

Cuando vi que se alegraba 
De oir el requiem izternam, 
Dije pa r a mí al m o m e n t o : 
Es te es de la pa ren te l a . ) 

Pablo. Y al l í hay mús ica . 
Barb. Es un ba i le . 

. Pablo. ¡ Es te es el m u n d o ! 
Mar. Mi lengua 

S i e m p r e e logiará á don Pablo. 
(Don Pabloaplicael oído sin desembozarse.) 

Ant. ; Qué t a l en to aque l ! 
Lup. ¡Qué a m e n a 

Conversac ión ! 
Mar. ¡Qué d o n a i r e ! 
Barb. ¿Lo oye us t ed? 
Pablo. Si. 
Ant. ¡ Qué nobleza 

De s e n t i m i e n t o s ! 
Lup. Su bolsa 

P a r a todo el m u n d o ab ie r t a . . . 
Pablo. Esos q u e a h o r a le a laban 

Le q u i t a b a n la pel le ja 
C u a n d o vivo : yo lo sé. 
¡Maes t ro , al q u e e s t á en la h u e s a 
Nadie le envidia ! (Cesa la música.) 

Barb. E n e f e c t o ; 
S i e m p r e oigo deci r l indezas 
De todos los que se m u e r e n . 

Ant. Dices b ien . No lo creyera 
De don Matías. ¡Qué acción 
Tan ind igna ! ¡ Qué bajeza ! 
Sol ic i ta r á J a c i n t a . , . 

Pablo (¡ Qué oigo !) 

Ant. ¡ Habiendo sido p renda 
De su amigo y c a m a r a d a ¡ 

P a 6 / o . ( ¡ A h , t r a idor a m i g o ! — Y el la . . . 
¡Oh ! N o ; no es pos ib le . . . Oigamos . . . 
¡ Ahora q u e m a s me interesa 
Oirlos, b a j a n la voz!) 
(Don Froilan sale de la casa del baile, 

atraviesa el teatro, y al emparejar con 
los del corrillo le reconoce don Antonio.) 
Lup. No vi ingra t i tud m a s negra . 

ESCENA Y. 

DON P A B L O , DON A N T O N I O , 

DON L U P E R C I O , DON M A R I A N O , EL 

BARBERO, DON F R O I L A N . 

Ant. ¡Don F r o i l a n ! ¿ A d o n d e b u e n o ? 
¿Ya deja us té el b a i l e ? 

Froil. Es fiesta... 
Que m e fast idia y m e apes ta . . . 
Pref iero e s t a r m e al se reno . 

Diversión es el bai lar , 
Expues ta á mil cont ingencias . 
S u s fa ta les consecuencias 
He vis to á muchos l lorar . 
Ya pincha como lanceta 
El alf i ler de u n j u s t i l l o ; 
Ya se disloca un tobillo 
Al hace r u n a p i r u e t a ; 
Ya, por es ta r a j u s t a d o , 
Se revienta el p a n t a l ó n ; 
Ya enca ja m a l el ba l cón , 
Y ent ra u n dolor de costado. 
El ruido, la b a r a ú n d a 
Le vuelven á u n h o m b r e loco. . . 
Y no es difícil t ampoco 
Que se ab ra el piso y nos h u n d a . 

Lup. Todo es t r i s t e pa r a él. 
(Bajo d don Mariano.) 

Ant. ¿ Y las h e r m a n i t a s bel las? 
Allí e s t a r á n . 

Froil. S í ; una de el las . 
Pablo. ( ¡Cie los! . . . ¡ O h ! Será Isabel.) 
Ant. ¿ E s J ac in t a? 
Froil. J u s t a m e n t e . 

Pablo. ( ¡ A h ! . . . ) 
Mar. ¿ c ó m o no están las 

dus ? 
Pablo. (¡ Ella bai la , jus to Dios , 

Y yo de cuerpo p resen te ! ) 
Froil. ¿Bai le la o t r a ? ni el n o m b r e 

Suf r i r í a . Es t an a d u s t a . . . 
Barb. Pues mire us té , á mí me g u s t a . . . 

(En voz baja d don Pablo. Ambos se 
mantienen á la puerta de la tienda algo 
distantes de los demás.) 
Pablo. ¡ Si lencio! 
Barb. (¿Quién será este hombre? ) 
Ant. ¿Y don Mat ías , el fiel 

Adorador de J ac in t a? 
Froil. T i e rno está como un Amin t a . 
Ant. ¿Y el la? 
Froil. Se m u e r e por é l . 
Pablo. ( ¡Eso m a s ! ¡ P é r f i d a ! . . . ¡ I n g r a -

to s ! . . ) 
Lup. Boda habrá . 
Froil. ¿ N o la ha de habe r? 

Mañana al anochecer 
Se celebran los cont ra tos . 

Pablo. (Muérete ¡y verás...! ¡ A h , 
p e r r a ! ) 

Ant. P e r o , a m i g o , usted confiese 
Que es in famia . . . ! Si lo viese 
El que está pud r i endo t i e r r a ! 

Froil. Sin razón se q u e j a r í a , 
Porque ¿qué ma l hay en es to? 
Nada . A rey m u e r t o , rey pues to . 

Lo demás es boberia . 
(Suena otra vez la campana.) 

Pablo. (¡ Habrá p icaro! ) 
Froil. ¡Qué d i a b l o ! . . . 

Me a t u r d e ese c a m p a n e o . 
¿Es s e r m ó n , ó jubi leo? 

Mar. No. Las honras de don Pablo. 
Ant. Pues ¡ q u é ! ¿usted no lo s a b í a ? 
Froil. ¿Qué h e de s a b e r ? No por cierto. 
Lup. Pues ya. Sabiendo que el muer to 

Es don Pablo , asis t i r ía .. 
Froil. No tal. Tengo mil asun tos . . . 

Es m u y tr iste un a t a ú d . . . 
No poseo la v i r tud 
De resuc i ta r difunto?. 

Pablo. ( ¡Br ibón! Aunque tú no quie-
r a s , 

Besuc i ta ré , y t res m a s ; 
Y m a ñ a n a sent irás 
Que no haya mue r to de veras . ) 

Froil. Ya al so lemne funera l 
El domingo asistí yo 
Que por su a l m a celebró 
La milicia nac iona l . 
¡Dos ent ie r ros 1 ¡ Q u é b o a t o ! 
¿ T a n t o valia su Dombre? 
¡ Dos ent ierros para u n h o m b r e 
Que falleció ab intestato ! 

Barb. ¡ Qué t io ! 

Pablo. ¡ Por Dios, m a e s t r o ! . . . 
(Haciéndole callar.) 

Froil. Y es todo en vano . Yo sé 
Que al otro m u n d o se f u é 
Sin rezar un Padre nuestro. 
Él busco su m u e r t e , s i ; 
Y por eso no m e aflige. 
Yo su horóscopo le d i je 
Y no hizo caso de m í . 

Ant. P e r o , h o m b r e . . . 
Froil. Las ocho. . . Aun llego 

Al acto s egundo . Estoy 
Convidado. . . Ea , m e voy 
A la ópera . Hasta luego. 

ESCENA VI. 

DON P A B L O , DON A N T O N I O , D O N 
L U P E R C I O , DON M A R I A N O , EL 
BARBERO. 

Mar. ¡ Qué e n t r a ñ a s t i ene ! 
Ant. Es ne fando . 
Lup. ¡ Y predica como un f r a i l e ! 
Ant. Basta. ¿ V á m o n o s a l baile? 



Lup. S í , sí. Ya es ta rán t a l l ando . 
(Se entran en la casa del baile. Don Pablo 

se queda pensativo.) 

ESCENA VII. 

DON P A B L O , EL BARBERO. 

Barb. ¿Sabe usted que el don F ro i l an 
Es hombre de mala es tofa? 
El egoista agorero 
Le l laman en Zaragoza. 
1 Miren q u é disculpas da 
Para fa l ta r á las honras 
Del que iba á ser su c u ñ a d o ! 
Y eso q u e , según me i n f o r m a n , 
Le hizo el mue r to mil favores . 
Pues ¡ d i g o ! ¡También la o t r a , 
Que al són del luceat ex 
Bailando es t á la gabota , 
Y con el pérfido amigo 
Concierta alegre la boda 1 
Y luego si u n o m u r m u r a 
Di rán . . . (Pero no se toma 
La molestia de e scucharme . 
Ex t ravagan te persona 
Es es te quídam). 

Pablo. (Estoy 
Por subir , y á esa t ra idora . . 
Pero mas que ella m e irri ta 
Su he rmano . ¡ Pues no hace mofa 
De mi m u e r t e ! A bien que pronto 
Se conver t i rá en congojas 
Y lamentos el sa rcasmo 
Con que á los mue r to s ba ldona . 
Aquí le traigo yo u n récipe 
Que no h a de tomarlo á b roma. — 
Pero el cas t igo, a u n q u e d u r o , 
No satisface m i cólera. 
Yo quisiera ot ra venganza 
Mas d i rec ta ; mia sola . . . 
¡Ah 1 ¡ Q u é i d e a t an fel iz! 
Mi escr ibano Ambros io Mora 
Vive al volver esa e squ ina ; 
Don Fro i lan está en la ópera . . . 
Voy volando. . . ) Ahur , m a e s t r o . 

Barb. Felices noches . (Ahora 
Se va y m e deja en ayunas . . . ) 

Pablo. ¿Oyó usted á aquella boca 
Excomulgada insul tar 
Al que está ba jo la losa? 

Barb. S i ; ¡el tal don F ro i l an . . . ! 
Pablo. Pues luego 

Can ta rá la pa l inodia . 
Barb. ¿ De ve ras? Diga us ted. ¿Cómo . . . ? 
Pablo. Es un secreto. 

Barb. No i m p o r t a . 
Vamos . . . , yo no lo d i ré . . . 

Pablo. Sino á toda la par roquia . 
Barb. No tal. Yo soy . . . 
Pablo. Excelente 

Barbero . 
Barb. Usted m e son ro j a ; 

Mas. . . 
Pablo. Cuente us ted con mi barba 

Si m e quedo en Zaragoza. 

ESCENA VIII. 

E L BARBERO. 

¡ Por el a lma de J u d a s . . . ! 
Ahora le p r e n d e r í a , á ser a lcalde. 
Y'o quiero su secreto : no su b a r b a ; 
Y por salir de dudas 
Consint iera en rapárse la de ba lde . 
¡ S e ñ o r ! ¿Qué ex t raño e n t e 
Es este, que u n a sola Ave María 
No reza por el a lma de un p a r i e n t e , 
Y luego si o t ra l engua 
A escarnecer se a t reve su ceniza 
Cual si oyera á Luzbel se escandal iza? 
Calla su n o m b r e , ocul ta su s e m b l a n t e . . . . 
Si hab lan del m u e r t o , aplica las o re jas . . . 
¡ Y las c ier ra á la fúnebre s a l m o d i a ! 
Y ¿ q u é le i m p o r t a , en fin, q u e el otro 

can te 
O de je de c a n t a r la pa l inodia? 
E l lo , el a s u n t o es serio. 
Un e m b o z a d o , u n m u e r t o , u n mald i -

c ien te . . . 
Si aclarar no consigo este mis ter io 
¿ Q u é m e dirá después el p a r r o q u i a n o ? 
¿ Qué valdrán m i facundia y mi prosodia 
Si no puedo n o m b r a r á ese fu l ano 
Ni acierto á def inir la palinodia ? 

ESCENA IX. 

E L B A R B E R O , DON E L I A S . 

Elias. ( ¡ Hermosa c r i a t u r a 1 Con el 
l l a n t o , 

Que á o t r a s afea t a n t o , 
Se a u m e n t a de su rostro peregr ino 
El seductor encan to . 
Por no ofender á Dios salgo del t emplo . 
¡ O h , ciegos pecado re s , 

I De mi aus te ra v i r tud tomad e j e m p l o ! 

Otro en el dulce e r ro r se obs t ina r í a , 
Mas yo ni aun en la senda del pecado 
Abandono la sabia economía . 
Ya que es peca r s in f ru to 
El ado ra r las do tes . . . ¡ y la d o t e ! 
De ese he rmoso po r t en to , 
Poftgamos al a m o r veto abso lu to , 
Y' demos o t ro g i ro al pensamien to . 
Diez onzas. . . ¡ A y ! Cabales 
Tres mil dosc ientos rea les . 
¡ Fa ta l r e c u e r d o ! El corazon le odia, 
¡ Y s iempre h a d e veni r á a t o r m e n t a r m e ! ) 

Barb. (No puedo echar de m í la pa l ino-
dia . ) 

(Don Elias llega paseando d la puerta de 
• la barbería. Suenan por última vez las 

campanas.) 
Elias. Maest ro , buenas noches . 
Barb. ¿ S a n g u i j u e l a s ? 

¿Un repaso á la ba rba? 
Elias. No. amigo . Mi d o l o r . . . 
Barb. ¿Dolor de m u e l a s ? 
Elias. ¡ A h ! 
Barb. Si h a y cáries, a f u e r a ; es m u y 

senci l lo . 
P r e p a r a r é el ga t i l lo . . . 

Elias. ¡ Por Dios y por las án imas ben-
d i tas ! 

Ya m e han sacado ¡ d iez! — No d e la boca. 
¡ O j a l á ! 

Barb. P u e s ¿ d e d ó n d e ? 
Elias ¡Del bosillo! 

Oigame us ted : l e c o n t a r é m i s cu i t a s . 
Ese h o m b r e á qu ien e n t i e r r a n . . . 

Barb. A p ropós i to . . . 
Un embozado aquí que, por lo visto, 
Es su pa r i en te . . . 

Elias. ¡ Ah ! ¿ Le dejó en depósi to 
Alguna c a n t i d a d ? ¿ E s su a lbacea? 

Barb. Lo con t ra r io b a r r u n t o , 
Porque hab ló con desprecio d i fun to . 

Elias. ¡ No hay esperanza ! 
Barb. Es h o m b r e mis ter ioso . 

Quizá u s t ed le conozca, don El ias . 
Quizá us ted q u e era amigo de don Pablo . . . 

Elias. E n hora buena se le Heve el diablo; 
Mas ¡ t ambién mi d ine ro ! . . . 

Barb. A lo q u e en t i endo , 
É l t i ene t razas de mover un cisco. . . 
Con don Fro i lan es toda su ojer iza . 

Elias. ¡ S e p u l t a d a s mis onzas en el fisco! 
Al pensar lo m e t i ro de las g r eñas , 
Y b r a m o d e f u r o r . 

Barb. Daré las señas , 
Es a l to , es r u b i o . . . 

Elias. No ; no le pe rdono . 
Su m u e r t e fué u n suicidio. 

Barb. Militar parec ía . . . 
Elias. ¡ Se h a m a t a d o 

Por l levarse á la t u m b a mi s u b s i d i o ! 
Barb. Hombre de buena e d a d , g r u e s o . . . 
Elias. ¡ Ment i ra! 
Barb. Perdone us ted . . . 
Elias. ¡ Men t i r a ! No he rezado, 

Aunque usted m e haya visto ¡ ma l pecado ! 
Salir del t emplo . 

Barb. ¡Da le ! 
¡ Si yo no hablo del m u e r t o ! Hablo del o t ro . 
Al despedirse d i j o . . . 

Elias. Maestro, aquella t u m b a era m i 
po t ro , 

Y el duelo era u n sa rcasmo , u n a p a r o d i a . . . 
Barb. Dijo que don F ro i l an . . . 
Elias. ¡ P é r f i d o ! ¡ I n g r a t o ! 
Barb. C a n t a r í a . . . 
Elias. ¡ A y d e m í t 
Barb. La pal inodia , 
Elias. S u m u e r t e . . . 
Barb. ¡Oigame u s t e d ! 
Elias. Es u n a a f r e n t a . 
Barb. Pero, ¡ h o m b r e ! . . . 
Elias. ¡ Banca r ro ta f r a u d u l e n t a ! 
Barb. ¡Oh! Quedarme pref iero 

Con mi cur ios idad . 
Elias. Yo.. . 
Barb. ¡Bas t a , b a s t a ! 

¡ A t a j a r l a palabra de u n b a r b e r o ! 
Elias. Es que . . . 
Barb. ¡ Maldita, a m e n , sea tu c a s t a ! 

(Se entra en la tienda y la cierra por 
dentro. Cesan las campanas.) 

ESCENA X. 

DON ELIAS. 

¡ Cier ra la pue r t a y m e p l a n t a ! 
¿ Q u é diablos t i ene ese h o m b r e ? 
¿ P r e s t ó t ambién al d i fun to 
Y perdió sus pa tacones? — 
Mas hue le á cera a p a g a d a ; 
Las c a m p a n a s no se oyen . . . 
Vamos ; se acabó el e n t i e r r o ; 
Y pues yo hago los honores 
Funera les , despidamos 
El due lo . 
(Se coloca á la puerta de la iglesia, y van 

saliendo varías personas de luto, hom-
bres y mujeres, á quienes saluda entre 
afectuoso y compungido) 
Mujer. Dios le perdone. 
Elias. Amen. Gracias , Cabal le ros . . . 



Señora? . . . 
Homb. Felices noches . 
Mujer. Dios le dé l a gloria e t e rna . 
Elias. Asi sea. i 
Homb. j Pobre jóven ! 
Elias. Que Dios se lo pague á u s t e d e s . . . 

(Mejor que él á mí . ) Señores . . . 
Mujer. Beso á usted la mano . 
Elias. A m e n . . . 

Digo gracias . 
Hom. Pater noster... 

(Rezando.) 
Elias. Gracias por mí y por el m u e r t o . 

(¡ Qué to rmen to ! Echo los bofes 
De rabia , y tengo que hace r 
Cumpl idos . . . ) 

Mujer. O/a pro nobis... 
Elias. Ahur . — Isabel no sale. 

¿ P e n s a r á p a s a r la noche 
En la iglesia? ¡Ah ! Ya está aqu i . 

ESCENA XI. 

ISABEL, DON ELIAS, RAMON. 

(Isabel estará vestida de luto; Ramón trae 
una linterna encendida. Suenan otra vez 
los violines.) 

Uab. ¡Aun bai lan. ' ¡ Qué corazones ! 
T e n piedad de el los, D¡os mió. 
Suspende el t e r r ib le golpe 
De tu j u s t i c i a , por m a s 
Que su maldad lo provoque. 

Elias. ¡ Oh Isabel, Isabeli ta ! 
Usted es un ángel . 

lsab. ¡ Pobre 
Don E l i a s ! Usté es fiel 
A la a m i s t a d . ¡ Alma noble, 
Alma sensible y piadosa ! 

Elias. No merezco esos loores. 
Crea us ted . . . 

Isab. Olvidan otros 
Sagradas obligaciones, 
Y ustéd que nada debia 
A dun Pablo . . . 

Elias. Yo ¿de dónde? 
Al contrario... 

Isab. pe ro Dios 
Premia las b u e n a s acciones . 

Elias. Yo confio en su infinita 
Miser icordia . . . ( ¡Es t e post re 
Me fa l l aba! ) 

Isab. La q u e fué 
Su delicia, sus amores , 

Su ún ico bien, ni a u n escucha 
El son del míst ico bronce 
Que a n u n c i a sn f u n e r a l . 
Ceñ ida la sien de flores, 
No deposi ta u n a sola 
Sobre la t u m b a del hombre 
Q u e la adoró. Ni un suspi ro 
Lanza a q u e l pecho de roble , 
Si no á la gra ta memor ia 
Del q u e iba á ser su consor te , 
S iqu ie ra al sincero amigo, 
Siquiera a l va l iente jóven 
Q u e el a l m a r indió invocando 
De pat r ia y de a m o r el n o m b r e . — 
Bien haces. Dios no se paga 
De sacrilegos c lamores . 
No insul tes ¡ a y ! á su sombra . 
Déjala que en paz repose , 
I n g r a t a m u j e r ; no m a n d e s 
A t u s ojos que le l loren 
Si en o t ro semblan te luego 
Se h a n de fijar seduc tores . 
Mas pu ro será mi l lanto, 
Mas veraz, y desde el orbe 
Celestial quizá benigno 
Mi Pablo a m a d o lo acoge. 
Mi t á l amo es su sepulcro . 
Deja que en él m e corone 
Yo sola. Yo sé q u e s u a lma 
Al a l m a m i a responde , 

Y pues yo la he merec ido 
Mas q u e t ú , ¡ no m e la robes ! 
(El sacristan sale de la iglesia, cierra la 

puerta y se retira. Sigue la música.) 
Elias. ¡ Ah, s e ñ o r a ! Yo t endr í a 

Un corazon de a lcornoque 
Si no d e r r a m a s e l ág r imas . . . 
(Por mi s c u a r e n t a doblones.) 
Pero a! fin... ¡Cómo h a de s e r ! 
Aunque usted gima y solloce, 
Dios lo hizo : no h a y esperanza 
De que su fallo r evoque . 

Y ya h a n cer rado la pue r t a 
Y sopla u n v ien to de n o r t e . . . 
(Isabel se arrodilla en el umbral de la 

puerta y cruza las manos en actitud de 
orar.) 

(No m e e s c u c h a ; se a r rod i l l a 
En los yer tos escalones , 
Y o r a n d o por el d i fun to 
Es t a tua parece inmóvi l . 
¡Oh , Y i ryenMadre , que ruegas 
Por nosot ros . . . a c r e e d o r e s ! 
¿Merece u n m u e r t o insolvente 
Tan devotas oraciones?; 

E S C E N A X I I . 

ISABEL, DON ELIAS, RAMON, 
DON PABLO. 

Pablo. (Ya h a recibido el pape l ; 
Ya es otro h o m b r e ; ya m e l lora. 
¿ Q u é apos tamos á que ahora 
Soy un san to p a r a él? — 
¿Otra vez en el salón 
Suena la mús ica impía ? 
¡ Oh vil, i n f a m e a legr ía ! 
¡ Oprobio! . . . ¡ Pros t i tuc ión ! 
¿Y no a r ro ja ré del pecho 
Al ídolo t o rpe , i n g r a t o . . . ? 
(Saca el retrato, lo despedaza, y lo pisa.) 
¡ Hé aquí su falaz r e t r a to ! . . . 
Caiga á mi s p l a n t a s deshecho. 
Si un dia fu i tu cau t ivo , 
Ya no, m u j e r incons tan te . 
Quien vende m u e r t o al a m a n t e , 
Vendiera al esposo vivo. 
¿ Qué se diría de mi 
Si m e r ind iese al do lo r . . . ? 
E n t i e r r a , Pablo, al a m o r , . 
Pues t e han e n t e r r a d o á t í . 
Engañadora s i rena , 
Te <reí s incera y firme... 
Pues si ac ier to á no m o r i r m e , 
¡Como hay Dios q u e la hago buena ! 
Olvidemos á la i n f i e l ; 
Que si a i rado resuci to , 
¿ Qué h a r é con alzar el gr i to ? 
Un r idículo papel . 
Vuelva á mi pecho la c a l m a ; 

Y pues soy mue r to viviente, 
Voy á ver q u é b u e n a g e n t e 
P ide al cielo por mi a l m a . 
Y á fe q u e , si al ca tec i smo 
Doy un repaso , quizás 
Tampoco es t a rá de m a s 
Que yo rne rece á mi m i s m o . — 
¡Vaya, que es r a ra a v e n t u r a ! 
Para mí es n iño f ie te ta 
El a u s t e r o anacore ta 
Que cava su s e p u l t u r a . 
Mas eco hará en los anales 
El n o m b r e de un c iudadano 
Que concur re vivo y sano 
A sus propios fune ra l e s . 
(Da algunos pasos hácia la iglesia,siempre 

embozado, y se pdra.) 
Por hoy ya no puede ser , 
Que la iglesia es tá c e r r ada . — 
Mas ¡ q u é veo ! ¡Arrodi l lada 
Al umbra l u n a m u j e r ! 
¿Quién será el a l m a bendi ta 

Que así m e llora i n sepu l t o? 
En es te esquinazo oculto 
Observaré . . . 

Elias. ¡ I sabe l i t a ! . . . 
Pablo. (¿ Si será la h e r m a n a bella 

De J a c i n t a ? No. ¿A qué a s u n t o 
Susp i r a r por un d i f u n t o 
Que en su v ida . . . ?) 
(El criado, que se pasea silencioso con la 

linterna en la mano, pasa por junto á 
Isabel, y la reconoce don Pablo. Cesa 
la música.) 

(¡ Pues es ella ! — 
¡ La otra tan ma la s e n t r a ñ a s 
Y esta adorando m i n o m b r e ! 
No hay como m o r i r s e un h o m b r e 
Para ver cosas ex t r añas . ) 

Isab. Sombra que a m o y reverencio , 
Pe rdóname si llorosa 
In t e r rumpo de tu losa 
El venerable si lencio. 

Pablo, (i Qué oigo!) 
Isab. Mas g r a t a oblacion 

Diérate la a m a d a p r e n d a ; 
Mas no rehuses la o f renda 
De mi t i e rno corazon. 

Pablo. (Me a m a b a , m e a m a . . . ¡Oh por -
ten to !) 

Isab. Si de u n a tr is te m o r t a l 
Desde el t rono celestial 
Oyes benigno el acento, 
No á Dios le p idas que yo 
Deje, s in d e j a r el m u n d o , 
F.1 dolor veraz, p r o f u n d o 
Que tu m u e r t e m e in fund ió . 
No t u r b e , no , mi queb ran to 
Las delicias de tu E d é n ; 
¡Que Dios h a puesto t ambién 
Glor ia y delicia en el l l an to ! 

Pablo. ( ¡ Q u é a l m a ! ¡Y no la conocí!) 
Isab. Pídele solo al Señor 

Que e terno sea el amor 
Con q u e el a l m a t e r e n d i ; 
Que n u n c a h u m a n a flaqueza 
Me conduzca á no que re r t e . 
¡ Antes un rayo de m u e r t e 
Caiga sobre mi cabeza! 
(Calla y contemplativa alza los ojos al 

cielo.) 

Pablo. (¡No puedo m a s ! ¡ Q u é p a s i ó n ! 
Yo l lego. . . ¡Oh ven tu ra m i a ! — 
Mas la súb i t a a legría 

(Deteniéndose.) 
Tal vez . . . ) 

Isab. Vámonos, R a m ó n . 

(Después de un profundo suspiro.) 



ESCENA XIII. 

ISABEL, D o s PABLO, Dos ELIAS, 
RAMON, Dos FROILAN. 

Froil. E n t r e m o s . Aun será t i empo . . . 
Pero la iglesia c e r r a r o n . 

Pablo. (Ya e s t á a q u í m i hombre . ) 
Froil. ¡ I s a b e l ! 

¡Don E l i a s ! ¿ C ó m o os hal lo 
A es tas h o r a s po r aqu í? 
¿Salís del e n t i e r r o acaso'? 
¡ A h ! S í ; no h a y d u d a . Ese lu to . . . 
Parece q u e se h a acabado 
El f u n e r a l . 

Elias. S í , s e ñ o r . 
Froil. ¡ Y f u é pa r a mí un a r c a n o ! 

¿ P o r qué no h a b é r m e l o d icho , 
Y mis a r d i e n t e s suf rag ios . . . ? 

Isab. ¿ A q u é , si ya en otra t u m b a 
Le hab ías tú s e p u l t a d o 
Mas p r o f u n d a ? 

Froil. [ Yo! No en t iendo . . . 
Isab. ¡ En el o l v i d o ! 
Froil. ¿A mi Pablo? 

¿ Al me jo r d e m i s amigos? 
¿A qu ien ya l l a m a b a h e r m a n o ? 

Pablo, (i P a r a el necio que te c r e a ! ) 
Froil. P u e s ¡ s i le quer ía t a n t o ! . . . 

Poco he d icho . Le adoraba . 
Pablo. (No s é cómo no le ma to . ) 
Elias. (¡ E x t r a ñ a metamorfos is 

Por c ier to!) 
Froil. ¡ T a n buen m u c h a c h o ! . . . 

¡ A h ! . . . Me n o m b r ó su he rede ro . 
Elias. ¿ Q u é d ice us t ed? 
Froil. Aquí traigo 

Su postrera v o l u n t a d . 
Pablo. (Eso n o , que ya he tomado 

Mis medidas p o r si muer>i 
Antes de re i r el chasco. ) 

Elias. ¡ U s t e d su h e r e d e r o ! 
Froil. Sí. 
Elias. ¿ N o h a b l a de o t ros legatarios 

El t e s t a m e n t o ? ¿ O de d e u d a s . . ? 
Froil. No. T o d o m e lo ha de jado. 

¿ Q u é m u c h o si nos un ió 
Desde los p r i m e r o s años 
La dulcís ima a m i s t a d 
Cuyos h a l a g ü e ñ o s lazos . . . 

Pablo. (¡ Hipocr i ton! ) 
Froil. (Nuestras a lmas 

Llenaron s i e m p r e de encan tos? 
Elias. Vea u s t e d ; y yo c re ía . . . 
Froil. ¡ Ay , ca ro a m i g o ! Es te rasgo 

De car iñosa bondad 
Hace mayor mi quebran to . 

¿Qué son todos los tesoros 
Del m u n d o si los comparo 
Con la delicia de ver te , 
De h a b l a r t e . . . ? Mi acerbo l lanto 
No podrá ¡ t r i s te de m í ! 
Arrancar te al duro m á r m o l 
Que t e esconde . . . 

Isab. ¡ Calla, impío ! 
¡Blasfemo, sella los labios! 
Guá rda t e el oro que heredas 
Y no tu rbes el descanso 
De aquella a lma generosa , 
Que acaso es tará penando 
Porque t an ma l empleó 
Sus dádivas. 

Froil. Ese agravio . . . 
Isab. ¡ Calla por p i edad ! No m e hagas 

Testigo del vil escarn io 
Con q u e in su l t a s las cenizas 
De tu b ienhechor . Huyamos . . . 

Pablo. (¡ Ah , qué ánge l ! ) 
Froil. Oye. . . 

Elias. Si usted 
Quiere servi rse del brazo. . . 

Isab. ¡ No! Sola m e quiero i r . 
Detesto al l ina je h u m a n o . 
¡ Perfidia, m a l d a d , bajeza 
D o n d e q u i e r a . . . ! Ay P a b l o , Pab lo ! 

ESCENA XIV. 

DON PABLO, DON FROILAN, DON ELIAS. 

Pablo. (¿Es sueño acaso? ¿ E s del i r io? 
¡ T a n t o a m o r ! . . . ) 

Froil. • ¡ Qué sin r a z ó n ! 
¡ Qué ru in in terpre tac ión 
De mi profundo mar t i r i o ! 

• Elias. Y en efecto, el t e s t a m e n t o . . . 
Froil. ¡ A h ! ¡ C u á n t o dolor m e c u e s t a ! 

Y ahora volver á esa fiesta... 
Hé aquí mi mayor to rmen to . 
Mas debo forzosamente 
Acompañar á mi h e r m a n a . 

Elias. La herencia es m a s que med iana . 
Y usted que era ya p u d i e n t e . . . 

Froil. i Y'o b a i l e , oh Dios , yo con-
cier to, 

C u a n d o mi pena es t an g rave . . . ! 
Elias. Yo t en ía , us ted lo sabe, 

Relaciones con el m u e r t o . . . 
Froil. No toque us ted ese pun to , 

Que m i aflicción.. . 
Elias. Sin embargo. . . 

Usted debe hacerse cargo 

De las deudas del d i fun to . 
Froil. ¿ C u á n d o volverá la c a l m a 

A mi pecho? 
Elias. Él m e debía 

Unos cua r to s . . . 
Froil. Noche y dia 

He d e rezar por s u a lma . 
Pablo. (El diálogo m e d iv ier te . ) 
Elias. Si m e olvidó, no es p o r t e n t o , 

Uue sin d u d a el t e s t a m e n t o 
l.o hizo. . . 

Froil. ¡ Antes de s u m u e r t e ! 
Elias. Y a ; s í . . . 
Froil. ¡Mi a l m a se des t roza! 
Elias. (¡Diablo de h o m b r e ! ) Yo dec ia . . . 
Froil. L o dejó en la e s c r i b a n í a 

Al sal i r de Zaragoza . 
Elias. B i e n ; y luego . . . 
Froil. ¡ Amigo fiel! 

Aunque venda m i s c a m i s a s , 
Mañana dosc ien tas mi sas 
Mandaré rezar por é l . 

Pablo. (Eso m e e n c u e n t r o . P o r Dios 
Que de él no espe raba t an to . ) 

Elias. Mas yo le hice u n a d e l a n t o . . . 
Froil. ¡ A h ! S í ; l lo remos los dos. 
Elias. Pero . . . 
Froil. Con ojos se renos 

¿Quién ve á su a m i g o m o r i r ? 
Elias. Pero us t ed puede d e c i r : 

Los duelos con pan son m e n o s . 
¿Y q u i é n vuelve á mi esc r i to r io 
El d ine ro . . . ? 

Froil. ¡ Acerba l laga, 
Crue l ! 

Elias. Alma q u e no paga 
No sale del pu rga to r io . 
Diez o n z a s . . . 

Froil. No cues tan t a n t o 
Las doscientas misas . 

Elias. ¡Oh!... 
Froil. A p e s e t a . . . 
Elias. No h a b l o yo 

De m i s a s . . . 
Froil. Me ahoga el l l an to . 
(Hablando, han llegado á la casa del 

baile.) 
Elias. Oiga us t ed . . . 
Froil. Ni á hablar acierto. 

(Ya dentro del portal.) 
¡ Adiós! 

Elias. ¡ H o m b r e ! . . . 
Froil. ¡ P o b r e Pab lo ! 
Elias. ¡Me p l a n t ó ! ¡Lléveos el diablo 

A t i , á la he renc ia , y al m u e r t o ! 

ESCENA XV. 

DON PABLO, DON ELIAS. 

Llega don Pablo por detrás de don Elias, 
y le toca en el hombro.) 

Pablo. Tenga us ted m a s car idad 
Con los d i fun tos . 

Elias. ¿Qué v o z . . . ? 
(Volviéndose asustado.) 

Si yo c reyera en visiones 
Dir ía . . . (Se reconoce.) 

S i ; ¡él e s ! Favor . . . 
Pablo. ¡S i l enc io ! No soy f a n t a s m a . 

Y'engo... 
Elias. De p a r t e de Dios 

Te digo, sombra i r a c u n d a . . . 
Pablo. No hay tal sombra . Vivo es toy . 

Acérquese u s t ed s in miedo. 
Tenemos que h a b l a r los dos . 

Elias. Si en el otro m u n d o penas 
Como en es te p e n e yo, 
Al heredero le toca 
Procura r tu r e d e n c i ó n ; 
No á mi , d i f u n t o don P a b l o ; 
A mí que soy tu acreedor , 
A m i . . . 

Pablo. Bas ta . Sabe us t ed 
Que soy h o m b r e de razón, 
Y si yo m e hub ie r a m u e r t o , 
No lo negar ía , no . 
Caí her ido de u n balazo 
En medio de la facción. 
Sin duda al v e r m e tendido 
Sin al iento y s in color 
lodos m e dieron po r m u e r t o 
Sin m a s aver iguac ión ; 
Y como nadie después 
De mí h a sabido has ta hoy , 
No ex t raño que en mis exequ ia s 
Haya graznado el fagot. 
Recobrados m i s sent idos 
Con el f r ió y el dolor, 
Medio vivo, medio muer to , 
Me levanté del m o n t o n . 
En vano pedia aux i l io ; 
Nadie escuchaba m i voz. — 
Por fin l legué como pude 
A la choza de un pas to r . 
Por buena sue r t e la her ida 
No era mor ta l , aunque a t roz . 
Aquella famil ia honrada 
Tuvo de mí c o m p a s i o n ; 

IY c u r á n d o m e en sigilo, 
Sin botica n i doc to r , 



Me libertó de bis uñas 
De Tristany ó Caragol. 
Recobradas ya mis fuerzas 
Mi marcha emprendo veloz 
De regreso á Zaragoza, 
Y hoy llego á puestas de sol 
Para reir desengaños 
De este m u n d o pecador. 

Elias. ¡ Es posible! ¡ Ah! Mi alegría . . . 
Pablo. Usté es un h o m b r e de pro. 

Usté ha rezado en mi en t ie r ro . . . 
Elias. ¡Oh! S i ; con m u c h o fervor. 
Pablo. Y gracias por su cristiana 

Misericordia le doy. 
Soloá usted m e he descubierto. . . 

Elias. Usted m e hace sumo honor . . . 
Pablo. Mas nadie sepa que vivo 

Hasta mejor ncasion. 
Usted sabrá mis proyectos, 
Y cuento con su favor 
Para llevarlos á cabo. 

Elias. Sabo usted que s iempre estoy 
A su obediencia. — A propósito : 
El papel que se quedó 
Sin firmar... Aquí lo traigo. 
Si á la luz de ese farol 
El que habrá en el por/al de la casa 

donde se baila.) 
Quisiera us ted . . . Pedi remos 
Un t in tero . . . 

Pablo. ¿No es mejor . 
Que se venga usted conmigo 
Y le daré en el mesón 
Las diez onzas consabidas, 
Los réditos y o t ras dos 
En mues t ra de g ra t i tud . . . ? 

Elias. ¡ Oh qué bello corazón! 
Pabla J u s t amen te ya ha debido 

' obrar mi adminis t rador 
Unas letras. . . 

Elias. No es decir 
Que yo tenga prisa, no. 
Solo por acompañar 
A usted. . . ( ¡Supremo Hacedor, 
No me le mates ahora , 
Cumpla su buena intención!) 

Pablo. Vamos.. . 
Elias. Abrigúese usted. 

(Componiéndole el embozo de la capa ) 
1 Cuidarse ! (Don Pablo tose.) 

¿Qué es eso? ¿Tos? 
Pablo. No es nada . 

r J l ^ f - , , Es que usté estará 
Delicado; y el pu lmón. . . 

Pablo. Cálmese usted, don Elias, 

(Riéndose.) 

Que m i pa l ab ra le doy 
De no m o r i r m e otra vez 
Sin pagar le . 

Elias. ( | Oigate Dios!) 

ACTO CUARTO. 

LA R E S U R R E C C I O N . 

L a d e c o r a c i ó n del a c t o s e g a n d o . 

ESCENA PRIMERA. 

DON PABLO, DON ELIAS. 

(Entran con precaución. El teatro está 
oscuro.)' 

Pablo. Si a lguno nos ha observado.. . 
Elias. Solo lo sabe Ramón , 

Y ese es d e sat isfacción. 
Puede us té e n t r a r descuidado. 
Jacinta está de jolgorio 
Con su novio y los amigos 
Q u e servi rán de testigos 
l ' a ra el impío casorio. 
Luego que apuren los platos 
Del op íparo banque te 
Vendrán á este gabinete 
Para firmar los contratos . 

Pablo. I sabel . . . 
Elias. No fué posible 

Hacerla en t r a r en la fiesta. 
La mald ice y la detesta 
Como sacrilegio horr ible . 

Pablo. ¡Pobrec i l la ! ¿Y don Froilan? 
Elias. Muerto está de p e s a d u m b r e ; 

Mas, ya se v e ; la cos tumbre . . . 
La e t ique ta , el qué di rán. . . 

Pablo. Al bien y al mal se acomoda 
Esa f r a s e ; y ¿ q u é ha de hacer 
Quien por fuerza ha de escoger 
Entre un duelo y una boda? 

Elias. Y a ; pero, eDtre el m u n d o y Dios, 
Don Froi lan g ime. . . y devora ; 
Luego a p u r a el vaso.. . y Hora ; 
Y asi cumple con los dos. 

Pablo. ¿ Está todo preparado ? 
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Elias. Todo como usted desea. 
Pablo. Sent i ré que á lguien me vea. 
Elias, i Cómo? En un cuar to excusado.. . 
Pablo. Quisiera un instante hablar 

«'.on Isabeli ta. . . Pero 
Prepárela usted pr imero. 

Elias. Ent iendo. Vóila á buscar . 
Pues llevan largo el convite 
Y Ramón está adver t ido , 
Fácil será. . . 

Pablo. Siento ru ido . . 
Eiías. Traen luces. ¡Al escondite! 

(Don Pablo corre á esconderse en el cuarto 
del foro y cierra por dentro las vidrie-
ras. Ramón trae luces.) 

ESCENA II. 

DON ELIAS, RAMON. 

Elias. ¿Ha visto álguien á don Pablo? 
Ramon. No, señor ; nadie le ha visto. 
Elias. Ve te ,y ¡s i lencio! 
Ramon. No chis to . 
Elias. Se va á desatar el diablo. 

ESCENA III. 

DON ELIAS. 

¡ Por hacer aquí el rufián 
Dejo la opípara mesa ! . . . 
Pero servir me interesa 
Al escondido galan. 
¿Qué no he de esperar de tí, 
Difunto que expresamente 
Resucitas complaciente 
Solo por pagarme á m i ? 
¡ Y con qué r u m b o ! Ea, p u e s ; 
Busquemos á Isabelita 
Y anunciemos la vis i ta . . . 
Mas ¿quién se acerca? — Ella es. 

ESCENA IV. 

DON ELIAS, ISABEL. 

Isab. ¿Qué hace usted tan solo aqu i? 
Elias. Señora, no es de mi gusto 

Esa infame bacanal, 
Y aqui me estoy hecho un buho 

Contemplando las flaquezas 
Y aberraciones del mundo . 
¿Dejarán la mesa pronto? 

Isab. No sé. 
Elias. Desde aquí descubro. . . 

(Mirando por la puerta de la iz-
quierda.) 

Los postres sirven. — No acaban 
Ni en veinticinco minutos . 
¡ Qué con t ras te ! ellos r iendo. 
¡ Y usted vestida de luto! 

Isab. Y quizás de mi aflicción 
Se mofan . 

Elias. ¡Atroz insulto! 
¡ Y acaso aun están calientes 
Las cenizas del d i f u n t o ! 

Isab. ¡ A h ! 
Elias. Si apareciese ahora 

Entre, ellos vivo y robusto 
El mismo á quien juzgan muer to , 
Como figuras de estuco 
Se quedar ían . 

Isab. ¡ Ay Dios! 
Elias. Y ¿qué m a r a v i l l a ? Algunos 

Suelen tornar á la vida 
Desde el borde del sepulcro. 

Isab. No con vanas ilusiones ' 
Aumente usted m i profundo 
Dolor. 

Elias. No quiero decir 
Que Dios, aunque sea sumo 
Su poder, haga un milagro, 
Y se alcen á mis conjuros 
Los que descansan en paz ; 
Pero, señor, yo pregunto, 
¿Quién da fe de que haya m u e r t o 
Don Pablo? Un parte confuso . . . , 
La declaración verbal 
De un amigo infiel, pe r ju ro . . . 

Isab. Y otros ciento que en el campo 
Le vieron yerto, insepu l to ; 
Y los facciosos t ambién 
Le contaron en el n ú m e r o 
De los muer tos . Si él viviera 
No podría es tar ocul to 
Su destino tantos dias . 
¡ Nunca se verán en ju tos 
Mis o jos! ¡No hay esperanza! 

Elias. Pues yo la tengo y la f u n d o 
En razones poderosas. 
¡ O h ! ¡Como de esos renuncios 
Se cometen eu los p a r t e s ! 
Ni s iempre la voz del vulgo.. . 
Bien pudo caer don Pablo 
Herido en el campo y pudo 
Salvarse después. . . En fin, 
Aunque parezca un absurdo, 



Me libertó de bis uñas 
De Tristany ó Caragol. 
Recobradas ya mis fuerzas 
Mi marcha emprendo veloz 
De regreso á Zaragoza, 
Y hoy llego á puestas de sol 
Para reir desengaños 
De este m u n d o pecador. 

Elias. ¡ Es posible! ¡ Ah! Mi alegría . . . 
Pablo. Usté es un h o m b r e de pro. 

Usté ha rezado en mi en t ie r ro . . . 
Elias. ¡Oh! S i ; con m u c h o fervor. 
Pablo. Y gracias por su cristiana 

Misericordia le doy. 
Soloá usted m e he descubierto. . . 

Elias. Usted m e hace sumo honor . . . 
Pablo. Mas nadie sepa que vivo 

Hasta mejor ocasion. 
Usted sabrá mis proyectos, 
Y cuento con su favor 
Para llevarlos á cabo. 

Elias. Sabe usted que s iempre estoy 
A su obediencia. — A propósito : 
El papel que se quedó 
Sin f i rmar . . . Aquí lo traigo. 
Si á la luz de ese farol 
El que habrá en el portal de la casa 

donde se baila.) 
Quisiera us ted . . . Pedi remos 
Un t in tero . . . 

Pablo. ¿No es mejor . 
Que se venga usted conmigo 
Y le daré en el mesón 
Las diez onzas consabidas, 
Los réditos y o t ras dos 
En mues t ra de g ra t i tud . . . ? 

Elias. ¡ Oh qué bello corazón! 
Pabla J u s t amen te ya ha debido 

' obrar mi adminis t rador 
Unas letras. . . 

Elias. No es decir 
Que yo tenga prisa, no. 
Solo por acompañar 
A usted. . . ( ¡Supremo Hacedor, 
No me le mates ahora , 
Cumpla su buena intención!) 

Pablo. Vamos.. . 
Elias. Abrigúese usted. 

(Componiéndole el embozo de la capa ) 
1 Cuidarse ! (Don Pablo tose.) 

¿Qué es eso? ¿Tos? 
Pablo. No es nada . 

r J l ^ f - , , Es que usté estará 
Delicado; y el pu lmón. . . 

Pablo. Cálmese usted, don Elias, 

(Riéndose.) 

Que m i pa l ab ra le doy 
De no m o r i r m e otra vez 
Sin pagar le . 

Elias. ( | Oigate Dios!) 

ACTO CUARTO. 

LA R E S U R R E C C I O N . 

L a d e c o r a c i ó n del a c t o s e g a n d o . 

ESCENA PRIMERA. 

DON PABLO, DON ELIAS. 

(Entran con precaución. El teatro está 
oscuro.)' 

Pablo. Si a lguno nos ha observado.. . 
Elias. Solo lo sabe Ramón , 

Y ese es d e sat isfacción. 
Puede us té e n t r a r descuidado. 
Jacinta está d e jolgorio 
Con su novio y los amigos 
Q u e servi rán de testigos 
Para el impío casorio. 
Luego que apuren los platos 
Del op íparo banque te 
Vendrán á este gabinete 
Para f i rmar los contraios . 

Pablo. I sabel . . . 
Elias. No fué posible 

Hacerla en t r a r en la Qesta. 
La mald ice y la detesta 
Como sacrilegio horr ible . 

Pablo. ¡Pobrec i l la ! ¿Y don Froilan? 
Elias. Muerto está de p e s a d u m b r e ; 

Mas, ya se v e ; la cos tumbre . . . 
La e t ique ta , el qué di rán. . . 

Pablo. Ai bien y al mal se acomoda 
Esa f r a s e ; y ¿ q u é ha de hacer 
Quien por fuerza ha de escoger 
Entre un duelo y una boda? 

Elias. Y a ; pero, entre el m u n d o y Dios, 
Don Froi lan g ime. . . y devora ; 
Luego a p u r a el vaso.. . y Hora ; 
Y asi cumple con los dos. 

Pablo. ¿ Está todo preparado ? 
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Elias. Todo como usted desea. 
Pablo. Sent i ré que á lguien me vea. 
Elias, i Cómo? En un cuar to excusado.. . 
Pablo. Quisiera un instante hablar 

Con Isabeli ta. . . Pero 
Prepárela usled pr imero. 

Elias. Ent iendo. Vóila á buscar . 
Pues llevan largo el convite 
Y Ramón está adver t ido , 
Fácil será. . . 

Pablo. Siento ru ido . . 
Eiías. Traen luces. ¡Al escondite! 

(Don Pablo corre á esconderse en el cuarto 
del foro y cierra por dentro las vidrie-
ras. Ramón trae luces.) 

ESCENA II. 

DON ELIAS, RAMON. 

Elias. ¿Ha visto álguien á don Pablo? 
Ramon. No, señor ; nadie le ha visto. 
Elias. Ve te ,y ¡s i lencio! 
Ramon. No chis to . 
Elias. Se va á desatar el diablo. 

ESCENA III. 

DON ELIAS. 

¡ Por hacer aquí el rufián 
Dejo la opípara mesa ! . . . 
Pero servir me interesa 
Al escondido galan. 
¿Qué no he de esperar de tí, 
Difunto que expresamente 
Resucitas complaciente 
Solo por pagarme á m í ? 
¡ Y con qué r u m b o ! Ea, p u e s ; 
Busquemos á Isabelita 
Y anunciemos la vis i ta . . . 
Mas ¿quién se acerca? — Ella es. 

ESCENA IV. 

DON ELIAS, ISABEL. 

Isab. ¿Qué hace usted tan solo aqu í? 
Elias. Señora, no es de mi gusto 

Esa infame bacanal, 
Y aquí me estoy hecho un buho 

Contemplando las flaquezas 
Y aberraciones del mundo . 
¿Dejarán la mesa pronto? 

Isab. No sé. 
Elias. Desde aquí descubro. . . 

(Mirando por la puerta de la iz-
quierda.) 

Los postres sirven. — No acaban 
Ni en veinticinco minutos . 
¡ Qué con t ras te ! ellos r iendo. 
¡ Y usted vestida de luto! 

Isab. Y quizás de mi aflicción 
Se mofan . 

Elias. ¡Atroz insulto! 
¡ Y acaso aun están calientes 
Las cenizas del d i f u n t o ! 

Isab. ¡ A h ! 
Elias. Si apareciese ahora 

Entre, ellos vivo y robusto 
El mismo á quien juzgan muer to , 
Como figuras de estuco 
Se quedar ían . 

Isab. ¡ Ay Dios! 
Elias. Y ¿qué m a r a v i l l a ? Algunos 

Suelen tornar á la vida 
Desde el borde del sepulcro. 

Isab. No con vanas ilusiones ' 
Aumente usted m i profundo 
Dolor. 

Elias. No quiero decir 
Que Dios, aunque sea sumo 
Su poder, haga un milagro, 
Y se alcen á mis conjuros 
Los que descansan en paz ; 
Pero, señor, yo pregunto, 
¿Quién da fe de que haya m u e r t o 
Don Pablo? Un parte confuso . . . , 
La declaración verbal 
De un amigo infiel, pe r ju ro . . . 

Isab. Y otros ciento que en el campo 
Le vieron yerto, insepu l to ; 
Y los facciosos t ambién 
Le contaron en el n ú m e r o 
De los muer tos . Si él viviera 
No podría es tar ocul to 
Su destino tantos dias . 
¡ Nunca se verán en ju tos 
Mis o jos! ¡No hay esperanza! 

Elias. Pues yo la tengo y la f u n d o 
En razones poderosas. 
¡ O h ! ¡Como de esos renuncios 
Se cometen en los p a r t e s ! 
Ni s iempre la voz del vulgo.. . 
Bien pudo caer don Pablo 
Herido en el campo y pudo 
Salvarse después. . . En fin, 
Aunque parezca un absurdo, 



Yo creo . . . Yo tengo da tos . . . 
Isab. ¡ A h ! ¿Cuá le s son? 
Elias. Dios es j u s to . . . 
Isab. ¡ I n s e n s a t a ! ¿ Cómo puedo 

E s p e r a r . . . ? 
Elias. Si de s u p u ñ o 

Enseñase yo u n a c a r t a . . . 
Isab. Basta, bas ta . Yo no su f ro 

Que usted se b u r l e de mi 
Tan c r u e l m e n t e . 

Elias. No m e bur lo . 
Vive don Pablo . 

Isab. ¡Oh , Dios m i ó ! 
¿Será posible? 

Elias. Lo j u r o . 
Isab. ¿ D ó n d e . . . ? 
Elias. Baje usted la voz. 

Si no t emiera que u n susto 
Repen t ino . . . 

Isab. No; mi gozo.. . 
Venga esa c a r t a . . . 

Elias. P r e s u m o 
Que us ted dar ía m a s c réd i to 
A un tes t igo. . . y m e a v e n t u r o 
A p resen ta r lo . . . 

Isab. ¿A qu ién? ¡ C ó m o . . . ! 
Elias. Usted le conoce m u c h o . 
Isab. Yo... ¿ Dónde e s t á ? 
Elias. Salga u s t e d . 
{Junto á la puerta del faro, que había 

entreabierto don Pablo.) 
El m o m e n t o es o p o r t u n o . 

ESCENA V. 

DON PABLO, ISABEL, DON ELIAS. 

Pablo. ¡ I sabe l ! 

Isab. ¡ A h ! . . . ¡Pab lo m i ó ! 
(Al verle grita y retrocede asustada, y 

después de un instante de silencio le 
abraza con la mayor ternura.) 

¿Es posible que t e ven 
Mis o j o s ? ¡ Pablo! ¿ T ú vives? 
Mi a lma se anega en placer . 
¡ Dios de bondad I Si es del i r io , 
Muera yo dichosa e n él . 
Mas n o ; m i s brazos aman te s 
Le están e s t r echando . ¡ É l e s ! 
(Avergonzada se desprende de los brazos 

de don Pablo, y baja los ojos.) 
( ¿ Q u é estoy diciendo, in sensa ta? 
¡Uh r u b o r ! . . . ) Pe rdone u s t e d . . . 

Elias. Ya h a n re t i rado los pos t res 
(Observando á la puerta.) 

Y las copas de Jerez. 
Isab. Isabel, ese car iño 

Que en el a l m a grabaré 
Viene á endulzar l a a m a r g u r a 
De u n desengaño cruel . 

Isab. Dios sabe con qué aflicción 
Tu m u e r t e , Pab lo , l loré. . . 

Elias. Ya recogen la va j i l l a . 
Ya levantan el m a n t e l . 

Pablo. Aunque por m u e r t o m e dieron, 
De mis her idas sané . 
Otra m e h a n hecho en el a l m a . 
Yo la curaré t a m b i é n . 

Isab. ¡ P a b l o ! . . . 
Pablo. ¡ H e r m a n a de mi vida! 
Isab. ( ¡ H e r m a n a ! . . . ¡Ay de mí!) 
Pablo. ' Isabel, 

T ú sola sabes q u e vivo. 
Otros lo sabrán después . 
¡ Quer rás por breves ins tan tes 
G u a r d a r m e el secre to fiel? 

Isab. Lo g u a r d a r é ; m a s ¿ q u é in tento . . .? 
Elias. Ya están t o m a n d o café, 
Pablo. A este con t ra to nupcial 

Presente qu ie ro que estés . 
Isab. ¡ T ú lo ex iges! 
Pablo. Y no impor ta 

Que les des el pa rab ién . 
Yo se lo doy desde luego ; 
Y ya j a m á s fiaré 
Ni en l isonjeros amigos 
Ni en p a l a b r a s de m u j e r . 

Isab. ( ¡ Q u é oigo!) 
Pablo.. ¡ En la t u m b a se aprende 

Mucho! 
Elias. ¡ Que ya es tán en p i é ! 
Pablo. Adiós. . . Yo seré m a s cau to . . . 

Por si m e m u e r o o t r a vez. 
(Se entra en el cuarto del foro, cerrando 

las vidrieras.) 

ESCENA VI. 

ISABEL, DON ELIAS. 

Elias. ¡ Conf idente y cent inela 
De mi r i va l ! P o r us ted , 
Solo por u s t ed h a r í a 
Tan suba l t e rno pape l ; 
Papel que e n t r a r á en el fárrago 
De deuda sin interés. 

isab. ¡No m e a m a ! ¡Infeliz de m i ! 

(Sin oírle.) 
Mas al fin no le veré 
En los brazos de Jac in ta . 

¿Y si o t r a m e roba el bien 
Que el a l m a anheliK..? ¡No i m p o r t a ! 
¡ Perezca y o , y v iva é l ! 

ESCENA VII. 

I S A B E L , DON E L I A S , DON F R 0 1 L A N , 

J A C I N T A , DON M A T I A S , DON A N T O N I O , 

DON L U P E R C I O , DAMAS, CABALLEROS. 

(Toman todos asiento en varios grupos. 
Don Matías, Jacinta con otras dumas y 
galanes á un lado; don Lupercio con los 
demás convidados á otro; don Antonio 
junto á don Froilan; don Elias é Isabel 
á un extremo.) 

Mat. A d e n t r o . S in c e r e m o n i a . 
Jac. T o m e n us tedes as ien to . 
Lup. ¡ Oh , que está aqu í don Elias ! 
Elias. B u e n a s noches , don Lupercio. 
Mat. ¿ C u á n d o viene ese n o t a r i o ? 

Que en v e r d a d , ya m e impac i en to 
Esperándole . 

Jac. Ya poco 
P u e d e t a r d a r . 

Mat. M i r a : luego 
Que se firmen los con t ra tos 
Conyugales , ba i l a remos . 

Dama I \ Si , s i ; u n poqui to de ba i le . 
Galan I o . Y será el dia comple to . 
Froil. Esa boda se v a á hace r 

(Aparte con don Antonio.) 
Bajo auspicios m u y f u n e s t o s , 
Don Antonio . 

Ant. ¿Qué sé yo . . . ? 
Se quieren y es tán c o n t e n t o s . . . 

Jac. P o r fin ya nos favorece 
(Aparte con don Matías.) 

Mi h e r m a n a . Pero ¡ q u é ges to ! 
Y es un insul to el e n t r a r s e 
Aqu í con vest ido negro . 

Mat. Como es t a n s e n t i m e n t a l , 
No m e a d m i r o . . . 

Jac. Pues yo creo 
Que t iene m a s de envidiosa 
Que de s an t a . 

Mat. Y a u n po r eso 
A fa l t a de o t ro ga lan 
S e res igna á los obsequios 
Del buen don Elias. 

jac. S iempre 
Tuvo r u i n e s p e n s a m i e n t o s . 

Dama 2". ¿ Q u é dote lleva la n o v i a ? 
(En voz baja.) 

Lup. No es gran cosa. Seis mi l pesos. 
Isab. ¿Cuáles serán los designios 

(Aparte con don Elias.) 
De don Pab lo? 

Elias. Es un sec re to , 
S e ñ o r i t a ; y como yo 
De económico m e precio, 
Quiero a h o r r a r las c o n j e t u r a s , 
Pues al fin he de saberlo. 

Froil. Es un cargo de conc ienc ia ; 

(Aparte con don Antonio.) 
S í , s e ñ o r ; y yo no debo 
Auto r i za r . . . 

Ant. ¡Bobe r i a ! 
Los q u e se casan son e l l o s , 
No u s t ed . 

Froil. ¡ Casamien to h o r r i b l e ! 
Ant. Peor sería no hacer lo . 
Froil. ¡Don Pablo a m a b a á Jac in ta ! 
Ant. Si, s eño r . . . ; pero se h a m u e r t o . 
Froil. Don Matías fué su amigo . 
Ant. Y a ; pe ro no es su he rede ro . 
Froil. ¡ Yo lo soy á mi p e s a r ! 
Ant ¡ Cómo ha de ser ! Ya lo veo . 
Froil. Mis lágr imas . . . 
Ant. Yo t a m b i é n 

Las ve r te r í a . . . á ese precio. 
Mat. Ya es tá aqui el no ta r io . ¡ Viva ! 

ESCENA VIII. 

I S A B E L , J A C I N T A , DON E L I A S , DON 

F R O I L A N , DON M A T I A S , DON A N T O N I O , 

DON L U P E R C I O , EL NOTARIO, DAMAS, 

CABALLEROS. 

Not. Buenas n o c h e s , cabal leros. 
Dama 1 \ Ese cur ia l incivil 

(Aparte á un convidado.) 
No sa luda al bello sexo. 

Mat. Vamos ; ¿v ienen ya extendidos 
Los con t r a to s ? 

Not. Sí por c ie r to . 
(Sentándose á una mesa, donde habrá re-

cado de escribir.) 
No fal ta m a s que firmar; 
Los c o n t r a y e n t e s p r i m e r o 
Y los test igos después 
En s u s respectivos huecos . 

Froil. Ese h o m b r e , q u e para m í 
(A don Antonio en vos baja.) 

Es u n a especie de c u e r v o , 
Despierta en mi corazon 
Atroces r emord imien tos . 



Not. Si u s t edes m e lo p e í m i t e n , 
Calo las gafas y leo . . . 

Mat. ¡ N o , po r Dios! ¿ A q u é c a n s a r n o s 
Con ese e te rno proceso? 

Not. No t a l . Yo soy m u y l acón i co . 
Tendrá veint is iete pl iegos. . . 

Mat. ¡ Misericordia ! . . ¡ U n a p l u m a ! 

(Llega á la mesa y la toma.) 
¿Da usted fe de q u e en efecto 
Me caso con la que a d o r a 
Mi corazon ? 

Not. Por s u p u e s t o . 
Con doña J ac in t a . . . 

Mat. Bas ta . 
F i r m o como en un barbecho. (Firma.) 

Froil. ¡ A h ! ¡Qué h o r r o r ! ¿Y s u f r o yo 
(Tapándose los ojos.) 

T a n bárbaro sacr i legio? 
Elias. ¿ Qué le h a dado á don F r o i l a n ? 

(A Isabel.) 
S u s p i r a ; se pone t r é m u l o . . . 

Nol. Ahora la nov ia . 
Jac. Volando , 

(Se acerca á la mesa.) 
Que m i g lor ia c i f ro en esto. 

Froil. ¡ N o p u e d o m a s ! 
(Se levanta,y se acerca también á la-mesa.) 

J a c - ¿ D ó n d e ? 
Not. Aqu í . 
Froil. ¡ Deten en n o m b r e del c ielo 

Esa m a n o t e m e r a r i a ! 
¿Olvidas t u s j u r a m e n t o s ? 
¿Menosprec ias tu o p i n i o n ? 
¿ N o sabes que h a y un inf ierno 
Para los p e r j u r o s ? ¡ A h ! . . . 

Mat. ¿ Q u é dice ese m a j a d e r o ? 
Froil. ¿ V a s á ca sa r t e con o t ro 

C n a n d o la sangre del m u e r t o 
Es tá h u m e a n d o ? Aun escucho 
Las c a m p a n a s de su e n t i e r r o . . 

Jac. ¡ E h ! ¿Qu ie re s d e j a r m e e n p a z ? 
Galan 2°. Ese h o m b r e h a perd ido el seso . 
Dama 3*. ¡ Q u é h ipoc res í a ! 

(A don Antonio.) 
A n t - , ¡ L a h e r e n c i a ! 
Elias. Como soy que m e d iv i e r to . 

(A Isabel.) 
Mat. Ea, firma, y no hagas caso 

De un fastidioso agorero. 
Jac. S í ; el corazon m e lo m a n d a . — 

¿ A q u í ? . . . (No sé por qué t iemblo . 
¡ A n i m o ! ) (Firma.) 

Ya es tá . 
Froil. ¡ G r a n Dios ! . . . 

Ella ha firmado 1 ¡ Es to es hecho ! 
¡ A h ! ¿ Q u é se r í a de t i , 

Falsa m u j e r , si del c e n t r o 
De la t u m b a aquí se alzase 
Don Pablo y con voz de t r u e n o . . . ? 

Mat. ¡ O i g a ! . . . 
(Todos los interlocutores, á excepción de 

Isabel, ríen estrepitosamente.) 
Lup. ¡ Donosa ocu r r enc i a ! 

Dama 1*. ¡ Qué v is ionar io! 
Galan 1°. ¡ Q u é n e c i o ! 
Ant. Se nos viene con sandeces 

Del siglo décimotercio. 
Mat. No hablaba us ted de ese modo 

Dos d ías h á . 
Froil. Me a r rep ien to . 
Elias. Opor tuno es el s e r m ó n . 

(A Isabel.) 
Parece que es tá de acuerdo 
Con don Pab lo . Mas ¿qué a g u a r d a , 
Que no sale del enc ie r ro? 

Froil. Don Matías , no es la herencia 
La que h a obrado este por ten to . 
Mueve mi labio d iv ina 
Insp i rac ión . Yo preveo . . . 

Mat. ¡ E h ! Basta ya de s imp lezas , 
Que e s t amos pe rd i endo el t i empo . 
Conc luyamos . — Los test igos. 

Not. Don Antonio Moll inedo. . . 
Ant. S e r v i d o r . 

(Va á la mesa y firma.) 
Sea mil veces 

En buen h o r a . 
Not. Don Lupercio . . 
Lup. Allá voy. . (Firmando.) 

Y con el a l m a 
Y la vida lo ce lebro , 

Not. Don El ias Ruiz . . . 
Elias. P resen te . — 

(Va y firma.) 
Sea en hora b u e n a , y laus Deo. 

Not. Hemos concluido. 
Pablo. ¡ No ¡ 

(Dentro.) 
¡ t a i t a u n t e s t i go ! (Sorpresa general.) 

Mat. ¿ Q u é es e s o ? 
Jac. ¿ Q u é v o z . . . ? 
Froil. p o r a l l í ha sonado . . . 
Mat. ¿Qu ién es el test igo? 

(Oyese una fuerte detonación en el cuarto 
del foro; ábrese la puerta, y aparece 
don Pablo cubierto de piés á cabeza con 
un manto blanco. Un vivo resplandor 
rojizo alumbra el cuarto de donde sale.) 
P a b l ° • ¡ E l m u e r t o ! 

E S C E N A I X . 

I S A B E L , J A C I N T A , DON P A B L O , 

DON E L I A S , DON F B O I L A N , DON M A T I A S , 

EL NOTARIO, DON A N T O N I O . 

DON L U P E R C I O , LOS CONVIDADOS. 

(Al aparecer don Pablo retrocede Jacinta 
aterrada; las demás señoras chillan, y 
una 6 dos se desmayan en brazos de los 
caballeros que las rodean, volviendo en 
si á pocos momentos; don Froilan se 
queda extático; don Elias suelta la car-
cajada, y hace notar á Isabel tos gestos 
de los demás; don Mafias calla, entre 
dudoso y amostazado; don Antonio y 
don Lupercio dan muestras de admira-
ción, y el notario se esconde detrás de 
la mesa.) 

Jac. ¡ Cie los! 
Not. ¡ O h ! 
Mat. ¡ Don P a b l o ! 
Froil. ¡ Es é l ! 
Elias. ¡ L i n d a s figuras! 
Dama 1*. ¡Qué espanto! 
Froil. ¡Yo no lo d i je por t a n t o ! 
Jac. ¡Apa r t a , sombra c r u e l ! 
Galan 3 o . ¡ S e ñ o r a ! . . . 

(Haciendo aire á una que está desmayada.) 
Dama 2*. ¡Qué hor r ib le v i s t a ! 

Galan 2 o . (Yo tengo m a s miedo que e l la . ) 
Elias. L a t r a m o y a h a es tado bel la . 

(Aparte á Isabel.) 
¡ Se h a po r t ado el polvoris ta 1 

Jac. (¡ La imágen de mi conciencia 
Veo en su ros t ro fa ta l ! ) 

Froil. (Si es apar ic ión , tal c u a l , 
Si es tá v ivo , ¡adiós la he renc ia ! ) 

Jac. Yo confieso mi locu ra , 
Pab lo , y t e pido pe rdou . 

Mat. ¿ Locura ? 
Jac. Ten compas ion 

De u n a frági l c r i a t u r a . 
A tus p l a n t a s . . . 
( F a á arrodilarse, y don Matías la de-

tiene.) 
Mat. ¡Eso no, 

P o r vida de san M a t í a s ! 
¿ T ú á sus p l a n t a s ? ¡ No en mis días I 
El ha m u e r t o , y vivo yo. 
Y nos ve remos las caras , 
Pues ya se firmó el concier to , 
Si quiere m e t e r s e el m u e r t o 

i 

E n camisa de once varas . 
Ni él h a m u e r t o ; no hay t a l cosa ; 
Que si d i f u n t o es tuviera 
No alzara así como quiera 
L a yerta y pesada losa . 
Y'o no le d i spu to á Dios 
El poder de h a c e r mi l ag ros ; 
Mas los m u e r t o s e s t án magros , 
Y este abu l t a como dos . 
Le quis is te v i v o ; es c i e r t o ; 
Y ahora á mí . Sea en h o r a buena . 
Eso no vale la pena 
De resuc i t a r á u n m u e r t o . 
Si él h a m u e r t o , ¿ qué h a c e aquí ? 
Vuelva al pan teón p r o f u n d o ; 
Y si vive pa r a el m u n d o , 
Muer to sea pa r a t í . 
E n fin, que v iva ó que m u e r a , 
T u y o no h a de ser j a m á s . 
Veremos q u i é n puede m a s ; 
Él m u e r t o , y yo . . . ca lavera . 

Pablo. No h e m u e r t o , grac ias el cielo, 
(Soltando el manto y dando algunos 

pasos.) 
Ni por u n a infiel y un loco 
Quiero expone rme t ampoco 
A da r la v ida en un duelo. 
Que perdone es te ma l r a t o 
Pido á la t e r tu l i a t oda , 
Pues ma l s ienta en u n a boda 
El funera l a p a r a t o ; 
Pe ro h o m b r e de ca l idad, 
Cuya m u e r t e es t an s e n t i d a , 
Jus to es q u e vue lva á la vida 
Con c ier ta so l emnidad . 
Conozco que a l g ú n m e n g u a d o 
En es t a cómica escena 
Mas m e quis iera a l m a en pena 
Que m u e r t o r e suc i t ado ; 
Pe ro si a lguno desea 
Ser pas to á la m u e r t e ava ra , 
Y'o n o : ya he v i s to su ca ra , 

Y m e parece m u y fea-
Y pues to q u e debo t a n t o 
Al s u m o Hacedor , no es j u s t o 
Que por d a r á n a d i e gus to 
Me vuelva yo al campo-san to . — 
Mis que jas no escucharán 
Los amigos f e m e n t i d o s ; 
N o ; p o r q u e á m u e r t o s y á idos . . . 
Conocido es el r e f r á n . 
Q u e m a t a n los de sengaños 
Dice la gente . — No á m í ; 
Que, como m u e r t o los vi , 
No h a n de a b r e v i a r m e los a ñ o s . — 
Nada de rencor , Matías . 
Querer á u n a d a m a h e r m o s a 
Mas que á u n fiel amigo , es cosa 
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Que se ve todos los d ias . 
Siempre a m o r en tal pelea 
Ha de t r i u n f a r : esto es c i e r t o ; 
Y mas si el amigo h a m u e r t o 
Y la dama pes tañea . 
Yo la q u i s e ; t ú la qu ie res . . . 
Tuya debe ser la bella, 
Pues yo he m u e r t o pa r a ella, 
Y tú por el la te m u e r e s . — 
Ni á ti , Jac in ta del a l m a , 
Culparé . ¿Con q u é derecho 
Pidiera yo á tu despecho 
Una t u m b a y u n a p a l m a ? 
Se olvida al galan m a s pu lc ro , 
Vivo, lozano, fo rn ido , 
¿Y no h a de echarse en olvido 
Al que yace en el sepu lc ro? 
El amor en n u e s t r o s dias 
Como el Fénix se r e n u e v a , 
Que ya no hay a lmas á p rueba 
De balas y p u l m o n í a s . 
Yo t e creía m a s firme; 
Mas si otro m e reemplazó , 
La culpa m e tengo yo . . 
¿Quién m e m a n d a b a m o r i r m e ? 

Mat. No h a y a due lo . ¿ E n q u é lo f u n d o 
Si no hay rival á mi amor ? 
Mucho ap l audo el buen h u m o r 
Con q u e vue lves á este m u n d o . 

Jac. Pablo, la so rpresa , . . . el gozo. . . 
Pero. . . Ya ves . . . He j u r a d o . . . 
(Después q u e h a r e suc i t ado 
Me parece mejor mozo.) 

Pablo. Señoras , cese ya el susto, 
Que si lo causo v iv ien te , 
Me mor i r é de r epen te 
Estando sano y r o b u s t o . — 
Y el notar io fugi t ivo 
¿ A d ó n d e f u é ? 

Not. Me escondí . . . 
I Sacando la cabeza.) 

Pablo. Ea , salga u s t e d de ahi 
A da r fe d e que estoy vivo. 
Aquiete us ted la conc ienc ia , 
Que, á fe del n o m b r e que tengo, 
Del purgator io no vengo 
A tomar le res idencia . — 
¡ Don Lupe rc io ! ¡ Don A n t o n i o ! 
De us tedes m u y se rv idor . 
Hasta ahora , a u n q u e p e c a d o r , 
No m e ha l levado el d e m o n i o . 

Ant. Yo l lo raba . . . 
Pablo. Si por c ie r to . 

Lup. Yo.. . 
Pablo. Como hab lan las pa redes , 

Ya sé que m e han hecho us tedes 
Jus t ic ia . . . de spués de m u e r t o . 

¡ No era tan feliz mi suer te 
Cuando v i v o ! . . . Con que ¿soy 
Un ángel ahora ? Doy 
Muchas grac ias á l a m u e r t e . 
Ruego á us tedes , pues advier to 
Que m e va mejor as í , 
Q u e s i empre q u e hab len de mí 
Se figuren que estoy m u e r t o . 

Ant. ¡Pu l l a s , después que en mil p u n t o s 
(Aparte á don Lupercio.) 

S u elogio hic imos a y e r ! 

Y a no se puede t ene r 
Ca r idad . . . ni con d i fun tos . 

Pablo. Don Fro i lan , siento en verdad 
Decir á un amigo fiel 
Q u e el consabido papel 
No es mi postrer v o l u n t a d . 

Froil. Es acción m u y baladí 
Que perdonarse no puede 
El r e suc i t a r ad rede 
P a r a bur la r se de m í . (Risa general.) 
Señores , nada de r isas , 
Q u e es sobrada imper t inencia 
Despoja rme de la herencia 
Y q u e d a r s e con las misas . 

Elias. Agorero ce j i j un to , 
J u s t o es que á Dios sat isfagan 
Herederos q u e no pagan 
Los crédi tos del d i f u n t o . 
E r a insigne m a l a fe, 
Riendo de mi abs t inencia , 
Comer se , amen de la he renc ia , 
Lo que yo economicé . 
No era us ted qu ien merecía 
T a n t a dicha, a l m a de Anás, 
Tartufo... No digo mas . . . 

Mat. ¿ P o r q u é ? 
Elias. P o r economía 

Froil. ¡Po r v i d a ! . . . 

Pablo. Tenga us t ed ca lma . 
Yo las mi sas pagaré . . . , 
A no ser que qu ie ra us té 
Q u e se endosen á su a l m a . 
Lea us té a h o r a en desqui te 
Es ta ca r t a que Melchor 
Me d io . . . 

Froil. S i ; mi a r rendador 
(Toma la carta, la abre, y la lee para si.) 
De la hac ienda de Belchite . 

Isab. ¿ Qué será ? 
Mat. Le t i embla el pu l so . . . 
Ant. G i m e . . . 
Elias. Un color se le va 

Y otro se le v i ene . . . 
Froil. ¡ A h ! 
Jac. Mira al cielo. 

l u p . Es tá convu l so . . . 
Froil. ¡C rue l , f u n e s t a n o t i c i a ! 

¡ Desventurado de m í ! 
Y'o esperaba el bien a jeno , 
¡Y pierdo el m i ó ! ¡ In fe l i z ! 
Me han subas tado el acei te , 
Me han secues t rado el redi l , 
Me han d e s t r u i d o el mol ino , 
Y ¡adiós, t r i g o ! ¡ a d i ó s , m a í z ! 
A mí , q u e no m e met ía 
Con liberal ni servi l , 
Y ni he s ido d i p u t a d o , 
Ni procer , ni a lcalde , n i . . . 
Si has ta los neu t r a l e s t ienen 
Su hac ienda y vida en un tr is , 
Ya es c r i m e n la ind i fe renc ia . 
¡ G u e r r a ! ¡ Un f u s i l ! ¡Un f u s i l ! 
¡ Canónigo a t r o z ! la sangre 
Siento y a en mi pecho he rv i r . 
Yo m o r i r é pe leando 
O m e vengaré de t í . 

ESCENA ULTIMA. 

J A C I N T A , I S A B E L , DON P A B L O , 

DON E L I A S , DON M A T I A S , DON A N T O N I O , 

DON L U P E R C I O , EL NOTARIO, 

LOS CONVIDADOS. 

Jac. ¡ Dios m i ó ! 
Isab. ¡ Pobre F r o i l a n ! . . . 

¡ F u n e s t a g u e r r a c iv i l ! 
Pablo. Le e s t á m u y bien emp leado . 
Elias. Lo m e r e c e el m a l a n d r í n . 
Pablo. Volviendo á lo de la boda, 

En b u e n h o r a sea mil 
Y mi l veces. — Yo también 
Me caso. 

Isab. (¡Ay!) 
Jac. ¿De v e r a s ? 

Pablo. Sí 
Si us t edes quieren m a ñ a n a 
A mi con t r a to a s i s t i r . . . 

Isab. ( ¡ M a ñ a n a ! . . . ) 
Damas. ¿ Q u i é n . . . ? 

(Muestran todas mucha curiosidad.) 
Ant. ¿Quién s e r á . . . ? 

(¿os caballeros forman también corrillo.) 
Mat. ¿ Q u i é n es la novia feliz? 

Dime. . . 
Pablo. Son a m o r e s pós tumos . 

No es la novia q u e escogí 
De este m u n d o . 

Mat. Alguna m o m i a . . . 
Pablo. No. Fresca como el abri l 

¡ Flor de mi t u m b a ! ¿ p o r qué 
T a n ta rde te conocí ? 

Isab. (Me m i r a . . . ¡ A h ! ¡ C ó m o palpi ta 
Mi corazon !) 

Ant. Pero en fin... 
Jac. ( ¿Será I sabe l . . . ?) 
Dama I*. ¿No s a b r e m o s . . . ? 

^ Pablo. A u n q u e á su grac ia gentil 
Sabe h e r m a n a r la modes t i a , 
Su n o m b r e p u e d o dec i r , 
Que pues la ofrezco mi m a n o , 
No la a le jará de sí 
Quien ya m e dió el corazon . 

(Isabel no puede reprimir su agitación.) 
Dama 1*. H á c i a a q u i mi ra . ¿Adver t í s? 

(Aparte á las otras.) 
Pablo. ¡ A h ! Sí. Ya a n u n c i a mi dicha 

En su labio de ca rmin 
La sonr i sa del amor . 

Dama 1*. ( ¡Yo soy! Me ve sonre í r . . . ) 
Pablo. Y esa m i r a d a . . . — ¡ I sabe l ! 

(Acercándose á Isabel, y presentándole la 
mano.) 

Isab. ¡ Pablo m i ó ! 
(Toma la mano de don Pablo, y reclina la 

cabeza en el pecho del mismo como para 
ocultar el exceso de su gozo.) 
Dama 1 ' . (¡ No era á mi I) 

(Con un stispiro y abanicándose.) 
Ant. > 

DaLs. • 
Galanes. | 
M a t • i E r a tu h e r m a n a ! 

(A Jacinta.) 
Elias. ( ¡ Y a llegó mi s a n Mar t in ! ) 
Mat. ¿No di j i s te que t u esposa. 

No e ra de este m u n d o ? 

Pablo. S í . 
Muje r de un a l m a tan p u r a , 
Cuya v i r t u d sin igual 
Compi te con su h e r m o s u r a , 
Es u n sér angel ica l ; 
No es h u m a n a c r i a tu ra . 
Mujer de t a n t a v i r t u d , 
Mujer de a m o r tan p ro fundo 
Que en su t i e r n a j uven tud 
Se i nmo laba . . . ¡ á un a t a ú d ! . . . 
No pe r t enece á este m u n d o . 
Yo, q u e su ventura anhe lo , 
Ya no m e juzgo hab i t an t e 
De es te miserab le sue lo ; , 
Que Isabel m e m i r a a m a n t e , 



MUÉRETE ¡Y VERAS...! 

Y s u s brazos son . . . ¡e l c ie lo! 
Isab. Yo que te l loré en l a l o s a ; 

Yo, q u e con ver te , no m a s , 
Me t en ia por d ichosa , 
¿Qué h a r é ahora que m e das 
El dulce n o m b r e de esposa? 

Pablo. ¡ Cuán de veras lo mereces ! 
¡Dichosa m u e r t e mil veces ! — 

Muérete y verás, Mat ías . . . 

Mat. ¡ L indo regalo m e o f r e c e s ! 
Pablo. ¿ Q u é d ice u s t e d , don E l i a s? 
Elias. Que el m u n d o es un e n t r e m é s , 

Don Pablo . 
Mat. Es c ie r to . 
Lup. As í es. 
Ant. P a r a a p r e n d e r á v iv i r . . . 
Elias. No h a y cosa como m o r i r . 
Pablo. Y r e suc i t a r después . 

ESTRENADO EN EL TEATRO DEL PRÍNCIPE EL DIA 3 0 DE NOVIEMBRE DE 1 8 3 7 . 

D o « F E R N A N D O I V , r e y d e C a s t i l l a . 
E L INFANTE DON P E D R O . 
E L INFANTE DON J U A N . 
DOÑA S A N C H A . 
DON G O N Z A L O C A R V A J A L . 
DON J U A N C A R V A J A L . 
DON P E D R O C A R V A J A L . 
DON J U A N A L F O N S O B E N A V 1 D E S . 
DON J U A N F E R N A N D E Z DE L E 1 V A . 
DON P E D R O D I A Z DE C A S T A Ñ E D A . 

La acción pasa en Martoi y en J a é n . — Año de 1811 

ACTO PRIMERO. 

Salón del palacio del rey en Marios. 

ESCENA PRIMERA. 

DON P E D R O C A R V A J A L , B E N A V I D E S 
• 

Ben. Don Pedro , será me jo r , 
Que olvidéis á doña Sancha . 

P . Carv. Soy hi jodalgo y s in m a n c h a . 
¿ P o r qué negar la á mi a m o r ? 
Ta l desa i re no esperaba 
Quien ofensa no os h a h e c h o , 
Don J u a n , y a d o r n a su pecho 

Con la c ruz de Ca la t r ava . 
Ben. Cruces , don P e d r o , se dan 

Menos q u e á ranc ia nobleza 
Al ruego de la pobreza . 

P. Carv. O al va lor de un cap i t an . 
Del mío da t e s t imon io 
El aga reno a n d a l u z . 

Ben. Har to es l levar u n a c ruz 
Sin l a c r u z del m a t r i m o n i o . 
¿Qué es un mise rab le feudo 
En t res h e r m a n o s pa r t ido 
P a r a haberos a t r ev ido 
Al h o n o r de se r mi deudo ? 
Muchas vic tor iosas lides 
Han de d a r o s f a m a y m e d r o 
Antes de a l z a r o s , don P e d r o , 
Al solar de Benavides . 

P. Carv. Cuando la re ina María 
Digna de e te rnos loores 
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Puso fin á los rencores 
De vuestra casa y la m í a , 
El ú l t imo Carvaja l 
En valía es s u p e r a b a ; 
Mas cuando paz os j u r a b a 
No p e r j u r ó desleal. 
Riquezas , que no a m b i c i o n o , 
Yo que á la pa t r ia las d i , 
¿ C ó m o desp ie r tan así 
De vues t ro pecho el e n c o n o ? 
Ni vuestra soberbia es ley 
Ni mi d e m a n d a es del i to 
Po rque seáis favor i to . . . 
Del favori to de un r e y . 

Ben. No es favor su con f i anza ; 
Que el lustre 110 se manci l la 
De un in fan te de Casti l la 
Por d a r m e á m í su p r ivanza . 

P. Carv. Cier to . De él nada d i r án 
Porque os p ro te ja c o n s t a n t e : 
De vos s í ; que a u n q u e es in fan le . . . , 
Es el in fan te don J u a n . 

Ben. Si u n a lengua maldic iente 
Sus blasones . . . 

P. Carv. ¡ O h , cuan bellos I 
No hayais miedo de que en el los 
La envidia c lave su d ien te . 
Contar los puede el califa 
De quien f u é siervo v i l l ano ; 
Y si calla el a f r i c ano , 
Hable el puña l de Ta r i f a . 
Mas juzgue al in fan te Dios , 
Que aquí es su n o m b r e e x c u s a d o , 
Y m e mueve otro c u i d a d o , 
Don P e d r o , á t r a t a r con vos. 
Deponed el odio in sano ; 
Que 110 os pre tende agrav ia r 
Quien os viene á s a luda r 
Con el t i tu lo de h e r m a n o . 
Por mi s hechos y mi c u n a 
F e r n a n d o m e da so ldada . 
Si es c o r l a , tengo una espada 
P a r a acrecer mi fo r tuna . 
Si en t ierna sol ici tud 
Pido á Sancha mi v e n t u r a , 
La espero de su h e r m o s u r a 
Y la fundo en su v i r t u d . 
Cuál sea su do te i g n o r o ; 
Que avaro no fu i j a m á s , 
Ni Sancha valiera m a s 
Aunque la pesáseis de oro . 
Ni que ella aver igüe creo 
Antes del a m a n t e n u d o 
Los cuar te les de mi escudo 
O las villas que poseo . 

Ben. ¿ La habíais ? 
P. Carv. S í ; m a s vues t ra q u e j a , 

Don J u a n , seria i n f u n d a d a , 

Yo cabal lero , ella h o n r a d a , 
Y en t re los dos u n a re j a . 

Ben. ¡ Q u é e s c u c h d ! ¡Mujer l i v i ana ! . . . 
P. Carv. Tened la l engua por Dios. 

Ved que os i n j u r i á i s á vos 
I n j u r i a n d o á vues t ra h e r m a n a . 

Ben. Y ella ¿os a m a ? ¿Y pa ra esposo 
A d m i t e . . . ? 

P. Carv. A vos no viniera 
Si p r imero no m e diera 
Su labio el sí ven turoso . 
Don J u a n , quien de veras a m a , 
Y en algo prec ia su honor , 
Solo le pide el amor 
El corazon de una d a m a . 

Ben. Del a m o r el desva r ío 
Quede á m u j e r e s sin n o m b r e , 
Mas la h e r m a n a de un r i c o - h o m b r e 
No h a de t ene r a lbedr ío . 
Al lu s t r e se debe toda 
Del l ina je en q u e h a nac ido ; 
No e l ige , acepta m a r i d o , 
Y a m a . . . después de la boda . 

P. Carv. Esa práct ica es l o c u r a , 
Y el que iluso la def iende 
C u a n i o m a s g u a r d a r l a en t iende 
T a n t o m a s su h o n r a a v e n t u r a ; 
Que el cielo á todas no dió 
Las v i r tudes que a t e so ra 
l.a incompara ide señora 
Que mi pecho cau t ivó . 
.Mano que ava ra ó c rue l 
Los fueros del a l m a huel la 
T a l vez la casta doncel la 
Convierte en esposa infiel . 

Ben. Excusemos m a s razones ; 
Que si al ruego no c e d í , 
Menos lograrán de mi 
Temera r i a s reflexiones. 

P. Carv. F i r m e y puro es nues t ro a m o r 
No pasa je ro c a p r i c h o , 
Y ese t i rano en t r ed icho 
Mas avivará su a r d o r . 

Ben. Cesarán los devaneos 
De Sancha , y si no se h u m i l l a , 
Convenios h a y en Cast i l la 
Que c u r e n torpes deseos. 

P. Carv. \ Benavides ! . . . ¡ Vive Dios 
Que no hay su f r imien to y a . . . ! 

Ben. Paso, que t a m b i é n habrá 
Calabozos pa r a vos. 

P. Carv. ¡ Para m í ! Ciño u n a espada , 
Y a n t e s que t an vi l i n t e n t o . . . 
Mucho os desvanece el v ien to 
De esa corte depravada . 
Vuestra amenaza es q u i m e r a ; 
Que el rey no h a de ser in jus to 

C o m m i g o por daros, gus to , 
Ni un C a r v a j a l lo s u f r i e r a ; 
Y a u n q u e es mi f o r t u n a i n g r a t a , 
Hermanos tengo , don J u a n , 
Que mi s a n g r e v e n g a r á n 
Si a leve h i e r r o m e m a t a . 
Cien lanzas m a n t i e n e fiel 
Gonzalo, q u e es el m a y o r ; 
El o t ro es c o m e n d a d o r 
De Martos , que a d o r a en él . 
Mirad, don J u a n . . . Mas ¿ q u é digo? 
Vos sereis cue rdo m a ñ a n a 
Y o torgare is á la h e r m a n a 
Lo que negáis al amigo . 
Vos no que r r e i s i n h u m a n o 
Provocar con fu r i a loca 
La mald ic ión de s u boca , 
La venganza de mi m a n o . 
A m o r , q u e es ya f renes í , 
La r i n d e m i c o r a z o n , 
Y con la m i s m a pasión 
El suyo la te por m i . 
A e n t r a m b o s gu i a u n a e s t r e l l a ; 
Mi h e r i d a f u e r a su h e r i d a ; 
Que no q u e r e m o s la v ida 
Ella sin m í , y yo sin e l la . 

Ben. ¡ R a r o a m o r ! ¡ T a n t o in terés . . . ! 
P. Carv. V u e s t r o es t a m b i é n . 
Ben. ¡ C ó m o ! . . . 

P. Carv. Adiós. 
O el a l t a r pa r a los d o s . . . , 
O t u m b a p a r a los t r e s . 

ESCENA II. 

B E N A V I D E S . 

¡ Por Dios que m e h a n i r r i tado 
Sus fieros! Mas yo le excuso. 
No h a y a m a n t e v e n t u r o s o 
Que no desa f i e al m u n d o . 
No á é l ; solo á t í , l iv iana 
Mujer a l e v e , te cu lpo . 
Yo te h a r é lanzar del pecho 
El a m o r q u e te s e d u j o , 
O an tes q u e el a r a nupc ia l 
Verás a b i e r t o el sepu lc ro . — 
El r e y . 

ESCENA III. 

B E N A V I D E S , EL R E Y , DON J U A N , 

C A S T A I Ñ E D A , CORTESANOS. 

(El rey viene hablando con don Juan sin 
reparar en Benavides, con el cual se 
reúnen y hablan los demás cortesanos. 

Rey. ¡ Hermosa m u j e r , 
Aunque a l t iva has t a lo s u m o ! 
¡No abr i r á su rey la p u e r t a ! 
No sé, tio, cómo su f ro 
Tal u l t r a j e . 

Juan. Doña Sancha 
Estaba sola, y el vulgo 
Malicioso. . . 

Rey. Por v e n t u r a 
¿ E s mi visi ta u n i n s u l t o ? 
Juan. Sois casado . 
Rey. Soy m o n a r c a . 

Juan. No obs tan te su ceño adus to , 
Es g ra to á a l t iva h e r m o s u r a 
Que se su j e t e á su yugo 
T o d o un rey . Acaso t e m e 
A su h e r m a n o . . . 

Rey. No p r e s u m o 
Q u e le es tuviera t an m a l 
A e s e necio l inu jado 
Que s u esquiva h e r m a n a fuese 
Dama de un pr incipe a u g u s t o . 

Juan. S e ñ o r , al t i e m p o y las dádivas 
Encomendad vues t ro t r i u n f o . 

Rey. ¡ O h ! Si ella cede á m i s ruegos , 
Poco le va ld r án sus h u m o s 
Al señor don Juan Alfonso 
Benavides. Yo le j u r o . . . 

Juan. Mirad no os oiga. Es tá a l l í . 
Rey. Cabal leros , os sa ludo . 

(Reuniéndose d los cortesanos.) 
Ben. G u a r d e Dios á v u e s t r a alteza. 
Rey. Buenas nuevas os anunc io . 

Don Pedro , mi noble h e r m a n o , 
Es t r echa el cerco á los m u r o s 
De Alcaudete , y presto en ellos 
Se a l za rá mi real escudo . 
Don Garcilopez, m a e s t r e 
De Ca la t r ava , r edu jo 
A Caí t a m a , y victorioso 
Sigue al a r r áez pe r ju ro 
De Málaga, que rehusa 
Dar el pac tado t r ibuto . 

Ben. Buen soldado es el m a e s t r e . 
¿Cómo no siguen su r u m b o 
Los C a r v a j a l e s ? 

Rey. De Martos 



Es comendador el u n o , 
Y es tá á su cargo el conven to 
Has ta que al pr ior d i fun to 
Se r eemplace . 

Ben. Mas el o t ro . . . 
Rey. Amor de h e r m a n o le t r u j o , 

Y negar le por seis d ías 
Licencia ne f u e r a j u s to 
P u e s ya se la d io el m a e s t r e . 

Ben. E n buen h o r a ; pe ro es m u c h o 
Que de t an b r a v o gue r re ro 
Descanse el brazo robus to 
C u a n d o pud ie ra en servicio 
De vues t ra a l teza . . . 

Rey. No d u d o 
De s u valor y lea l tad. 
En los pasados d is turb ios 
S i e m p r e par t i e ron conmigo 
La dicha y el i n fo r tun io 
Los Carvaja les . 

Ben. Señor , 
Si h e de decir lo que juzgo , 
Su afecto es á vues t r a m a d r e 
Mas que á vos. No los acuso . 
Pero . . . 

Rey. Hablad . 

Ben. C u a n d o dejar la 
En Valladolid os p lugo 
Quedó con el la Gonzalo, 
Que es su valido. 

Rey. Muy d u r o 
F u e r a yo si, aun des te r rada , 
No le consinl ierra el gus to 
De que ja r se y m u r m u r a r 
Con algún cr iado suyo . 

Ben. Creed, s eño r , que mi celo. . . 
Rey. Decid m a s bien q u e i racundo 

Habla por vos el rencor 
Mal apagado, a u n q u e oculto. 
Yo no soy amigo de ellos, 
Po rque mi imper io a b soluto 
Tal vez severos r ep renden 

Y m e modesta su orgul lo. 
Si en efecto son t ra idores 
S u s cuel los da ré al ve rdugo ; 
Mas de pasiones a j e n a s 
No h a de r eg i rme el impulso . 

Juan. (Soberbio mozo, en las tuyas 
Toda mi esperanza fundo . ) 

ESCENA IV. 

E L R E Y , D O N J U A N , B E N A V I D E S , 

C A S T A Ñ E D A , C A S T R O , CORTESANOS. 

Castro. V u e s t r a l icencia s eño r , 
Para h a b l a r o s pide un n u n c i o 
De la r e ina v u e s t r a m a d r e . 

Rey. (¡ T a n t o m e n s a j e i m p o r t u n o ! . . . ) 
L legue . ¿ Q u i é n es ? 

Castro. Don Gonzalo 
Carva ja l . 

ESCENA Y. 

E L R E Y , DON J U A N , B E N A V I D E S , 

C A S T A Ñ E D A , C A S T R O , DON G O N Z A L O 

C A R V A J A L , CORTESANOS. 

G. Carv. Vues t ros a u g u s t o s 
Piés . . . 

Rey. L e v a n t a d . 
G. Carv. Esta c a r t a . . . 
Rey. M o s t r a d . 

G. Carv. (¡ Con ro s t ro s a ñ u d o 
La recibe c u a l si f ue se 
Del m a y o r c o n t r a r i o s u y o ! ) 

Rey. ¡Ex t r aña obs t inac ión la d e m i m a d r e ! 

(Ha leído la carta.) 
¿ T a n m a l se h a l l a en la cor te de Cas t i l la? 
¿A q u é segu i r m i s bé l icos pendones 
Ar ros t r ando pel igros y f a t i g a s ? 
Allá los p u e b l o s que mi h e r e n c i a fueron 
Con b l ando i m p e r i o s u p r u d e n c i a r i j a 
En tan to q u e m i s h u e s t e s vencedo ra s 
Aquí del m o r o la a r r o g a n c i a h u m i l l a n . 
Allá p u e d e n d a r f r u t o s u s v i r t u d e s ; 
Aquí es ocioso el brazo q u e no l idia. 
Mal se a v i e n e n los y e l m o s y las tocas . 
Basto yo á g o b e r n a r la A n d a l u c í a . 

G. Carv. Las ag reso ras a r m a s depus ie ron 
Po r tuga l y Aragón . F r a n c i a enemiga 
Os reconoce r e y . El de la Cerda , 
Que a r r o j a r o s del solio p r e t e n d í a , 
Ya a los t r a t a d o s de Agreda s u m i s o , 
O m a s b ien al r igor de s u de sd i cha , 
Pref iere á u n v a n o t í t u l o caduco . 
La qu ie t a poses ion d e a l g u n a s v i l l a s . 
El h i jo i n d i g n o de F e r n a n d o el S a n t o , 
Lon E n r i q u e , aque l m o n s t r u o de perf id ia . 
Maldecido del cielo y de los h o m b r e s , 
Hunde ya en e l s epu lc ro su ignomin ia . 
En suelo e x t r a ñ o al t u r b u l e n t o L a r a 
Consume la a m b i c i ó n , r o e la env id i a . 

Y'a en ven tu rosa paz Castilla d u e r m e ; 
Ya esa paz se la dió doña María. 
Sagaz, p ruden t e , valerosa re ina 
Cual m a d r e t ie rna y viuda s in m a n c i l l a , 
T r iun fó de t res m o n a r c a s coligados, 
Y de alevoso acero par r ic ida 
Cien veces os sa lvó h u é r f a n o débi l . 
Si una d i adema en vues t r a f r en te bri l la , 
Bien que don Sancho os la legó m u r i e n d o , 
De vues t r a m a d r e fué noble conquis ta . 
Solo es te a m o r solíci to de m a d r e 
Mueve su a f a n de ve ros ; n o codicia 
De v a n a a u t o r i d a d . Ni os ag rav ia ra 
Si de m a d r e á las p lác idas ca r ic ias 
Añadiera s u s p róv idas l ecc iones ; 
Q u e sois ¡ oh r e y ! m u y mozo todavía , 
Y a u n q u e holló v u e s t r a m a d r e á los per -

versos 
Aun fe rmenta en el lodo su semi l l a . 

Rey. El t r áns i to es penoso y d i la tado, 
La estación r igorosa , a rd ien te el c l ima , 
Y exponer por un frivolo capr icho 
Su preciosa s a l u d . . . 

Juan. Cuando s u m i s a 
Al m a n d a t o rea l doña Constanza , 
Bien que esposa del r ey , vive t r a n q u i l a 
En Avila e s t r e c h a n d o al cas to pecho 
El niño Alfonso en quien España cifra 
S u m a s d u l c e e spe ranza , bien pud ie r a 
Su f r i r sin m u r m u r a r doña Mar ía 
Tan breve ausenc ia . 

G. Carv. F.1 m a t e r n a l afec to 
Ta l vez consue l a , in fan te , á la afligida 
Esposa t i e r n a ; pe ro a m a r á un hi jo , 
No aspi rar á ot ra gloria ni á o t r a d icha 
Que m o r i r en s u s b r a z o s ; y angus t i ada 
T a n lejos de él l lorar , es c r u d a espina 
Que el corazon t raspasa ; y el in icuo 
Que aconse ja la d u r a t i ranía 
De q u e b r a n t a r los vínculos m a s san tos 
Sangre de t igres en el s eno abr iga . 
Mas ¿qué consejo q u e feroz no sea 
Puede d a r el ve rdugo de T a r i f a ? 

Juan. ¡ Temera r io 1... 
Rey. Mirad que yo os escucho. 

E n f r e n a d , Ca rva j a l , vues t r a osad ía , 
O si de hera ldo t r a s p a s a i s e l f u e r o 
No os p o d r á l iber tar de mi j u s t i c i a . 

G Carv. Perdonad á la l engua de un sol-
dado 

Que no sabe con bajas cor tes ías 
Disfrazar la v e r d a d ; m a s qu ien la t e m a , 
No la p rovoque . 

Rey. ¿ O í s ? De v u e s t r a vida 

(Aparte d don Juan.) 
Toda la h i s to r i a l enguaraz con ta ra 
Si yo no le a t a j a s e ; y pe regr ina 

Fuera la na r rac ión , a m a d o tio. 
Juan. Señor , ya mi l ea l tad . . , 
Rey. Me es conoc ida . 

Confesadme, don J u a n , q u e largos a ñ o s 
Fuisteis m u y p e c a d o r ; m a s de rod i l l as 
Me demandás t e i s gracia a r r epen t i do 
Y os di con ella la conf ianza mía . 

Juan. Mi g r a t i t u d s ince ra . . . 
Rey. (No la creo.) 

Desde q u e apoyo en vos m i regia silla 
Lími te á mi s deseos no conozco 
Y en t re placeres vaga embebec ida 
Mi a rd i en t e j u v e n t u d . Sois buen m i n i s t r o . 
(Tú mi venganza l lo ra rás u n dia . ) 

G. Carv. ¿No respondé i s , s eño r , á mi 
d e m a n d a ? 

Rey. ¿ A u n es tá i s vos a q u í ? Yed que m e 
i r r i ta 

El necio por f ia r . Mi a u g u s t a m a d r e , 
Crédu la ó recelosa en d e m a s í a , 
Se que ja sin razón. Altos mot ivos 
A no a t e n d e r su r u e g o m e p rec i san . 
E j e m p l o de obediencia á m i s vasallos 
Si m e a m a debe d a r d o ñ a María . 
Desista d e su e m p e ñ o . El h i j o a m a n t e 
Por el públ ico b ien se lo sup l i ca . . . 
Y se lo m a n d a el r e y . ¿Es l a corona 
Vano adorno en mis s i enes? ¿ 0 i m a g i n a 
Q u e debo yo en t u t e l a p e r d u r a b l e 
Mis dias c o n s u m i r ? Ya no vaci la 
Mal segura mi p l a n t a ; ya m i m a n o 
El ce t ro e m p u ñ a y el e s toque v i b r a ; 
Ya el desval ido i n f a n t e es h o m b r e adul to , 
Y solo al cielo dobla la rodi l la . 

G. Carv. Yo á v u e s t r o s piés la doblo su-
p l ican te 

Para r o m p e r el velo que os fascina. 
C u a n d o la gloría de María excelsa 
A v u l n e r a r se a t r e v e to rpe env id i a , 
, La abandona i s , s e ñ o r , en su d e s t i e r r o ! 
No en v u e s t r o corazon ha l len cabida 
La negra i ng ra t i t ud y la soberbia 
Que á u n a b i s m o tal vez os p rec ip i t an . 
Esa q u e vos lanzais del seno esquivo 
Os a lbergó e n el s u y o ; y la ape l l idan 
N u m e n celes te ios leales pueblos 
Que á vues t ro n o m b r e o p r i m e n y e sc l a -

vizan 

Viles t i ranos . ¡ P o r p i e d a d ! . . . 
Rey. I n fan te , 

Oid vos esa plática pro l i ja . 



DON J U A N . DON GONZALO C A R V A J A L . 

B E N A V I D E S . 

G. Carv. De cólera estoy sin m í . 

(Levantándose airado.) 
¡ A un r ico-hombre de Cast i l la 

Ta l a f r e n t a , tal m a n c i l l a ! . . . 
Mas esto merece , sí , 
Quien á t i r anos se horni l la , 
i Oh re ina á q u i e n s i rvo fiel! 
Solo po r tu a m o r sufr iera 
Menosprecio t an c rue l , 
Y otro q u e t u h i j o no fue ra 
Arrep in t ié rase de é l ! 
i El h i jo de t u s a m o r e s 
Somet ido al yugo vil 
De in f ames a d u l a d o r e s ! 
Ve aquí , m u j e r varoni l , 
El f ru to de t u s s u d o r e s . 

' ¡ O h i n i q u i d a d ! ¡Oh v i l eza ' 
Al ver, Cast i l la , t u s u e r t e 
¿ Q u é d i j e r a S a n c h o el F u e r t e 
Si hoy alzase la cabeza 
Desde el lecho de la m u e r t e ? 
De t a n t a gloria ¿ q u é h a s i d o 9 

Va no g u a r d a n los G u z m a n e s 
Tu dosel esclarecido. 
¡Tu pa lac io es to rpe n ido 
De t ra idores y r u f i a n e s ! 

Juan. Mirad q u e al rey r e p r e s e n t o . 
Tened , Carva ja l , la l e n g u a , 
Que es sobrado a t r e v i m i e n t o . . . ' 

G. Carv.Probadme, don J u a n , q u e m i e n t o , 
i mía será la m e n g u a . 
P r o b a d m e q u e al rey def iende 
i q u e leal puede se r 

Q ' i e n to rpes lazos le t i ende -
P robadme que hoy no le vende 
Quien le de s t ronaba a y e r . 

Juan. Respe tad las in t enc iones 
Todo h o m b r e t i ene pas iones , 
Y sea el rey h u e n o ó m a l o . 
Ni ha menes te r mi s l ecc iones . . . 
Ni yo las v u e s t r a s , Gonzalo. 

Ben. Sin conceder le l icencia 
De juzgar vues t ra conc ienc ia 
l e hacéis ya sobrada grac ia 
Y tan to como su audac i a ' 
Me a d m i r a vues t r a pac ienc ia . 

Carv. Si po r t emor ó por f u e r o 
No venga don J u a n su a g r a v i o 
R e t a d m e vos; cabal lero , 
Y lo q u e a f i r m a mi labio 
Sabrá m a n t e n e r mi a c e r o . 

Ben. E l mío os h a r á . . . 
Juan. Cal lad . 

Bien q u e s u ciego f u r o r 
U l t r a j a á la m a j e s t a d . 
Es Gonzalo e m b a j a d o r : 
Su t í t u l o r e spe t ad . 
D e v u e l t a á Val ladol id 
Vos á la r e ina decid 
Que la obed ienc ia es s u l e y ; 
Mas e n t r e t a n t o adve r t id 
Que sois vasa l lo del r e y . 

G. Carv. Fu í lo , y m a s leal q u e vos : 
Har to lo sabéis los d o s ; 
Mas y a n o , que el de sd i chado 
Desde q u e sois su p r ivado 
Está m a l d i t o de Dios. 
S í rvale el t r i s te pechero : 
Yo r e c l a m o el l ibre f u e r o 
Que p a t r i a s leyes m e d a n , 
Y segu i r la hue l la q u i e r o 
De Rodr igo y de G u z m a n . 
No s u f r e n t a m a ñ o u l t r a j e 
Los h o m b r e s d e m i l i n a j e . 
A e x t r a ñ o re ino m e voy : 
Decídselo, y desde hoy 
Cesa m i p le i to h o m e n a j e . 

Juan. Diréis á la r e ina v i u d a . . . 
G. Carv. No. Vos ha l l a re i s sin d u d a 

Otro ¡i q u i e n me jo r le c u a d r e 
Con flecha h e r i r t an a g u d a 
El corazon de u n a m a d r e . 

Juan. P u e s ya e n el n ú m e r o os c u e n t o 
De los G u z m a n e s y Cides , 
El rey s a b r á v u e s t r o i n t e n t o . 
Aquí e s p e r a d u n m o m e n t o . — 
Segu idme vos, Benav ides . 

E S C E N A V I I . 

DON G O N Z A L O C A R V A J A L . 

No, ya no es h o n r a en Cas t i l l a 
Vest i r el pesado a r n é s , 
Y con f a t i ga s y s a n g r e 
C o m p r a r bélico laure l 
P a r a q u e u n t i r ano i m p í o 
Lo a je y lo pise d e s p u é s . 
Solo á t í , d o ñ a Mar ía , 
Consag ra ra mi h roque l 
Hasta q u e esa t u r b a i n f a m e 
Fuese a l f o m b r a de t u s p iés ; 
Mas tú q u e de t an to s héroes , ' 
Bien q u e en m i s e r a v i u d e z , ' 
Eclipsaste la m e m o r i a 
En el c a m p o , en el dose l , 

Hasta a f i rmar la d i adema 
De u n h i jo i ng ra to en la sien, 
Hoy que eres sola infeliz, 
Solo sabes ¡ser m u j e r ! 
; Oh, d ie ras tú la s eña l , 
Y cien caudi l los y c i e n . . . ! 
Mas ¿.qué veo? ¡ Mis h e r m a n o s ! 
¡Oh J u a n ! ¡ P e d r o m i ó ! 

E S C E N A V I I I . 

Los TRES CARVAJALES. 

[Se abrazan.) 

J. Carv. ¡ Es é l ! 
P. Carv. ¡Gonza lo ! 
J. Carv. ¡Dichoso i n s t a n t e ! 

¿Es posible que te ven 
Mis o j o s ? 

P. Carv. No te e s p e r a b a , 
G. Carv. Como repen t ino fué 

Mi v ia je . . . 

J. Carv. Lo h e m o s sabido 
Por tu escudero Garcés , 
Que á la pue r t a del a lcázar 
Gua rdando es tá tu corcel , 
Y a fanosos de a b r a z a r t e . . . 

G. Carv. ¡Será la p o s t r e r a vez! 
P. Carv. ¡ Qué d i c e s ! 
G. Carv, Con fiero orgul lo 

Y con desvio cruel 
El m e n s a j e de María 
Oyó de mi boca el rey . 
Yo, que ni adu lé j a m á s 
Ni á reyes pedí m e r c e d , 
De hinojos ¡ m e n g u a á mi nombre ! 
Por su m a d r e le r o g u é ; 
Y la espalda m e volvió 
Con insolente d e s d e n ; 
IY escarn io fui de juglares 
E n t r e el polvo de s u s piés ! 

J. Carv. ¡Eso hace el rey de Castilla 
Con qu ien le h a serv ido fiel! 

P. Carv. ¡Y á t r á n s f u g a s fement idos 
Abandona su p o d e r ! 

G. Carv. ¡ O h ! Si de j u s t a venganza 
No ahogara mi h o n o r la sed , 
Yo al desaovue i to mancebo 
Le enseña ra á ser c o r t é s ; 
Mas n u n c a fueron rebe ldes 
Cabal leros de mi prez. 

J. Carv. ¿Cuá les son p u e s tus i n t en to s? 
G. Carv. Acogiéndome á la ley , 

De su servicio m e a p a r t o 

Y de sus re inos t a m b i é n . 
J. Carv. ¡Gonzalo! 
G. Carv. ¿ No lo ap roba i s? 
/ . Carv. Si es fue rza . . . 
G. Carv. ¿Me seguireis? 

En Aragón, en Navar ra , 
En el suelo por tugués , 
Donde qu ie ra q u e el valor 
Y la cons tanc ia y la fe 
Se es t imen algo ha l l a r emos 
Digna acogida los t res . 

P. Carv. Yo te s iguiera , Gonzalo, 
A u n q u e en e x t r a ñ o bajel 
Cual o t ro Guzman bogaras 
A los desier tos de F e z ; 
Mas invencible pasión 
Encadena a q u í mi s piés. 

G. Carv. ¡ A m o r ? . . . 
J . Carv. Si, y a m o r funes to 

Que no h a de p a r a r en bien. 
G. Carv. ¿ I n d i g n o de t í ? 
P . Carv. Eso no, 

Que es m u y hones t a m u j e r 
Doña S a n c h a Benavides . 

G. Carv. ¿Doña S a n c h a ? ¡ Q u é e s c u c h é ! 
¡ Y a h o r a m i s m o , aquí , s u h e r m a n o 
De e n t r e esa cobarde grey 
Alzó pa ra mi la voz 
Con t e m e r a r i a al t ivez, 
Y en los ojos y en la l engua 
Mostró de s u a lma la h ie l l 

P . Carv. Centella h a s ido m i a m o r 
Que al soplo del in terés 
El odio, por mi olvidado, 
Hizo en su a l m a r e n a c e r ; 
Pero es te a m o r es mi v ida . 
Y e n mi corazon j u r é 
Alzar u n a a ra de fuego 
A doña S a n c h a ; y a f u e r 
De caba l le ro y soldado 
Mi p romesa cumpl i r é . 

G. Carv. ¡ In fe l iz ! Lás t ima tengo 
De tu flaqueza. ¿No ves 
Alzada y a con t r a tí 
Aleve daga cruel ? 

P. Carv. No t e m a s . S a n c h a m e adora . 
Si el y u g o es fuerza r o m p e r 
Del fiero h e r m a n o . . . , la f u g a . . . 
Acaso te segui ré 
P ron to . . . ¿ A d o n d e . . . ? 

G. Carv. A P o r t u g a l . 
Queda t ú á vela por é l . 
Amado J u a n . Es m u y mozo 
Y tu apoyo h a menes t e r . 
Profeso y c o m e n d a d o r 
De Ca la t r ava , ya sé 
Que sin o rden del m a e s t r e 
De tu regla la estrechez 



Te imp ide sal i r de Mar tos . 
J . C a n . Al a l ta r m e consagré 

Y, gue r re ro sace rdo te , 
Solo con t r a el m o r o infiel 
Vibrar m e es dado el ace ro 
Acaudi l l ando mi g r ey , 
Gloria del s a n t o R a i m u n d o , 
Noble r a m a del Cis tér . 
A las h u m a n a s pasiones 
Mi pecho es férreo c a n c e l , 
Ni sé t e m e r , ni env id ia r , 
Ni si en Castilla h a y un r ey , 
Y' á nadie l lamo e n e m i g o 
Si de Cris to no lo es . 
Pues tu pa r t ida es forzosa, 
F a v o r el cielo te dé , 
Y él á todos nos a l u m b r e 
Por el sendero del b ien . 

G. Carv. Pues de l incuen tes n o somos , 
Dios velará por los t r e s . 
Idos ahora . Si j u n t o s 
En el alcázar nos v e n , 
¿ Q u i é n sabe si a troz c a l u m n i a . . . ? 
Aquí del q u e fué mi rey 
La respues ta a g u a r d o . 

P. Carv. ¡ A d i ó s ! 

(Abrazándole.) 
J. Carv. Gonzalo mió , deten 

(Lo mismo.) 
La ira si a soma al labio, 
Pues indefenso te ves . 

P. Carv. No. Yo á su l ado . . . 
G. Carv. Es jnúUL .. 

¿ Q u i e n sería osado, q u i é n . . . ? 
¡ E h l N ' o m a s . . . 

P. Carv. ¡ G o n z a l o ! 
J - C a r v • ¡ H e r m a n o ! 
G. Carv. Yo m e sabré c o n t e n e r . 

Adiós. Antes de p a r t i r 
Os abrazaré ot ra vez. 

ESCENA IX. 

DON GONZALO CARVAJAL. 

(Empieza á oscurecer.) 

¡ P o b r e s h e r m a n o s ! Me h a n hecho 
Llorar como una m u j e r . . . 
No por m i , que á t o r p e yugo 
Doblar el cuel lo no sé , 
Y donde l ibre resp i ro 
Mi pat r ia está y mi p lacer . 
¡Ay t r i s t e s de los q u e quedan 
De un t i r ano á la m e r c e d ! 

ESCENA X. 

DON GONZALO CARVAJAL, BENAVIDES. 

Ben. El rey deciros m e m a n d a 
Que sin pesar y sin ira 
El h o m e n a j e os re t i ra 
Y accede á vues t ra d e m a n d a . 
Y con la ayuda de Dios 
Venceré , h a dicho, al infiel 
Sin vasallos como é l . 

G. Carv. S í ; los q u e r r á como vos. 
Ben. Para salir de es ta villa 

Tres d ías de plazo os cuen ta . 
G. Carv. ¡ Ins igne f avo r 1 C u a r e n t a 

Me d a la ley de Cas t i l l a . 
Mas vive el cielo q u e a u n es 
Dadivoso e n d e m a s í a : 
Decidle por v ida m í a 
Que sobran dos de los t r e s . 

Ben. Se h o l g a r á . . . 
G . Carv . Y es largo espacio. 

Pa r t i r é sin dilación, 
No infeste mi corazon 
El a i re de su palacio. 
Fogoso a lazan m e espera . 
Mañana en me jo r asilo 
Libre d o r m i r é y t ranqui lo 
Allende de la f r o n t e r a ; 
Y a u n q u e ag rav iado m e a le jo 
No le ofenderé enemigo ; 
Que si h a m e n e s t e r castigo 
En buenas m a n o s le de jo . 

ESCENA XI. 

BENAVIDES. 

Yo t e diera el que mereces , 
Mas ya que tú te lo impones 
Con voluntar io des t ier ro , 
Excusa mi saña el golpe. 
¿ Por q u é también no te siguen 
Tus h e r m a n o s y en la noche 
Del olvido para s iempre 
No se sepul ta su n o m b r e ? 

ESCENA XII. • 

BENAVIDES, DON JUAN. 

J u a n . ¿Pa r t i ó don Gonza lo? 
Ben. Sí, 

Lanzando in ju r i a s a t roces 
Contra vos, con t r a F e r n a n d o . . . 

J u a n . Dejadle que desahogue 
Su rabia . . . 

Ben. Mejor ser ía 
Que los filos d e u n es toque 
La a t a j a sen . 

Juan. ¡ E n Palacio! 
Seria a t e n t a d o e n o r m e , 
Pel igroso. . . Huya en buen hora . 
Al enemigo q u e corre , 
P u e n t e de p l a t a . Si el cen t ro 
De la t i e r r a n o le esconde 
No t emá i s q u e mi venganza 
A u n q u e t a r d e se ma logre , 
Q u e do quier sobran puña le s 
Cuando h a y o ro que los compre 

Ben. Poco i m p o r t a que Gonzalo 
Huya á e x t r a n j e r a s regiones 
Si aqu í en s u s h e r m a n o s deja 
Dos aceros vengadores . 

Juan. P u e s un Carva ja l m e insul ta 
No es m u c h o q u e yo los odie 
A todos t r e s ; pero á vos 
Que los pasados rencores 
Ya en h a l a g ü e ñ a concordia 
Trocado hab ía i s , ¿ de dónde 
Os v iene el n u e v o f u r o r 
Que os in sp i r an esos h o m b r e s ? 

Ben. MÍOS son vues t ros agravios. 
Y á mi t a m b i é n los ba ldones 
De Gonzalo. . . 

Juan. Mas p r imero 
Yo os oí con t r a el m a s joven 
Acusaciones a m a r g a s , 
Que por c ier to no m u y dócil 
Escuchó el rey . Por ven tu ra 
¿Media a lgún l ance de a m o r e s . . . ? 

Ben. Ta l vez . . . 
Juan. Amor en m i pecho 

E m b o t a ya los a r p o n e s ; 
Mas la venganza nos une , 
Bien que por d i s t in to móvil . 
Si no quere i s ma log ra r l a 
Mas c a u t o sed en la cor te . 
G u a r d á o s de da r consejos 
A qu ien suspicaz los oye. 
El rey es a l t ivo , i n d ó m i t o , 
Temera r io , y o t ro n o r t e 
No le gu í a q u e el impu l so 
De s u s v e h e m e n t e s pasiones. 
Manejar las á m i grado, 
Sin mover otros resortes 
Que la a s tuc ia y l a l i sonja , 
Dorando los es labones 
De la invis ible cadena 
Q u e a m a r r a su cuello indócil , 
Hé aquí t oda tai pol í t ica . 

Y c u a n d o así no le d o m e , 
¿Hay m a s q u e sol tar la r ienda 
Y que él m i s m o se desboque? 
Asi u n dia su corona 
Mi sien ceñ i rá , y en tonces . . . 

ESCENA XIII. 

DON JUAN, BENAVIDES, LEIVA. 

[Es ya de noche. Criados de palacio ilumi-
nan la estancia.) 

Leiva. Tumul tuosa conmocion 
Reina en Martos. Los r u m o r e s 
Del m e n s a j e de Maria 
Y de que el r ey lo desoye 
Han agi tado los án imos . 
Cree el pueblo que en pr i s iones 
Gime la m a d r e del rey . 
Mueran, gr i ta , los t r a ido re s 
Y viva doña Mar ía . 

Juan. ¿Será c i e r t o . . . ? 
Leiva. Ya las voces 

Cerca s u e n a n del a lcázar . 
Juan. Acudid, Leiva. Q u e doblen 

Las g u a r d i a s ; que se gua rnezcan 
Las a l m e n a s de la t o r r e . . . 

ESCENA XIY. 

DON JUAN, BENAVIDES, LEIVA, EL BEY, 
C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , CABALLEROS, 

SOLDADOS. 

(Oyese gritería de gente amotinada.) 

Rey. ¿Qué es esto, i n f a n t e ? 
Juan. S e ñ o r . . . 
Rey. ¿ Por qué de improviso r o m p e 

El f r eno de la obedienc ia 
Ese pueblo y con a t roces 
Alar idos . . . ? ¿No decíais 
Que esos fieles moradores 
Me a d o r a b a n ? — Yo oo gus to 
De tales adorac iones . 

Juan. S e ñ o r , mi s o r p r e s a . . . 
Rey. ¿Qu ién 

Ha exc i tado ese desórden ? 
Juan. Los indicios. . . Mis sospechas . . . 

E n t r e t a n t o pecho noble 
Solo u n Carva ja l . . . Gonzalo . . . 

Pueblo. ¡Mueran , m u e r a n los t r a ido re s ! 
(Dentro.) 



Leiva. Antes q u e el p u e b l o se alzara 
De Martos salió á ga lope 
Don Gonzalo. Yo le v i . 

Juan. Mas sus h e r m a n o s fe roces , 
Bienquistos con esa p l e b e . . . 

Rey. B a s t a : los ace ros o b r e n . 
¿Qué s i rven lenguas a h o r a ? 

Ben. Ballestero?, r i c o s - h o m b r e s . 
Segu idme . Con su cabeza 
Benavides os r e s p o n d e 
Del t r i un fo . 

ESCENA X V . 

E L R E Y , DON J U A N . 

Pueblo. ¡ V i v a M a r i a ! (Dentro.) 
¡ Mueran , m u e r a n ios t r a i d o r e s 1 

Rey. Mori rán, s i ; y á m i s m a n o s . 
(En acto de partir con la espada demuda.) 

Juan. ¿Adonde , s eño r , a d o n d e 
Corréis . . . ? 

Voces, i Yiva el r e y ! (Dentro.) 
Rey. D e j a d m e . . . 
Juan. No os aven tu ré i s . I.a noche 

Es oscura. Si á su s o m b r a 
Algún a leve . . . Ya s e oye . 
Mas a p a r t a d o el m o t i n . — 
¡ Venc imos! Mirad . Se r o m p e n 
(Mirando por una ventana. El rey se acerca 

también d ella.) 
Los amot inados grupos . — 
¿ N o v é i s cuál h u y e n veloces? 

Voces. ¡Viva el r ev i (Mas cerca.) 
Rey- ¡Oh si e n mis m a n o s 

(Volviendo al proscenio.) 
Viese á los viles a u t o r e s 
De la ho r r ib l e sedición I 
Yo les j u r o por mi n o m b r e . . . 

E S C E N A X V I . 

E L R E Y , DON J U A N , C A S T R O . L E I V A , 

C A S T A Ñ E D A , CABALLEROS, SOLDADOS. 

Castro. El t u m u l t o se h a d e s h e c h o . 
Unos huyen á los m o n t e s , 
Otros en la calle e sp i r an 
O á los hogares se acogen . 
Mas qu ie re Dios que con s a n g r e 
Esclarecida se c o m p r e 
La vic tor ia . Benavides . . . 

Rey. ¿ H e r i d o . . . ? 

Castro. ¡Mue r to ! 
J u a n . ¡ Mi noble 

Fiel a m i g o . . . ! — Dadme a lbr ic ias . 
(Aparte al rey.) 

Ya no hay h e r m a n o q u e es to rbe . 
Vuestra será doña S a n c h a . 

Rey. Sus c la ras cenizas se honren 
En s u n t u o s o fune ra l , 
Y los val ientes le l l o r e n ; 
Y pues h u é r f a n a h a q u e d a d o 
Su h e r m a n a , daré la dote 
Y mi pupi la ha de s e r . — 
¿ S e h a n hecho a l g u n a s pr i s iones? 

Castro. A don J u a n de Carvaja l 
Y á su h e r m a n o . . . 

Rey. ¡ A h ! Los t r a ido re s 
¿Son e l los? 

Castro. E n t r e los g r u p o s 
Los h a n preso y á dos h o m b r e s 
Del pueb lo . . . 

Rey. Si f u e r e n reos 
No esperen q u e los p e r d o n e . 

Juan. (Si; r eos s e r á n . ¡Oh gozo!) 
Rey. Que los l leven á la tor re 

De Palacio. Mi j u s t i c i a 
Ha de es t remecer al o rbe . 

ACTO S E G U N D O . 
S i l « en la l o r r e de l pa lac io de Martos, Inmed ia t a i las 

p r i s iones . P u e r t a en el f o r o , que es la general de 
e n t r a d a ; o t ra a la d e r e c h a del ac to r , po r d o n d e en-
t ran J salen el r ey y el I n f a n t e don J u a n , y otra en 
f r e n t e de es t a , que es la que guia á los ca iaboios , y 
al t r ibuna l , A la pa r t e e x t e r i o r del f o r o se deja m 
un cen t ine l a . 

ESCENA PRIMERA. 

DON J U A N , E L CARCELERO. 

Juan. ¿ Q u é hace el j u e z ? 
Carc. S in descansar 

La pesquisa es tá f o r m a n d o . 
Juan. ¿Van los presos dec la rando? 
Carc. Pronto los van á l l a m a r 
Juan. B ien . . . T r a e d m e (Es t i empo aun . ) 

A uno de aquel los dos h o m b r e s . , . 
No recuerdo bien s u s n o m b r e s . 

Carc. Gil Pelaez y F o r t u n . 
Juan. S i . Cua lqu ie ra de los dos. 

El o t ro v e n d r á después . 
Carc. (¿Don J u a n pone aquí los p iés? 

No es p a r a servi r á Dios.) 

ESCENA II. 

DON J U A N . 

1 Ta l v i r tud en ba ja p l e b e ! 
A precio pongo sus cue l los , 
Y á dec la ra r con t r a ellos 
Solo u n tes t igo se a t reve . 
Mas con u n solo tes t igo 
Condena r no p u e d e el juez . 
Esos v i l lanos t a l vez 
Por evi tar el cas t igo . . . 

ESCENA III. 

DON J U A N , P E L A E Z . 

(El carcelero conduce d Pelaez, y se re-
tira.) 

Peí. Me envía aquí el carce lero . . . 
Juan. ¿ Cómo te l l amas , buen h o m b r e ? 
Peí. Gil Pelaez es mi n o m b r e . 
Juan. ¿Y tu of icio? 
Peí. Soy herrero . 
Juan. ¿ Q u é tal lo pasas en é l? 
Peí. P e r r a m e n t e . El t r i s t e pan 

Apenas gano, don J u a n , 
Y echo en la f r a g u a la hiél . 

Juan. Aun por eso no es e x t r a ñ o 
Que aprendas o t ro m e j o r . 

Peí. ¿ C u á l ? 
Juan. El de consp i rador . 

Peí. Ese es el que m e d r a ogaño . 
Vos de a l t a sangre real 
Sabéis todo eso al dedi l lo. 

Juan. ¡ V i l l a n o ! ¿ T ú . . . ? 
Peí. Soy sencillo 

Y no lo digo por m a l . 
Juan. Y perdono á tu ignoranc ia . 
Peí. Señor . . . 
Juan. Y á piedad m e m u e v e 

Tu pena . Nunca á la plebe 
T r a t é yo con a r roganc ia . 

Peí. Con que ¿os doléis de mis niales? 
Juan. Y l ibe r t a r l e p rocuro . 
Peí. ¿Cierto? 
Juan. S i rvan de seguro 

(Sacando una bolsa.) 

Estos doscientos merca les . 
Peí. Dadme . . . 
Juan. Paso. No hay p resen te 

Si no lo ganas p r i m e r o . 
Peí. ¿ Q u é m e m a n d a i s ? 
Juan. Solo qu ie ro . . . 

Q u e sepas ser inocente . 
Peí. Yo, señor , de b u e n a fe 

En la z a m b r a m e m e t í . 
A los del ba r r io s e g u í : 
Gr i t a ron , y yo gr i té . 

Juan. Mas al sedicioso e n j a m b r e ' 
T e condu jo . . . 

Peí. F u é mi guia 
Mi a m o r á doña María 
Exa l tado por el h a m b r e . 

Juan. Si esa sola confesion 
Oye de tu boca el juez 
No logras por es ta vez 
Ni d ine ro n i perdón . 

Peí. Pues ¿ q u é h a r é ? 
Juan. Toda la h is tor ia 

Refer i r . . . 
Peí. (Ya te comprendo . ) 

Idmela vos r e f i r i endo , 
Q u e soy flaco de m e m o r i a . 

Juan. ¿ N o os d i jo anoche u n c o m p a d r e 
Que aque l insulto á la ley 
F u é por des t rona r al rey 
Dando el gobierno á su m a d r e ? 

Peí. Es v e r d a d . (No lo sabía . ) 
Juan. De ese c r imen en desca rgo , 

Vos ignorá is s in e m b a r g o 
Que es c r i m e n de a levos ía . 

Peí. ¿Y si m e a h o r c a n , s eño r , 
Aunque ignoran te haya s ido? 

Juan. Se perdona al s educ ido 
Y se cast iga al m o t o r . 

Peí. ¿Al m o t o r d e c i s ? Pues b i e n ; 
Para hace r aquel e n t u e r t o 
Yo fu i s educ ido ; es c ier to . — 
Ahora vos diréis por qu ién . 

Juan. ¡ Qué m e m o r i a tan f a t a l I 
¿ Q u i é n p u d o a r m a r vues t ras m a n o s 
Sino los viles h e r m a n o s 
J u a n y Ped ro Carva ja l ? 

Peí. (¡ Q u é i n f an t e t an e m b u s t e r o ! 
Mas su oro . . . ) Teneis razón : 
Ellos los t r a idores son . 
Mi conciencia es lo p r imero . 

Juan. Y acaso por s u s a r d i d e s 
Fenec ió . . . ¿Sabes por suer te 
O viBte t ú quien dió m u e r t e 
A don J u a n de B e n a v i d e s ? 

Peí. Un C a r v a j a l ; m a s por Dios 
Que noy no p u e d o recordar 
Si Ped ro ó J u a n . . . 



Leiva. Antes q u e el p u e b l o se alzara 
De Martos salió á ga lope 
Don Gonzalo. Yo le v i . 

Juan. Mas sus h e r m a n o s fe roces , 
Bienquistos con esa p l e b e . . . 

Rey. B a s t a : los ace ros o b r e n . 
¿Qué s i rven lenguas a h o r a ? 

Ben. Ballestero?, r i c o s - h o m b r e s . 
Segu idme . Con su cabeza 
Benavides os r e s p o n d e 
Del t r i un fo . 

ESCENA X V . 

E L R E Y , DON J U A N . 

Pueblo. ¡Viva Mar í a ! (Dentro.) 
¡ Mueran , m u e r a n ios t r a i d o r e s ! 

Rey. Mori rán, s i ; y á m i s m a n o s . 
(En acto de partir con la espada demuda.) 

Juan. ¿Adonde , s eño r , a d o n d e 
Corréis . . . ? 

Voces, i Viva el r e y ! (Dentro.) 
Bey. D e j a d m e . . . 
Juan. No os aven tu ré i s . I.a noche 

Es oscura. Si á su s o m b r a 
Algún a leve . . . Ya s e oye . 
Mas a p a r t a d o el m o t i n . — 
¡ Venc imos! Mirad . Se r o m p e n 
(Mirando por una ventana. El rey se acerca 

también d ella.) 
Los amot inados grupos . — 
¿ N o v é i s cuál h u y e n veloces? 

Voces. ¡Viva el r e y ! (Mas cerca.) 
Rey. ¡Oh si e n mis m a n o s 

(Volviendo al proscenio.) 
Viese á los viles a u t o r e s 
De la ho r r ib l e s e d i c i ó n ! 
Yo les j u r o por mi n o m b r e . . . 

E S C E N A X V I . 

E L R E Y , DON J U A N , C A S T R O . L E I V A , 

C A S T A Ñ E D A , CABALLEROS, SOLDADOS. 

Castro. El t u m u l t o se h a d e s h e c h o . 
Unos huyen á los m o n t e s , 
Oíros en la calle e sp i r an 
O á los hogares se acogen . 
Mas qu ie re Dios que con s a n g r e 
Esclarecida se c o m p r e 
La vic tor ia . Beuavides . . . 

Rey. ¿ H e r i d o . . . ? 

Castro. ¡Mue r to ! 
J»an. ¡ Mi noble 

Fiel a m i g o . . . ! — Dadme a lbr ic ias . 
(Aparte al rey.) 

Ya no hay h e r m a n o q u e es to rbe . 
Vuestra será doña S a n c h a . 

Rey. Sus c la ras cenizas se honren 
En s u n t u o s o fune ra l , 
Y los val ientes le l l o r e n ; 
Y pues h u é r f a n a h a q u e d a d o 
Su h e r m a n a , daré la dote 
Y mi pupi la ha de s e r . — 
¿ S e h a n hecho a l g u n a s pr i s iones? 

Castro. A don J u a n de Carvaja l 
Y á su h e r m a n o . . . 

Rey. ¡ A h ! Los t r a ido re s 
¿Son e l los? 

Castro. E n t r e los g r u p o s 
Los h a n preso y á dos h o m b r e s 
Del pueb lo . . . 

Rey. Si f u e r e n reos 
No esperen q u e los p e r d o n e . 

Juan. (Si; r eos s e r á n . ¡Oh gozo!) 
Rey. Que los l leven á la tor re 

De Palacio. Mi j u s t i c i a 
Ha de es t remecer al o rbe . 

ACTO S E G U N D O . 
S i l « en la l o r r e de l pa lac io de Martos, i n m e d i a t a i las 

p r i s iones . P u e r t a en el f o r o , que es la general de 
e n t r a d a ; o t ra a la d e r e c h a del ac to r , po r d o n d e en-
t ran J salen el r ey y el i n f a n t e don J u a n , y otra en 
f r e n t e de es t a , que es la que guia á los ca laboios , y 
al t r ibuna l . A la pa r t e e x t e r i o r del t o r o se deja re r 
un cen t ine l a . 

ESCENA PRIMERA. 

DON J U A N , E L CARCELERO. 

Juan. ¿ Q u é hace el j u e z ? 
Core. S in descansar 

La pesquisa es tá f o r m a n d o . 
Juan. ¿Van los presos dec la rando? 
Carc. Pronto los van á l l a m a r 
Juan. B ien . . . T r a e d m e (Es t i empo aun . ) 

A uno de aquel los dos h o m b r e s . , . 
No recuerdo bien s u s n o m b r e s . 

Carc. Gil Pelaez y F o r t u n . 
Juan. S i . Cua lqu ie ra de los dos. 

El o t ro v e n d r á después . 
Carc. (¿Don J u a n pone aquí los p iés? 

No es p a r a servi r á Dios.) 

ESCENA II . 

DON J U A N . 

¡ Ta l v i r tud en ba ja p l e b e ! 
A precio pongo sus cue l los , 
Y á dec la ra r con t r a ellos 
Solo u n tes t igo se a t reve . 
Mas con u n solo tes t igo 
Condena r no p u e d e el juez . 
Esos v i l lanos t a l vez 
Por evi tar el cas t igo . . . 

ESCENA III. 

DON J U A N , P E L A E Z . 

(El carcelero conduce d Pelaez, y se re-
tira.) 

Peí. Me envía aquí el carce lero . . . 
Juan. ¿ Cómo te l l amas , buen h o m b r e ? 
Peí. Gil Pelaez es mi n o m b r e . 
Juan. ¿Y tu of icio? 
Peí. Soy herrero . 
Juan. ¿ Q u é tal lo pasas en é l? 
Peí. P e r r a m e n t e . El t r i s t e pan 

Apenas gano, don J u a n , 
Y echo en la f r a g u a la hiél . 

Juan. Aun por eso no es e x t r a ñ o 
Que aprendas o t ro m e j o r . 

Peí. ¿ C u á l ? 
Juan. El de consp i rador . 

Peí. Ese es el que m e d r a ogaño . 
Vos de a l t a sangre real 
Sabéis todo eso al dedi l lo. 

Juan. ¡ V i l l a n o ! ¿ T ú . . . ? 
Peí. Soy sencillo 

Y no lo digo por m a l . 
Juan. Y perdono á tu ignoranc ia . 
Peí. Señor . . . 
Juan. Y á piedad m e m u e v e 

Tu pena . Nunca á la plebe 
T r a t é yo con a r roganc ia . 

Peí. Con que ¿os doléis de mis males? 
Juan. Y l ibe r t a r l e p rocuro . 
Peí. ¿Cierto? 
Juan. S i rvan de seguro 

(Sacando una bolsa.) 

Estos doscientos merca les . 
Peí. Dadme . . . 
Juan. Paso. No hay p resen te 

Si no lo ganas p r i m e r o . 
Peí. ¿ Q u é m e m a m l a i s ? 
Juan. Solo qu ie ro . . . 

Q u e sepas ser inocente . 
Peí. Yo, señor , de b u e n a fe 

En la z a m b r a m e m e t í . 
A los del ba r r io s e g u í : 
Gr i t a ron , y yo gr i té . 

Juan. Mas al sedicioso e n j a m b r e ' 
T e condu jo . . . 

Peí. F u é mi guia 
Mi a m o r á doña María 
Exa l tado por el h a m b r e . 

Juan. Si esa sola confesíon 
Oye de tu boca el juez 
No logras por es ta vez 
Ni d ine ro n i perdón . 

Peí. Pues ¿ q u é h a r é ? 
Juan. Toda la h is tor ia 

Refer i r . . . 
Peí. (Ya te comprendo . ) 

Idmela vos r e f i r i endo , 
Q u e soy flaco de m e m o r i a . 

Juan. ¿ N o os d i jo anoche u n c o m p a d r e 
Que aque l insulto á la ley 
F u é por des t rona r al rey 
Dando el gobierno á su m a d r e ? 

Peí. Es v e r d a d . (No lo sabía . ) 
Juan. De ese c r imen en desca rgo , 

Vos ignorá is s in e m b a r g o 
Que es c r i m e n de a levos ía . 

Peí. ¿Y si m e a h o r c a n , s eño r , 
Aunque ignoran te haya s ido? 

Juan. Se perdona al s educ ido 
Y se cast iga al m o t o r . 

Peí. ¿Al m o t o r d e c i s ? Pues b i e n ; 
Para hace r aquel e n t u e r t o 
Yo fu i s educ ido ; es c ier to . — 
Ahora vos diréis por qu ién . 

Juan. ¡ Qué m e m o r i a tan f a t a l ! 
¿ Q u i é n p u d o a r m a r vues t ras m a n o s 
Sino los viles h e r m a n o s 
J u a n y Ped ro Carva ja l ? 

Peí. (¡ Q u é i n f an t e t an e m b u s t e r o ! 
Mas su oro . . . ) Teneis razón : 
Ellos los t r a idores son . 
Mi conciencia es lo p r imero . 

Juan. Y acaso por s u s a r d i d e s 
Fenec ió . . . ¿Sabes por suer te 
O viBte t ú quien dió m u e r t e 
A don J u a n de B e n a v i d e s ? 

Peí. Un C a r v a j a l ; m a s por Dios 
Que noy no p u e d o recordar 
Si Ped ro ó J u a n . . . 



Juan. P o r no e r ra r . . . 
Peí. S í ; le ma ta ron los dos. 
Cari. Pelaez. (A la puerta.) 
Juan. Ya el t r ibuna l 

Te l lama. 
Peí. De su balanza 

Dueño sois, que es mi fianza 
Una bolsa. (La toma.) 

Juan. Y un puña l . 
(Requiere el que lleva al pecho.) 

Peí. No hay pa ra qué. Tengo honor 
Y vuest ra duda me u l t r a j a . 

Juan. (¡El Pelaez es a l h a j a ! ) 
Peí. (¡ El infante es de mi flor!) 

E S C E N A I V . 

DON JUAN, FORTUN. 

(El carcelero conduce á Fortun, y se 
retira.) 

Fort. ¿Sois vos quien l lama á Fo r tun? 
Juan. S i ; y á sacar te m e ofrezco 

De la cárcel . . . 
Fort. Lo agradezco. 
Juan. Si m e sirves. . . 
F o r t • ¿Yo? Según . 
Juan. Violando anoche la ley 

Sé que obraste sin mal ic ia . 
Fort. Señor , quien pide just ic ia 

Ni á Dios ofende ni al rey . 
Juan. Con másca ra de lealtad 

De un seductor el inf lu jo . . . 
Fort. A mí nadie me sedujo . 

Libre fué mi voluntad . 
Juan. Falso celo te engañó. . . 
Fort. Yo sé bien, a u n q u e villano, 

Tan bien como un cor tesano, 
Lo que es bueno y lo que no. 

Juan. F i a r suele el hombre bueno 
Del que vir tudes le m i e n t e ; 
Presume obrar l i b r e m e n t e , 
Y obra por impulso a jeno . 
¡Cuántos pasan por leales 
Y en su a lma está la t ra ic ión! 

Fort. Eso es verdad . 
Juan. J a l e s son 

Los he rmanos Carva ja les . 
Fort. Quien asi los in jur ió 

Miente : decídselo así. 
Si hay algún J u d a s a q u í , 
No es de su l inaje , no . 

Juan. Autores son del insulto 
Que anoche . . . 

Fort. Es ca lumnia atroz. 
Antes su espada y su voz 
Atajaron el t u m u l t o . 

Juan. Convictos los dos están. 
Si los defiendes a u n , 
Tú eres perdido, F o r t u n , 
Y ellos no se sa lvarán . 

Fort. ¿Yo de falso test imonio 
Reo v i l ?S i al cielo p lugo, 
El cuello daré al ve rdugo , 
Pero no el a lma al demonio . 
El pueblo que hambr ien to gime 
No ha menester consejeros 
Para demandar sus fueros 
Al t i rano que le opr ime. 
Los que á lágr imas sin fin 
Para saciar su ambición 
Le Condenan, esos son 
Los au to res del mot in . 
Ni el pueblo, si en fiero bando 
Contra los traidores g r i t a , 
Su cetro heredado quita 
AI nieto de san Fe rnando . 
Just icia, señor, implora , 
Pues por ella paga pechos , 

Y vuelve por los derechos 
De una reina á quien adora . 
Es y a , mas que torpe yerro, 
Crimen que pide venganza 
Que esté don Juan en privanza 
Y ella en injusto destierro. 

Juan. Don Juan tan solo desea . . . 
Fort. Nunca la cara le v i , 

Pero tengo para mí 
Que debe de ser m u y fea . 

Juan. ¡Audaz v i l lano! . . . 
, F o r t . Si vos 
Su amigo sois por desgrac ia , 
Decidle con eficacia 
Que tenga temor de Dios. 
Decidle al rey que no impío 
AI rey de reyes enoje , 
Y que de su lado arroje 
A ese condenado t io. 
Y al error y al frenesí 
La voz. de la sangre venza ; 
Que es una mala vergüenza 
T ra t a r á su madre así . 

Juan. Basta. En fin, ¿quieres perder te? 
, Adiós, impruden te mozo, 
j Fort. Ni m e aflige el calabozo 

Ni me acobarda la muer t e . 
Juan. Ya que en la horca no m u e r a s 

Si de tí se ap iada el j uez , 
Por diez años y otros diez 
Remarás en las galeras . 

Fort. Navegaré sin escote , 

Que el rey me lo paga rá ; 
Y acaso el juez temblará 
Mientras r ía el galeote. 

Cure. F o r t u n . (A la puerta.) 
Juun. ¡ E l cielo te as is ta! 

Pe ro haces m a l , por m i fe. . . 
Furt. Ya he dicho á vuesamercé 

Que á mí nadie m e conquis ta . 
Ni el oro me ha rá m e n t i r , 
l 'ues que Dios m e quiso d a r 
Brazos p a r a t r a b a j a r 
Y valor pa ra mor i r . 

E S C E N A V . 

DON JUAN. 

¡Qué tesón t iene el v i l lano! 
Mas con Pelaez y el otro 
Me basta, y aun ambos sobran, 
Pues cuen to con el enojo 
Del rey. Él se precipi ta 
Y yo mi venganza logro. 

E S C E N A V I . 

DON JUAN, EL REY. 

Rey. ¡Que no se alcanzó á GonzaloI 
Juan. Es un águi la su potro. 
Rey. \ Ay de él si á pisar se atreve 

Otra vez mi te r r i tor io! 
Mas ya que rehenes m e deja 
No se m e d i ' a t e el gozo 
De la venganza . ¿ En qué estado 
Se halla la c a u s a ? 

Juan. Muy pronto 
La t e rmina rá el mer ino , 
Y como el c r imen supongo 
Comprobado. . . 

Rey. Si lo es tá , 
¿Qué hace ese j u e z ? ¿Es de p lomo? 
Urge el dar un esca rmien to 
A mi pueblo, y e s forzoso... 

ESCENA VII. 

EL REY, DONJUAN, LEIYA. 

Rey. Ent rad . 
Leiva. Ya se alojan 

En Martos y sus contornos 
Las lanzas que de Jaén 
Énvia Rodrigo Osorio, 
Y del terror dominada 
Yace la villa en reposo . 
Mas, no os lo debo ocul ta r , 
Si el cielo oyera sus votos 
Libres los dos Carvaja les 
Saldrían del calabozo. 

Rey. ¿ T a n quer idos son en Martos? 
Leiva. No os debe causar asombro. 

Esta villa es de la órden 
De Ca la t r ava : uno y otro 
Visten su hábi to . . . 

Rey. ¿Qué i m p o r t a ? 
Mas poder tiene mi t r ono 
Que esa cogulla insolente . 

Juan. El maest re acosa al moro 
Con su h u e s t e : solo quedan 
Los ancianos y achacosos 
En la encomienda , y si el fallo 
Se apresura . . . 

Leiva. Fue r t e escollo 
Cont rar ia r puede ese intento 
Si, como yo lo supongo, 
Rehusan los Carvajales 
Ser juzgados por el foro 
Civil . Calatravos son , 
Y solo los religiosos 
Del ó rden . . . 

Juan. Se les acusa 
De sedición y soborno, 
Y de homicidio á las p u e r t a s 
Del a lcázar . No conozco 
Cuando se juzga á t ra idores 
Otro fuero que el del solio. 

Rey, Si á m i poder soberano 
Se atreviese á poner coto 
El órden de Calatrava, 
Yo de ese impor tuno estorbo 
Me sabría l iber tar ; 
Que m a s fuertes y orgullosos 
Fueron ayer los templar ios 
Y yacen hoy en el polvo. 

E S C E N A V I I I . 

EL RfcY, DON JUAN, LEIVA, EL MERINO 
MAVOR. 

Aler. Los Carvajales, señor, 
Escudados con sus votos 
Y exenciones, se oponían Leiva. Señor . . . 

I . 



A dec la ra r , t e s t imon io 
P id i endo de lo q u e l l aman 
Incompe tenc i a , despojo 
De ju r i sd i cc ión . . . No en vano 
Vues t ro n o m b r e en fin invoco, 
Y compel idos por mí 
P r o t e s t a n que del t r a s to rno 
De anoche son inocen te s ; 
Q u e a n t e s con leal tad y a r r o j o 
E n t r a m b o s lo c o n t u v i e r o n ; 
Que ellos á don J u a n Alfonso 
Benavides no m a t a r o n ; 
Y a u n q u e e ra m u y j u s t o el odio 
Que le t en ian , le h u b i e r a n • 
Combat ido ro s t ro á rostro, 
A la luz del medio dia , 
Sin v e n t a j a , sin desdoro 
De su f a m a ; no de noche 
Cual s icarios a levosos . 

Rey. ¿ Q u é dec la ran los t e s t i g o s ? 
Mer. A serlo se n iegan todos, 

Por t e m o r de que los j u z g u e n 
Cómplices del a l b o r o t o ; 
Mas de t r e s que h a n declarado, 
Dos los a c u s a n ; el o t ro . . . 

Rey. Bas ta . 

Mer. Siguiendo del juicio 
Los t r ámi t e s . . . 

Rey. Son ociosos. 
El deli to es tá p r o b a d o : 
La m a j e s t a d de mi t rono 
Fué ho l l ada ; corr ió la sangre 
De un vasallo gene roso ; 
Ta l vez peligró la m i a . . . 
Haced, mer ino , q u e p ron to 
La mi corte se r e ú n a . 
Luego á pres idi r la cor ro , 
Y desde el fallo á la pena 
Solo un breve plazo otorgo. 

E S C E N A I X . 

EL R E Y , DON JUAN, LEIVA. 

Leiva. (¡ Desventurados a m i g o s ! 
No puedo daros socorro.) 

E S C E N A X . 

EL REY, DON JUAN, LEIVA, CASTRO. 

Castro. Señor , hab la ros desea 
Una d a m a . . . 

Rey. ¿ Q u i é n . . . ? 
Castro. Lo ignoro . 

Ca l l a , y el r o s t ro ve lado . . . 
Rey. ¿ S i s e r á . . . ? D e j a d m e solo. 

E S C E N A X I . 

EL BEY, DOÑA SANCHA. 

Sancha. A vues t ros p iés . . . 
Rey. T e n e d , que la corona 

No m e excusa el deber de caba l le ro 
Yo, á q u i e n r i nden s u m i s o vasa l l a j e 
T a n t a y tanta p rov inc ia , á la h e r m o s u r a 
Me gozo en t r i b u t a r g r a t o h o m e n a j e . 
Alzad, s eño ra , el env id ioso velo. 
No negueis á mi s ojos la v e n t u r a 
De c o n t e m p l a r sin n u b e ese cielo. 

Sancha. Miradme. S a n c h a soy . 
Rey. No en v a n o el a l m a . 

Me le anunc ió desde q u e al eco b l ando 
De v u e s t r a du lce voz pe rd ió la c a l m a . 

Sancha. Las l i son jas d e j a d , rey don F e r -
n a n d o ; 

Que si n u n c a m e engr íe s u t r i b u t o , 
Hoy es u l t r a j e á mi h o r f a n d a d l lorosa, 
Hoy es escarn io á mi infel ice l u to . 

Rey. El labio á su pesa r . . . P e r d ó n , he r -
mosa . 

C u a n d o anegado e n l ág r imas el r o s t ro 
Y he r ido el corazon de da rdo a leve 
La sangre m e ped í s d e v u e s t r o h e r m a n o , 
Cal la r sus votos el a m a n t e debe 
Y s u imper io os ten tar el soberano. 
Ora ha lagué is con plácida e spe ranza 
Mi a rd i en t e a m o r ó le e squ ive i s i m p í a , 
No l lorare is , lo j u r o , s in v e n g a n z a . 

Sancha. ¡ V e n g a n z a ! ¡ A h ! No la pide mí 
a m a r g u r a . 

Ju s t i c i a s í . 
Rey. No viola l a j u s t i c i a 

El q u e venga a l a s leyes. Si s a n g r i e n t o 
Como lo fué la culpa es el cas t igo 
El n o m b r e que le d iere is poco i m p o r t a . 
J u s t a es el h a c h a si los brazos co r t a 
Q u e osaron d e s n u d a r viles puña l e s , 
Y con s u sangre venga rán la v u e s t r a 
En j u s t a expiación los Carva ja l e s . 

Sancha. Maldigo con h o r r o r al alevoso 
Q u e dió la m u e r t e á m i infeliz h e r m a n o , 
Pues abrigó á los dos un seno mismo, 
Bien que fué pa r a mí c r u d o t i r ano . 
Mas ni al sagrado a l t a r de la jus t i c ia , 
Ni á m i acerbo dolor f u e r a consuelo 
De sangre no c u l p a d a el sacrif icio. 

De l incuen tes no son los Ca rva ja l e s 
Por m a s que la c a l u m n i a bajo el velo 
De lea l tad oficiosa los denunc ie . 
Yo lo ju ro , señor , lo j u r o al cielo. 

Rey. ¡ Q u é e s c u c h o ! ¡Doña Sancha los 
de f i ende ! 

Sancha. Doña Sancha def iende á la ino-
cencia . 

Mal q u e le pese á la coba rde envidia , 
J a m á s en t an h ida lgos corazones 
Cupieron la vileza y la perf id ia . 
Sita mi r e j a en f r en te del alcázar , 
Desde ella vi la dolorosa e scena ; 
Y ya mi h e r m a n o el ay de la agon ía 
Lanzaba ¡ o h Dios! en la s angr i en t a a r ena 
C u a n d o los dos val ientes caballeros 
Paz g r i t a n d o á la ciega m u c h e d u m b r e 
En medio se a r r o j a r o n del t u m u l t o , 
Q u e tal vez á su ruego se desh izo . 
Si no es v e r d a d , pe r s ígame insepul to 
De mi h e r m a n o el espec t ro noche y d ia . 

Rey. Vos ignoráis tal vez que don Gon-
zalo 

Poco an tes de su rey se despedía 
En guisa de rebelde y con s a ñ u d o , 
Provocador t a l an te , q u e á fe mia 
Me inspi ró menos ira que desp rec io ; 
Que 110 a lcanza á t u r b a r mi augus t a f r en te 
La estéril r ab ia del orgul lo necio. 

Sancha. Si fué Gonzalo audaz , si f ué 
i m p r u d e n t e 

¿Han de sufr i r la pena sus h e r m a n o s ? 
Don Pedro Carva ja l es inocente . — 
Los d o s : t a m b i é n don J u a n . 

Rey. Mas de u n a causa 
Muéveme á repu ta r los enemigos . 
Presos en la asonada e n t r a m b o s fueron 
Y acordes los a c u s a n dos testigos. 

Sancha. Mienten . El oro vi l compró s u 
lengua . 

¿ No merece m a s c r éd i t o la m i a ? 
¿ T a n t a sería mi m a l d a d , mi m e n g u a , 
Que de mi sangre m i s m a á los verdugos 
Yo osara d e f e n d e r ? 

Rey. Y a l m a de t igre 
T e n d r í a el juez que c o n d e n a r pud ie ra 
A quien vos de fende i s . 

Sancha. ¡Qué escucho! ¡Oh gozo! 
¿ S e r á . .? ¿ S e r á n a b s u e l t o s ? ¡ In fe l i ce s ! 
Si , sa ld rán del oscuro calabozo 
Donde g ime a h e r r o j a d a su inocencia , 
Y a m b o s bendec i rán , y yo con ellos 
l íendeciré , señor , v u e s t r a jus t ic ia . 
¿ C a l í a i s ? ¡ A h í No os agravie mi impa -

ciencia . 
Dec id : « Yo los absue lvo ; sean libres, » 

O si a u n d u d á i s , desde el excelso t rono 

Suene la g ra t a voz de la c lemenc ia . 
Decid, señor , decid : K Y'O los pe rdono . » 

Rey. ¡Oh S a n c h a , S a n c h a ! . . . El corazon 
t e vende . 

No inspiran la p iedad ni la jus t i c ia 
Esa a rd ien te e locuencia , ese abandono . 
Solo el a m o r , y a m o r p ro fundo , ciego 
Habla . . . y del ira a s í ; y el l lanto, el ruego 
Disfraza en vano el labio t emeroso 
Cuando el si lencio m i s m o nos de la ta , 

Y a m o r asoma al pá rpado l loroso, 
Y el r u b o r de la f r e n t e lo r e t r a t a . 

Sancha. Bien decís : si mi rostro lo des-
cub re , 

Si mi a m o r es l eg í t imo, inocente , 
¿A qué n e g a r l o ? S i ; yo a m o á don Pedro . 
O ha de callar m í lengua, ó n u n c a m i e n t e . 

Rey. ¡ Vos á don Ped ro a m á i s ! 
Sancha. Feliz le a m a b a . 

¿ Quereis q u e en la desgracia le a b a n d o n e ? 
Rey. ¡Oh f u r o r ! 
Sancha. Os i r r i to c u a n d o c a l l o ; 

Si hablo os i r r i to m a s . — ¡ Ay de mí t r i s t e ! 
Por la vues t r a juzgad si u n a lma t ie rna 
A la pasión fat ídica res i s te 
En que c i f ra su bien. ¡ A y ! En m a l h o r a 
Con templa ron a m a n t e s vues t ros ojos 
A esta infel iz . . . 

Rey. Y en h o r a m a s aciaga 
Encona de mi pecho la h o n d a llaga 
La d icha de u n rival á quien de tes to 
Aun m a s q u e os a m o á vos ; r ival funes to 
Q u e de la sangre ahoga el gr i to san to 
E n vues t ro corazon. Vos, q u e sin l lanto 
Veis de u n h e r m a n o la hor ro rosa her ida , 
¡Llorá is de a m o r indigno poseída 
Y el a l m a os c u b r e de m o r t a l e span to 
El peligro del b á r b a r o homic ida ! 

Sancha. ¡ Fa l t aba e n t r e los viles d e t r a c -
tores 

La b a s t a r d a ojer iza de los zelos, 
L ina je r u i n d e impúd icos ' a m o r e s ! 
¿No caben dos afec tos por v e n t u r a 
Dent ro de u n co razon? Lloro al h e r m a n o 
Y Dios ve mi dolor y mi a m a r g u r a ; 
¿Mas le h a b r é de i n m o l a r al fiel a m a n t e 
Porque ose den ig ra r l e la i m p o s t u r a ? 
Si deberes la s a n g r e nos r e c u e r d a , 
T a m b i é n el corazon t iene sus leyes, 
Y' á con t r a s t a r su imper io no es ba s t an t e 
El t i rauo capr icho de los reyes. 

Rey. ¡ F a t a l imper io q u e á la i n c a u t a 
lengua 

Tales acentos d e s l u m h r a d o insp i ra . 
¡ Creed al corazon, de sven tu rada , 
Que en vez de mi t iga r mi ju¿ ta i r a 
Enardecer la m a s ciego os o rdena 



Sancha. ¡ S e ñ o r ! . . . ¿ Q u é h e d i cho . . . ? 
¡ Ay Dios! Si m e e n a j e n a 

El dolor que m e opr ime , sed p iadoso , 
Y no un a m a n t e . . . á mi pesar q u e j o s o ; 
Oigame en vos u n rey j u s t o y c l e m e n t e ; 
Oigame u n cabal lero generoso . 

Rey. Vos, oh Sancha , q u e sois tan in-
dulgente 

Con v u e s t r o corazon, p e n s a d os ruego , 
Que es vano e m p e ñ o y loco desvar io 
Lo q u e al vues t ro negáis pedir al mió . 
Oídme y resolved. Si e n v u e s t r o labio 
Halaga á mi pasión du lce e spe ranza , 
De las leyes el j u s to desagravio 
Yo á vues t ros piés sacr i f icar p r o m e t o , 
Y mi orgullo y mi encono y mi venganza . 
Mas que el a m o r con h a l a g ü e ñ o s lazos 
Os u n a á mi r ival abor rec ido 
Y me escarnezca luego en v u e s t r o s brazos, 
¡No lo espereis de m i ! Vivo, en b u e n 

h o r a : 
Vuestro , j a m á s . Hasta e s p i r a r el d i a 
Su j u e z sereis . s i es g r a n d e el sacr iücio 
No es leve el d o n . — Mi d icha . . . ó s u s u -

plicio. 

ESCENA XII. 

DOÑA S A N C H A . 

¡ C r u e l ! No hay d icha pa r a ti e n el 
m u n d o 

Si la esperas de Sancha . Y c u a n d o fue ra 
T a n t a mi m e n g u a q u e á tu vil deseo 
Mi acrisolado h o n o r p ros t i t uye ra , 
J a m á s la vida á precio t an i n f a m e 
Comprara Carva ja l . ¡Oh , d u e ñ o m i ó ! 
¡An tes mi l veces la s egu r d e r r a m e 
T u i lus t re s ang re , y en lu m á r m o l f r ió 
Yo fallezca de a m o r y de de specho ! 
Q u e t ú también en mi a n g u s t i a d o pecho 
An te s quis ieras ver p u n z a n t e daga 
Que de an to jo b r u t a l la t o r p e h u e l l a 
En mi l lorosa faz. ¡ Ay t r a n c e a m a r g o ! 
¡ Ay desd ichada la que nace b e l l a ! 
No t e m a s , no . Si mi dolor i n m e n s o 
No m e afea á los ojos del t i r a n o , 
Yo mi cabello m e s a r é fur iosa 
Y este ro s t ro a j a r á mi propia m a n o . 
Solo á t u s o jos parecer h e r m o s a 
l ' ud i é r ame ha l aga r , ¡ y ya en tus ojos 
No m e puedo m i r a r e m b e l e s a d a ! — 
¿Quién abr i rá á mi l lanto esos ce r ro jos? 
¡Oh si al menos mi boca e n a m o r a d a 

El pos t r imer ad iós pud i e r a d a r t e ! — 
Mas una idea . . . Sí . . . No desespero . 
¡Oh a m o r ! protege mi inocente engaño . 
P robemos . . . ¡Ah de casa ! ¡Carce le ro! 

ESCENA XIII. 

DOÑA S A N C H A , EL CARCELERO. 

Carc. ¿ Q u i é n l l a m a ? 
Sancha. ¿Me conocéis? 
Carc. Si. ¿No sois la h e r m a n a vos 

Del d i fun to Benavides? 
Sancha. Bien lo m u e s t r a mi do lor . 

Afán de j u s t a venganza 
Me conduce á es ta mans ión . 
Sé que ha sido un Carva ja l 
El a ses ino fe roz , 
Mas como el c r i m e n h o r r e n d o 
Niegan t e n a c e s los dos , 
Mi labio ignora á qu ién debe 
F u l m i n a r su mald ic ión . 
En es ta estancia no h a m u c h o 
El rey mis que jas oyó. 
Vos lo sabéis . 

Carc. A mi oido 
Llegó el eco de s u voz. 

Sancha. ( | Cielo !) ¿Oísteis . . .? 
C a r c - No, señora , 

Quel el respeto m e a le jó , 
Y á f u e r de buen carce le ro 
Ciego y s o r d o - m u d o soy. 

Sancha. Yo á los presos he de ver . 
Asi su propio t e r ro r 
Descubrirá al de l incuente . 

Carc. Seño ra . . . 

Sancha. El rey lo m a n d ó . 
Carc. Créolo a s í ; pe ro . . . á so las . . . 
Sancha. ¿ T e m e s ? A r m a d a no estoy 

De puña l , ni m e v e n g a r a 
Con é l ; que es sobrado h o n o r 
Para uu asesino in fame . 

Carc. (Es ta m u j e r es a t roz . ) 
Pues sois la p a r t e con t r a r i a , 
Y hay g u a r d a , y vigilo yo, 
Y el rey lo o rdena , no hay r iesgo. . . 

Sancha. ¡ A n d a d ! . . . 
C a r c • A t raer los v o y ; 

Pero ved que al fin son p ró j imos . 
Tened de ellos compas ión . 

ESCENA XIV. 

DOÑA S A N C H A . 

¡ Bien haya un h o m b r e tan necio 
Que no adv ie r te c u á n t o son 
Forzados en lengua a m a n t e 
Los acen tos del r e n c o r ! 

ESCENA XV. 

DOÑA SANCHA, DON PEDRO CARVAJAL. 
DON JUAN CARVAJAL. 

'Don Juan Carvajal se sienta retirado 
y medita.) 

P. Carv. ¡ Qué veo ! ¡ S a n c h a ! ¡ Es po-
sible. . ! 

Sancha De teneos . . . 
P. Carv. ¡ G r a t o don 

De los c i e lo s ! ; Sancha m i a ! 
Sancha. Bajad, don P e d r o , la voz. 

(Se acerca á la puerta de las prisiones 
y mira.) 

P. Carv. Nadie nos oye. ¿ Q u é objeto 
T e c o n d u c e á mi prisión ? 

Sancha. Ya el carcelero se. a l e j a . — 
¿ Q u i é n , Pedro , s ino el a m o r 
Me t r a j e r a aquí ? 

P. Carv. ¡ Bien m i ó ! 
(Se abrazan.) 

¿ E s c ier to , ó s o ñ a n d o es toy? 
¡ T ú en mis brazos! Luz divina 
Disipa el lóbrego ho r ro r 
De mi cá rce l , y en tí veo 
El ángel de redenc ión . 

Sancha. ¡Ay , P e d r o ! 
P. Carv. ¡ Q u é ! ¿ Ya no queda 

E s p e r a n z a ? 
Sancho. ¡Solo en Dios! 
P . Carv. ¿Todos nos c u l p a n ? ¿No hay ya 

Jus t ic ia en la t i e r r a? 
Sancha. ¡ No! 

Test igos pa r a acusaros 
C o m p r a el oro c o r r u p t o r . 
Si álguien osa de fenderos , 
Segura es su perd ic ión . 
Y c u a n d o el juez es v e r d u g o , 
¿ C ó m o ap lacar su r igor? 

P. Carv. Si el r e y . . . 
Sancha. Pos t rada á s u s piés 

Con e l o c u e n t e aflicción 
Defendí vues t r a inocenc ia . . . 

Y s u pecho se ap iadó . 
P . Carv. ¿ C ó m o p u e s . . . ? 
Sancha. Mas ¡ qué p i e d a d ! 
P. Carv. ¡ Sancha ! 
Sancha. La m u e r t e es me jo r . 
P Carv. ¿ Qué escucho? 
Sancha. Pone en mis m a n o s 

T u suplicio ó tu p e r d ó n . 
P. Carv. ¿ Y tu r e s p u e s t a . . . ? 
Sancha. ¡ Oh Dios mió'. 

Nunca f u é t a n t o mi a m o r ; 
Mas él te ofrece Ta v i d a . . . 
¡ Y yo la m u e r t e te doy ! 

P. Carv. T iemblo de o i r te . 
Sancha. El secreto 

De mi a l m a so rp rend ió , 
Y es te a m o r que e ra tu gloria 
Tu m a y o r del i to es hoy . 

P. Carv. ¡ Desventurado de m i ! 
Acaba. ¿ Y su labio o s ó . . . ? 

Sancha. ¡ P a c t o i n f a m e I No mi l e n g u a ; 
Dígatelo mi r u b o r . 

P. Carv. ¿ Y no h a y rayos e n el cielo! 
J. Carv. No acuses , b lasfemo, á Dios. 

(Se levanta.) 
P.Carv. ¡ T r i u n f a e s e m o n s t r u o e x e c r a b l e 

Que el negro abismo abor tó , 
T r i u n f a , y la m u e r t e ó la i n f a m i a 
Nos reserva su f u r o r ; 
¿ Y no he de q u e j a r m e al cielo ? 
¡ A h ! No hay en mi corazon 
T a n t a v i r tud . 

J. Carv. Los a rcanos 
Respeta del Cr iador . 
¡Fe l i z q u i e n se alza inocente 
A la celeste región 
Y se s ienta e n t r e los ángeles 
Como Abel y como J o b ! 
Muere sereno y no e n v i d i e s 
El t r iunfo del pecador . 
¿ Q u é es u n a vida acosada 
De r emord imien to a t r o z ? 
Vuela y le aguarda en la t u m b a 
E t e rna condenac ión . 

Sancha. P iensa , mi b ien , que m u r i e n d o 
Sa lvas tu f ama y mi h o n o r . 

J. Carv. ¿ V e s ? Débil m u j e r a l ienta 
Al esforzado va rón . 

Sancha. (¡ Ah! ¡ Y'o s e r ena m e finjo 
Y m u e r t a de pena estoy 1) 
No es t a n t a de n u e s t r a es t re l l a 
La c rue l persecuc ión , 
Pues abrazados podemos 
Darnos el ú l t imo á Dios. 

(Se abrazan.) 
P. Carv. Sancha , esa du lce t e r n u r a 



Roba á mi pecho el va lor 
P a r a m o r i r . ¡Ser a m a d o , 
Re ina r en tu corazon. 
Nu t r i r r i sueña espe ranza , 
Y ver la agostada en flor ! 

Sancha. ¡ Ah ! No m o r i r á s tú solo; 
Que yo de m á r m o l no soy. 
L a t u m b a nos u n i r á 
Ya q u e los a l t a r e s no . 

P . Carv. | Cuán car iñosa y c u á n bella ! 
Mí rame así, dulce a m o r ; 
Roba su presa al ve rdugo 
¡ Y m u e r a en t u s brazos y o ! 

J. Carv. ¡Apar tad , d e s v e n t u r a d o s ! 
(Los separa, y queda entre los dos.) 

No ofendáis al R e d e n t o r . 
Desterrad de vues t ro pecho 
Toda h u m a n a sensac ión ; 
¡Que el t r a n c e final se acerea 

Y el t i empo cor re veloz! 
P. Carv. Mi a m o r es Cándido, es p u r o , 

Que su v i r tud lo inspiró. 
P u e s para a m a r n o s nacimos, 
Y somos l ibres , y voy 
A m o r i r ¿qu ién mis halagos 
C u l p a r á . . . ? 

J. Carv. La re l ig ión. 
Apar táos , yo os lo o rdeno ; 
Yo, m i n i s t r o del Señor . 

P . Carv. ¡ O h ! . . . T ú m e acue rdas un b ien 
Q u e en mi horr ib le s i tuación 
Ya no e spe raba . Señora , 
Vos m e ama i s ; yo os a m o á vos . . . 
l ié aqu í mi m a n o . El q u e ahora 
Os la ofrece en la prisión 
Os la ofreciera lo m i s m o 
Cumpl iendo lo que j u r ó 
Si daros p u d i e r a en a r r a s 
Todo el imper io español . 

Sancha. Yo sé desprec iar g randezas , 
Que m e basta un c o r a z o n . — 
Pobre preso, he aquí la mia . 

(Tendiendo la mano.) 
Con orgul lo te la doy . 

P. Carv. ¡Sace rdo te ! Todo es t emplo 

(A su hermano.) 
Cuando se alza el a l m a á Dios. 
El caballero se h u m i l l a : 
Bendiga el c o m e n d a d o r . 

(Don Pedro Carvuja! y doña Sancha 
se arrodillan.) 

J. Carv. Si Dios pe rmi te benigno 
Que de in fame delación 
Tr iunfe Ped ro y l ibre vuelva 
A gozar la luz del sol, 
¿ Seréis le fiel, doña S a n c h a ? 

Sancha. \ Oh, s í ! E t e r n a m e n t e . 

J. Carv. ¿Y vos 
De caba l le ro y cr i s t iano 
C u m p l i r é i s la obl igación ? 

P. Can. S i e m p r e . 
J. Carv. En n o m b r e del Eterno 

J u s t o , o m n i p o t e n t e Dios, 
Y'o v u e s t r o s votos acojo. 
Recibid mi bend ic ión . 
Si a q u e l que con soplo leve 
Ilizo polvo á Jer icó 
Del imp ío rey nos l ibra 
Y el j u e z p reva r i cador , 
Bendecidle luengos años 
En cas t a y plácida u n i ó n ; 
Mas si u n a precar ia vida 
Nos d e m a n d a el Sa lvado r , 
C u m p l a m o s s u vo lun t ad 
C o m o el p a d r e de Jacob. 
Y' voso t ros , of recedle 
Con pía res ignación 
La s u s p i r a d a ven tu ra 
Que os roba m u e r t e precoz . 
Mayor será v u e s t r a d icha 
En o t ra vida m e j o r . 

ESCENA XVI. 

DOÑA S A N C H A , DON J U A N C A B V A J A L , 

DON P E D R O C A R V A J A L , EL CARCELERO. 

(Llega el carcelero sin ser visto por los 
demás interlocutores y, como dominado 
por el prestigio del acto que presencia, 
se arrodilla también. Don JuanCarvajal 
prosigue.) 

J. Carv. De ese h u m a n o sacrif icio 
Dios os da r á el g a l a r d ó n , 
Y en aquel glorioso eden 
Que á los jus tos reservó 
Flores de e t e rna l a r o m a 
Brotarán pa ra los dos. — 
Alzad. 

(Don Pedro Carvojal y doña Sancha se le-
vantan y se abrazan.) 

Sancha. ¡Bien m i ó ! 
Carc. ¡ Q u é e scucho ! 

(Levantándose.) 
P. Carv. ¡ Esposa m i a ! 
Carc. ¡ T r a i c i ó n ! 

¡ E n g a ñ a r m e a s í . . . ! 
(Los separa.) 

¡ A p a r t a d ! 
P. Carv. ¡ Un m o m e n t o ! 
Sancha. ; Por f avo r . . . ! 

Carc. No hay favor. 
P. Carc. ¡ Ad iós ! 
Carc. Ya bas ta . 
Sancha. ¡ A d i ó s ! 
Carc. i E a , á la pr is ión 1 
J. Carv. Ya obedecemos . — ¡ No m a s ! 
P. Carv. ¡ Amargo i n s t a n t e ! 
Sancha. ¡Oh dolor! 
Carc. (¡ Pobrecil los ! . . . ) Acabemos. 

(Medio enternecido.) 
Ent rad pres to . — Salid vos. 

(Separándolos con violencia ) 

ACTO TERCERO. 
El t e a t ro r e p r e s e n t a u n a pa r t e d e la t i l la d e Marios, 

s i tuada e n an f i t ea t ro sob re una a l ta co l ina . A la iz-
qu ie rda de l ac to r hab rá una qu in t a de a rqu i t ec tu ra 
á r a b e con e m p a r r a d o , n a r a n j o s y macetas de l lores 
a la en t r ada . Sobre es te ediflclu, que s e r a de un 
so lo c u e r p o , h a b r á una azo tea . E n lo mas a l t o del 
c e r r o se e l eva ra bac ía la de recha un á s p e r o y des-
n u d o r i sco , en c u y a oima l iabra una meseta y sob re 
ella un cas t i l lo con pue r t a que a sn t iempo ha de 
ab r i r s e . Habrá t ambién u n a l o m a . t r a n s i t a b l e en t r e la 
Tilla y la fo r ta leza . 

ESCENA PRIMERA. 

EL REY, CASTRO. 

(Aparece el rey voluptuosamente reclinado 
sobre un escaño de junco bajo el empar-
rado y entre las flores y frutales que 
adornan la entrada de la quinta. Castro 
en pié á su lado.) 

Rey. Deliciosa q u i n t a es esta. 
Los m o n a r c a s del o r i en t e 
Saben s e r l o ; q u e no hay gloria 
Como n a d a r en p laceres . 
Buen a la rbe que p l an t a s t e 
Estos amenos ve r j e l e s , 
Si yaces en to rno m i ó 
Bajo a lgún florido césped, 
S é a t e ligera mi p l a n t a ; 
Que a u n q u e a u s t e r a m e lo vede 
Mas es t recha re l ig ión , 
Yo t a m b i é n , n ie to de reyes , 
Pe rd idas cuen to las h o r a s 
Que no he rmosea el dele i te . 

Castro. Por cierto q u e vues t ro h e r m a n o 

En el cerco de Alcaudete , 
E n t r e cascos y ba l les tas 
No tendrá t an b u e n a lbergue . 

Rey. La esperanza de vencer 
Le consola rá . Es va l ien te . 
Y'o t ambién de t a l b l a s o n o ; 
Mas acaud i l l e m i s h u e s t e s 
En buen h o r a ; que es locura 
Arros t rar soles y nieves 
Por gana r , Cast ro , u n a villa 
El que t a n t a s villas t i ene . 
Me h a l l o b ien e n t r e las rosas 
Y no envid io sus l aure les . 

Castro. Solo fa l taba , señor , 
A vues t ra d icha que f u e s e 
Menos v a n a y desdeñosa 
Doña Sancha . 

Rey. Está r e b e l d e ; 
Mas no p i e r d o la e spe ranza , 
Que el t i empo todo lo vence . 

Castro. Olvidadla . Mil bellezas 
Ans ia rán lo q u e ella p i e r d e ; 
Que los r eyes son con tados 
Y sin c u e n t o las m u j e r e s . 

Rey. Nacen todas capr ichosas , 
Mas Sancha á todas excede. 
¡ Desprecia al rey de Castilla 
Por un condenado á muer te . ! 
Confieso q u e al dec l a r a r lo 
Su boca , como un d e m e n t e 
Me e n f u r e c í ; m a s la c a l m a 
Otra vez al seno v u e l v e ; 
Que si d e un p lacer m e pr iva , 
Otro m a s d u l c e m e ofrece : 
La venganza . 

Castro. Aun no h a vencido. 
F iad en su sexo débi l . 
Si a m a á Ca rva j a l , acaso 
Cuando el m o m e n t o se ace rque 
Del supl ic io . . . 

Rey. No es tá lejos. 
Pero ¿ q u é hace que no viene 
Mi caro t io? 

Castro. S in d u d a 
Temeroso de la p lebe 
Dictando es tá p recauc iones . . . 

Rey. ¿ Q u é concepto te me rece 
Mi t io? 

Castro. S e ñ o r . . . 
Rey. ¿Te t u r b a s ? 

Hablar s in recelo puedes . 
Castro. Pues le da i s vues t ra conf ianza , 

Digno de ella m e parece . 
Rey. ¡ L i n d a m e n t e ! ¿Y qué d i r ías 

Si de mi grac ia cayese? 
Castro. S e ñ o r . . . 
Rey. ¡ S e ñ o r ! . . . Yo no gusto 



De a d u l a d o r e s ; ¿ e n t i e n d e s ? 
¡ Que n u n c a se l ibre u n rey 
De esa maldecida p e s t e ! 
Si te precias de s incero, 
Di qne es don J u a n u n a leve , 
Un t r a idor , u n ambic ioso ; 
Di que España le abor rece 
Como le aborrezco y o ; 
Di que m e a f r en t a y m e vende . 

Castro. (¿Hoy la toma con don J u a n ? 
Seüuiremos la corr iente . ) 
Pues queré i s , señor , que os d iga 
La v e r d a d , m u c h o se duelen 
Vuestros subditos le-iles 
De qne las r a n d a s se en t reguen 
Del Es tado á un h o m b r e od io so , 
i nd igno de su progenie 
Excelsa, y cuya ma ldad 
Ya es proverbio e n t r e las gentes . 

Rey. Es u n perverso . 
Castro. Un h ipócr i t a . 
Rey. Escri ta lleva en la f í e n l e 

La perfidia y la bajeza. 
Castro. Ras t r e ro y vil con el f u e r t e , 

T i rano con el h u m i l d e , 
Y si la f ama no m i e n t e , 
(Perdone el señor don J u a n ) 
Tiene sus p u n t a s de he re j e . 

Rey. Yo mi pr ivanza le di 
Mancebo inexper to y déb i l . 
Sus l isonjas me e n s a ñ a r o n , 
Mas no t a r d é en conocerle. 
Si a u n su f ro y el pié nn pongo 
S h r e s u rue l lo in só len le , 
Temor del poder inmenso 
Que ha u s u r p a d o m e d e t i e n e ; 
Que ese i n f a m e , a u n q u e r u b o r 
El confesar lo m e cues t e , 
Mas q u e yo m a n d a en Cast i l la . 
Mas dia vendrá en que t r u e n e 
Mi r ep r imido f u r o r 

Y él caiga y Casti l la t iemble . 
Castro. (Si a s i p i e r J e su p r ivanza , 

No sea yo qu ien la herede !) 
(Suena un atabal.) 

Rey. ¿ Q u é a t a b a l . . . ? 
Castro. El p regonero , 

Que recorre los cua r t e l e s 
Anunc iando la sen tenc ia . . . 

Rey. Asi será m a s so lemne. 

Pregón. (Gritando dentro.) El rey , y en 
su rea l n o m b r e el su mer ino mayor : Visto 
el ju ic io f o r m a d o con t r a los h e r m a n o s don 
J u a n y don Ped ro Carva ja l , acusados y 
convictos del c r imen de alevosía y t ra ic ión 
y homicid io v io len to , los condena á ser 

a r r o j a d o s por m a n o del verdugo de lo alto 
de la peña de esta villa de Martos para es -
c a r m i e n t o de t ra idores . 

(Suena otra vez el atabal.) 

Rey. ¿ Y cómo el te r r ib le fallo 
Oyeron los d e l i n c u e n t e s ? 

Castro. Con noble se ren idad . 
Rey. Sus a ' m a s son de buen t e m p l e ; 

Y m e hue lgo de saber 
Que como soldados mue ren . 
(Corónanse de soldados las almenas del 

castillo. Un oficial distribuye otros por 
la loma que conduce de la villa d la peña. 
Otro coloca también centinelas en varios 
puntos para tener en respeto al pueblo, 
que saliendo de la villa va ocupando el 
cerro.) 

ESCENA II. 

E L R E Y , C A S T R O , SOLDADOS, P I E D L O . 

Castro. Ya los a r q u e r o s a soman 
Por las a lmenas del fue r t e . 

Rey. Y el populacho cur ioso 
Por la colina se t i ende . 

Castro. ¡Que s i empre a t ra igan al vulgo 
Espectáculos c rue les ! 
Miradlos. Con m e n o s ans ia 
Asistieran á un b a n q u e t e . 

Rey. ¡ S ingula r pas ión ! Y acaso 
A los reos compadecen 
Y si l ibrarlos p u d i e r a n . . . 

Castro. No haya miedo q u e lo in ten ten , 
Que está el cerro bien g u a r d a d o 
Y h a y cua t roc ien tos g inetes 
E n t r e la plaza y la vega . 
(Sordo rumor y continuo movimiento de la 

muchedumbre de ambos sexos y de todas 
edades que pugna por cojer puesto. Los 
soldados los desvian con aspereza, y pro-
curan imponer silencio.) 
Rey. Como soy q u e m e d iv i e r t e 

Aquel c o n f u s o bullicio. 

Castro. Cubie r to con esa ve rde 
Espesura nadie os ve. 

(Siguen hablando aparte.) 
Una muj. ¡Ave Mar ia ! No apriete . 
Un homb. Haga paso. 
0 , r o - ¡Nar i -Nuño! 

Por a q u í . 
Otro. ¡ Niños de leche 

A estas f unc iones ! ¿No ve 
Que es fácil q u e la a l rope l l en? 

Una muj. Lo t ra igo pa ra que a p r e n d a . 
Un homb. ¡Si a p e n a s t i ene seis m e s e s ! 
Un sold. ¡ E h ! Poca bul la Ya h e d icho . 

(A otro grupo.) 
Que se cal len y se a s i e n t e n . 

Un niño. Madre , ¿dónde es tá la h o r c a ? 
Una muj. No h a y h o r c a . 
Un niño. Pues ¿ c ó m o m u e r e n ? 

Una muj. ¡ D e s p e ñ a d o s ! 
Unajóv. ¡ Virgen m a d r e ! 
Otra. ¡ Q u é h o r r o r ! 
Un homb. Y son inocen tes . 
Un sold. ¿ Q u é h a d i c h o ? 

(Amenazando.) 
El homb. Yo n a d a . . . , n a d a . . . 

(Temblando.) 
Otro sold. ¡ S i l e n c i o ! Nadie resue l le . 

(Las amenazas de los soldados aterrun á la 
multitud-, y aunque siguen los murmullos 
con muestras de general descontento, y a 
nadie osa alzar la voz. Quién mani-
fiesta oirá otro con curiosidadé interés; 
otros alzan las matios al cielo, ó con di-
versas demostraciones mudas hacen ver 
la compasion que les inspiran los sen-
tenciados. Algunas madres y algunos an-
cianos se ponen el dedo en la boca como 
para contener á la juventud imprudente. 
La variada animación del cuadro, mas 
ó menos perceptible,no ha de cesar hasta 
el fin del acto.) 

Castro. A q u í se acerca don J u a n . 
Rey. Ya m e t en ia impac ien te . 

ESCENA III. 

E L R E Y , C A S T R O , DON J U A N , 

C A S T A Ñ E D A , L K 1 V A , SOLDADOS, 

P U E B L O . 

(Don Juan, Castañeda y Letra vienen j 
la parte de la villa.) 

Rey. ¿L legó la h o r a ? ¿ E s negocio 
T a n g r a v e . . . ? 

Juan. S e ñ o r , f a l t aba 
Al freile de Ca l a t r ava 
Degradar del sacerdocio . 

Rey. Si el p r e l a d o re s i s t í a . . . 
Juan. N o ; q u e os h a servido bien 

El obispo de J a é n . 
Rey. ¡ Le d e g r a d a don G a r c í a ! 
Juan. T e n é i s l e á vues t r a obediencia . 
Rey. G r a n p e n a os h a b r á cos tado 

El consegu i r del prelado 
Ese a c t o de c o m p l a c e n c i a ; 
Que no s in cuen t a y razón 
A la corona rea l 
Su bácu lo pas tora l 
R inde m i t r a d o v a r ó n . 

Juan. No es m u c h o q u e lo consienta 
Y á vues t ro querer se d o m e , 
P u e s Ca la t rava le c o m e 
Los dos te rc ios de su r e n t a . 
(Suena otra vez el atabal, y dentro en án-

gulo distinto se repite el pregón; al oirlo 
se aumenta el murmullo popular, pero 
la tropa lo reprime.) 
Rey. Ese pueblo es mala grey. 

Oye el pregón con tal cara 
Que de la p e ñ a a r r o j a r a 
Al p regonero . . . y al rey . 

Juan. S e ñ o r , vues t ra au to r idad . . . 
Rey. No os haga is , t io , de nuevas . 

Ya sabéis q u e tengo p r u e b a s 
De su buena vo luntad . 
S i e n t o q u e el ros t ro m e t u e r z a ; 
Mas ¿ q u é m e puede pedi r 
Si yo le de jo elegir 
E n t r e el a m o r y la f u e r z a ? 
Doble la fe su rodilla 
O dóblela el torpe miedo , 
¿ Q u é i m p o r t a ? Conten to quedo . 
Todo es r e i n a r en Cast i l la . — 
Mas y a el suplicio se a p r e s t a , 
Y pues no acosa el ca lo r , 
V e n i d ; desde el m i r a d o r 
Goza remos de la fiesta. 

Leiva. P o d r á a c h a c a r esa acción 
El m u n d o á cruel deseo . 
¡ Ver u n rey la ca ra al reo 
Sin conceder le el p e r d ó n ! . . . 

Rey. ¿ Q u é os i m p o r t a á vos el ju ic io 
Q u e el m u n d o fo rme de mí ? 

Leiva. Señor , mi ce lo . . . Cre i . . . 
Rey. ¡ E h ! Cal lad . 
Leiva. Si es deservicio 

Dar un p r u d e n t e conse jo . . . 
Rey. Es conse jo i m p e r t i n e n t e , 

Le iva , y lo su f ro indu lgen te 
P o r q u e sois un pobre v ie jo . 
Idos si os h a n de mover 
Los t r a ido re s á p iedad , 
Y p o r sus a lmas r ezad , 
Q u e bien lo h a b r á n m e n e s t e r . 
Yo, que p r i v a r m e no quiero 
De escena tan s ingula r , 
Así el n o m b r e he de gana r 
De m o n a r c a jus t ic ie ro . 
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ESCENA IV. 

L E I V A , SOLDADOS, PUEBLO. 

Leiva. ¡ J u s t i c i a , cuá l se m a n c i l l a 
T u s a n t o n o m b r e en la l e n g u a 
De un p r í nc ipe i n s a n o ! ¡Oh m e n g u a ! 

D e s v e n t u r a d a C a s t i l l a ! 

ESCENA V. 

EL R E Y , DON J U A N , C A S T R O , 
C A S T A Ñ E D A , SOLDADOS, 

PUEBLO. 

(El rey y su séquito aparecen en el 
mirador.) 

So/dados. ¡ Viva el rev F e r n a n d o ! — 
¡ V i v a ! 

(Dos ó tres veces inclina el rey levemente 
la cabeza. El pueblo murmura.) 

Juan. Ved, s e ñ o r , c u á l s e a l b o r o z a n 
Al v e r o s . . . 

Rey. S i ; los so ldados . 
Un sold. ¡ Viva el r e y 1 

® , r 0 - F u e r a e sa g o r r a . 
(A un hombre.) 

¡Viva el r e y ! ¿ N o g r i t a ? 
El homb. ¡ V i v a . . . ! 

(Con voz apoyada.) 
(¡ Mala h o r a d e Dios le coja !) 

Sancha. ¡ D e j a d m e ! Y o l e h e d e h a b l a r . 
(Dentro.) 

¡ J u s t i c i a ! ' 

Un sold. ¡ T e n e d , s e ñ o r a ! 

ESCENA VI. 

E L R E Y , DON J U A N , C A S T R O , 
C A S T A Ñ E D A , DOÑA S A N C H A , 
SOLDADOS, PUEBLO. 

(Llega doña Sancha con el rostro pálido, 
el cabello descompuesto y gritando con 
desesperación; quiere penetrar en la 
quinta y los soldados se lo impiden.) 

Sancha. Es u n a m a l d a d ho r r ib l e 
Que la venganza provoca 

Del cielo. ¡ S o n i n o c e n t e s ! 
(Nueva agitación del pueblo reprimida por 

los soldados.) 
Rey. ¡ Q u é voz ! ¡Doña S a n c h a a h o r a . . . . 
Sancha. ¡ C r u e l e s ! Dejad q u e el r e y 

Me v e a ; de j ad q u e oiga 
La v e r d a d . . . 

Juan. E s t e i m p e n s a d o 
A c c i d e n t e . , . 

Rey. Mas h e r m o s a 
La h a c e el d e s p e c h o á m i s o j o s . — 
Pero si el p u e b l o a l b o r o t a . . . 

Sancha. ¡Allí e s t á ! ¡ S e ñ o r , s e ñ o r ! 
Si en algo e s t i m á i s la g lo r i a , 
Si a l g r i t o d e la j u s t i c i a 
Vuest ra a l m a d e r ey no es so rda , 
Derogad e sa s e n t e n c i a 
Atroz, f ie ra , e s c a n d a l o s a . 
¡ Son i n o c e n t e s I 

Soldados. ¡ A t r á s ! 
(A los grupos del pueblo que se mueven 

con marcado interés hácia donde se halla 
Sancha.) 

Juan. El do lor q u e la a c o n g o j a , 

(Al pueblo.) 
Amigos , t u r b a su m e n t e . 
Era la h e r m a n a a m o r o s a 
De Benav ides . L a m i s m a 
Que a s e s i n a d o le l l o ra , 
Por sus i n f a m e s v e r d u g o s , 
Demen te ¡ o h do lor 1 a b o g a . 
Compadeced s u de l i r i o . 

(El pueblo da muestras de compasion.) 
Sancha. Miente esa l e n g u a t r a i d o r a . 

No de l i ro : el r ey lo sabe . 
Yo lo j u r o por m i h o n r a , 
Por m i v ida , po r m i a l m a . 
Son inocen tes Sus o b r a s 
Mas q u e mi voz los d e f i e n d e n . 
Otros m e r e c e n la n o t a 
De a s e s i n o s : el la n o . 

Rey. E a , p r e n d e d á esa loca, 
Y conduc id la á un e n c i e r r o 
Donde en s e g u r a c u s t o d i a . . . 

(Los soldados vacilan.) 
Obedeced . 

(Varios soldados rodean á Sancha en 
actitud de hacerla retirar.) 

Sancha. La v e r d a d 
Ha de s o n a r en m i boca 
Mient ras r e s p i r e . 

Rey. ¡ S o l d a d o s ! 
Un homb. ¡ Q u i e t o , q u e la g u a r d i a do-

b l a n ! 
(A otro que va á embestir á los soldados.) 

(Acude en efecto mas fuerza armada.) 

Rey. ¡ L l e v a d l a ! ¡ P e s i a m i s a ñ a . . . ! 
Sancha. ¡ A p a r t a d . . . ! ¡Ah , q u e m e 

ahoga 
El d o l o r . . . ! M a t a d m e , i m p í o s . 
S i su nob le s a n g r e es poca 
P a r a s ac i a r á ese m o n s t r u o . 
Madres , h e r m a n a s , e sposas , 
Rogad , m a l d e c i d . . . ¡Dios m i ó ! 
¿Y es pos ib le q u e a u n n o r o m p a s , 
P u e b l o o p r i m i d o , l a fé r rea 
C a d e n a vil q u e t e a g o b i a ? 
¡ C o b a r d e s ! 

(Al són de atabales y trompetas aparecen 
por la loma y se dirigen al castillo el 
juez, alguaciles, soldados y 11 verdugo.) 

¡ A y ! ¡"El v e r d u g o ! 
Yo . . . m u e r o . 
(Cae desmayada entre los soldados y se la 

llevan.) 
Juan. L levadla a h o r a . 

ESCENA VII. 

EL. R E Y , D o s JUAN, CASTRO,CASTAÑEDA, 
E L M E R I N O , EL VERDUGO, ALGUACILES, 
ATABALEROS, SOLDADOS, PUEBLO. 

Rey. ¿ H a b r á m u e r t o . . . ? 
Castro. No. Un d e s m a y o . . . 
Rey. Id , C a s t a ñ e d a ; v o l a d . 

Q u e velen por su s a l u d . — 
E s be l la . . . y no es C a r v a j a l . 
(El merino, alguaciles, etc., llegan á la 

puerta del castillo; ábrese esta, salee/ 
alcaide con los reos, que visten simples 
túnicas sin ningún distintivo; los en-
trega al juez y vuélvese al castillo que-
dando otra vez cerrado la puerta. 
Castañeda baja del mirador, atraviesa 
el teatro y desaparece en la dirección 
que llevó doña Sancha. El rey sigue 
hablando con Castro y el infante. Todos 
fijan la vista en la peña, el pueblo da 
vivas señales de curiosidad y compa-
sion; los soldados vigilan con mas aten-
ción y preparan sus armas. El sol 
empieza á nublarse y óyese algún trueno 
lejano.) 

ESCENA VIII. 

E L R E Y , DON J U A N , C A S T R O , DON P E D R O 
C A R V A J A L , DON J U A N C A R V A J A L , EL 
MERINO , EL VERDUGO , ALGUACILES , 
ATABALEROS, SOLDADOS, P U E B L O . 

Un homb. ¡ Allí e s t á n ! 
Un niño. ¡ A l l í ! 
Una muj. ¡ Q u é l á s t i m a ! 
Un homb. Aquel es P e d r o ; aquel J u a n . 
Otro. Ya le h a n q u i t a d o las ó r d e n e s . 
Una muj. ¡ Sac r i l eg io ! 
Otra. ¡ I n i q u i d a d ! 
Un sold. ¡ S i l e n c i o ! 
Un homb. ¡ Y era t a n b u e n o ! 
Una muj. ¡Y d o n P e d r o t an g a l a n ! 
Una jó v. ¡ Q u é p e n a ! ¡Mor i r a s i , 

Y en lo m e j o r d e s u e d a d ! 
Otro sold. P u n t o en boca . Vea y ca l le 

Quien n o los q u i e r a i m i t a r . 
P . Carv. ¿ C o n q u e y a l legó e l m o m e n t o ? 

(Abatido.) 
¿ S a n c h a m í a , d ó n d e e s t á s? 
¿ Q u i é n d i je ra que en m i s b o d a s 
Fue ra es ta p e ñ a el a l t a r , 
Y m i s p r e s e a s d e n o v i o 
E s t e i n f a m a d o g a b a n , 
Y" á s p e r o d e r r u m b a d e r o 
Mi t á l a m o c o n y u g a l ! 

J. Carv. Mos t r emos , h e r m a n o m i ó , 
La n o b l e s e r e n i d a d 
De c r i s t i a n o y de n o b l e s 
En el t é r m i n o f a t a l . 
Y h o n r a r á n u e s t r a m e m o r i a 
La j u s t a p o s t e r i d a d , 
Q u e so lo al m a l v a d o i n f a m a n 
La cuch i l l a y el doga l . 

P. Carv. No s i e n t o p o r m í la m u e r t e . 
Por S a n c h a . . . ¡Ay Dios! fc Qué se rá 
De l a in fe l iz? ¡ M e a m a t a n t o ! . . . 
¡Y l lora en t r i s t e h o r f a n d a d ; 
Y: un t i r a n o . . . 

J. Carv. S u v i r t u d 
Los cielos a m p a r a r á n . 
Allí l au ro i n m a r c e s i b l e 
G u a r d a d o á los t r e s e s t á . 
E leva el a l m a a l e m p í r e o , 
Y sob re ese lodazal 
De m i s e r i a s y d e c r í m e n e s 
No t i e n d a s la v is ta m a s . 
No se d iga , P e d r o m i ó , 
Q u e e s p a n t o a h o r a nos d a 
La m u e r t e q u e en c ien b a t a l l a s 
Vimos c o n s e r e n a faz . 
¿ Q u é e s el do lor d e u n i n s t a n t e 



Si se liega á c o m p a r a r 
Con la celeste v é n t u r a 
De toda u n a e t e r n i d a d ? 

P. Carv. ¡Oh ! T ú confo r t a s mi esp í r i tu , 
l u voz es voz p a t e r n a l . 
¡Voz de Dios! Te im i t a r é 
Digno de ti me ve rás 
Hasta el pos t r imer i n s t a n t e . 

Rey. ¿Aun no da el juez la s e ñ a l ? 

. , (A don Juan.) 
¿ A q u é a g u a r d a . . . ? 

Merino. Cabal leros , 
La hora pasó . . . A c a b a d . — 
Cumpl id vos v u e s t r o d e b e r . 

(Al verdugo.) 
P. Carv. No l legueis. Un Carva ja l 

No h a m e n e s t e r vues t ro auxil io 
P a r a m o r i r . — Apar tad . 

J. Carv. ¡ P e d r o ! Esa vida no es t u y a 
I u va lor es c r imina l . 

Dios no t e m a n d a m a t a r t e , 
Sino d e j a r t e m a t a r . — 
Buen hombre , haced v u e s t r o oficio. 
). Qué impor ta u n u l t r a j e m a s ? 
¡ Así Dios lo h a d e c r e t a d o ! 
Cúmplase su v o l u n t a d . 

P. Carv. ¡ Dame el ab razo p o s t r e r o ; 
J. Carv. ¡ A d i ó s ! En la e te rna paz 

T o r n a r e m o s á ab raza rnos . 
(Los nubes ss condensan por instantes, 

/os truenos, ya muy cercanos, se multi-
plican; parte del pueblo se va retirando 
a la villa huyendo de la tormema que 
amenaza.) 

Juan. Horrorosa t e m p e s t a d 
Nos a m a g a . Hu id . . . 

R e y - No puedo . 

(Turbado.) 
¡La m a n o d e S a t a n á s 
Me clava a q u í ! 

Una muj. ¡ Dios p i adoso ! 
Un homb. Huyamos del t e m p o r a l . 

(Al desprenderse don Pedro Cano jal de los 
brazos de su hermano fija lo vista en 
el mirador y exclama:) 
P. Carv. ¡Qué veo! ¡ E l t i rano a l l í ! 

¡ O h colmo de a t r o c i d a d ! — 
¿ A u n qu ie res en n u e s t r a sangre 

, . (Gritando.) 
Los ojos apacen ta r ? 

Verdugo de la inocencia , 
Nues t ra s a n g r e caerá 
Gota á gota sobre t í . 
El sol se niega á a l u m b r a r 
Tu fiereza, y t r u e n a hor r ib le 
1.a cólera celest ial . 

Voces del pueblo. ¡ P e r d ó n ! ¡ P e r d ó n ! 

, , , No perdono. 
(bsforzándose a ocultar su terror.) 

(El teatro queda enteramente oscuro: solo 
algún relámpago deja ver los objetos por 
intervalos; arrecia la lluvia; pocos de! 
pueblo permanecen en ta escena; los de-
más huyen consternados; el rey queda 
solo en el mirador haciendo vanos es-
fuerzos para retirarse.) 

ESCENA IX. 

E L R E Y , DON J U A N C A R V A J A L , DON 

P E D R O C A R V A J A L , EL M E W N Ó , E Í 

VERDUGO, SOLDADOS, PUEBLO. 

J. Carv. Yo tengo de tí p iedad , 
Y te p e r d o n o , infe l iz ; 
Mas mi perdón ¿ q u é v a l d r á ? 
¡ Escuchad , y o idme t o d o s ! 
Mi labio p ron to á espi rar 
Mueve inspiración celeste . 
Pues tu inaud i t a crueldad 
Sin oir n u e s t r a defensa 
Ni la acusación p roba r 
>os condenó, yo te ci to 
AI divino t r ibuna l : 
Allí donde no hay quien ponsa 
• 'ordazas á la v e r d a d , 
Ni son r azones las lanzas 
Cuando falla un juez v e n a l . 
T re in t a dias es tu plazo. 
Treinta d ias v ivi rás . 

Cuénta los bien : no los p i e r d a s ; 

Que irán y no vo lverán . 
I Cuénta los bien ! — Vos, a h o r a 

(A l verduqo.) 
La sentencia e j ecu tad . 
Los Carvajales se dan las manos vueltos 

hácia el bastidor de la derecha, y en el 
momento de ser precipitados por el ver-
dugo óyese un trueno espantoso, y un 
grito universal; el rey cae en tierra 
sin sentido, y baja el telón. 

ACTO CUARTO. 
Arbo leda e n la« I n m e d a c i o n e s de Jaén , que t e r m i n a 

en una q u i n t a , c u y a f a c h a d a y p u e r t a p r inc ipa l s e 
r e n en el f o r o . H a b r á a l g u n o s b a n c o s de césped. 

ESCENA PRIMERA. 

E L R E Y , DON J U A N , 

E L M É D I C O , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , 

CABALLEROS. 

(El rey, pálido, doliente, melancólico, 
pasea lentamente sostenido en los brazos 
de Castro y el médico. Don Juan y los 
demás caballeros le siguen.) 

Rey. Mas despac io , m a s despac io . 
Hoy apenas tengo a l i e n t o 
P a r a m o v e r m e . 

Cast. Hoy es t á 
(Aparte á don Juan.) 

De r e m a t e . Aquel aspec to 
Es mor ta l . Creo q u e p ron to 
Vacará en Cast i l la u n ce t ro . 
P r e p a r á o s . . . 

Juan. ¡ Oh si f u e r a 
Aquel p ronós t ico c i e r t o ! 
Pero es q u i m e r a . J a m á s 
He cre ído yo en a g ü e r o s 
Ni profecías . 

Castro. No o b s t a n t e , 
Desde el t rágico suceso 
De Marios, un solo dia 
De sa lud y de sosiego 
No ha lucido p a r a el rey , 
Y su ma l es m a s acerbo 
C u a n t o m a s se ace rca el fin 
Del terr ible emp lazamien to . 

Rey. ¡ A h ! . . . No puedo m a s . . . 
Méd. Sentáos . 

Basta por hoy d e paseo . 
(Ayudado por el médico y Castro se sienta 

el rey en un banco.) 
Rey. ¿Tan escasa es v u e s t r a c i enc ia , 

Doctor, que no ha l la i s r emed io 
P a r a es ta fiebre t e n a z 
Que m e c o n s u m e ? 

Méd. No adv ie r to 
S ín tomas graves a ú n . 
Al con t ra r io ; va e n descenso 
La c a l e n t u r a . Los a i r e s 
De J a é n , á lo q u e o b s e r v o , 

Os m e j o r a n . 
Rey. Bien hicis teis 

En s a c a r m e de aque l p u e b l o 
De m a l d i c i ó n . Pe ro ¿ a d o n d e , 
Adonde i ré q u e el s in ies t ro 
F a n t a s m a de aque l la peña 
No m e a t e r r e ? 

Juan. Esos recuerdos 
Acrec ien tan v u e s t r o m a l . 
Lanzadlos del p e n s a m i e n t o 

Rey. ¿ E s p e r á i s c u r a r m e p r o n t o ? 
Méd. Si no hacé i s n i n g ú n exceso 

Y p r o c u r á i s d e s e c h a r 
Esos t e r r o r e s f u n e s t o s , 
En b r e v e , m e d i a n t e Dios, 
Q u e os res tab lezcá is e s p e r o . 

Rey. ¿ C u á n d o ? 

Méd. Señor , uo es posible . . 
Rey. ¿ C u á n d o ? 
Méd. Eso, lo sabe el c ie lo . 
Rey. ¿ Y tú n o ? 
Méd. No llegi\,á t a n t o 

Mi c iencia . 
Rey. P u e s ¿ q u é es u n m é d i c o ? 

¿De q u é a p r o v e c h a , si ignora 
Lo q u e no sabe el e n f e r m o ? 

Méd. L a p rác t i ca y el e s t u d i o 
No s i e m p r e son del ac ie r to 
P r e n d a s s e g u r a s , q u e todo 
Al e r r o r e s t á s u j e t o 
En el m u n d o . Conocida 
La e n f e r m e d a d . . . 

Rey. \ Por s a n P e d r o . . . ! 
¿Neces i to yo u n doc tor 
Para s a b e r q u e p a d e z c o ? 

Castro. No os inqu ie t é i s . 
Méd. Dadme pues 

Licencia , si aqu í mi celo 
Es i nú t i l . 

Rey. E s p e r a d . 
Teneis e n t r a ñ a s de perro . 
¿Quere is d e j a r m e m o r i r ? 

Méd. Si no domáis ese gen io , 
Vos m i s m o os daréis ia m u e r t e 

Rey. Veint is ie te años no cuento 
Todav ía , y ¡ v e r m e a s í ! . . . 
¡Y e n v i d i a r a l m a s abyec to 
De mis vasa l los , yo r e y ; 
Yo cuyo p o d e r s u p r e m o 
Del m a r c á n t a b r o se e x t i e n d e 
Hasta el g a d i t a n o e s t r e c h o ! 
¡Yo p a r a el p lacer n a c i d o , 
Yo á q u i e n nad ie pone f r e n o , 
Ni lanzar p u e d o un venab lo 
C o n t r a e l j a b a l í soberb io , 
Ni sobre dóc i l br idón 
S e ñ o r e a r m e c a b a l l e r o , 



Si se llega á c o m p a r a r 
Con la celeste v é n t u r a 
De toda u n a e t e r n i d a d ? 

P. Carv. ¡Oh ! T ú confo r t a s mi esp í r i tu , 
l u voz es voz p a t e r n a l . 
¡Voz de Dios! Te im i t a r é 
Digno de tí me ve rás 
Hasta el pos t r imer i n s t a n t e . 

Rey. ¿Aun no da el juez la s e ñ a l ? 

. , (A don Juan.) 
¿ A q u é a g u a r d a . . . ? 

Merino. Cabal leros , 
La hora pasó . . . A c a b a d . — 
Cumpl id vos v u e s t r o d e b e r . 

{Al verdugo.) 
P. Carv. No l legueis. Un Carva ja l 

No h a m e n e s t e r vues t ro auxil io 
P a r a m o r i r . — Apar tad . 

J. Carv. ¡ P e d r o ! Esa vida no es t u y a 
1 u va lor es c r imina l . 

Dios no t e m a n d a m a t a r t e , 
Sino d e j a r t e m a t a r . — 
Buen hombre , haced v u e s t r o oficio. 
). Qué impor ta u n u l t r a j e m a s ? 
¡ Así Dios lo h a d e c r e t a d o ! 
Cúmplase su v o l u n t a d . 

P. Carv. ¡ Dame el ab razo p o s t r e r o ; 
J. Carv. ¡ A d i ó s ! En la e te rna paz 

T o r n a r e m o s á ab raza rnos . 
(Las nubes ss condensan por instantes, 

'os truenos, ya muy cercanos, se multi-
plican; parte del pueblo se va retirando 
a la villa huyendo de la tormema que 
amenaza.) 

Juan. Horrorosa t e m p e s t a d 
Nos a m a g a . Hu id . . . 

Rey. No puedo . 

(Turbado.) 
¡La m a n o d e S a t a n á s 
Me clava a q u í ! 

Una muj. ¡ Dios p i adoso ! 
Un homb. Huyamos del t e m p o r a l . 

(A/ desprenderse don Pedro Carvajal de los 
brazos de su hermano fija la vista en 
et mirador y exclama:) 
P. Carv. ¡Qué veo! ¡ E l t i rano a l l í ! 

¡ O h colmo de a t r o c i d a d ! — 
¿ A u n qu ie res en n u e s t r a sangre 

, . (Gritando.) 
Los ojos apacen ta r ? 

Verdugo de la inocencia , 
Nues t ra s a n g r e caerá 
Gota á gota sobre t í . 
El sol se niega á a l u m b r a r 
Tu fiereza, y t r u e n a hor r ib le 
La cólera celest ial . 

Voces del pueblo. ¡ P e r d ó n ! ¡ P e r d ó n ! 

, , , No perdono. 
(bsforzándose a ocultar su terror.) 

(El teatro queda enteramente oscuro: solo 
algún relámpago deja ver los objetos por 
intervalos; arrecia la lluvia; pocos de! 
pueblo permanecen en la escena; /os de-
más huyen consternados; et rey queda 
solo en el mirador haciendo vanos es-
fuerzos para retirarse.) 

ESCENA IX. 

E L R E Y , DON J U A N C A R V A J A L , DON 

P E D R O C A R V A J A L , EL M E W N Ó , E Í 

I ERDOGO, SOLDADOS, P P E B L O . 

J. Carv. Yo tengo de tí p iedad , 
Y te p e r d o n o , infe l iz ; 
Mas mi perdón ¿ q u é v a l d r á ? 
¡ Escuchad , y o idme t o d o s ! 
Mi labio p ron to á espi rar 
Nueve inspiración celeste . 
Pues tu inaud i t a crueldad 
Sin oir n u e s t r a defensa 
Ni la acusación p roba r 
>os condenó, yo te ci to 
Al divino t r ibuna l : 
Allí donde no hay quien ponsa 
• 'ordazas á la v e r d a d , 
Ni son r azones las lanzas 
Cuando falla un juez v e n a l . 
T re in t a dias es tu plazo. 
Treinta d ias v ivi rás . 

Cuénta los bien : no los p i e r d a s ; 

Que irán y no vo lverán . 
¡ Cuénta los bien ! — Vos, a h o r a 

(A l verduqo.) 
La sentencia e j ecu tad . 
Los Carvajales se dan las manos vueltos 

hácia el bastidor de la derecha, y en el 
momento de ser precipitados por el ver-
dugo óyese un trueno espantoso, y un 
grito universal; el rey cae en tierra 
sin sentido, y baja el telón. 

ACTO CUARTO. 
Arbo leda e n la« I n m e d a c i o n e s de Jaén , que t e r m i n a 

en una q u i n t a , c o y a f a c h a d a y p u e r t a p r inc ipa l s e 
r e n en el f o r o . H a b r á a l g u n o s b a n c o s de césped. 

ESCENA PRIMERA. 

E L R E Y , DON J U A N , 

E L M É D I C O , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , 

CABALLEROS. 

(El rey, pálido, doliente, melancólico, 
pasea lentamente sostenido en los brazos 
de Castro y el médico. Don Juan y los 
demás caballeros le siguen.) 

Rey. Mas despac io , m a s despac io . 
Hoy apenas tengo a l i e n t o 
P a r a m o v e r m e . 

Cast. Hoy es t á 
(Aparte á don Juan.) 

De r e m a t e . Aquel aspec to 
Es mor ta l . Creo q u e p ron to 
Vacará en Cast i l la u n ce t ro . 
P r e p a r á o s . . . 

Juan. ¡ Oh si f u e r a 
Aquel p ronós t ico c i e r t o ! 
Pero es q u i m e r a . J a m á s 
He cre ído yo en a g ü e r o s 
Ni profecías . 

Castro. No o b s t a n t e , 
Desde el t rágico suceso 
De Marios, un solo dia 
De sa lud y de sosiego 
No ha lucido p a r a el rey , 
Y su ma l es m a s acerbo 
C u a n t o m a s se ace rca el fin 
Del terr ible emp lazamien to . 

Rey. ¡ A h ! . . . No puedo m a s . . . 
Méd. Sentáos . 

Basta por hoy d e paseo . 
(Ayudado por el médico y Castro se sienta 

el rey en un banco.) 
Rey. ¿Tan escasa es v u e s t r a c i enc ia , 

Doctor, que no ha l la i s r emed io 
P a r a es ta fiebre t e n a z 
Que m e c o n s u m e ? 

Méd. No adv ie r to 
S ín tomas graves a ú n . 
Al con t ra r io ; va e n descenso 
La c a l e n t u r a . Los a i r e s 
De J a é n , á lo q u e o b s e r v o , 

Os m e j o r a n . 
Rey. Bien hicis teis 

En s a c a r m e de aque l p u e b l o 
De m a l d i c i ó n . Pe ro ¿ a d o n d e , 
Adonde i ré q u e el s in ies t ro 
F a n t a s m a de aque l la peña 
No m e a t e r r e ? 

Juan. Esos recuerdos 
Acrec ien tan v u e s t r o m a l . 
Lanzadlos del p e n s a m i e n t o 

Rey. ¿ E s p e r á i s c u r a r m e p r o n t o ? 
Méd. Si no hacé i s n i n g ú n exceso 

Y p r o c u r á i s d e s e c h a r 
Esos t e r r o r e s f u n e s t o s , 
En b r e v e , m e d i a n t e Dios, 
Q u e os res tab lezcá is e s p e r o . 

Rey. ¿ C u á n d o ? 

Méd. Señor , uo es posible . . 
Rey. ¿ C u á n d o ? 
Méd. Eso, lo sabe el c ie lo . 
Rey. ¿ Y tú n o ? 
Méd. No llegi\,á t a n t o 

Mi c iencia . 
Rey. P u e s ¿ q u é es u n m é d i c o ? 

¿De q u é a p r o v e c h a , si ignora 
Lo q u e no sabe el e n f e r m o ? 

Méd. L a p rác t i ca y el e s t u d i o 
No s i e m p r e son del ac ie r to 
P r e n d a s s e g u r a s , q u e todo 
Al e r r o r e s t á s u j e t o 
En el m u n d o . Conocida 
La e n f e r m e d a d . . . 

Rey. \ Por s a n P e d r o . . . ! 
¿Neces i to yo u n doc tor 
Para s a b e r q u e p a d e z c o ? 

Castro. No os inqu ie t é i s . 
Méd. Dadme pues 

Licencia , si aqu í mi celo 
Es i nú t i l . 

Rey. E s p e r a d . 
Teneis e n t r a ñ a s de perro . 
¿Quere is d e j a r m e m o r i r ? 

Méd. Si no domáis ese gen io , 
Vos m i s m o os daréis la m u e r t e 

Rey. Veint is ie te años no cuento 
Todav ía , y ¡ v e r m e a s í ! . . . 
¡Y' e n v i d i a r a l m a s abyec to 
De mis vasa l los , yo r e y ; 
Yo cuyo p o d e r s u p r e m o 
Del m a r c á n t a b r o se e x t i e n d e 
Hasta el g a d i t a n o e s t r e c h o ! 
¡Yo p a r a el p lacer n a c i d o , 
Yo á q u i e n nad ie poue f r e n o , 
Ni lanzar p u e d o un venab lo 
C o n t r a e l j a b a l í soberb io , 
Ni sobre dóc i l br idón 
S e ñ o r e a r m e c a b a l l e r o , 



Ni a l e g r a r m e e n lo? f e s t i ne s , 
Ni t r i u n f a r en los t o r n e o s , 
Ni en voluptuosos del ir ios 
El t rono o lv idar y el t i e m p o ! 
Si f u e r a s tú qu ien yo soy 
Y viéraste cual m e v e o , 
Tú te desespera r ías 
Como yo me desespero 

Méd. No hay med ic ina en el m u n d o 
Contra ese fatal despecho , 
Si la razón no lo a h u y e n t a . 

Rey. La r azón . . . Bien ; te obedezco , 
P u e s m a n d a r al a l m a qu ie res 
Sobre a t o r m e n t a r el cuerpo. 

Méd. Yo , señor . . . 

Rey. ¡ Y á los m o n a r c a s 
Llama t i r anos el pueb lo ! 
Nunca fue ron t an t i ranos 
Los reyes como los médicos . 
¿ Q u é m e o r d e n a s ? 

Méd. Por a h o r a 

(Pulsándole.) 
Nada, pues t r anqu i lo os v e o , 
Y el pulso es m e n o s f r e c u e n t e ; 
Y pues no es g ra t a á los s iervos 
La presencia del t i r a n o , 
Aquí en l iber tad os de jo ; 
Mas c u a n d o decl ine el sol 
R e t i r a o s ; yo os lo r u e g o ; 
Que en las noches de se t i embre 
Es peligroso el sereno. 

ESCENA II. 

E L R E Y , DON J U A N , 

C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , CABALLEROS. 

Castro. De la boca del doc tor 
Al fin y a salió u n precepto 
Tolerab le . 

Cast. Es u n inepto . 
Castro. E x t r e m a d o es su r igor . 
Cast. Si él os ha de da r a u x i l i o , 

No espereis . . . 
Castro. ¿ C ó m o podría 

Curaros de h ipocondr ía 
Si es m a s ser io q u e u n concil io? 

Cast. Su s i s t ema os empeora 
Cada dia. 

Castro. Y, v a m o s c l a ros , 
Acaso pa ra m a t a r o s 
Le pague m a n o t r a ido ra . 

Rey. Hoy l u n e s . . . ¿Cuán to s del m e s ? 
(Cavilando.) 

Castro. ¡ E h , s e ñ o r . . . ! 
Rey. ¿ C u á n t o s , don J u a n ? 
Juan. C u a t r o . 
Rey. ¿ C u a t r o d ias v a n ? 

¡Ya solo m e q u e d a n t r e s ! 
¡El j u e v e s ! ¡Te r r ib l e j u e v e s ! . . . 

Juan. D e s e c h a d . . 
Rey. ¡ Horas a m a r g a s ! 

i Para el t o r m e n t o t an l a r g a s ; 
P a r a la v ida t a n b r e v e s ! 
Ya la voz de Dios r e t u m b a ; 
Ya en mí descarga su b r a z o ; 
Ya m e a c u e r d a el negro plazo 
Carva ja l sobre la t u m b a . 
¡Ni e s p e r a n z a , ni p e r d ó n ! 
¡Ni el e m p í r e o , ni el in f i e rno 
Borrarán del libro e te rno 
Mi dia de maldic ión ! 

Castro. Vano t e r ro r os f a sc ina 
Cast. ¿Dais c r éd i to . , . ? 
Castro. ¡ P e s i a t a l . . . ! 

¡ I n t é r p r e t e u n Carvaja l 
De la vo lun tad d i v i n a ! 

Juan. Si c rue l f ué la s en t enc i a 
Horr ible la cu lpa fué . 

Rey. Yo s u c r imen no p robé . . . 
Juan. Mejor que ellos su inocencia . 
Cast. P a r a ob ra r tal m a r a v i l l a 

; Qué aus t e ro s a n a c o r e t a s ! 

Castro. El t i empo de los p ro fe tas 
Pasó ya pa r a Castilla. 

Rey. P ienso que teneis razón 
Como h a d ias que no d u e r m o , 
Delirio, aprens ión de e n f e r m o . . . 

Cast. Pues ¿qu ién lo d u d a ? Aprensión. 
Juan. ¿Y á q u é fin c u r a r l e de e l la? 

(Aparte d Castañeda.) 
Cast. | E h ! Si Dios con tó s u s d i a s , 

(Aparte d don Juan.) 
Ni t r i s tezas ni a legr ías 
Desment i r podrán su es t re l l a . 

Rey. Si yo a h o r a os excomulgo , 
¿Qué serv i rá m i a n a t e m a ? 

Castro. Aquello fué e s t r a t agema 
P a r a sub levar al vulgo. 

Rey. ¡Qué flaqueza! S i ; m e rio 
De esas necias predicc iones . 
Si va l ie ran m a l d i c i o n e s , 
¿ Q u é fue ra ya de mi t i o ? 

(Todos rien menos don Juan.) 
Juan. Recobrad , a u n q u e á m i cos ta , 

La a legr ía y la qu i e tud . 
Castro. Reid . La r isa es s a lud . 
Cast. Os cura re i s po r la pos t a . 
Castro. Y a n t e s que el v i ta l e s t ambre 

Os corte, a le jad de aquí 
A ese doctor balad i 

Que os es tá m a t a n d o de h a m b r e . 
Rey. La fiebre... 
Cast. Dadme . . . No hay fiebre. 

(Tomándole el pulso.) 
Rey. ¿C ie r to? 
Cast. Al que de esa m a n e r a 

Os engaña , yo le d iera 
De comer en u n pesebre . 
¿Hay a p e t i t o ? 

Rey. S i ; ya . . . 
P r e s u m o . . . 

Cast. ¡ Sea en hora buena I 
Pues es ta noche , g ran cena . — 
El infante p a g a r á . 

Juan. Mi m a y o r gozo se r í a . . . — 
Mirad . . . 

(Aparte con Castañeda.) 
Cast. Os sa ld rá ba ra t a 

Si, a n t e s que el t e r ro r , le m a t a 
Una b u e n a apople j ía . 

Rey. Acepto ; q u e s in p l ace r 
No m e qu ie ro c o n s u m i r . 
No comer por no mor i r 
Es mor i r de no c o m e r . 
Afuera el vano t e r r o r . 
Si el plazo se c u m p l e , es jus to 
Q u e yo m e m u e r a á mi gusto 
Y no á gusto del doc to r . 

Cast. Ya estáis m e j o r ; ya se ensancha 
Ese corazon . 

Castro. Y luego. . . , 
Si hay d a m a s . . . 

Rey. ¡Oh si á mi ruego 
Se r ind iera doña S a n c h a ! 
No m e a s u s t a r í a n plazos 
Si t a n t a f u e r a mi suer te . 
Venga en buen h o r a la m u e r t e 
Como yo m u e r a en sus brazos. 

Castro. Vos la teneis en pr is ión, 
Y opr imi r y a m e n a z a r 
Es mal medio de gana r 
Un a l t ivo corazon . 
Fingid q u e os due len sus penas , 
Y c u a n d o l ibre se juzgue 
La l isonja la sojuzgue 
Y d o r e amor sus cadenas . 

Rey. ¡ Rogar yo s in esperanza 
Cuando el orgul lo la c i e n a . . . ! 

Castro. Con el silencio se r u e g a ; 
Con la paciencia se a lcanza. 

Rey. Hazla ven i r al i n s t a n t e . — 
¡ Esa m u j e r es mi signo ! 

Castro. Sed p r imero rey benigno 
Y después rendido a m a n t e . 

ESCENA III. 

E L R E Y , D O N J U A N , C A S T A Ñ E D A , 

CABALLEROS. 

Cast. Apenas r o m p é i s el yugo 
De ese médico ma ld i to 
Al ros t ro vue lve el c o l o r ; 
Cobran los ojos su br i l lo . 

Rey. Acer tado fué el conse jo . 
El c u e r p o s i en t e m a s br io 
Y pensamien to s m a s gra tos 
En el corazon abr igo . 

ESCENA IV. 

EL REY, DON JUAN,CASTAÑEDA, 
L E I V A , CABALLEROS. 

Leiva. ¡ Albricias, s eño r ! 
Rey. ¿ Q u é n u e v a . . . ? 
Leiva. Alcaudete se h a rendido . 
Rey. ¿ E s c ier to? 
Cast. ¡ G l o r i a á Cas t i l l a ! 
Leiva. Cansados del largo sitio 

Ayer dieron el asa l to 
Vuestros gue r re ros invictos . 
Los que osaron defenderse 
Pasados f u e r o n al filo 
De la espada t r i un fadora : 
Los d e m á s g imen caut ivos . 

Rey. ¡Fel iz j o r n a d a ! ¿ Y mi h e r m a n o ? 
¿ C ó m o no había is del caudi l lo ? 

Leiva. El in fan te mi señor , 
Dejando leal presidio 
En el fue r t e conquis tado , 
Veloz se h a pues to en c a m i n o 
Con su ejérci to an imoso . 
Yo solo le h e precedido 
Corto espacio. . . 

Cast. ¿ N o lo v e i s ? 
Todos son ya regocijos. 

Juan. (No pa ra m i , que pud ie r a 
Correr a h o r a peligro 
Mi pr ivanza.) 

Rey. No. Dejadme. 
(Se levanta y don Juan y Castañeda acuden 

á sostenerle.) 
Ya veis q u e la p l a n t a a f i rmo 
Sin q u e m e ayudé i s . E n t a n t o 
Q u e o t ros con capa de amigos 
Quizá cont ra mí consp i ran , 



Mi fiel h e r m a n o . . . 
(Sale Sane/ta de la quinta, y se dirige 

finamente udonde está el rey.) 
¡ Qué m i r o ! 

¡ Es S a n c h a ! De jadme solo. 
Juan. S e ñ o r . . . 
Rey. ¡ Q u é moles t ia ! Idos . 

ESCENA V. 

EL REY, DOÑA SANCHA. 

Rey. ¡So i s vos, doña S a n c h a ! Os veo 
Y mi v e n t u r a no c reo ; 
Que es exceso de indulgencia 
H o n r a r con vues t r a presencia 
A quien se confiesa reo. 
Si es vues t ro oh je to , bien mió, 
Quejaros de mi r igor . 
De a m o r fué mi desvar io , 
Y' pues sabéis q u é es a m o r 
Que m e perdoneis confio. 
Yo os vuelvo s in condicion 
La perd ida l iber tad . 
Solo os pido en ga lardón 
Que mi ré i s mi ceguedad 
Con o jos de compas lon . 

Sancha. S i ; no hay d u d a ; es tá i s muy 
ciego, 

Pues en to rpe inút i l fuego 
El a lma os de ja i s a r d e r , 
Y' á Dios no eleváis el ruego 
Que desdeña u n a m u j e r . 
Con t ra firme vo lun t ad 
Que la cárcel no a m e d r e n t a 
¿ Q u é vale falsa p i edad? 
Pref iero vues t r a c rue ldad , 
Que ella al menos no m e a f r e n t a . 
C u a n d o de pr is ión salia 
Juzgué que ya no os v e n a , 
Ni severo , ni c l e m e n t e ; 
Ya 110 creí que esa f r en te 
Osara alzarse á la m i a . 
Liber tad es don de Dios; 
Mas ni eso qu ie ro d e v o s ; 
Que el m a s negro calabozo 
Sitio es pa r a mi de gozo 
Si nos separa á los dos . 

Rey. i Eso merece la fe 
Del que á tus piés r i n d e u n t r o n o ? 
Es cierto que te agrav ié ; 
¿Mas s e r á , S a n c h a , tu encono 
Mayor q u e mi cu lpa f u é ? 
Baste á expiar mi del i r io 
Es te hor roroso mar t i r i o 

Que m e c o n s u m e le ta l , 
Como el recio vendava l 
Seca las ho jas del lirio. 
Sombra no soy del que f u i ; 
Doliente y l ánguido m u e r o . 
¡ Oh ! Ten l á s i ima de m i , 
Que solo la vida quiero 
Para consagrar la á t í . 

Sancha. S í ; la imágen de la m u e r t e 
Veo en tu ros t ro , y mi sue r t e 
Ya no puedo m a l d e c i r ; 
Que sí a m a r g u r a es el ve r t e , 
Consuelo es ver te m o r i r . 
|Y sordo al r e m o r d i m i e n t o 
F u n d a s en mí tu e s p e r a n z a ! 
¡ En mí , que soy i n s t r u m e n t o 
De la divina venganza , 
Y me. gozo en tu t o r m e n t o ! 

Rey. i Qué has d i c h o ? ¡ T a n t a o je r i za . . . ! 
L ib radme, Dios s emp i t e rno , 
De esa m u j e r q u e m e hechiza . 
Ese m i r a r rae h o r r o r i z a ; 
Esa ri>a es del inf ierno. 
¿Quién te t r a jo á mi presencia ? 
Tú con venenoso jugo 
Me d is te mor ta l do lenc ia . . . 

Sancha El deli to es tu verdugo , 
Tu veneno es la conciencia . . . 

Rey. Mas a u n puedo tu t ra ic ión 
Cast igar . . . 

Sancha. Arma t u m a n o ; 
T r a s p á s a m e el corazon. 
La m u e r t e es el solo don 
Que acepto yo de u n t i r a n o . 

Rey. Muere, m u e r e , desd ichada . . . 
(Saca un puñal.) 

¡Oh cielo! ¿ Q u é m a n o he l ada . . . ? 
¡ A p a r t a ! ¡ S u e l t a e l p u ñ a l ! . . . 
Una sombra e n s a n g r e n t a d a . . . 
¡ La sombra de C a r v a j a l ! . . . 
¡ O h ! ¡ P i e d a d ! ¡ P i e d a d ! Yo m u e r o . 

(Cae aterrado en un banco.) 

ESCENA VI. 

EL REY, DOÑA SANCHA. DON JUAN, 
CASTRO, CASTAÑEDA. 

(Todos acuden corriendo á socorrer al rey.) 

Juan. ¡ S e ñ o r ! . . . 

Cast. ¡Doña S a n c h a a q u í ! . . . 
Castro. ¡ Y en vues t ra m a n o un acero I 
Juan. ¿ Q u é i n t e n t ó . . . ? 
Rey- ¡ F a n t a s m a fiero, 

¡ H u y e ! . . . ¡ A p a r t a d l e de m í ! 
Castro. Débil la i m a g i n a c i ó n 

Os finge ho r r ib l e v i s ión . 
Solo veo á u n a m u j e r . 
¿Qué podéis de ella t e m e r ? 
Recobrad vues t r a r azón . 

Casi. Calla y os m i r a a l t a n e r a , 
Y el corazon r enco roso 
Descubre su faz severa . 

Juan. Si i m p o r t a á v u e s t r o r eposo , 
Muera doña S a n c h a . 

Cast. Muera. 
Rey. ¡No m a s s a n g r e ! ¡ Antes mi m u e r t e ' 

¡ No m a s ! 
Sancha. I n f a n t e de E s p a ñ a . 

Pruebe u n a m u j e r t u s a ñ a . 
H i é r a m e ese brazo f u e r t e . . . , 
Que es d igna de ti la h a z a ñ a . 

Rey. ¡Ay del que o s a r e o f ende l l a ! 
Su cabeza h a r é c ae r . 
Libre sea esa m u j e r ; 
Mas lleve lejos s u h u e l l a 
Donde no la to rne á ver . 

Sancha. T r iun fo será para mí 
Que el t e r ro r te insp i re asi . 
Si es p i edad , no la agradezco, 
Po rque la vida aborrezco, 
Como te aborrezco á t i . 
Ni la e s t a m p a de m i pié 
Quieres v e r . . . m a s ¡av d o l o r ! 
¿Adonde lo l levaré 
Si m e pr ivó tu f u r o r 
De cuan to en el m u n d o a m é ? 
Tr i s t e , e r r a n t e , p e r e g r i n a . . . — 
Mas un templo veo allí 

(Mirando al bastidor de su izquierda.) 
Sobre fragosa col ina . 
Él sea mi asi lo . A tí 
Me acojo, bondad divina . 

ESCENA VII. 

EL REY, DON JUAN, CASTRO, 
CASTAÑEDA. 

Rey. ¡ Oh c o b a r d í a ! ¡ oh flaqueza ! 
Vida de a fan y de angus t i a s , 
¿ P o r q u é te a m o t o d a v í a ? 
¿Por qué m e e s p a n t a la t u m b a ? 

Cast. Otra vez la n e g r a imágen 
De la m u e r t e os a t r i b u l a ? 

Castro. S e ñ o r , sin d u d a la d ie ta 
Vuestro cerebro p e r t u r b a . 
Comed, bebed , a l e g r á o s ; 

I . 

Q u e así al d iablo se c o n j u r a . -
-Mirad : v u e s t r o h e r m a n o l lega, 
Y su venida os a n u n c i a 
Mas felices h o r a s . . . 

ESCENA VIII. 

E L R E Y , DON J U A N , 
C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , DON P E D R O 

L E I V A , DON M E N D O , 
OFICIALES DEL SÉQUITO DE DON PEDRO. 

Rey- ¡ P e d r o ! 
(Levantándose.) 

Pedro. Señor , v u e s t r a p lan ta a u g u s t a . . . 
(Va á arrodillarse y el rey le abrasa.) 
Rey. ¿ Q u é hace<? No . Ven á mis brazos . 
Pedro. ¡ H e r m a n o m i ó I 

, R e y • ¡Oh v e n t u r a ! 
¡ C u á n t o tu vista a n h e l a b a ! 
El la mi s penas e n d u l z a 
Y mi pecho for la lece . 

Pedro. No e spe raba mi t e r n u r a 
En t a l e s t ado e n c o n t r a r t e . 

Rey. Pos t ró mi s a l u d robus ta 
No sé si o b s t i n a d a fiebre, 
O te r ro r fa ta l q u e n u n c a 
Debió t r i un fa r de m i esfuerzo • 
Mas tu p resenc ia m e cu ra 
De fiebres y de a p r e n s i o n e s , 
¡ Oh h e r m a n o , oh fli m e c o l u m n a 
De mi i m p e r i o ! 

Pedro. E n esa d i cha 
Toda mi ambic ión se f u n d a . 
Vos, tio, ¿ n o m e a b r a z a i s ? 

Juan. Mi afecto se cong ra tu l a . . . 

(Abrazándole tibiamente. 
(Fuerza es fingir.) 

Pedro. P r e s o s quedan 
(Al Rey.) 

En el cast i l lo de A n d ú j a r 
Los freiles de C a l a t r a v a 
Que t e m e r a r i o s acusan 
A s u rey . . . 

Rey. No m e r e c u e r d e s 
Aquel dia de a m a r g u r a . . . 

Pedro. Yo, so ldado , n o e x a m i n o 
Si f ué j u s t a ó no f u é j u s t a 
La sen tenc ia . Vos firmasteis, 
Y vues t ra sea la cu lpa 
O la glor ia . El labio mío 
Ni os a p l a u d e , ni os a c u s a . 

Rey. Bas ta . — T u h u e s t e ¿ e s lea l? 
(A media voz., 
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(Don Juan habla aparte con Castañeda, 
Castro y otros caballeros. Leiva forma 
corro con los del séquito de don Pedro.) 
Pedro. Con mi obediencia y la suya 

Podéis c o n t a r . 
Rey. Está bien. 

Pedro. Si hay algún t ra idor . . 
Rey. S í . Escucha . 

(Siguen hablando en voz baja el rey y 
don Pedro.) 

Juan. ¿ Q u é os parece , r i cos -hombres 
Po rque ha vencido á u n a t u r b a 
De cobardes sa r racenos 
Ya don Pedro no os sa luda , 
Y con su al t ivo a d e m a n 
Dijérase q u e os in su l t a . 

Castro. E n los f r a t e r n o s ha lagos 
Con preferencia se ocupa ¡ 
Y si el t r i un fo le envanece 
Su mocedad le d i scu lpa . 

Cast. Mas los nobles que desprec ia , 
No en u n a l id , s ino en m u c h a s , 
Ya habian g a n a d o p a l m a s 
Cuando él l loraba en la c u n a . 

Juan. Habla á F e r n a n d o en sec re to . 
Tal vez su labio os ca lumnia , 
Y v u e s t r o s cargos y honores 
Quiere dar á sus hechuras . 
Ta l vez . . . 

Rey. Val ientes guer re ros , 
(Al séquito de don Pedro.) 

Reposad , y á n u e v a s luchas 
P r e p a r a d los fue r t e s brazos 
Que mi dosel a s e g u r a n . 
(Los de la comitiva de don Pedro saludan 

y parten por la derecha.) 
Adiós, caro h e r m a n o . 

(i4 don Pedro apretándole la mano.) 
Pedro. El cielo 

La salud te r e s t i t u y a . 
( F a s e siguiendo á los suyos.) 

Rey. Idos . (A los demás caballeros.) 
Vos, don J u a n , quedáos . 

Castro. (Don J u a n , tu poder caduca . ) 
(¿OÍ caballeros entran en la quinta. — 

Empieza á oscurecer.) 

E S C E N A I X . 

EL REY, DON JUAN. 

Rey. Noble i n f a n t e don J u a n , mi a m a d o 
t io , (Sentado.) 

>lavordomo mayor de mi corona , 

Vos g r a n d e e n t r e los g r a n d e s de Cast i l la , 
Vos mi m a e s t r o , m i f ana l , mi n o r m a , 
Oid . De v u e s t r a s p róv idas lecciones 
Nunca he neces i tado como a h o r a . 

Juan. P r o c u r a r vues t ro bien es mi co-
n a t o . 

(Nunca en su labio oi t a n t a l i sonja . ) 
Rey. Es ta dolencia q u e mi cuerpo aflige 

L l e n a el a l m a de a fan y d e congoja . 
Soy p e c a d o r y el cielo m e c a s t i g a . 
Don J u a n , yo debo d e s a r m a r s u cólera 
An te s que sue l te en la p r o f u n d a huesa 
111 peso de esta vida q u e m e agobia. 

Juan. Señor , ¿ q u é hab í a i s de h u e s a ? 
Largos dias 

El cielo os g u a r d a de sa lud , de glor ia . . . 

Rey. Yo d a r é grac ias h u m i l l a d o al cielo 
Si m i v ida benéfico pro longa , 
Mas cada hora q u e el c r i s t i ano vive 
L a debe c o n t e m p l a r su ú l t ima h o r a . 

Juan. (Si devoto se vuelve , soy perd ido . 
P o r el m e n o r esc rúpulo de m o n j a 
Me aho rca rá s in p iedad. ) 

Rey. Los Carva ja l e s 
No se a p a r t a n , don J u a n , de m i m e m o r i a . 

Juan. Público fué su c r i m e n . Si al p r o -
ceso 

La observanc ia fa l tó de leves fó rmu la s , 
Vil rebel ión alzaba la cabeza 
Y ráp ida jus t ic ia a t e r r a d o r a 
La debió so foca r . 

Rey. ¡Fal lo t e r r ib le , 
Esca rmien to hor roroso q u e la h i s to r i a 
G r a b a r á con sangr ien tos ca rac té res I 
J u s t o sin d u d a fué p u e s q u e lo abona 
S incero vues t ro l ab io ; m a s , dec idme , 

(Se levanta.) 
¿Solo aque l acto de jus t ic ia p ron t a 
Me d e m a n d a b a el c ie lo? ¿ F u é la vara 
De esa just icia que don J u a n invoca 
Recta s i e m p r e en mi m a n o ? ¿ Es digno de 

el la 
Quien ciego ó p u s i l á n i m e la dobla 
Al cap r i cho , al t e m o r ? O por ven tu ra 
¿ Solo a lcanza el poder de mi corona 
Al flaco, al indefenso, al opr imido ? 
¿Solo á aquellos h ida lgos , cuyas sombras 
T a l vez h a n p e r t u r b a d o vues t ro s u e ñ o , 
La f a m a infieles súbdi tos p r e g o n a ? 
¿ N o h a y ya , don J u a n , m a l v a d o s en Cas-

t i l l a ? 

¿Ya no t eme i s q u e la feroz discordia 
Fie o t r a vez sus teas inferna les 
A a l g u n a m a n o pé r f ida y t r a i d o r a ? 
¿ N o h a y a lguna cabeza que debiera 
A mis p l a n t a s caer , bien q u e orgullosa 
Ta l vez se quiere a lzar sobre la mia?—• 

¿Temblá i s? Quien viera, tio, esa zozobra 
Dir ia . . . Recobráos . 

Juan. No.. . Me inqu ie ta . . . 
Solo vues t ra sa lud . . . 

Rey- Mucho os i m p o r t a : 
Lo sé ; m a s la de l cue rpo es lo de m e n o s ; 
La del a lma , don J u a n , es m a s preciosa! 
El cielo por mis cu lpas i r r i tado 
Una v íc t ima pide expia tor ia . 
¡ S u vo lun t ad se cumpla I 

Juan. ¿Y es posible 
Que así u n vano t e r r o r os sobreco ja? 
¿ De qué puede acusaros la conc ienc ia . . . ? 

Rey. No es mi conciencia la q u e c lama 
a h o r a . 

(El teatro es ocupado por soldados de don 
Pedro que acaudilla don Mendo.) 

Juan. ¿ C u á l pues? ¿ S e r á . . . l a m i a ? Hor-
r ib le ceño 

Anubla vues t ra f r en te ; e n vues t ra boca 
Sonr isa a m a r g a . . . Hablábais de u n a víc-

t i m a . . . 
Rey. La v ic t ima sois vos. 
J u a n . ¡Cie lo! . . . ¡Alevosa 

(Volviendo la cabeza.) 
Traición I — ¡Amigos . . . ! 

Rey. Gr i ta re is en vano. 
Juan. Señor . . . 

Rey. A Dios pedid miser icordia . 
(Entra en la quinta.) 

E S C E N A X . 

DON M E N D O , DON J U A N , SOLDADOS 

Juan. ¡Oh don Pedro, don P e d r o ! . . . Bien 
t e m i a . . . 

Mendo. Dadme, don J u a n , la espada . 
Juan. ¡En tal deshonra 

Me he de v e r ! ¿Dónde es tán mis lanzas 
fieles? 

¿Dónde . . . ? ¡Socor ro ! Todos m e a b a n d o n a n . 
Mendo. Daos preso. 
Juan. Antes . . . 

(Desenvainando la espada.) 
Mendo. Matadle si res is te . 
Juan. T o m a d . ¿Dónde . . . ? 

(Entrega la espada.) 
Mendo. Al castil lo de Carmona . 
Juan. Y a l l í . . . m o r i r . . . 
Mendo. Lo ignoro. Soy soldado. 

Solo cal lar y obedecer m e toca. 
(Al retirarse don Juan por la derecha entre 

los soldados de don Pedro, aparece doña 

Sancha por la izquierda, y lentamente 
se dirige al centro del teatro, alumbrado 
por la luna.) 

E S C E N A X I . 

DOÑA S A N C H A . 

__ ¿Adónde voy, d e s d i c h a d a ? 
Cielos, ¿ q u é o r d e n á i s de m í ? 
¡ Yo os h e ped ido la m u e r t e 
Y mi súplica no o í s ! 
Debo a c a t a r vues t r a s leyes : 
P.-rdonad si os o f e n d í ; 
Mas para un ser c o n d e n a d o 
A no ver hora feliz 
No hay supl icio c o m p a r a b l e 
Al suplicio de vivir. 

¡Ay de mi , 
Q u e en hora a m a r g a n a c í ! 

Muerta al m u n d o y á mí m i s m a 
De mi v ida en el abr i l , 
NI de a m o r blandos acentos 
Me pueden ya seduc i r ; 
Ni la a m i s t a d , ni la sangre 
Me l igan , oh m u n d o , á t i ; 
Ni la e spe ranza m e a l i en ta 
De m a s g r a t o po rven i r , 
Y es el m a y o r de mis ma le s 
No ver á m i s ma le s fin. 

¡ Ay de m í , 
Que en h o r a a m a r g a nací! 

Si r e c u e r d o q u e mi in fanc ia 
Meció c u n a de mar f i l , 
Ni a u n m e s i rve d e consue lo 
El r eco rda r lo que f u i ; 
Q u e como flor q u e se agos ta 
Al bro tar en el j a r d í n , 
Antes que el a u r a de v ida 
La s a n a del cierzo vi , 
Y s i e m p r e fué m i des t ino 
Espe ra r , t e m e r , g e m i r . 

¡ Ay de m í . 
Que en hora a m a r g a n a c í ! 

Todo es para mí desier to 
En e s t e m u n d o infeliz. 
Sol, que do qu ie ra mereces 
Mil bendiciones y mi l , 
Y'o cua l ave de la noche 
Me escondo al verte luci r , 
Y por vivir á lo m e n o s 
De la m u e r t e en el confín 
E n t r e ru inas y sepulcros 



Quisiera solo vivir . 
¡Ay de m í , 

Que en liora amarga n a c í ! 

¡ Oh peña , peña de H a r t o s ! 
Si el esposo que perdí , 
Victima de atroz venganza 
Y de la envidia m a s vil, 
Aun yace á tu pié insepul to . 
Allí es tá mí m u u d o , a l l í . 
Volemos. Dios bondadoso , 
Vos mi planta di r igid . . . 
i Ab ! Las fuerzas m e a b a n d o n a n . . . 
¡ Lejos de él voy á m o r i r ! 

¡ Ay de m i , 
Que en h o r a a m a r g a nací I 

(Cae desalentada sobre un banco. Don 
Gonzalo Carvajal llega, vestido de pere-
grino, por el bastidor de la derecha mas 
inmediato á la quinta.) 

ESCENA XII. 

DOÑA SANCHA, DON GONZALO CARVAJAL. 

G. Carv. (No h a de e s t a r lejos su hue l la , 
Que si el i n fo rme no m í e n t e 
De mi leal conf idente . . . — 
¡Una m u j e r ! . . . ¿ S e r á e l la?) 

(Viendo el bulto y acercándose.) 
Sancha. ¡Oh Dios! ¿ Q u i é n . . . ? 

(Levantándose asustada.) 
G. Carv. bolo y sin guia 

Perdí en la noche el c amino . 
Soy u n pobre pe reg r ino . . . 

Sancha. ¡ A h ! ¡Gonzalo! 
(Reconociéndole.) 

G. Carv. ¡Hermana m i a ! 
(Se abrazan.) 

Sancha. ¿ S a b e s . . . ? ¡ Ay ! 
G. Carv. Todo lo sé . 

No bien llegó á m i noticia 
La atroz, b á r b a r a in jus t ic ia . 
Cuando á vengar la volé. 
Por estos solos vagando 
A favor de mi disfraz 
J u r é l iber ta r te audaz 
De las ga r ras de F e r n a n d o ; 
Mas él m e excusó es ta larde 
Tan loca t emer idad 
Dándote la l iber tad 
Arrepent ido ó cobarde . 

Sancha. ¿ Q u é es l iber tad s in v e n t u r a ? 

¿ Q u é es la vida sin mi esposo? 
Solo hay para m i reposo 
En su yerta s e p u l t u r a . 
Mas ¡ a y ! ni de este consuelo 
Gozarán mis t r is tes o jos ; 
Que los sangr i en tos despojos 
Pas to de fieras... ¡ Oh c ie lo! 

G. Carv. Ca lma , Sancha , tu afl icción. 
De piadoso el rey se a laba , 
Y no negó á Ca la t rava 
La gracia de u n p a n t e ó n . 

Sancha. Allí mi postrer abrazo 
Daré con el ay postrero 
Al bien que amé . 

G. Carv. No. P r i m e r o 
Dios c u m p l a el t r e m e n d o plazo. 
¿No te a n i m a esa e spe ranza? 
Vive tres d ías , no mas , 
Y á la t u m b a l levarás 
El placer de la venganza . 
Yo puedo tal vez en t an to , 
Mensajero de la m u e r t e , 
Precioso don ofrecer te 
Que te bañe en d u l c e l lan to . 

Sancha. ¿Qué d o u . . . ? 
G.Carv. Ven á la c iudad . 

Este sitio es peligroso. . . 
Ven al asilo piadoso 
Que prevengo á tu ho r f andad . 
Sacra u r n a euc ie r ra allí 
1.1 corazon que te a m ó . — 
También era a m a d o yo. 
El tuyo ¡Oh J u a u ! pa r a mí . 

Sancha. ¡ O h cielo! Yo te bendigo. 
G. Carv. Con a m b o s m e q u e d a r í a ; 

Mas ¿no eres ya h e r m a n a m i a ? 
Par t i ré mi bien contigo. 

Sancha. ¡ A h ! G u i a m e . . . ¡San to Dios, 
(Tomundo la mano de Gonzalo.) 

Tiende propicio tus m a n o s 
A dos miseros h e r m a n o s 
Que l loran por otros d o s ! 

ACTO Q U I N T O . 
Camnra del rey en J a é n . La pue r t a de e n t r a d a á la de-

recha del a c t o r ; la del d o r m i t o r i o á la Izquierda ; 
al lado de est a o t ra p e q u e ñ a , en el f o ro u n ba lcón 
grande. 

ESCENA PRIMERA. 

ROBLEDO, RUPEREZ. 

Rob. Pues l a c á m a r a del rey 
Ya está a s e a d a y c o m p u e s t a , 
Vámonos , Buperez . 

Rup. La rga 
Pa rece q u e va la gresca 
l-e r i so iadas y b r ind is . 

Rob. Dos h o r a s hace que a l m u e r z a n . 
Rup. ¡ B r a v a m e n t e se d e s q u i t a 

Nues t ro b u e n rey de la d i e t a 
Q u e ha s u f r i d o ! 

Rob. ¿Has vis to t ú 
Quién le a c o m p a ñ a en la m e s a ? 

Rup. H e r n á n Bodr iguez de Cast ro , 
Villalobos, C a s t a ñ e d a . . . 

Rob. Ha r to será q u e don Pedro 
T o m e p a r l e en esa fiesta. 

Rup. No Ya sabes que le ocupan 
Los cu idados de la g u e r r a . . . 

Rob. S in d u d a está m e d i t a n d o 
Otra mi l i t a r e m p r e s a . 

Rup. Mal gus to t i ene el i n f a n t e . 
Prefer i r c r u d a s peleas 
A p laceres y rega los . . . 
¡ Ah , B o b l e d o ! ¡ Que no f u e r a 
In f an t e yo de Casti l la 1 

Rob. No env id ia ra esa p r e b e n d a 
Si el cielo m e r e s e r v a s e 
El fin q u e á don J u a n espera . 

Rup. ¿ N o sabes q u e se escapó? 
¡ Buen fin po r c ie r to ! Ahora e m p i e z a . 

Rob. ¿ C i e r t o ? 
Rup. El o ro puede m u c h o 

Y el c a m p o no t iene p u e r t a s . 
Rob. ¿Y a d o n d e ? 
Rup. No sé. 
Rob. S in d u d a 

A los m o r o s , q u e es j a vieja 
Esa c o s t u m b r e en don J u a n . 

Rup A n o c h e llegó la uueva . 
Rob. ¿ Y el r e y . . . ? 
Rup. B r a m a n d o de có lera 

Puso á prec io su cabeza. 
Pero , di : ¿ n o es un p o r t e n t o 

Cómo h a cobrado la fuerza 
• Y la sa lud en f res d ias ? 

Rob. Con efecto. 
Rup. E r a m n y necia 

Su ap rens ión . Desde q u e dijo : 
F u e r a doc tor , vida n u e v a , 
Venga v ino , vengan aves 
Y echemos á u n lado penas , 
Es o t r o h o m b r e . Y' le h a s de ver 
Como un rollo de m a n t e c a 
Muy p r o n t o si s igue a s í . 
Y luego dicen que secan 
Las mald ic iones . ¡ B o b a d a ! 
Y a u n h a b r á sand ios que crean 
Po rque el o t ro le emplazó . . . 
Hoy q u e se cumplen los t r e i n t a 
Es tá tan sano y tan t ieso 
Q u e . . . Vaya, v a y a ; s implezas . 

Rob. Mientras el plazo no esp i re . . . 
Rup. Ni s iquiera lo r ecue rda . 
Rob. Bien p u d o hace r Dios in t é rp re t e 

De s u jus t ic ia s u p r e m a . . . 
Rup. ¿A un t r a i d o r ? 
Rob. La voz del pueblo 

Ates t igua s u inocencia, 
Y es voz de Dios. 

Rup. O del d iab lo . 
Y en fin no seas babieca. 
No puede ser inocente 
Hombre á quien el r ey condena . 

Rob. Basta que lo d igas t ú . — 
Mas ¿ q u é r u m o r . . . ? 

Rup. ¿ Q u i é n se ace rca . . . ? 
(Acercdtulose á la puerta de la derecha.) 
¡ C i e l o s ! el r ey . . . Desmayado . . . 
Muer to tal vez . . . Aquí l lega . . . 

Rob. Y a h o r a ¿ q u é d i rá s , Buperez ? 
Rup. No sé . . . Las c a r n e s m e t i emblan . 

ESCENA II. 

R U P E R E Z , R O B L E D O , EL R E Y , C A S T R O , 

C A S T A Ñ E D A , L E 1 V A , CABALLEROS. 

(El rey llega desmayado entre Castro, 
Castañeda y otros dos caballeros, que 
ayudados por los dos camareros le colo-
can en un sillón.) 

Castro. Ayudad . . . 
Rup. ¡ Pobre s e ñ o r ! 
Castro. ¿ Q u é h a r e m o s ? 
Rob. NO da señales 

De v i d a . 
Castro. T r a e d cord ia les . . . 
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Cast. L l a m a d vo lando al doc to r . 

(Vase Ruperez.) 
Leiva. ¿ Q u é desgrac iado acc iden t e . . . ? 

(Llegando.) 
Cast. ¡ M i r a d , Le iva ! Hace un m o m e n t o 

Que estaba sano , con ten to ; 
Y, ya lo veis, de r e p e n t e . . . 

Leiva. S in d u d a es alferecía: 
Cast. Yo p r e s u m o q u e el p u l m ó n . . . 
Rob. Una f u e r t e ind iges t ión . . . 
Castro. Digo que es apople j ía . 
Cast. Conduzcámosle á su lecho . . . 
Rob. El a i re l ibre es m e j o r . 
Leiva. Alguna re l iqu ia . . . 
Castro. ¡ E r r o r ! 

Un baño le ha r á provecho. 
Cast. Eso es quere r l e m a t a r . 
Leiva. Ya pa rece que r e sp i r a . 
Castro. Los ojos ab re , y susp i ra . 
Cast. Ya los ha vuel to á c e r r a r . 

ESCENA III. 

E L R E Y , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , 

L E I V A , R O B L E D O , R U P E R E Z , CABALLEROS, 

EL MÉDICO. 

Castro. ¡Ah, d o c t o r ! Es tá m u v ma lo . 
Cast. ¡ Acud id ! 

(El médico pulsa al rey y le observa.) 
Leiva. ¿Temeis q u e m u e r a . . . ? 
Castro. ¿ Q u é d e c í s . . , ? 
R o b - (¡ Q u e no le v iera 

Agonizar don Gonzalo!) 
Méd. F ieb re m o r t a l le devora . 

Si el s a n t o Dios de Israel 
No h a r é un mi l ag ro con él , 
No vive el rey u n a hora . 

Rey. ¿Dónde e s toy? . . . ¿ Q u i é n es ese 

h o m b r e ? 
Leiva. El d o c t o r . . . 
Rey. ¡ Oh, q u é p o r f í a ! 

(Con voz muy débil que en vano quiere 
esforzar.) 

¿ No he d icho que no que r í a 
Ni ver le ni oir su n o m b r e ? 
Un leve in su l to . . . No t e m o 
A la m u e r t e . Mi s a l u d . . . 

Méd. Si, tal vez hay p l en i t ud . . . 
Una s a n g r í a . . . 

Rey. ¡ B l a s f e m o ! 
Ya tu in tenc ión ad iv ino . 
¡ S a n g r a r m e ! Es u n a maldad . 
De sus g a r r a s m e l ib rad . 
P rended le . Es u u asesino. 

Leiva. F iad , s e ñ o r , en su c iencia 
Y en su p r o b a d a v i r t u d . 
No mi ré i s v u e s t r a s a lud 
Con t a n loca indi ferencia . 

Méd. ¡ E n b u e n a h o r a por cierto 
Vues t ro labio m e insul tó ! 
i Q u é in te rés tuv iera yo 
En ases ina r á u n m u e r t o ? 

G r i t 0 f : ( ¡ O h ! ! ! 
neral. t 

Méd. Quien así m e den ig ra 
No merece un desengaño ; 
Mas no qu ie ro v u e s t r o daño. 
, Rey! Vues t ra vida pel igra . 

Rey. ¡ I m p o s t o r ! 
Méd. Con noble c a l m a 

Vuestra cólera p r o v o c o ; 
Que arr iesgar mi vida es poco 
P o r q u e vos salvéis el a l m a . 

Rey. ¡Po r san M i l l a n . . . ! 
Méd. ¡ Ay de vos 

Si es tos i n s t a n t e s perdeis 
Y con t r i to no volvéis 
El a l m a , F e r n a n d o , á Dios! 
El solo en t rance t an fue r t e . . . 

Castro. Pe rmi t id que la s a n g r í a . . . 

(Al rey.) 
Méd. ¡Es t a r d e y a ! Servir ía 

(Observando de nuevo al rey.) 
Para acelerar su m u e r t e . 
Ya aquí es ocioso el doc to r . 
\!e dais l á s t i m a ; y os dejo ; 
Pe ro tomad mi consejo. 
L lamad p r o n t o al confesor . 

Rey. De Lucifer es tu a r t e . 
Mas f u e r z a habrá que lo e n f r e n e , 
Y si el sacerdote v iene 
Será para excomulgar t e . 
P r e n d e d , m a t a d al v i l l ano . . . 
¿ No obedeceis ? Nadie habrá 
Que m e v e n g u e ? ¿ N o s o y ya 
Vuest ro r ey? Mi propia m a n o . . . 

Méd. ¡ T u m a n o ! ¡ P rueba s i q u i e r a 
A l e v a n t a r t e de a h i ! 

Rey. ¡ Desven turado de m í ! 
(Pugna sin fruto por alzarse del sillón.) 
¡ Soy de m á r m o l ! ¡ S u e r t e f iera ! 
Inmóvil el pié y el b razo . . . 
¡ Q u é r e c u e r d o ! . . . ¡ A h ! ¡Muer to s o y ! 
Se t i embre . , s i e t e . . . ! H o y e s . . . ! ¡ H o y 
Se c u m p l e el h o r r e n d o p lazo! 
Y m i ciego desvar ío . . . 
¡ Oh, p e r d ó n ! . . . S á n g r a m e ; s í . 
Haz l o q u e q u i e r a s de m í . 
¡ P i e d a d ! . . . ¡Dios m i ó ! ¡Dios m i ó ! 

Méd. C u i d a d l e . Vue lvo vo lando . 

(A los caballeros.) 
(Vase corriendo.) 
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ESCENA IV. 

EL R E Y , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , L E I V A , 

R O B L E D O , R U P E R E Z , CABALLEROS. 

Rey. ¡ C o n f e s o r ! 
Castro. Pues lo quere is , 

El v u e s t i o . . . 
Rey. No le l laméis . 

Yo os lo r u e g o ; yo os lo m a n d o , 
Cor t e sano , fa lso amigo , 
Sobrado indu lgen te f u é ; 
¡ Y a h o r a que mor i r m e ve 
Será inflexible c o n m i g o ! 

Rob. Si vues t r a alteza pref iere 
Un b u e n religioso.. . 

Rey. S í ; 
Que venga . 

(Vase apresurado Robledo.) 
Cast. ¡ No es tar aqui 

(Aparte á los dos caballeros.) 
Don J u a n c u a n d o el rey se m u e r e ! 

ESCENA V 

E L R E Y , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , L E I V A , 

E L MÉDICO, LOS DOS CABALLEROS. 

Méd. Esta bebida l o m a d , 
(Trae una bebida que presenta al rey.) 

Señor , que acaso res taure 
Vues t ras aba t idas fuerzas . 

Rey. S í , sí. Dámela al i n s t an te . 
(La toma.) 

Consuelo m e da el l icor . 
Bien m e s i e n t a , bien m e sabe. 

(Lo apura.) 

Mi espí r i tu se r e c o b r a ; 
Mas l ibre el pecho m e la te 
Y la e spe ranza h a l a g ü e ñ a . . . 
J u r a r a que mi s e m b l a n t e 
Se r e a n i m a . . . 

Castro. Si , señor . 
Rey. ¡ Ah , doc to r ! Eres u n ángel . 
Méd. Dad, señor , gracias al cielo 

Q u e por mi m a n o ignoran te 
Os qu ie re fortalecer 
En es te terr ible t rance . 

Rey. No ; ya no . . . Mejor m e s iento . . . 
Ya es excusado que l l amen 
Al confeso r . . . (El médico le pulsa.) 

¿ E h ? ¿ Q u é d i c e s ? 
Méd. Que t e m o no venga t a r d e . 

Rey. ¿ N o digo q u e estoy m e j o r ? 
¡ Qué e m p e ñ o de d e s a h u c i a r m e ! 
Si esa bebida m e a l ien ta , 
Ot ra que t ú m e p repa res 
Espe ro que en breves d ias 
Me res tablezca y m e sane. 

Méd. S e ñ o r , no b a s t a mi ciencia 
A c u r a r u n ma l t an g r ave , 
T a n s i n g u l a r , q u e ni ac ie r to 
S iqu ie ra á cal if icarle . 
Mal con q u e el cielo á los dos 
Quiere mos t r a r c u á n t o es frágil 
La h u m a n a n a t u r a l e z a 
Y cuán pequeño el a lcance 
Del h u m a n o en tend imien to . 

Rey. Mi buen doctor , t ú n o te haces 
Jus t ic ia . ¡A c u á n t o infeliz 
De los brazos no a r r ancas t e 
De la m u e r t e ! Lo que h ic i s te 
Por cua lqu ie ra mise rab le , 
¿ No lo h a s de hace r por t u rey ? 
¡ O h ! Yo haré c u a n t o m e m a n d e s 
Si he s ido h a s t a a h o r a indócil , 
No cu lpes á mi ca rác te r : 
Cu lpa á esa t u r b a servi l 
Q u e t e c a l u m n i a b a i n f a m e . 
(Movimiento de indignación en los corte-

sanos.) 
Cast. ¡ Aprended 1 

(A los oíros aparte.) 
Rey. Sé generoso, 

Olvida in jus tos desa i res , 
Y vué lveme la s a l u d . . . 
¡ La v ida ! ¡ Sá lvame, s á lvame! 
¿Qu ie re s r iquezas e n p remio 
De beneficio t an g rande ? 
Yo m a n d a r é que á tu voz 
Se a b r a n las a r c a s r ea l e s . 
¿Ambic ionas por v e n t u r a 
Honores y d i g n i d a d e s ? 
Yo h a r é q u e los r i c o s - h o m b r e s 
Te obedezcan y te a ca t en . 
T ú no se rás mi vasal lo, 
Sino mi amigo , mi pad re . . . 
¡ Ab ! . . . La luz fa l ta á m i s o jos . . . 
O t r a vez. . . pos t r ados c a e n . . . 
Mis m i e m b r o s . . . 

Rob. El re l igioso. 
(Anunciando.) 

Méd. Cortos sen ya los i n s t an t e s 
De su v ida , y Dios los pide. 
Con su m i n i s t r o de jad le 
En l iber tad . 

Robledo introduce d un fraile dominico 
por la puertecilla inmediata d la del 
dormitorio El religioso, cubierto con 
la capucha y con la cabeza baja, se pdra 
d muy co r l a distancia de la puerta.) 



Leiva. ¡ Desd ichado! 
(Haré q u e á su h e r m a n o l lamen.) 
(Todos se retiran por la puerta de la de-

recha. El religioso la cierra.) 

ESCENA VI. 

E L R E Y , EL RELIGIOSO. 

Rey. ¡ M o r i r ! ¡ N o h a y ya remedio ni es-
peranza ! 

Reí. ¡ N o ! Dios te l lama al t r ibuna l 
e t e rno ; 

Y, juez inexorable , en su balanza 
Los actos pesará de tu gobierno. 

Rey. ¡Ay del que ha provocado su ven-
g a n z a ! 

Reí. Y la m u e r t e o lv idaba y el in f i e rno 
Do no hay juez que se venda al condenado 
Ni p ú r p u r a q u e cubra su pecado. 

Rey. Presa de la ambic ión mi cetro ha 
sido. 

Reí. En sangre se tifió de la inocencia . 
R'y. Consejos de u n t r a idor m e h a n s e -

duc ido 
Reí. ¿Y nada te decía la conciencia? 
Rey. ¡Pe rdón , Dios de bondad , y a r re -

pen t ido 
Yo viviré en h u m i l d e pen i t enc i a ! 

Reí. No aplaca ese t e r ro r al Dios que 
adoro 

S ' n o de a r d i e n t e contr ición el lloro. 
SI h a s de men t i r al cielo, no le nombres . 
Tan to vale u l t r a j a r l e mald ic ien te 
E n g a ñ a r no podías á los hombres 
¿Y engaña rá s á Dios o m n i p o t e n t e 9 

.Rey. ¡ P i e d a d ! De mi flaqueza no te 
a sombres . 

Viva ó m u e r a , le adoro pen i t en t e 
El te envía á sa lvarme y y o cont r i to . . . 

Reí. ¡El m e envia á a c u s a r t e ! ; S í , pre-
c i t o ! 

Mal hi jo , ma l esposo, rey c ruen to , 
Ya decretar tu pena a! cielo plugo. 
Por mi te acusa el pueblo descontento 
Que agobiado g imió ba jo tu yugo. 
T u s v íc t imas por mí con sordo acento 
G r i t a n : ¡ execración, m u e r t e a l ve rdugo ! 

i » ™ . T P l i d 0 e I q " e te a s o m b r a , 
Te hab l a de Carva ja l la inul ta sombra . 

Rey. Tal vez ¡ a y ! si en mi pecho pene -
t ra ra 

E s a s o m b r a c rue l se a p l a c a r í a ; 
¡^ el ungido de Dios q u e desde el a r a 
A confor tar mi espír i tu venía , 
En el t r a n c e mor ta l m e d e s a m p a r a , 

Y tal vez m e escarnece en la a g o n í a ! 
Reí. No soy quien m e h a juzgado tu de-

l ir io. 
(Descíñese el hábito y se acerca mas al 

rey.) 
Mírame b ien . 

Rey. ¡ Gonza lo! . . . ¡ Atroz m a r t i r i o ! 
O,. Carv. No ha pe rmi t ido Dios q u e tu 

cuchil la 
Abriese á tres h e r m a n o s u n a losa. 
Aun l a t e aqu í , t i rano de Cast i l la , 
Sangre de aquella raza generosa . 

, (Saca un puñal.) 
¿Ves es te acero que desnudo brilla ? 
Venganza le aguzaba rencorosa . 
Yo, f iador de tu t r e m e n d o plazo 
La esperaba de Dios... y de mi brazo. 

Rey. C l á v a m e l o ; no escondas el acero, 

n„„ „ • . (Moribundo.) 
Que no se ra . . . , cual mi dolor , impío 
¡ B u e n Dios! Acoge mi pesar s incero . . . 
¡ Madre ! . . . ¡ E s p o s a ! . . . ¡Hi jo m i ó ' . . ¡Al-

fonso mió ! . . . 1 

i Nadie m e e s e u c h a A b a n d o n a d o m u e ; o . . 
¡Señor , mise r icord ia ! En vos. . . conf io . . . 
(Logrando incorporarse y dirigiéndose á 

Gonzalo qrita .•) 
¡ P e r d ó n ! 

(Da con el cuerpo en el suelo, y apoya es-
pirante la cabeza en el sillón.) 

G- Carv. Sí, desgrac iado; que mi encono 
Contigo espira. 
(En alta voz y con tono solemne dice po-

niendo la mano sobre la cabeza del rey:) 
I Bey, yo te pe rdono 1 

(Vuélvese á cubrir rápidamente, abre la 
puerta de la derecha, y se desvia de ella.) 

ESCENA VIL 

DON GONZALO C A R V A J A L , DON P E D R O . 

Pedro. ¿Muerto... ? 
(Adelantándose á todos.) 

G.Garv I Mirad! Dios es justo. 
(Mostrando el cadáver del rey ) 

(Desaparece por la puertecilla de la iz-
quierda.) 

ESCENA U L T I M A . 

DON P E D R O , C A S T R O , C A S T A Ñ E D A , 

L E I V A , EL M É D I C O , R O B L E D O , 

C A B A L L E R O S , C R U D O S . 

(Llegan todos apresurados. El médico reco-
noce el cuerpo.) 

Pedro. ¡ F e r n a n d o m i ó ! (Acercándose . ) 
Méd. Ya es m u e r t o . 
Pedro. ¡ P o b r e h e r m a n o ! Con ini s a n g r e 

Quisiera a n i m a r tu c u e r p o ! 
(Losgrandes forman dos corrillos, y hablan 

entre si muy animados. Castro y Leiva 
en el uno; Castañeda en el otro. Don Pe-
dro y el médico permanecen silenciosos 
al lado del sillón.) 
Castro. Era u n t i rano . 

(En voz baja d los suyos.) 
Casi. E r a u n m o n s t r u o 

(Aparte d sus parciales.) 
Leiva. ¿Y á u n n i ñ o da r é i s el c e t r o ? 
Cast. P r o c l á m e n o s á d o n J u a n . 
Castro. Demos el t r o n o á d o n P e d r o . 
Rob. A la p u e r t a del pa lac io 

(Entrando.) 

Se a g r u p a impac ien te el pueb lo . . . 
Pedro. T raed el pendón de Cast i l la . 

(¿I Leiva.) 
(Vase Leiva corriendo.) 

Castro. Rey se dec la ra . Es to es hecho . 
(Aparte á los de su bando.) 

Yo á s u l ado . . . 
(Castro y sus parciales se dirigen hácia 

donde está dnn Pedro.) 
Cast. ¡ U s u r p a d o r ! . . . 

(Aparte á los suyos.) 
Pedro. Abrid el ba lcón , Bobledo. 

(Tomando el pendón de manos de Leiva, que 
entra con él.) 

(Abre Robledo el balcón, y don Pedro se 
acerca á él. Oyese sordo murmullo de 
multitud curiosa.) 

¡ Pueb lo ! don F e r n a n d o el Cua r to 
Murió. Dios solo es e t e rno . 
Mas si F e r n a n d o no v ive , 
Vive el rey en su h e r e d e r o . 
A Dios, el a l m a del p a d r e ; 
Al h i j o , el dosel s u p r e m o . — 
¡ R e a l , r e a l , Cas t i l l a , Cast i l la 

(Tremolando el estandarte.) 
Por d o n Alfonso el O n c e n o ! 
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ESCENA PRIMERA. 

DON PASCUAL, DOÑA I N É S . 

Puse. ¡Oh v e n t u r a ! ¡Ya le pesco, 
(Entrando con un cartucho de daros.) 

Mensual idad s u s p i r a d a ! 
Inés. ¿Vienes c o n t e n t o ? 
Pase. ¡ A h í es n a d a ! 

¡Si t ra igo d inero f r e sco ! 
Inés. ¿ T e h a n dado u n a paga , ó dos? 

¡ Ah! Poco a b u l t a el c a r t u c h o . 
Pase. U n a , y m e r m a d a , y es m u c h o , 

Y demos g rac ias á Dios. 
Aun m e deben o t ras q u i n c e ; 
¿Mas c u á n d o veré ot ra p la t a 
Aunque el h a m b r e que m e m a t a 
Me dé la v is ta del l ince? 
¡ Fel ices aquel los d ias 
En que h u b o plazas s e g u r a s , 
Y se lograban f u t u r a s , 
Y pascuas y r e g a l í a s ; 
Y nadie t e m í a , I n é s , 
Cesant ías ni o t ras p l a g a s . . . 
Y se cobraban las pagas 
Antes de esp i ra r el m e s ! 
¡ Hoy a l m o r z a m o s proclamas, 

Cenamos pronunciamentos, 
Y nos c u b r e n de los v ientos 
Circulares y programas! 

Inés. H a r t o gemí ¡pes i a t a l ! . . . 
C u a n d o e s t ábamos á cero. 
Hoy que t e n e m o s d inero 
Alegrémonos, P a s c u a l . 

Pase. Sí : que haya a b u n d a n t e cena. 

Y c a n t a n d o vi l lancicos 
Gr i temos c o m o los chicos : 
« Es ta noche es noche b u e n a . » 
Ayunemos , á la u sanza . 
Cenando , Inés , m u c h o y b ien ; 
Q u e Dios nos da r á en Belen 
Un voto de confianza. 
¿Y acaso nos fa l tan méri tos 
P a r a v io lar la abs t inencia ? 
Conténtese la conciencia 
Con los a y u n o s pre té r i tos . 
Hambre , ¿ h a s de ser mi verdugo 
El dia en q u e nace Dios ? — 
Ahí t i enes u n d u r o . . . , dos . — 
Lo p r imer i to , u n besugo . 
Gra to f u e r a al pa l ada r 
Rico j a m ó n con J e r e z ; . . . . 
Pero n o ; merca o t ro p e z ; 
T iempo h a y para p r o m i s c u a r . 
De moscate l u n a azumbre 
Compra rá s al t io S e r a p i o ; 

Y que h a y a lombarda y apio 
Y el cascajo d e c o s t u m b r e . 
T u r r ó n . . . , lo q u e qu ie ras t ú . 
No h a y n i n g u n o que m e e m p a c h e ; 
Mazapan , n i eve , a u i r l a c h e , 
J i jona , y e m a , a l a jú . . . 
¡ P o r v ida d e Me l i s end ra ! . . . 
Lo me jo r de la func ión 
Se m e olvihaba ; \ la c o n -
s a b i d a sopa de a l m e n d r a ! 

Inés. T u gusto se c u m p l i r á . 
Yo po r mi p a r t e , a lma mia , 
Poco t e p ido . Quer r ía . . . 

Pas. ¿ Q u é ? 

Inés. Que m e c o m p r e s u n boá. 
Pase. ¡Boá! J a m á s oí tal p la to . 

¿ Es ca rne , ó pescado ? 
Inés. No, 

Ni de pla tos hablo yo. 
Un boá digo : vulgo, u n gato. 

Pase. ¡ Un g a t o ! Es r a ra inan ia . 
¿Quién se fia de l adrones , 
Ni quién t e m e á los r a t o n e s 
Con la despensa vac ía? 

Inés. Boá, ya que no das en ello, 
Es u n a piel que está en boga, 
Así.. . , en f igura de soga . . . , 
Que abr iga y adorna el cuel lo. 

Pase. ¡ Hab la ra s pa r a m a ñ a n a ! 
B ien ; ¿ y c u á n t o cues tan esos. . .? 

Inés. Los de cisne, t r e in t a pesos . 
Pase. ¡ Madre de Dios s o b e r a n a ! 
Inés. No por ellos t engo afan 

A u n q u e son de me jo r v is ta . 
Con uno neg ro estoy l i s ta . 
En qu ince d u r o s lo d a n . 

Pase. ¿Lo dices con esa c a l m a ? 
P o n m e p r imero en u n potro . 
Con ese pellizco y o t ro 
Adiós c a r t u c h o del a lma ! 

Inés. S iempre con capa es fa ta l . . . 
Pase. P e o r estoy yo que carezco 

De ese m u e b l e ; . . . y per tenezco 
A la milicia legal . 

Inés. T ú , q u e vas s iendo m a c h u c h o , 
Vas bien de cua lqu ie r m a n e r a ; 
Mas mi ve rde p r i m a v e r a . . . 
V a m o s ; deshaz el c a r t u c h o . . . 

Pase. ¿ P a r a d i j e s ? No h a r é tal 
Con recur sos t an escasos . 
C u a n d o cobre mis a t rasos 
S e r á o t r a cosa . 

Inés. ¡ P a s c u a l ! 
Pase. Excusados son los dengues . 
Inés. Mi a fan es d a r t e decoro. 
Pase. Muchas grac ias . Dame oro : 

Yo t e da ré pe rendengues . 
Inés. ¡Oro! Al mar ido le toca 

Ganar lo . 
Pase. ¿Y gas ta r lo á t i ? 
Inés. ¿ Y la do te que te d i ? 
Pase. T ú la has consumido , loca. 

¿Y a h o r a m e hab las de g a n a r ? 
Yo t r a b a j a r a á des t a jo , 
Pero es mi m a y e r t r a b a j o 
No tener que t r a b a j a r . 
Feliz si f u e r a e b a n i s t a ; 
Mas ni tengo benef lc io , 
Ni conozco m a s oQcio, 
Inés , que el de of ic inis ta . 
Hoy dia n o hay propie tar io 
Que sus fincas n o a d m i n i s t r e , 
Ni prócer q u e , p l u m a en r is t re , 
No se a h o r r e el secretar io . 
Los f ranceses d r a m a t u r g o s 
T r a d u z c o de c u a t r o en c u a t r o ; 
Mas los desecha el teatro 
Y 110 m e los compra Burgos . 
Ni fa l ta quién m e avergüence 
Dic iéndome sin e m p a c h o 
Que de ja r suelo en gabacho 
Lo que no vier to en vascuence . 
Como no m e e c h e á r o b a r . . . 
T u s pa r i en tes i m p o r t u n o s , 
Pues pud ien te s son a lgunos , 



Nos p u d i e r a n a m p a r a r . 
Inés. ¡ Q u é q u i e r e s ! Dan compas ion 

Esos pueblos. ¡ P o b r e g e n t e ! 
Lo que deja el i n t e n d e n t e 
Se lo come la facción. 

Pase Todos m e dan á por f ía 
Dos mil incomodidades , 
i Y pa ra es tas nav idades , 
Nadie un regalo m e envía ! 

_,r'és• Aun no es t a rde : algo vendrá . 
No les pongas mala f a m a . 

Amb. ¿Dónde es tá , dónde está el a m a ? 

(Dentro.) 
Inés. ¡Cal le! ¿Ambros ia por a c á ? 

ESCENA II . 

DON PASCUAL, DOÑA INÉS, AMBROSIA. 

(Entra Ambrosia con una cesta colgada 
del brazo.) 

Amb ¡ Voto á s a n ! . . . Venga un abrr.zo. 
(Abrazando y besando á doña Inés.) 

¿ C ó m o v a ? Creí que n u n c a 
Nos volv íamos á v e r . 

Inés. Yo buena . Tú t an robus ta , 
Tan rolliza como s i empre . 

Amb. ¡Qué qu ie re usted ! No t iene una 
Cudiaos . . . ¿Y us ted , s e ñ o r ? 

Pase. Bien de sa lud . De pecun ia . . . 
Inés. ¿Y mi a b u e l a ? 
p " s c • ¿ Qué h a y de nuevo 

En Pera les de T a j u ñ a ? 
Amb. La abue l i ta , tan famosa. — 

(Hablando, ya con uno, y con otro.) 
Ogaño, mala la f r u t a — 
No pasan dias por e l l a . — 
Pero a b u n d a n t e s las u v a s . — 
Se acuerda m u c h o de us ted . — 
Memorias del señor c u r a . 

I"és. ¿Y mi h e r m a n a Pe t ron i l a? 
Pase. ¿Y q u e tal año se anunc ia . .? 
Amb. D e s m e j o r a d l a es tá . — 

Hay m u c h a falta de l luvias. — 
Creo que a n d a e n a m o r a d a . — 
Ni ha l lan las reses vacunas 
Dónde pas t a r . — El t en i en t e 
De provincia les de Murcia 
Que t uv imos a lojado, 
A la cuen t a es quien t r a b u c a 
Su cale t re . — ¡ Pobre a lca lde! 
Le sacrif ican á m u l t a s . — 
Lo cierto es que no echa luz 
Desque se fué la co luna . 

Yo la he d icho que se venga 
A Madrid ¡ P o b r e c r ia tura ! 
Aquí se d ive r t i r í a , 
Y us tedes t e n d r í a n m u c h a 
Sa t i s facc ión . . . 

Inés. Sí , sí. 
Pase. ¡ P u e s ! 

(Quie ra Dios que a n t e s se p u d r a . ) 
Inés. ¿Y esa ces ta? 
Amb. Huevos frescos. 

Como sabe que le gus tan 
A u s t e d . . . 

Inés. ¡ La pobre abue l i t a ! 
Pase, (i Vaya en gracia ! Algo se c h u p a ) 

¿Son m u c h o s ? 
Amb. Una docena . 

Ya ve u s t e d ; con la t r i fu lca 
De la g u e r r a ; y viva Carlos 
Y viva Isabel s e g u n d a . . . 
No de j an gall ina á vida. — 
I 'ero m e espera la b u r r a . 
Diquia d e m p u é s . 

Inés. ¿Tienes sue l to? 
(A Pascual en voz baja.) 

Pase. Aquí hay pesetas . 
(Sacando plata menuda.) 

Inés . Dame una . 
(La toma y se la da á Ambrosia.) 

T o m a . 
Amb. ¡Qui t e usted, señora . . . ! 

(Tomando la peseta.) 
Inés. Para alfileres y a g u j a s . 
Amb. Vaya , a b u r ; 'y b u e n a s pascuas . 
Pase. (¡ Mala b o m b a te de s t ruya !) 

ESCENA III. 

DON PASCUAL, DOÑA INÉS. 

Inés. Vamos ; ¿ q u é dices a h o r a ? 
Ya ves q u e no nos sepu l tan 
Mis deudos e n el olvido. 

Pase. ¡ Buen regalo, voto á J u d a s ! 
Una docena de huevos 
Que Bamon se los m a n d u c a 
En u n a lmuerzo . ¡Y le das 
Una peseta á la m u í a 
Que los t r a j o ! Mas bara tos 
Los dan en la t ienda. 

(Suena la campanilla. 
Inés. Escucha . 

Han l l amado . 
Lucas. Sea Dios (Entrando.) 

En esta casa . 
Inés. ¡Tío Lucas! 

ESCENA IV. 

DOÑA I N É S , DON P A S C U A L , LUCAS. 

Lucas. Con p e r m i s o , q u e h e venido 

(Sentándose.) 
A pié desde Va ldemoro . 

Pase. (¡ Q u é l laneza !) 
Inés . ¿ C ó m o está 

Mi tio don C e n o n ? 
Lucas. Famo.-o. 
Inés. ¿Y sus dos h i j o s ; M a u r i c i o , 

T íburc io . . . ? 
Lucas. ¿T ibu rc io? Gordo 

Como un l e chon , a u n q u e sea 
Mala c o m p a r a n z a . El o t r o , 
Gu i t a r r i s t a como s i e m p r e 
Y mocero c o m o él solo. 

Inés. T iburc io e s t a rá e s t u d i a n d o . . . 
Lucas. S í . 
Inés. ¿Con q u i é n ? 
Lucas. Con el d e m o n i o . 

No h a y en tu i t a la comarca 
Muchacho m a s revol toso . 
No h a sa l ido de p a l o t e s , 
Pero hace ba i l a r al t r o m p o 
Que es un p r i m o r ; y es capaz 
De a p e d r e a r al s u s u n c o r d i o . 

Pase. ¿ Q u é edad t iene el angel i to? 
Lucas. T rece a ñ o s cumpl ió en agosto. 
Pase. ¡ Pues p r o m e t e I 
Inés. Mas su p a d r e , 

¿ Cómo con t a n t o a b a n d o n o 
Le cr ia? 

Lucas. ¿ Q u i é n ? ¿ D o n C e n o n ? 
Se le cae de ¡¡uro gozo 
La baba. S u s t r a v e s u r a s 
Le r e m o z a n . Está chocho . 
¡Qué b u e n a m o ! ¡ A h í Verbo en grac ia : 
En la a l for ja t ra igo u n pollo 

(Sacándolo.) 
P a r a q u e us t edes celebren 
La p a s c u a . 

Pase. ( ¡ H á r t a t e , go loso! ) 
Inés. Lo e s t imo m u c h o . 
Pase. ¿Y us t ed 

Se vo lve rá . . . ? 
Lucas. No t an p r o n t o . 

J u s t o e3 q u e el cue rpo d e s c a n s e 
Por hoy . Mañana ú e so t ro . . . 

Pase. ( ¡Cielo!) I r á usted al m e s ó n . . . 
Lucas. ¿ Q u é mesón ? ¿ E s t o y yo loco? 

Tengo ley á l a señora 
Y aquí en casa m e a c o m o d o . 

Pase. ( ¡ A h ! ) Bien . . . Pe ro el caso es 
q u e . . . 

No t e n e m o s d o r m i t o r i o s . . . 
Lucas. No le hace . Yo en la coc ina . . . 

O en la sa l a m e compongo . — 
Voy á ve r qué hace R a m ó n 
Y á q u e m e dé por el p r o n t o 
De a l m o r z a r . Hasta d e m p u é s , 
Que no qu ie ro hacer e s to rbo . 

Inés. Llévese usted allá d e n t r o 
Esa ce s t a . 

Lucas. S í ; y el pollo. 

ESCENA V. 

DON PASCUAL, DOÑA INÉS. 

Pase. ¡ Q u é c a m p e c h a n o es tu t i o ! 
Inés. Aunque el agu ina ldo es c o r t o , 

La v o l u n t a d . . . 
Pase. ¡Un poi lue lo 

T í s i co ! ¡ Bravo negocio! 
¡ Y el b r u t o que lo c o n d u c e 
L lena á mi cos ta el m o n d o n g o ! 

Inés. ¿Le h e m o s de echa r á la c a l l e ? 
Mateo. Q u e Dios g u a r d e á us tedes . 

(A lu puerta.) 
Pase. ¡ Otro 

ESCENA VI. 

DOÑA I N É S , DON PASCUAL, MATEO. 

Mateo. ¿Qu ién de u s t e d e s dos se l l a m a 
(Trae una cesta ) 

Don Pascual García Rob le s? 
Pase. ¡ Linda p regun ta ! Yo soy . 
Mateo. Celebro que us ted la goce. 
Pase. ¿Y u s t e d . . . ? 
Mateo. Soy el o rd inar io 

De Boadilla del Monte . 
Con es ta ces ta m e env í a 
Doña Q u i t e ñ a Quincoces . . . 

Inés. ¡ Mi cara p r i m a ! ¿Es tá b u e n a ? 
Mateo. T a n guapa . Se r econcome 

Por h a l l a r o t r o m a r i d o . 
Inés. Ya ves, env iudó t a n j o v e n . . . 
Pase. ¿Qué hay de b u e n o en esa cesta ? 
Inés. Una orza con a r r o b e , 

(Registrándola.) 
Mantecados de las m o n j a s , 
Y to r t a s de c a ñ a m o n e s . 

Pase. (Todo ello v a l d r á seis reales . ) 
Dé us t ed grac ias en mi n o m b r e 

(Despidiéndole.) 
A esa señora , y m a n d a r . 



Mateo. ¿No m e paga us t ed el por te 
Y los de rechos? 

Pase. ¿ D e r e c h o s ? 
¿ P o r t e ? ¡ E s t a m o s f r e scos ! ¿Con q u e . . . ? 

Inés. Págale . ¿ Q u é h e m o s de h a c e r ? 

(En voz baja.) 
Pase. Llévese con mil legiones 

(Lo mismo.) 
De diablos lo que ha t r a i d o . 

Inés. ¡ Eh ! C a l l a ; no me a b o c h o r n e s . 
¿ Q u é d i r í an de noso t ros? 

Pase. ( ¡ O h ! . . . ) ¿ C u á n t o ? 
Mateo. Nueve . . . , c a t o r c e -

Catorce r e a l e s , s e ñ o r . 
Pase. ¡ E x c o m a l . . ! (Dios m e perdone . ) 

T o m e us ted . 
Mateo. E a , sa lud . 

(Tomando el dinero.) 
Pase. (Así.. . s a ld remos de pobres.) 

ESCENA VII. 

D o s P A S C U A L , DOÑA I N É S . 

Inés. ¡Qué ojos l Parecen dos ascuas . 
Pase. Reniego de t u s pa r i en te s , 

Reniego de s u s p r e s e n t e s , 
De t í , de mí y de las pascuas . 

Inés. Harto h a c e n , s iento no to r i a 
La miser ia g e n e r a l ; 
Y tú d e b i e r a s , P a s c u a l , 
Agradecer s u memor ia . 

Pase. Si solo m u e s t r a n así 
Su car iñoso i n t e r é s , 
Diles de mi p a r t e , I n é s , 
Que no se a c u e r d e n de mí . 

Inés. V a m o s , h i j o , no te e n f a d e s , 
Que eso es de poco m o m e n t o ; 
Y si t ú no es tás con ten to 
Tend ré ma la s nav idades . 

Pase. S i ; tu dulce voz m e a p l a c a , 
Y no es culpa t uya al fin 
Si tu pa ren te l a es r u i n 
Y mi fo r tuna bellaca. 

Inés. A pesa r del cas to lazo 
Que nos une , es tás hoy t a l , 
Que no m e a t r e v o , P a s c u a l , 
A pedi r te . . . 

Pase. ¿ Q u é ? 
Inés. Un abrazo 
Pase. T ó m a l o . ¿De c u á n d o acá 

(Abrazándola.) 
No es mi gloria el d a r t e gus to? 

Inés. ¡Éso d i ces , h o m b r e i n j u s t o , 

Y no m e c o m p r a s el boá! 
Pase. Pero , m u j e r , ¿ no te h e d i cho 

Que eso es i m p o s i b l e ? 
Inés. ¡ I n g r a t o ! 
Pase. ¡ E h ! No llores. P o r un ga to . . . 
Inés. ¡ C r u e l ! 
Pase. ¡ V a y a , que es c a p r i c h o . . . ! 
Inés. ¡ T ú no m e a m a s ! 

(Separándose.) 
Pase. S í , m u j e r ; 

Mas c u a n d o fa l te el dinero 
¿ Echarás en el puchero 
Ese boá d e Luc i fe r? 

Inés. ¿A u n a m u j e r que se h u m i l l a 
Desairas de esa m a n e r a ? 
Bien; yo t e n d r é c u a n d o quie ra 
Boás... y pieles de chinchi l la . 

Pase. ¿ Q u é d ices? ¡ O h ! . . . Me a m e n a -
zas. . . 

Veremos . . . ( T e m b l a n d o es toy . ) 
Cal la . . . P a l a b r a te doy . . . 

Inés. ¡Bien in io! 
(Suena la campanilla.) 

Pase. (Soy un bragazas . ) 
Inés. L l a m a n . 
Puse. ¿ S í ? Venga m i p a l o , 

(Toma su bastón.) 
Y romner l e te prometo 
M>bre el z a m a r r o pale to 
Que m e t ra iga o t ro regalo. 

ESCENA VIII. 

DOÑA INÉS, Dos PASCUAL, 
DOÑA MACARIA, PETRONILA. 

Inés. Es mi abue l i t a . ; Qué gozo! 
Pase. (Esto es mi l veces p e o r ! ) 
Mac. ¡ I n é s ! ¡ H i j a ! 

(Abrazando á doña Inés.) 
Inés. ¡ M a d r e ! 
Pet. ¡ Inés 1 

(Abrazándola.) 
Inés. ¡ P e t r o n i l a ! 
Pase. (¡ Voto á br ios!) 
Mac. ¡ H i jo ! ¡ Pascua l ! ¿ No m e abrazas ? 
Pase. ¡ O h ! Sí , s e ñ o r a , sí. ¡OhI 

(Reprimiendo su disgusto y abrazándola.) 
Mac. Apr ie ta mas . ¡Qué t ib ieza! 
Pase. P o r no ofender el p u d o r . . 
Mac. Bobada. ¿No soy tu m a d r e ? — 

Abrázale t ú , ababol . 
(¿I Petronila.) 

Pet. Es taba esperando vez. 
(Petronila y don Pascual se abrazan.) 

Mac. T ú no m e esperabas h o y . 
(A Pascuala 

¿ V e r d a d ? 
Pase. Cierto. No esperaba 

La dulce sa t i s facc ión . . . 
Mac. Ya ha t i empo q u e os p reven ia 

Es ta p rueba de mi a m o r . 
Pase. (Yo m e pasara s in ella.) 
Mac. Ahora veo que cumpl ió 

Con mis ó rdenes Ambros ia . 
Así m a s p lacer os doy 
Con la s o r p r e s a . . . Pascua l , 
Acércame ese si l lón. 

Pase. (¡ Eso m e faltaba !) 
(Se lo acerca y se sienta doña Macaia. 

Todos hacen lo mismo.) 
Mac. Niña, 

Tú es tás flaca, sin color. . . 
Inés. No sé por qué . Yo estoy buena . 
Mac. ¿Hay acaso presunc ión 

(En voz baja.) 
De. . . ? S ín tomas . . . Y'a me ent iendes. 

Inés ¡ A b u e l a ! . . . 
Mac. Baja la voz, 

Que tu h e r m a n a no es de misa . 
Con que ¿ u n b iznie t i to . . . ? 

Inés. No. 
Mac. P u e s tú es tás d e s m e j o r a d a . 

Y casi c reyendo voy 
Que el n u e v o es tado qu izá . . . — 
Ser ía u n a s inrazón 

(^ Pascual.) 
No a m a r á es ta c r i a tu r a , 
Porque es un ángel de Dios 
Mi Inés . 

Pase. ¡ S e ñ o r a . . . ! 
Inés ¡ Abueli ta ! 
Ilac. Si te t r a t a con rigor 

Será m u c h a in iqu idad . 
Una moza como u n sol 
Que a u n no cumpl ió veint icuat ro 
Es joya de gran va lo r . . . 

Pase. ¿Quién n iega . . . ? 
Mac. P a r a u n m a r i d o 

Que pe ina c incuen ta y dos. 
Pase. C u a n d o la ofrecí mi m a n o , 

¿ Por v e n t u r a ocu l té yo 
Mi p a r t i d a de bau t i smo? 
Ni sé que mot ivo doy 
P a r a que m e acuse u s t e d . . . 

Mac. Es m e r a suposic ión. . . 
Vamos, s in d u d a mi ausencia 
La en t r i s tec ía . Al ü n soy 
Su abue la y su ún i ca m a d r e , 

Po rque la suya . . . ¡Ay dolor! 
Acabó m o s ú L e r r u á 
Con ella. 

Pase. ( ¡ Y cont igo n o ! ) 
Inés. ¿A q u é saca us t ed a h o r a 

Tan t r i s t e conversación ? 

Mac. Mas c o n s u é l a t e , h i j a m i a . 
Gracias al cielo, ya estoy 
A tu lado y comeremos 
En una mesa el t u r r ó n . 

Pa>c. (¡ Ay de mí 1) 

Mac. Y a u n q u e a b a n d o n e 
Por t u c a u s a la labor , 
No m e i ré t an pron to . . . 

Pase. ( ¡ R a y o ! ) 
Inés. Yo m e a legro m u c h o . . . 
Pase. ( ¡ O h ! . . . ) 
Mac. Aquí he de e s t a r m e has t a el mié r -

coles. 
De ceniza. 

Pase. ( ¡Maldición!) 
Mac. Ya hab l a r emos . Cor re rá 

De mi c u e n t a desde hoy 
El gob ie rno de es ta ca sa , 
Y es tará como u n re lo j . 
Ya sabes q u e á gobernosa 
Nadie m e gana . 

Pase. ( ¡ G r a n Dios!) 

Mac. A mi debieran n o m b r a r m e 
Ministro de lo in te r ior . 

Pase. No es m e n e s t e r . Donde h a y poco. . 
Mac. T ú eres u n san to va rón . 
Pase. Convengo . 
Mac. Inés , u n a n i ñ a . 

Yo ve la ré po r los dos . . . 
Pase. Grac ias . 
Mac. Dime : los c r i ados . . . 

(A doña Inés.) 
[Sigue hablando con doña Inés en voz 

baja.) 

Pase. ( ¡ V a h a t o m a d o poses ion!) 
¿ Y tú q u é d ices , m u c h a c h a ? 

(4 Petronila.) 
Pet. Yo hablo poco. Aquí m e estoy 

Al b r a s e r o . . . 
Pase. ¿ T e ha l las bien 

En Madrid ? 
Pet. ¿Yo? No, señor . 

Como n o conozco á nad ie . . . 
Pues . Y es te es u n lugaron 
Q u e . . . Vaya , v a y a ; en mi pueblo 
Estaba m u c h o m e j o r . 

Pase. Así lo creo. Es decir 
Que si vale tu opinion 
Te volverás á Pe ra l e s . . . 

Pet. Antes que m a ñ a n a , hoy. 
Pose. E res muy a m a b l e . 



P e t - Mucho. 
Pase. Muy graciosa . 
P e t • E h . . . J u m . . . ¡ Q u é t o s ! 
Pase. ¿ T e estás r iendo de mí ? 
Peí. No tengo tan b u e n h u m o r . 
Pase. (Callaré po r no e x p o n e r m e 

A cascarla un bofeton. 
¡ Vaya q u e nie ta y abuela 
Son dos h e m b r a s de mi f lo r ! 
Con la una en esta casa 
Ha en t rado la inquis ic ión; 
l.a o t ra á cada p r e g u n t a 
Responde con u n a coz.) 

E S C E N A IX. 

DOÑA INÉS, DON PASCUAL, 
DOÑA MACARÍA, PETRONILA, DOÑA 

QUITERIA, ROSITA. 

Quit. No t iene us ted q u e pasar 
(Dentro.) 

Recado. Yo soy de casa . 
(Entra en la sala con su niña. Lleva boá.) 

Inés. Esa voz. . . ¡Qui te r i a ! 
(Se levanta, y todos menos doña Macaría.) 

Quit. ¡ I n é s ! 
(Abrazándola.) 

Pase. (Es t a es o t r a q u e bien bai la .) 
Quit. ¿ E s tu suegro ese s e ñ o r ? 
Inés. N o ; mi mar ido . 
Quit. Pensaba . . . 
Pase. ( ¿Tengo yo cara de sueg ro? ) 
Quit. ¡Qué veo! ¡ La t ia Maca r l a ! 

ISe acerca y la abraza.) 
Mac. Adiós, Qui ter ia . 
Quit. ¡ Tan fres a ! 

¡ Tan rozagan te ! . . . ¡Y tu h e r m a n a ! 
Pet. Para se rv i r te . 
Inés. ¡ R o s i t a ! 

Ven a q u í , ven aqu í , a lha ja . 
(La besa.) 

Sen táos . ¿ Q u é hacéis de p i é ? 
Mac. Está m u y m o n a . 
P e t . Es m u y g u a p a . 
Quit. Hija, en el pueblo m e a b u r r o , 

Y vengo á pasar las pascuas 
E n Madrid. 

Inés. Haces m u y b ien . 
Quit Aquí tengo m u c h a s casas 

Donde veni r á pa r a r . 
Como estoy relacionada 
Con t an ta g e n t e . . . Ya ves ¡ 
Mi mar ido , que Dios h a y a , 

Es tuvo empleado en prop ios . . . 
Pero vaya n o r a m a l a 
Todo el m u n d o . E n t r e los mios 
Estaré m a s á m i s a n c h a s ; 
Y si no lo h ic ie ra así , 
T ú , p r i m a , que e res tan f r a n c a , 
T e que ja r í a s . . . 

Inés. S in d u d a . . . 
Quit. T r a t a d m e con conüanza : 

¿ Lo en tende i s ? 
Inés. ¡ Un boá I ¿ Lo ves ? 

(Aparte á don Pascual.) 
I Hasta en los pueblos lo gas tan ! 

Pase. Déjame en paz. ¡Bueno estoy 
(En vot baja.) 

Para boás ! De buena gana 
La ahorcar ía yo con él. 

Inés. Vamos ; ¿ n o m e dices n a d a , 
Niña? 

Quit. Haz un m i m o á tu t i a . 
Inés. Vamos ; s í . 
Mac. ¿Cómo te l l a m a s ? 
Quit. Responde : Rosita S u a r e z . 

¡ Si v iera us ted cómo c h a r l a ! 
¡Tiene un p i c o . . . ! 

Pet. V a m o s ; d i . 
Quit. Es milagro que a h o r a ca l la . — 

Mira q u e llevas azotes. 
Inés. Te da ré merengues . . . ¡ N a d a ! 
Quil. Se e m p e ñ a en d e j a r m e m a l . 

¿No quieres h a b l a r ? Pues c a n t a . 
I a r a eso se p in ta sola . 
Vamos ; el Lelé, ó el Alza 
Pilili. 

Mac. T e n d r á vergüenza . 
Quit. Pues ¡y bai lar ! Baila, baila 

Las rnanchegas , -h i ja mía . 
Pase. Acaso no t end rá g a n a . . . 
Quit. ¡ Vaya! Y s ino , la Cachucha. — 

T a r a , lar i ra , l a r aa ra . . . 

(Talareando.) 
Mac. Propia condicion de n iños , 

Que nunca han de hacer sus grac ias 
Cuando se lo ruegan . 

Quit. Mira 
Que m e sofocas, m u c h a c h a . 

Pase. Ya ha rá gracias : no hay cu idado 
(Aparte á doña Macaría.) 

Verá usted que poco tarda 
En r o m p e r u n abanico , 
L lorar , ó pedir l a . . . 

Quit. ¡ V a y a ! 
Otra vez será . 

Pet. Sin d u d a 
De mi c u ñ a d o se e span t a . 

Pase. ¿Soy yo a lguna fiera ? 
Quit. N o ; 

Pe ro c o m o ve esa cara 
T a n se r i a . . . 

Inés. Dice m u y b ien . 
Ve que tú no la a g a s a j a s , 
Ni le das s iqu ie ra un beso . . . 

Pase. ¿ Q u é h e de hace r si es tan h u r a ñ a ? 
P r o b a r e m o s s in e m b a r g o . 
¡ M o n i n a ! Un bes i to . . . 

Quit. A n d a . 
Dale uu beso. 

Ros. ¡ No I 

Pase. ¡Qué g u s t o ! 
Ya habló . ¡ Hija m i a ! . . . 

(La da un beso y la niña rompe d 
llorar.) 

( ¡ Q u é babas ! ) 
Ros. ¡ M a m á ! ¡ M a m á ! 

(Corriendo d refugiarse en los brazos de 
doña Quiteria.) 

Pase. ¿No lo d i je? 

Ya sol tó la c l a r i n a d a . 
Qui t . ¡ C a l l a ! ¡Si te q u i e r e m u c h o I 
Ros. Me h a p inchado con las ba rbas . 
Quit. ¿Ven us tedes q u é a g u d e z a ? 
Pase. Sí t a l . Es m u c h a m o n a d a . 

E a , no l lo res . . . 

(Rosita sigue llorando y al mismo tiempo 
suena dentro una zambomba.) 

(Reniego 
De el la y d e toda su raza . ) 

Inés. Le d a r é pa r a que cal le 
Una t o r t a , 
(Suca una de la cesta que trajo el ordina-

rio y se la da.) 
T o m n . c h a c h a . 

(La toma Rosita y dejando de llorar se la 
va comiendo al lado de su madre. — 
Las mujeres cuchuchean al rededor del 
brasero.) 

Pase. (¡ C u e r n o con la tal v iud i t a ! 
T r a s de a l l a n a r mi m o r a d a , 
Su ch iqui l la se m e c o m e 
Las t o r t a s q u e rae rega la . ) 

(Suena la campanilla.) 
Inés. ¡Ot ra vez la c a m p a n i l l a ! 
Pase. (Mesón se ha vue l to mi casa.) 

E S C E N A X. 

DOÑA I N É S , DON P A S C U A L , DOÑA 
M A C A R I A , P E T R O N I L A , DOÑA 
Q U I T E R I A , R O S I T A , DON C E N O N , 
DON M A U R I C I O , T 1 B U R C 1 0 . 

(Otra vez se levantan todos menos doña 
Macaría. Don Cenon y sus hijos abrazan 
á doña Inés.) 

Cenon. ¡ I n é s ! 
Maur. ¡ Inés ! 
Tib. ¡ I n e s i l l a ! 
Inés. ¡ T a n t o b u e n o po r a c á ! 
Pase. (¿ Mesón ? Poco he dicho. Este es 

El va l l e de Josa f a t . ) 
Cenon. ¡ Pascua l ! ( A b r a z á n d o l e . ) 
Maur. ¡ P a s c u a l ! 

(Lo mismo.) 
Pase. Bien ven idos . . . 
Tib. ¡ Felices pascuas , P a s c u a l ! 

(Toca una enorme zambomba que trae.) 
Inés. ¡ TÍO C e n o n ! 
Pase. (¡ T ambien z a m b o m b a I 

Hoy m e d a una en fe rmedad . ) 
Cenon. ¡Hola , Q u i t e r i a ! . . . ¡Macaría I 

¡ P e t r o n i l a ! ¡ Voto á s a n . . . ! 
Y la chiqui l la . . . Me a legro . 
¡ Q u é d ichosa n a v i d a d ! 

Mac. ¡ C e n o n ! 
(Hablan todos á un tiempo y se van 

sentando.) 
Pet. ¡ T i b u r c i o ! 
Maur. ¡ Ros i t a ! 
Tib. ¡ Pe t ron i l a ! 
Quit. ¿ C ó m o es tás . 

Maur i c io? 
Maur. P a r a se rv i r t e , 

Qui te r i a . 
Tib. ¿A ver, á ver qué h a y 

(Aprovechándose de la con fusión destapa 
y reconoce la cesta.) 

En e s t e canas to? ¡Bo l los ! 
(Saca dos y come. En el resto de la es-

cena hará continuos viajes d la cesta.) 
¡Qué m a n t e c o s o s es tán 1 

Cenon. ¿ Y cómo a q u í r eun ida 
La p a r e n t e l a ? 

Inés Es c a s u a l . . . 
Cenon. Vamos , P a s c u a l h a tenido 

La h u m o r a d a s i n g u l a r 
De conv idaros á todos 
P a r a e s t a fes t iv idad. 

Pase. Conv ida r . . . 
Cenon. ¡Y á m í m e excluye» 



Del convi te genera l , 
A mi y á mi s h i j o s ! Pe ro 
Sin duda la c i r cu l a r 
Se ha ext raviado. Mejor. 
Asi m e agradecerás 
Con doble razón el v ia je . 

Pase. Si , s e ñ o r ; m u c h o ; sí tal. 
(Así tengas la sa lud . ) 

Maur. ¡ I n e s i t a ! ¡Voto va . . . ! 
(La abraza.) 

Otro abrazo. Estás m u y be l l a ; 
Mas bella que en el lugar . 

Inés. S i ; lo m i s m o se lo dices 
A cua lqu ie r h i j a de A d á n . 

Pase. (Otra vez?) Afic ionado 
(A doña Quiteña, que está d su 

lado.) 
Es el tal p r imo á abraza r . 

Quit. Un poco. Y en o t ro t i empo 

(En vox baja.) 
Fué su novio. 

Pase. ¡Po r san B la s . . . ! 
Quit. Y ha llegado á mi not ic ia 

Que ella no le qu i so ma l . 
Pase. ¡ Qué e s c u c h o ! 
Quit. Y el pa ren tesco . . . 

No le pud i e r a alcanzar 
Un galgo. 

Pase. ¿ S i ? Con l icencia . 
(Se levanta apresurado.) 

Señor pr imo. — Ven acá . 
(Don Mauricio, que tenia asida una mano 

de Inés, la suelta, pasa ella al lado de 
su marido y hablan en voz baja.) 
Inés. ¿Qué qu ie res? 
Pase. Tienes u n p r i m o 

Muy sobon, cara m i t a d . 
Inés. Nos h e m o s c r i ado jun tos . 
Pase. Ese es un mot ivo m a s 

P a r a apa r t a ro s yo a h o r a . 
Inés. Mi honor es como el cr is ta l . 
Pase. ¿ Por lo l impio, ó por lo frágil ? 
Inés. ¡ Qué i n s u l t o ! ¡Qué i n i q u i d a d ! 

Mereces . . . 

Pase. ¡ Y m u c h o m i m o 
Después ! ¡ Y c ó m p r a m e el boá!... 

Inés. Pero, h i jo , s i . . . 
Pase. Buega á Dios 

Que , aunque es de canto y de cal , 
No se canse mi pac ienc ia . 

Mac. ¿Qué es e s o ? 
Inés. Nada , m a m á . 

(Vuelve al co r ro y se sienta lejos de don 
Mauricio.) 

Pase. ¡Hola , h i j i t o ! No eres m a n c o . 
(Sorprendiendo á Tiburcio en el acto de 

sacar una torta.) 
Tib. ¡ T o m a ! ¿ P o r qué no m e d a n ? 
Cenon. J a , j a . . . Dice bien el chico. 

(Riéndose.) 
Atrácate. J a , j a , j a . 

Maur. ¿ C u á n t a s te has c o m i d o ? 
Tib. Ocho. 

(Con la boca llena.) 
Maur. Vaya o t r a , sin e j e m p l a r . 

(El muchacho saca la mano llena de bollos. 
Quit. Basla ya , t r agón . ¿ No qu ie res 

Que las prueben los d e m á s ? 
Pase. Yo se las da r i a t o d a s . . . 

(Si fuesen de re ja lgar . ) 
Inés. Bos i ta . . . 
Quit. Ya se h a d o r m i d o . 

¡ Ay J e s u ? ! Pesa un qu in ta l . 
¿Dónde la e c h a r é ? 

Inés. En mi c a m a . 
Pase. ([ Ay Dios! Me la va á calar . ) 
Inés. Dámela. ( T o m a la niña.) 
Muc. Espera , Ines i ta . 

(Levantándose.) 
Yo también voy por a l lá . 
Reconoceré la casa 
Y veré de a c o m o d a r 
A todos. 

ESCENA XI. 

DON PASCUAL, PETRONILA, DOÑA 
QUITERIA, DON CENON, DON MAURICIO, 

TIBURCIO. 

Quit. ¡ Diablo de t ia 1 

(A don Pascual.) 
i Miren con qué l iber tad 
Dispone de casa a j e n a ! 

Pase En c u a n t o á eso , m u c h o s hay 
Que la im i t an . 

Quit. ¡ Y qué gen io ! 
Nadie la puede a g u a n t a r . 
Si ella es tá a q u í cua t ro d i a s 
No h a b r á con ten to ni paz 
En esta casa . ¡ O h ! 

Pase. (La v i u d a 
Tiene l engua de a l q u i t r á n . ) 

Quit. P u e s digo ¡ la P e t r o n i l a ! 
Tan f a tua , t an ñ o ñ a . . . El t a l 
Don Cenon es u n mas tue r zo ; 
El muchacho u n B a r r a b á s ; 
Mauricio vicioso y g a n s o . . . 

Pase. Y us ted . . . u n ángel . ¿ V e r d a d ? 

DON PASCUAL, PETRONILA, DOÑA 
QUITERIA, DON CENON, DON MAURICIO, 

TIBURCIO, DOÑA MACARIA, DOÑA INÉS, 
LUCAS, AMBROSIA. 

Inés. Quisiera tener m a s casa. 
Mac. Bien. Ya fo rmaré mi p lan . 

(Llega Lucas con vn matelon,alforjas, ca-
pas y una guitarra. Le sigue Ambrosia.) 
Lucís. ¡ Alabado sea Dios! 
Amb. Ya estamos todos acá . 
Pase. ( ¡ O t r o re fue rzo! Está vis to . 

Yo t e n d r é que i r m e al zaguán. ) 
Lucas. ¿Dónde acomodo estos c h i s m e s ? 
Maur. Pónlos sobre ese sofá. 
Mac. S í ; b i e n . Luego a r reg la remos . . . 
Quit. Mis baúles no vendrán 

Hasta m a ñ a n a . 

Mac. Los mios 
Llegan con el mayoral 
Esta ta rde . 

Pase. ¿S i? ¡Muy b ien! . . . 
( ¡ S a n t í s i m a T r in i l ad! . . ) 
M u c h a c h o , q u é estás hac iendo? 
(Viendo d Tiburcio que garrapatea en los 

pápele:- que habrá sobre la mesa.) 
Tib. P i u l a n d o monos . 
Pase. ¡ S a t á n ! 

¡Me h a s p e r d i d o ! ¡ E n mi expediente 
Sobre alfolies de s a l ! 
¡ A p a r t a ! ¿Y esto ha de ir 
Al min i s t o? 

Cenon. Ja , j a , ja . 
(Acercándose á mi:ar, con risa estúpida.) 
¡Ocurrencia como e l la ! 
¿A ver q u é has hecho, r apaz? 
¡B ien ! Y nad ie le ha enseñado . 
Digo que es h a b i l i d a d . 

J a , j a , j a . . . 
Pase. ¿Se rie u s t e d ? 
Tib. Es el gigante Goliat . 

(Don Cenon suelta una estrepitosa carca-
jada; don Pascual encierra los papeles 
en una cómoda; las mujeres charlan to-
das d un tiempo; Mauricio toma la gui-
tarra y la templa.) 
Cenon. Este chico e* la esperanza 

De la fami l i a . 
Pase. (¡ Infernal 

P a r e n t e l a ! ) 
Quit. ¡ O h , que t e n e m o s 

Gui t a r ra ' . Bueno será 
Que cantes a lguna c o s a , 

Pe t ron i l a . 
Pet. Lo hago m a l . 
Maur. Vamos ; yo acompañaré . 
Quit. S í . Una voce poco fa. 
Mac. C a n t a . 
Pet. ¡Si m e da ve rgüenza ! 
Amb. ¡TÍO Lucas , q u e v a á c a n t a r ! 

Sen témonos . 
Lucas. Que m e place. 

(Se sientan.) 
Pase. ¡ Bien! ¡ Viva la l iber tad I 

(4 los criados lugareños.) 
Pet. El a r i a n o . * 
Inés. Pues b i e n , c a n t a 

Otra cosa. 
Mac. El Dulce imán. 
Cenon. Y sino, el Trípili, Trápala. 
Pet. Pe ro .. Otro d i a s e r a . . . 
Maur. Ahora . 
Todos. ¡ Que c a n t e ! Que can te ! 

(Menos don Pascual.) 
Pet. Si estoy r o n c a . ¡ F u e r t e a f a n ! . . . 
Quit. Va verá us ted cómo ahu l l a 

(A don Pascual.) 
Después de hace r se roga r . 

Maur. Vaya algo nuevo . La Atala. 
Pase. ( ¡Virgen de la An t igua ! ) 
Pet. Mas . . . 

Todos. ¡ La Atala! ¡ La Atala! 
(Menos don Pascual.) 

Pet. V a m o s : 
Ustedes p e r d o n a r á n . . . — 
¡ Pero s i . . . ! 

(Tosiendo y escupiendo.) 
Maur. Vamos, empieza . 

(Punteando la guitarra.) 
Pet. « Tr i s te Chac . . . •> (Cantando.) 

No. 
(Hablando.) 

« Tr i s te Chac. . » 
(Cantando.) 

¡Si digo que h o y . . . ! (Hablando.) 
Quit. ¿ N o lo d i j e ? 

(A don Pascual.) 
Maur. Volveremos á empeza r . 

(Petronila canta con ridicula afectación y 
muy desafinada. Todos manifiestan oiría 
con sumo gozo, particularmente doña 
Macaría y don Cenon. Doña Quiteria 
reprime la risa y se tapa la boca con el 
abanico. Don Pascual hace gestos de des-
aprobación.) 

Pet. « ¡T r i s t e Chac t a s ! ¡Cuán r áp ida h a 
sido (Cantando.) 

La terr ible i lusión de tu d i c h a ! 



Sumergido en pe rpe tua desdicha 
Solo res ta un fatal porvenir . 
Bella virgen, tu vida expus is te 
Por l ib rarme de m u e r t e funes t a . 
Mi canción pa ra s iempre será esta : 
Sin mi Atala no pueJo vivir. » 

Pase. ( ¡ J e sús I ¡Bienaven turados 

(Mientras todos palmotean.) 
Los sordos! ¡ Qué a t roc idad! 
Comparada con su voz , 
La zambomba es celestial .) 

Mac. Ahora , pues quiso el cielo 
Por su inüni ta bondad % 

Reunir la parente la 
En casa del buen Pascua l , 
Ya que esta casucha ofrece 
T a n poca comodidad . . . 

Pase. Cierto, y yo era de op in ion . . . 
Mac. Tú uo te debes mezclar 

En eso. 
Pase. Yo.. . 
Mac. En tal a p u r o 

Dicta la necesidad 
Medidas ex t raord inar ias . 

Pase. ( ¡Ayl ¡Si enviarme quer rá 
Confinado á F i l ip inas! ) 

Quit. ¿Qué golpe de autoridad 
Nos prepara us ted? 

Mac. Hagamos 
Cama redonda . 

Maur. Cabal. 
Todos. ¡Cama r edonda ! 

(Menos don Pascual y Petronila.) 
Pase. ¡ Protesto I 

(Gran bulla.) 
Pet. No permit i ré j a m á s . . . 
Pase. Pido la pa l ab ra . 
Pet. Corre 

Peligro mi honest idad. 
Pase. Soy casado. 
Mac. Necio, aquí 

No se ataca á la moral . 
Habrá división d e sexos. 
Los hombres se acostarán 
En la sala ; las muje res 
En la alcoba p r inc ipa l ; 
Los criados allá den t ro . . . 

Pase. Pero es una iniquidad 
El a r r anca r á un cr is t iano 
De su lecho conyugal . 

Maur. ¡Qui te el mar idazo ! 
Cenon. ¡ Fuera 

Privi legios! ¡ La igualdad 
Ante la ley 1 

I n s . Es preciso , 
(Aparte con don Pascual.) 

Porque en casa n o los hay 

Para t an to s . . . 
Pase. ¿Qué? Reniego. . . 
Inés. Pedir á la vecindad 

Colchones. 
Pase. No quiero. Vayan 

Noramala . 
Inés. ¿ Qué d i r án . . . ? 
Pase. Dios, con ser Dios, va á dormir 

Esta noche en un portal . 
Inés. Estamos conformes. Luego 

(Volviéndose al corro.) 
Lo ar reg la remos , m a m á . 

Quit. Soy de parecer que ahora 
Vayamos á pasear 
Todos jun tos . 

(Todos se levantan.) 
Maur. S i , lo apruebo . 
Mac. Vamos; sí . 
Cenon. Vamos allá, 

A bien que todos l levamos 
Los t rapos de c r i s t ianar . . . 

Inés. Si . ¿Vienes , Pascual? 

(Poniéndose la mantilla.) 
Pase. No. 
Tib. S i ; 

Me comprará mazapan. 
Pase. Vayan ustedes con Dios. 

Yo me quedo á p reparar 
La colacion. 

Maur. Venga el brazo. 
(A doña Inés.) 

Pase. (Ya me la a t rapó el galan.) 
Tib. ¡ E s p e r a r s e ! ¡Allá voy yo! 
Maur. Quita, zopenco. Tú irás 

Con Ambrosia y el tio Lucas 
Tib. Pues que me dé padre un real 

Y compraré una ch icha r ra . 
Cenon. T o m a , t o m a , peri l lán. 

(Dándole cuartos.) 
Primita Macaría, tengo 
El honor . . . 

(Ofreciendo el brazo y ella lo toma.) 
Quit. (¡ Miren qué p a r ! ) 
Inés. E a , a h u r . . . 
Quit. Cuídeme usted 

La n iña . 
(Salen todos, Don Pascual cae desolado 

sobre el sillón.) 
Pase. ¡No puedo m a s ! 

ESCENA XIII . 

Dos PASCUAL. 

(Breve pausa.) 

¡Qué noche- tmena me agua rda ! . . . 
Mas yo merezco la albarda" 
Que me echa enc ima esa g e n t e , 
Como á mu lo de a lqui ler , 
Por ser tan condescendiente 

Con mi mujer. 

Dios poderoso y bend i to , 
¿Cuál ha sido mi delito 
Que otro campo de Agramante 
Ya mi casa viene á se r? 
¿No me castigais bastante 

Con mi mujer? 

Miro á todos con espan to , 
Mas nadie me a t e r r a t an to 
Como esa maldi ta vieja 
Que en todo se ha de mete r , . . . 
¡Y ese pr imo que corteja 

A mi mujer! 

O soy de Madrid l u d i b r i o , 
O perdiendo el equil ibrio 
De palas en el infierno 
El crimen m e hará c a e r ; 
¿Por quién, por qu ién , Dios e te rno? 

¡Por mi mujer! 

¡Ay, pobre p a g a ! E n t r e todos 
Me van á comer los c o d o s ; 
Y esa re-suegra g e n d a r m e , 
Retrato de Lucifer, 
¡ Ay! ni me deja acos ta rme 

Con mi mujer. 

¡Soldados, no esteis ociosos! 
¿Queréis perseguir facciosos? 
Venid, patr iotas val ientes , 
Ven id ; yo os he menes te r . 
Acabad con los par ientes 

De mi mujer. 

E S C E N A XIV. 

DON ANTONIO, DON PASCUAL. 

Ant. ¡Don Pascual 1 
Pase. ¡ Ay, don Anton io! 
Ant. Yo temo que se me hunda 

La casa. ¡Qué ba raúnda ! 

¿Quién ha en t rado aqu í? 
Pase. ¡ El demonio 
Ant. ¡ T a n t o ruido todo el d i a . . . ! 
Pase. ¡ Ay, vecino 1 
Ant. Y cuando oí 

Gr i t o s , c l amores . . . , crei 
Que es taba us té en la agonía . 

Pase. S í , señor ; ó poco menos . 
Ant. ¡Hoy que humi lde en un establo 

Nace Dios . . . ! 
Pase. Me lleva el d iab lo , 

Y por pecados a jenos . 
Ant. C u é n t e m e O s t e d . . . 
Pase. ¡ Q u é ep idemia ! 
Ant. Y'asabe us ted que le quiero. 
Pase. S í ; s iendo us ted mi casero 

Ni me embarga ni m e ap remia . 
Ant. Usté es h o n r a d o ; yo rico. 

Sé que el tesoro está exhaus to . . . 
Pase. ¡ Soy de la pa t r ia holocausto! 
Ant. Por dos mil reales y pico.. . 
Pase. Hoy que he t o m a d o del arca 

Una p a g u i t a , ¡qué es t re l l a I 
Se con ju ran contra ella 
Diez pueblos de la comarca . 

Ant. ¿Qué dice u s t e d ? ¿Con qué t i -
t u l o . . . ? 

Pase. ¡Oh villanos t rog lodi tas ! 
Ant. Vaya, cuente usted sus cui tas . . . 
Pase. Oiga usted. P r i m e r capí tu lo . 

Mi m u j e r . . . Y'a usted sabrá 
Que se m u e r e por un d i j e . . . 

Ant. Algo.. . 

Pase. Pues, señor, ¡ me exige 
Media paga para un boá! 

Ant. No es jus to , q u e es tán m u y malos 
Los t i e m p o s -

Pose. Item. Su abuela 
Y otros de la parente la 
Me a b r u m a n con sus regalos. 

Ant. ¡ H o m b r e ! . . . 
Pase. Oiga usted. 
Ant. Adelante. 
Pase. Son to r t a s negras y d u r a s , 

Y huevos con g a l l a d u r a s , 
Y un polli to vergonzante . 

Ant. ¡Nada menos ! 
Pase. S i , s e ñ o r ; 

Y en t r e p r o p i n a s y por te 
Ya me ha hecho dar mi consorte 
Siete veces su valor. — 
Item mas . Los muy beodos . . . , 
Lo peor, don Antonio, es es to , 
Con tan frivolo pretesto 
Se me e n c a j a n aquí todos. 

Ant. ¿ Q u é m e cuen ta us ted? 
Pase. Sus céspedes 



H a n a b a n d o n a d o en m a s a , 
Y es tá i n v a d i d a m i casa 
P o r u n a legión d e h u é s p e d e s . 

Ant. ¡ Pob re don P a s c u a l ! 
Pase. La ti a , 

L o s p r i m o s , la a b u e l a a n c i a n a , 
Los s o b r i n i i o s , la h e r m a n a . . . 
Y toda la d i n a s t í a . 

Ant. C o n t r a la i n j u s t a i nvas ión 
De t a n t o d e u d o i m p o r t u n o 
¿ N o h a b r á un m e d i o ? 

Pase. Solo hay u n o . — 
T i r a r m e por el balcón".* 

Ant. ¡ C ó m o ! . . . P u e s yo , es cosa c i e r t a . 
Los cogiera de los cue l lo s 
Y los a r r o j a r a á el los, 
Si no se van p o r la p u e r t a . 

Pase. Por fin a h o r a el s o m a t e n 
Me h a d e j a d o d e s c a n s a r . 

Ant. ¿ D ó n d e h a n i d o ? 
Pase. A p a s e a r . 
Ant. ¿Y la c o s t i l l a ? 
Pase. T a m b i é n . 
Ant. ¡ P e n s a m i e n t o p e r e g r i n o ! 

¡ O h ! si , s í . . . Yo h a r é el d e s p e j o . . . 
Pase. ¿ E h ? 
Ant. T o m e u s t e d m i c o n s e j o , 

Y se sa lva u s t e d , vec ino . 
Pase. Y á gen te s t a n t e m e r a r i a s , 

Tan g o r r o n a s é i m p o l í t i c a s . . 
¿ C ó m o . . . ? 

Ant. E n c i r c u n s t a n c i a s c r i t i c a s . . . 
Med idas e x t r a o r d i n a r i a s . 

Pase. ¿ A v e r ? Yo e n us t ed c o n f i o . . . 
Ant. S in q u e q u e d e ni u n e s p a r t o , 

D e s a l q u i l e m o s el c u a r t o , 

Y bá j e se u s t e d al m i ó . 
Pase. ¡ O h q u é b u e n a i d e a ! 
Ant. As i , 

C u a n d o v u e l v a n sus m e r c e d e s , 
No h a l l a r á n . . . m a s q u e p a r e d e s . 

Pase. ¡ B r a v o ! S i ; al i n s t a n t e , s í . 
Ant. ¡Al a v í o ! 
Pase. Yo m e a t o n t o . . . 
Ant. V e n g a el c r i a d o . . . 
Pase. ¡ R a m ó n ! 

(Llamando.) 
No h a y t i e m p o . . . La c o n f u s i o n . . . 

ESCENA XV. 

Dos PASCUAL, Dos ANTONIO, RAMON. 

Ant. ¡ Ali ! Baja a" m i c u a r t o . | P r o n t o ! 
Con m i s c r i ados vo l ando 

Vué lve te a q u í , y a d e m á s 
A seis mozos l l a m a r á s 
De c o r d e l . . . 

(Ramón duda y mira d su amo.) 
Pase. V é : yo l o m a n d o . 

ESCENA XVI. 

D o s PASCUAL, Dos ANTONIO. 

Pase. Van á a l b o r o t a r la c o r t e 
Si ven c e r r a d a la p u e r t a . 

Ant. Y'o m e q u e d o . E s t a r á a b i e r t a . 
Yo les d a r é p a s a p o r t e . 

Pase. Ya de su c h a s c o m e r io , 
Y a u n lo m e r e c e n m a y o r ; 
P e r o ¿ y m í m u j e r , s e ñ o r ? 
¿ Q u é va á ser de e l la , Dios m i ó ? 

Ant. ¡ E h ! No sea u s t e d t a n . . . b o b o . 
Que r ab i e . 

Pase. ¡ P o b r e I n e s i t a ! 
Ant. T a m b i é n e l la n e c e s i t a 

Ver l a s o r e j a s al lobo . 
Pase. Ta l vez h a c i é n d o l a i n s t a n c i a s . . . 
Ant. O no hay na ¡a d e lo d i c h o , 

O h e de o b r a r á mi c a p r i c h o 
C o n f o r m e á las c i r c u n s i a n c i a s , 
¿ N o fia u s t ed d e u n a m i g o ? 

Puse. S í ; o m n í m o d a - f a c u l t a d e s 
Doy á u s t e d . ¡Qué n a v i d a d e s ! 

Ant. L a s p a s a r á Uíted c o n m i g o . 

ESCENA XVII. 

DON PASCUAL, DON ANTONIO, RAMON. 

Siguen d Ramón dos criados y luego 
entran seis mozos de cordel.) 

Ant. Cargad con ese m e n a j e , 
Y' á mi hab i t ac ión con él . 

Pase. ¿ Y los m o z o s d e c o r d e l ? 
Ramón. A q u í e s t á n . 
Ant. ¡ V i v o ! 
Pase. ¡ C o r a j e ! 

[Los criados y mozos empiezan d cargar 
muebles y llevárselos, yendo y viniendo 
hasta quedar desocupada la habitación.) 

Vosot ros c u a t r o , á la a l coba 
Con R a m ó n y a l c o m e d o r . 

Ramón. ¿ T o d o a b a j o ? 
Ant. Si , s e ñ o r . 

No h a d e q u e d a r ni la e scoba . 
(Vase Ramón á lo interior de la casa con 

cuatro mozos. Los demás y los dos criados 
siguen desocupando la sala.) 
Pase. La z a m b o m b a y la g u i t a r r a 

Y e sa s c a p a s y ese l io , 
De jad lo a h í , q u e no e s m i ó . 

Ant. ¡ A h ! Ya. 

Pase. Es d e e l los . ¡ M a l a . . . ! 
Un Mozo. ¡ A g a r r a ! 

( i otro.) 
(Los mozos dejan en un rincón lo que 

trajeron los lugareños y se llevan el 
sofá.) 
Pase. L l é v a t e esa c e s t a , d r o p e , 

Q u e h a r t o c a r a m e h a c o s t a d o . — 
¡ A y ! A p e n a s h a n q u e d a d o 

(Reconociéndola.) 
C u a t r o t o r t a s y el a r r o p e . — 
D e s p a c i t o . . . Anda t ú ; a y u d a . — 

(A uno que se lleva la mesa.) 
Con c u i d a d o , q u e es tá e n d e b l e . 

Ramón. ¿ Q u é h a c e m o s con es te m u e b l e ? 

(Volviendo con Rosita dormida.) 
Pase. ¡ O h ! ¡ L a n i ñ a d e la v i u d a ! 

¡ P o r san F r a n c i s c o de B o r j a , 
Que n o se d e s p i e r t e ! 

Ant. E s g u a p a . 

Pase. T i é n d e l a s o b r e esa c a p a , 
Y p o j a l m o h a d a la a l f o r j a . 

(Lo hace Ramón y vase.) 

Ant. L l é v a t e el b r a s e r o t ú . 
(A un criado.) 

¿ Q u e d a aqu i a l g o ? 
pasc. Nada e n c u e n t r o . . . 
Ant. P u e s , v a m o s ; á lo d e a d e n t r o . 

D e s p a c h a d con Belcebú. 

E S C E N A XVIII . 

Dos PASCUAL, Dos ANTONIO. 

Pasc. ¡Y a h o r a , Dios m i ó , e s t e g a s t o ! . . . 
Ant. Yo lo a b o n o . 

Pase. ¡ A h ! ¿ Q u i é n t e i g u a l a . 
H o m b r e i n s i g n e . . . 

Ant. ¡Y e n la sa la 
Se nos q u e d a el m e j o r t r a s t o ! 

Pasc. ¿ C u á l ? No veo . . . 
Ant. ¡ U s t e d , d e m o n i o ! 

¿A q u é a l e j a r con e m p e ñ o 
Los m u e b l e s si q u e d a el d u e ñ o ? 
¡ L á r g u e s e u s t e d ! 

Pase. ]Don A n t o n i o ! 

Ant. P r o n t o , q u e v a n á v o l v e r . 
Pasc. ¡ Adiós . . . , m i t u g u r i o . . , a d i ó s ! 

¡ I n é s ! . . . R e n i e g o d e los . . . 
P a r i e n t e s d e m i m u j e r ! 

ESCENA XIX. 

D o s ANTONIO. 

No v a á a r m a r s e m a l a z a m b r a 
C u a n d o vue lva e s » l a n g o s t a 
De p a r i e n t e s . E n v e r d a d , 
Algo p e s a d a e s la b r o m a ; 
P e r o h a r t o lo h a n m e r e c i d o . 
¿ N o h a y s ino v i v i r de g o r r a , 
Y á t i t u l o de p a r i e n t e 
Y p o r q u e e n v i ó u n a s t o r t a s 
P e g a r la t o s t a d a al p r ó j i m o ? 
¡ Oja lá en l e t r a s m u y g o r d a s 
Se i m p r i m i e r a e s t e suceso 
P a r a e s c a r m i e n t o d e p o s m a s 
Y s e c i r c u l a r a á todos 
Los pueb los d e la r e d o n d a ! 

ESCENA XX. 

D o s ANTONIO, RAMON, LOS CRIADOS, 
DOS Mozos. 

Ant. ¡ H o l a ! ¿Se h a d e s o c u p a d o 
L a c a s a ? 

Ramón. Si , s e ñ o r . T o d a . 
Ant. Bien es t á . P a g a á los mozos . 

A q u i t i enes m e d i a o n z a . 
Con m i s c r i ados d e s p u é s 
R e p a r t i r á s lo q u e s o b r a . 
I d o s a b a j o ; d e j a d m e 
Aqu i solo-, y p u n t o en boca . 

ESCENA XIX. 

Dos ANTONIO, R O S I T A . 

Ant. Grac ia s á Dios, n o s h a n d a d o 
B a s t a n t e t i e m p o . . . 

(Despierta llorando Rosita.) 
t . Q u i é n l l o r a . . . ? 

¡ A h ! La c h i q u i l l a . . 
Ros. ¡ M a m a ! 

(Se levanta.) 
Ant. Ya v a á v e n i r . Ca l l a , m o n a . 



Ros. i Mamá, m a m á ! . . . 
Ant. ¿Qué hago yo 

Con es te embeleco a h o r a ? 
Mas s iento ru ido . . . Ya v i e n e n . . . 

Ros. Yo quiero to r t a s . 
Ant. No h a y t o r t a s . 

T o m a dos cua r los y calla. (Se los da.) 
Aqui e s t án . ¡Qué famil iota ! 

ESCENA XXII . 

DON A N T O N I O , R O S I T A , DOÑA I N É S , 

TODOS LOS PAR.ENTES, A M B R O S I A , L U C A S . 

Inés. ¡ P a s c u a l ! . . . ¿ D ó n d e es tá Pascua l ? 
Ros. ¡ M a m á . . . ! 
Quit. ¡ Mi niña ! . . . ¡ T a n s o l a . . . ! 
Inés. ¡ Don Antonio a q u í ! 
Mac. Los mueb les . . . 
Ant. Beso á usted los p iés , s e ñ o r a . . . 
Muur. La sala desocupada . . . 
Cenon. ¿ Q u é es e s t o ? 
Inés. ¡ T a m b i é n la a l c o b a ! 

(Mirando desde la puerta.) 
Tib. ¿Y la ces ta? ¡Yo quer ía 

Dar u n asalto á la o rza ! 

Inés. ¿Me explica u s t ed , don Antonio, 
Este mis t e r io? 

Ant. Es la cosa 
Mas senci l la . Don Pascual 
Por ahor ra r se t rapisondas 
Ha desalqui lado el cuar to . 

Inés. Pero ¿dónde e s t á ? 
Ant. Se ignora . 

Solo ha dicho : « Los par ien tes 
De mi esposa me acosan, 
Y por l i be r t a rme de ellos 
Me iria á las Californias. » 

Quit. ¡Qué in su l to ! 
Amb. ¡ Q u é picardía ! 
Cenon. Tiene razón q u e le s o b r a . 

J a , j a , j a . 
Maur. ¡ £ u é a c c i ó n t an b a j a ! 
Pet. ¡Grosero! 
Tib. ¡Mal p r i m o ! 
Mac. ¡ i d i o t a ! 
Inés. ¡ Jus t ic ia de ese b r ibón 

Que á su m u j e r a b a n d o n a ! 
Mac. ¡ Y nues t r a noble p rosap ia 

Ha de su f r i r tal deshonra ! 
Maur. Me da rá satisfacción, 

10 por v ida de M a h o m a ! . . . 
Mac. T ú debes que ja r t e á un j u e z . . . 

(A doña Inés.) 

Ant. Suplico á usted que m e oiga. 
(A doña Inés.) 

Apar te . 
(Se la lleva á un extremo y habla aparte 

con ella.) 
Quit. Aquí ya es forzoso 

T o m a r med idas . . . 
Cenon. No hay o t r a 

Que t o m a r s ino m a r c h a r n o s . 
Confesemos q u e es chis tosa 
La ocur renc ia . . . 

Mac. ¡Qui la a l l á ! 
Mi d ic támen es que a h o r a . . . 
(Forman corro los parientes y consultan 

en voz baja.) 
Ant. Ni h a y causa pa r a divorcio 

Ni diera á us ted b u e n a nota 
Esa idea. A sus mar idos 
Deben seguir las esposas. 

Inés ¿ Y mis pa r i en t e s?Conf i e so 
Que todos a q u í ¡ es h i s to r i a ! 

Ant. Ellos, ó é l : elija us ted . 
Si cede usted, él pe rdona . 
Y'o sé dónde es tá . 

Inés. ¡Vi l lano! 
Ant. Con insul tos ¿ q u é se logra? 
Inés. ¿Dónde e s t á ? Dígalo us ted . 
Ant. Saber pr imero m e impor ta 

Si us ted quiere paz. 
Inés. No. ¡ G u e r r a ! 
Ant. (Para que no haya camor ra s 

Habré de capi tu la r 
Aunque lo pague mi bolsa . ) 
Mal le paga us t ed , i ng ra t a . 
Él la ama á u s t e d ; él la ado ra , 
Y quizá en este m o m e n t o 
El boá susp i rando c o m p r a . 

Inés. ¡Que escucho! ¡ El boál ¿Tend ré 
bod? 

Ant. Yo empeño en debida fo rma 
Mi pa l ab ra . 

Inés. Suya soy. 
¿ D ó n d e . . . ? 

Ant. En mi c u a r t o . 
! n é s - Estoy p r o n t a . 
Mac. Inés, ven á dar tu voto 

Porque si ahora no se t o m a n 
Medidas ex t r ao rd ina r i a s . . . 

Inés. La q u e de h o n r a d a b lasona 
Obedece á su m a r i d o . . . 
Y yo lo pongo po r obra . 

ESCENA ULTIMA. 

DON A N T O N I O , LOS PARIENTES, 

A M B R O S I A , L U C A S . 

Mac. ¿ L o oís? ¡Se v a ! ¡Nie ta i n d i g n a ! 
Maur. Marido y m u j e r se mofan 

De nosot ros . 
Quit. ¡La e m b u s t e r a ! 
Pet. ¡ La d e s c a s t a d a ! 
Mac. ¡La h i p ó c r i t a ! 
Cenon. J a , j a . . . T e n d r é qué c o n t a r . . . 
Maur. Vaya , y ¿ q u é hacemos a h o r a ? 
Quit. Quedarnos a q u í . . . 
Ant. Imposible . 

Yo, casero , á m u c h a h o n r a 
Lo t e n d r í a ; m a s ya cor re 
Por cuen ta de ot ra pe r sona 
El cua r to . 

Maur. F u e r z a es t o m a r 
La resolución he ró ica . . . 
De l a rga rnos . 

Q'iit. J u n t o s no , 
Porque es m u c h a Babi lonia . 

Cenon. Volvámonos al l u g a r . 
(A sus hijos.) 

Mac. Yo al p a r a d o r . 
Quit. Yo á la fonda . — 

La cu lpa h a s ido de us tedes 
Que se en t r an s in ce remonia 
Donde nad ie los l l amaba . 

Mac. ; Cómo se e n t i e n d e 1 ¡ P io josa ! 
La i n t r u s a eres tú , q u e vienes 
A comer la sopa boba 
A t í tu lo de c u ñ a d a 
De un p r imo te rcero . 

Quit. Rosa , 
(Tomando Je la mano d su niña.) 

Vamos de a q u i , vamos, a n t e s 
Que m e a r r e b a t e la cólera. 

( F a s e con la niña.) 
Cenon. T ú t ambién por gobernar 

(A doña Macaría.) 
Casas a j e n a s . . . 

Mac. TÍO Roñas , 
¿Y á qué has ven ido tú a q u í ? 

Cenon. ¡ E h ! Yo. . . 
Muc. A l l enar la bar tola 

Con esos dos zangandungos . 
Maur. ¡Zangandungos I 
Cenon. E s t á c h o c h a . 
Mac. ¡Oiga el m u y . . . ! 
Cenon. Coje esos bár tu los , 

Lucas . 
Tib. Venga mi z a m b o m b a . 
Ant. (¿No a c a b a r á n ? ) 
Mac. Vamos , h i j a . 
Pet. ¡ P e l o n e s ! 
Mac. Vamos , Ambros ia . 
Maur. ¡Cana l la ! 

(Todos d un tiempo al salir.) 
Mac. ¡ T r a m p o s o s ! 
Tib. ¡ B r u j a ! 

(Tocando la zambomba.) 
Mac. ¡Pe le les ! 
Amb. ¡ B r u t o ! 
Lucas. ¡ Facc iosa ! 

(Siguen dentro voceando.) 
Ant. ¡ Q u é mald i ta p a r e n t e l a ! 

Aun se oye la jer igonza. — 
Si m e caso, de la inclusa 
Tengo de sacar la nov ia . 
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P E R S O N A S . 
CAMILA. 
RITA. 
DON ALEJO. 

DON MARCELO. 
BRUNO. 

La « . c e n a pasa en Valenc ia , en ca»a d e d o n A le j a . S a l , con p n e r l a à la d e r e c h a del a c t o r , o t r a e n el f o r o 

r Otra a la Izquierda . 

ESCENA PRIMERA. 

CAMILA, RITA. 

(Rita aparece ocupada en alguna labor de 
su sexo. Llega Camila, se sienta y toma 
también algo de costura.) 

Cam. ¡ E h ! Ya he de jado la p l u m a . 
Ahora la a g u j a . 

Rita. ¡ Q u é a f a n ! 
Vida l levas d e a zacan . 
No sé cómo no t e a b r u m a . 

Cam. ¡ Q u é quieres I Mi pobre Alejo 
Es un bendi to de Dios. 
Yo t r a b a j o por los dos . . . 
Y gozar de Dios le de jo . 

Rita. ¡ Qué corazon de c a l a n d r i a ! 
¡ Qué pobre h o m b r e ! Vale m a s 
No casarse u n a j a m á s 
Q u e casarse con tal mandr i a . 

Cam. Tú q u e eres de mi m a r i d o , 
R i t a , t an severo j u e z . . . 
Hablemos c l a r o s ; tal vez 
No le h u b i e r a s escupido. 
Mas de tu fallo i m p o r t u n o 

No me admi ro . Es n a t u r a l 
Que de todos hab le ma l 
La que no t i ene n i n g u n o . 

Rita. ¿Ya te p i cas? . . . ¡ Q u é b o b a d a ! 
Yo te hablo de esa m a n e r a , 
Camila , porque quis iera 
Verte me jo r emp leada . 
^ Cam. ¿Crees t ú en h o m b r e s per fec tos? 

No lo es mi consor te ; no , 
Pero t i ene p r e n d a s . . . 

Rita. Yo 
Solo he vis to sus defectos. 

Cam. ¡Con tales ojos le ves ! 
Tu juicio es aven tu r ado , 
Que al cabo no le has t r a t a d o 
Mas que dos d ias ó t r e s . 

Rita. Ese t iempo hace que hab i to 
En tu amable compañ ía , 
Mas ya l a f a m a decía 
Que tu esposo es . . . un bend i t o . 
¡Qué s imp leza ! ¡ Q u é des id ia ! 
¡ Q u é p o q u e d a d ! . . . c l a m a n t odas . 
¡ Pobre m o z a ! ¡Tris tes b o d a s ! 

Cam. Y eso . . . ¿es c a r i d a d . . . , ó envidia? 
Rita. ¡ C a m i l a ! 
Cam. E r ro r p u e d e habe r 

En juzgar por la apar ienc ia . 
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Rita. Pues , h i j a , toda Valencia . . . 
Cam. Valencia n o es su m u j e r . 

Fa l ta de m u n d o y de t r a to 
Ta l vez le h a n hecho indo len te ; 
Tal vez por ser complaciente 
Le acusan de menteca to . 
T iene sobrado cauda l 

Y poqu í s ima a m b i c i ó n : 
Descuidó su educación 
Cieeo afecto pa t e rna l ; 
Y así , Ri ta , á dulces ocios 
Mas que á br i l lar incl inado, 
Y algo flojo y d e s m a ñ a d o , 
No se cu ida de negocios. 
Su du l zu ra , n o lo niego, 
Ta l vez raya en t i m i d e z ; 
Mármol parece tal vez, 
¡Y es su corazon de fuego! 
No carece de valor , 
Mas le falta a t r e v i m i e n t o ; 
No le falta en tend imien to , 
Pero le sobra candor . 
Digna es en fin de la mia 
Su alma amorosa y sin h ié l , 
Y si algo m a l o hay en él. 
Es ser bueno en demasía . 

Rita. Confiésame que si pones 
E n el cielo á tu mar ido 
Solo es po rque h a consentido 
Que lleves tú los calzones. 

Cam Lo que o t ras env id ia rán 
Yo como carga lo tomo 
P o r a h o r r a r un m a y o r d o m o 
Que á mi s h i jos robe el p a n ; 
Y a d m i n i s t r a d o r a flel 
Cual t i e rna consor te soy, 
Que u n solo paso no doy 
Sin consul ta r lo con él . 

Rita. ¡No t iene mala p rebenda! 
Tú t r a b a j a s , v el m u y zote . . . 

Cam. Ya que m e casé sin do te 
Conservar debo su hac ienda . 

Rita. Si es tan débi l c r i a tu r a , 
Cambiad de u n a vez los frenos, 

' Y que él se e n c a r g u e á lo menos 
Del p l anchado y la cos tura . 

Cam. Ri ta , la lengua de ten . 
El que á mi esposo dep r ima . . . 

Rita. Esto es u n a chanza , p r i m a , 
Y lo digo por tu bien. 
¡Te ¡ lama ca ra m i t a d ! 
Y m i e n t e ; que tú eres él, 
Y eres tú. Ese h o m b r e de miel 
i Qué hace? 

Cum. Mi fel icidad. 
Rita. Y eso . . . ¿ q u i é n t e lo a s e g u r a ? 

¡ Y si esa condescendencia 
Naciese de indiferencia , 

Cami la , y no de t e r n u r a ? 
¿ Se despoja así u n mar ido 
De la a u t o r i d a d s u p r e m a ? 
Quizá sea e s t r a t agema 
Lo que parece descu ido . 

Cam. ¡No! 
Rita. Ta l vez, m i e n t r a s el opio 

De esa b l a n d u r a e s tud i ada 
T e a d o r m e c e conf iada 
Y fascina tu a m o r p rop io . . . 

Cam. ¡Qué r u i n cav i los idad! 
Rita. Te t e m e m a s que te a m a , 

Y" sacr i f ica su f a m a 
A la du lce l ibe r t ad . 

Cam. ¡Qué l engüec i ta de p e r l a ! 
¡ C a l l a ! Me haces p a d e c e r . . . 

Rita. Quien descuida á su m u j e r . . . 
No es tá lejos de v e n d e r l a . 
¿Qu ién sabe si ya se c a n s a 
De t í , y á lo s o m o r m u j o . . . , 
Con ese a i re de c a r t u j o . . . ? 
; G u á r d a t e del agua m a n s a ! 

Cam. ¡Oh! 
Rita. Quizá c u a n d o sin pena 

Su ce t ro á tus m a n o s pasa 
Cuidados no t i ene en casa . 
Porque, los t iene en la a j e n a . 

Cam. ¡ O h cielo! ¡Paga r asi 
Mi t i e r n a so l ic i tud . . . ! 
I Ah 1 No. T a n t a i n g r a t i t u d 
No cabe, bien ffiio, en t i . 

Rita. ¡Ah, que a m o r c o u s t a n t e y fiel 
Ogaño ya no se e s t i l a ! 
¿ N o quis is te t ú , C a m i l a , 
A o t r o a m a n t e a n t e s que á él 7 

Cam. ¿Otro a m a n t e ? Sí . . . Marcelo. 
Le hab lé dos d ias ó t r e s ; 
Se fue á la g u e r r a , y después 
.No le h e vuel to á ver el pelo. 
Entonces era t a n t i e r n a 
Mi e d a d , tan. su j e t a á engaños . . . 
¿Qué m u j e r á los quince años 
S ien te u n a pas ión e t e r n a ? 
Una n iña ya s a b r á s 
Que sue le poner s u a m o r 
En el que baila mejor 
O en el que la a d u l a m a s . 
Amor dei p r i m e r abr i l , 
Muchos au to res lo h a n d icho , 
Mas q u e a m o r es u n capr icho , 
Es u n an to jo pue r i l . 
Buscando á ciegas el b ien 
El corazon nos exho r t a 
A q u e r e r ; y poco impor ta 
Cómo, has t a c u a n d o , y á q u i é n . 
C u a n d o se fué á C a l a h o r r a 
Don Marcelo, ¿ q u i é n dirías 
Que á los t res ó c u a t r o dias 



Me consoló? Una c o t o r r a . 
Rita. Morir j u r a s t e ó j a m á s 

Ser de o t ro d u e ñ o ; ¡ y cruel 
Te has ca sado ! ¡Y no con é l ! 

Cam. ¡Y no m e he m u e r t o ! Ahí verás . 
El no me escr ib ió . . . 

R'ta. Ya v e s ; 
La g u e r r a . . . Y un año en te ro 
En Eslel la p r i s ione ro . . . 
Pe ro te e sc r ib ió d e s p u é s . 

Cam. Ya era t a r d e . Como un sueño 
Se hab í a ya su m e m o r i a 
Desvanecido, y mi gloria 
Se cifraba en o t ro dueño . 

Rita. ¡ P l a n t a r á tan fino a m a n t e ! 
¡ Q u é incons tanc ia ! ¡ Qué desliz! 
El te hiciera m a s feliz 
Q u e ese h o m b r e ins ignif icante . 

Cam. ¿Mas feliz q u e sov a h o r a ? 
¡ Impos ib le ! ¿ Y qué sé yo 
Si el otro se acuerda ó ño . . . ? 

Rita. P r i m a , yo sé que te a d o r a . 
Cam. ¿Qu ién te ha d icho . . . ? 
R i r a - Es tá en Valencia. 
Cam. ¿De v e r a s ? 
fíita- Haciendo a la rde 

De su constancia ayer t . i rde 
Llegó con l a di l igencia . 

Cam. ¿ T ú le has v i s t o ? 

. R i t a - , A fe de Ri ta , 
Cuando de misa sa l í . 
|Me ha hablado t a n t o de t í ! . . . 
Vendrá á hace r te u n a visita. 

Cam. ¡A mí u n a v is i ta ! ¿ Y c u á n d o ? . . . 
Rita. Hoy m i s m o . - Chica, ya tiene 

Dos c h a r r e t e r a s y v iene 
Con la cruz de san F e r n a n d o ! 
En la fonda nueva se hal la . — 
Recíbele, que ha r t a pena . . . 

Cam. Como amigo , e n h o r a b u e n a ; 
Pe ro . . . 

Rita. [ T u m a r i d o ! Calla. 

(Se levantan.) 

ESCENA II. 

CAMILA, RITA, Don ALEJO. 

(Llega don Alejo con caña y demás avios 
de pescar, y al entrar los entrega á 
Bruno, que se retira con ellos.) 

Alejo. ¡ B r u n o ! (Llamando.) 

ICami la a d o r a d a ! — 
Lleva ese m a t a l o t a j e 

Allá d e n t r o , y ten cu idado 
Con los ga tos , ne se t r a g u e n 
Un anzue lo . — ¡Prenda m i a ! 
Perdona si vengo t a rde . 
Y d a m e u n ab razo . 

(.Abraza d Camila.) 
¡ H e r m o s a ! 

Cam. Excusado es p r egun ta r t e 
Qué has pescado, po rque s iempre 
Vacío el cenacho t r aes . 

Bita. O c u a n d o m a s u n a r a n a . . . 
Alejo. Decís bien. No m e da el naipe 

P a r a la pesca ; ni creo 
Que la fo r tuna m e l lame 
A p rospe ra r por el a g u a . 
Bien que . . . /por n i n g u n a p a r t e ! 
Es fa ta l idad. No e m p r e n d o 
Cosa que no se desgracie . 
Para mí es a rco de iglesia 
Lo que para otros m u y fácil, 

Y el dia en que no cometo 
Diez torpezas ga r r a f a l e s 
No quepo en m i : m e figuro 
Que he pues to u n a pica en F landes . 
Solo en la elección de esposa 
Fui feliz; que e res u n ángel , 
Cami la . . . ; y a u n eso fué 
Porque t e eligió mi p a d r e . 
Yo es taba m u e r t o por t í , 
Mas no osaba dec la ra rme , 
Y si él no pide tu m a n o 
Hago, de fe, u n d i spa ra t e . 
i Hola ! Y gracias que soy rico, 
Que si hub i e r a de g a n a r m e 
El su s t en to con mi i ndus t r i a . . . 
Ya sabe Dios lo q u e se hace . 

Cam. En tonces te h u b i e r a n dado 
Otra educac ión . . . 

Alejo. ¡Qué d i a n t r e ' . . . 
¡Si no s i rvo para n a d a ! . . . 

Rita. Bueno es q u e tú lo declares . 
Alejo. Es q u e po r ser lego en todo 

No sé ni aun m e n t i r . No o b s t a n t e , 
Si a h o r a m e que jo es de vicio, 
Porque hoy he echado u n buen lance. 

Cam. ¿ De ve ras? 
Alejo. Sí. 

C a m - ¿ Q u é h a s pe scado? 
Alejo. Una anguila como un cable. 
Cam. i Una a n g u i l a ! ¿Y no lo anunc ia s 

Con t r o m p e t a s y t i m b a l e s ? 
¡Qué a legr ía ! J u s t a m e n t e 
No hay pez q u e tan to m e agrade . 
Voy á q u e J u a n a la guise 
Con la salsa que ella sabe . 

Alejo. No vayas. El caso es que . . . 
P e r d o n a . . . 

Cam. ¿ Q u é ? 
Alejo. No te enfades , 

El caso es q u e . . . no l a t ra igo. 
Llegó un pobre ve rgonzan te 
A ped i rme u n a l i m o s n a , 
Y para ap laca r s u h a m b r e 
Se la d i . 

Cam. ¡ V á l g a m e D i o s ! 
Alejo. ¡Qué q u i e r e s ! Por no a r r i e s g a r m e 

A ma lgas t a r el d inero , 
Y porque no m e lo es ta fen 
Mis amigos , hace d ias 
Que no llevo ni dos reales 
Eu el bolsillo. 

Cam. Haces m a l . 
Una vez q u e e res tan f r ág i l , 
Lleva poco, m a s n o vue lvo 
A consent i r q u e te m a r c h e s 
Sin n a d a ; q u e h a y ocasiones 
En que no se excusa nadie 
De t i r a r un peso duro , 
Y' yo no qu ie ro q u e pases 
Por mezqu ino . 

Bita. Con decir : 
Mi m u j e r t i ene la l l ave . . . 

Cam. ¿Por qué no d is te las señas 
De casa á aquel m i s e r a b l e ? 
Le h u b i é r a m o s socorr ido, 
Que nad ie de mis u m b r a l e s 
Se apa r t a desconsolado-, 
Pero eso de rega la r le 
La angui la sin m a s n i m a s . . . 
¿No es u n a l á s t i m a ? 

Alejo. ¡Y g rande ! 
¡ Si supieras qué t r a b a j o 
Me costó el sacar la al a i r e ! 
T i r a de es te lado , apr ie ta 
Del o t ro , y da le que da le . . . 
S u d a n d o esioy t o d a v í a . . . — 
¿ Y el p a ñ u e l o ? ¡Virgen m a d r e . . . ! 

(Buscando el pañuelo en los bolsillos.) 
¡Lo p e r d í ! ¡Me lo h a n b i r lado ! 
V a m o s ; soy u:i badu laque . 
¿Quién h a b r á s i d o . . . ? 

Cam. Ta l vez 
El mi smo á qu ien rega las te 
La angui la . 

Alejo. ¡ Fa t a l i dad ! 
¡Y nuevee i to l ¡ F l a m a n t e ! 

Cam. Dos van en es ta s e m a n a . 
Alejo. Con e fec to ; ¡y es hoy m a r t e s ! 
Cam. Vaya ; s aca r emos o t ro . 
Rita. Bueno será q u e se lo a les 

Al ojal de la lev i ta . 

Alejo. No. Yo t e n d r é en ade lan te 
Mas cuidado, i Hay t a n t o p i l lo ! 
i Infeliz del que yo a t r a p e ! 

Del p r i m e r p a l o . . . 
Cam. ¡Cu idado 

No te s u c e d a el percance 
Del o t r o . . . ! 

Alejo. ¿ C ó m o . . . ? 
Cam. Oye u n c u e n t o 

Que refer ía m i p a d r e . 
É r a s e u n pobre demonio 
Que u n d i a . . . , t a m b i é n fué m a r t e s , 
Salió á c o m p r a r en la plaza 
No sé si pescado ó ca rne . 
Como s i e m p r e en el mercado 
Hay bu l l a y s o b r a n t ruanes , 
Sacá ron le del bolsil lo 
Del p a n t a l ó n , ó del f r a q u e , 
El d i n e r o q u e l levaba, 
Que e r a n diez ó doce reales . 
Volvióse s in el recado, 
C o n t ó á su m u j e r el lance, 
Pidióla o t r a vez dinero, 
Y s a c a n d o del e s t an t e 
El sab le de su c u ñ a d o , 
Sa rgen to de provinc ia les , 
La d i jo : « A la plaza vue lvo . 
Ve remos si o t ro t u n a n t e 
Me v iene á r o b a r a h o r a . 
Diez m i n u t o s no cabales 
T a r d ó e n volver . La consor t e 
Le p r e g u n t a : « V a y a ; ¿ t r a e s 
La c o m p r a ? — ¿ No h e d e t r a e r l a ? 
Responde mi h o m b r e m u y j a q u e . 
F i g ú r a t e . . . » Aquí es preciso 
I m i t a r s u s a d e m a n e s . 
« F i g ú r a t e q u e el d inero , 
Que m e a b u l t a b a bas t an t e . . . , 
Era un c a r i u c h o d e cua r tos : 
Lo l levaba casi casi 
F u e r a d e l bolso derecho 
Del p a n t a l ó n , y á esta p a r t e 
E n t r e el brazo y la tet i l la 
Mi s e r r u c h o fo rmidab le . 
Iba a s í . . . d e m e d i a anque t a , 
Como q u i e n m i r a á l evan te , 
Mas con el r abo del ojo 
Observaba la o t r a m a r g e n . 
Llego p u e s ; c o m p r o mi avío, 

Y con el m i s m o t a l a n t e 
Vuelvo á casa , deseando, 
Así s a n Ped ro m e salve, 
Que a l bolsi l lo t e n t a d o r 
Se a t r ev i e se a lgún pil lastre, 
P o r q u e eu tonces ¡no h a y r e c u r s o ! 
Le a b r o e n c a n a l . . . 

(Figura tirar del sable.) 
¡Voto á S a n e s ! 

No m e h a n q u i t a d o el d i n e r o . . . 
Pero i m e h a n q u i t a d o el sable 1 » 



ESGENA III . 

CAMILA, RITA, DON ALEJO, BRUNO. 

Bruno. Ahí es tá el p rocu rado r 
Don Bonifacio Pelaez, 
Q u e v iene á t r a t a r del p le i to . . . 

Alejo. S í ; será aquel q u e en tab las te • 
(.A Camila.) 

Sobre el m e l o n a r de Alci ra . . . — 
A mí no t ienes que d a r m e 

(A Bruno.) 
Tales recados : ¿ e n t i e n d e s ? 
Mas ya veo q u e no sabes, 
Como ha poco que nos s i rves , 
Que esos negocios a tañen 
A m i esposa. 

Bruno. Yo cre ía , 
Salvo superior d l c t á m e n , 
Q u e el h o m b r e , y no la m u j e r , 
E r a aquí y en todas par tes 
El jefe, el rey de su casa . 

Alejo. S í ; pero yo dias hace 
Que abdiqué . Tenlo e n t e n d i d o . 

Cam. Di al p rocu rado r q u e pase 
Al despacho y que m e espere 
Un poco. Voy al i n s t an te . 

ESCENA IV. 

CAMILA, RITA, DON ALEJO. 

Cam. ¿ V a s tú á sa l i r? 
Alejo. Sí , q u e r i d a ; 

A no se r q u e tú m e m a n d e s 
O t r a cosa . 

Cam. ¿Adonde p iensas 
I r? 

Alejo. Al c a f é : ya se sabe . 
Allí m e estoy como un s a n t o 
J u g a n d o á las d a m a s gratis, 
O leyendo la Gaceta, 
Hasta las t res de la t a rde . 

Cam. Huy es el úl t imo dia 
P a r a elegir concejales . 
Ya o lv idabas . . . 

Alejo. Como yo 
No p i e t e n d o ser alcalde. . . 

Cam. ¿Y qué i m p o r t a ? Es tu deber 
P r o c u r a r en cuan to alcances 
Que caigan en buenas m a n o s 
Los cargos munic ipa les . 
¡ Q u é ! ¿ s e r á s indi ferente , 
Como t an to s holgazanes, 

Al m a s precioso de recho . . . ? 
Alejo. Bien : yo vo ta ré . S í ; a n t e s 

De i r al café . . . 
Cam. | G u i d a d i t o ! 

No h a y que a l t e ra r en u n ápice 
La l is ta de c a n d i d a t o s 
Que t e d io don Pedro S á n c h e z . 

Alejo. B ien : yo e s t a r é sobre aviso 
P a r a q u e o t ro no m e engañe ; 
Mas si po r u n a de t a n t a s 
F u n e s t a s casua l idades 
Lo echase á p e r d e r . . . Yo s iento 
Que no puedas tú enca rga r t e 
De esa comis ion . 

Cam. ¡ Calla, h o m b r e I 
No sé cómo no te caes 
Muerto de ve rgüenza . . . Vamos, 
Anda á v e s t i r t e ; no t a rdes . 

E S C E N A V. 

RITA, DON ALEJO. 

Rita. Oye u n a p a l a b r a , Alejo. 
Alejo. V a m o s ; ¿ q u é quieres? 
Rita. Hablando 

Con f ranqueza , e res m u y b lando 
Y quiero d a r t e un conse jo . 
Lo q u e den t ro d e a q u i pasa 
Tiene eco fue ra de a q u í . 
Todos se bu r l an de ti 
P o r q u e ere= cero en tu casa . 

Alejo. La r e s p u e s t a q u - yo doy 
Al z u m b a r de t a n t o t á b a n o 
Es que á nadie i m p o r t a un rábano 
Si soy cero ó no lo soy. 

Rita. Malos pr incipios son esos : 
Dígolo porque te e s t i m o . 
No seas tan calvo, p r i m o , 
Que se te vean los sesos. 
Bien q u e el popula r m u r m u l l o 
t .ulpa menos en ve rdad 
Del mar ido la b o n u a d 
Que de la esposa el orgul lo , 
Malo es que u n a y o t r a lengua 
F o r m e n juic ios t e m e r a r i o s 

Y h a g a n de tí c a l enda r io s 
Que al fin reden en tu m e n g u a ; 
T a n t o q u e al ver tu apa r e jo 
De pescar dicen por vicio : 
Hace b i en , que ese es olicio 
De. . . ¡ Y a m e e u t i e n i . e s , A le jo ! 

Alejo. Pero, s ño r , si es h o n r a d a , 
Si es d i scre ta m i m u j e r , 
¿ P o r qué q u i t a r m e el placer 
De que re r l a y 110 h a c e r n a d a ? 

¿Que logro yo si rec lamo 
Un m a n d o que m e moles ta? 
Ningún t r a b a j o m e cues ta 
Obedecer á q u i e n a m o . 
El m a n d a r m e t o c a ; s í ; 
Pero, si yo no m e a m a ñ o , 
¿He de l l amar á un ex t raño 
P a r a que m a n d e por mi ? 
Dios m e hizo as í . . . , no sé cómo, 

Y pues quiso d a r m e en el la. 
A u n t i empo consor t e bella 
Y excelente m a y o r d o m o , 
Quiero que m a n d e sin tasa 
Y de sá t i r a s m e r i o ; 
Que haga su gus to y el mió. . . , 
Y todo se queda en casa. 

Rita. Pero ver te esclavizado 
Como un ilota á sus p iés . . . 

Alejo. No t a l . 1 u gobierno es . . . 
Un despot ismo I lu s t r ado . 

Rita. Ese dulce despot ismo 
Pud ie r a ser te fa ta l , 
Que tal vez ba jo un rosal 
Se oculta, Alejo, u n ab i smo. 
A n o s o t i a s . . . ; es verdad 
Que puedes , p i i m o , creer , 
Pues lo dice u n a m u j e r , — 
Nos daña la l iber tad . 

Y la que hoy se m u e s t r a u fana 
De gozarla tan en te ra , 
¡Pobre Ale jo! bien pudiera 
Abusa r de el la m a ñ a n a . 
El a m o r propio es m u y necio. 
Creerá , si se juzga bel a 
Y no t ienes zelos de ella, 
Que la mi ras con desprecio. 
Camila es m u y b u e n a esposa, 
Mas como de esas se h a n vis to. . . 
En ü n , el d iablo anda listo 
Y la venganza es sabrosa. 

Alejo. Calla, cal la . Eso es demencia . 
¡ Ella hacer tal f e lon ía ! 

Rita. ¡Guarda , no seas u n dia 
La fábula de Va lenc ia ! 

Alejo. ¡ A h ! no lo seria , no . 
Si h ciera tai desvar io . . . 

Rita. ¿ L a m a t a r a s ? 
Alejo. No. ¡Bien m í o I 

Pero mori r ía yo . 
No h a y amor s in conf ianza , 
Mas no hay v ida sin honor . 
Matar iame el dolor 
Antes que á ella mi venganza. 

Rita. Bueno es prevenir el ma l 
Antes que se venga enc ima . 
Si ella no fuese mi p r ima 
Dir ía . . . 

Alejo. Mientes. No hay ta l . 

Rita. ¡ H o m b r e , m i e n t r a s no m e ex-
p l i co . . . ! 

No fal ta ya qu ien la r o n d e , 
Y a u n q u e ella no co r r e sponde 
Todav ía . . . 

Alejo. ¡Cierra el p i c o ! 
Rita. ¡Cómo! ¿No te causa susto 

Que o t ro h o m b r e á a m a r l a se a t r e v a ? 
Alejo. Antes m e a legro . Eso p r u e b a 

Que yo he tenido b u e n gus to . 
Rita. Mas si ella por un c a p r i c h o . . . 
Alejo. Basta. No seas mordaz . 

T e n s a m o s la fiesta en paz. 
Rita. Pe ro . . . 
Alejo. Que calles he d icho. 

¿Tú t ambién a q u í p re t endes 
Regen t a r ? Marido t i e rno , 
Cedo á Cami la el gob ie rno : 
Pero ¡ á elia so la l ¿ L o e n t i e n d e s ? 

Rita. No te i r r i tes . Sabe Dios.. . 
Alejo. ¡Anda , q u e eres mala p r i m a ! 
Rita. El bien de los dos m e a n i m a . . . 
Alejo. Muchas g rac ias por los dos. 
Rila. ¿No m e oyes? Pues te sen tenc io . . 
Alejo. Lo que tú no has de comer 

Déjalo, Rita, cocer . 
Rita. Yo . . . 

Alejo. | D a l e I . . . ¡ D a l e I . . . ¡Silencio 
[Alzando la voz. 

Vive Dios que ya m e c a n s o . . . 
Sepa la p r i m a a t r ev ida 
Que yo no consiento b r ida 
Aunque parezco t a n m a n s o . 

Y pues con t a n t o despejo 
Me aconse jó , nada bien, 
A la tal p r i m a t a m b i é n 
Q.iiero yo da r un conse jo . 
Cuando en casa a jena se ha l le , 
Sepa agradecer el pan 
Y el a lbergue que le d a n , 
Y oiga, y vea, y coma , y cal le . 

ESCENA VI. 

RITA. 

¡Necio, de o i rme te eno jas 
Cuando te qu ie ro s a l v a r ! 
Eso se l l a m a l o m a r 
El rábano por las h o j a s . 
Mas ya que e res t an j u m e n t o 
Que no ent iendes la razón , 
Yo h e de dar te u n a lección 
Que t e s i rva de esca rmien to . 
Y esa p r i m a de! demon io , 



Esa f a t u a , p r e s u m i d a . . . 
¡ Qué ufana es tá , qué engre ída 
Con su feliz m a t r i m o n i o ! 
Diez y siete años t en ía 
Al casa r se . . . ¡ m a l p e c a d o ! . . . 
Y yo á los t r e in t a lie llegado 
¡Sin pisar la vicar ia 1 

ESCENA VII. 

RITA, BRUNO, Dos MARCELO. 

Bruno. Dou Marcelo.. . 

(Anunciando.) 
Rita. ¡ Ah 1 Que é n t r e , que én t r e . 
Bruno. É n t r e el señor m i l i t a r . 

(Entra don Marcelo.) 
Rita. Pasa el recado á mi p r i m a . 

(Se va Bruno.) 
Marc. Acaso es t emer idad 

El en t ra r yo en es ta c a s a ; 
Que pa ra s iempre j a m á s 
Debiera h u i r de esa pé r f ida . . . 
Mas u n a m a n o fatal 
Me a r r a s t r a . . . S í ; verla quiero 
Y ma ldec i r . . . 

Rita. ¡ S a t a n á s ! 
¡Que es tá el m a r i d o . . . ! 

Marc. Que esté . 
No le vengo á d i s p u t a r 
Su conquis ta . Mas la ingra ta 
Mis j u s t a s q u e j a s o i rá . 

Rita. ¡ P r u d e n c i a ! ¿ Q u i e n s a b e . . . ? 
Acaso. . . 

Marc. ¡ Q u é e s c u c h o ! ¿ P o d r é e s p e r a r . . . ? 
Rita. Tal vez.. . El p r imer a m o r 

No suele bor ra r se t a n . . . 
N j d a de q u e j a s . El t i e m p o . . . 

Marc. Pero ese feliz r ival , 
Ese m a r i d o . . . 

R'ta. Es u n s a n d i o ; 
Marido de m a z a p a n . 

Marc. ¿ C ó m o . . . ? 
Rita. Aqu í e je rce mi p r i m a 

La sup rema a u t o r i d a d . 
Marc. ¿ C i e r t o ? 
Bita. ¡ Q u e v iene ! Hable usted 

Como amigo y n a d a mas . 

CAMILA, RITA, DON MARCELO. 

Cam. Bien venido, don Marcelo. 
Marc. Señora . . . (, Qué he rmosa e s t á ! ) 
Cam. Doy á us ted la e n h o r a b u e n a 

Por s u ascenso. 
Marc. Esa bondad 

Agradezco m u c h o ; p e r o . . . 
Cam. ¿No se q u i e r e us ted s e n t a r ? 
Marc. Grac ias . 
Rita. Has ta l u e g o . . . 
Cam. A g u a r d a . . . 

(En voz baja.) 
Yo m e voy si tú t e vas. — 
¿Y viene usted á Valenc ia 

(A don Marcelo.) 
De as ien to? 

Marc. ( ¡ Q u é f r i a l d a d ! ) 
Creo que sí. Yo también 
Debo á usted fe l ic i tar 
Por su casamien to . 

Cam. Es t imo 
La a tenc ión . Es n a t u r a l 
Que t an buen amigo t o m e 
Par te en mi fe l ic idad. 

Marc. (¡Y m e insu l t a ! ) ¿ T a n dichosa 
Es u s t e d ? 

Cam. Hasta no m a s . 
Marc. Ya se v e ; c u a n d o se lleva 

Conten ta el a l m a al a l t a r 
Y no per tu rba n ingún 
Remord imien to s u paz . . . 

Rita. ¡Po r Dios . . . ! 
[A don Marcelo en vos baja.) 

Cam. No c o m p r e n d o á us ted . 
Marc. Esa es ya m u c h a c rue ldad . 

¿Olvida u s t e d . . . ? 
Cam. Don Marcelo, 

No m e quie ra u? té obl igar 
A un desa i re . Cua lesqu ie ra 
Que fuesen c u a t r o años h a 
Nues t ras re laciones , lazos 
Que debe us t ed r e spe ta r 
Me i m p i d e n oír s u s que ja s , 
Que son inút i les ya . 

Marc. Si us ted perdió la m e m o r i a 
Cambiaudo la v o l u n t a d , 
La m i a es fiel por desgrac ia 
Como mi pasión fa t a l . 
Pe ro us ted po r su a l m a juzga 
El a l m a de los d e m á s , 
Y fa l sa . . . 

Cam. Ni juzgo á nad ie , 
Ni nad ie m e h a de juzga r 

Sino ni mar ido . Beso 
A us ted la m a n o . 

E S C E N A IX. 

RITA, DON MARCELO. 

Marc. ¿Qué t a l ? 
¿Se t r a t a á u n negro peor ? 
¡Y no p o d e r m e v e n g a r ! 
¡Y e l l a . . . ! Estoy desesperado . 

Rita. No h a s ido us ted t an sagaz 
Como debía . De buenas 
A p r imeras ¡ allá v a ! 

Marc. ¿ C ó m o r e p r i m i r el labio 
C u a n d o el pecho es un volcan ? 

Rita. No pierda us t ed la esperanza . 
El león se a m a n s a r á . 

Marc. Antes mor i r é de zelos. 
Rita. No d e j a r m e á mí m a r c h a r , 

Ev i t a r explicaciones, 
Hui r en f in . . . 

Marc. ¡ Desleal I 
Rita. Ella se t eme á sí m i sma , 

Y si u s t ed m u d a de p l a n . . . 
Marc. ¿ Q u é p lan . . .P Me ciega la cólera, 

Y ahora m e s iento incapaz 
De oír consejos . . . • 

Rita. Se acerca 
(Mirando adentro.) 

El mar ido . ¡ P o r p iedad . . . 1 

Marc. No t e m a usted. Él no t iene 
La cu lpa . . . 

ESCENA X. 

RITA, DON MARCELO, DON ALEJO. 

Marc. ¡ H o l a l ¡Es m u y ga lan l 
Alejo. ( ¡B ien ! ¡ M a n o á m a n o mi pri t 

Con un bizarro of ic ia l ! 
¡Si la sacase de penas . . . 
Y de mi c a s a l ) 

Rita. Ya es tán 
F r e n t e á f r en te . Tal vez 
C a m o r r a . . . Esto m a r c h a r á . ) 

DON ALEJO, DON MARCELO. 

Alejo. Cabal le ro . . . 
j Marc. Señor m í o . . . 

Alejo. Si us ted no lo t o m a á ma l 
Quis iera saber á qu ién 
Tengo la h o n r a de h a b l a r . 

Marc. Mi n o m b r e es Marcelo E s t r a d a ; 
Soy . . . 

Alejo. Ya veo : cap i tan 
De i n f an t e r í a . 

Marc. Conozco 
Desde su m a s t i e r n a edad 
A su señora de u s t e d . . . 

Alejo. ¡ A h ! Bien. Usted m e t end rá 
Por su se rv idor y a m i g o . . . 

Marc. La h e venido á v i s i t a r 
Y á dar le mi parabién 
Por s u coyunda nupc ia l . 

Alejo. Yo soy el favorec ido . . . 
Marc. Si no f u e r a necedad 

Dar crédi to á las hab l i l l as 
Del públ ico lenguaraz , 
Dijera yo como todos 
Que el b u e n don Alejo P r a t s 
Ha s ido e n t r e los a m a n t e s 
De t a n perfecta be ldad 
El q u e merec ía m e n o s 
Y el q u e h a conseguido m a s . 

Alejo. Dios se lo pague á Camila 
Que grac ia t an especial 
Me dispensó. Sin embargo , 
Pues to q u e dice el r e f r á n : 
De g u s t o s no hay nada escr i to , 
Y q u e yo n i n g ú n puña l 
P u s e á su pecho, pud ie ra 
Responder sin van idad 
Q u e valia m a s que todos 
Los cand ida tos quizá , 
Pues sen tenc ió e n mi favor 
Compe ten te t r i b u n a l . 

Marc. ¿ U s t e d sabe con quién habla? 
Alejo. ¿No m e lo h a d icho us ted y a ? 
Marc. ¿Y q u e tengo ma la s pulga» 

Y no m e dejo sobar 
De n a d i e ? 

Alejo. Y' eso ¿ á qué v i e n e ? 
Yo hablaba aquí e n s a ñ a paz . . . 

Marc. No hay paz. Yo a m a b a á Camila . 
Sépa lo u s t e d . . . 

Alejo. i Voto á s a n ! . . . 
(Sonriéndote.) 

¿Us ted la a m a b a ? Lo s ien to , 
Pero us t ed ve q u e ya no hay 
Remed io . . . Ya e s ' á c a s a d a . . . 
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Yo m e figuré al e n t r a r 
Q u e era su d a m a de us ted 
La p r i m a ; y si le es igual . . . 

Marc. ¡ Q u é i n s u l t o ! ¡ A m i ! ¡ V i v e Dios . . . ! 
Pero no es este el lugar 
Conven i en t e . . . Nos ve remos . 

ESCENA XII . 

ALEJO. 

¿ E s t á d a d o á Ba r r abás 
Ese h o m b r e ? Según las t r azas , 
Me qu ie re desaf iar . 
¿ E s del i to el ser m a r i d o ? 
¡ Buena está la soc i edad ! 
No basta el a m o r ; no bas ta 
La beudicion del a l t a r , 
Ni cons ta r como casado 
E n el p a d r ó n vecina l . 
No, señor , n o ; q u e , a m e n de eso, 
T iene uno que conquis tar 
A es tocadas la pacifica 
Posesion de s u m i t a d . 

ESCENA XIII. 

DON ALEJO, CAMILA. 

Cam. ¿No h a s salido todav ía? 
Alejo. (No la d i ré lo que pasa . ) 

Cami la . . . 
Cam. F u e r a de casa 

Ya h a t i empo te s u p o n í a . 
(¡ Maldito p r o c u r a d o r ! . . . 
Se h a b r á n v is to . . . ) 

Alejo. Aún no he salido. 
Cam. Como t e vi ya vest ido 

Salir por el cor redor . . . 
Alejo. La h i j a de m i s en t rañas 

Me v ino á pedir u n beso, 
Y el pa t e rna l embeleso 
Me e n t r e t u v o . ¡ Q u é ! ¿ lo ex t rañas ? 

Cam. ¡Ahí No. 
Alejo. Al m a r c h a r m e después 

Oigo h a b l a r ; e n t r o . . . E r a Ri ta 
Que estaba a q u í con v i s i t a . . 

Cam. S í . Vas á saber q u i é n es. . . 
¿Habé i s hab lado los dos? 

Alejo. Muy poco. Yo no ave r iguo . . . 
Dijo que era a m i g o a n t i g u o . . . 
¿ Qué sé yo . . . ? Vaya con Dios. 

Cam. La verdad c lara y sencilla 

De mi boca has de saber : 
Lo exige así mi deber . — 
C u a n d o e ra yo u n a ch iqui l la . . . 

Alejo. ¿ V a s á decir que te quiso, 
Y tú t a m b i é n le qu i s i s t e , 
Y se fué , y laus Ubi, Christe...? 
¡B ien ! Dios le dé el pa ra í so . 

Cam. Lo que yo por él s en t í 
Al i n i c i a r m e e n el m u n d o . 
No fué a m o r t i e rno y p r o f u n d o , 
Como el que t e tengo á t i ; 
F u é cap r i cho fugi t ivo. . 

Alejo. Si al cabo yo h e s ido el rey 
¿Qué m e i m p o r t a ? En b u e n a ley 
No hay efecto re t roac t ivo . 

Cam. Bobadas d e mi niñez 
Otó r e c o r d a r m e nec io ; 
Mi r e spues t a fué el desprecio , 
Y no vo lverá o t r a vez. 

Alejo. Bien h a r á si es i m p o r t u n o 
Mas te j u r o por los cielos 
Que yo d e él no t engo zelos, 
Cami la , ni de u i n g u n o . 

Cam. Yo t e j u r o . . . 
Alejo. Cierra el l ab io . 

Sé que e res fiel y s incera . 
Si tus d isculpas oyera 
Creería h a c e r t e u n agrav io . 

Cam. J a m á s . . . 
Alejo. ¡ B a s t a ! ¿S i empre 

Habéis de m a n d a r , s eño ra? 
¡S i lenc io! Yo m a n d o a h o r a . 
Venga un abrazo, y ¡ ad iós ! 

ESCENA XIV. 

CAMILA. 

¡Qué índole t an h e r m o s a ! 
Si el m a s leve pensamien to 
Cont ra su h o n o r y s u dicha 
Osara abr igar mi p e c h o , 
La m a s i n f a m e m u j e r 
Sería del un iverso . 
¡Cuán d iversos caracteres 
El suyo y el de Marce lo! 
¡ Venir a h o r a ese loco 
A ac ibarar mi c o n t e n t o ! . . . 
Niñadas s in consecuencia 
No le dan n i n g ú n derecho 
P a r a a t r eve r se . . . ¿ Q u é t r ae s ? 

ACTO UNICO. 

ESCENA XV. 

CAMILA, BRUNO. 

Bruno. Tra igo es ta e sque l i t a ; pero 
(Con una esquela en la mano.) 

No sé qué h e de h a c e r con e l a . 
Dice el sobre : « A don Alejo, •> 
Y que se la dé en su m a n o 
Me h a enca rgado el m e n s a j e r o . 
Él no e s t á en casa , y u s t ed 
Es el a lma de su cuerpo . 
El sobre por u n a p a r t e ; 
Usted po r o t r a . . . Me veo 
Confuso y compromet ido 
Como b u r r o en t re dos p iensos . 

Cam. Pe lmazo, d a m e esa esquela . 
Bruno. En obedecer no yerro. 

T o m e us ted . 
Cam. ¿ Quién la h a t r a ido ? 

(Tomándola.) 
Bruno. Un mi l i ta r . 
Cam. ( ¡Ah! Sospecho. . . ) 

Bien es tá . Vete. 

ESCENA XVI. 

CAMILA. 

Veamos . . . 

(Abriendo la esquela.) 
Don Marcelo firma... T iemblo . . . (Lee para si.) 

Bien mi corazon t e m í a . . . 
¡ H o m b r e t emera r io ! . . . ¡Un d u e l o ! 
¡ Y no h a e m p u ñ a d o j a m á s 
Una a r m a mi pobre A l e j o ! 
Dicha h a s ido que en mis m a n o s 
Caiga este papel f u n e s t o , 
Y no en las suyas , que al fin 
Me adora y es caballero, 
Y por su a m o r y su h o n r a 
Matar se d e j a r a . ¡Oh cielo! . . . 
Mas ocul tar le es ta ca r t a 
¿ De qué se rv i rá si luego . . . ? 
¡Desven tu rada ! ¿ Q u é h a r é . . . ? 

ESCENA XVII. 

CAMILA, RITA. 

Rita. ¿Aquí sóli ta ? ¿ Q u é es eso? 
¿Cómo es tás tan a g i t a d a ? 

Cam. (j Dios mió , i n sp i r adme !) 
Rita. ¿ P u e d o 

S a b e r . . . ? 
Cam. No es n a d a . . . 
Rita. ¿ E s acaso 

Ese papel el ob je to 
De tu i n q u i e t u d ? 

Cam. No . . . (¡ Qué idea!) 
Te aseguro . . . 

(Toca la campanilla.) 
Rita. (Aquí h a y mis te r io . ) 

ESCENA XVIII. 

CAMILA, RITA, BRUNO. 

Cam. ¿Sabes dónde está la f o n d a 
(A Bruno aparte saliéndole al encuentro.) 
Nueva? 

Rita. ( ¿ N o digo? Secretos . . . ) 
Bruno. Dos pasos de a q u í . 
Cam. P u e s cor re . 

P r e g u n t a po r don Marcelo 
Es t r ada . . . 

Rita. ( ¿Qué s e r á ? ) 
Cam. Y dile 

Que se l legue aquí al m o m e n t o ; 
Que tu a m o se lo supl ica . 

Bruno. El a m o es us ted : en t i endo 
Cam. ¡No, t o r p e ! Tú h a s de deci r le 

Que le l l ama don Alejo 
P ra t s . No m e n o m b r e s á mí 
Para n a d a . 

Bruno. Ya. 
Cam. ¡Y silencio! 

Nadie h a de saber en casa . . . 
Bruno. ¿Ni el a m o ? 
Cam. Tampoco . 
Bruno. Bueno . 

ESCENA XIX. 

CAMILA, RITA. 

Rita. ¿De c u á n d o acá esas reservas 
Conmigo que m e intereso 
T a n t o por t i ? 

Cam. No lo dudo . 
Rita. ¿ H a s perd ido acaso el p le i to? 

O ¿ q u é acc idente imprev i s to . . . ? 
Cam. No es n i n g ú n negocio ser io . . . 
Rita. Si no t e fias de m i . . . 
Cam. Ya lo sabrás con el t i empo. 



RITA. 

Sí, s i ; aqu í hay pato e n c e r r a d o ; 
Mas m e d e v a n o los sesos 
Y en u n cieeo laber in to 
De conje tura« m e pierdo. 
¿Si será del capi tan 
La c a r t a ? ; Q u é ! No lo c reo . . . 
; .Qué le h a b r á d icho mi p r i m a 
Al cr iado, que corr iendo 
Salió. . . ? S í : sonó In p u e r t a . . . 
¿ Adónde . . . ? ¡ Me desespe ro ! 

Adonde i r á . . . ? Yo da r í a 
Una ore ja por saberlo. 
Es ta ré a le r t a , y si el hilo 
Llego á cojer de este e n r e d o . . . 

ESCENA XXL 

RITA, BRUNO. 

Bruno. Antes de veinte minu tos 
[Llega acelerado y se dirige á Rita, que 

está de espaldas.) 
Vendrá el señor don Marcelo. 

Rila. ¡ Hola.' ¿ Q u é e s c u c h o ? 

(Volviéndola cabesa.) 

„ B ™ n o - INo es el la! 
Mal haya mi a t u r d i m i e n t o . 
Por Dios, que no diga usted 
A su p r i m a . . . ¿Es tá allá d e n t r o ? 

Rita. Sí. 

Bruno. Voy á dar le el recado. 
¡ Señor i ta , por san P e d r o . . . ! 

Rita. No temas . 

Bruno. ¡Sea yo ch ismoso 
Sin comer lo ni beber lo! 

E S C E N A XXII. 

RITA. 

Una ci ta mis te r iosa . . . 
¡ L i n d a m e n t e ! ¿ E s a s t enemos? 
¡Miren la mosquita m u e r t a ! 
¡ E n públ ico tan to ceño 
Para m a q u i n a r después 
Semejan te g a t u p e r i o ! 

CAMILA, RITA. 

Cam. (¿Cómo la echa ré de a q u í ? ) 
Aun no h e m o s visto al e n f e r m o 
De a r r i ba . . . Si de mi p a r t e 
Quis ieras sub i r . . . 

Rita. ( C o m p r e n d o ) 
Cam. Doña Paul i ta está sola, 

Y es r egu la r o f rece rnos . . . 
Rita. B i en ; yo la h a r é compañ ía 

Si qu ie res . (Disimulemos.) 
Cam. Es a m i g a . Aunque te subas 

La calceta . . . 
Rita. Estoy en eso. 

( ¡ P r i m i t a ! ¡ P r i m i t a ! ¿Quieres 
Qui ta r estorbos de en med io? 
Yo te serviré . ) Ya subo . 
(Se co lmaron mis deseos.) 

ESCENA XXIV. 

CAMILA. 

¡Anda en ma l ho ra , fisgona 
I n s u f r i b l e ! Mis proyectos 
Ignora , y para cumpl i r los 
Conviene tener la lejos. — 
Bien. Ya sa le . (Mirando adentro.) 

El cap i tan 
No puede t a rda r . Alejo 
No volverá has t a la hora 
De comer . A cualquier precio 

(Toca la campanilla.) 
Es necesar io impedir 
Que se ver i f ique el due lo . 

ESCENA XXV. 

CAMILA, BRUNO. 

Cam. C u a n d o venga el cap i t an 
Le d i r á s q u e t o m e as iento 
Y espere a q u í . 

Bruno. Bien, señora . 
Cam. Y e n t r a á a v i s a r m e ligero. 
Bruno. Pero él v e n d r á p r e g u n t a n d o 

P o r el señor don . . . 
Cam. Mastuerzo, 

Calla y ha z lo q u e te h e dicho. 
Bruno. Lo h a r é a s í ; ni mas , n i menos . 

BRUNO. 

Esto ya pica en h i s to r i a ; 
Esto me hue le á c o r t e j o ; 
Pero ¿ q u é se m e da á raí 
Si o t i o h a de l levar los . . .? S iento 
Abrir la p u e r t a . . . 

(Se aceica á la de la derecha.) 
Aquí es tá . — 

Adelante , cabal lero . 

ESCENA XXVII. 

BRUNO, Don MARCELO. 

Marc. ¿ Don Alejo. . .? 
Bruno. Ruego á us ted 

Que espere . . . Voy en un vue lo . . . 
S ién tese us ted. . . 

Marc. ¿No es tá tu a m o ? 
Bruno. Sí ta l . (Ella es él. No miento . ) 

ESCENA XXVIII. 

DON MARCELO. 

¡ L l a m a r m e ese h o m b r e á su casa 
C u a n d o yo fue ra le r e t o ! 
V a m o s ; quer rá t rans ig i r . 
Él no es h o m b r e á lo que veo 
De a r m a s t o m a r . Será inúti l , 
Porque estoy hecho un veneno. 
O r i ñe y m u e r e á mi s manos , 
O en el tea t ro , en paseo. . . , 
Donde le vea, le escupo 
Y le . . . ¡ C a m i l a ! ¿ Q u é es e s t o ? 

ESCENA XXIX. 

CAMILA, DON MARCELO. 

Marc. Sepa us ted , señora m i a , 
Por si m e q u i e r e c u l p a r , 
Que aquí vengo á mi pesa r . 
Cier to a sun to m e t r a í a . . . 
Don Alejo. . . 

Cam. Con él no ; 
Conmigo ; y a h o r a , al p u n t o , 

Se ha de z a n j a r ese a s u n t o . 
La cita la h e dado yo. 

Marc. ¡ C ó m o ! ¿Us ted . . . ? 
Cam. Yo recibí 

La esquela de desafio. 
El honor de Alejo es mió. 
Aquí m e t iene u s t é á mí . 

Marc. ¡Es posible! . . . 
Cam. Sí, señor . 
Marc. ¡Usted l idiar . . . ! 
Cam. S í ; en su nombre . 
Marc. E n t r e u n a bella y u n h o m b r e 

Solo hay combates de a m o r . 
Cam. No se en t i ende eso conmigo . 
Marc. Ven tu roso yo si lucho 

Con la de idad . . . 
Cam. ¡ E h ! No escucho 

Lisonjas de mi enemigo. 
Marc. ¿Qué ex t raño acceso de bilis 

Le h a dado á u s t e d ? Pero veo 
Que es chanza . . . 

Cam. No m e chanceo . 
Marc. ¡Vamos , ya en t iendo el bus i l i s ! 

Don Alejo se acoquina , 
Huye al riesgo las espaldas , 
Y al sagrado de las faldas 
Apela como un gal l ina. 

Cam. Alejo no sabe nada : 
Lo j u ro . Si así no fue ra , 
Antes mi l veces m u r i e r a 
Que ver su honra manc i l l ada . 
Mas yo tengo honra t ambién , 
Yo t a m b i é n tengo u n a vida, 
Y dóila al h ie r ro homicida 
Por sa lvar la de mi bien. 
¿ Q u é m u c h o ? Él m e hace d ichosa , 
Y yo le quiero cons tan te 
Con el delir io de a m a n t " , 
Con la t e r n u r a de esposa. 
No lo t ome usted á agravio 
Recordando que tal vez 
Oí g ra t a en mi niñez 
Alabanzas de ese labio; 
Que las m u j e r e s honradas 
Quieren a m a r de solteras, 
Mas quizá no a m a n de veras 
Hasta después de casadas . 
Ceda esa saña crue l , 
O yo la rec lamo toda ; 
Que si h u b o culpa en mi boda , 
Yo la c o m e t í ; no él. 
Funda oficial ve te rano 
En las a r m a s su blasón : 
Él, de b landa condicion, 
J a m á s las tomó en la m a n o . 
Si po rque usted no le a f r en te 
Combate con tal maes t ro . 
Morirá por menos diestro 



Y DO por inenos va l iente . 
¡Y usted después m u y u f a n o 
Dirá : vencí en la p e n d e n c i a ; 
Robé un p a d r e á la inocencia 
Y á la pa t r ia u n c i u d a d a n o ! 
Si con tales regocijos 
Esa a lma c rue l se exa l ta , 
¡ Muera yo, que m e n o s fa l ta 
Haré yo á mis pobres h i j o s ! 

Marc. ¡Oh C a m i l a ! ¡Ohdicha i n m e n s a ' . . . 
Cam. Ea pues, luzca ese acero, 

Y si es us ted cabal le ro . . . 
Marc. ¡Con t r a una d a m a indefensa! 
Cam. Armas tengo. 
Marc. Yo no adv ie r to 

Cuá les . . . 
Cam. Mi prop ia í laqueza, 

Mi fe . . . , quizá mi bel leza. . . 
Y estas lágr imas que vier to . 

Marc. Basta. El a lma m a s p ro t e rva 
No osa ra . . . 

Cam. Si a u n no h e t r iunfado , 
T r iun fa r é . Tengo emboscado 
Mi e jérci to de reserva . 

Marc. ¿ C u á l . . . ? 
Cam. ¡ Mis h i jos , mi c o n s u e l o ! 

¡ Mi Alejito, m i I s a b e l ! 
¡Un niño como u n clavel, 
Y una n iña c o m o u n c ie lo ! 

Marc. ¡ Ah ! ¡No m a s ! 
[Cayendo d lo.* piés de Camila.) 

Cam. ¡ Gracias á Dios ! 
Asi quiero yo : ¡ á mi s p i é s ! — 
Ahora . . . diga usted : ¿ q u i é n es 
Mas val iente de los d o s ? 

Marc. Mi loca pas ión, señora , 
Me cegó. S iempre a m a r é 
A Camila . . . , pe ro sé 
Cuál es mi deber ahora . — 
Hoy par to para M u r v i e d r o . . . 

ESCENA XXX. 

CAMILA, DON MARCELO, RITA, 
DON ALEJO. 

Alejo. ¡Qué veo ! ¡ I n f a m i a ! . . . 
Ri ta . ¡Aqu í eslá 

(Entran apresurados. 
Cam. ¡El rico-hombre de Alcalá 

[Riéndose.) 
A los piés del rey don Pedro! 

Alejo, i Así respec tas los lazos. . .? 
Cam. ¿ Q u é m a s qu ie res si l e v e s 

Arrepent ido á mis piés . . .? 
Alejo. Pero . . . 
Cam. ¿ Y él m e ve en t n s b razos? 

(Abrazándole. — Don Marcelo se levanta.) 
Alejo. Muje r . . . . vo . . . Mi c o n f u s i o n . . . 

Mas si mereces mi gracia , 
No el s e ñ o r ; y de su audacia 
Me dará sat isfacción. 

Marc. Pasó mi loco a r r e b a t o . 
Tan ta v i r tud lo an iqu i la . 
Angel celeste es Cami la 
Y yo he sido un insensa to . 
Mientras i n ju s to y zeloso 
Su esposo la perseguía , 
Ella s u sangre ofrecía 
Por la s a n g r e de su esposo. 

Alejo. ¡ C a m i l a ! 
Cam. T o m a , lee y ca l la . 
(Dándole la esquela. Don Alejo la lee 

para sí rápidamente.) 
Rita. ( ¿ Q u é es es to? ) 
Marc. Una d a m a vio 

T e m b l a r á quien no t emb ló 
En los campos de ba ta l la . 
Yo pa r to , y al que en mi fur ia 
Reté desmedido y ciego 
Que m e perdone le ruego 
La no merecida in ju r i a . 
Amela us ted sat isfecho, 
Pues ju ra que es i nocen te . . . . 
Y ni es cobarde ni m i e n t e 
Quien lleva es ta cruz al pecho . 

ESCENA XXXI. 

CAMILA, RITA, DON ALEJO. 

Alejo. ¡ A h ! Yo t ambién á t u s p iés . . . 
Cam. ¡ T o n t o ! Ese no es tu lugar . 

(Deteniéndole.) 
Alejo. ¿ C ó m o h a s podido t r i u n f a r . . . ? 
Cam. Yo te lo d i r é después . 
Alejo. Sent í en el honor cosqui l las , 

Y á poco la acción m a s zafia. . . — 
Tu mald i ta ch i smograf ía [A Rita ) 
Me sacó de mis casi l las . 

Cam. Pues yo s u soplo bendigo, 
Porque r e d u n d a en mi glor ia , 
Y de mi noble vic tor ia 
Te h a l l amado á se r testigo. 

Alejo. ¡ O h , s i ! — Te r u e g o , no obs tante , 
I or mi a m o r s u m i s o y t i e rno , 
Q u e las r iendas del gobierno 
Me lies por un ins tante . 

Cam. ¡ E h ! Calla. ¿Acaso u n m a r i d o 
Neces i ta que ie d e n . . . ? 

Alejo. Si t ú no dices a m e n , 
Nada h a r é . 

Cam. Pues concedido. 
Alejo. Gracias . Ahora b ien , u s a n d o 

De mis f acu l t ades . . . T o m a 
La p u e r t a , Ri ta . No es b r o m a . 
Yo lo ex i j o ; yo lo m a n d o . 

Rita. Muy bien. (La ira m e a b r a s a . ) 
Con much í s imo p l ace r . . . 

Atejo. Es que a h o r a m i s m o h a de ser . 
No m a s ch i smes en mi c a s a ! 

Rita. Si , s i ; a u n q u e p ida po r Dios 

Limosna , m e quiero i r . . . . 
Porque no os puedo s u f r i r 
A n inguno de los dos . 

ESCENA ULTIMA. 

CAMILA, DON ALEJO. 

Cam. Lo creo : se i rá s in p e n a , 
Pues vana fué su per f id ia , 
Y es dogal pa r a la env id ia 
Presenc ia r la d icha a j e n a . 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 

V 

P a r i s . — En la e m p r e n t a A r a o u s d e R i v i è r e y C", 

Galle Racine , 26, cerca del Odeon . 




